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AL REY NUESTRO SEÑOR 
D O N C A R L O S I I L 
E N O R. 
Esde que Vuestra Magestad fue exal-
tado al Régio Solio de esta gran 
Monarquía no dexaron los Espa-
ñoles de acreditar su zelo è incom-
parable fidelidad à su Persom.eGon 
generoso reconocimiemo Uegarof* 
hasta eli Trono > y ofrecieron à 
Vuestra Magestad los n ^ ingenuos y €ordiale$ jr^t 
petos. Los Preladostos Grandes, los Magistrado^ 
los Rey nos, las Provincias ^ las Comunidades 5 los, 
Gremios, los Ricos , k>$ s Pobres :: en una palabra 
Nobleza y el Pueblo r todos à porfía (cada uno según 
el difèfente rito de su condición y de su estado) se 
igualaron en el fervor de sus expresiones , y en; la-
fidelidad de sus rendimientos. Reconocieron lueeo 
en Vuestra Magestad tantas apreciablesyprendas, quan-
-f * tas 
tas son las Régias virtudes que se dexaban yá admi-
rar desde el prospeáto ò à la primera vista, insinuán-
dose exteriormente en la amable disposición de su 
Real Persona ; y gozosos de haber satisfecho la glo-
riosa ambición de poseer un Soberano, capaz de lle-
nar la de todos los mortales >, pronosticaron alegre-
mente €n sus votos todas las beneficencias, las gra-
cias , las piedades. 
Cumpliéronse estos felices vaticinios con tanta 
brevedad , que à no haber estado escritos en el 
magnánimo y piadoso Real corazón desde que 
Vuestra Magestad le ajustó à las Christianas y sa-
bias máximas de reynar, creeríamos, que se anticipa-
ba su cumplimiento por efeóto de otra virtud, que si 
en lo común se llama gratitud , fue en Vuestra Ma-
gestad un exceso de amor que ha querido manifes-
tar à todos los gremios del estado 5 aun desde los 
primeros pasos del Govierno, por tantas y tan gracio-
sas providencias como se han derramado para su ma-
yor felicidad, 
Pero entre está Variedad de sumisiones y home-
nagés : en esta universal concurrencia de ofteci-
mientos y tributos, no sé, que hasta ahora se haya 
manifestado ( à lo menos c¿>n tanta sencilléz ) algu-
na de aquellas partes del estado, que recibiendo de 
Vuestra Magestad la mas distinguida estimación, 
debia suspirar por él honor glorioso de competir 
sus rendimientos. La America , Señor, la America, 
riquísimo Patrimonio de la Monarquía Española, si 
hasta aqui no se ha postrado delante del Augusto 
Trono, repitiendo en las profundas expresiones de 
la viva voz las insignes obligaciones en que se re-
conoce baxo el suave dominio y protección de Vues-
tra 
tra Magestad, será acaso, porque recibiendo mas po-
derosos y mas benignos influxos de vuestra Real cle-
mencia , ò no encuentra frases dignas para recono-
cer tan altos beneficios, ò piensa repetir en su res-
petoso silencio tantos y tan heroicos testimonios de 
su amor y fidelidad , como los que por el espacio 
de casi tres siglos podrán recoger nuestras Histo-
rias , y publicar también la inútil ambición de las 
extrañas. 
Como son dos las atenciones de Vuestra Ma-
gestad hácia los vastos Dominios Americanos , tam-
bién son dos las grandes obras que hay en ellos, 
y ambas gloriosos triunfos del poder y del Catho-
lico zelo. La Conquista temporal, y la Población 
civil y politica de tantas barbaras Naciones es una 
famosa obra del poder de España sobre todas las 
que hicieron los Alexandros y los Cesares. Pero la 
Conquista Espiritual de tantas almas , envueltas en 
el horrendo cieno de la Idolatría * que es una em-
presa digna de los Pablos , de los Santiagos , de los 
Ambrosios , y Agustinos > asi como ha sido el triun-
fo del mayor desvelo , es hoy la mas preciosa Re-
galía de la Carbólica Diadema, 
No solo continúa , Señor , el Religioso deseó 
de Vuestra Magestad esta Conquista con el mismo 
zelo que puso los primeros fundamentos de obra 
tan grande , sino que los inmensos frutos que ya se 
sazonaron y se dedicaron à la Iglesia, inflamaron mas 
poderosamente el Catholico Pecho para proseguir-
la , doblando los gastos , y multiplicando diariamen-
te zelosos Operarios. No han intimidado para es-
to à Vuestra Magestad las continuas y graves dificul-
tades que la retardaban. Antes por el contrario es-
* 2 tas 
tas mismas lian sido en su Real animo el mas pode-
roso incentivo para su conclusion. Qual el de otro 
Monarca David se ha abrasado siempre el piadoso 
corazón de Vuestra Magestad en el zelo de ex-
tender y perfeccionar la gran Casa de Dios. Nuevo 
Salomón se ha esmerado Vuestra Magestad desde 
su pacifica exaltación al Trono en solicitar de to-
das partes célebres Oficiales , excelentes Maestros 
para formar , pulir , perfeccionar innumerables Tem-
plos vivos de Dios de otros tantos teatros abomi-
nables de Satanás, ¿Pero cómo? Ha! aunque haya sido 
necesario para tan grande Obra no perdonar inmen-
sos gastos, innumerables sumas. Aunque se haya re-
putado indispensable atravesar y fatigar los Mares, 
forzar sus peligros, abanzar unas distancias casi in-
mensas, y establecer allí los talleres, donde à costa 
de sudores , trabajos y fatigas se labráran y pulieran 
las mysticas piedras que habían de formar para Dios 
la mas agradable habitación. Tengo, Señor, la dicho-
sa suerte de haber sido uno (aunque el menor) de estos 
Operarios en las Apostólicas Misiones de Píritu , que 
han trabajado y trabajan en la Espiritual Conquista de 
la Nueva Andalucía y Provincias de Cumaná baxo la 
Real protección de Vuestra Magestad. Quiso el 
Todo Poderoso en mucha parte de aquella Region 
barbara cumplir à Vuestra Magestad sus promesas, 
desarraigando la planta mortifera de Belial para que 
brotasen los lirios de Jesu-Christo en tanta muche-
dumbre de gentes que le han recibido y le confiesan: 
y como todo este supremo bien y felicísimo incre-
mento lo ha promovido el infatigable cuidado de 
Vuestra Magestad 5 no será extraño que vengan 
hoy aquellas sencillas gentes à postrarse delante 
de 
de su Augusto Bienhechor por medio del que, sí 
por Operario de sus Conquistas no ha hecho mas 
que imitar el zelo de aquellos Apostólicos Misio-
neros que tomaron sobre sí casi todas las fatigas, 
debe à lo menos como testigo personal de tan ex-
celso beneficio serlo también del mas profundo re-
conocimiento. 
Por esto , Señor, ofrezco à los Reales pies de 
Vuestra Magestad esta Historia , donde refiero con 
fidelidad tan gloriosos triunfos, y donde ellos mis-
mos hablan lo que yo no alcanzo à ponderar. En 
ella se verá, que no fue inútil el desvelo del dichoso 
Labrador , que por medio de sus fidelísimos Ope-
rarios , penetrando las mas texidas y confusas mon-
tañas , y allanando insuperables dificultades , ven-
ció con el cultivo mas prolijo la ruda aspereza del 
terreno 5 y que la dócil disposición que tiene hoy, 
promete copiosa abundancia si fuere igualmente be-
néfica su cultura. 
De esta especie , Señor, es el obsequio que 
ofrezco à Vuestra Magestad como su fiel Vasallo. 
No le presento las Conquistas de Darío > de Ale-
xandro, de Cesar para extender y dilatar mas sus Do-
minios. No le brindo con riquezas, tesoros, ò las 
mas preciosas singularidades de aquel Nuevo Mun-
do. Pero quedo persuadido firmemente 5 que este 
solo obsequio y sacrificio será el mas precioso y agra-
dable à sus Catholicos deseos de todos quantos pue-
den ofrecer, ò la desordenada ambición de los Con-
quistadores , ò la rica variedad de las producciones 
Americanas. Todas juntas no pueden satisfacer la aten-
ción Religiosa de Vuestra Magestad en sus Espiritua-
les Conquistas: y la esperanza sola de recoger para el 
Rey 
Rey de los Reyes el sazonado fruto de la exten-
sion y veneración de su Santísimo Nombre colmará 
à Vuestra Magestad de gloria , y à todos sus Do-
minios de felicidad. 
S E Ñ O R , 
Fr. Antonio Caulin. 
IN-
I N D I C E 
DE LOS LIBROS Y CAPITULOS 
que contiene esta Historia de la 
Nueva Andalucía. 
L I B R O P R I M E R O . 
CAP. I . Motivos y razones que obligaron à escribir esta 
Obra,y distribución de ella. fol. i . 
Cap. I I . Situación de la Provincia de 
Cumaná , Ciudades, Villas, y 
Lugares : Gentes que habitan 
su terreno > y calidades de su 
temperamento, fol. 6. 
Cap. I I I . Arboles silvestres frutales, 
raices comestibles, y otras cosas 
singulares que producen estos 
montes, fol. 14. 
Cap. IV. Arboles y plantas que se 
cultivan , sus frutos, y raices co-
mestibles , que con el beneficio 
de la labor producen estos mon-
tes, fol. 18. 
Cap. V. Arboles y plantas menores 
medicinales que la Divina Pro-
videncia cria en estos montes 
para beneficio de los hom-
bres, fol. 2,3. 
Cap. V I . De las raices, gomas, re-
sinas y bálsamos medicinales que 
se crian en estos montes, fgl. 31 . 
Cap. V I I . De los Animales y Fieras 
silvestres gresiblesque se crian en 
estos Países, y sus propieda-
des, fol. 3 $. 
Gap. V l l L Prosigue la materia del 
antecedente sobre los Reptiles^ 
Anfibios , y en general de las 
Aves. fol. 4a. 
Cap. I X . Rios que riegan esta Pro-
vincia , cosas memorables que 
hay en ellos, y Naciones que 
ocupan su terreno, fol. 50. 
Cap. X . Descripción del famoso 
Orinoco hasta su verdadero or i -
gen , y de los Ríos subalternos 
de que se compone, y Naciones 
que habitan en ellos, fol. 5 8. 
Cap. X I . De las vertientes del Rio 
Negro, y de los subalternos que 
le entran, y Naciones que en 
ellos habitan, fol. 8 1. 
Cap. X I I . Del govierno ,usos, eco-
nomía y politica de los Indios 
que pueblan esta Provincia de 
Cumaná. fol. 8 7. 
Cap. X I I I . De algunos ritos supers-
ticiosos , idolatrías, y vanas ob-
servancias que tienen en la I n -
fidelidad muchas Naciones de 
estas Provincias, fol. 9 4 . 
Cap. X I V . Prosigue la misma ma-
teria con algunos casos praóti-, 
eos y refutase la opinion vul-
gar del crecido numero de Bru-
jos, fol. xo i . 
L I B R O S E G U N D O . 
<D E S C U m i M I E N T O ( D E 
la Nueva Andalucía , y progresos 
de sus Conquistadores basta el 
transito de los primeros 
Misioneros. 
CAP. I . Breves noticias del des-cubrimiento de las Indias j y 
de los primeros Religiosos que 
pasaron à ellas, foi. i o 9 • 
Cap. I I . Descubrimiento y nombre 
de esta Provincia j descripción 
geográfica de la Isla Trinidad, y 
Bocas de los Dragos, con otras 
cosas memorables, fol. 117. 
Cap. I I I . Viene de España el tercero 
Descubridor de esta Provincia: 
puéblase la Isla de Cubagua, y 
dase noticia de la fundación y es-
tado presente de la Ciudad de 
Cu maná. fol. 122. 
Cap. I V . Pasa Don Antonio Sede-
ño por Conquistador de la Isla 
Trinidad >fortificase en ella, ata-
canle los Indios, y pierde en la re-
friega algunos Soldados.fol. 12,?. 
Cap. V . Viene Don Diego de Or-
daz por Conquistador de esta 
Provincia *, apoderase de la For-
taleza de Pária, y emprende su 
navegación por el Rio Orinoco, 
donde perdió 305. hombres al 
rigor de una peste, y batalla del 
Cazíque de Uriapari. fol. 135. 
Cap. V I . Prosigue Ordaz su Expe-
dición hasta el Raudal de Taba-
je; retrocede por la Pária al Fuer-
te de Cumaná donde fue preso: 
pasa i la Real Audiencia , dase 
noticia de su alevosa muerte, 
y otros sucesos de su desgracia-
da Conquista, fol. 14.1. 
Cap. V I I . Concede el Rey la Con-
quista de esta Provincia á Gero-
nimo Ortal : cométela éste à 
Alonso de Herrera ; y no con-
siguiendo el fin que deseaban, se 
vuelven à las Costas de Cuma-
ná al comercio de Indios Escla-
vos , con notable pérdida de 
unos y otros, fol. 148. 
Cap. VI I I . Pide Sedeño la Conquista 
de esta Provincia : refierense los 
estragos que sus Soldados hicie-
ron en ella, y muere de un le" 
tal veneno en el Valle de Tizna-
dos de la Provincia de Vene-
zuela, fol. 154.. 
Cap. IX. Concede el Rey el Go-
vierno, y Conquista de la Nue-
va Andalucía à Don Diego de 
Zerpa funda la Ciudad de San-
tiago de los Cavalleros,y muere 
con la mayor parte de sus Sol-
dados á manos de los Indios", 
sigúele el Capitán Juan de 
Ponce con la misma desgracia: 
pretende el Governador de Ca-
racas pacificar la tierra por ma-
no de Garci-Gonzalez de Silvas 
y no consiguiéndolo , le hace 
retirar , destinándolo à varios 
parages de aquella Provincia, 
fol. 1 $ 9. 
Cap. X. Refiérese la Conquista de 
Don Christoval de Cobos y sus 
dosSuccesores Don Francisco de 
Vides y Don Juan de Aro : las 
Batallas que tubieron con los 
in-
Indios, y fundación del Pueblo 
de Cumanagóco. íol. i ó 7. 
Cap. XI.Entra Don Antonio dc Ber-
rio por Governador de la T r i -
nidad , y Orinoco : funda las 
Ciudades de San Joseph, y la 
Guayána : trae de España un lu -
cido Exercito de Pobladores, y 
refiérese el fin que tubo esta las-
timosa Conquista, fol. 175. 
Cap. XÍI. En que se refieren las in -
vasiones que ha padecido la Gua-
yána : el estado en que al pre-
sente se halla esta Ciudad 3 y 
la de San Felipe de Austria, à 
quien conocen por nombre de 
Cariaco, fol. 185. 
Cap. XII I . Entra Don Juan de Ur-
pin por Conquistador : funda la 
Villa de Mana pire , establece la 
paz con los Indios „ y quedan 
en su Infidelidad después de mu-
chos servicios, f o l 19 3 • 
Cap. XIV. Funda Don Juan de Ur-
pin la Nueva Barcelona j reedi-
fica la de Tarragona ) y despue-
blanla los Palenques y Tomu-
zas, fol. i ^S . 
Cap. XV. Refierense algunos casos 
formidables que han sucedido 
à los Vecinos de Barcelona , y 
los servicios que éstos han he-
cho en honra de ambas Mages-
tades. fol. 20Z. 
Cap. X V I . Trata de la Milagrosa 
Imagen de Maria Santísima del 
Socorro, que se venera en la 
Iglesia Parroquial de la Nueva 
Barcelona, fol. zo6. 
L I B R O T E R C E R O . 
£>£ L A S M I S I O N E S Q U E 
han pasado de las Provincias de E s -
pana : Lugares que bdn fundado ) y 
almas que ban reducido a nues-
tra Santa Fê Catholica las 
Apostólicas Misiones 
de Tírim, 
'AP. I . Ocurre Dios i la gra-
_ j ve necesidad de los Indios, 
y dispone los suaves medios de 
su espiritual Conquista, fol. 11 z. 
Cap. I I . Salen de Espana los ocho 
primeros Misioneros, y dan prin-
cipio en esta Provincia à la re-; 
duccion de los Indios, fol. 215. 
Cap. I I I . Pueblo de la Concepción 
de Píritu 3 sus incrementos, y 
nombres de sus Fundadores. 
fÒl. X20. 
Cap. IV. Envia nuestro Catholico 
Rey la segunda Misión de Re-
ligiosos de la Seráfica Orden , y 
pueblan algunos Lugares en es-
tas nuevas Conversiones.fol. z % 5. 
Cap. V. Fundación del Pueblo de 
San Miguel de Araveneicuár) y 
nombre de su Apostólico Fun-
dador, fol. 231 . 
Cap. V I . Padecen aquellos VV. M i -
sioneros algunas tribulaciones, 
y exortalos el V. P. Guadalupe 
à la perseverancia en los tra-
bajos, fol. 2 3 3. 
Cap. VI I . Enciende el demonio à 
los Indios en sangrienta guer-
ra , y triunían los Misioneros de 
su diabólica astucia, fol. 2 3 7. 
# # Cap. 
Cap. VI I I . Persuade el V. Yangues 
al Governador Acuña à la Con-
version de los Indios: fundan 
el Pueblo de Cáygua, y dase 
razón de su incremento y per-
manencia, fol. Z 4 i . 
Cap. I X . Viene la cercera Misión 
de Religiosos de España , y fun-
dan el Pueblo de San Antonio 
de Clarines, fol. 2.46. 
Cap. X . Viene segunda vez de Es-
paña el V. Fr. Diego de Rivas, 
y funda el Pueblo de nuestra 
Señora del Pilar de Guayma-
cuár. fol. 2-51. 
Cap. XI. Fundan aquellos VV. M i -
sioneros otros quatro Lugares, 
y padecen con sus mudanzas 
indecibles trabajos, fol. z 5 6. 
Cap. X I I . Fundación de los Pue-
blos de San Francisco y San Ber-
nardino , y nombres de sus Fun-
dadores, fol. z6o. 
Cap. XIII.. Reserva à sí el Rmo. P„ 
Comisario General el govierno 
de estas Santas Misiones : Ex-
pide à ellas su Patente Pastoral; 
y la quarta Misión de Religio-
sos de las Provincias de Espa-
ña, fol. 264. 
Cap. XIV. Fundación de los Pue-
blos de San Pablo y San Joseph, 
y nombres de sus Apostólicos 
Fundadores, fol. z66. 
Cap. X V . Fundase el Pueblo de San 
Juan del Guaríve , y padecen 
glorioso Martyrio por Christo 
sus V V . Fundadores, fol. z6y. 
Cap. X V I . Salen algunos Tomuzas 
y Guaríves à pedir la Fé , y fun-
dase el Pueblo de San Juan Evan-
gelista del Tuciíyo. fob 275. 
Cap. X V I I . Redúcese à la Fé la Na -
ción de los Guaríves , y fundase 
el Pueblo de San Juan Capistra-
no del Puruéy. fol. 179. 
Cap. X V I I I . Del Pueblo de los Po-
zuelos : quinta Misión de las 
Provincias de España , y otras 
Reales Providencias de la Ma-
gostad Catholica. fol. z 8 3. 
Cap. X I X . De la fundación de otros 
tres Lugares, y de la sexta M i -
sión que vino de las Provincias 
de España, y otras cosas me-
morables de aquel tiempo, 
fol. z8 8. 
Cap. X X . Del Pueblo de Chupa-
quí re , y de la séptima Misión 
que vino de España: y otras 
providencias regulares de aquel 
tiempo. foL z9s. 
Cap. X X L De lo perteneciente al 
siglo de mil y setecientos: de 
las Misiones que han pasado de 
las Provincias de España, y fun-
dación del Pueblo de San Ma-
théo. fol. 300. 
Cap, X X I I . Ponense en contribu-
ción las Doótrinas de Píritu, fun-
dase la Ciudad de Cumanacóa, 
y refiérese la Conquista y cas-
tigos de Don Joseph Carreño. 
fol. 307. 
Cap. X X I I I . Trata de la fundación 
y mudanza del Pueblo de Pa-
napotár , y Margarita : scparan-
se de los Palenques los Indios 
Caríves, y fúndanse con ellos 
los Pueblos de Santa Ana , y 
Santa Barbara, fol. 312. 
Cap. X X I V . Viene la decima M i -
sión 
sion de Religiosos de las Pro-
vincias de España, y fúndanse 
los Pueblos de San Joaquin , y 
Sanca Rosa de Ocópi. fol. 317. 
Cap. X X V . Pasa la undécima M i -
sión de las Provincias de Espa-
na : renuncian los Misioneros las 
Doótrinas: y fundase la Villa de 
nuestra Señora de Belén de Ará-
gua. fol. 3 2- 3 • 
Cap. X X V I . Estragos de los Cari-
ves en el Rio Orinoco i funda-
ción y destrucción del Pueblo 
del Mamo, y muerte cruel que 
dieron al V. P. Fr. Andrés Lo-
pez su Misionero, fol. 318. 
Cap. X X V I I . Pasa la duodécima 
Misión de las Provincias de Espa-
ña : fundase un Convento en la 
Nueva Barcelona , y los Pue-
blos de Chamariápa y Paria-
guán. fol. 3 39' 
Cap. X X V I I I . Trata de la nueva 
fundación del Pao , y Pueblos 
de los Dolores de Quiamáre , y 
Santa Cruz deCachipo.fol. 34.7. 
Cap. X X I X . Dase principio à las 
nuevas Conversiones de la En-
carnación del Orinoco por los 
PP. Observantes de Píritu : y 
fundan en él una Casa Fuerte, 
y el Pueblo de San Antonio de 
Guazaipáro. fol. 353-
Cap. X X X . Llega el P. Nistal con 
veinte Religiosos de las Provin-
cias de España, y fúndanse cin-
co Lugares en las cercanias y 
vanda del Norte del Rio Or i -
noco, fol. 3$?. 
Cap. X X X I . Prosiguen las nuevas 
Conversiones de Orinoco, y per-
juicios que reciben de la Na-
ción Olandesa , y concluye con 
un Epilogo de lo dicho en la 
tercera parte de esta Historia, 
fol. 368, 
L I B R O Q U A R T O . 
<D E L A S V I <D A $ 
exemplares ) y gloriosas muertes de 
los Apostólicos Varones que en las 
Samas Misiones de Píritu han 
florecido en virtud 
y Santidad* 
CAP. I . Vida exemplar dellC y V. P. Fr. Juan de Men-
doza , Comisario Apostólico , y 
primero Fundador de dichas M i -
siones, fol. 3 7 7, 
Cap. I I . Vida exemplar del V . P. 
Fr. Francisco Gomez Laruél, 
Comisario y Predicador Apos-
tólico de las Misiones de Píri-
tu. fol. 3 g 6. 
Cap. I I I . Vida y muerte de los V V . 
Fray Diego de los Rios , y 
Fray Antonio de la Concepción, 
fol. 3? I t 
Cap. I V . Vida exemplar del V . P. 
Fr. Manuel de Yangues, Co-
misario y Predicador Apostóli-
co de las Misiones de Píritu. 
fol. 35)3. 
Cap. V . Vida del V . P. Fr. Chris-
toval de la Concepción , Pre-
dicador Apostólico de las M i -
siones de Píritu. fol. 399. 
Cap. V I . Vidas de quatro V V . Va-
rones , que las dieron por Je-
su-Christo à manos de los In -
# # 2. dios 
dios en las Apostólicas Misio-
nes de Píritu. íol. 404. 
Cap. V I I . Vida exemplar del R. y 
V. P. Fr. Mathias Ruiz Blan-
co , Comisario y Predicador 
Apostólico de las Santas Misio-
nes de Píritu. fol. 40?. 
Cap. V I I I . Del V . P. y Siervo de 
Dios Fr. Juan Moro , Predica-
dor Apostólico en las Santas M i -
siones de Píritu. fol. 42-4. 
Cap. IX. Vida del V . Siervo de 
Dios Don Nicolás García , Pres-
bytero, c hijo de la V . O. T . 
de Penitencia, fol. 448 . 
Cap. X . Vida del V . Martyr , y 
Siervo de Dios Fr. Andrés Lo-
pez 3 que murió à manos de Inr 
fieles y Hereges por Christo en 
las Apostólicas Misiones de Pí-
ri tu. fol. 454. 
Cap. X I . Vidas exemplares de los 
V V . Fr. Francisco de las Llagas, 
y Fr. Francisco Constenla , Pre-
dicadores Apostólicos en las San-
tas Misiones de Píritu. fol. 4 6 1 . 
Memorial Deprecatorio , y Carta 
humildemente Exortatoria i los 
Religiosos de la Religion Se-
ráfica , que se hallaren movidos 
por inspiración Divina para la 
Conversion de Indios Infieles 
que viven en las Riveras del 
gran Rio Orinoco y otras par-
tes de las Indias Occidentales, 
fol. 468 . 
PRO 
P R O L O G O 
A LOS QUE L E Y E ^ ^ C E S T J H I S T O ^ A . 
A R A mayor inteligencia de esta Historia, 
que por efeéto de la piedad del Rey nues-
tro Señor salea luz pública, advierto à los 
que la leyeren , que quando la concluí, 
que fue el año de mil setecientos cinquenta y 
nueve , no comprehendian aquellas Provincias 
de Cumaná y Guayána mas Pueblos ni funda-
ciones , que las que aparecen en sus dos pri-
meros Capítulos que sirven de introducción , y 
dan individual noticia de los motivos que obli-
garon à escribirla , su distribución y estado que 
en aquel tiempo tenian las referidas Provincias. 
En el curso de diez y nueve años , que por jus-
tos motivos se ha tenido suspensa esta Obra, 
ha habido tan considerable variación , y mara-
villosos aumentos en Poblaciones , Comercio, 
Agricultura, Civilidad y extension de los Reales 
Dominios , especialmente en la de la Guayána, 
con participación de las mas confinantes al Ori-
noco , que ahora mas que antes merece este de 
justicia el sobrenombre de Ilustrado; y me obli-
ga à escribir este Prologo , à fin de que ins-
truido el Leólor en las aéhiales circunstancias, 
entre con mayor conocimiento à leer esta His-
toria , la entienda mejor , y no estrañe las No-
tas ò Adicciones, que han sido indispensables pa-
ra expresar lo que quando se escribió esta His-
toria no existía , ni de ello pude entonces dar 
estas noticias. 
Por ellas se verá demolido en virtud de 
Real Orden el célebre Castillo o Real Fuerza 
de Aráya , que suena en esta y otras muchas His-
torias. Se vera la Provincia de Guayána sepa-
rada enteramente de la de Cumaná con sus res-
pedivos límites, Governador y Comandante Ge-
neral. Se verá la Ciudad de Guayána su Capi-
tal trasladada desde el año de mil setecientos se-
senta y quatro à la angostura del Orinoco, trein-
ta y quatro leguas mas arriba de su antigua si-
tuación í y al presente aumentada con quadru-
plicado numero de habitantes, hermoseada con 
buenas calles , sólidos edificios , un magnifico 
Templo , un Hospital para los Enfermos , Es-
cuelas de primeras letras y latinidad , y un res-
petable Cavildo de dos Alcaldes , ocho Regi-
dores , un Procurador General , y Mayordomo 
de Ciudad y de Propios ; y para su mejor con-
servación los quatro Lugares ò Aldeas que en 
¿us cercanías aparecen en el Mapa. Se verán des-
alojados los Olandeses, desterrado su ilícito tra-
fico , y establecida la navegación y recípro-
co comercio de España y Orinoco, con conside-
rables aumentos de la Real Hacienda en aque-
llas Caxas. Se verán fortificados el Cerro del Pa-
drastro, la Isla de Faxardo , y otros sitios de 
igual importancia, y arregladas las Tropas y Com-
pañías de Milicias nuevamente levantadas y 
medianamente instruidas. Se verá , que siendo 
antes el País de la Guayána y Orinoco un mi-
serable desierto, con solo quatro pequeños Pue-
blos de Españoles , y veinte y nueve de Indios, 
muy dispersos , en solo el tiempo de diez años 
se 
se ha hecho una Provincia útilísima al Estado, 
con el aumento de quarenta y quatro Pueblos 
de Indios , y ocho de Españoles , con la Ciudad 
de la Piedra i de manera, que hoy pasan las fun-
daciones de esta Provincia de ochenta Lugares, 
y diez y ocho mil habitantes , administrados 
casi todos en lo espiritual por los Misioneros 
Observantes y Capuchinos. (Este mismo benefi-
cio han logrado las Misiones de Barinas , que 
administran los Misioneros de mi Padre Santo 
Domingo , con aumento de seis Pueblos sobre 
los que antes tenian.) Se verán finalmente des-
cubiertos y poblados los dilatados y vastos De-
siertos de los Rios Caura , Erebáto, Parava, Pa-
rime , el alto Orinoco , Casiquiáre, y Rio Ne-
gro , en cuya empresa se consideraban insupera-
bles dificultades. 
Estos maravillosos incrementos , y otros que 
constan de las referidas Notas , se deben , des-
pués de Dios, à las acertadas providencias de Su 
Magestad Catholica, y de sus zelosos y Reales 
Ministros , y al notorio esmero y eficacia con 
que las ha executado el Cavallero Governador 
Don Manuel Centurion desde el ano de mil 
setecientos sesenta y seis , en que pasó de Go-
vernador y Comandante General de la Guayána 
y su jurisdicción, hasta el de mil setecientos se-
tenta y siete en que volvió à España , dexando 
desempeñada con admiración la Real confianza en 
aquella Provincia , y en sus desapasionados ha-
vitantes la universal aclamación de Padre de ella. 
No conozco à este Cavallero 5 pero por lo que 
me consta de Instrumentos fidedignos, me pare-
ce 
ce en obsequio de la verdad y de la justicia, que 
si sus Succesores trabajaren con igual zelo del ser-
vicio de Dios y del Rey , será en pocos años la 
Provincia de Guayána una de las mas utiles que 
tenga en el Perú Su Magestad Catholica. 
Espero que la piedad de los Leótores recibi-
rá con benignidad estos presupuestos , que he 
juzgado necesarios 5 y concluyo con la ingenua 
Protesta de que quanto escribo en esta Obra lo 
sujeto con humilde rendimiento à la corrección 
de Nuestra Santa Madre Iglesia Catholica Apos-
tólica Romana , que es Madre de la Fe , y fir-
mísima Columna de la verdad. Asi lo siento y 
confieso de todo corazón. 
Fr. Antonio Caulin. 
H I S -
Foi. i . 
. . _ _ i * 
H I S T O R I A 
C O R O - G R A P H I C A, 
N A T U R A L , Y EVANGELICA 
DE L A NUEVA ANDALUCIA, 
PROVINCIAS DE CUMANÁ, 
N U E V A B A R C E L O N A , G U A Y A N A , 
y caudalosas vertientes del famoso Rio 
Orinoco , &c. 
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MOTIVOS 3 Y R A Z O N E S Q U E O f t L l G A t O K A É S C ^ m ^ 
esta Obra i j distribución de ella* 
I À Conquista de íanue^ 
va Andalucía Occi-
denral, conocida poir 
el nombre de la Pro-1 
vincia de Cumaná, y 
su agregada , la nueva Barce-̂  
lona, y de la de la Guayana j la re-
ducción Evangélica de las varias 
Naciones de Indios , que en sus 
respectivas Misiones, y Dodrinas 
han convertido a nuestra Santa Fe 
Catholica los zelosos, y Apostóli-
cos Misioneros-, y la Descripción 
Geographica del famoso Rio Orinó-
cô  sus vertientes, y muchas Nacio-
nes Infielesjhabitantes en el dilatado 
Campo, que media entre éste, y el 
gran Rio de las Amazonas > es el 
asunto de esta Historia-, en que me 
puso la fuerza de la obediencia , y 
el deseo , de que no pereciese en 
los rincones del olvido la memo-
ria de las heróycas resoluciones de 
aquellos valerosos Capitanes , que 
con esfuerzo infatigable > empren-
dieron sus Descubrimientos, y la-, 
A bo-
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boriosas Conquistas, con mucha dad del comcgcn , y otras plagas, 
que en estos Países produce su 
mucha humedad , con notable de-
trimento de los Historiadores^ que, 
sin el complemento de noticias 
veridicas, ni pueden conciliar la cer-
tidumbre de los sucesos, ni guar-
dar en ellos la Chronoloma de los 
tiempos, dexanda al cuerpo de 
la Historia desposeido del alma de 
la verdad, que lo anima ) y à ésta 
en el inconveniente de impercepti-
ble , con los tropiezos de la obscu-
ridad j y confusion. 
Proveído ya de quantas no-
ticias pude adquirir > llegué al es-
trecho de la pluma; y precisado 
a entretejer los sucesos con la 
puntualidad, que merece una sin-, 
cera narración , en que se deben 
unir tantos cabos, sin que'sirvan 
los unos de digresión à los otros; 
halle tanta colusión, y coheren-
cia entre las antiguas, y moder-
nas noticias, que pareció poco me-
nos que insuperable a mi corta ca-
pacidad, escribir las que pertenecen 
solamente à la parte de dichas Mi-
siones , que son uno de los miem-
bros del cuerpo de esta Provincias 
sin hablar de las que tocan al to-
do de ella j para guardar, en lo po-
sible, la conformidad de las partes 
con el todo, sin que salga éste 
monstruoso, con la demasía de los 
miembros, que le componen , ni 
quede diminuto de los que nece-
sita, para la amenidad de la Histo-
ria , y plena inteligencia de su nar-
ración. 
Siguiendo pues este pensa-
miento , que aunque mas laborio-
so. 
o-loria de nuestra Nación Española-, 
/ ' I T 
y el zeloso espíritu de los Venera-
bles Misioneros, que , con fervo-
rosa caridad , y zelo de la honra 
de Dios, han penetrado tan de-
siertas ,' è incultas Montanas, y, 
sin temor de los riesgos de muer-
tes , venenos, y varios tormentos, 
cnarbolaron en ellas el Estandar-
te de la Santa Cruz , reducien-
do à mansedumbre de corderos 
à aquellas barbaras Naciones, que 
como indómitas fieras, habitaban 
sus dilatados, è incultos desier-
tos. 
El primer pensamiento, que -
tuvieron los Prelados, para sacar à 
Ipz esta Historia, se cenia solamente 
à la Descripción de la espiritual 
Conquista , y Conversion Evangé-
lica de las Apostólicas Misiones, y 
Doctrinas de la Concepción de Pí-
r i t u , que en lar Provincia de Barce-
lona han fundado, y adualmen-
te administran, y aumentan con 
maravillosos adelantamientos los 
RR. PP. Misioneros Observantes 
de mi Seráfico Orden, à quienes 
he acompañado diez y seis años en 
su Apostólico empleo. Puesto en 
el empeño de dar entera satisfac-
ción à este precepto, me di à des-
enterrar noticias, registrar Archi-
vos , buscar papeles , y esperar re-
laciones, con que poder fabricar el 
edificio de esta Historia •> en cuya 
prevención he gastado tres años, 
amontonando materiales, y sacan-
do de entre el polvo del descuido, 
los que han estado mas de ciento 
y cinqüenta, expuestos a la voraci 
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so ) me pareció mas acertado , y 
conforme à la integridad de la His-
toria , me dediqué à la lección de 
las que pude adquirir , asi gene-
rales como particulares de estas 
Indias _> y de algunas Provincias de 
ellas y reparé} que , de los mu-
chos, y graves Authores, que las es-
cribieron , los mas entraron por 
las puertas de sus principios, em-
pezando por su descubrimiento, y 
nombre , conquistas, y origen de 
los Indios, sus ritos, costumbres, 
y tránsito à estos Países y otras 
cosas memorables, que hay en ellas, 
para concluir con los frutos de la 
predicación, extirpación de las Ido-
latrías , y propagación del Santo 
Evangelio en aquellas partes, hasta 
el tiempo de su descripción. 
Entre los papeles, relaciones, 
y varias Historias, que , para dar 
principio à ésta, tuve à las manos, 
encontré un tanto de Real Cédula 
de S. M . Catholica, que he que-
rido insertar aqui, para que se co-
nozca la conformidad de mi in -
tento,}' orden de esta Historia, con 
los deseos de S.M', à que he procu-
rado arreglarme, haciendo en pri-
mer lugar una descripción de la 
tierra, naturaleza, y calidades de 
las cosas, que en ellas se encuentran 
memorables , algunos ritos , y 
costumbres de sus naturales habi-
tadores, y después sus primeros des-
cubrimientos , succesivas conquis-
tas , y entradas de paz , y guerra, 
y ultimamente, los espirituales fru-
tos , que con la gracia de Dios, y 
auxilios de S. M . Catholica, han 
hecho los Ministros del Evangelio^j 
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en el tiempo de cien anos, que cor-
ren , desde que se comenzó à cul-
tivar la Viña del Señor en estas par-
tes, hasta el presente; para que con-
servándose ( como S. M . desea) la 
memoria de tan heróyeos , y 
Apostólicos hechos, paseñ de gente 
en gente, de dia en dia, de año 
en a ñ o , y siglo en siglo por to-
das las Provincias, Reynos, y pa-
rages mas remotos , y sean ma-
teria digna de las Divinas alaban-
zas, estímulo de la posteridad, pas-
to agradable del entendimiento, 
pauta de la constancia, y del va-
lor, y exemplo, que eficazmente 
acaloíe à la imitación de las virtu-
des , y resolución de tan heróy-, 
cas empresas. 
R E A L C E D U L A . ' 
E L REY. 
|Residente, y Oidores de nues-
tra Audiencia Real, que re-
side en la Ciudad de Santa Fe del 
nuevo Reyno de Granada ; Sabed: 
que deseando, que la memoria de 
los hechos, y cosas acaecidas en esas 
partes, se conserven; y que en núes*-
tro Consejo de las Indias haya la 
noticia, qüe debe haber de ellas , y 
de las otras cosas de esas partes; 
que son dignas de saberse j habe-
rnos proveído Persona , à cuyo 
cargo sea recopilarlas , y hacer His-
toria de ellas; por lo qüal , os en-
cargamos , que con diligencia os 
hagáis luego informar de quales-
quiera Personas, asi legas , como 
Religiosas, que, en el distrito de 
esa Audiencia, hubiere escrito, ò re-
A z CO-. 
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copilado, ò tubiere en su poder . práctica íos de S. M . Catholica, se 
alguna Historia , Comentarios) o 
Relaciones de algunos de los des-
cubrimientos, conquistas , entra-
das 3 guerras, o facciones de paz, 
ò de guerra, que en esas Provin-
cias , ò en parte de ellas, hubiere 
habido, desde su descubrimiento 
hasta los tiempos presentes. Y asi-
mismo, de la Religion , gobierno, 
ritos, y costumbres, que los Indios 
han tenido , y tienen i y de la des-
cripción de la tierra , naturaleza, 
y calidades de las cosas de ella i ha-
ciendo asimismo buscar lo susodi-
cho , o algo de ello de los Archi-
vos, Oficios, y Escritorios de los Es-
cribanos de Governacion , y otras 
partes adonde pueda estar j y lo 
que se hallare originalmente, si ser 
pudiere , y si no, la copia de ellos, 
dareis orden, como se nos invie en 
la primera ocasión de Flota , ò Na-
vios , que para estos Reynos ven-
gan. Y , si para cumplir lo que os 
mandamos, fuere necesario hacer 
algún gasto , mandareislo pagar de 
gastos de Justicia: en lo qual os 
encargamos, entendais con mucha 
diligencia, y cuydado; y de lo que 
en ello hubieredes, nos dareis avi-
so. Fecha en San Lorenzo el Real, à 
diez, y seis de Agosto, de mil, qui-
nientoSj setenta, y dos. YO EL REY. 
Por mandado de S. M . Antonio de 
Eraso. 
Cinquenta, y tres años se tar-
dó la execLicion de los intentos de 
S. M. y fue hasta el de mil, seiscien-
tos, y veinte, y cinco •, en que esti-
mulado el M. R. P. Fr. Pedro Si-
mon, y con deseos de poner en 
dedicó à escribir una Historia de 
la Tierra Firme, que corre desde 
la Isla Trinidad, y Bocas del Drago, 
hasta la de Urába, y Rio de el Da-
rién. Pero aunque dio las noticias, 
que hasta su tiempo pudo escribir 
de las conquistas de la Isla Trini-
dad , y Rio Orinoco , se quedó en 
los primeros pasos de la Provin-
cia de Cumaná, por estar entonces 
tan en su infancia, que solo com-
prehendia en su jurisdicción los pri-
meros rudimentos de Cumanagóto, 
y San Phelipe de Austria, dexando 
en silencio las muchas NacioncSjque 
hoy pueblan mucha parte de su 
terreno, reducidas a vida christiana, 
c iv i l , y política, y otras cosas me-
morables , que escribo con indivi-
dualidad en esta Historia. 
Adelantóle algún tanto la 
piedra Don Joseph de Oviedo, el 
año de mil,sctecientos, veinte,y tres, 
en la Historia , que escribió, de la 
Provincia de Venezuela, que, co-
mo tan inmediata, pudo conseguir 
las noticias de la primera fundación 
de la nueva Barcelona , y algunos 
acaecimientos, y entradas de paz, 
y guerra , entre los vecinos de ella, 
y los Indios de Píritu , y Chacopá-
ta i mas también se quedó a las 
puertas de esta Provincia de mi 
asunto i porque solo se dirigia el 
suyo a las conquistas, y población 
de la de Venezuela , de que no 
hablare en esta, sino en aquellos 
pasages, que me sea preciso tocar 
por incidencia. No es mi ani-
mo , apartarme de estos Authores, 
en la relación de los referidos su-
ce-
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cesos; porque la hallo conforme en 
k substancia con los que yo pude 
rastrear en los Archivos 3 y Proto-
colos ; y asi me valdré de las mis-
mas noticias, quando hable de los 
descubrimientos, y primeras con-
quistas de esta Provincia, siguien-
do después el hilo de mi Historia, 
hasta dar entera relación de todo 
lo fundado, y por fundar , en el 
modo, y forma que dexo referido. 
Ultimamente escribieron del 
gran Rio Orinoco, por los anos de 
quarenta , y quarenta y uno, los 
M M . RR. PP. Jesuítas Casani, y 
Gumilla. Aquel tocó algo del Ori-
noco., en la Historia, que escribió^del 
nuevo Rey no de Granada, siguien-
do la que dexó manuscrita el R. P. 
Juan Rivero \ y éste , quanto pudo 
adquirir de esta Provincia, y re-
gistro del dicho Rio Orinoco j de 
que dio à luz dos tomos, con el 
titulo del Orinoco Ilustrado, y un 
plano gcographico, en que, à juicio 
de los facultativos, están de mani-
fiesto los yerros de la Geographia, 
que procuraré desagraviar en el 
todo de esta Provincia , que en su 
referido plano se encuentra nota*-
blemente diminuta, e igualmente 
excesiva en la debida proporción, 
rumbos, y distancias, partes esen-
ciales de esta facultad, en que no 
puede menos que resbalar la plu-
ma, quando se ve precisada à escri-
bir, por noticias administradas mu-
chas veces de hombres, que no es-
crupulizan , dar por cierto lo que 
es dudoso, o del todo ignorado; 
sin prevenir los daños del bien 
publico, que, en materias deimpor-
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rancia, debe ser preferido, y la ver-
dad exactamente acrisolada ;dexan-
do à su Author en los debidos cré-
ditos de un Varón Apostólico , y 
Dodo , y à su Obra digna de to-
da estimación, en todo aquello, que 
no da fundamento, para apartarme 
de lo que escribió, como se dexa 
ver en los muchos pasages que le 
sigo. 
Sin embargo, no vivo tan sa-
tisfecho de mis Obras, que dexe de' 
conocerme expuesto a estos, y ma-
yores yerros, que alguno descubrid 
ra con el transcurso del tiempo; 
pero aseguro, que el conocimiento 
de mi cortedad me puso en la 
precision de solicitar , con especial 
cuydado, y à costa de la salud, la 
certidumbre de lo que refiero, en 
la parte que no he visto, hasta 
hallarlo confirmado por muchos, 
que sin saber de los primeros, conr 
cordaron con estos en su relación; 
y donde hallé discordancia, (usando 
de la facultad ) tomo el medio pro-
porcional , siguiendo lo mas vero-
simil, como lo advierto en sus 
lugares, y dexando lo que afirmo, 
al juicio de la prudencia , y dicta-
men de la razón. Con estos pre-
supuestos paso à dar principio à la 
Obra; en cuyo empeño confieso la 
desigualdad entre su grandeza, y 
la flaqueza de mi pluma ; pero con-
fiado en los aciertos de una ciega 
obediencia, procuraré darme à en-
tender con mi natural estilo, que 
mira mas à la substancia de la ver-
dad, que à los accidentes de la His-
toria j pues, como sienten los ver-
daderos Historiadores, la puntúa-
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lidad de la noticia es la mejor ele- Orinoco , veinte leguas al Sur dis-
gancia de la narración. 
C A P I T U L O I I . 
S I T U A C I O N fD'E L A 
(Provincid de Cumaná-j Ciudades, Vi-
lías y Lugares 3y Gentes, ¿¡ue ha-
bitan su terreno ,jy calidades de 
su temperamento* 
UN A de las cosas, cjue ilustran, con notoria fama, entre las 
quatro partes del mundo, à la Ame-
rica j y entre los Reynos de ésta al 
nuevo Reyno de Granada, es la 
Provincia de la nueva Andalucía-, 
cuya Capital es la Ciudad de Cu-
maná , a quien algunos Geo-gra-
phos dan el nombre de la nueva 
Cordova, situada en la Costa que 
llaman de Tierra-Firmejen diez gra-
dos , y veinte, y nueve minutos de 
latitud, hacia la Vanda del Norte, ò 
Polo Artico del Equador. Su ju-
risdicción goza de setenta,y seis 
leguas geographicas, que corren 
Leste, à Oeste , desde la Punta de 
piedra , extremo Oriental de la 
tierra firme, en la Costa de Pária, 
y Boca grande del Drago, hasta la 
Boca del Rio Unáre , cuyas barran-
cas dividen los limites, al Occiden-
te , entre esta Provincia, y la de 
Venezuela , ò Caracas, corriendo 
sus margenes, aguas arriba, hasta cí 
origen , que tiene en la Serranía, ò 
Pueblo de Pariaguánj desde donde 
está indecisa la linea, que debe se-
guir, en forma divisoria, hasta el Rio 
tante de dicho sitio por su respec-
tivo meridiano. Por la linea de Ñor-
te á Sur goza de doscientas, y se-
tenta leguas geographicas, que cor-
ren , desde la Costa del Mar del 
Norte, hasta el gran R io , ò País de 
las Amazonas, en cuyo terreno 
media el famoso Rio Orinoco, des-
de tres , hasta ocho grados del 
Equador , en el orden, y figura, 
que se demuestra en el plano. 
Por la parte Oriental termina 
en el mar , que circunda la Costa 
de Pária , Golfo triste , Bocas de 
Orinoco, y las Costas de Esquivo, 
y Cayánajy por el Sud Oeste confina 
con el nuevo Reyno de Granada, 
que extiende sus limites hasta el 
referido Orinoco desde el qual, 
por ser Países despoblados, está in-
decisa , hasta hoy, la linea , y sus 
respetivos meridianos, que cor-
riendo Norte à Sur , divida la ju-
risdicción de dicho Reyno con la 
expresada Provincia de Cumaná. 
Las Ciudades, que comprehende 
esta en su jurisdicción , después de 
su referida Capital, son: la nueva 
Barcelona, alias, Cumanagóto, San 
Phelipe de Austria , ò Cariáco, 
Santo Thomé de la Guayana, San 
Balthasar de las Arias, ò Cumana-
eda , las Villas de Arágua , y el 
Pao , y la Real Fuerza de Aráya, 
de quienes hablaré después, quan-
do trate de sus fundaciones, des-
cubrimientos , y conquistas de la 
tierra. ( # ) 
En la distancia de cinquenta, 
o 
£ * ) Está hoy separada la Provincia de Guayana de la Governacion de Cumaná ; y 
sus 
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ô cinquenta, y cinco leguas, que se 
regulan, desde dimana hasta el 
extremo de la Costa de Paria, y en 
las vegas, y terreno , que circum-
bála el Rio Guara piche, están situa-
das las Misiones de Santa Maria, 
Pueblos de Indios,que han funda-
do , y actualmente administran los 
RR. PP. Capuchinos Españoles de 
la Provincia de Aragon j y son: 
Santa Maria, Capital de todos, San 
Francisco, San Antonio, San Fer-
nando , San Lorenzo , San Felix, 
San Juan de Cotúa , Santa Ana, 
Catuáro , Santa Cruz, Casanay, 
Guaypanacuár, San Joseph, el Rin-
con , Pilar , San Francisco de Cha-
caracuár , y Cocuizas , todos Pue-
blos contribuyentes à la Real Co-
rona. Además de los dichos tienen 
otros, que por mas modernos, y 
atrasados con los acaecimientos del 
tiempo , no han entrado à la anual 
exibicion de tributos j y son: Cari-
pe, Guanaguána, Caycára, Guayiita, 
Punséres, Teresén, Coyquár , Irá-
pa, Sóro , y Amacuro h y adual-
mente están en los de la funda-
ción de Santa Barbara, en el Rio 
Amana, y sitio de Maturin, y el de 
Cutaquár , en la Costa de Mara-
capana. Tienen igualmente qua-
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tro Pueblos, que llaman de Eneo-, 
mienda *, y son : Macarapána, Ma-
rigitár, Aricágua , y Arenas, fun-
dados por los mismos Padres, y 
hoy administrados por Curas Clé-
rigos : todos los quales pongo en: 
el plano geographico, donde se 
pueden ver sus situaciones, rum-
bos , y distancias, y se componen 
por la mayor parte, de Indios Chai-
mas , y algunos Cores, Taxares,, 
y Uriapárias. ; ; 
A la parte Occidental de es-
tas Misiones , y Do&rinas están 
situadas las de la Purísima Concep-
ción de Píritu, con quienes parte 
limites el Rio de Cumaná, o Man-
zanares , que trahe su origen de 
los Cerros del Vergantin, a es-
paldas , ò vanda del Sur de la Ciu-
dad de Cumanacóa •, desde donde 
corre la linea divisoria , en figura 
circular, hasta el principio de las 
Bocas del Rio Orinoco, que co-f 
mienzan à dividirse, ocho leguas al 
Oriente de la Ciudad de Guaya-
na, ( # ) donde termina la jurisdic-
ción señalada para la fundación de 
dichas Misiones de Santa Maria, 
dexando para las de Píritu el ter-
reno de Poniente , que corre des-
de el expresado Rio de Manza-
na-
sus limites son : por el Oriente el Occeano Achlántlco ; por el Occidente el alto 
Orinoco , y Caño de Casiquiare ; por el Norte el vajo Orinoco, lindero meridional de 
las Provincias de Cumaná , y Caracas ; y por el Medio Dia , el Rio Negro», y Ama-
zonas. Y el Castillo, ò Real Fuerza de Araya , con las Casas inmediatas, lo demo-
lió el Governador Don Joseph Diguja el año d¿ mil, setecientos, sesenta, y dos , en vir-
tud de Real Orden ; y la gente se trasladó con todos sus haveres à Cumaná; de mo-
do , que no qnedó a l l í , ni aun N . Sra. de Aguas Santas , que tenia su Capilla de la otra 
parce de la Laguna. 
( * > La Ciudad de Guayána se halla trasladada , desde el año de sesenta , y quatro, 
á la margen meridional de la angostura de Orinoco , treinta y quatro leguas mas; 
arriba de la situación , en que la conoció el Autor. 
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nares} hasta él de Uiiáre , veinte que con abundancia pToducen, pa-
y cinco leguas Leste, a Oeste , cor-
riendo la Costa, y desde ésta, cin-
quenta , Norte à Sur , basta el ex-
presado Orinoco y en CUYO terreno 
tienen los RR. PP. Observantes 
fundados los diez y seis Pueblos 
de Doctrina' contribuyentes à la 
RealGorona, y catorce de Misión, 
cotí las dos Villas de Arágiia, y 
Pao 5 de todos los quales bare en 
el tercer libro especial descripción, 
dexando lo particular de las de-
más Misiones para sus respectivos 
Clironistas / con ten tándome con 
dar esta general noticia, y otras, 
que daré después , para cumpli-
miento de mi propuesta, y sufi-
ciente noticia de esta Obra. 
Además de las Ciudades, 
Villas , y Pueblos, que dexo re-
feridos, se encuentran inumerables 
Hatcré de Ganado Caballar , M u -
lar, y Bacuno, que multiplica con 
abundancia en toda la distancia de 
los llanos, que se dilatan desde la 
falda de Serranía , y extremos de 
ía Montaña, que corre la Costa, 
hasta las Barrancas de Orinoco, 
cuyo terreno se reduce a muy ale-
gres , y dilatadas Dehesas , que 
en este País llaman Sabanas , de 
frescos , y crecidos pastos , her-
mosas Vegas, y dilatados Valles, 
en que los habitadores cultivan, y 
logran crecidos frutos de azúcar, 
miel , papelones, plátanos, maiz, 
cazabe, y arroz , frixoles, y otros. 
ra beneheiode los hombres, que di-
vertidos por la dilatada capacidad 
de esta distancia, ofrecen sin interés 
(#) à los transeuntes el beneficio de 
posada, necesario sustento, y el so-
corro de bestias para prosecución 
de sus viages, que son frequentísi-
mos en estos Países» Este es el to-
do de lo poblado , hasta el expre-
sado Rio Orinoco , que se regula 
por quinta parte del terreno, que 
com prebende la jurisdicción de 
esta Provincia. 
Pasando , pues, à Ia Vanda 
del Sur del mismo Rio Orinoco, 
encontramos en su orilla la Ciu-
dad de Santo Tomé de la Guayána, 
quarenta leguas distante de la Costa 
del Mar, en que desagua el O r i -
noco , ( # # ) situada en ocho gra-
dos , y treinta, y siete minutos de 
latitud á la Vanda del Norte , del 
Equador , y trescientos, y quin-
ce de longitud. En la jurisdicción 
de esta Ciudad, y Provincia, sub-
alterna à la de Cumaná , están 
fundados los once Pueblos , que 
en el tiempo de treinta, y quatro 
anos, han reducido á nuestra San-
ta Fé los RR. PP. Capuchinos de 
la Provincia de Cathaluha i y son: 
Suay, Capital de los demás, Ama-
nica , Caroní , Alta-gracia , Copa-
piíy, la Divina Pastora, todos de 
nación Pariagdtos, y algunos Pa-
nacáyos el Palmar , el Miámo, 
Murucúri , y Aguacagua, de na-
ción 
( * ) Aumentada la población > y comercio de Or inoco , los habitadores de aque -
llas tierras hacen valer sus producciones ; y no se encuentra ya quien las ofrezca 
sin interés à los transeuntes. 
Aqui se ha de reproducir, y tener presente la Nota ultima del folio 7. 
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clon Caribes, y algunos Aruacas, 
y el Yuruário , de nación Guay-
cas y y Barinagótos. Fuera de los 
dichos, están en la aófaaal funda-
ción de los de Terepi, Carápo, 
Náqui i de nación Caribes; y Ava-
chica , de nación Guáycas, que es 
el ultimo , y cercano al Rio Usu-
páma sin hacer relación de otros 
ocho, que con su Apostólico ze-
lo tenian fundados los mismos 
Padreŝ  y se destruyeron ; unos por 
levantamiento de los Indios , y 
otros quemados por los Ingleses; 
en cuyas invasiones acreditaron 
los Padres Cathalanes su Religion, 
constancia, y natural valor. (#) 
Los primeros Misioneros, que 
entraron à la Conversion de los 
Indios de esta Provincia de Gua-
yána , fueron los RR. PP. Jesuítas 
Ignacio Llauri , y Julian de Ver-
gara, por los años de m i l , qui-
nientos , setenta, y seis •> y se con-
servaron tres años en la instruc-
ción , y doctrina de aquellos I n -
dios , hasta el año de quinientos, 
y setenta , y nueve, en que , in-
vadida aquella Provincia por el 
Capitán Janson, de nación Glandes, 
quedó en tan extrema necesidad, 
que los mas de los Vecinos se re-
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tiraron à los llanos de Cumanáj 
estos perecieron al rigor de la ham^ 
bre, y de las plagas; y entre ellos 
el Venerable Padre Llauri y el Pa-
dre Julian, que quedó solo, de 
orden de su Superior se retiró à 
las Misiones de Casanáre , dexan-
do una formal renuncia del dere-
cho , que pudieran tener à lo prin-
cipiado j la qual se guarda hoy en 
el Archivo de los RR. PP. Capu-
chinos Cathalanes , que íes succe-
dieron en la reducción de aquellos 
Indios, por los años de m i l , seis-
cientos , ochenta , y siete, en que 
los destinó S. M . Catholica à esta 
Provincia , y à la Isla de Trini-
dad \ y en los quince años, que 
corrieron hasta el de m i l , setecien-
tos , y dos, fundaron cinco Pue-
blos los*de la Trinidad, y tres 
los de la Provincia de Guayána: 
estos con mayores trabajos , y à 
costa de las vidas , que rendían à 
las repetidas enfermedades de 
aquel, tan mal sano, como desr 
provehido terreno. 
Por esta causa, v la total fàl-
ta de sustento , llegó à estar to-
talmente desprovehido de Minis-
tros , hasta los años de mil , se-
tecientos , veinte , y quatro, en 
B que 
( * ) Hoy tienen existentes los RR. PP. Misioneros Capuchinos Cathalanes veinte 
Pueblos de Indios ; que son : Caroní , Santa María , Cupapúy , Palmar , San Anto-
nio , Alta-gracia , y Divina Pastora , de nación Pariagótos. El M i á m o , Carápo, 
Morocúri , Guasipát i , Caruási , Cumdmo , y Topequén , de Caribes. Ayma , Pued-
pa , y Agúri , de Guáycas. Santa Ana , y Monte-Calvario , de Aruacas , Caribes, 
y Guaraúnos. El de San Pedro , de Barinagótos , y la Vil la de San Antonio de Upára, 
de Españoles , fundados por dichos Religiosos. Y en el mismo territorio se han 
fundado por el Governador Don Manuel Centurion los seis Pueblos de Indios , Ma-
ruát i ta , de Guaraúnos; Panapána , de Caribes; San Joseph , de Arinagotos ; San-
ta Barbara , Santa Rosa , y San Juan Baptista , de Ipurucótos , y Zápáras 5 y los 
dos Pueblos de Españoles , Ciudad de Guiriór , y Vi l la de Barceloneta , en la Pa-
ragua. 
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que volvieron los RR. PP. Capu- se comprometieron en la asigna-
chinos de la Provincia de Catha-
luña con Cédula de S. M . para 
fundar en la misma Provincia de 
Guayána , y tierras de Orinoco, 
como lo consiguieron,, dando prin-
cipio à los Pueblos de Suay, Ama-
riíca, y Caroní j y prosiguieron 
después con los demás , que de-
xo referidos. Asi se mantuvieron 
estos Venerables Misioneros hasta 
el año de m i l , setecientos, treinta, 
y dos , en que los RR. PP. Jo-
seph Gumilla3 y Bernardo Rete-
jía entraron a, la reducción de los 
Indios Guayquires , con quienes 
dieron principio à la fundación del 
Pueblo de la Concepción de Uyá-
p i , que fue el primero de las que 
hoy tienen fundadas a orillas del 
Orinoco, con nombre de las Mi -
siones de Cabruta ; por haberse 
destruido enteramente la de Uyá-
p i , por las razones, que diré des-
pués , quando trate de la funda-
ción del Orinoco. Con este mo-
tivo , y el de hallarse ya los RR. 
PP. Observantes de Píritu con po-
ca mies y que reducir à la Vanda 
del Norte del Orinoco, y deseos 
de propagar la Fé Catholica en 
las Naciones de la Vanda del Sur", 
en ocasión , que el Governador 
de Cumaná Don Carlos de Sucre, 
hizo viage a la Ciudad , y Pro-
vincia de Guayána, año de m i l , se-
tecientos J treinta , y q i i itro jun-
tos alli los tres Prelados de las Re-
verendas Comunidades de Padres 
Observantes, Capuchinos , y Je-
suítas, y con asistencia de dicho 
Governador Don Carlos de Sucre, 
cion de limites, o lineas diviso-
rias de los terrenos , que parecie-
ron convenientes , en que cada 
Comunidad exerciese su Apostó-
lico ministerio, poblando en ellos 
los Indios, que con sus sudores, 
y Predicación , sacasen à la luz 
del Evangelio de las tinieblas de 
la Gentilidad. 
Conferido este punto con 
la madurez, que pedia su impor-
tancia , vinieron todos en la asig-
nación de las lineas divisorias; re-
solviendo , que los RR. PP. Ca-
puchinos de Guayána ocupasen el 
terreno , que se comprehende des-
de la Costa del Mar , ( que cor-
re desde la Boca grande de Or i -
noco , hasta las Colonias de Es-
quivo ) hasta la angostura del O r i -
noco , que se consideran ochenta, 
y tres leguas Leste à Oeste i y 
por la de Norte á Sur , las que 
hubiese desde el Orinoco , hasta 
el ultimo termino de la jurisdic-
ción de esta Provincia , por su res-
pedivo meridiano. Que los Pa-
dres Observantes ocupasen el que 
se comprehende entre la dicha l i -
nea de la angostura, y la que se 
considera desde la Boca del Rio 
Cuchivéro , por su meridiano de 
Norte á Sur i y que los RR. PP. 
de la Compañía de Jesus ocupa-
sen el que media entre la línea del 
Cuchivéro , hasta confinar por el 
Oeste con el nuevo Reyno de Gra-
nada. En esta conformidad se han 
mantenido estas Reverendas Co-
munidades , cxercicndo cada una 
su Apostólico ministerio en la par-
te. 
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te, que le corresponde., y en fuerza 
del compromiso, que authoriza-
ron los Señores Governadores Don 
Carlos de Sucre, que entraba en el 
Govierno de Cumaná , y Don 
Agustin de Arredondo, que salía 
del de la Trinidad , y aprobó S.M. 
por conveniente, como consta de 
los Autos, y del primer Capitu-
lo 3 primera parte , folio treinta, y 
quatro , y treinta , y cinco del 
R. P. Gumilla , donde dice : Ván 
dichas divisiones demarcadas , y ro-
tuladas en el plan s que puse al prin-
cipio •, donde reparo } que se olvi-
dó de gravar la linea del Cuchi-
vero , que divide i los dichos Pa-
dres Observantes , de los de la 
misma Compañía. ( # ) 
LosRR.PP. Observantes, pre-
cisados à adelantar algunos Pue-
blos , y fundar otros, que sir-
viesen de escala para los que des-
pués se fundasen en la Provincia 
de Guayána, à la Vanda del Sur 
de dicho Rio Orinoco, repitieron 
sus entradas à los montes de es-
ta parte , continuando su acos-
tumbrada reducción', hasta que fun-
dados diez Pueblos, que sobre los 
que tenían, adelantaron, y la Villa 
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del Pao , jurisdicción de Cumaná, 
para auxilio, y socorro de los M i -
sioneros, dieron principio à la nue-
va conversion de los Cari ves de la 
Vanda del Sur de dicho Orinoco, 
donde fabricaron el Fuerte de Muy-
taco , ò Puerto-Sano , y los Pue-
blos Guazaypáro, y Platanar ; y 
están anualmente en la fundación 
de los de Tapaquíre , Canabapána, 
y Uyápi , de quienes hablaré en 
el libro tercero , quando llegue à 
los años de su fundación. Los RR. 
PP. de la Compañía de Jesus, que, 
como dixe , entraron en el expre-
sado territorio el año de m i l , se-
tecientos , treinta, y dos , han 
fundado en él seis Pueblos, que ac-
tualmente mantienen á orillas del 
Orinoco; y son : Cabruta, y San 
Borja, à la Vanda del Norte h la 
Encaramada , Urbana , Carichána, 
y el Raudal de los Atures á là 
Vanda del Sur, compuestos de la? 
Naciones Cabres, Maypures, Gua-
mos, Othomácos , Thamanácos, 
Salivas , y Atures , sin algunos 
otros, que después de fundados, 
fueron destruidos por invasiones 
de Cari ves, y otras Naciones, que 
dieron mucho en que merecer al 
B z i n -
( * ) Habiéndose explorado mejor el vasco territorio del aleo Orinoco , y Rio Ne¿ 
gro por Don Joseph Solano , Comisario de la Real Expedición de limites ; y reco-
nocidose la dificultad, de que los Misioneros jesukas pudiesen, en muchos años, re-
ducir al gremio dé nuestra Santa Religion la numerosa Gentilidad V <5l!e havkabá 
en aquellas dilatadísimas Selvas; informado el Rey de todo , resolvió S. M , que des^ 
de el Raudal de Maypúres , en todo el alto Orinoco , y Rio Negro , hasta la Fron* 
tera de los Portugueses , se encargasen los Capuchinos Andaluces en la reducción , y 
conversion de aquellos Naturales. Pero no habiéndose efeduado su establecimiento 
hasta el presente, cuydan los Misioneros Observantes , por encargo del Governador 
Don Manuel Centurion , del pasto espiritual , y DoòVma Christiana de los Pueblos, 
asi de Españoles , como de Indios , que ha fundado dicho Governador , y de los tres 
que fundó antes Don Joseph Solano j en aquellos vastos Países ; y se irán nom-
brando , quando se trate de sus respectivos lugares en esta Obra. 
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Infatigable zelo ¿c aquellos Apos- bkan, escribiendo igualmente de 
otras muchas naciones , à que da 
lugar el plano de la jurisdicción 
de Venezuela, y Santa Fe , don-
de viven gentílicamente sin la luz 
del Evangelio. ( # ) 
El terreno de esta Provin-
cia es vario ; pues en la distancia 
de su dilatada capacidad, se en-
cuentran largas, è inaccesibles Ser-
ranias , cubiertas de asperísimas ^ è 
impenetrables Montañas, en cjue 
se halla todo genero de maderas 
de mucha estimación , y utilidad. 
En sus intermedios, y faldas , se 
ven dilatadas > y montuosas Selvas> 
amenos, y fértilísimos Valles, que 
mantienen todo el año sus deley-
rosos verdores, y admiten en to-
da estación de tiempo la agricul-
tura , frutificando con abundan-
cia quanto en ellas siembra la apli-
cación de los hombres sin mas 
beneficio} que cortar la arboleda, 
y darle fuego después de seca. Por 
esta razón se experimentan en es-
tos Países pocos años de esterili-
dad j porque., aunque en algún pa-
rage escaseen algo las lluvias de 
que necesita lo mas, b menos se-
co de su terreno, hay al mismo 
tiempo otros muchos, que por la 
variación de su temperamento pro-
ducen con abundancia lo que en 
otros se esteriliza , por la falta del 
agua. 
El temperamento de este País 
(generalmente hablando) es calido, 
y al mismo tiempo húmedo; por-^ ̂  
( * ) Hoy pasa la Población , que ios Españoles tenemos en la Provincia de Gua-
yána, de ochenta Lugares , y diez , y ocha mi l habitantes. 
tolicos Misioneros, y fieles Ope 
rarios de la Viña del Señor. 
Por lo dicho en las tres re-
feridas Misiones de la Vanda del 
Sur, se conoce , sort yeinte, y qua-
tro los Lugares fundados en ella, 
fuera de la Ciudad de Guayána; 
sin hacer mención de los que la 
nación Olandesa tiene poblados 
en los Ríos, y Costas de Esqui-
vo , Demerári, Bervíz, Corentíi^ 
Cu péname , Surasmáca, y Surina-
ma , cuyo terreno tienen usurpa-
do à Nuestro Catholico Monarca, 
y poblado de muchas haciendas 
de azúcar , café, y otros frutos, 
que cada dia cultivan , y aumen-
tan con los innumerables Indios 
esclavos , que repetidamente ex-
trahen de los dominios de S. M : 
ni tampoco de las Misiones, que 
los RR.PP. Jesuítas Franceses han 
fundado en la Cayana, y Países 
de aquella Costa > y por consi-
guiente , que las doscientas , y 
Veinte leguas de terreno , que me-
dia entre los dos Rios, Orinoco, 
y Amazonas, Norte à Sur , y las 
trescientas, que hay de plano, des-
de la Cayana , hasta el nuevo Rey-
no de Granada, Leste à Oeste, 
son Países, habitados de muchas, y 
Barbaras naciones de Indios Infie-
les , de las quales he podido ad-
quirir individual noticia hasta el 
numero de setenta, y tres, de quie-
nes haré relación, quando trate de 
los Rios, y parages, en que ha-
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que la abundancia de vegetables, venir las lluvias acompañadas de 
pavorosas tormentas que suelen 
despedir muchas centellas, y rayos. 
Los dias son iguales todo el aim, 
de à doce horas dia i y noche, con 
poca diferencia de minutos > y por 
su igualdad , y templanza es salu-
dable à todas horas el baño > que 
acostumbran frequentemente los 
naturales, y Españoles, para tem-
plar el calor, que excitando à la 
transpiración, debilita mucho las 
fuerzas , especialmente a los Eu-
ropeos , en quienes se experimen-
ta notable desidia , y flaqueza , à 
los pocos años de haber venido 
de la Europa. Por esto, à mí vef, 
contribuye mucho à la salud el 
ser ios alimentos de esta tierra l i -
geros , y de menos substancia que 
los de España •, y de esta causa na-
ce la desidia, y poca aplicación al 
corporal trabajo , asi en los Espa^ 
ñoles, como en los Indios. Los me-
dios para conservar la salud en es-
ta tierra son : comer poco * bañar-
se à menudo , preservarse del Sol, 
huir del rocio, y sereno , especial-
mente en los pies , que es mas da-
ñoso , entregarse poco à los ma-
los Medicos, y escusar lo posible 
las sangrias, que debilitan mucho, 
y deterioran mas que en la Euror 
pa las fuerzas. ( # ) 
que cubre los campos, no dá lugar, 
à que el calor del Sol influya con li-
bertad en la tierra. A esto se llega la 
abundancia de aguas de los muchos 
Rios, Arroyos, y Quebradas, que 
con el cristal de sus raudales, rie-
gan , y fecundan la tierra, en tan-
ta copia, que apenas se encuen-
tra faja de Sierra, o tierra Empo-
llada, de donde no se originen Rios, 
Quebradas , ò Arroyos de agua 
muy clara , y saludable, que, cor-
riendo por los dilatados llanos, y 
apacibles Dehesas, mantienen la 
mayor parte del año en su verdor, 
y frescura las Sabanas, en que pas-
tean los Ganados , socorriéndolos 
con el beneficio de sus cristalinas 
aguas. Mas, aunque el calor es ge-
neral en este País, como son tan 
freqüentes los vientos Lestes, que 
aqui llaman Briza , se templa mu-
cho el calor de la Region , quê 
en habiendo calma es mas inten-
so por esta razón es mas fresco^ 
y templado el tiempo de Verano, 
en que sufla este viento , que el 
de Invierno, en que excitan el ca-
lor los muchos vapores, que exa-
la la tierra al tiempo de las lluvias, 
que caen desde el mes de Mayo, 
hasta fines de Odubre , que es el 
tiempo, que aquí llaman de In-
vierno. 
Los buenos años (hablando 
a lo vulgar) suele llover los mas 
dias, aunque no es con igualdad 
en todas partes ; y lo común es 
CA-
, . ( " M > Con el beneficio de la población , desmonte , y cultura de los campos sé han 
disminuido en gran manera los rayos , y tempestades taü continual, 
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A t ® O L E S S I L V E S T R E S 
frutales s raices comestihles, y otras 
cosas singulares, que producen 
estos Montes. 
S •lempre me ha parecido poco menos que insuperable el dar 
una exaóta, y encera relación de 
la innumerable variedad de arbo-
les ) y especies de frutas silvestres, 
que la Divina Providencia ha cria-
do , y perennemente mantiene en 
estas incultas, y dilatadísimas mon-
tañas > porque lo intransitable, y 
poco poblado de ellas, no da lu-
gar à poder investigar tanta va-
riedad de frutas silvestres, arboles, 
yervas, y resinas medicinales, que, 
reconocidas, dieran mucho en que 
exercitar su inteligencia à los apro-
vechados , y peritos en la ciencia 
Botánica sin embargo , para no 
dexar en esta parte la Historia es-
casa de tales noticias, daré una 
breve relación de las cosas, que 
hasta hoy,se hallan descubiertas, 
para que sea motivo de alabar à 
nuestro Criador, que adornó con 
tanta variedad , y hermosura à es-
tos Países de la America. Son, co-
mo he dicho, sus montes quasi im-
penetrables, por la espesura, y mu-
chedumbre de arboles espinosos, 
que solo dan lugar, en muchas 
partes, à descubrir lo que se ha-
lla cerca de los caminos; mas con 
la solicitud , y la industria , se sa-
can de ellos muchas, y preciosas 
maderas, de que se fabrican puer-
tas , ventanas, mesas, casas, Tem-
plos , y otros edificios. 
Los mas conocidos, y apre-
ciables son : el Palo-Sano , ò Ve-
ra , Puy , Dividivi, Caoba , Gua-
yacan , Gateado, Granadiílo, Palo-
Morado , mucho Brasil, tan cono-
cido por lo apreciable de su tinta, 
Charaguaráy , con que comun-
mente tihen hilos , vadánas , y 
apreciables gamuzas amarillas. Céy-
bas, Habillas, y Cedros corpulen-
ha-tos , de q ue comunmente se 
cen Canoas, y otros Baxeíes en-
terizos , tablas, vigas , bateas, y 
otros muchos utensilios de gran 
conveniencia, para el socorro, y 
manutención de la vida humana. 
En los Arrabales, y cercanias de los 
Pueblos se cria con abundancia el 
Añil, que, si se beneficiase , sería 
de mucho útil en esta Provincia. 
La Zarza-Parrilla se da también en 
muchos parages muy fina, espe-
cialmente en las Riveras del Or i -
noco , y por qualquiera parte , que 
se entra en los montes, se halla 
con abundancia la miel, y cera, 
que fabrican las oficiosas Abejuelas 
en los troncos de los arboles enveje-
cidos , y huecos, sin perdonar las 
concavidades de las penas, y sota-
nos cabérnosos de la tierra. 
Son comunisimos en toda 
montaña unos, que aqui llaman 
Bejucos, de varias especies , que 
a la manera de látigos , o tomi-
zas, suplen la indigencia de cla-
vos , y sirven para la ligazón de 
los maderos de casas. Templos, 
andamios , y otros muchos me-
nesteres ••, y tan incorruptibles, que 
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estando fuera de la humedad de 
la cierra , se encuentran después 
de sesenta años, tan fuertes como 
el dia, en que se cortaron. Criase 
con abundancia una especie de 
Pita , que los Indios llaman Ca-
ruata , y los Españoles Cocuiza, 
de que hay otra especie en Ori-
noco , llamada Curagua, ò Cu-
raguáte ; y de ambas se hacen 
cuerdas, sogas , y otras muchas 
cosas. Producen estos montes mu-
chas 3 y varias especies de Palmase 
como son: Palmas Reales, Cara-
cas , Corozos, Moriches , Chagua-
ramas , Palma de Sombrero, y 
otras muchas. De unas aprove-
chan los frutos de otras los co-
gollos, que cocidos , y hechos 
ensalada, son muy delicados , y 
sabrosos. De otras texen con cu-
riosidad Sombreros, de que usan, 
no solamente los Indios, Pardos, 
y Negros, sino también muchos 
Españoles pobres, y ricos, espe-
cialmente en los caminos, por la 
conveniencia de ser ligeros , y 
muy frescos •> y de las mas apro-
vechan la penca con sus hojas, que 
texidas con curiosidad , hacen una 
Cobija muy vistosa para casas, è 
Iglesias. 
Las especies de frutas silves-
tres , que comunmente se dan en 
estos montes, son : Maya , Qué-
chue, Chara , Paycurúcu , ò Par-
cha , Guamáchc, Higos, y Bre-
bas de Cardón , tres especies de 
ellos, Paugí) Cotopríz , Mamón, 
Zerezas, y Jobos, de las que di-
ré algo , con brevedad , por sa-
tisfacer à la curiosidad de los afí-
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clonados. La Maya es abundantisi-
m a l a produce una mata seme-
jante à la de Zabila, aunque sus 
hojas son mucho mas largas, y 
tienen figura de una hoja de es-
pada ancha-, cada mata hecha un 
racimo , que suele tener tres, qua-
tro , y mas docenas ••> la forma de 
ellas es como la de un huevo de 
gallina j su cascara áspera , y 
amarilla •> su medula blanca , y 
dulce •> comense asadas , y coci-
das , y son algo purgantes por 
naturaleza. Con el nombre de ellas 
denominan los Indios à las Estre-
llas , que llamamos Cabrillas, por 
quien de noche se goviernan; y 
llaman Madaguaráyo , que quiere 
decir: el semejantç i un racimo 
de Mayas. Dura esta fruta quatro^ 
0 cinco meses y en este tiempo 
suelen los Indios mantenerse de 
ellas, aunque carezcan de pan , y 
de otra especie de viandas, por 
ser la de mejor calidad, entre las 
frutas silvestres > y por eso las co-
men con seguridad los Españoles, 
asadas, o cocidas i porque crudas 
suelen causar algunas disenteridas, 
porque tienen su punta de acri-
monia. 
El Quéchue es una fruta 
siempre verde , muy parecida à 
la Mora de la Europa', el sabor 
dulce, y suave \ pero dura poco 
tiempo, porque luego que ma-
dura , se aceda , y pudre. La Cha-
ra es una frutica, semejante à las 
Ubas i la carne verde , y maciza", 
cómese cocida, y puede suplir la 
falta del pan ; por lo que son los 
Indios, y aun los Españoles, afi-
elo-
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clonados à ellas. La Parcha, que renos áridos , doncl 
los Indios llaman Paycurtícu , es 
parecida à una Pera mediana, y 
algunas tienen figura de Alcapar-
rón *, pero de poca medula > aun-
que dulce , y sabrosa. El arbolko, 
que las produce es un Bejuco, à 
quien podemos llamar el Rosal de 
la Pasión, à quien se asimila en 
la flor , y se distingue enteramen-
te en las hojas. El Guamache es 
un árbol todo gravado de espi-
nas , en forma de Rosetas , y de él 
toma la denominación esta fruta, 
cuya figura es redonda, su me-
dula dulce , y muy olorosa aun-
que en la realidad de poca subs-
tancia. El cocimiento de la casca-
ra de este árbol tiene virtud pa-
ra supurar, y cicatrizar las llagas, 
y inflamaciones de las piernas, sal-
vo las que proceden de humor 
Gálico inveterado , que aunque 
las mitiga , no las cura entera-
mente , si antes no se preparan 
con algunos antigalicos, de que 
usa la Medicina. 
Los Higos, ò Brebas de Tu-
na , que los Indios llaman Yacu-
réro , son una fruta parecida à 
los Higos, y Brebas blancos de 
la Europa-, y de ellos hay tres, 
b quatro especies i su medula es 
suave , algo dulce , y de ella ha-
cen los Indios bebida, que en al-
gunos Países llaman Cadúche,con 
que se embriagan demasiadamen-
te. Producenlos unos arboles, que 
llaman Cardones, muy espinosos, 
y sin hoja , de cuyos troncos, sien-
do gruesos, se valen los Carpin-
teros para algunas obras, en ter-
lay escasez 
de otras maderas, que es donde 
Comunmente producen. El Paugí 
es una fruta semejante à las Ci-
ruelas , que en Espana llaman Blan-
quillas su pepita es redonda; pe-
ro la medula es dulce , amarilla, 
y muy gustosa. El Cotopríz, que 
los Indios llaman Cuspirítu , lo 
produce un árbol muy alto, vis-
toso , y siempre verde ; el tama-
ñ o , y figura de esta fruta es la 
de una Ciruela ordinaria, despren-
dida de la cascara, aparece la me-
dula de color blanco, semejante 
en el gusto , y cdnsistencia , al de 
la Uba moscatel. El Mamón, que 
los Indios llaman Muco , es tan 
parecido en figura , gusto, y subs-
tancia , al Cotopríz , que apenas 
dá à entender, es de distinta es-
pecie , à quien no sabe ser muy 
diferente el árbol, que los produ-
ce. De las pepitas de estas dos 
frutas suelen los Indios hacer 
pan, en defedo del Cazabe , ò 
Maiz , que es el que ordinaria-
mente acostumbran. 
La Cereza es en el tamaño, 
y color, parecida à las de Espa-
ñ a , y lo mismo el árbol que las 
produce, aunque no son tan dul-
ces. Hacese de ellas una conserva 
muy delicada , asi tiernas, como 
maduras. Exprimido el zumo de 
esta fruta sobre alguna porción 
de Guarapo , que es el zumo de 
la caña, ó la miel desleída en el 
agua, resulta à pocos dias un vi-
nagre muy fuerte. El Jobo, à 
quien los Indios llaman Marapa, 
es una fruta muy olorosa : su casa-
ca-
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cam j y medula amarilla encen-
dida es también dulce > con su 
punta de agrio-, y de ella se pro-
veen los Indios para su sustento, 
cocidas y y deshechas en bebida, 
que dexan curtir , para que se 
ponga azeda, y agria j estilo , que 
acostumbran en todo genero de 
bebida. La cascara de este árbol 
cocida presta virtud abstringente 
para mundificar , y cicatrizar las 
llagas inveteradas, como dexo di-
cho del Guamáche. Fuera de las 
dichas especies de frutas silvestres, 
que dexo referidas, y son las mas 
comunes , y ordinarias en estos 
montes, se crian también en ellos 
muchas especies de raices comes-
tibles v como son unas llamadas 
Guapos, semejantes à las Papas, ò 
Criadillas de tierra; y otras mu-
chas , de las quales tienen los In -
dios raro conocimiento •> y de ellas 
se valen hasta los mismos Españo-
les en tiempo de necesidad, y las 
comen asadas, ò hechas pan des-
pués de cocidas. 
En la Ensenada de Higue ro-
te , y Playas de su Costa, se crian 
unas matas muy acopadas, y ba-
jas , cuyos frutos llaman Gicacos, 
parecidos à los Albarícoques , o 
Albarillos de la Europa > la me-
dula , aunque poca , es muy sua-
ve , y blanca, nada olorosa j pe-
ro cocidos en almíbar , es la con-
serva mas delicada, y apreciable 
de esta Provincia. Dase también 
en muchas partes de esta Provin-
cia , especialmente en las cercanias 
de una, y otra vanda de Orino-
co , el árbol silvestre , que los 
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Españoles llaman Meréy. En la Isla 
de Puerto-Rico (donde es abun-
dantísimo ) Paugí, de quién toma 
el nombre su. fruta , que es muy 
parecida en el color , y tamaño 
à la Manzana •, aunque algo mas 
larga; su medula no es tan sóli-
da, algo fibrosa y de virtud abs-
tringente i deshecha, y abstrahi-
do su zumo, fermenta como el 
mosto de la Uba , y tiene después 
el color , y sabor de vino. Lo sin-
gular de esta fruta es tener fuera 
de ella, en lugar de pezoncillo, 
la pepita del tamaño de una A l -
mendra con figura de riñon , cu-
ya medula, y cascara majada, y 
puesta sobre { \os empeynes , los 
cura , y sana del todo > porque 
es un caustico tan violento, que 
al punto empolla la parte, donde 
se aplica, y supura del todo el 
humor pecante, pero asada, es de 
mejor sabor que la Bellota, y Cas-
taña, y muy gustosa para beber 
agua. En el Capitulo quinto ha-
blaré de las virtudes de este ar-> 
bol j entre los demás que à él cor-
responden. 
En muchas montañas de es-
ta Provincia, y mucho mas en la 
de Venezuela , se cria un árbol, 
que llaman Cacao silvestre , muy 
parecido en las mazorcas al que 
cultivan en las haciendas. Da sus 
frutos dos veces al año , y sirve 
para pasto de los Monos, Arditas, 
y otros Animalejos, y Aves, que 
con particular instinóto los buscan 
para su alimento. También es muy 
abundante en las Serranías de es-
ta Provincia aquella frutica aro-. 
C ma-
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rnatica , ran estimada en la Euro-
.pa, que llaman Bainilla , que tie-
iie la figura de una aba , y su 
planta es un bástago siempre ver-
3e , que a la manera de los sar-
mientos de la Vid j se vá enredan-
-do por los arboles, adonde sirve 
su fruta para regalo de las Aves. 
La medula de la Bainilla son unos 
granitos menudos como arena, ne-r 
gros como la pólvora , y muy 
apreciables, para sazonar el Glio-
.colate en compania de la Canela. 
La hoja de este bástago es también 
muy verde , gruesa , y lisa i su fi-
gura es de una lanceta, y la-.lla-
ma el Indio Ekére-nuri, que quiere 
decir : Lengua de Tigre , por la 
similitud , que tiene a, la lengua de 
esta sangrienta Fiera. Otras muchas 
especies de arboles , plantas , y 
palmas se dan con abundancia-en 
estos montes; en que no me de-
tengo , por no ser tan difuso en 
lo que ya otros han dicho \ el cu-
rioso los puede ver en el R. P. 
•Gumilla , que trata con proligi-
dad estas cosas. 
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que se cultivan i sus frutos, y raices 
comestibles, que con el beneficio 
de la labor, producen estos 
Montes. 
HAbiendo dicho en el Capi-tulo antecedente la abun-
dancia de frutas silvestres, que la 
Divina Providencia cria en estas 
montañas , para beneficio de los 
hombres; resta tratar ahora, de la 
variedad de frutos, que con el be-
neficio de la labor, cogen para su 
sustento, asi los Españoles, como 
los Indios , y demás gentes de 
estos Países. El mas común , y 
universal en toda esta Provincia, 
es Maíz , del que hay quatro , ò 
cinco especies: unas raices, de que 
hacen el Cazabe : Calabazas, tres, 
ò quatro especies Melones, San-
dias , Batatas, de várias especies', 
Plátanos, quatro especies de ellos-, 
Pinas, Tabaco , Mapuéycs, Na-
mes , Piríchas de dos especies, y 
Caña-dulce. De las especies de 
Maiz , el que mas rinde , y . mas 
comunmente siembran los Espa-
ñoles , es el que se da en la Euro-
pa, y en esta Provincia llaman Y u -
catán amarillo, para distinguirlo de 
otro de su misma especie llama-
do Yucatán blanco , de que usan 
comunmente en la Ciudad de Ca-
racas. Este crece mas en su ma-
zorca pero el otro es mas común, 
porque se conserva mas tiempo 
entrojado , y curado con humo 
algunos meses lo común es, co-
ger en buena tierra diez fanegas 
por celemín , ò almud de semen-
tera. 
Las otras dos especies de 
Maiz son también de diferentes 
colores; el uno es del todo blan-
co , el otro matizado de blanco, 
rosado , y amarillo •, y á estos lla-
man los Españoles Cariáco, y Gra-
nadilla , y los Indios, Erépa. Es-
tas dos especies son las mas comu-
nes entre los Indios, por ser muy 
tierno, y fácil de moler j y tam-
bién 
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bien lo conservan con humo has-
ta un año j y mas tiempo, encerra-
• do en sus trojes, que llaman Bar-
bacoas. Las dos primeras especies 
se co^en regularmente à los cin-
co meses de sembradas > y las dos 
segundas se comen à los tres me-
ses j y medio 3 y se cogen à los 
quatro, después de secos. Fuera 
de estas quatro especies, hay otro 
mas menudo, à quien los Indios 
llaman Amápo , y los Españoles 
Amapito. Este dá à los quarenta 
dias, y de él solo reservan la semi-
lla porque de ordinario se lo co-
men tierno > que aqui llaman Jo-
joto y asadas, o cocidas las ma-
zorcas , que son, respecto de las 
otras, mucho mas tempranas., 
Las raices, de que se hace el 
Cazabe , las dá una planta , cuyos 
bástagos son semejantes à los de 
Saiíco , ò renuevos de Higuera; y 
sus hojas parecidas à las del Ro-
sal de la Pasión. Siémbrase en tro-
zos i y à los seis meses produ-
ce cada una quatro , o seis raices 
semejantes à las Batatas de Euro-
pa. De estas raices hay dos espe-
cies > unas agrias, que son las mas 
comunes 3 las quales rallan en ra-
llos de hoja de lata, y después 
las meten en unos Cebucánes de 
caña, para destilarle el jugo , ò 
yare , que es venenoso, y mor-
tifèro ; mas después de cocido , es 
muy gustoso para condimento de 
muchos manjares y à este lla-
man comunmente Catara. Desti-
lado ya aquel jugo venenoso, tien-
den la masa sobre unos Budares 
de hierro , ò barro , redondos. 
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de media vara , o tres quartas de 
diámetro, y hechas tortas de me-
dio dedo de grueso, las cuecen al 
fuego, y secan al Sol j y asi se 
conservan hasta un ano par, a co-
mer en lugar de pan, y llevar à 
los viages dilatados , por ser el 
bastimento mas acomodado para 
la provision de los caminos. La 
otra especie de raiz , que llaman 
Yuca dulce , no es venenosa ; es-
tas se comen asadas, y cocidas 
en la olla, y se asimilan algo al 
gusto de las Castañas. De ambas 
especies se saca un Almidón tan 
bueno , ò mejor que el de t r i -
go i y de él se usa en estas Pro-
vincias ; para todo lo que sirve el 
de trigo en la Europa. 
Las Calabazas , que mas co-
munmente se cogen en estos Países, 
se llaman Huy ámas , de que hay 
varias especies i todas son muy 
tiernas, y de ordinario sirven en 
la olla por verduras, y también 
para ensalada-, y muchas de ellas 
se comen asadas, y son muy sa-
brosas. Lo mismo se hace con las 
Batatas, ò Chacos •> y son en to-
do parecidas à las de Europa, ex-
cepto en la figura, que son por 
lo común redondas; y las hay 
de varios colores y unas amarillas,, 
como las de Malaga , que son las 
mejores> y otras blancas, y mo-
radas , que son las mas comunesi 
y de todas siembran con abun-
dancia los Indios Palenques , y 
Caribes , y otras muchas nacio-
nes. Los Melones, y Sandias, que 
aqui llaman Patillas , son en to-
do como las de Europa; aunque 
C z en 
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en el gusto se cíiterencian por dif r la 
diversidad del temperamento. La 
fruta del Plátano es la de mejor 
calidad , y en estos Países mas 
usual, y necesaria. La planta que 
lo produce es como un árbol al-
go parecido à la Palma ; su tron-
co se compone de capas, como 
cebolla; las hojas largas, anchas, 
y siempre verdes. 
Dase comunmente en sitios 
frondosos ••> y en llegando al ter-
mino de su magnitud, brota una 
mazorca piramidal, donde se en-
cierra el racimo de Plátanos, que, 
à la similitud de los dedos de la 
mano, se van descubriendo '•> y cre-
ce hasta el peso de una arroba, 
algo mas, o menos, cada raci-
mo. Hay quatro especies de ellos; 
los mayores son como los Pepi^ 
nos medianos de la Europa ; y de 
ordinario sirven de pan quotidia-
no para quantos Esclavos , In-
dios , y demás gentes tienen las 
Haciendas, en que se siembran, 
comiéndolo asado , y cocido en 
la olla. Los otros menores se lla-
man Dominicos ; estos son mas 
suaves, y sabrosos; usan de ellos 
del mismo modo ; y unos, y otros 
pasados al Sol, como los Higos, 
se hacen una conserva muy de-
licada , y gustosa. Lo mas aprc-
ciable de ellos es, el ser fruta de 
todo el año , y darse con tanta 
abundancia, que el que tiene una 
posesión de Plátanos , sin otro 
caúdal, puede pasar medianamen-
te la vida, con decencia. Cada 
pie de Plátano no da mas fruto, 
que un racimo ; mas, quando es-
te está en su rudimento , tiene 
el pie á su raiz cantidad de rc-
nuebos, que entresacados, y plan-
tados en otro lugar , va la ha-
cienda en aumento , y dá con 
mas abundancia el fruto a su 
dueño. 
Las otras dos especies se d i -
ferencian mucho en la magnitud, 
por ser estos mucho menores; unos 
se llaman Banánas, y otros Cam-
bures , estos mas pequeños que 
aquellos; pero en el gusto, sua-
vidad , y dulzura, son una mis-
ma cosa; y en esto se aventajan 
a las dos primeras especies. Son 
muy delicados , y no se conser-
van pasados como aquellos; por-
que en llegando á su sazonada 
madurez, tiran á corromperse , y 
se avinagran; de suerte, que abs-
trahido su jugo, se hace un v i -
nagre como el de Guarapo de ca-
ña bien curtido. En las Islas de 
Canaria se dan estas dos especies; 
y son (según experimenté) mas 
gustosos, que los de estos Países, 
por la ventaja de su terreno me-
nos húmedo, y mas bien cuíti--
vado. 
La Piña es de las mejores 
frutas, que se crian en la Ameri-
ca , muy semejante a la del Pi-
no en la superficie , aunque mu-
cho mayor. Su medula es muy 
dulce, con su punta de agrio; y 
tan olorosa que por su fragan-
cia , y hermosura, suelen poner-
las en los Monumentos la Sema-
na Santa. Prodúcela una mata se-
mejante à la de Zabila, ò Ma-
ya ; y cada una arroja una Pina, 
que 
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que en llegando i su sazón, se po-
ne amarilla •, y quitada la cascara, 
se aprovecha en comida toda su 
corpulenta substancia, sin encon-
trarse en toda ella una pepita; y 
para su reproducion , se siembra 
la coronilla, que tiene en lugar 
de pezón , y esta es la mata, que 
las produce •> y tengo por noticia 
experimentada , que con el agua 
de Pina, que es muy fresca, se 
han curado muchos el mal de. 
orina. 
El Tabaco se beneficia , y 
da muy bueno , en qualquiera 
parte de esta Provincia i pero el 
mas apreciable es el que se da en. 
la Provincia de Cumanacóa , don-
de lo cultivan sus vecinos con 
asco j y cogen anualmente abun-
dantes cosechas. El que benefi-
cian los Indios , aunque es de 
buena calidad , no es de tanta 
estimación ; y à mi ver , es de 
no saberlo beneficiar con tanto 
aseo , y cuidado , como lo cu-
ran los Españoles. Es en esta Pro-
vincia el Tabaco eficacísimo reme-
dio contra las picaduras de Ser-
pientes venenosas, en que abun-
da mucho este País, por lo mon-
tuoso de sus tierras-, de tal mo-
do, que los brutos irracionales lo 
buscan, y apetecen, quando se 
sienten picados de algunas de ellas, 
como me consta por la experien-
cia , que aplicado à una Mula, 
que venia atontada de una pi-
cadura de Culebra Cascabel, con 
crecido tumor en una ingle , se 
comió unas hojas, de mucho tiem-
po curadas, v al siguiente dia 
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volvió sana de su dolencia. 
Los Mapuéyes , y Ñames 
son muy semejantes, aunque de 
distinta especie i y ambos son unas 
raices, que à la similitud de las 
Batatas, se crian, en la tierra i y 
las ptoduce una planta, especie 
de Bejuco , que , estendiendo sus 
dilatados bástagos, se v i pren-
diendo en la tierra , y radicando 
los Ñames , .y Mapuéyes en ellaj 
y llegan à ser de la magnitud dé 
Ips crecidos nabos de Galicia. Su 
cascara es parda , y tenue; la me-* 
cjula es ordinariamente en los Ña? 
mes blanca, y en los Mapuéyes 
morada j y esta es la mas delica-r 
da , y sabrosa. Usase de ellos em 
la olla i y deshechos después de 
cocidos , se' hacen unos buñuelos 
tan suaves como los de la Euro-r 
pa. La Pirícha es una raiz pare-1 
cida al Mapuéy en su consisten-
cia ;, aunque mucho mas larga, y 
delicada. Usase de ella como las 
antecedentes i y cocida en agua, 
puede suplir la falta de pan, y 
aun ocupar su lugar , por ser mas 
digestible , delicada , y sabrosa, 
como me lo ha enseñado la ex-
periencia. 
Ademaste los sobredichos 
frutos, que son los mas comu-
nes , se cultivan en las Vegas, y 
Valles, otras especies de frutas de 
mayor estimación •> y son en to-
do muy distintas, y , en mi ju i -
cio , inferiores en el gusto, y subs-
tancia , à las de Europa. Estas son: 
• Nis peros, Mameyes, Aguacates, 
Anones , Chirimoyas , Papayas, 
Guayávas, y Ciruelas. El Níspero 
se 
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qualquicra parte de esta una Pina tierna de las de Europa; 
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se da en 
Provincia •, su magnitud es como 
la de una Manzana •, el cutis par-
do , y algo áspero j pero la me-
dula es muy dulce 3 y muy seme-
jante en el gusto à la Pera Ber-
gamota. Es fruta tan sana 3 que de 
ordinario la dan à los enfermos, pa-
ra llamarles la apetencia. El árbol, 
que los produce, es grande , fron-
doso, y todo el año se conserva 
fruótifero. 
i El Maméy es muy gustoso, 
y oloroso v su medula roxa , co-
mo la del Melocotón , ò Durazno, 
de buen gusto > y hecho conserva, 
es muy delicada , y gustosa. Tie-
tie comunmente dos, y tres pe-
pitas del tamaño de un riñon de 
Carnero. El árbol, que los produce, 
es parecido al Laurel aunque sus 
hojas son mas anchas, y cartila-
ginosas. El Aguacate es una fruta 
simple •, en su figura , color , y 
magnitud , es parecido à la Pera de 
Donguindo*, su medula es pajiza, 
muy blanda •> y untada con sal, ò 
m i e l , es tan gustosa como Nuez 
fresca. Su árbol permanece todo 
el año frondoso, y carga dos ve-
ces con abundancia de frutos. La 
pepita de esta fruta es del tama-
ño , y figura de una mediana Ca-
muesa ; y estregando con ella un 
paño blanco, le presta un color 
acanelado muy permanente , y fi-
no. El Anón es fruta c o m ú n , y 
ordinaria ; hay dos especies ; los 
unos, que llaman Berrugosos, ò de 
Riñon , por tener su superficie di-
vidida en glándulas, como Piño-
nes , son del tamaño, y figura de 
su medula es suave bis anca v 
delicada. Los otros, que llaman 
Anones lisos, son en la superficie 
parecidos à los Peros, ó Camue-
sas de Europa •, pero la medula se 
diferencia en poco de los antece-
dentes , y el árbol, que los produ-
ce , es en sus hojas, y ramas pa-
recido al Almendro. 
La Chirimoya es muy pare-
cida al Anón liso , aunque mu-
cho mas crecida ; y la medula mas 
suave, dulce , y sabrosa, que los 
antecedentes Anones', y creeré, que 
es la especie superior de ellos. El 
árbol es muy semejante en sus ra-
mas , y hojas, à las del Manzano. 
La Papaya es fruta delicada, pare-
cida à los Melones de Europa su 
medula dorada como la del Ma-
mey pero mucho mas suave, y 
gustosa $ encierra dentro gran mul-
titud de semilla, como la Pimien-
ta Oriental; es fruta muy fresca, 
y en algunos parages suele causar 
calenturas. Cocidas verdes, suplen 
en la olla por la Calabaza blanca, 
y de ellas se hace muy buena con-
serva. La Guayáva es una fruta pa-
recida en su color, y figura à las 
Brebas blancas j el sabor no ingra-
t o , pero tampoco muy gustoso. 
Hechas conserva son mas aprecia-
bles , y tienen virtud abstringen-
te. En las cercanías de Orinoco se 
da una especie de ellas , de la mag-
nitud de las Nueces, y algunas me-
nores , de muy buen olor, y de-
licado gusto. Las Ciruelas son muy 
parecidas à las que se crian silves-
tres en los Reynos de Galicia , y 
As-
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Asturias; tienen mucho hueso,.y 
poca medula 3 que es lo común 
de la. mayor parce de las frutas de 
esta tierra , à excepción de la. Pi-
na , Níspero , Papaya , y Chirimo-
ya. De las frutas de Europa se dan 
también las Ubas , Naranjas , y 
Limones, de todas especies; aun-> 
que de menos gusto, y substan-̂  
cia que los de Espana. 
C A P I T U L O V. 
A R B O L E S , Y L L A N T A S 
menorfs medicinales, que la (Di\>in4 
Procidencia cria en estos mon-
tes para beneficio de los 
hombres, 
§. I. 
PLanto la Divina Magestad del Todo-Poderoso en el ubér-
rimo Paraiso , para antídoto de la 
muerte , el dichoso Arbol de la 
vida; previniendo , como Medi-
co Celestial, la maravillosa Tria-
ca de salutifèras plantas, para uni-
versal remedio de las mortíferas 
ponzoíias. Asi también lo ha he-
cho este Divino Labrador en es-
tas incultas montañas ; donde al 
paso, que en ellas son muchas las 
plantas, que germinan venenos, 
también experimentamos en mu-
chísimas el beneficio de la Tria-
ca, ò conrra veneno de aquellas. 
En este , y el siguiente Capitulo 
daré una breve noticia de las mas 
experimentadas; porque escribirlas 
todas, además de imposible, pedia 
muchos volúmenes, que no son 
Cap. IV.. ' •' * • ' £ 3 
de mi profesión , y r principal In-
tenta; por eso me contentaré con 
escribir/algunas de' las mas expe^ 
rimentadas , acompañando à ,sii 
descripción la relación de sus: vir-
tudes , , por lo que puedan servir 
estas noticias à los Phisicos.> natu-
ralistas y que con el tiempo se de'-
dicaren à la ciencia' Botánica.; - ^ 
Tamarindo. En qualquiera 
parte de esta Provincia se dá el 
árbol Tamarindo, cuyo original 
vino de la Africa, y de la India 
Oriental, de donde lo llevaron los 
Portugueses al Brasil, y los Espa-
ñoles de las, Islas Philipinas à la 
nueva España; es árbol grande, 
acopado, y frondoso; y sus ho-
jas parecidas à las del Fresno , aun-
que menores Comunmente flore-
cen por los meses de Agosto , y 
Septiembre , en que arrojan el ru-
dimento de fruto en foima de ar-
co , que después es una baina ob-
longa , de tres, ò quatro dedos 
de largo. Su cascara exterior es 
musga, seca, y frágil; tiene otra 
tunica interior cubierta de pulpa 
rubrofusca, entretexida con unas 
fibras, ò hilachas delgadas de sa-
bor accido , y agradable, Ia qual 
se guarda en tarros, y se toma 
en decocción, ò infusion dos, o 
tres onzas, y es muy provecho-
sa , para atemperar la acrimonia, y 
fervor de la colera, y exaltación 
de la sangre; y asi se administra 
en las calenturas agudas ardien-
tes ; cura la ¡¿tiricia, y ardor del 
estómago , y entrañas, apaga la 
sed , preserva del escorbuto, y 
purga suavemente. 
Tuór -
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. Tuórko * ò Canela de To- de color verde obscuro. El interior 
cuysoV Es un a.rbol especie de Lau-
rel;/.oque abunda en la Serrania del 
íTocáfé , y Bhíuéi , y en; *las ca-
beceras del Rio Uchire , al qual 
llaman los Indios Tuórko , y los 
Españoles Canela de Tocuyo , cu-
ya .tronco crece hasta el grueso 
de un muslo i muy elevado , y 
derecho , sin rama alguna hasta 
la copa , donde son pocas , y va-
riablemente esparcidas. La corte-
za es algo escabrosa, sin cisuras, 
de color roxo obscuro, y en la 
superficie interior algo fibrosa, de 
olor aromático. Su gusto declina 
à amargo con acrimonia. Las ho-
jas, que están à lo ultimo de las 
ramas, son de figura de las del 
Laurel algo mayores, de su con-
sistencia , y color j y se pueden 
aplicar para los mismos usos , por 
su buen gusto. De la dicha corte-
za usan en esta Provincia en de-
cocción , para los afeólos de estó-
mago , como corroborante; por 
lo qual es muy apreciada de las 
Indias, para beber su cocimiento 
después del parto. Y yo la he ex-
perimentado muy útil , para disol-
ver obstrucciones, è indigestiones^ 
V muchos la usan en el Chocóla-
te , por ser estomacal. 
Guayacán. El árbol Guaya-
can , ò Palo-Santo , que abunda 
mucho en estas Provincias, es de 
la magnitud del Olivo; su tronco 
ceniciento *, las ramas desigualmen-
te esparcidas, y en sus estremos 
mas espesas. Las hojas están a pa-
res, y cada una compuesta de tres 
pares de hojkas redondas, y lisas. 
sub-rubro , y el corazón pardo., 
muy duro, algo gumoso ,-amar-
go , y acre j y hechado en infu-
sion, al instante se sumerge. Asi el 
leño , como la corteza (aunque es-
ta con menos actividad) son i n -
cidentes , y atenuantes; curan las 
obstrucciones; mueven largamen-
te la orina , y sudor ••> mundifican, 
la sangre j preservan de corrup-
ción secan la idropesía"-, aprove-
chan en la gota, dolores reuma-
ticos , y destilaciones y sanan los 
catarros, y flatos; y especialmen-
te se aplican à los que adolecen 
de la Lúe gálica. Tomados por al-
gún tiempo con buena dieta, y 
del mismo modo, curan las hin-
chazones , y dolores causados de 
humores frios. El uso de la cor-
teza , y leño , es lo regular en 
tipsana, ò cocimiento , en canti-
dad de media, hasta una onza > y 
se suele tomar solo, ò con otros 
sudoríficos purgantes. 
Meréy. Es un árbol, á quien 
los Botánicos llaman Anacardo oc-
cidental •, y se cria silvestre en mu-
chas partes de estas Provincias de 
Cumaná, Guayána, è Isla Trini-
dad , con nombre de Meréy. En 
Casanáre , Caracoli; y en la Isla de 
Puerto-Rico , Paugí. Su magnitud 
es tanto, ò mas que el Manzano 
de Europa j el tronco derecho , y 
las ramas muy desiguales, y fra-
gües. Las hojas parecidas á las del 
Naranjo , algo cartilag-inosas , fuer-
tes, y lisas. El cocimiento de su 
corteza ataja las diarreas, liente-
rias, y disenterias ; y no siendo 
in-
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inveteradas, bastará majar dicha 
corteza ^ y aplicarla con vinagre 
al abdomen , para que haga su 
efedto. La pepita tierna , y sin 
tostar , es un caustico tan violen-
to j que de ella se puede compo-
ner un unguento, que equivalga 
al de cantáridas \ de modo, que 
por su sai volátil, oleosa, es ce-
phalica, y por tanto sirve en la 
Apoplexia con la advertencia, 
que en estos casos se mezcle con 
otros simples, que corrijan su mor-
dacidad. Aplicase también à los 
empeines, y a qualquiera especie 
de escabie, y ronchas , untando 
moderadamente la parte, porque 
no ulcere con demasía el cutis. 
Drago. Es un árbol, de que 
se encuentran dos especies en es-
tas Provincias de Cu maná, y Gua-
yána. La una abunda en las mon-
tañas , y Serranías de Uñare, y 
es un árbol grande , ramoso , cu-
yas hojas se componen de varias 
hojitas opuestas; y la corteza as-
pera , y de color ceniciento. La 
otra especie abunda en la Costa 
de Pária , Isla de la Trinidad , Pro-
vincia de Guayána y orillas de 
Orinoco y es un árbol , cuyas 
hojas tienen figura de alabarda, 
cubiertas de una lanilla muy su-
til su fruto arracimado , y la cor-
teza suave , y lisa. Cortada esta 
en uno , y otro , destila un hu-
mor liquido, que en nada se dis-
tingue de la sangre de un Dra-
gon , o Serpiente \ y por esto le 
llaman los facultativos sangre de 
Drago i la que destilan los de la 
primera especie se coagula an-
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tes que la de la segunda \ pero 
la virtud de ambas se ha experi-
mentado ser la misma que la del 
Oriente ; esto es : adstringente, 
aglutinante , y desecante y por 
esto es muy provechosa à los que 
padecen hemorrogias, o fluxo de 
sangre, y diarreas, y generalmen-
te a toda enfermedad, que nece-
sita adstringir , y reafirmar las 
partes, como fortificar la denta-
dura , y unir las heridas > y se apli-
ca interior, b exteriormente se-
gún convenga. 
Cañafistulo.Es un árbol gran-
de, muy ramoso, y parecido ai 
Tamarindo en sus ramas, hojas, y 
frondosidad. Su fruta son unas bai-
,nas de dos, y tres quartas de largo, 
divididas interiormente en unas la-
minas leñosas , cubiertas de una 
substancia blanda , que en las Bo-
ticas llaman flor de Casia , b pul-
pa. Hay en estas Provincias dos 
especies •, la una , que llaman de 
la Margarita , es la mas fina , y 
apreciada en la medicina \ y abun-
da silvestre en las Islas Margarita, 
y Trinidad , y en las Provincias 
de Cumaná, Barcelona, y Gua-
yána , y en muchas partes de la 
Provincia de Venezuela. La otra 
especie se dá en los mismos para-
ges , excepto en la Guayána ; y 
se llama Cañafistula hedionda, 
cuyas bainas son mucho mas grue-
sas que las otras , muy desigua-
les en su superficie, y de un.olor 
desagradable, por lo qual son de 
menor estimación \ pero en el uso 
de la medicina , surten un mis-
mo efedo. Disuelta en agua , y 
D her-
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hervida (para quitarle lo flatu-
lenco ) purga suavemente los hu-
mores colencos j es agradable a 
los que padecen Pleurisia , ò do-
lor de costadoadmirable para las 
causas de ríñones , y vegiga i y 
mezclada con polvos de tremen-
tina , cura la honorrea, ò purga-
ción ex impura venere contrata, 
Sasafrás. En las Riveras del 
Rio Cáura, y otros parages del 
Orinoco se cria silvestre el Sasa-
frás árbol grande , cuyas hojas 
son semejantes à las de Higuera; 
y su corteza tira à negra, de sa-
bor acre , y olor aromático. Lo 
mejor de este árbol es la raiz, y 
de esta la corteza i mas asi esta, 
como la del árbol es desecante, 
calida , y sudorífica \ y por tanto 
se aplica à qualquier morbo, es-
pecialmente à los que padecen obs-
trucciones. Fortifica también las 
partes internas , y favorece mu-
cho à los que adolecen de humor 
Gálico, extraiendolo por la trans-
piración. 
Mára. El árbol llamado Ma-
ra , à quien los Indios Cumana-
gotos, y Palenques llaman Cú-
cheme , y algunos Españoles Pa-
lo de Incienso ^ se da con abun-
dancia en esta Provincia , y es un 
árbol muy alto , y grueso , asi en 
el tronco como en sus ramas, 
que tiene la mayor parte del año 
desnudas de hojas. La corteza es 
de color verdoso , y de ella se 
desprenden unas telas como las de 
cebolla de color roxo. El coci-
miento de esta corteza , y un po-
co de Alvahaca silvestre es ex-
x. célente remedio para constnngir ios 
poros , y fortificar el cuerpo , que 
después de calenturas se debilita 
por la mucha copia de sudor, que 
resulta de la debilidad: aplicase en 
baño de la cabeza à los pies, lo 
mas caliente que se pueda sufnr, 
como lo practico conmigo un Me-
dico de mucha experiencia, à quien 
oí , que haciéndole al tronco de 
este árbol una incision en tiem-
po de Verano , y dándole fuego 
por la parte contraria , destila una 
resina de buen olor, que para las 
medicinas suple la falta de la Al -
maciga i y yo la he usado algu-
nas veces en la Iglesia en lugar 
de Incienso. 
Guaníchi. En los llanos de 
estas Provincias , y fronteras del 
Rio Orinoco , se dá un árbol £ran-
de , a quien los Indios llaman 
Guaruchi, y los Españoles árbol 
de fruta de Burro , ò fruta del 
Capuchino, porque usaba de ella 
muy frequente el Venerable Pa-
dre Fray Marcelino de Sevilla , Va-
ron Apostólico, y de especial vir-
tud. En sus ramas , y hojas es 
muy parecido al Durazno. La fru-
ta son unos grumos, ò racimos 
de unas bainitas, que después de 
secas parecen pasas largas , algo 
corbas, de olor aromático , que 
tienen virtud contra venenos coa-
gulantes , como picaduras de Cu-
lebra Cascabel, y otros, hechos 
polvo, y tomados en vino. Es tam-
bién muy estomacal, y corrobo-
rante i y por eso la acostumbran 
muchos en el Chocolate , como 
lo hacia aquel Venerable Padre. 
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Expele también las Lombrices, y 
afirma la dentadura por su virtud 
abstringente , estregándola con ella 
quando fresca. 
Corózo. En los llanos de esta 
Provincia se cria silvestre una Pal-
ma de este nombre, cuyo tron-
co crece à dos y y tres estados, y 
es del grueso de un cuerpo me-
diano , cubierto de innumerables 
espinas largas , y sutiles , y lo 
mismo en las hojas , y cogollo. 
Cortada esta Palma , y chamusca-
das sus hojas, se le abre una con-
cavidad junto al cogollo , por el 
epul destila un vino , que se man-
íiene dulce veinte, y quatro ho-
ras , y otras tantas agridulce ; y 
labando todos los dias su conca-
vidad , corre la. destilación hasta 
perder enteramente su jugo. Be-4. 
bido este en ayunas por quince 
dias 3 o mas, según la necesidad, 
fecundiza à las Mugeres, mueve 
sus menstruos, y cura maravillo-
samente las calenturas heóticas, y 
lentas. Su fruta es comestible en 
defedo de pan. 
Bosúa. Este árbol es de la 
magnitud del Peral •, el color ex-
terno de su corteza es algo par-
do y y la superficie un poco as-
pera. El interno es amarillo , cu-
yo color presta à qualquiera ro-
pa , que con el cocimiento de di-
cha corteza se tina. Criase con 
abundancia en la Serranía de Una-
re , y en muchas partes de esta 
Provincia ; y el agua tinturada con 
la corteza de este árbol , es muy 
provechosa para mundificar los ojos 
de las fluxiones, y o&almias, que 
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suelen causar alguna sufusion i ía 
vista, labando por la mañana los 
ojos con ella •, y si la fluxion , ò 
oóhlmia fuese muy tenaz , sera 
bueno prevenirse antes con unas 
pildoras, administradas por ver-
dadero facultativo, que atempere* 
la acrimonia, y viscosidad de los 
humores, y después Usar de este 
baño , con que se han experimeiv 
tado maravillosos efeótos, 
Palo de Cruz. Este es un ár-
bol , que solo se encuentra en tier-
ras frias, como son las Serranías 
de la Provincia de Caracas. Es ár-
bol grande, ramoso , cuyo fruto 
está en unas bainas de palmo de 
largo , y dentro quatro , ò cinco 
pèpitas, del tamaño de un hue-
bo de gal l inacolor acanelado, 
y de dura consistencia^ que resis-
te al cuchillo. Esta baina sale de 
una flor de tercia de larop en 
forma piramidal, que al paso que 
vá desplegando sus primeras ho-
jas j despide ün circulo de flores 
de Color de rosa de quatro, ò 
cinco hojitas, y asi hasta cumplir 
su pirámide, secándose las unas, 
quando salen las que le siguen; 
y esto lo hacen aun después de 
cortado, puesto sobre un bufete. 
Su leño por qualquiera parte que 
lo corten transversalmente j de-
muestra una cruz perfeda mora-
da, en campo medio cetrino ; por 
lo que à él le llaman generalmen-
te Palo de Cruz. Asi la rosa , co-
mo el palo, dado en decocción, 
tiene virtud abstringente , como 
la Rosa de Alexandria; y por eso lo 
aplican en disenterias, diarreas, &c. 
D z Lo 
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Lo mas maravilloso de este Palo cimos de capsulas 3 que encierran 
es, que aplicado à una 'cortadura, 
por profunda que sea, luego estan-
ca la sangre j y separado vuelve à 
correr como antes cor ria , y por 
tanto lo aplican à los fluxos inmó-
dicos de las mugercs, colgado à las 
caderas. Descubrióse esta virtud el 
ano de veinte , y siete, en que un 
mozo de Don Juan Meleros se cor-
tó con una hacha un pie, que tenia 
sobre un trozo de este palo > y al 
ver, que no echaba sangre, lo re-
tiraron , y corrió en abundancias 
volviéronlo à aplicar al trozo , y re-
pentinamente se detuvo : de este 
suceso se siguió después hacer va-
rios experimentos en copiosos flu-
xos de nances, y otras partes, y se 
ha encontrado tener virtud abstrin-
gente en sumo grado. 
i 
§. II. 
YGueréta. Es un arbolillo , à quien algunos naturalistas 
llaman Taima Chrisú, y en España 
Tártago. Se da comunmente en las 
cercanías, y basureros de los Pue-
blos, y crece à dos, y tres estados 
de alto. Hay dos especies de ellosj 
uno à quien llaman Ygueréta blan-
ca, y otro colorada , por tener los 
troncos de estos colores. Las hojas 
de una, y otra son muy grandes; 
tienen figura de una mano, y apli-
cadas calientes a qualquiera infla-
ción externa , se resuelve, extrayen-
do el humor por transpiración i y 
se continúan poniendo hasta que 
el tumor queda enteramente des-
inflamado. Sus frutos son unos ra-
tres granos muy parecidos à las Gar-
rapatas , los quales tomados hasta 
veinte , ó veinte , y quatro granos, 
es un fuerte purgante. Majados, y 
puestos à cocer se extrahe de su 
masa un aceyte espeso , que tiene 
virtud purgante, y al mismo tiem-
po desopilativo por lo qual usan 
de él para las obstrucciones del hí-
gado , y bazo , en la dosis corres-
pondiente à la edad, y necesidad 
del paciente. 
Piñones. En esta, y la inme-
diata Provincia de Caracas, se cria 
con a bund ancia un arbusto me 
llaman mata de Piñones, cuyo tron-
co crece hasta el grueso de un mus-
lo •, su alto un estado , y mas > su 
corteza es pálida, verdosa , y las 
hojas algo parecidas à las de Parra. 
Su fruta son unos racimillos de 
quatro, b seis capsulas del grueso 
de las agallas; y cada una contiene 
tres piñones, cuya cascara es negra, 
y su medula muy blanca ; tomados 
tres, cinco , siete , ó nueve , según 
la edad , y robustez del sugeto, es 
un purgante, que se puede cons-
tituir en la clase de los que los Me-
dicos llaman hidragogos, por ser 
específico para purgar los humo-
res serosos, preparándolo con al-
gún corre privo usual, porque sin 
éste causa dolores agudos en la 
primera region , y las mas veces 
vómitos violentos , cuya contra es 
un vaso de agua fria, que preci-
pite , y los contenga. El aceyte de 
estos tiene la misma virtud, que 
el de Ygueréta-, y asi sirve à los que 
padecen humores frios, y afedos 
de 
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de hidropesía , untando el estóma-
go , y vientre , aplicado en ayu-
nas . o bebiendo algunas £otas en 
vino. Sana las contraóturas de los 
miembros > disuelve las obstruccio-
nes i y quita el dolor de oidos, 
y sordera. 
Brusca hedionda. Es un Ar-
busto asi llamado por su mal olor, 
de la magnitud del Orozus •, sus 
hojas parecidas a las del Sauce , la 
flor amarilla , y la fruta son unas 
bainitas parecidas à las del frijol, 
aunque menores ; criase también 
en las cercanias , y basureros de 
los Pueblos y y es muy medicinal, 
y usada frequentemente por las 
gentes de estos Pa í sespa ra disol-
ver los flatos, y dar frotaduras en 
los resfriados. El cocimiento de sus 
hojas , y ramas es bueno para 
ayudas carminantes, en las enfer-
medades de los intestinos, que pro-
vienen de flatos, como dolores có-
licos , hiliacos, ò de la hijada , an-
teponiendo à estas otras ayudas la-
xantes , y anodinas, para que, tem-
plada con ellas la crispatura de las 
partes sólidas, tengan buen lugar 
después las de Brusca hedionda. La 
raiz cocida , después majada, y co-
cida segunda vez en la misma agua, 
en que coció la primera, hasta que 
consuma la tercera parte, le pres-
ta virtud excelente para curar ei 
humor gálico , y dolores de jun-
turas , aunque sean viejos, toman-
do por siete , ó nueve dias de no-
che , y mañana en cantidad de dos 
onzas, endulzada cada poción con 
dos dragmas , ó cucharadas de 
miel de Abejas. Este remedio lo 
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usé yo mismo con un subdito mio, 
por la necesidad , y falta de Me-
dicos , à quien tube tullido de las 
piernas , y con intensos dolores; 
y antes de los nueve dias salió à 
pasear libre de ellos. 
Tuatiía. Es un Arbusto, que 
crece estado , y medio de alto ŝus 
hojas son moradas, parecidas à las 
de Parra, peludas, y divididas en 
tres , ó cinco lobos enteros, sin 
incisuras en sus margenes. Su fru-
ta son unas capsulas del tamaño 
de una aceituna , dentro de las 
quales hay tres semillas del tama-
ño , y figura de una Abejita en̂ -
capillada , por cuya similitud le 
llaman el Fraylecillo. El cocimjen? 
to de estos, y de sus hojas, o 
estas hechas conserva, ó ensaiar 
da, es un purgante muy eficaz, 
y usado comunmente en estos Pan 
ses, quando alguno se siente preo-
cupado de crudezas, indigestionesj 
ó calenturas. Escribe el R. P. Gu- PrInocJL 
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milla de este purgante , y dice: al fin. 
que quantas hojas comiere , tan-
tas evacuaciones ha de expeler:, y 
lo que me causa mas admiración 
es la sanidad , con que creyó, y¡ 
quiere hacer creer à los Phisicos, 
que, si al cortar las hojas, las ar-
rancan acia abajo , cada hoja cau-
sa una evacuación '•> si acia arriba, 
causan bomitos ; y si unas para 
arriba, y otras para abajo, con-
curren uno, y otro efeóto. 
Esto se parece al cuento de 
aquellas viejas , que no salen de 
casa con el pie izquierdo, por no 
encontrar con una tuerta •> ò a los 
que esperan el huevo de la galli-
na 
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na en Viernes Sanco > para apa- suspendida, y el escrotu inflama-* 
gar los incendios j pues a la ver-
dad es una especie de vana obser-
vancia, que no merece la aten-
ción de hombres de juicio. La vir-
tud de este purgante no está su-
jeta al artificio del que la arran-
ca, ni la variedad ele sus efe&os 
depende de medio tan despropor-
cionado con ellos '•> sino de la dis-
posición de los humores, y ex-
ceso de la dosis. A l que tiene el 
estómago repleto le suele com-
mover las fibras, y causar bomi-
t o , y después descendiendo à los 
intestinos causa el segundo efec-
to , que es el mas ordinario, al 
que lo toma en su dosis propor-
tionada', y esto es lo natural, que 
me consta por experiencia , con l i -
cencia de los habitadores de la 
Habana, que tan portentosamen-
te hicieron creer su relación à un 
varón de tan elevados talentos. 
Yerva meóna. En algunos pa-
rages de esta Provincia se da una 
yerva , que en la de Caracas cono-
cen por el nombre de Yerva meó-
na •> y es, à mi ver , una especie 
de Ibarra. Crece hasta media va-
ra en forma de Carricillos, y en ca-
da nudo tiene dos hojitas oblongas, 
como las mas chicas del Ol ivo , y 
de menos consistencia. Asi estas, 
como las ramas tienen un humor 
ladeo grueso i por lo qual la lla-
man también la lechosa. Su raiz 
cocida presta al agua una virtud 
excelente para curar las gonorreas, 
y mundificar las ulceras de los l i -
nones , uretes, y vegiga) y se ha 
observado, que en una gonorrea 
d o , con el uso de este cocimien-
to volvió à correr, y dexó al pa-
ciente enteramente sano y asi se 
ha pradticado en otros muchos con 
iguales efeòlos. 
Paja Braba. Es una yerva de 
la magnitud , y figura de la gra-
ma , que se da en muchas partes 
de la Provincia de Caracas, y en 
los llanos de la de Cumaná. El 
cocimiento de su raiz aprovecha 
mucho à los que padecen dolo-
res nefríticos , y de hijada ; y se 
ha observado, que subministrada la 
Piedra de Yguana , la Judaica , el 
Balsamo antinefritico , y otros au-
xilios , no cedió el dolor, y con 
el uso del cocimiento de esta raiz 
caliente descansó el paciente, y 
fue arrojando la piedra en* sábu-
los , y arenas gruesaslo qual ob-
servó después en otro Don Die-
go de los Reyes, vecino de la 
Ciudad de Caracas, hombre de 
mucha inteligencia en medicina, 
que me refirió este, y otros ca-
sos maravillosos. 
Triquitraque. Es una yerva 
muy común en estos Países, co-
nocida por el nombre de Triqui-
traque j y es la que en las Boticas 
llaman Valeriana. El cocimiento 
de su raiz tiene virtud aperiente, 
y asi es muy provechosa á los obs-
truidos ; hace correr las gonorreas, 
y menstruos, y mucho mejor, si 
se le agrega un poco de la baba 
de Zabila. Otros muchos Arbus-
tos , y yervas medicinales se en-
cuentran en estas Provincias, de 
que no hago especial relación, por 
no 
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no hacer tan difusa la Historia: 
el curioso puede verlas en el R. 
P. Gumilla , que trae otras mas 
de las cjue dexo yo escritas, que 
son las mas conocidasy bastan-* 
tes para remedio universal de eŝ  
tos Países. i 
C A P I T U L O V I . 
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. Resinas yy 'Bálsamos medicinales) 
que se crian en estos 
montes. 
Scuerzonera. Este nombre dan 
j en esta Provincia a una raiz, 
qüe se cria silvestre em muchas 
partes de ella, y es muy pareci-
da en los efeoos, y virtud à la 
Escuerzonera tan celebrada en 
España para limpiar la masa de 
la sangre j aunque esta America-
na es muy distinta, en figura , y 
afinidad natural de aquella. La 
raiz de esta crece hasta el grueso 
de un brazo i sus ramas son ba-
jas , gruesas, y cubiertas de un 
bello graso , y pegajoso. Las ho-
jas están à pares, una frente de 
otra, algo parecidas à las de Par-
ra j aunque mas gruesas, peludas, 
y algo glutinosas. Las flores son 
blancas compuestas exteriormen-
te de dos hojas semejantes à una 
Mitra Episcopal plegada , entre las 
quales salen las hojas interiores en 
figura de un tubo cilindrico de 
un jeme de largo , algo corba , y 
el canto dividido en cinco partes 
redondas , con quatro estambres 
retorcidos, y algo implicados, y 
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sus apices correspondientes. La frui 
ta es del, tamaño de una Nuez al-
go oblonga , puntiaguda , csca-t 
brosa , • y dentro tiene dos pepi-; 
tas , que. son la semilla •, de Jb 
qual se infiere, ser muy distinta su 
planta de la de España ; pero la 
experiencia nos enseña , ser una 
misma en la virtud de atempe-
rar la masa sanguínea ^ y demás 
efectos, que tiene, la de Europa. 
Tusilla. Esta jaiz es propia? 
mente la Contrayerva, que lla-
man en España , à donde la lle-
varon de la America sus prime-
ros Conquistadores. Su figura es 
oblonga, del tamaño de un de-r. 
do , ò un articulo > nudosa , y 
cubierta de fibras, ò raicitas su-t 
perficiaics., que la fixan en la tier-
ra. Su matilla es como la Espi-
naca , sin tallo alguno. Criase en 
los montes frondosos, y frescos, 
y tiene su raiz virtud contra ve-
nenos coagulantes ts también dia-
forética , y febrífugo de muchas 
calenturasmalignas. Corrobora mu-
cho el estómago; ayuda à la di-
gestion disuelve las flatulencias> 
contiene los cursos disentéricos; y 
se administra à los que se hallan, 
acometidos de viruelas, y saram-
pión > pero su común uso en es-
te País es para los que tienen al-
guna indigestion , que aquí lla-
man resfriado el estómago, y por-
eso le llaman raiz de resfriado. La 
dosis es de un escrúpulo à una 
dragma, según la edad, y robus-
tez del sugeto. 
Batatilla. La raiz de este 
nombre es propiamente la que en 
1 as 
32 Historia de la nueva Andalucía. 
las Boticas de España se gasta con 
nombre de Meclioacán, ò Jala-
pa blanca; Es muy común en toj 
da esta Provincia, especialmente 
en los llanos, donde se cria sil-
vestre con abundancia. Su planta 
es un Bejuco de color roxo, de 
dos, o tres estados de largo > las 
hojas tienen figura de corazón j las 
flores salen entre cinco hojitas agu-
das , convexas, y lisas en figura 
de embudo, con diez cisuras pe-
queñas en el margen; y dentro 
de ellas hay diez stambfes con 
sus apices , entre los quales sale 
el rudimento del fruto , que son 
quatro pepitas semejantes à la se-
milla del Café. Su raiz es por lo 
común gruesa en su mediania , y 
piramidal en los extremos. Hecha 
ruedas , y seca se hace polvos, 
y tiene virtud purgante , toman-
do de una hasta dragma, y me-
dia •, y el mismo efedo causa su 
almidón dado en mayor cantidad 
à proporción del sugeto. 
Zarzaparrilla. Se cria silves-
tre en muchas partes de esta Pro-
vincia , especialmente en la Pro-
vincia de Guayána, y en las ori-
llas del Rio Orinoco en los mon-
tes frescos, y umbrosos, donde el 
Sol penetra poco. La mata es un 
Bejuco parecido al de la Zarza-
mora , cuyas hojas son alternas, 
y oblongas i y la raiz despide otras 
muchas largas, flexibles, y lisas, 
de color fusco en la superficie, 
y su interior ceniciento > de subs-
tancia esponjosa , y sabor dulce. 
Tiene esta raiz virtud especifica 
para curar las infecciones vene-
reas , reumatismos , honorreas, 
ceática , y escrufulas , ò lampa-
rones. Tomase comunmente en 
cocimiento , y algunas veces en 
polvos. Hablando de esta raiz con 
cierto Medico Botánico Español, 
me aseguró , que se distingue muy 
poco en su virtud curativa de 
la que se cria en Honduras. 
Espongilla. Olvidoseme en ei 
antecedente Capitulo tratar de 
esta, y la siguiente planta, que 
pongo en este , por ser ambas es-
pecies muy medicinales. Es, pues, 
la Espongilla la fruta de un ar-
busto , Bejuco , que por sus cali-
dades , y semejanza, merece el 
nombre de Coloquinta Americana-, 
aunque algo diferente en su espe-
cie , y textura j.^pero valentísima 
en sus virtudes. Criase silvestre 
junto à las lagunas en tiempo de 
lluvias, y sube por las ramas de 
los arboles, enrredandose en ellos 
como la Violeta, y Balsamina. Sus 
ramas, y hojas son parecidas à las 
del Pepino, y también las flores, 
aunque mas pequeñas. 
La fruta de este arbusto imn 
ta la forma, y magnitud de un 
huevo de gallina, en ambas ex-
tremidades puntiaguda, y en su 
superficie algunas puntas, que en 
secándose , se caen con la cascari-
lla frágil, que la cubre. Toda la 
dicha fruta no es otra cosa que 
una substancia fibrosa, espongio-
sa , túmida , y tan amarga, que 
de solo tocarla contamina los de* 
dos, y quanto à ella se llega. En 
sus eíedos muestra tener la mis-
ma virtud, que la Coloquinta o'ricn* 
tal? 
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tal i para evacuar los humores cra-
sos , y serosos h para enfermeda-
des viejas, y renaces ; para afec-
tos de los nervios, y ar t ículospa-
ra las obstrucciones de los intes-
tinos 'j para la perlesía ^ asma , có-
lica , flatos, hidropesía, y otros 
morbos crónicos. 
La dosis será seçnm la edad, 
y estado del enfermo. A mí me 
consta, que ^ bebido medio vaso 
de agua caliente , en que ha es-
tado una Espongilla el espacio de 
un Padre nuestro , basta para sur-
tir el efecto de un excelente pur-
gante , y al mismo tiempo eme-
rico j porque antes de descender 
à los intestinos, commueve las fi-
bras del estomago , y con la com-
bulsion de estas, se excitan unos 
vómitos violentós, a quien siguen 
las evacuaciones, luego que se un-
ta el vientre con un poco de acei-
te común. El mismo efeólo cau-
sa tomando la tercera , ò quarta 
parte de una Espongilla , hecha 
polvos, en agua tibia ; aunque asi 
suele causar en la primera region 
algunos dolorcillos, y quebranta-
mientos del cuerpo por dos , ò 
tres horas, como lo he experimen-
tado en mí mismo, en tres oca-
siones , que perseguido de tercia-
nas j la he tomado con feliz efedo. 
Zécua. Es una frutilla silves-
tre , que merece ser trarada aqui, 
por la proximidad que tiene con 
la antecedente Espongilla, con la 
distinción , que de la Zecua so-
lo se usan las semillas. El arbusto, 
o Bejuco que las produce , se en-
reda como la Espongilla en los ar-
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boles •, sus hojas tienen figura de 
corazón ••> las flores parecidas à las 
del Pepino , o Melon i y el fruto 
semejante à una Sandia del tama-
ño de una Naranja, dividido in-
teriormente en tres, ò quatro ca-
sillas , y en cada una tres, ò qua-
tro pepitas chatas, y redondas del 
diámetro de un real de à ocho, 
agudas en su margen circular, y 
dentro tiene la substancia dividi-
da en dos hojas como la Almen-
dra, que es la que se roma pa-
ra arrojar por el vómito, qual-
quiera especie de tósigo, ó vene-
no. También la usan beber en pol-
vo para febrífugo de calenturas, 
y contra ayres nocivos j por lo que 
acostumbran los Indios llebarb 
siempre consigo, especialmente los 
del Tucuyo, y Puruey)en cuyo 
distriòto se cria j y se toma la 
tercera parte de su pepita, ó me-* 
dia de ella. 
Jenxibre. Llamase en este País 
Jenxibre la raiz, y tallo de un vege-
table , especie de un pequeño Carri-
zo , que sube dos, ó tres pies de 
alto. Sus hojas son largas, estrechas,-
y puntiagudas, y la dicha raiz ex-
tiende, y multiplica mucho debajo 
de la tierra, y después de seca al 
Sol, se comercia, y es de la misma, 
especie de Jenxibre, que se gasta en' 
España. Criase en qualquiera parte-
de esta Provincia sembrándolo, y 
se da silvestre en las cercanias de; 
Orinoco, y Pueblo de San Antonio 
de Guazaipáro de las Misiones de; 
Píritu ) y cierto , que si las genres 
de este País fueran mas aplicadas al 
cultivo de la tierra , tubieran con 
E es-
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escay otras especies un mediano tumores aplicada con Áceyte de 
comercio^ que seria muy utilà ellos, 
y al Reyno. Tiene esta raiz virtud 
aperitiva corroborante al estómago, 
excita el apetito , ayuda à la diges-
tion , resiste à la malignidad de los 
humores, como en el escorbuto, to-
mada en polvos, ò cocimiento. En 
este País es común llevarla consigo, 
para preservarse de pasmo , y curar 
los resfriados, que resultan de las 
mojadas, y pantanos. 
Incienso. En la Isla de la T r i -
nidad, y en las Riveras de Orinoco 
se cria con abundancia un árbol 
grande, cuyas hojas se asimilan à las 
del Almendro , algo mayores, y 
lisas. Su tronco es de color ceni-
ciento , que tira à pardo. Picado 
este por la corteza, distila una 
resina blanca, à quien los Indios 
Cumanagótos, y Palenques llaman 
Charpáchi , y los Caríves Chipo. 
A l principio es transparence, y 
blanda en el ta&o y después de 
seca, se pone algo roxa , y sirve 
en las Iglesias por el Incienso. A l -
gunos quieren, que esta resina sea 
la verdadera Tacamahaca, porque 
se aplica à los mismos usos en la 
medicina ; mas yo me inclino , à 
que es el verdadero Incienso ma-
cho , como el que se da en la 
Tierra Santa , y Arabia feliz, aun-
que no tan aromático > porque la 
Tacamahaca tiene la mayor par-
te de goma, y esta es puramen-
te resina , y solo combiene en los 
earaótéres con el Incienso macho, 
y no con la Tacamahaca. Tiene 
virtud desecante , y también re-
suelve , madura , y ablanda los 
Palo , ò de Copaiva. Puesta en las 
sienes en parche , destierra el hu-
mor frio reumático, las fluxiones 
de los ojos , y dolores de mue-
las , y cabeza. Hecha polvo, y 
aplicada con clara de huevo à 
quaíquiera dislocación , aunque sea 
antigua, hace fermentar el hu-
mor , y consolida los nervios res-
tituyéndolos à su antiguo uso, y 
entera sanidad. 
Balsamo de Copaiva. En mu-
chas partes de esta Provincia, es-
pecialmente en las Riveras de Ori-
noco , se cria silvestre con mucha 
abundancia un árbol de la mag-
nitud de un buen Pino , cuya 
corteza es lisa, y de color ver-
doso , hojas pequeñas , y pun-
tiagudas. Picado el tronco de es-
te árbol desde el mes de Diciem-
bre hasta el de A b r i l , que en 
este País es Verano, distila un apre-
ciable balsamo, que en esta Pro-
vincia llaman Aceyte de Palo; en 
la de Caracas Aceyte de Cuma-
ná en la de Guayána Currucai, 
nombre de Indios i y en el Thea-
tro Medico Balsamo de Copaiva. 
De una misma incision salen tres 
diferentes aceytes > el primero es-
peso , que tira à pardo j el segun-
do algo mas claro , y el tercero 
mucho mas liquido, roxo, y trans-
parente. 
Quaíquiera de ellos es ex-
celente remedio para mundificar 
las llagas, aplicado caliente. T o -
mado interiormente es un buen 
purgante estomacal, capital, y ner-
vino > por lo qual se administra 
en 
en Lis apoplegías, y convulsiones 
Aprovecha en los reumatismos, 
dolores cólicos, y de la hijack} 
fortifica los nervios en qualquiera 
fractura, y dislocación cura las 
gonorreas, flúores albos, y mue-
ve los menstruos. Es también ex-
celente remedio para la caqueccia 
de los humores, como en el es-
corbuto, y hidropesías para limpiar, 
afirmar, y sanar los riñones, ure-
tcs, y vegiga de los materiales 
crasos, viscidos, y arenosos, que 
los relaxan , obstruyen, y ulce-
ran para limpiar los pulmones 
de las muscosidades, como en el 
empiema , asma , y thisis. En 
los afectos del pecho se da d i -
suelto en vino , mezclándole an-
tes una yema de huevo , y se to-
ma de ocho gotas hasta un es-
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violento. Este mismo efèéto cau-
sa el zumo de la Tutuma verde 
asada , tomando de una hasta dos 
onzas. También preserva de can-
cer , y mundifica las llagas el zu-
mo de la Cocuiza , mata muy 
parecida al Maguéi, lavándolas à 
menudo con él} y de todo hay 
con abundancia en esta Provin-
cia, donde suple la Divina Pro-
videncia con tan usuales medici-
nas lo que falta de Boticas, y 
crupulo. 
Maguéi. En toda la Costa 
del mar del Norte , que corre des-
de Cu maná hasta la Provincia de 
Caracas, y en otras muchas par-
tes de ambas Provincias, se cria 
silvestre la celebrada mata de Ma-
guéi muy semejante à la Pita de 
España. Las pencas à medio asar, 
dan gran copia de zumo algo dul-
ce , que puesto al fuego en pun-
to de jarabe, es eficacísimo reme-
dio para mundificar de cancer 
las llagas, aunque sean envejeci-
das , aplicado en hilas. Tomado 
de media à una dragma en agua 
caliente , deshace las crudezas del 
estomago, y expele las materias 
pútridas de aposthema interior , ò 
sangre extravenada, que suele re-
sultar de alguna caida, ò golpe 
verdaderos inteligentes de la me-
dicina. 
C A P I T U L O VH. 
( D E L O S A N I M A L E S , 
y Fieras sibestres gresiÜes , que 
se crian en estos^Países , y 
sus propiedades, 
^ Ntre las cosas , que con ad^ 
l mirable providencia ador-
nan estas incultas Montañas, una 
es la variedad de especies dé ani-
males , y fieras, asi terrestres gre-
sibles, como reptiles, y anfibios, 
con que nuestro Dios, y Señor 
hermoseó la superficie de la tier-
ra , criandolos de sus misma?. en-
trañas , para servidumbre, y uni-
versal provecho de las humanas 
criaturas. De los que hay en es-
ta Provincia daré individual noti-
cia en este, y el siguiente CapH 
tulo, con una succinta, y gene-
ral relación de las Aves mas par-
ticulares , que hay en ellas ; ajus-
tandome en la de los animales à 
su mas perfecta figura, que pro-
curé dibujar , con intentos de dar-
E z los 
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los al buril para mayor inteligen-
cia de su explicación. 
Leon. En primer lugar tra-
taremos del Leon, que habita en 
esta Provincia, y es menor que 
el Americano, y Armenio, me-
nos ; audaz , y muy disímil ; por 
lo qual , y por no incurrir en la 
confusion de voces, y varios nom-
bres., con que denominan à es-
tas especies algunos Autores, im-
poniendo cada uno el que le pa-
rece convenir à los que ven en 
varias partes, ò pinturas mal for-
madas , sin poder decidir cosa cier-
ta en materia tan inaveriguable, 
diré en particular la forma, y fi-
gura de! este, y los demás anima-
les y que hay en este País , con 
los nombres propios, que íes dan 
estas nacipnes, y las circunstan-
cias , y nombres, en que convie-
nen r con los que les dan los Eu-
ropeos , y Españoles Americanos. 
Estos llaman comunmente Leon 
a este animal íèr ino, que soy de 
sentir , sea el verdadero Leopardo, 
ò la Pantera. Los Cumanagotos le 
llaçnan Cozeko y los Caríves Co-
sariguára j Los Cabres Chave.} Los 
Maypures Errianáre; y asi otros. 
Es un animal de rostro corto, 
boca rasgada, ojos pequeños, al-
bicanres, y vagos •> la frente larga, 
nariz redonda, cuello largo, tenue, 
y sin guedeja j el pecho corto , la 
espalda larga , nalgas , y muslos 
carnosos, por los hijares embebido, 
su color roxo, el hocico negro , la 
cola larga , y delgada con una 
borla de pelo negro en la extremi-
dad. Se sustenta de la caza, y hace 
notable daño à los criadores de Ga-
nado porque no se contenta con 
matar tal qual Becerro, sino que, 
muerto uno , bebe la sangre , y pa-
sa à hacer lo mismo con otro. Hay 
otra especie de estos Leones, que 
llaman gateados, porque tienen la 
piel manchada de pintas pardas, y 
estos son mas audaces, y atrevi-
dos j y es común sentir, que estos 
son mixtos de Leopardo común ,y 
Tigre hembra. Ambos son para los 
Indios comestibles, y por naturale-
za cobardes \ pues en oyendo la voz 
del hombre , se ponen en acelerada 
fuga, hasta subir à los arboles, don-
de los matan à satisfacción los Ca-
zadores. 
Tigre. Los Tigres son abun-
dantísimos en estas Provincias •> y 
hay tres especies de ellos. La supre-
ma se llama en Caríve Abaruápe» 
y son tan grandes, que he visto 
piel de nueve, y diez pies de largo, 
y la cabeza del tamaño de una bo-
tijuela. La mediocre se llama en 
Caríve Caicuchij en Cumanagoto, 
y Palenque Ekére; y en May pu-
re Guatíqui. Y la Ínfima , que son 
los mas pequeños, se llama en Ca-
ríve Maracayá j y en Cumanago-
to Teepótu , o Tigre Sabanero. 
Estos son de pinta menuda, y son 
mas audaces , que los antecedentes. 
Todos son carnívoros, hacen no-
table daño à los Ganados, y por 
eso los persiguen los criadores, sa-
liendo en quadrillas con lanzas, y 
escopetas, luego que tienen noticia, 
de que alguno anda cebado en sus 
cercanías. El modo de matarlos es 
seguirlos, hasta que él por su na-
tu-
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tural inclinación se sube à un ar- les apunta. Los mayores son de pe-
bol , quando se vé acosado de los 
Perros i allí le tiran con flecha , ò 
bala j y por si no muere del tiro, 
lo esparan con las lanzas hasta dar 
con él en tierra. En las noches mas 
tenebrosas hacen ellos sus mas se-
guras presas, y dan terribles, y ron-
cos clamores , que espantan con su 
roznido à los hombres. Son tan for-
zudos , que arrastran un Caballo, o 
Baca con ligereza, hasta llevarlo à 
segura distancia , donde à satisfac-
ción lo despedazan, y devoran. 
Cunaguáro. Es un animal, 
que se debe colocar en la quarta 
especie de Tigre, à quien se asimila 
en su figura, acciones, y propieda-
des , con sola la distinción de ser 
éste menor , y distinto el fondo 
pardo de sus pintas •> por lo qual 
ninguno lo conoce por nombre de 
Tigre > sino por ú de Cunaguáro, 
ò Gato Cervante, ò Cerval, muy 
parecido à los Gatos monteses, ò 
Pardales de la Europa , aunque ma-
yores los de este País, que llegan 
à la magnitud de un Perro me-
diano. Sustentanse de la caza como 
los Tigres ; y algunos suelen do-
mesticarse , cogiéndolos en su tier-
na edad "> pero es necesario tener-
los à cadena*, porque, en llegando 
Ja noche, no dexa à vida el Pabo, ò 
Gallina , que puede haber à las 
garras. 
Báquira. Crianse en estos 
montes con abundancia tres espe-
cies de Puercos monteses, à quienes 
los Españoles llamanBáquiras, muy 
parecidas al Jabalí de la Europa, 
excepto en la cola, que, apenas 
lo rucio , y à estos llaman los Ca-
ríves Puínke i y los Cumanagotos 
Cuacua. Los medianos son de color 
pardo, y se llaman enCumanagó-
to Tirígua > en Cabré Apícha-, y 
en May pure Apia. Estas tienen 
sobre los ríñones una bolsilla de 
almizcle , que algunos dicen, es el 
extremo de la tripa umbilical; pero 
se engañan •, porque hecha la expe-
riencia , se ha encontrado, ser una 
grosura mole, y glandulosa, por 
donde respiran el almizcle, quando 
se enfurecen. Ambos son animales 
iracundos, andan en tropas, guiados 
por uno de ellos, à quien siguen, 
sin separarse entre sí, hasta verlo 
muerto : en matando a alguno de 
ellos, acuden Jos demás à favorecer-
lo y y entonces logra el cazador 
otros muchos, que mata à su sa-
tisfacción , asegurado de su fiereza, 
sobre un árbol 
Los mas pequeños se llaman 
Chacharitas, y Potichis. Estos ha-
cen notables daños à los sembra2-
d©s de Maiz, Calabazas ,Batatas , y 
otros frutos > por lo que es preci-
so tener continuamente guardias 
para preservar de su destrozo à 
las labranzas. Todas tres especies 
son comestibles; su carne es co-
mo la del Jabalí , aunque menos 
suave •) pero es vastantemente gus-
tosa. Los dos mayores se sustentan 
de frutas , y raices silvestres > y co-
gido alguno, se amansa, y domes-' 
tica como los Puercos caseros, à 
quienes se agregan, y muestran so-
ciables. 
Oso Hormiguero. Los que 
en 
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en esta Provincia se llaman Osos 
no son verdaderamente tales, ni 
tienen semejanza con ellos, sino 
en los brazos, y uñas. Hay dos 
especies de ellos: el Hormiguero, 
de quien hablo , es un animal de 
la magnitud de un puerco mas 
que mediano, de pelo pardo , con 
una faxa blanca por el pecho , y 
espalda i la cola cubierta de pelo 
largo , y áspero , en figura de una 
hoja de Palma j por lo qual le lla-
man Oso de Palma, ò Palmero. 
Con ella se cubre el cuerpo, quan-
do se recuesta , para defenderse 
en parte de las lluvias. El rostro 
es de un palmo de largo > muy 
agudo, y cubierto de un pelito 
f ino, y corto. En lugar de boca 
tiene un bujero tan abreviado, que 
apenas podrá introducirse por ã 
una Avellana *, por él saca la len-
gua en forma de lombriz , de mas 
de tercia de largo, y con ella es-
cudriña los nidos cabérnosos de 
comején , y hormigas, de que se 
sustenta , sacándolas de ellos, con 
indecible ligereza. Es animal muy 
torpe, pero feroz-, y con su si-
mulada mansedumbre no hay ani-
mal ferino , b carníboro , que se 
le acerque, y al que le acomete 
lo espera boca arriba, b puesto en 
dos pies, y abrazándose con él, lo 
atraviesa con las uñas, y juntos pe-
recen. Los Indios Cumanagótos, y 
Palenques le llaman Anxa h los 
Maypures, y Cabres Aárro '•> y los 
Caríves Tamánoa , nombre, que le 
dan en esta Provincia de Yucatán} 
y en otras A chao, según las nació* 
nes de aquellos Países. 
Oso Melero. A la otra es-
pecie , que comunmente llaman 
los Españoles Oso Melero , llaman 
los Cumanagótos Gueríchi j los Ca-
ríves Guaríri; los Maypures M u -
tui h y los Cabres Capero , b Ypé-
t e , que quiere decir el viejo, por 
la similitud , que tiene con los an-
cianos en su espaciosa, y menos 
re¿h. ambulación. En la Provin-
cia de Yucatán le llaman Tamá-
noa menor , para distinguirlo del 
antecedente , a quien es muy pa-
recido en figura , y propiedades, 
excepto en la cola *, porque la de 
éste es larga , y rolliza, desde la 
mitad hasta el extremo desnuda 
enteramente de pelo, y aprehen-
sil como la de los Monos, à cu-
ya similitud se cuelga de los ra* 
mos, para buscar commockmen-
te el alimento de comején, y otros 
animalejos immundos; pero espe* 
cialmente es apasionado por la 
miel de Abejas, que anda escu-
driñando por las concavidades de 
los palos huecos , introduciendo 
por ellos su lenguilla, que es to -
da como la del Hormiguero > uno, 
y otro tienen en las manos tres, 
uñas largas, y corbas, con que 
se defienden de las fieras carníbo-
ras. Diferenciase también del Hor* 
miguero en el pelo, que es cor-
to , y mas suave, y de color par-
do : ambos son comestibles para 
los Indios de estos Países. 
Anta. Es un animal, á quien 
llaman la Gran bestia j y es co-
mún en estas Provincias. Su mag-
nitud llega á la de un Becerro se-
mestre , y su figura se asimila à 
la 
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la del Puerco ; en las manos tie-
ne quatro unas, y en los pies tres', 
y es voz común , que estas uñas 
tienen virtud antiepiíeptica, o con-
tra gota coral, de lo qual no ten-
go experiencia; y creeré, que es-
ta virtud la tenga una piedra , que 
se encuentra en los higados de al-
gunos de ellos, según la cuida-
dosa solicitud, con que las usan 
por estos Países, y la común fa-
ma de esta virtud experimentada. 
En el extremo del hocico tiene una 
trompa nerviosa, y fuerte , con 
que atrahe à la boca el alimento, 
estendiendola hasta un jeme de 
largo. La cola tendrá quatro , o 
cinco dedos de largo. La piel muy 
gruesa, y sólida como la del ÁU 
ze el pelo corto, espeso, de co-
lor castaño ; las orejas son como 
las del Becerro, con la diferencia 
de ser redondas, y blancas en el 
extremo. Los ojos aplomados , y 
icos •, huye mucho de la luz, y 
por eso busca las selvas muy hon-
das , y obscuras. Su carne es co-
mestible , especialmente sí es ter-
nerilla. En viéndose acosada, ò he-
rida , huye con ligereza a los rios, 
cuyas corrientes corta con velo-
cidad , hasta ponerse en la orilla 
opuesta, y salvar la vida ; mas 
no por esto se debe reputar en-
tre los anfibios en sentir de Gui-
llermo Piso , y el Padre Escoti, 
que la dibuja en su obra, aun-
que con figura muy imperfeita. 
Puerco espin. Criase en es-
ta Provincia este animal, a quien 
los Indios Cumanagótos llaman 
Ynícra ; y los Caríves Mueríyu, 
.Alp. i l . 3 9 
algo parecido al Puerco espin, 
nombre que le dan los Españoles 
Americanos. Su cabeza, y figura 
corpórea es propiamente como lo 
demuestra la estampa. La cola es 
muy larga, y pilosa hasta la me-
diania , y de aí à su extremo, 
desnuda enteramente de pelo , y 
aprehensil acia la parte superior. 
El cuerpo cubierto de puntas es-
pinosas matizadas de blanco , y 
negro y en enfureciéndose las 
despide acia el objeto , que se • le 
pone presente. Es también ani-
mal comestible para los Indios de 
estos Países. 
Araguato. En los montes 
fértiles, y frondosos habitan co-
munmente estos animales, que 
se pueden contar entre la clase 
de Monos, de colòr roxo, y la 
magnitud de un Perro podenco} 
tienen barba crecida como los Ma-
chos de Cabrio; y sus buches son 
muy medicinales para los que ado-
lecen de asma , y otros afè&os 
del pecho , bebiendo el agua, que 
ha estado en infusion dentro de 
ellos. Hay otras quatro, ò cinco 
especies de Monos de varios co-
lores , y magnitud, todos de co-
la aprehensil , excepto unos pe-
quenitos , que se crian en las ca-
beceras del Rio Orinoco , muy 
graciosos , cuya cola es parecida 
à la del Gato; y todos se susten-
tan de las frutas silvestres. 
Cusicusi, Es un animalejo , que 
se cria en las Riveras de Orino-
co , y otros parages de tierra aden-
tro •, de la magnitud de un Gato} 
pelo suave, y espeso, de color 
par-
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pardo. El R. P. Gumilla dice : que 
no tiene cola de que infiero, que 
escribió de él por noticia , por-
que la tiene muy larga , y rolli-
za. Hablo de vista. Es animalexo 
nodambulo. Desde puesto el Sol 
hasta el amanecer anda buscando 
su alimento > y en las casas se do-
mestica como el Gato casero, y 
no dexa rincón de suelo , pare-
des , ni techo, que no escudriñe 
su curiosa habilidad > para hurtar 
quantos efeitos comestibles halla 
mal guardados. 
Rabopelado. Uno de los ani-
malexos mas abundantes en esta 
Provincia es el Rabopelado, à quien 
los Palenques y Çumanagótos lla-
man Mapcha •> los May purés Ta-
guéi; los Cabres, y Caríves Yguá-
ra •, y en las Riveras del Brasil Ca-
liguéya. Es animal vulpino del ta-
maño de una Zorrilla 3 à quien 
se asimila algo en el rostro , y bo-
ca : en las barbillas, y dientes al Ga-
to. El pelo castaño obscurocola 
larga apreíiensíl , y desde la me-í 
diania al extremo enteramente li-
sa, y desnuda-, por lo que le lla-
man los Españoles Rabopelado. 
Las hembras tienen en lo, Ínfimo 
del vientre una mantilla de piel, 
interiormente pilosa , y tenazmen-
te pegada , en la qual cria , y car-
ga sus hijuelos, que trae ordina-
riamente pegados à las mamillas, 
que encierra en aquella bolsilla, 
y no se desprenden hasta que pue-
dan seguir à su madre en los pasos. 
Es por naturaleza mordaz , y 
se sustenta de las Aves, que pue-
de haber i las manos en el silen-
cio de la neche, que es el tiem-
po , en que camina, dexando el 
dia para el descanso. La cola de 
este animalillo tiene virtud para 
destruir las viscosidades de la ve-
giga, y ríñones , tomándola he-
cha polvos en cantidad de dos 
escrúpulos. Asi Guillermo Piso en 
su Historia natural , y medica. 
Hay otras dos especies de estos 
animalexos mas pequeños , y , en 
mi sentir , se pueden reputar en-
tre las especies de Lirones mon-
teses. Los mas raros son unos del 
tamaño de un Gato bimestre, que 
tienen en la parte inferior del cue-
llo una mantilla en figura de boí-
sa , donde cargan el Maiz, que les 
cabe en ella •> y este exercicio tie-
nen toda la noche para alimentar-
se de dia, en que se mantienen 
encerrados en sus madrigueras. La 
otra especie dexo para el siguien-
te Capitulo de los anfibios. 
Mapuríti. Es muy común en 
qualquiera parte de esta Provin-
cia el animalito llamado de los 
Españoles Mapuríti; de los Çuma-
nagótos Mapuríchi; de los Caríves 
Mapirím ; de los Cabres, Maypii-
res , y Betoyes Mafutiliqui. De es-
te escribe el R. P. Gumilla , y di^ 
ce con razón , que es el anima-
lexo mas hermoso , y detestable 
de quantos vio. Hace su descrip-
ción del tamaño , figura , y colo-
res , comparándolo à un Gozque-
cillo jaspeado de blanco , y negro-, 
y , en llegando à las armas de su 
defensa , dice : „que luego que vé GumilU 
«contra sí algún Tigre , hombre, 
,,0 animal, sea el que se fuere, 
le 
,Je vuelve las espaldas, y le dis-
ipara cal venrosedad, y tan pes-
„tiíera , que cae aturdido, sea T i -
r,gre, sea hombre, ò Leon el pa-
^ciente 3 y ha menester mucho 
, ..tiempo para volver en sí. El R. 
P. Casani en el Capitulo séptimo,, 
folio quarenta, y uno, y qua-
renta s y dos de su Historia j dice: 
j^que no se le conocen armas ofen-
j-jsibas 3 ni defensibas, ni tiene 
j^garras, ni uñas , ni usa de la 
j,boca para defenderse \ pero que 
j^su anhélito , o respiración , de 
j^que él sabe usar bien, arrancan-
j/ iola del pecho, apesta al hom-
_,-,bre, Perro, &cj y que si hierra 
el golpe, y no apunta bien el 
aliento , descarga el vientre , y 
_y,se queda muy cerca de su ex-
cremento , à cuya hediondez no 
resiste la valentia de ningún ani-
mal. De cuyas relaciones infiero, 
que el R. P. Gumilla lo vio muer-
to , ò de lejos, donde solo per-
cibió el hedor, sin saber su verda-
dero origen. El R. P. Casani es-
cribió sin duda por noticia admi-
nistrada de quien no lo tubo tan 
à la mano como y õ , que à cos-
ta de un gran rato de vómitos, è in-
tolerables arcadas, hice atenta ob-
servación de sus mas poderosas ar-
mas defensibas. 
Es cierto, que. por donde quie-
ra , que pase este animalexo, va 
dexando un hedor fetidísimo , que 
aunque diste doscientos , y mas 
pasos de un Pueblo, todo lo con-
tamina, aun estando cerradas puer-
tas, y ventanas. También lo es, 
que, si se vé acosado , sube el he-
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dor tanto de punto, que, pene-
trándose por los sentidos , llega 
estomago, y excita à vómito} 
3) 
al 
pero nunca al aturdimiento , que 
ponga al hombre fuera de s í , ni 
le impida el exercício de cogerlo, 
y matarlo. Mas sepamos el ori-
gen de esta pestilencial fetidez, 
que , como digo , observé, reci-
biendo en el rostro algunas chis-
pas , por satisficer à la curiosidad 
con la certidumbre de la experien-
cia. Es un bejiculillo glanduloso, 
que tiene en la parte superior del 
ano , el qual entumece , quando 
quiere defenderse , y por él ex-
pele unos chisquetes de humor 
azafranado, y acre como el p i -
miento , à la manera del pezón de 
una muger exprimido con violen-
cia. Con estos chisquetes hace su 
tiro , apuntando à quien lo dirige, 
y en este exercício permanece le-
vantada la colilla, y tendida so-
bre el espinazo, todo el tiempo 
que tiene presente à quien le pa-
rece , que le ofende. La prueba de 
esta experiencia se confirma con 
otra , de que también me constai 
y es: que cogiéndolos pequeños, 
y cortándoles el tal bejiculo, se 
crian domésticos sin la menor he-
diondez en el excremento, ni alien-
to. En medio de su fetidez és de 
una carne muy gustosa, y tierna, 
teniendo el cuidado de arrancarle 
la tal bolsilla, luego que le , matam 
porque sino , se contamina todo su 
cuerpo , y se hace inaguantable su 
hedor pestífero. ;. -
Acuri. El. Acuri es un anima-
lexo de la magnitud de una Lie-, 
F bre. 
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bre y de pelo negro pardusco , nin- magnitud a los de Espana , ann-
guna cola , y en la boca , y dien-
tes parecido al Conejo. Habita en 
cuevezuelas, que hace comunmen-
te al pie de los arboles, y mator-
rales , donde lo cazan con Perros. 
Su carne es comestible , y de tan 
buen gusto como la del Conejo. 
Cogidos pequenos > se domestican, 
y mantienen en las casas, comien-
do con los Gatos al pie de la mesa. 
Ardilla. Otro animalexo se 
cria en estos montes muy agra-
ciado , à quien los Indios llaman 
Che&ucútu , y es propiamente la 
Ardita , o Ardilla , de quien es-
criben varios Authorcs naturalis-
tas. Es de la magnitud de un Li-
rón i el pelo suave , de color al-
bo fusco j la colita muy espon-
jada , de color roxo, y la trae 
comunmente encorbada sobre el 
espinazo. Se mantiene de las fru-
tas silvestres, y hace notable des-
trozo en las haciendas de Cacao, 
por cuyos granos es muy apasio-
nada. 
Benado. Hay en estas Provin-
cias dos especies de Benados, que 
en su magnitud, y figura son lo 
mismo que los de Europa , con 
solo alguna diferencia de color ro-
xo , que . es común en estos Paí-
ses. En • algunos se encuentra la 
piedra, que llaman Bezar , que he-
cha polvos, y bebidos en agua 
tibia , tienen virtud antipasmodica, 
según se ha experimentado en es-
te País> y también para cordiales. 
Conejo. El Conejo, à quien 
los Indios llaman Carpa, es muy 
común en esta tierra, y de igual 
que diferentes en el color •, por-
que estos se asimilan totalmente 
à la Liebre en la piel \ se enca-
man como ella sobre la tierra, y 
habitan comunmente en las res-
tingas cercanas al mar , y para-
ges áridos. 
Zorra. Es también animal co-
mún en estos montes, sin distin-
ción de las de Europa en su co-
lor , magnitud , y figura. Llaman-
la los Indios Iboróco , nombre que 
dan también al Demonio , acaso 
por ser animal noctambulo, que 
de ordinario se atraviesa de noche 
en los caminos, y causa à los In-
dios algún espanto i ò porque , se-
gún la relación de algunos , se 
aparece el Demonio en figura de 
Zorro a los Piaches, que son los 
tenidos por Brujos , quando se 
congregan a llamarle en sus bay-
les nodurnos , para saber los bue-
nos , o malos sucesos, y hacer a 
otros algunos maleficios. 
C A P I T U L O VII I . 
( P W S I G U E L A M A T E R I A 
del antecedente sobre los reptiles, 
anfibios , y en general 
de las Aves. 
D Ada ya la noticia de los ani-males terrestres gresibles, 
que se crian en estos montes, da-
ré con brevedad la de los repti-
les anfibios, de que hay también 
mucha copia en este País, todos 
comestibles, y de mucha utilidad 
à sus habitadores. En primer lu -
gar 
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gar hablare del Armadillo , i cjuierL MorrocóL En muchos para-
los Indios Cumanagócos llaman 
Cachicamo j y los Caríves Capá-
chi. Es animalexo muy común en 
estas Provincias •, y en las del Bra-
sil conocido por el nombre de 
Taton , o Tacú y es animalexo qua-
drúpedo j de la magnitud de un 
Perrillo de falda , cubierto de una 
concha de laminas conexas s y mo-
vibles. La cabeza es como la de 
un Lechoncillo de vientre ; las ore-
jas de Lirón , aunque mayores, y 
magras. La cola larga , rolliza , nu-
dosa , y circumbalada de conchue-
las } o costras. El vientre cubierto 
de piel suave j mole, y algo p i -
losa. Se alimenta de lombrices, 
hormigas , pececillos , gusanos 3 y 
algunas frutas silvestres. Su habi-
tación es en cuevas subterráneas, 
que hace con mucha velocidad, 
y astucia, y también en las lagu-
nas , à la manera de los anfibios} 
por lo que se usa de ellos en es-
ta tierra en lugar de pescado, y 
dia de abstinencia. Por la tierra 
corren cambien à saltos con lige-
reza, y lo común es de noche, 
como los nodambulos j y creeré, 
que esta es la causa de cogerlos 
con facilidad de dia, entrándoles 
de frente", mas si le entran por 
la espalda , emprende con velo-
cidad la fuga. Su carne es pingue, 
y algo dulce i se come cocida , y 
asada es mas gustosa. La concha 
molida en polvo , y tomada una 
dracma en agua tibia , tiene vir-
tud diaforética , y hace arrojar 
por la traspiración los humores 
gruesos, y viscosos. 
ges de los montes , y sabanas de' 
estas Provincias abunda con ge-
neral providencia un animalexo 
repti l , llamado de los Españoles 
Marrocói, b Ycotéa •> de los In -
dios Cumanagócos Cáni 5 de los 
Caríves Guayámo > y de los May-
pures Curíta. Yes una especie de 
Tortuga terrestre , aunque de me-
nor magnitud , y quadnípedo. Sú' 
concha es muy vistosa, y cubier-
ta de laminas curiosamente mati-
zadas de negras, y blancas. La 
cabeza , pies, y manos gravados 
de conchuelas de color de coral. 
En qualquiera tiempo del año se 
cogen en abundancia, y sirven* 
para los dias de abstinencia, es-* 
pecialmenre en la QuaíesrmlíPa* 
ra cogerlos el Verano dan fuego 
à los Pajonales , y entonces hu-í 
yendo del fuego, se refugian, el* 
las lagunas, donde los esperan , y 
cogen en mucha copia. Cómanse 
asados , cocidos , y iguisadosh en 
su misma concha con huevos j es 
comida muy regalada. Lo mas sa-
broso es el higado asado y-.y 11á 
lo untan con su hiél , es mucho 
mas gustoso. Es animal ovíparoy 
mas no anidan los huevos ^ sino 
donde les coge el tiempo, sueltan 
los huevos dispersos, y allí ¡aam? 
raímente se fomentan , y 4crian 
con indecible multiplico. Son tan 
fuertes en morir , que aun hechos 
pedazos, se mantiene la cabeza vi-
va por mucho rato , y encerrados 
en aposentos, se conservan vivos 
quatro, y mas meses, sin saberse, dé 
que se alimentar^en este tiempo. > 
P1 Pe-
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Pereza. En los montes fron-
dosos se cria un animalejo > a quien 
los Españoles llaman Pereza , y los 
Indios Cumanagótos , y Palenques 
Curbapza : los Caríves Guacóre» 
los May purés Viva y los Cabres 
Guamuguámu. De este animal es-
criben Jonstóno , Taneto, Lerio, 
Piso , Nieremberg, y otros ? dán-
dole varios nombres, según la di-
versidad de los Países. Después es-
cribió el Padre Gaspar Escoti, y le 
llama en lengua latina IgnaVus mi-
nor •> y lo dibuja en su perfeda figu-
ra que es sin diferencia como esta 
se demuestra. Es animal de dos pal-
mos de largo , à cuya dimension 
corresponde la crasitud de su cir-
cunferencia : es también quadrúpe-
de. En pies, y manos tiene tres uñas 
largas, blancas, corbas, tan fuer-
temente tenaces, que el animal, que 
cae en sus garras, perece irremisible-
mente de hambre, si no puede ven-
cerle. En colgándole de un palo , ò 
cordel, se mantiene dos, y tres 
dias sin moverse de aquel sitio. Es 
tanta su torpeza , y lentitud en ca-
minar , que apenas andará en todo 
un dia medio quarto de leguas y 
esto lo hace arrastrando el pecho 
por su natural gravedad, y con-
textura de pies, y brazos, que con-
tinuamente tiene abiertos, y exten-
didos sobre la tierra. 
Para sustentarse se sube à un 
árbol, y alli se alimenta de las hojas, 
y frutas, y no del ayre, como quie-
ren algunos Authores pues lo he 
tenido , y mantenido con hojas de 
Yaunimu , Picháyur, y otros ar-
boles? y lo he visco comer hojas de 
2. 
Tabaco curado. El cuerpo está cu-
bierto de pelo largo, prolixo, mo-
le , y de color ceniciento. El rostro 
redondo , con una roquilla de pelo 
á la similitud de la Lechuza. Los 
ojos pequeños , y redondos. De 
noche respira à menudo con eco 
lamentable, que dice : ha , ò hay-, 
nombre , que le da Juan Lerio. Su 
aspeito es tan triste , y lacrimoso, 
que mueve á compasión a quien le 
mira ; y asi con razón dixo Atha-
nasio Kircherio, escribiendo de este 
animal: prdter lacrimas enim , quas 
ex oculis emitm, na doloroso aspetftt 
speflantes se ferit, m facile persua- 4PU£* SCO" 
deat, solicitandum minime esse , quod U' ' 'C' 
natura tam inerme fecit, tamqae mi-
sera corporis habimdmi subjecit. 
Caimán. Entre los amphibios 
hablaremos en primer lugar del Cai-
mán j y aunque de él escriben al-
gunos Authores, especialmente el 
R. P. Gumilla en todo el capitulo 
diez , y ocho del segundo tomo de 
su segunda impresión , donde d i -
ce quanto hay que decir de este 
horrible animalsin embargo, co-
mo los libros no llegan á manos 
de todos, diré en su misma subs-
tancia lo que es el Caimán , y las 
cosas mas notables de su fiereza. 
Es un animal de figura de Lagarto, 
cuya magnitud llega hasta cinco, ò 
seis baras de largo. Su boca suele 
pasar de tres palmos, y en la parte 
superior remata en una trompa fe-
roz , y berrugosa. Todo el largo de 
las quixadas ocupa una carrera de 
colmillos, y dientes algo separa-
los unos de otros todos >un-
tiagudos. Los ojos resaltados con 
tal 
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tal maña , y artificiosa malicia > que xadas, y sale à comérselo à la orilla. 
La razón de todo es, porque el Cai-
mán no tiene lengua y ni agallas, 
y asi no puede tragar dentro del 
agua: hace la presa en su centro, y 
en sintiéndola sin movimiento, sa-
le à regalarse con ella à lo seco. 
Algunos, y entre ellos el R.P. 
Gumilla dicen, que los colmillos del 
Caimán tienen virtud contra vene-
no j pero á mí no me consta del 
buen efe&o de esta experiencia; sí 
me aseguran, que ha sido varias 
veces practicada, y no hallo cosa 
cierta en la virtud alexifarmaca, que 
le atribuye la general noticia. La 
que tengo por mas cierta, es la que 
me dio Don Diego Reyes, vecino 
de Caracas, y de general inteligen-
cia de la medicina. Y fue, que al di-
cho colmillo, y al príapo del Cai-
mán aplicado en cantidad de doce 
granos de qualquiera de ellos, ò 
seis de cada uno , les halló vir-
tud antispasmodica, repitiendo su 
,toma en las ocasiones , que pida 
la necesidad. El mismo me aseguró, 
que la hiél , distilada una gota por 
los lacrimales, destruye las catara-
tas , y nuves con su virtud antiob-
talmica. A l principio causa ardor 
con su acrimonia ; pero à breve 
rato pausa enteramente la dolen-
cia. La grasa del Caimán aplicada 
tibia al dolor, y sordera de los oí-
dos , tiene virtud desobstruente > y 
lo mismo hace en las venas me-
seraicas del bazo s por lo qual se 
administra á los que comen tierra, 
dándoles una cucharada con algu-
na agua emoliente tibia, como la, 
de malva, pira, o uledos, y otras. 
Es-
sumcrgidoen la agua todo su mons-
truoso cuerpo , dexa fuera los ojos 
para registrarlo todo sin ser visto. 
Su piel está armada de recias con-
chas , y agudas puntas, que co-
mo una incontrastable roca resis-
te á la violencia de las balas j y en 
fin es un íierísimo Dragon qua-
drúpede , tan tremendo á los hom-
bres en la tierra , como formi-
dable para los peces en la agua. Su 
carne es muy blanca , y comesti-
ble para los Indios, que los cogen 
con toletes, y gruesos anzuelos, 
por el interés de lograr aquel la-
berinto de colmillos, que después 
las Indias traben pendientes de cue-
l lo , y brazos para su mayor ador-
no. 
Es común tradición de las 
gentes de este País , en especial 
los Indios , de quienes muchas 
yeces lo he oido, la pelea, que sue-
le emprender el Caimán con el 
Tigre. Sale éste de la espesura de 
los montes á las orillas de los Rios, 
donde acostumbran salir a tomar 
el Sol los Caimanes; obsérvales los 
movimientos ••> y en conociéndolos 
descuydados, ó dormidos, se arro-
ja con ligereza, y le hace presa con 
sus atradibles garras , montando 
sobre su dura , è inflexible concha. 
Si el Caimán es mediano , queda 
sujeto , y hecho su juguete , como 
Raton en boca de Gato \ pero, si es 
de los crecidos, y al primer golpe 
no queda herido de muerte, se ar-
roja con velocidad al agua, y en 
ella ahoga al Tigre su contrario. 
All i le prende con sus feroces qui-
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Este animal es comunísimo en to-
dos los Rios de mediano 3 y ma-
yor porte , que desaguan en el 
Mar: suben por ellos muchas le-
guas , y à sus orillas forman por 
debajo del agua sus cuevas caber-
nosas, donde comunmente habi-
tan y y allí ponen sus huevos, has-
ta que sus hijuelos salen en segui-
miento de la madre por las orillas 
de los Rios. 
Yguana. Es un animalejo de 
horrible aspeóto j su figura es de 
Lagarto de tina vara de largo, 
color verdoso con varias pintas, 
y sobre el lomo tiene una carre-
ra de puntas como las del Cai-
mán , que le hacen mas abomi-
nable s pero guisado es comida 
delicada., y en poco diferente de 
la Gallina. Abundan mucho en 
las orillas del Rio Orinoco , y 
otros, en cuyas piavas, y campi-
ñas reptan sobre la tierra , y en 
sintiendo pasos, 0 ruido de gen-
te , se arrojan con velocidad a las 
aguas. Cada hembra arroja una ta-
za de huevos 
Nuez 
del tamaño de una 
-lo el es ye-pequena, y toe 
ma cubierta de una teücula , o 
membrana , que les sirve de cas-
cara y guisados son de tan buen 
gusto como los de Gallina. En al-
gunos se encuentra una piedra del 
tamaño de un pequeño huevo de 
Paba , color blanco , ceniciento, 
y compuesto de unas capas co-
mo la cebolla. Hecha polvos , y 
tomada en agua tibia es efícacisi-
mo remedio para los Cjtie adole-
cen de la orina , y congélos de 
piedra. Con ella me aseguro Don 
Diego Joseph de Reyes, que hi-
zo arrojar dos piedras al Señor 
Deán de Caracas Den Gcrcnymo 
de Rada , y lo mismo a otros, 
que padecían de la misma dolen-
cia , y dolores de hijada. Para su 
mejor efeólo se administra hasta 
una dragma , que es el supremo 
dosis , disuelta en agua diurética, 
0 aperiente , como la raiz de gra-
ma , peregil, y otras s y se repite 
si conviene , y la necesidad lo pi-
de. Y esta misma virtud se encuen-
tra también en la piedra del Mor-
rocói, que es también blanca, y 
de mas Fuerte consistencia. 
Chiguíre. En algunos Rios, y 
lagunas se cria este animal, a quien 
los Caríves llaman Capígua los 
Palenques, y Cumanagótos Chi-
guíre •> y los Españoles Guardati-
najas, algo parecido al Cebón -, el 
hocico de Carnero-, la uña hen-
dida en tres pesuñas *, pelo roxo, 
y la cola tan corta, que apenas 
le apunta. De él usan en dia de 
Viernes, por quanto habita en el 
agua tan bien como en la tierra. 
Nadan en tropas ^ y de quando 
en quando sacan para respirar k 
cabeza fuera del agua. Sustentan-
se de las yervas , que hay comun-
mente en las orillas de los rios, y 
lagunas, donde se ponen ios In-
dios en acecho para cazarlos con 
flecha •, por ser muy apasionados 
por su carne gustosa. 
Lapa. Este animal, también 
anfibio , es muy parecido al an-
tecedente , y le llaman los indios 
Timériu. Es de la magnitud de un 
Perro mediano j el pelo roxo, y 
la 
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macizada de pintas blati- cinta de pelo negro , se va abrien-ia pie 
cas en el gruñido imita a los 
Conejos superiores del Brasil, lla-
mados Paca. Su carne es tierna, 
y se asimila à la del Lechon. V i -
ve de ordinario en las orillas de 
rios 3 y lagunas, donde se susten-
ta de yervillas, y frutas ••> y en 
oyendo ruido se zambulle al agua, 
para guarecerse en sus cabernas. 
Perro de agua. En muchos 
rios de esta Provincia se cria un 
animal, especie de Nutria, à quien 
los Españoles llaman Perro de agua", 
los Cumanagótos, y Palenques Ca-
vare-poca ; los May purés Nevi; y 
los Cabres Davi •, muy parecido 
al Castor. La cabeza es como la 
de un Perro mediano •> las orejas 
como Castor •, cola larga, y ro-
lliza ) los brazos vulpinos, aunque 
mas gruesos; los pies posteriores 
planos, y membranosos; el pelo 
suave , y de color albo fusco. Ha-
bita en cuevas , que hace à las 
orillas del agua , y suele salir à 
pasear por la campiña. Sustentase 
de las yervas, frutas, y peces, 
que pesca en los rios, y lagos con 
rara astucia. 
Lirón Aquatil. Con el nom-
bre de Perrito de agua conocen 
en la immediata Provincia de Ve-
nezuela j à un animalexo muy gra-
cioso , que se cria en los rios, y 
quebradas y es en su figura una 
especie de Lirón, ó Rabo pelado 
aquatil, cuya piel es de un peii-
to muy suave , y de rara hermo-
sura. Su color es blanco , y ne-
gro; pero en tal distribución , que, 
comenzando desde la cabeza la 
do en unas hondas en forma de 
medio circulo , que, cerradas à dis-
tancia de dos dedos, prosigue la 
cinta de una pulgada de ancho, 
hasta formar segunda, tercera, y 
quarta honda en la misma figu-
ra que la primera; y como es-
tas son negras sobre campo blan-
co , le hacen muy agraciado con 
su hermosura. La cabecita es de 
Lirón con sus vigotillos como el 
Gato. Los piezuelos membrano-
sos, y el rabo a prehensil, y des-
de la mitad hasta el extremo en-
teramente desnudo de pelo. 
Lo mas particular de este ani-
malexo es tener el vientre todo ras-
gado , ó dividido en dos mantillas 
peliceas, que à la manera de j l i -
gón , las abre, y cierra, unién-
dolas tan tenazmente , que ape-
nas se percibe, su scisura ••> estas 
mantillitas están cubiertas interior-
mente de un pelito suave , y quasi 
imperceptible > con ellas cubre la-
hembra seis hijuelos, que trae ba-
jo esta película sutilísima, pendien-
tes cada uno de la tripilla umbi-
lical , y de un pezoncillo retor-
cido , que tiene desde que se en-
gendra hasta que sale à luz, pre-
so con la boca *, de manera, que 
cogida una hembra de catorce , ò 
veinte dias fecunda , y abriéndo-
le las mantillas, se registran los 
seis hijuelos del tamaño de un 
Ratoncillo de vientre , que allí 
engendra , y cria en modo tan 
fuera de lo natural, que mueve à 
admiración , y alabanzas al Pode-
roso Author de la naturaleza. 
Ga-
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Galápago. En esta clase de 
anfibios podemos colocar quatro 
especies de Galápagos, que se 
crian en esta Provincia ordinaria-
mente en los rios, y lagunas co-
municables con ellos y reptan 
igualmente por la tierra como los 
Morrocoyes, ò Ycotéas. Los ma-
yores son los que mas abundan, 
y estos se hallan solo en el Rio 
Orinoco , y algunos subalternos, 
a quienes dan comunmente el 
nombre de Tortuga , por la si-
militud , que tiene con la Tor tu-
ga maritima '•> aunque es entera-
mente diferente-, pues este tiene 
sus pies, y manos, y la misma 
figura del Galápago , y la del Mar 
tiene solo dos alerones, con que 
nada , y jamás se vé andar por 
la tierra. A los machos llaman los 
Caríves Apada guaima , y à las 
hembras Guorára > los May purés 
Arráu > y los Cabres Edda *, cre-
cen hasta el peso de dos arrobas; 
y su carne mantecosa, y pingue, 
guisada es tan gustosa como la 
del Carnero-, por el mes de Fe-
brero salen à las playas del Ori-
noco , y haciendo un hoyo en la 
arena, desoban hasta ciento, y mas 
huevos, que dexan cubiertos, has-
ta que, fomentados con el calor del 
Sol, salen los Tortuguiüos, ò Ga-
lapagos del tamaño de una cascara 
de nuez , y caen recámente á las 
aguas. 
Este es el tiempo de la ma-
yor diversion , y feria de los Indios 
de Orinoco, que bajan en crecidas 
tropas a ía pesca de Galapagos, 
ò Tortugas, sin mas trabajo , que 
nueva Andalucía. 
voltear boca arriba los que salen 
á desobar á las Playas. De sus em-
pellas, y huevos hacen providen-
cia de manteca en tanta abun-
dancia, que , además de la mucha, 
que venden á los vecinos de Gua-
yána , y á las Naciones circunve-
cinas , llevan á sus Pueblos innu-
merables vasijas , de que usan en 
comida, y unturas , hasta el si-
guiente año , que concurren à h 
misma feria. Véase sobre este pun-
to el R. P. Gumilla, que fue buen 
testigo de vista, y habla sobre él 
con extension en su Historia. 
A l a especie mediana llaman 
los Caríves Catiíclii, y es de la mis-
ma figura , aunque mas pequeñas. 
A la menor llaman Terecáia los 
Caríves', los Maypiíres Arráu*, y 
los Cabres Ipirí i estas son tam-
bién de la misma figura , aunque 
de menor magnitud , que las an-
tecedentes. Andan mas que ellas 
por la tierra , y llegan al peso de 
seis, y ocho librastodas son co-
mestibles , y de un mismo gusto, y 
substancia, y à estas ultimas las 
tengo por mas gustosas, y tiernas. 
A la quarta , è Ínfima especie lla^ 
man los Cumanagótos , y Palen-
ques Curámi; estos son de la mag-
nitud , figura , gusto , y substancia 
de los Galapagos de la Europa. 
Crianse ordinariamente en los la-
gos , y juncales , donde derraman 
los Rios, y se mantiene el agua, y 
yerba todo el año. No son en tan-
ta abundancia como los antece-
dentes •> pero de mejor gusto , y 
substancia delicada. 
Manatí. Aunque el Manatí, 
o 
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ò Baca marina tiene mas carade- zuelos oprimen-a sus hijos que 
dad de salir 
ella 
res de pez 3 que de animal ter-
restre > con todo e s o l a propie-, 
à tierra , reptar por 
, y sustentarse de las yerbas 
pide, que lo coloquemos en la cla-
se de los anfibios. De este animal, 
0 pege monstruoso hace una cu-
riosa , è individual descripción el 
R. P. Gumilla , en que dice lo que 
de él se puede escribir •, por eso 
me contentaré con dar una ge-
neral noticia de su figura, y pro-
piedades , para diversion de los cu-
riosos, que no hubieren tenido 
aquella Obra à las manos. Su figu-
ra es horrorosa, y sin semejante 
en el todo de sus partes. Su mag-
nitud llega à la corpulencia de un 
Buey , à quien se asimila algo en 
la boca , y rumiar de las yerbas; los 
ojos muy pequeños; los oídos qua-
si imperceptibles i carece de aga-
llas , y por eso saca con frequên-
cia la cabeza para respirar fuera 
del agua. El cuero es mucho mas 
grueso , que el del T o r o , y de 
él hacen sogas sencillas para enla-
zar Toros, y Bacas, por su inde-
cible fortaleza, látigos para esti-
mular las caballerias , y bastonci-
tos flexibles, y curiosos. 
La cola forma un circulo des-
de la extremidad derecha del cuer-
po hasta la izquierda , que llega 
à ser de un bara de diámetro. En 
el pecho tiene dos brazuelos irre-
gulares , sin division de dedos, ni 
uñas, con los que sale a las Pla-
yas a pacer las yerbas ; y en esta 
ocasión hacen las Tigres en ellos 
sus buenas pescas. Con estos bra-
son, por lo común , ,;macho ,, y 
hembra j y aproximándolos à Ips 
pechos, ios alimentan con una Je-
che gruesa , que sugen de ellos^ 
hasta que pueden acompañar à 
sus madres caminando , y pacien-
do por tierra. La carne es pingue, 
sabrosa , y tierna, y la mayor par-
te se reduce à manteca, que der-
retida, es muy buena para mante-
ner luz en c a n d i l e s ò lamparas. 
Comida por algún tiempo la car-
ne , hace arrojar el humor gálico: 
y la piedra, que cria en la nuca, 
es de la consistencia del hueso , ò 
marfil, y muy eficaz para restrin-
gir el fluxo de sangre. En la His-
tona del R. P. Gumilla esta graba-
da su figura boca arriba, y en es-
ta la pongo boca abajo , como se 
demuestra muy bien en su di-
bujo. 
Omito el referir la variedad 
de Culebras, de que hay diez, o 
doce especies, las mas de ellas muy 
venenosas, especialmente la Cascar 
vé l , Coral, y Macagua : la mu-
chedumbre de otros animalejos 
venenosos, que abundan en estos 
Países, por lo fragoso de sus mon-
tes , como son Cienpieses mons-
truosos , Arañas, y Alacranes horr 
ribles, Salamandras, Niguas espe-r 
cie de pulgas pequeñas, que se 
introducen entre cuero, y carne, 
y crecen hasta el tamaño de una 
perla : Garrapatas infinitas ; Mos-
quitos insufribles de varias espe-
cies j Gusanos de monte , que à 
la picada de un Mosquito se en--
gendran de su baba entre cuero, 
G ' y 
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y carne , y crecen hasta criar pelo, tan la aspa de la cabeza 
causando intensísimos dolores , y 
en algunos calentura : mucha va-
¡ o 
riedad de Hormigas 3 que destru-
yen los Templos casas, vestidos, 
y ropas *, mucho Comegén , Rato-nes , y otros innumerables anima-
lejos , è inse&os inmundos , con 
«que parece descargó el Señor , co-
íiio en Egipto , el dedo de su ira. 
En medio de tantas incomo-
didades , y molestias, como a cada 
paso se encuentran en esta tierra, 
por las muchas fieras, plagas , y 
sabandijas , hay en ella tanta varie-
dad de aves , y diferencias de paja-
ros , que deleytan à los hombres' 
con sus raras habilidades, hermo-
suta de sus plumages, y suavidad 
de sus cantos. Los mas apreciables 
son los Loros , de que hay seis, ü 
"ocho especies, todos muy hermo-
sos por la variedad de sus matices; 
y los mas aprenden à hablar, has-
ta el idioma de los Indios, que 
les enseñan algunos bocablos, y 
oraciones, y crian con mucha man-
sedumbre. De la figura de estos 
hay otras especies mayores llama-
dos Guacamayas , de no menor 
1 
y ha-
cen otras mil monerias , que cau-
i. 
san diversion , y recreo. 
Crianse también en estos 
Países muchas especies de aves de 
caza , que sirven de Regalo a los 
hombres con lo apetecible , y 
delicado de sus carnes , como 
son : Paugíes , parecidos al Pabo 
real, excepto en las plumas, que 
son blancas, y negras y pero en el 
copete no se diferencian : muchas 
Palomas torcaces. Gallinas de mon-
te , Perdices, Codornices, Guacha-
racas , Uquiras, ò Paba de monte; 
muchas especies de Patos , y de 
Tórtolas, que sirven de diversion à 
los Españoles, è Indios , que se 
exercitan en la caza ; unas matan 
a bala, y flecha •> otras cogen con 
trampas; y de todo traben co-
munmente en abundancia. 
C A P I T U L O I X . 
<RI0S , Q U E R I E G A N E S T A , 
íprorincid •, cosas memorables , (jue 
hay en ellos "Naciones 
ocupan su terreno. 
1 ue 
Hermosura rimor de matiza- 1 JL Poderosísimo Author de 
-SL..-..^ das plumas. Crianse muchos Car-
denales , Gorriones , que llaman 
de Indias en la Europa; Turpiales, 
muy dóciles en domesticarse : es-
tos son menores que los Tordos, 
sus plumas son negras, blancas , y 
naranjadas •, cantan mucho, y en 
las casas se encrespan, y pelean con 
los Gallos; comen à la mesa , y lim-
pian con su pico los dientes à qual-
quiera, que los aplica à la boca; qui-
_j la naturaleza , que en la 
Creación del Universo mundo con-
gregó 
rando 
las aguas en un lugar, 
Genes, 
cap. i . 
cer-
siis términos con la llave 
de su Omnipotencia , para que 
no inundasen la tierra , dispuso 
desde el principio, que de las en- psal I0j, 
trañas de ella dimanasen abundan-
tes Rios, y copiosas Fuentes, que 
divirdendo sus cristalinos raudales 
por toda la superficie , produgesen 
co-
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copiososj y abundantes fracos, con 
que sustentar a todos los vivien-
tes. Con este universal benehcio 
favorece la Divina Providencia à 
los habitadores de esta Provincia, 
en tanta copia de Rios , quebra-
das , y lagunas, que parece casi 
imposible dar entera 3 y parti-
cular relación de todos, sin el in-
conveniente de la confusion , que 
causaria a los Le&ores la prolixi-
dadj y el trabajo de la memoria 
en conservar sus inauditos nom-
bres , que con la muchedumbre, 
y circunstancias harían incompre-
hensible la Historia con los tro-
piezos de la repetición. Por esto 
determiné levantar un plano divi-
dido en dos, que comprehenda 
todo el terreno de mi asunto, ajus-
tado en la Geographia à las ul t i -
mas , y mas puntuales observacio-
nes tomadas este año de m i l , se-
tecientos , cincuenta, y seis, des-
de la Ciudad de Cumaná hasta 
el Raudal de los Atures del gran 
Rio Orinoco , en los quales se ve-
rán asi los mayores , y principa-
les Ríos , que fertilizan sus tierras, 
como los menores, y brazos sub-
akernos, de que se compone el 
caudal de su cuerpo , demonstran-
do los sitios de su origen, rum-
bos , y distancias hasta sus bo-
cas , y guardando en todos la pro-
porción de su magnitud, arregla-
do en los unos à lo que me en-
señó la vista , y experiencia y y 
escribiendo en los demás confor-
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me à las noticias, que ha podi-
do adquirir mi solicitud cuida-
dosa. ( # ) 
Habiendo pues de dar prin-
cipio à la descripción hidrogra-
phica de tanta copia de Rios, 
tendrá el primer lugar el Rio 
Uñare , que, como dixe en el Ca-
pitulo segundo, divide la juris-
dicción de esta Provincia, y tie-
ne su origen de varias quebradi-
Uas, que , á la manera de una ma-
no , descienden de la fàxa de la 
Serranía , que corre á espaldas del 
Pueblo de Pariaguán > b cabece-
ras de Uñare , desde donde se va 
descolgando en semicírculo j y à 
distancia de veinre , y cinco le-
guas recibe , por el Poniente , á los 
Rios Ypire , Quebrada honda, 
Guaríve, con Tucupío , y Gua-
ná pi. Por el Oriente recibe al Rio 
Guére , que viene de los farallo-
nes , y falda de la mesa Guam-
pa , y juntos desembocan en el 
Mar del Norte á la falda oriental 
del morro de U n á r e , quatro le-
guas al Poniente del Pueblo de 
Píritu. Es Rio navegable en Lan-
chas , y aun Goletas, hasta el Pue-
blo de Clarines, cinco leguas dis-
tante de su boca. En esta distan-
cia se logra el beneficio de varios 
peces como son : Lebránches, 
Cazones, Robálos, Lisas, Bagres, 
Gueviñas ,. y otros pequeños de 
buen sabor , y gusto. El dicho 
Rio Guére se compone de los 
Ríos Cachípo, Mazacantár , Gua-
G 2 ya-
( * ) Se ha tenido por conveniente reducir los dos planas à un mapa general , con-
forme à los últimos descubrimientos, y-poblaeiones hechas en la Provincia de Guayána. 
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-yacan, Mería , Mapuéy , Cuiva, s i l , en que abunda 3 y puede dar 
Chiguápo , y Aragua •, todos der-
rames de la mesa Guanípa 3 lla-
mada de los Indios Guainíciid s que 
quiere decir : sitio pantanoso } que 
produce manantiales. 
Siguiendo la Costa del Mar 
siempre al Leste , encontramos a 
las catorce leguas la boca del Rio 
Neverí, que nace en la Serranía 
del Bergantín , al Sur de la Ciu-
dad de Cumanacóa-, y es también 
navegable hasta cinco , ò seis le-
guas de su boca •, por lo que pue-
den entrar Goletas de buen por-
te en marea llena hasta la Ciu-
dad de Barcelona } una legua dis-
tante del Mar. A las doce leguas 
se encuentra el Rio Manzanares, 
que también se origina del mis-
mo cerro Bergantín, y recibe por 
su orilla oriental à los Rios Ar i -
-cagua, Arenas, San Juan , y Lu-
cas Perez y por la occidental re-
cibe à San Lorenzo , Cumanacóa, 
Guádguas, Rio Caríve , y Maca-
rapána , desde donde viene bus-
cando la Ciudad de Cumaná, que 
está à su Oriente medio quarto 
de legua distante de la Costa del 
Mar. En la mediania de los dos 
-Rios Neverí , y Manzanares , se 
descuelgan al Mar otros de me-
nor caudal j como son: Guántar, 
Pertigaléte, Arápo , Santa Fe , y 
Bordones, en cuyas margenes tie-
nen los vecinos de Barcelona } y 
Cumaná varias haciendas de ca-
ña dulce , que benefician en sus 
Vegas, y fértiles Valles. Entre es-
tos es memorable el de Conóma, 
por la providencia del Palo Bra-
mucha utilidad con su apreciabie 
tinta. 
En el de Pertigaléte fundó 
la Reverenda Comunidad de Pi-
ritu un Pueblo con doscientas, y 
sesenta almas, de Nación Guarau-
nos, que sacaron de las bocas de 
Orinoco los RR. PP. Fray Bernar-
diño Camacho , y Fray Machias 
García, el ano de m i l , setecien-
tos , quàrenta , y quatro. Perma-
neció solo un año -, porque , ha-
biendo enfermado su Ministro Fun-
dador el Padre Fray Juan Belaz-
quez , retirado a las Misiones, pa-
ra medicinarse , los Indios , va-
liéndose de la ocasión , desampa-
raron el Pueblo, y se volvieron 
à sus antiguos parages, donde v i -
ven , sin que el zelo de los RR. 
PP. Capuchinos Aragoneses pueda 
conseguir de ellos su reducción, 
ni serles posible ir a vivir entre 
ellos , por lo pantanoso, y mal 
sano de los Países, y sitios , en 
que habitan. En el de Bordones 
tubimos algunos años fundado el 
Pueblo de Roldamllo por orden 
de su Magestad en su Real Cé-
dula de trece de Julio de m i l , seis-
cientos , ochenta , y seis i y ha-
biendo llegado al numero de tres-
cientas almas, lo deterioró tanto 
una epidemia de viruelas, que pre-
cisó a retirar las pocas , que ha-
blan quedado , al Pueblo de Po-
zuelos , que es el mas immediato. 
En el de Santa Fe tubieron 
antiguamente fundado Convento 
unos Religiosos de nuestro Padre 
Santo Domingo, que se exercita-
ban 
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ban en la enseñanza de los Indios, 
y por las vejaciones , que cada 
día recibían de los de Margarita, 
y Cubagua, se conspiraron con-
tra los Religiosos, quitando cruel-
mente la vida i dos de ellos; y 
arruinaron enteramente el Con-
vento , como diré en su lugar, 
quando trate del descubrimiento, 
y fundación de dichas Islas. Pasa-
do el Rio de Cumaná , entramos 
en el Golfo , que llaman , de Ca-
rneo , en el qual entran hasta 
diez , y seis Riachuelos de buen 
agua, que se descuelgan de la 
Serranía , que media entre estas 
dos Ciudades •> en cuyos amenos 
Valles tienen los vecinos de am-
bas sus haciendas de Cacao, Tra-
piches de Caña dulce , Maiz , Ca-
zabe , y otros frutos, que se co-
een con abundancia en todos ellos. 
Dexando a las espaldas esta 
apacible , y dilatada Vahia, y si-
guiendo la Costa , encontramos 
con la Punta de Aráya , asi lla-
mada , por el Castillo de este nom-
bre , que lo tomó de aquella fa-
mosa Salina, que abasteció tantos 
anos à muchas Naciones estran-
geras, y à esta Provincia del be-
neficio de la Sal, que con el curso 
del tiempo se perdió enteramente, 
por las innundaciones del Mar, 
que hoy han hecho Ensenada lo 
que antes era puramente Salina. 
Montada esta Punta, no se en-
cuentra Rio alguno en veinte le-
' guas de distancia , que hay has-
ta el Puerto de Caní pano en que 
desagua al Mar el Rio Maraca-
pana, de quien tomó el nombre 
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aquella Costa ; y viene su ethimo-
logía de una especie de Tutumi-
tas silvestres, que se dan en ellas 
llamadas Maracas. A las cinco le-
guas está Rio Caríves , y à este 
siguen los de Chacaracuár, Uña-
re , y otras quebradas de menor 
caudal, que median entre ellos, 
y la Punta de Megilíones, asi lia-* 
mada por la abundancia de este 
marisco , y otras especies de ostio-
nes , que se cogen en aquel parage. 
Montada esta Punta , y la 
siguiente, que llaman de la Pie-
dra , entramos por la boca gran-
de de los Dragos ; y dexando à 
la izquierda la Isla del Pato, se 
sigue la Costa de Pária , en la que, 
pasado el Rio , y Ensenada de 
Yrápa , y montada la Punta Taü-
rones , entramos en el Golfo tris-
te , y Rio Chuparipári , que se 
compone de los dos Rios Pilar, 
y Coyciíar, y otras quebradas in-
termedias , y es navegable en Lan-
chas hasta el Puerto de dicho 
Pueblo del Pilar. A este se sigue 
el Rio , ó Caño de Santa Isabel, 
que , dividido en dos brazos, des-
pide el uno à la Ensenada de Chu^ 
paripári, y el otro à la Ensena-
da opuesta , que llaman del Gua-
rapiche , entre los quales queda 
formado el Islote Barbudo, à cu-
yo extremo oriental llaman la Pun-
ta de Antica , en que hay unos 
bancos de arena , donde suelen 
barar las embarcaciones mayores, 
sino la montan à larga distancia 
por su barlovento , para resistir à 
las corrientes, que en tiempo de 
Invierno son impetuosas. A l fin 
de 
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de esta Ensenada está la boca del madero , por donde se comunica 
Rio Guarapíche , que es el mayor 
de los que hay en esta Provincia, 
y Costa referida 3 hasta llegar al 
Rio Orinoco , que es el superior 
de quantos hay en ella. 
Trae el Guarapíche su ori-
gen de unas lagunas, que llaman 
el Cocoyál , en la Serranía i m -
mediata al Bergantín \ desde don-
de sigue su dirección al Sueste, 
buscando los Pueblos de San Fe-
liz , y Caiçara \ y de aqui retro-
cede entre Leste , y Nordeste, 
buscando el Golfo triste , donde 
tributa sus aguas al Mar , por una 
muy ancha, y profunda boca, que 
permite entrada à Balandras hasta 
la Horqueta , y Cano Fantasma, 
donde suelen abrigarse para reci-
bir los cargamentos. Los Rios, de 
que se compone el cuerpo del 
Guarapíche , son muchos por una, 
y otra vanda •, por la del Norte 
recibe à Fantasma, San Francisco, 
Guanaguána con Guatatár, Tipu-
r o , Arágua junto con Punsércs, 
el Rio Aréo, que viene de la la-
guna Cutaciiar, à la que entra el 
Rio Caripe, que viene de las fal-
das del cerro, y cueva del Gua-
charo i y después recibe otros Ria-
chuelos de poco caudal , que le 
siguen hasta su boca. 
Por la del Sur recibe al Rio 
San Antonio, Cocoyál, y el Co-
lorado , que juntos en un Cauce 
le tributan sus aguas; Macuáre, 
Amana, y Guanípa juntos j al T i -
que dividido en vanas lagunas, 
que despiden sus aguas , parte al 
Guarapíche , y parte al desparra-
con los Caños Zaiqum , y Guaruá-
po , que caen á Orinoco en los lu-
gares del Plano. En todos estos 
Rios se encuentra el beneficio de 
varias especies de Pescado, de que 
se proveen los cercanos Pueblos. 
A l Tique se siguen los Caños Ara-
guita , y Fantasma , desde donde 
se cae à la Horqueta , o division 
de los dos Rios Aréo , y Guara-
píche y desde esta hasta la bo-
ca recibe varios Riachuelos, y Ca-
ños , que en tiempos dan , y re-
ciben aguas del Guarapíche , por 
la plenitud de las marcas, que, 
introduciendo por su boca las del 
Mar , forman un laberinto , y con-
fusion de Caños , que solo los pue-
den traginar los Indios Guaraiinos, 
criados, y habitantes en aquellos 
pantanosos parages. 
Llegamos ya á las bocas del 
gran Rio Orinoco en cuyo nu-
mero , y dirección he puesto el 
mas exa&o cuidado, por el be-
neficio , que de su cierta descrip-
ción resultara sin duda al bien 
publico, haciéndose con el tiem-
po este Rio traginable para bien 
de esta Provincia , y conversion de 
muchas Naciones Infieles, que se 
reducirán á nuestra Santa Fé , y 
vida politica , sociabilizados con 
el comercio de los Españoles. Y J5?^ de 
, 1 1 1 Oriuocj . 
aunque en el numero de las bo-
cas , o Caños, por donde Orinoco 
desagua al Mar, hay variedad de 
opiniones, por"la multitud de Ca-
ños , que se forman en sus ma-
yores crecientes, y cl ingreso de 
las mareas, que por ellos incro-
du-
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•ducen las aguas salobres, hasta 
treinta, y cinco , y quarenta le-
guas., en tiempo de su mayor men-
guante con todo eso tengo por 
cierto , que las principales bocas, 
que permiten la navegación son las 
siete, que se demuestran en el Pla-
no ) y refiero én el orden siguiente^ 
Primera A dos leguas de la boca de 
boca. Guarapíche se encuentra lanprime-
ra, llamada Manam o grande, pa* 
ira distinguirla de Mánamo chico,' 
que viene con él en un :solo Cau-
ce i y ambos son brazos despe-
didos del Caño Pedernales en la 
buelta del Torno, à corta distan-
cia de uno , a otro i y todo es na-
vegable en Lanchas de buen pois 
te j aunque es el mas dilatado por 
Segunda su mas larga distancia. A quatro 
beca, lepuas se sigue el dicho Caño Pe-
de males, que viene del extremo 
Septentrional de la Isla Guarisipa", 
y desagua en el Mar tres leguas, 
y meclia al Sudoeste del Islote 
llamado el Soldado , que dista le-
gua , y media, al mismo rumbo, 
de la Punta del Galio , extremo 
Occidental de la Isla Trinidad, por 
Tercera su vanda del Sur. La tercera bo-
boca' ca es la de Capúre, brazo despe-
dido del. Caño Pedernales, à dis-
tancia de siete , ò ocho leguas de su 
boca , y desagua en el Mar frente 
de la Punta , y Ensenada de Cha-
guarámas de la Trinidad , quatro 
leguas distante , y es, como el an-
tecedente , navegable. 
Quarta A ocho leguas de esta boca 
b^ca. es{:£4 la de Macaréo , por donde 
ordinariamente se naveg-a de Gua-
yána a la Trinidad, por ser el 
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Caño de mas corta distancia , y 
segura dirección •> y desagua en 
el Mar frente de la Punta del Rio 
Erin, y barrancas de los Blanqui-
zares de la misma Isla, cinco le-
guas de travesía al Norte , para 
los que caminan de Guayána à la 
Punta de la Galeramas los que 
van à la Trinidad, ponen en la 
boca del Màcareo el rumbo al 
Norueste à montar la Punta del 
Gallo , que es la dirección mas sé-» 
gura. -Entre este Caño Macaréo , y 
Pèdernãfcí media , en el centro^ 
el Caño Cutupiti , despedido de 
este à aquel, por donde desagua 
en su mismo Cauce. A las seis, ò l̂"nt:a! 
k , • , boca, guas se encuentra la boca 
del Caño de Máritísas, asi llama-
do , por los Indios de este nom-
bre , que viven en sus orillas, y 
cercanías en las sombras de la In^ 
fidelidad. En las referidas seis le-
guas hay otros Caños cie menor 
porte , que creeré , sean navega-* 
bles en Bájelilios de Indios, y tiem-
po de crecientes, y mareas llenas. 
A diez , y seis, o diez , y ^ b<* 
ocho leguas se encuentra la sexta 
boca de otro Caño de Mariiísas, 
que viene , como el antecedente, 
despedido del mismo Caño gran-
de de Orinoco , ò Arrecifes ^ y 
en esta distancia hay también otra 
multitud de Caños , de numero, 
y disposición inaveriguable , por 
la reciproca comunicación de unos 
con otros, aunque todos tienen 
sus nombres peculiares impuestos 
por los referidos Indios sus habi-
tadores. A.seis, o ocho leguas se Séptima 
encuentra la boca grande de Ori- boca. 
no-
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nóco, por donde desagua el dicho 
Cano de Arrecifes, que viene des-
de la Punta Occidental de la Isla 
de Chaguánes, treinta, y mas le-
guas distante de su boca y por es-
ta puede entrar qualquiera Balan-
draó aunque siempre será buena 
la prevención de pra&iço , por 
evitar algún riesgo contra! la Isla 
Cangrejos , y otro Islote con al-
gunas peñas , a quienes en mu-
chas ocasiones precisa arrimar , hiir 
yendo de los bancos , de aremij 
que, à la orilla opuesta ., han amon-
tonado las crecientes del Rio > mas, 
pasado este tropiezo, es navega-
ble todo el ano con Lanchas , y 
Balandras. ( #.). 
Antes de desaguar este Ca-
no forma una Ensenada , en la qual 
recibe al Rio Barima, y masar-
riba al Aquire , que trae su or i -
gen de la Serranía de Imatáca , à 
pocas leguas de los Pueblos de Miá-
mo , y Terepi de Nación Caríves, 
que ha fundado el R. P. Fr. Ale-
jo , Capuchino Cathalan. En este 
Rio dieron cruel muerte los Carí-
ves al Ilustrisimo Señor Obispo 
Don Nicolás Gervasio de Labrid, 
como diré, quando llegue á los años, 
en que sucedió su dichosa muerte. 
Hoy está habitado de Indios Ca-
ríves , y Aruacas, que viven gen-
tilmente , acompañados de muchos 
Christianos fugitivos de los Pue-
eva Andalucía. 
blos de Misión , en que recibie-
ron el Santo Bautismo , y , lo que 
no es de pasar en silencio , en el 
perjudicial exercicio de servir de 
prácticos, j vogas , y mensageros 
á los Olandeses de Esquivo , que 
entran ^frequentemente por estos 
Caños al ilicito , y lamentable 
Comercio de Esclavos, que com-
pran en crecido numero à los Ca-
ríves , conduciéndolos por este , y 
otros Rios, con los notabilisimos 
daños , que se consideran à los 
Dominios de nuestro Cathoüco 
Rey , y àl bien espiritual de aque-
llas dóciles Naciones, que , extra-
hidas de ellos , dexan asolada la 
tierra , y a los Ministros del Evan-
gelio con el imposible de transitar 
á los parages remotos, donde se 
auy entali, huyendo de sus enemi-
gos homicidas. 
Siguiendo la Costa en el or-
den , que hemos traído , y pasada 
la boca grande de Oiinóco , con 
la proa al Leste , encontramos à 
doce leguas la boca del Rio Guai-
ne navegable con Lanchas, y se-
gún algunos práóticos, comunica-
ble con el Caño grande de Or i -
noco , por un Caño, que está à 
corta distancia del Rio Barima. A 
las diez, y ocho leguas, por el mis-
mo rumbo, está la boca de Mara-
ca , asi llamada , por el Rio de 
su nombre j desde el qual, viran-
do 
( * ) El Governador Don Manuel Centurion , habiendo sondado esta boca , que tie-
ne diez , y siete millas de ancho , halló , quasi en medio de ella , un Canal de tres , à 
quatro brazas de fondo , por el qual facilitó la entrada , y salida de las Fragatas , Pa-
quebotes , y Bergantines , que hoy hacen el Comercio directo de España al Orinoco ; y 
navegan .por él , sin obstáculo , hasta la angostura de este Rio , donde se halla situada 
la Ciudad de Gaayána. 
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do al Sueste quarta al Sur, se vá 
dcrccíiamente a la Ensenada ^ y 
boca del Río Esquivo distante 
otras diez , y ocho leguas en cu-
ya Costa desaguan al Mar los Ríos 
Poyaron, y Capiiy s que caen de 
la Serranía, que corre desde las 
cabeceras de Aquire hasta la bo-
ca del Cuyuní , y barrancas de 
Eso uivo. Este Rio viene de la Ser-
ranía que llaman los Indios T u -
mucuráke , en tres grados, al Nor-
te , del Equador , y lleva consigo 
à los Rios Amu , Maseruni, Cu-
y un i , y Apanoni. 
En esta Serranía 3 que da el 
origen à los Rios de su Costa, y 
corre hasta las cabeceras del -«Rio 
Surinama habitan diferentes Na-
ciones de Indios Infieles , cuya con-
version se considera muy difícil, 
por la perniciosa vecindad de los 
Hereges Protestantes, que, apose-
sionados de aquellos cercanos Paí-
ses , hacen poco menos que im-
posible el acceso de los Ministros 
del Evangelio à las tales Naciones. 
Estas son Zaparas, Maciísis, Ta-
rumas y Cariguánas 3 A tu rajos, y 
Guacaváyos. Estos últimos traen 
las orejas, y labio inferior con una 
dilatada rotura s y por su valen-
tia son temidos de las demás Na-
ciones circunvecinas. A pocas le-
guas del fuerte de Esquivo reci-
be este Rio al Cu y uni , llamado 
de los Indios Cuduvini, que viene 
de muy cerca del Rio Parágua, 
¿Ideando la Serranía de Kinoróto, 
y se compone de los Rios Cibau-
ri3 Usupáma , Yuruário, y Cu-
riímu. 
Cap. I X . 5 7 
Usupáma viene de la Serrar 
nía de su nombre, y es habita-
do de Indios de Nación Guaicas, 
que está poblando el R. P. Fray. 
Thomás de San Pedro, Misione-
ro Capuchino de las Misiones de 
Guayaría, en el sitio de Abachi-
ca. El Yuruarlo trae su origen de 
los cerros de Guayo , desde don-
de lleva su dirección al Poniente, 
y retrocede al Oriente , trayendo 
consigo al Rio Yuracaruima , que 
viene del cerro de Guato , y des-
pide dos brazos, o Caños al Rio 
Caroní: el de Aurapa . corriente 
todo el año , y otro mas al Nor-
te , que solo permite el paso en 
las crecientes del Invierno. A su 
continuación recibe los Rios Cu^ 
n u r í , Tupoquén , Meyámo , y 
Caballapi. El Curumu lleva con-
sigo ai Mutanámbo , y Tucupu? 
á quienes dá el origen la Serranía 
de Ymataca •, y sería , convenien-
tisimo , que en una de las bocas 
del Curumu , o Yuruário se h i -
ciese algún fortin del material, que 
ofrece este País, con seis, u ocho 
hombres de escolta s lo primero, 
porque , impedido el paso à los 
Olandeses por el Castillo de Gua-
yána, concluido el nuevo de Ca-
ño de Limones, les ofrecen pa-
so franco los Rios Cuy uni , y Yu-. 
ruario para la extracción de los Es-, 
clavos, como lo tienen los Cari-
ves para conducírselos freqüente-
mente por ellos. 
Lo segundo, para seguridad 
de las nuevas conversiones de Gua-
yána , en Abachica > y Yuruário^ 
à quienes pueden invadir , como 
H sa-
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saben hacerlo; porque con los fru- lantada la Comunidad , y conver 
tos de la conversion se les i m -
posibilita el lucro de los Esclavos., 
en que tienen su mas interesado 
Comercio. Y lo xercero > para que, 
contenidos en los limites de sus 
ya fundadas Colonias, no se apo-
deren de mas terreno, ni se ex-
perimenten con su ingreso otros 
perjudiciales danos en puntos de 
mucha importancia. A l Rio Es-
quivo se sigue en su misma En-
senada el Demerári , que tienen 
los Olandeses primorosamente cul-
tivado por ambas margenes; y en 
sus cabeceras viven Indios Aruaj 
cas Infieles , como los hay en el 
Cuyúni , y Masuníni j y algunos 
Caríves fugitivos de los Pueblos 
de Misión, que por sus atrocida-
des, y homicidios se han refu-
giado à aquellos Países , huyendo 
del castigo, y buscando la liber-
tad , de que gozan con los Arua-
cas. 
A l Demerári se siguen otros 
quatro Rios de mediano porte i y 
à estos los Rios Berbiz , Nasau, 
Corentin , Maráuca, Cupenáme, 
Surasmáca , y Suriñáma , en cu-
yas cabeceras, y Serranía, que les 
dá el origen, habitan los Indios 
Infieles Guacaváyos , Aturáyos, 
Acurías , Kirikiriscotos muy va-
lientes , y Arinagotos *, y entre es-
tas Naciones hay quatro Pueblos, 
ò Cumbes de Negros , fundados 
en las mas elevadas cumbres, que 
les ofrecen fácil defensa , y ha-
cen muy difícil el acceso à sus Po-
blaciones. Sin embargo me pare-
ce asequible su reducción , si, ade-
sion de los PP. Capuchinos Ca-
thalanes con la escolta correspon-
diente à su seguridad, se pobla-
sen las circunvecinas, y dóciles 
Naciones, con quienes se haría 
transitable el terreno, que média, 
y ocupa su distancia. A i Rio Su-
riñáma se siguen el Maroni, Ama-
n í v o , Penamarívo, y el Rio de 
la Isla Cayana , en cuyo País habi-
tan los RR. PP. Jesuítas Franceses. 
Esta Isla, y su Ciudad está en 
quatro grados , y cinquenta, y 
seis minutos del Equador, al Nor-
te , y en cinquenta, y cinco , y 
treinta minutos de longitud del 
meridiano de París. 
C A P I T U L O X . 
m s m m o N DEL FAMOSO 
Orinoco basta su verdadero origen, 
j y de los Ojos subalternos de que 
se compone, j y "Naciones, que 
habitan en ellos. 
Xplicadas ya las siete prin-
j cipales bocas , b Cauces, por 
donde el Rio Orinoco desagua en 
el Mar del Norte , resta saber el 
parage, desde donde comienzan à 
dividirse, repartiendo el caudal de 
sus aguas por los Caños, ò bra-
zos, que dexo explicados , para 
seguir desde a l l i , aguas arriba , la 
verdadera dirección de sus corrien-
tes , y graduación de los parages 
mas notables, con individual no-
ticia de los Rios, que recibe , en 
el orden , que siguió en su des-
cripción el R, P. Gumilla, de quien 
me 
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me apartaré en todos aquellos pa-
sages j en que no pudo rastrear 
la verdad su cuidadosa solicitud, 
por lo poco traficados , que en su 
tiempo estaban aquellos Países, y 
la falta de buenos Instrumentos, 
y Peritos observadores, corno los 
que hoy se han logrado , con la ve-
nida de la Real Expedición de L i -
mites, que nuestro Rey Cathoüco 
envió à ellos, à quienes he acompa-
ñado año , y medio , reintegrán-
dome de noticias para el mayor 
acierto de las que doy en esta par-
te de la Historia. 
Digo , pues , que à Ocho le-
guas al Oriente de la Ciudad de 
Guayána, (#) pasadas las tres Islas, 
que llaman de Iguanas, que están 
en medio del Orinoco, se encuen-
tra la Isla Guarisípa de ocho leguas 
de largo, y una de ancho , que 
corre Norte à Sur, formando por 
su Poniente al Caño , que llaman 
de la Trinidad , y por el Oriente; 
al que média entre ésta, y la Isla 
de Chaguanes, que à su vanda del 
Norte lleva el nombre de Caño 
Francés; y por la del Sur está cir-
cundada del Caño mayor , que 
desagua por la Boca grande , lla-
mada de Arrecifes;, y este es el prin-
cipio de la division de dichos Ca-
ños , que , como dixe, corren has-
ta el Mar la distancia de treinta, 
hasta quarenta leguas, unos mas, 
que otros. Comencemos, pues, à 
navegar aguas arriba a nuestro Ori-
noco-, y para proceder con mas 
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claridad, dividámoslo en tres dis-
tancias : la primera será desde este 
parage , donde comienza su cauda-
loso cuerpo, hasta el Pueblo de 
Cabníra : la segunda hasta la boca 
del Rio Guabiárre; y la tercera^ 
hasta el parage, que le da su ver-
dadero origen, y primeras aguas. 
§.I. 
<P%IME%A D I S T A N C I A 
del Orinoco. 
N esta primera distancia, que 
^ se compone de ciento, diez, 
y ocho leguas, encontramos pri-
meramence, por la vanda del Sur, 
à los Caños, y Rio de Uyacóa, que 
ofrece Puerto à Balandras, y otros 
Barcos de igual porte ; y proximo 
à la Guayána al Rio Ausupama. A 
la vanda del Norte , y Fronteras 
de Uyacóa está el Caño Guaruá-
po , que viene de los desparra-
maderos del Tique, y Sitio del 
Potrero ; y en su medianía recibe 
otro despedido del Haro, que lla-
man de Don Vicente. Este Caño 
Guaruápo admite Balandras, y otros 
Barcos de su porte, como los que 
lleban los Olandeses, sin perjuicio 
de los Castillos de Guayána , que 
distan como seis leguas al Ponien-
te de su boca. Frente de la Gua-
yána encontramos al Caño de L i -
mones, despedido del dicho Ca-
ño del Hato, y dividido en dos 
brazos, íorma la Isla, en cuyo 
H i 
ex-
( * ) En el sitio, donde se hallaba la Ciudad de Guayána, quando se escribió esta O bra, 
solo existen hoy los Fuertes de San Francisco de As í s , y el Padrastro. 
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extremo se está fabricando el nue- mayor caudal de sus aguas por k 
vo Castillo de San Fernando , que 
cruzará los fuegos con el de San 
Francisco , y el Padrastro, que fa-
bricó Don Juan de Dios Valdés, 
de orden del Governador de Cu-
maná Don Diego Tavares, para 
mayor seguridad de aquella Ciu-
dad , y Puerto. 
A corta distancia del Cano 
del Hato está el Rio , ò Caño de 
Zaiquin , que viene de los mismos 
desparramaderos del Rio Tique-, 
y en la siguiente ensenada desagua 
el Caño de Mucuras, que viene de 
unas Lagunas, à quienes dá aguas 
en su mavor creciente el Rio 
Orinoco, frente de la boca del 
Rio Caroní. Este Rio Caroní der-
rama en Orinoco, ocho leguas al 
boca del Rio Parágua, que viene 
de la Serranía de Partme , conti-
gua á la Serranía de Mey , que 
dá las primeras aguas al Rio Cati-
ra. Este Rio Parágua , después de 
sus primeros Riachuelos , que le 
dan el origen , recibe por su vali-
da Oriental à los Rios Paciyciir, 
Tonóro, Cazamayciír, Acunaycur, 
Zunicu , y Casuripáti, en quienes 
habitan las Naciones Achirigótos, 
Arinagotos 3 Kiriquirípas , y Ca-
ríves. 
Por su Occidente recibe à 
los Rios Cantaban, Cámu , Ca^ 
runimézco 3 Aza 3 Napiyciízpo, 
Azaca, Apabáta Acarácu , y Pao, 
en quienes habitan las mismas Na-
. _ . ^ clones, añadiendo á ellas los Paraca-
Poniente de la Ciudad de,Guayá- rusçotos, Macos, y Orianas, todos 
na, contra la misma Isla de Faxar- Infieles, y Naciones dóciles. ( # # ) 
do',(#) y trae su origen de la Serra-
nía Kinoroto, donde recibe los Ria-
chuelos Mavachí, y Carápo , en 
cuyas margenes habitan las Nacio-
nes Arinagotos, y Varinagótos. A 
poca distancia de éstos recibe el 
Es el Parágua un Rio de mu-
chos raudales , y arreciíales de pie-, 
dras, por los que , y la mucha 
planicie de su terreno , inunda 
tanto el Invierno, que no se co-
noce su verdadera caxa *, y por 
es-
( * ) La Isla de Faxardo la fortificó provisionalmente el Governador de Guayána 
Don Manuel Centurion con un redado , que construyó en la cima , donde el Canon 
alcanza à una , y otra margen del Orinoco. 
( * * ) Para facilitar la población, y reducción de los Indios de la Paraba , y sus Ver-
tientes , y poder penetrar hasta el Parime , frontera à los Portugueses , fundó el Go-
vernador Don Manuel Centurion la Villa de Barceloneta à la margen Occidental del di-
cho Rio Paraba , cerca de la Isla de Ipóqui. Y succcsivamente logró la reducción de los 
Arinagotos del Cantabári , con que fundó, frente de su boca, el Pueblo de San Joseph , el 
qual le sirvió luego de escala para fundar la Ciudad de Guiriór en las cabeceras de la 
Paraba, y boca de Parabamúxi; desde donde abanzó sus descubrimientos, y reduc-
ciones hasta el Dorado , Laguna de Parime, y Rio de este nombre : y en sus margenes, 
con los Indios Gentiles , que allí habitaban, fundó los tres Pueblos de Santa Barbara 
de Curaricara , Santa Rosa de Curaricaspra, y San Juan Baptista de Cada , cerca de 
la boca del Rio Mao , ò Tacútu , donde los Port i gueses se hallan establecidos , y 
fortificados. Y consiguientemente se ha formado el Pueblo de San Pedro en el Caroní^ 
frente de las bocas de la Paraba , por los Misioneros Capuchinos Cathalanes con los 
Indios , que van saliendo de aquellas Montañas. 
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esto le dieron el nombre de Pa-
ragua , que quiere decir el Mar; 
y por los Indios, y PP. Misione-
ros de Píritu , es llamado comun-
mente la Laguna. A poca distan-
cia de la boca de este Rio , aguas 
abajo, se divide el Caroní en va-
rios brazos, que forman las Islas 
de Arimnáva s en que habita el 
Capitán Tumiítu , alias ImoacáiT, 
con toda su gente de Nación Ca-
ríves Infieles, que ofreció poblar-
se el año de cinquenta, y cinco, 
al llamamiento de Don Joseph de 
Yturriaga Comisario principal de 
la Real Expedición, que de orden 
de su Magestad Catholica vino à 
estos parages, y recibió de su ma-
no el bastón de Segundo Capitán 
del Pueblo de Murucuri y que ha 
fundado el zelo del R. P. Fray 
Joseph de la Guardia, donde lo 
dexamos. 
Bajando de Arimnáva, en-
contramos , à las seis, ò ocho le-
guas , los Canos Aurapa , y el Pa-
so en Invierrio, por donde dixe, se 
comunica el Rio Yumário con el 
Caroní, mediante el Rio Yuraca-
ruima, que los despide. Desde alli 
baja Caroní con el impedimento 
de algunos raudales, y saltos, que 
causan las peñas, que impiden su 
navegación j permitiendo solamen-
te el transito à Piraguillas, ò Ca-
noas pequeñas, en que navegan 
los Caríves, con ja perdida de . mu-
chos , que se ahogan en la rapi-
dez , y remolinos de sus precipi-
tados hileros. Mas abajo por el 
Poniente , recibe al Rio Morichi, 
en que vivia el Capitán Tacaba-
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pura, a quien también reduxo, y al 
mismo Pueblo de Murucuri, dicho 
Caballero Don Joseph de Yturriaga, 
y dio el bastón de Alcalde Mayor, 
con mucho gusto del Padre Guar-
dia, que, con su afabilidad, y zelo, 
cooperó en mucho à la conversion 
de este Indio, y sus agregados. Des-
pués recibe al Rio Taguáchi , que 
baja de la Serranía de su nombre por 
la vanda del Leste, y à las tres leguas 
pasa por el Pueblo de Murucuri, 
à: quien se siguen el de Aguacá-
gua, y Caroní, todos à su van-
da Oriental. 
A corra distancia' de Agua-
cagua despide el Caroní por el 
Oriente un brazo > ó Caño , qiie 
vuelve à su misma caxa, à media, 
legua, ó una de distancia, dexai}-
do formada una Isla , contra la 
qual varan precisamente las Pira-! 
guas., y las arrastran por ella, 
hasta caer à dicho Cañó , por el 
tropiezo de las peñas, que atra-
viesan el resto del R io , impidiendo 
enteramente la navegación. Por 
esta razón sería convenientisimo 
establecer en el paradero de es-
ta Isla una escolta de seis hom-
bres armados, que pueden tener 
en ella su labranza , y domicilio 
en el cercano Pueblo de Aguacá-
gua, ó Caroní , à fin de recono-
cer los Indios, que arribasen à ella, 
permitiendo solamente el paso à 
los ya reducidos, que mostrasen 
licencia, y negándolo enteramen-
te a los que fuesen sin ella. Las 
razones, que mueven à este pen-
samiento, son : el conocimiento de 
los muchos Indios Caríves, que 
anual-
Arimnava , y otros parages car-
gados de Esclavos , que aprisio-
nan , y compran à otras Naciones, 
y van a venderlos à los Olandeses, 
volviendo por este Cano , c Isla 
con el produdo de fardos, y ca-
jones con que compran otros tan-
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annualmente bajan de la Paragna, navegación por este Rio al refu-
gio de los montes, y vómito de 
la Infidelidad, y Gentilismo > y , lo 
que es digno de remedio , el con-
tinuado Comercio de Caballos, y 
Yeguas , que hurtan à los Cria-
dores de esta Provincia, en lo que 
se contendrían j permitiéndolo so-
lamente a los que fuesen con l i -
cencia , y expresión de ser suyo 
lo que llevan de venta. 
A l fin de este Cano , è Islá 
está aquel formidable salto, de 
que habla el R. P. Gumilla , y yo 
he visto levantar sus aguas dos, 
y tres estados de alto , con ruido, 
en ocasiones que se oye una , y 
dos leguas de distancia. Con ser 
Rio tan caudaloso , que compite 
con el Rio Caura, es algo escaso 
de peces} pues solo se encuentran 
algunas Payaras , Curbinatas en el 
Invierno, Bocones, y otros Pes-
cadillos de mínimo porte > sus aguas 
son delgadas, y buenas i pero el 
País cercano à su boca es mal sa-
no , aunque menos malo , que el 
de la Guayána. ( ) Pasada la 
boca de Caroní, y la Isla de Fa-
xardo , que está á su frente , en-
contramos á las quatro leguas di 
Rio Mamo, á la vanda del Nor-
te , que viene de una gran Lagu-
na, à cuya orilla tubo la Reve-
ren-
tes , y vuelven al mismo Comer-
cio el año siguiente. 
Del mismo modo bajan el 
Verano en crecidas tropas á la pes-
ca de Tortugas , y provision de 
su apreciable aceyte, con que vuel-
ven cargados á los montes, para 
su mantenimiento, y vestido , que 
les da la untura de esta grasa mez-
clada con achote , sin la qual no 
sale al publico el Indio Caríve. En 
estas ocasiones engañan con rara 
astucia à los PP. Misioneros, ofre-
cièndo poblarse, para lograr à su 
salvo el transito al Orinoco, y 
volverse después à los montes, de-
xandolos enteramente burlados i y 
con la providencia de esta Guar-
dia se lograria en mucha parte la 
reducción de tales Indios, al ver, 
que el logro de este beneficio se 
permitía solamente á los Poblados 
en vida Civ i l , y Christiana. ( # ) Se 
impediria igualmente la fuga à mu-
chos, que desamparan las Misio-
nes de Píritu, y emprenden su 
( * ) Está ya poblado el Orinoco , de manera , que solos los Españoles, è Indios re-
ducidos à Sociedad Civil , y Christiana son los que pueden aprovecharse de las Tortu-
gas , sus huevos , y aceyte , que se extrae de ellos en dichas Playas. 
( ** ) En la boca del Caroní principia la población del Orinoco ; pues desde la Mar 
hasta allí todo es desierto. Y á doce leguas de dicha boca , quasi sobre el salto del Rio, 
están los dos Pueblos del Caroní , y Monte-Calvario , uno frente del otro ; el primero à 
la margen Oriental, y el segundo à la Occidental, fundados por los Misioneros Capuchi-
nos Cathalanes. 
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renda Comunidad de Pírku fun-
dado el Pueblo de nuestra Seño-
ra de los Remedios^ de Indios Guá-
rannos, en el que dio la vida por 
Cliristo el V. P. Fr. Andrés Lopez, 
de la Regular Observancia } à ma-
nos de Caríves ^ y Olandeses, co-
mo diré en el libro tercero. En 
esta distancia dexamos cinco Islas, 
las dos Amanas, Mamuicapra, Ta-
guache, y Cheiva, todas en el cuer-
po del Orinoco. 
De la boca del Mamo a la an-
gostura , que habrá doce leguas, 
se encuentra solo el Rio Currucái 
pequeño , ( * ) que le entra por la 
vanda del Sur •, y à las siete leguas 
el Rio Cucasana , por la del Norte. 
En esta distancia hay siete Islas, lla-
madas Preguacai, Teperecápu, Pa-
racapotiir , Tepayapayáre, Guay-
mir i , Panapána , y Aruána •, las dos 
penúltimas muy abundantes de 
Tortugas en el Verano , que es el 
tiempo, en que manifiestan sus dila-
tados arenales, donde salen à des-
ovar en crecidas tropas. La angos-
tura llaman à este parage, en que 
se estrecha el Rio algo mas, que 
en otros, à causa de unos cerros, 
que encuentra en una , y otra 
orilla, que lo reducen à su mas 
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corta distancia. Sobre los de la ori-
lla del Sur, que son mas altos, hay 
una apacible llanura de buen piso, 
y deley table hermosura i pues des-
de ella se registra gran parte del 
Rio i y por la vanda del Sur dila-
tadísimas Sabanas , y llanuras, en 
que pudieran pastear crecidos ha-
tos de todo genero de Ganados. 
(##) En estas se encuentran mu-
chos, y amenos Morichales, donde 
se puede sembrar > en toda estación 
del año, y mejor el Verano, Arroz, 
Frixoles, Batatas, Ñames , Yiícas 
para el pan quotidiano, y todo 
genero de raices. 
En este cerro se encuentra 
en abundancia una especie de pie-
dra , que juzgo, es la que llaman 
Esmeril, muy parecida al mineral 
de yerro, y que suplirá la falta de 
este metal para el socorro de me-
tralla , si se fortificase aquel parage, 
como se intenta j y le considero 
útilísimo para sujeción de las Nacio-
nes pobladas , especialmente los 
Caríves; para contener el ilícito tra-
to , y comercio de éstos con los 
Olandeses, que, por descuydo , ò 
gratificación , consiguiesen el paso 
franco en la Guayána; y en fin, se-
rá de esta suerte la llave del Orino-
co, 
( * ) Antes de llegar al Rio Currucai, sobre el Paracaícure , está hoy el Pueblo de 
Sanca Ana , también fundado , y trasladado por dichos Misioneros à media legua de su 
boca. Y frente de la Isla de Panapana desagua el Rio de este nombre à la margen Me-
ridional del Orinoco; y en este sido se halla hoy el Pueblo de Caríves de Panapána: 
y dos leguas mas arriba el de Guaraúnos de Maruáuta, cerca del Orinoco , y de 
la angostura ; ambos fundados por el Governador de Guayána Don Manuel Centurion, 
con Indios sacados de las Selvas. 
( * * ) Este sitio es el que ocupa hoy la Ciudad de Santo Thomé Capital de la 
Guayána ; que consta de quatrocientos , à quinientos vecinos, con buenos Edificios de 
mampostena , calles empedradas , Puerto cómodo para las Embàrcaciones , y otras con-
veniencias , que ofrece aquella ventajosa situación. 
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co, con que se cerrara la puerta transitan à la Guayàna, como pa-
à los gravísimos daños, que por ella 
entran , en perjuicio de ambas Ma-
gestades , de que daré , si se ofre-
ciere , evidentes pruebas. A la Eli-
da Oriental de este cerro , hay 
otra preciosa Laguna, a quien da 
aguas el Orinoco en su mayor cre-
ciente , por un baxo s o caño , que 
en su baxante queda seco , y dexa 
en dicha Laguna tanta abundancia 
de pescado , que proveerá à satis-
facción todo el ano à los que po-
blasen aquel sitio. 
Pasada la angostura, encon-
tramos à corta distancia por la ori-
lla del Sur, al Rio Arocopiche j y 
à las quatro leguas, por la del Nor-
te , al Rio Cari, que trae consigo al 
de la Canoa , la Piedra , y Clioapí-
ri . Todos vienen de unos Mo-
richales , que hay à Barlovento de 
la Mesa de Guanípa , y camino, 
que vá à la Ciudad de Guayana. 
En sus margenes viven Indio^Çar 
ríves Infieles, y algunos Christia-
nos fugitivos i y fuera convenien-
te el formalizar allí un Pueblo con 
sus respectivos Ministros; asi pa-
ra que sirviesen de escala à los que 
ra el recurso de víveres , y otros 
menesteres de los que se funda-
sen en la referida angostura. (## ) 
Antes de llegar à la boca del Cari, 
está la isla Zorica de tres leguas de 
largo , que divide al Orinoco en 
dos brazos , ambos navegables. 
Pasado el Cari, se abre el Orinoco 
en dos dilatadas ensenadas •, y en 
su mediania está una Isla redonda 
llamada Cherereipáti, que quiere 
decir, Isla de Cherereis , pájaros 
de este nombre, que abundan 
en ella. 
A estas se siguen las Islas de 
Capu prolongadas, que dividen al 
Orinoco en tres Caños, también 
navegables. A l fin de estas, y van-
da del Sur, está la boca del Rio 
Tapaquírc , à cuyas orillas hay un 
Pueblo de Indios Caríves Infieles 
reducidos a recibir Ministro Evan-
gélico de las Misiones de Píritu, 
( ) bautizados ya algunos pár-
vulos , y en disposición de conti-
nuar su fundación , luego que se 
provea aquella Santa Conversion 
del competente numero de Ope-
rarios , que se necesitan para ade-
lan-
' ( * ) A una legua de la angostura , hdeia el Sudoeste , se halla el Pueblo de Buena-
Vista ; y una legua mas ai Occidente , el de Arocopiche , á la margen Oriental dej 
Rio de este nombre ; ambos fundados por el Governador Don Manuel Centurion, coi} 
mas de quinientos Guaraúnos Gentiles , sacados de las bocas del Orinoco. 
( * * ) Se halla fundado ya un Pueblo de Caríves en el Cári por los RR. PP. M i -
sioneros Observantes de Orinoco ; y es, en realidad , tan útil , como predixo el Autor 
de esta Obra. 
( * * * ) Ya Se halla formalizado el Pueblo de Tapaquíre por los Misioneros Obser-
vantes de Orinoco; y à dos leguas de él , cerca de Orinoco , y Puerto de Cachipo , está 
fundada la Villa de Borbon por Don Joseph Francisco de Espinosa , con mas de treinta 
familias Españolas. Y à la margen Oriental Septentrional del Rio Arui , la Vi l la Caroli-
na , ' fundada por Don Francisco Villa-Sana con mas de veinte Vecinos de la misma 
naturaleza : y en sus inmediaciones el Pueblo de Caríves de Guaracáro ò Cerro del 
Mono , fundado por los Misioneros Observantes de Orinoco, 
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Jantar las nuevas Conversiones, que 
están principiadas à ia vanda del 
Sur de este Rio Orinoco. A las tres 
leguas de Tapaquíre , siguiendo la 
misma orilla , le entra el Rio Ca-
chipo j de buenas tierras, y Ve-
gas de labor por lo que ha sido 
siempre muy apreciado , y habi-
tado de Indios Caríves. A las qua-
tro leguas, y la misma orilla es-
tá la boca del Rio A r u i , de mas 
que mediano caudal , navegable 
en Lanchas hasta un Raudal , ò 
salto de aguas, que causa una sin-
gla de piedras, cuyo combate) y 
ruido se oye en Invierno à dos 
leguas de distancia. Trae su ori-
gen de una faxa de Serranía dis-
tante catorce leguas de su boca; 
y en su mediania recibe , al Oca-
so j al Rio Camurica, que media 
entre el Puerto , y Casa fuerte de 
Muitacu , y el Pueblo de Guazai-
páro de PP. Misioneros Observan-
tes de Píritu. 
Al Rio Ami se siguen dos 
Islas j y al fin de la segunda , y 
vanda del Norte está la boca del 
Rio Pao, que trae su origen de 
los Farallones del extremo Occi-
dental de la mesa de Guanipa , cir-
cundando por el Norte , y Ponien-
te á la Villa del Pao, desde don-
de recoge hasta su boca por el Po-
niente à los Rios Pariaguan , los 
Castillejos 3 A r i v i , y otras quebra-
das de pequeño porte; y por el 
Oriente, à Catuche, Aguaclara, Al-
garrobo y Amáca 3 Chipo ^ Siqui-
mái 3 Atapiríri, Amáname , Aní-
co , Mucuras, y Tapurequén. Es 
Rio navegable en Invierno hasta 
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diez, ò doce leguas; pero el Ve-
rano permite solo el paso á Curia-
ras pequenas, que á trechos arras-
tran los Indios en bancos de are-
na , por lo dilatado de su caxa} y 
extension de sus aguas. A tres le-
guas del Pao está la boca del 
Rio Guaicupa llamado también 
Rio de Pinas, por las muchas que 
producen silvestres sus orillas. Fren-
te de esta boca forma Orinoco 
una grande Ensenada á la vanda 
del Sur, y en ella están quatro 
Islas prolongadas > dos de ellas, 
ias mas cercanas á tierra , admi^ 
ten cultivo ; y en la una espe-
cialmente puede arraigarse un Tra-
piche de Ciña , y otros frutos, sin 
peligro de las crecientes. Los Ca-
ños mas navegables son los dós,1 
que miran á la vanda del Norte,-
donde les queda el mayor cau-
dal del Orinoco. 
Llegamos ya al sitio de Mui-
tacu , nueva fundación de los RR. 
PP. Observantes de Píritu, donde se 
fabricó una Casa fuerte , para auxi-
lio de los Misioneros, que el año 
de m i l , setecientos, cinqüenta , y-
dos pasaron á la reducción de' 
los Caríves, y población del ter-' 
reno de la vanda del Sur. Está si-
tuada á la falda de los cerros Ara-
guacai,s, en siete grados, y cinquen-
ta , y nueve minutos del Equa-
dor al Norte , un tiro de Mos-
quete de la orilla de Orinoco , en' 
sitio elevado, y muy sano ; por 
lo que el año de cinqüenta , y seis/ 
en que llegó à él el principal Co-
misario de la Real Expedición dc> 
Limites Don Joseph de Yturriaga, 
I no-
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notablemente enfermo , experi-
mentada repentinamente su me-
joría , le dimos, de común acuer-
do , el nombre de Puerto Sano, 
que merece por lo deleitable de 
su terreno y sanidad de su tem-
peramento. ( # ) A una legua de 
distancia está la Vuelta del Tor-
no , asi llamada por la dirección 
de las aguas de Orinoco , que 
forman la figura de una ^ pues-
ta de Norte à Sur , figurada de 
quatro Caños , que forman tres 
Islas largas, llamadas Isla de Jo-
bos y Isla de Arañas, y Aragua-
ta-, todos admiten navegación en 
tiempo de Invierno > pero el mas 
breve es el de Popietán de la van-
da del Sur , que va por este rum-
bo buscando el Raudal de Ca-
miseta, que está al fin de dichas 
Isl̂ s en el extremo Occidental de 
los Araguacais, donde caen a Ori-
íióco los dos Rios pequeños Ma-
rapíche , y Canabapána. ( # # ) 
Este Raudal de Camiseta se 
forma de una cordillera de pe-
ñascos me e 1 Invi lerno que dan 
los mas cubiertos con la creciente 
del Rio y y en el Verano, mani-
fiestos muchos, y otros anegados; 
poi lo que es necesaria en este 
tiempo , asi a q u í , como en lo mas 
del Orinoco , la providencia de 
un Proel, que aqui llaman Ca-
naguacil, cuyo exercicio es ir en 
la proa fondeando las aguas con 
una vara larga , para avisar al Pi-
loto , quando encuentra el impe-
dimento de alguna peña. ( # # # ) 
A seis leguas de Camiseta está la Is-
la Aritaiu y en esta distancia en-
tran en Orinoco por su orilla del 
Sur los Ríos Aragua , y el Páu, 
que derrama en dos bocas. A las 
seis leguas está la boca del Rio 
Cauta •, y en esta distancia entran 
en Orinoco por el Norte la Que-
brada y Mosquitos , y el Rio de 
Anadie i y por el Sur la Quebra-
da, Anaripati , y los Rios Ycu-
rumbo , y Puruey *, y al fin de 
la Ensenada de este el dicho Rio 
Caura , de quien dice ( y bien) el 
R. P. Gumilla, que al primer as-
pedo parece tan caudaloso como 
el mismo Orinoco •, pero se enga-
ñó en la dirección , y distancia de 
su origen , y en la graduación 
de cinco grados, y medio de la-
titud , en que imaginó la puntual 
altura de su boca ••> pues a la ver-
dad 
( * ) En el sitio de Multáco está la Ciudad de Real Corona , que comenzó à fundar el 
Gefe de Esquadra Don Joseph de Yturriaga ; y se halla perfeccionada , y aumentada con 
niàs de quarenta vecinos por el Governador Don Manuel Centurion. 
• ( ** ) Cerca de la boca de Marapíche se halla trasladado por bs Misioneros Francis-
canos Observantes el Pueblo de San Francisco Solano del Platanar, que fundó el Author 
de esta Obra en el sitio de Ytacua , media legua al Sur de la Real Corona. 
( **•* ) Sobre el Raudal de Camiseta junto à la piedra , que llaman de Don Alonso^ 
está hoy la Ciudad de la Piedra , fimdada por Don Nicolás Suarez Capitán Poblador con 
una Colonia del vecindario de Ciudad-Real , que abandonó el sido de Uydpi , por las en-
fermedades epidémicas , que padeció esta población en estos últimos años. Y à una le-
gua mas al Sur se halla trasladado el Pueblo de Guazaipáro por los Misioneros Obser-
vantes. 
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dad abaliza hasta siete grados, y 
medio , minutos mas que menos. 
Ei verdadero origen de este 
Rio esta ciento, y einc]üenta leguas 
distante de su boca ai Sueste , en 
la Serranía de M é y , que média 
entre las cabeceras de Orinoco , y 
las de Paragua. Desde alli viene 
con la dirección al Norueste , y 
trae consigo a los Rios Ni t i , Aba-
cáni 3 Yniquiari, Cani, Guaraba-
rayciír , y Mato } en cuyos terre-
nos habican las Naciones de I n -
dios Purugótos, Parabcnas, A r i -
vacos, Guaripácos} Cadupina'pos, 
Maguísas, Tabajáris > Paudacótos, 
y Caríves, todos Infieles. ( # ) A 
quatro jornadas cortas de la bo-
ca se encuentra en el mismo Rio 
Caiíra el Raudal de Mura , que 
solo da paso à Piraguas : y à cin-
co jornadas de este, esta el de 
Pá ra , que es una faxa de cerros 
de peña, que atraviesa cl Rio , è 
impide el transito à todo Bajéh por 
lo que es necesario arrastrarlos por 
el cerro, y volverlos a arrojar al 
agua , para proseguir el viage, que 
es asequible en lo restante del Rio 
hasta sus cabeceras, donde se apro-
xima menos de quarto de legua 
al Caño Paruspo, brazo de la Pa-
ragua , a donde pasan los Cari-
ves à hombro sus Cunaras des-
de el Rio Caura , para comuni-
carse con las Naciones de aquel 
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Rio , que tienen con íos de este 
frequente Comercio de Esclavos. 
A pocas leguas de la boca 
del Rio Yniquiari tiene un Puer-
to , donde dexando los Caríves sus 
Piraguas , toman camino quatro 
dias por tierra al Rio A^mapiari, 
que entra en el Rio Verítuario, 
donde tienen el mismo Comercio 
de Esclavos con las Naciones de 
aquellos Países, à quienes los pa-
gan con las ropas, herramientas, 
y otras bujerías, que reciben en 
Caura de íos Olandeses de Esqui-
vo , à quienes devuelven los Escla-
vos , para volver con su precio al 
mismo Comercio \ y esta es una 
lima sorda , que , sin ser sentida, 
va consumiendo los habitadores de 
esta tierra , que, poblados, y re-
ducidos à la Fé, quedarian en los 
Dominios de nuestro Rey Catho-
lico , contribuyentes à su Real 
Erario , y miembros de la Iglesia 
Catholica , de cuyo beneficio ca-
recen en las Colonias de Esquivo, 
Verbiz , y Surisiáma , donde viven, 
y mueren como brutos silvestres 
al yugo del trabajo , con cuvo fru-
to adquieren sus dueños mayores 
fuerzas, y se van haciendo due-
ños intrusos de la tierra. Dios, pot 
su misericordia, provea de reme-
dio en negocio de tanta impor-
tancia al servicio de ambas Ma-
gestades. ( # # ) 
I z Pa 
( * ) A dos leguas de la boca del Caúra , y en su margen Oriental, se halla el Pue-
blo de San Pedro de Alcantara , fundado por el Governador Don Mannel Centurion , con 
Indios Viras Gentiles sacados de las cabeceras de este Rio ; y encargado à los Misione-
ros Observantes. 
(**) Cesaron por esta parte tan lastimosos desastres , desde que el Governador de 
Guayána Don Manuel Centurion estableció en el Raudal de Mura una Casa fuerte , y dió 
prin-
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Pasada la boca del Rio Cau- del mismo Orinoco , y forma una 
ra encontramos con la Isla Acá-
ru j y al fin de esta la boca del 
Rio Acaru por la orilla del Nor-
te j y a poca distancia de este es-
tá la Isla Imit iqui , y a su conti-
nuación la de Mosquitos, y la de 
Inaria, que dividen al Orinoco en 
tres Caños, siendo el de enmedio 
el mas navegable. A l fin de la Ina-
ria , y orilla del Sur se vé un Ca-
ño de su nombre , que viene de 
una gran Laguna > llamada Ime-
níca. A este Caño se siguen dos 
Rios pequeños, uno por el Sur, 
llamado Tacú ragua , y otro por 
el Norte , llamado Yara par u. A 
corta distancia de este, siguiendo 
su orilla , está la boca del Rio Sua-
ta , que trae su origen de la 
Serranía de Pariaguán, à la van-
da del Sur de las cabeceras de 
Unáre, y à una legua de distancia 
está la boca del Cachicamo, que 
viene de junto à una Laguna de 
su nombre. Frente del Cachicamo 
se ve una boca de Caño , a la ori-
lla opuesta, que viene despedido 
Isla de su nomore , que es Cu-
páu. Siguiendo esta orilla del Sur 
encontramos , á una legua , la bo-
ca del Rio Uyápi , entre la qual, 
y la orilla del Norte , média una 
Isla redonda , llamada de los Ca-
ríves YpLimui-impo , parage muy 
llano , y divertido. 
A l Oriente del Pão Uyápi 
nos quedan los cerros de Tiramu-
t o , y es de los mejores terrenos, 
que se encuentran para poblar á 
orillas de Orinoco. ( # ) A tres le-
guas de Uyápi , se encuentran dos 
Islas de arena , que solo aparecen 
el Verano, y en ellas suelen ba-
rar las Embarcaciones, sino arri-
man lo posible á la vanda del Sur, 
pero en Invierno quedan entera-
mente cubiertas, y se navega mu-
chas varas por cima de ellas, co-
mo sucede en otras muchas. Fren-
te de la segunda Isla, y vanda 
del Sur , está la boca del Rio Záuri, 
que viene de la Serranía , que se 
representa á su frente , y dá tam-
bién el origen al referido Rio Uyá-
pi. 
principio à la Ciudad de San Carlos de Caúra , con algunas familias Españolas , después 
de haber ocupado con un destacamento, y fortin la boca del Rio Erevaco en el al o Caú-
ra , y reducido en aquellos Ríos , y en el de Yniquiai'e , que desagua sobre el Raudal de 
Mura , las Naciones de Indios Paudacócos, Paravcnes , y Guayuncómo? , con que fun-
dó en sus respetivos lugares , los Pueblos de San Luis , San Vicente , la Concepción , y 
San Francisco de mas de ochocientos Indios. Y para darles comunicación por tierra con 
la Ciudad de Guaydna , les abrió camino diredo desde la boca del Erevato à la angostu-
ra de Orinoco , y fundó en medio de esta dis:ancia el Pueblo de Gttaipa con loe, Quiri-
quiiipas Gentiles , que halló cerca de aquel sitio , cutre el Caúra > y la Paraba , á las 
orillas del Paure , y del Orí i y luego los encargó , como los de San Pedro de Alcantara, 
Arocopiche , y Bucna-Vista, à los Misioneros Observantes , que hoy los doctrinan. 
( * ) A la margen Oriental de Uyápi, y quasi à una legua de su boca , fundó Don 
Joseph Yturriaga el Pueblo de Ciudad-Real con mas de sesenta familias Españolas ; pero 
no subsisten allí todas, à causa de las continuas , y graves enfermedades epidémicas , que 
han padecido en esto-; últimos años aquellos habitantes , de que han muerto muchos , y 
©tros se han transmigrado. 
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pí. A corta distancia está la bo-
ca del Rio Cuchivcro , que divi-
de la jurisdicción de PP. Obser-
vantes y Jesuítas, à la vanda del 
Sur, como ya dixe en su lugar. 
Este Rio me consta , que es 
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naveíjable hasta quince leguas de 
su boca, cnLnnchas de buen porte. 
(#)Trae su origen de unas hermo-
sas Sabanas , y Morichales , que es-
tan al Sueste de su boca •> y corre 
recibiendo por el Sudoeste à los 
Rios Macamáca , Parurupáti, b Rio 
de Plátanos, Carnani} epic viene 
del Cerro ínaimo , Guazaraicur , ò 
Caño de Tortugas, y Cumaca , en 
los qualcs viven las Naciones Guai-
quíris, y Tamanacos Infieles , que 
han comenzado à poblar los PP. 
Observantes de Píritu en el Rio 
Uyápi. A seis leguas del Cuchivcro 
por la orilla del Norte está la boca 
del Rio Manapire } que viene de la 
Serranía de Oritúco á Barlovento 
del Pueblo de Lizama •, y en esta 
distancia quedan tres , b quatro Is-
las, las quales pasadaŝ  encontramos, 
á dos leguas de Manapire el Pueblo 
de Cab ruta , primero de los seis, 
que tienen fundados los RR.PP. de 
la Compañía de Jesus, á orillas del 
Orinoco , en que pongo término 
á su primera distancia. 
S E G U N D A D I S T A N C I A 
del Orinoco, 
N esta segunda distancia, que 
consta de unas cien leerías, 
encontramos primeramente al Rio 
Guárico , que trae su origen de los 
cerros de Tacazuruma, al Poniente 
de la Villa de Cura; y faldeando 
la Serranía de San Sebastian de los 
Reyes, circunda por Jos llanos de 
Calavozo, de donde trae consigo à 
otros veinte , y cinco , o treinta de 
mediano , y pequeño porte y ul-
timamente recibe ün brazo del Rio 
Apure , que le dá el mayor cau-
dal de aguas, y cae â Orinoco, à 
las orillas , y Poniente del dicho 
Pueblo Cabníta. De aqui yendo 
con el rumbo al Sudoeste, encon-
tramos á las dos leguas la boca 
del caudaloso Rio Apure, que en-
tra en Orinoco por la vanda del 
Norueste, en siete grados, y trein-
ta minutos del Equador, poco mas, 
o menos. En lo demás de lo parti-
cular de este Rio me remito à lo 
que de él escribid el R. P. Gumi-
11a, que tengo por cierto , á ex-
cepción de la graduación de cin-
co grados, en que lo considera. A 
corta distancia tiene otra boca, que 
llaman Caño-seco , porque se seca 
enteramente el Verano *, y después 
la tercera, llamada boca de Apu-
re de Acháguas , que viene des-
pe-
( * ) A la margen Oriental del Cuchivéro, y à media jornada de su boca , está situa-
do el Pueblo de Cuchivéro, que fundó Don Joseph de Yturriaga con los Indios Caberes, 
fugidvos de la Misión de Cabrúta, que hoy doctrinan los Franciscanos Observantes. 
yo Historia de la nueva Andalucía. 
pedido de la Horqueta , y recoge da en frente de una Isla > que par-
quatro Rios, que bajan de la Serra-
nía , que média entre Apure , y 
O r i n o c o y en su intermedio v i -
ven las Naciones de Indios Chiro-
cóas Taparitas , Otomacos 3 y 
Yaruros, todos Infieles. 
De esta misma Sierra baxan 
al Orinoco los Rios Banabálu , M i -
na , y Nuca , à quien sigue el Rio 
Sinariíco > y en ellos habitan las 
Naciones de los Otomacos, y Ya-
ruros. A continuación del Sinaru-
co recibe otros seis Rios de me-
diano porte , Paucána , Caruscn, 
Uriipi , Baranáco y otros dos a 
todos los quales sigue el caudaloso 
Rio Meta , que entra en Orinoco 
en seis grados, y veinte minutos 
del Equador al Norte-, y no en dos, 
como dice el R. P. Gumilla,a quien 
me remito en lo demás, que es-
cribió de este gran Rio. En la d i -
cha distancia de Apure à Meta, 
se sube por el Orinoco con la di-
rección al Sudoeste , salvo en las 
vueltas, y revueltas •, y caminan-
do por la orilla del Sur encon-
tramos primeramente à la Laguna 
Curiquíma , en cuyas cercanías 
tienen las labranzas muchos Indios 
del Pueblo de Cabníta. ( # ) A dos 
leguas está el Pueblo de la Encara-
mada , segunda Misión deRR.PP. 
Jesuítas, que tendrá doscientas, y 
diez almas, de Nación Tamanacos, 
Maypúres, y Abánis; y está situa-
te el Orinoco en dos brazos; á 
quien sumen otras tres Islas , la de 
Pájaros , Cucuruparu , y Rmúcas 
fíente de las quales caen al Orino-
co por la misma orilla los Rios Ca-
viári, Murnparu , Cururuparu, Lu-
yeme , y Sacurc , en cuyas marge-
nes habita la Nación de Indios Pa-
recas Infieles. 
A las doce leguas esta la ter-
cera Misión llamada Urbana , de 
ochocientas almas de Nación Oto-
macos , Cábres , y algunos otro;j 
y está situada entre el Cerro de 
Buena-Vista , y los de Saraguáca. 
En frente de este Pueblo esta en 
medio del Orinoco la Isla Guaya-
guaya, y otras, que se le siguen; 
entre las quales se logra el Verano 
el beneficio de las Tortugas, y su 
apreciable, y gustoso accyte , en 
el modo , y circunstancias , que es-
cribe el R. P, Gumilla , con quien 
convengo, excepto en el hipérbo-
le de la multitud imponderable, 
que a juicio de prudentes (dice) ha-
ría innavegable al Orinoco, á no 
haber el exorbitante consumo, que 
refiere. Al Pueblo de Urbana se si-
gue el Cerro Barraguan , de quien 
tomo este nombre el Orinoco pol-
los Indios, que antiguamente v i -
vían en sus cercanías i y le liairu-
ban asi hasra la boca del Guaviár-
rc. A l Barraguan se siguen los Ríos 
Sibápuli, Urupére, Suapúre, Auya-
cóa. 
(*) En la Loma , que hay à la orilla Meridional del Orinoco , frente de Cabníta , se 
halla la Villa de Cayca'r.i , fundada por el Governador Don Manuel Centurion con Es-
pañoles , è Indios Maypiiivs : y la ventajo;a situación, que goza para el comercio de 13a-
rinas, Meta , y Casanáre , la íomenca considerablemente. 
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coa , y Parnate , en cuyas cabece-
ras habitan los Indios Mapoyes. A 
las quatro leguas esta el Rio cíe Ca-
richána , à cuyo Occidente está el 
Pueblo de su nombre, que es la 
quarta Misión de los RR. PP. Je-
suitas j y tiene quatrocientas almas, 
las mas de Nación Sálibas. A dos le-
guas de distancia se encuentra en 
Orinoco el Raudal de Canchána 
formado de varias Isletas de peña, 
que permiten el paso en quaíquie-
ra estación del año y à cosa de le-
gua , y media , ò dos, está en la 
orilla opuesta la boca del referido 
Rio Meta. 
Desde este Rio hasta el Rau-
dal cie los Atures se regulan de 
quince á veinte leguas \ y en esta 
distancia entran en Orinoco por 
el Norueste los Rios Vita, y Mina, 
à quien sigue la quinta Misión de 
San Borja , de trescientas almas de 
Nación Yaruros •, y à la frontera de 
este Pueblo está el Raudal de Taba-
je , en la medianía de una vuelta, 
que forma el Rio, con el rumbo ai 
Oriente , y vuelta al Poniente. Des-
pués está la Isla Tarbcn, el Peñón 
de Guarípa, y la Isla Quémalo, à 
quien sigue el Rio Itaba > y a este el 
Raudal de Bayabáda , que está co-
mo tres lesaras antes de llegar ai 
expresado Raudal de los Atures. 
Por el Sueste recibe á los Rios Par-
vena, Anavene , y Eddeva, á quien 
sigue el Pueblo de San Juan Nepo-
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muceno , o Raudal de los Atures 
de trescientas, y veinte almas, de 
Naciones Atures, Maypures, Abá-
nis, Mejepures) Quirupas, y Aní-
ros. Este Pueblo es el sexto, y ul t i -
mo de los que los RR. PP. Jesuítas 
tienen á orillas del Orinoco , y 
fue fundado por el R. P. Francisco 
del Olmo. Está situado en cinco 
grados, y treinta , y cinco minutos 
al Norte de la Equinocial. Y aun-
que dixe , que es el ultimo Pueblo 
de los RR. PP. Jesuítas , tengo 
noticia, que después de mi partida 
del Orinoco, se ha dado principio 
al Pueblo de San Fernando de Ata-
ba po con el Capitán Cruséro ; y es 
creíble , esté ya baxo de la adminis-
tración de aquella V. Comunidad, 
con la asistencia que acostumbra 
su Apostólico celo. ( # ) 
En esta, y las demás gra-
duaciones , que dexo dichas, me 
arreglo á las - observaciones toma-
das por Don Joseph Solano Cos-
mographo de su Magestad , y uno 
de ios Señores Comisarios de la 
Real Expedición de Limites , este 
año pasado de m i l , setecientos, 
cinquenta, y seis, à que se de-
be estar, como las mas exaélas, asi 
por la capacidad, y pericia de su 
Author, como por la providencia 
de los mas finos instrumentos, que 
dudo se habrán visto hasta ahora 
en estos Países. Este Caballero pa-
só nueve Champanes , y algunas 
Fa-
( * ) Por defeco de Clérigos en el Obispado de Puerto-Rico , para substituir á los 
Regulares de la Compañía expulsos del Orinoco , se hallan estos Pueblos asistidos en 
lo espiritual por do; Religiosos de la Misión Franciscana , que cl Governador Don Ma-
nuel Centurion pidió à su Prelado interinamente. 
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Faluas de buen porte, venciendo, mitán hoy el paso , aunque con la 
con Ja correspondiente maniobra, 
y su ingeniosa habilidad, los rá-
pidos hileros del Raudal •, y cree-
ré, ha hecho lo mismo en el siguien-
te Raudal de los Maypures i de 
que se infiere, no ser tan invenci-
es sus comentes , como afir ma 
el R. P. Gumilla, diciendo : Que en 
los Raudales de los Atures no hay 
otro arbitrio pára pasar, que llevar 
las Embdrcaciones por tierra con in-
creíble trabajo ; pues ya nos ha he-
cho la experiencia ver lo contrario. 
PosibL e es me en el nem 
po de algunos años , que han 
corrido, hayan tomado aquellos 
peñascos nueva postura-, pues ve-
mos en Orinoco la exorbitante 
copia de arenas, que traen sus 
aguas, acumulándolas en algunos 
parages del Rio , donde se ven en 
el Verano Islas de arena, que el 
año antecedente no habla, y tras-
portarlas en el Invierno à otros, 
que ofrecian antes el paso con 
franqueza. Vemos también por 
experiencia, que, con el curso de 
las aguas, y robo de las arenas, 
se abren, y profundizan los Cau-
ces de los Rios, cayendo las pe-
ñas a ocupar el vacio, que de-
xaron aquellas', de cuyo natural 
movimiento es posible, se haya 
seguido tal postura de los peñas-
cos del Raudal, que, dexando al-
gunos canales en su intermedio, per-
correspondiente maniobra, por don-
de antes enteramente lo negaban. 
Esto lo vemos igualmente 
practicado en los dos Raudales 
antecedentes de Carichána , y Ta-
baje , de quienes dice el mismo P. 
Gumilla, que se pasan con nota-
ble peligro, tirando con sogas 
muy fuertes las Embarcaciones des-
de la orilla; y hoy es cosa co-
mún pasarlos i la vela , en tiem-




cuya novedad atribuyo al robo 
de las arenas, y natural declina-
ción de las peñas. Sino es que di-
gamos , que las Embarcaciones, 
que en tiempo del P. Gumilla tran-
sitaban por estos últimos Rauda-
les, eran Piraguillas de Indios, à 
quienes, por su leve peso , les era 
mas fácil arrastrarlas por tierra, 
como acostumbran , que arrestar-
se a vencer las corrientes con pe-
ligro de las vidas-, y como esto 
era lo usual, y ordinario en los 
Indios, tomó de estos la noticia, 
y sentó por insuperable lo que 
hoy nos hace ver la experiencia 
vencible. 
Desde el Raudal de los Atu-
res , y Pueblo de este nombre 
lleva él Rio la dirección de Nor-
te a Sur , con sus vueltas , y re-
vueltas j y à las ocho leguas está 
el Raudal de los Maypures; ( # ) 
y 
( * ) Sobre el Raudal de Maypures se halla el Pueblo de este nombre , fundado por 
Don Joseph Solano Comisarlo de la Real Expedición de Limites, con los Indios Guipuná 
bis , que reduxo á la efc&iva dominación del Rey. Y asi este , como el de Atures , soa 
útilísimos para auxilio de los navegantes , y Comercio del alto , y bajo Orinoco. 
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y en esta distancia entran en Ori-
noco por el Occidente los Ríos 
Méteta , Tama, y Giba , habita-* 
dos de Indios Infieles de Nación 
Guajibos, que viven en aquellos 
Países, sin asiento , ni domicilio, 
hasta el Rio Vichada, que se les 
sigue à diez leguas por la misma 
orilla. Por la del Oriente recibe 
al Rio Catiniapo, habitado de 
Indios Piaróas. A las quatro , o 
cinco leguas recibe al Rio Sipapo, 
que trae consigo à los Rios Gua-
yápo , Aguána , Tuápo junto con 
Amanavíni, en cuya union hay 
un Raudal llamado Quiamacuá-
na , y en ellos habitan las Nacio-
nes Mejepures 3 y Abanes. A dos 
leguas está la boca del Rio Vicha-
da , que entra en Orinoco por el 
Occidente, y está también habi-
tado de los mismos Indios Guaji-
bos. Siguiendo esta orilla , recibe 
à las diez leguas al Rio Matabé-
ne , desde cuya boca lleva el Ori-
noco el rumbo al Sueste , hasta 
]a del Rio Guaviárre, que le en-
tra por el Sudoeste a las diez, o 
doce leguas , y es comunicable 
con el referido Matabéne por un 
brazo , que le despide , en el 
qual habitan los Indios Pare nas 
Infieles, que se estienden por el 
País intermedio de estos dos Ríos, 
donde damos fin a la segunda dis-
tancia de nuestro Orinoco. 
Cap. X. 73 
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T E ^ C E ^ A D I S T A N C I A 
del Orinoco, en que se \>erá su Ver-
dadero origen , y la, indubitable co-
municación con el %.o Negro, y de 
este con el de Amazonas} y 
las Naciones > que habi~ 
tan sus Países. 
(ARA entrar con los funda-
mentos , que requiere la ver-
dadera , y exa&a descripción de 
las importantes noticias, que to-
can á esta tercera distancia , es 
bien , que sepamos antes, quien 
sea este Guaviárre j qual, y don-
de su origen \ para que, instruidos 
en ello, podamos desatar las du-
das , que sobre é l , y Orinoco han 
dexado pendientes algunos Autho-
res j y a nosotros con la incer-
tidumbre del verdadero origen de 
este , y importante comunicación 
con el Rio Negro, y el Mara-
ííon , ò Amazonas, sin saber has-
ta ahora lo que nos ha demoŝ -
trado la experiencia con la entra-
da de los PP. Misioneros, y pe-
netración de la tierra , cuyas di-r 
latadas Serranías , y asperisimas 
montañas publican inculpables los 
yerros de las Historias, sin dis-
minuir la estimación de sus apre-
ciables noticias. El R. P. Fray Pe-
dro Simon , en las que escribió de 
Tierra firme dice , hablando del 
Orinoco ,tiene su nacimientOj Fol. 666. 
y primeras aguas en la Provin-
cia de Iscante entre las dos Ciu-
dades de Pasto , y Almaguér, 
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Popayán. Toma allí el nombre se vé claramente , ser el Guaviarre 
Rio subalterno , y tributario del 
Orinoco, como lo es en rcalicUd. 
Aunque se engañó en la gradua-
ción de la union , que pone à me-
dio grado de latitud > como diré 
después. 
Y hablando , a continuación, 
del origen de Orinoco , padeció 
el mismo engano , que cl R. P. 
Fray Pedro Simon 3 inducido de 
las noticias de los habitadores de 
Timana, y Pasto y como consta 
de sus palabras , que son estas: 
jjLos restantes Rios, d; q ic s: for-
^ma el Orinoco , todavia no se 
jjhan registrado \ y solo los de-
smarco por las noticias adquiridas 
jjde los habitadores de Timana, y 
^Pasto } de donde el principal > y 
jjos Rios accesorios descienden. 
Esto mismo dexa dicho al fin del 
folio quince de su primera impre-
sión , por estas palabras : „En to-
^do lo que tenemos registrado bas-
ara el Rio Guaviarre , y sus con-
jjtornos camina Orinoco à veces 
„à un grado , y à veces medio, 
^apartado de la Equinocial-, si bien 
J3sus mas retiradas cabeceras co-
^nocidas por tales en Timana, y 
^Pasto , se apartan hasta grado, 
,,y medio del Equinócio : que es 
el orden , y figura , con que le de^ 
lineó en su plano del Orinoco Ilus-
trado. De que infiero , que el IK. 
P. Gumilla no líesróàvér la union 
del Guaviarre con el Orinoco , ni 
usó de instrumentos, que le die-
sen la verdadera graduación de 
o 
aquel parage ; porque de haber 
llegado a é l , hubiera visto aquellos 
tres 
de su Provincia, hasta que lie-
5Jga a. la de los Thamas , donde 
(perdiendo su primer nombre ) 
le llaman Thama , y mas aba-
jo Guayare. Pasando por otras 
Provincias mas abajo , le llaman 
,sus naturales Barraguán , donde le 
,3entra otro valiente Rio llamado 
„Mcta , y à todos asi juntos con 
.otros muchos , que se les jun-
tan , le llaman Orinoco hasta 
entrar en el Mar. 
Aqui está manifiesto , que 
equivoca al Orinoco con el Gua-
viarre , ó Guayare , con la dife-
rencia de varios nombres , que 
tiene en los diversos Países, y Pro-
vincias , por donde pasa \ de que 
se infiere , ignoró, que el Orinoco, 
ó Barraguán, que es lo mismo, 
recibidas en sí las aguas del Gua-
viarre, prosigue con su mismo 
Hombre mas de sesenta leguas al 
Leste, recibiendo ottos muchos 
Rios, que por ambas margenes le 
tributan en esta distancia , como 
•se verá adelante. El R. P. Gumilla 
-áclaró mas este punto , dando al 
Guaviarre por Rio distinto del Ori-
noco , diciendo: „El ultimo Rio 
24. 25. „de los que entran en Orinoco, 
jjcpe tenemos navegado, y cono-
jjcido, es el Guaviarre, que tiene 
„varios nombres según las Provin-
,,cias, por donde pasa. Conviene 
con el R. P. Fray Pedro Simon en 
el origen de este Rio > y dice mas 
abajo : „Entra finalmente en el 
«Orinoco, apostando grandezas, 
,,y sobervia con é l , a medio gra-
údo de latitud. En cuyas palabras 
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tres dilatados Cauces del Guaviár-
re j Acavápo , y Orinoco , que vie-
nen derechamente del Orientei 
rumbo contrario al de Timana , y 
Pasto •> cuyas noticias pospondria 
à las que alli le darían los Indios 
sus conductores, que , como ha-
bitadores , y práóhcos de aquel 
País, debian ser preferidos en la 
relación del origen, y curso del 
Orinoco. 
Mas hoy , que ya esta aquel 
País penetrado, y algunos de los 
Indios de su verdadero origen re-
ducidos à la Fe Catholica , y co-
municables en racional conversa-
ción, es tiempo de que desatemos 
las dudas, fundados en lo que sa-
bemos de cierta ciencia, y en las 
noticias de los naturales de estos 
Países , confirmadas por los que 
los han acompañado en ellos , y 
convienen todos en lo que diré 
en esta tercera , y ultima distan-
cia. Convengo con los RR. PP. 
citados en la variedad de nom-
'bres, que daban antiguamente los 
naturales à nuestro Orinoco se-
gún las diferentes Naciones, y Pro-
vincias, por donde corren sus aguas. 
Los de sus bocas le llamaban Uria-
paria , por un Cacique de este 
nombre , que habitaba en ellas. 
Los Caríves confinantes Ibirinóco, 
que trocaron los Españoles en Ori-
noco. Los Mapoyes, Tamanacos, 
y otros Barraguan, por un cerro 
de este nombre , que esta a So-
tavento del Pueblo de Urbana. Los 
Cabres , y Guaipunábis Paragua, 
y Bazagua; y los Maquiritáris, Gua-
ribas , y otros Maraguáca, por la 
Cap. X. 5 
Serranía de este nombre , à cuvas 
faldas recibe sus primeras aguas: 
y creeré, que esta diversidad de 
nombres junto con lo impene-
trado del País, y , lo que es mas, 
la multitud de Rios subalternos al 
Orinoco, que vienen de diferen-
tes , y encontrados Países , fueron 
la causa principal del origen de 
tantas dudas, que hasta hoy han 
quedado indecisas. 
Con estos supuestos llegue-
mos à la boca del Guaviárre con 
la vista al Sueste , y hillaremos 
tres Rios en figura de un pie de 
Gallo i el de la derecha es Gua-
viárre , que viene del Sudoeste, y 
à cinco leguas de su boca recibe, 
por su vanda del Sur , al Rio 
Inirricha , trobado del nombre 
Inirria , que le dan los Indios Ca-
bres, el qual trae consigo à los 
Rios Nooquéne , en cuya union 
hay un Raudal formado de las pe-
ñas de la Serranía Mariapíti, en 
que habitan las Naciones Cabres, 
y Puinábis. Mas'; abajo recibe al 
Rio Chamochiquini, en que ha-
bitaba el Capitán Cru ser o con to-
da su gente, que hoy se 'ha po-
blado en la boca de Atabápo \ co-
mo diré después. En este Pafe v i -
ve la Nación de los Guaipunábis, 
muy guerreros , .y valientes y a ori-
llas de los Rios Nooquéne, y N i -
richa, y faldas de la Serrama "Ma-
bicore. 
El Rio del medio es Atabá-
po , que viene en figura circular 
de unas Lagunas cercanas ál Ca-
no Casiquiare , de donde sale con 
nombre de.Atacávi, y recibe , por 
K z su 
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su vanda del Sur, al Rio Tama, ferencia de minutos, respedo de 
que viene del cerro Daripabo , des-
pués al Rio Cimite , en el qual 
hay un Puerco llamado Manure-
so , donde comunican , y comer-
cian los Caríves, y Guaipunábis 
con los Pobladores de Amazonas, 
que vienen à é l , quatro , ò cinco 
leguas por tierra, desde el Rio 
, Mee, donde dexan sus embarca-
ciones. Mas adelante recibe al Rio 
Témi , desde el qual hay dos ca-
minos de seis, ò ocho leguas j el 
uno, que va al Rio Irinibini , y 
el otro al Rio Patavita , ambos 
.tributarios del Rio Negro. Des-
pués recibe al Rio Azacámi , en 
que habita la Nación de los Eque-
nábis, y en pos de este al Rio 
Skjuíche. 
Por la vanda del Norte re-
cibc à los Rios Síporiquin , Cosa-, 
quiñi, y Caruimi, al qual entra 
el RíÍQ' Chocha muy cercano al 
Orinoco. Junto con todos estos 
sigue con el nombre de Atavápo, 
i habitado de la Nación de los Ca-
Jbres , p Gaberres, y cae à jun-
tarse con el Guaviárre en su mis-
• ma boca, y union con el Or i -
noco, que es el de la izquierda 
à t lbs tres, que dixe, se nos re-
presentan à la vista, en tres gra-
dos de latitud al Norte, con di-
la distancia de quarenta leguas al 
Sur desde el Raudal de los Atu-
res , que como dixe , esta en cin-
co grados , y treinta , y cinco mi -
nutos del Equador al Norte. En 
este parage de Atavápo se está 
anualmente fundando el dicho 
famoso Capitán Cruséro Infiel, de 
Nación Guaipunábi, atraído de la 
benevolencia , y afabilidad de Don 
Joseph Yturriaga , y su muy fiel, 
y leal amigo Don Joseph Solano-, 
a cuyo Pueblo se ha puesto el 
nombre de San Fernando de Ata-
vápo , situado á tres quartos de le-
gua del Orinoco y no dudo , fun-
dará otros muchos Capitanes, de 
diferentes Naciones, que hay en 
el camino , que lleva dicho Señor 
Solano , por su christiana inclina-
ción á la conversion de los Indios, 
y notorio zelo de la honra de Dios, 
y extension de los Dominios de 
nuestro Rey Catholico, que Dios 
guarde.(#) 
Sabido ya lo particular del 
Guaviárre , y Atavápo, sigamos à 
nuestro Orinoco con la dirección 
al rumbo del Leste , que trae 
desde su origen ; y a las doce le-
guas , y vanda del Norte , encon-
traremos al Rio Ventuario, á quien 
los Indios llaman Venituari , que 
des-
( * ) Con la muerte del Indio Crusero , y la ausencia de Don Joseph Solano se des-
truyó el Pueblo de San Fernando de Atavápo ; pero ultimamente se ha reedificado por 
el Governador Don Manuel Centurion con los Indios Gentiles , que reduxo , y sacó del 
^Guaviárre , y Vichada. Igualmente lia fundado otros dos Pueblos en Tuámini , y Pi-
tnichini Caños del Atavápo , y Rio Negro, que facilitan la comunicación , por tierra , de 
estos dos Rios : de forma , que en diez dias puede ir ahora un expreso de la frontera del 
Rio Negro á la Ciudad de Guayána , en lugar de cinquenra , ò sesenta , que necesitaba 
antes, quando no habia otro camino que el de Casiquiare. 
Libro I . 
desagua por cinco bocas , enere 
las quales quedan unas Isíetas ador-
nadas de Palmas de Cue úrico. Es-
te Rio viene de la Serranía de 
Maraguáca con la dirección al Po-
niente , y recibe por su vanda 
del Sur al Rio Asísi, y por la del 
Norte al Rio Manapiari, à don-
de j como ya dixe , concurren los 
Caríves del Rio Catira al Comer-
cio de Esclavos , atravesando los 
dos primeros días una Serranía de 
diez leguas, y los otros dos por 
una Sabana , ò campiña rasa , has-
ta dicho Manapiari, en que ha-
bitan los Indios Infieles de Nación 
Arevirianas. Mas abajo recibe por 
la misma orilla al Rio Erebáta, 
habitado de Indios Yaditanas , y à 
su continuación los Mej.epur.es. 
De alü va tomando el riim-, 
bo del Sudoeste, y recibe por la 
orilla del Sueste al Rio Paro , que 
trae consigo dos Rios pequenos, 
que caen à él de los cerros Cha-
pacana , ò A pacana , y en ellos 
habitan los Indios Civitenes, Piíi-
puitenes, Libiríanos, y Ajiires, y 
sigue al Orinoco dividido en las 
cinco bocas , que dexo referi-. 
Cap. X. f j 
das. ( # # ) A las seis, ò ocho le-
guas del Venruario recibe el Ori-
noco por la orilla del Sur al Rio1 
Zamácuri, desde el qual hiy ca-
mino por tierra al Rio Chocha, 
que dixe, entraba .en Atavápo, muy 
cercano à O/inóco. Pasado el Za-
mácuri , da Orinoco una media 
vuelta con el rumbo al Sueste, y 
vuelve al Nordeste , dexando en su 
intermedio una Isla llamada Dáñ-
ela. Siguiendo la orilla del Sur hasta 
la boca del Casiquiáre , encontra-
mos en esta distancia la boca de 
una grande Laguna , llamada Cá-
ricla} muy abundante de pescado, 
à quien siguen los cerros llama-
dos' Oretaru , y à estos sigile otra, 
Laguna llamada Catepóre, desde 
la qual hay camino por tierra muy 
corto à las Lagunas, que dixe da-
ban aguas al Caño Atacávi, ca-
becera del Atavápo 5 y à las diez 
leguas está la boca , o despedida, 
del Caño Casiquiáre. 
Volviendo á andar está mismat 
distancia desde el Ventuario por la 
orilla del Norte , encontraremos 
primeramente la boca del Rio Yáo, 
en que habitan los Indios May-* 
• i pu-
( * ) En el Ventuario se han hecho ultimamente muçhas reducciones de los Indios 
Gentiles , que alli habitaban , por el GovetnadoL" Don Manr.el Centurion , para los diez, 
y nueve Pueblos nuevos , que ha fundado en el alto Orinoco , y en el camino réóto , que 
abrió desde la Villa de la Esmeralda situada en los cedritos de Maraváca , mas arriba de 
la boca del Casiquiáre hasta el Erebáco , y de alli à la Guayána. Y son : Ipirichapáni, 
Quirrabuena , Gua.ámo , Inamápo , Macibibáme , Padámo alto, Matápi , Caviména, 
Curapasápe,, Machapúre , Yaurichápa , Tupúre., Guaramamunómo , Tcripiápa , Sana-
mapáro , Periquita , Guaiquetáme , Ventuaiio , y Cointináma. De los quales hay tres ea 
las ma.-genes de dicho Rio Ventuario con su correspondiente escoka de Soldados , que 
impide la entrada á los Caríves , y por consiguiente la saca de Esclavo:. 
( ** ) Frente de las bocas del Ventuario , à la orilla del Orinoco , está el Pueblo de 
Santa Barbara , que fundó el P. Fr. Joseph Antonio de Geréz Capuchino de la Provincia 
de Andalucía con Indios sacados del Rio Negro, 
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purés , y Moronónis. Sigúese el 
Rio Purunáme habitado de In-
dios Acariánas, y Aberiánas. Des-
pués se sigue el Rio Guanámi ha-
bitado de Indios Ocomesianas, y 
Mejepiíres. A tres, ò quatro le-
guas encontramos la Isla de Gua-
y aguaya , frente del cerro Oreta-
m-, y à esta se sigue otra llama-
da Guanápi, y después el Rio 
Conoconuma originado de la Ser-
ranía, que da las primeras aguas 
al Ventuario por la vanda opues-
ta y en sus cabeceras habitan los 
Indios Yabacuyánas 3 y Yajurcs, y 
se descuella por una Serranía, que 
le acompaña hasta caer en Ori-
noco. Peco después esrá la Isla 
Emaoráme , y à corta distancia el 
Caño Casiquiáre , que dista diez 
dias de navegación desde el refe-
rido Ventuario. ( # ) 
Llegamos ya à este benéfico, 
y memorable Caño Casiquiáre, con 
cuya explicación queda inconcusa, 
c induvitable la union del Orino-
co con el Marañon , ò Amazo-
nas, mediante el Rio Negro , que 
tantas veces ha sido gustoso alan 
del entendimiento en la averigua-
ción de la comunicación de esros 
dos Rios. Sobre la qual quedará 
desatada la duda , y manihesto el 
error , en que incautamente ca-
yeron algunos modernos, oponién-
dose à la referida comunicación, 
imaginando montes de difículta-
des, donde no hay sino realidad 
de verdad , que probaré con evi-
dencia à favor de las noticias an-
tiguas. El R. P. Gumilla impugna 
la comunicación de Orinoco con 
el Marañon por el Rio Negro, 
que se halla en la Carta sobre las 
observaciones de los científicos de 
la Real Academia de París, y en 
la de Monsieur Sanson de Fer del 
año de m i l , setecientos, y trece, 
afirmando : „que , después de eos-
„teada una , y muchas veces la 
„dicha altura , y las demás de la-
„ n t u d , y longitud , que baja Ori-
„nóco bañando por la vanda del 
,,Sur desde mas arriba del Kaudal 
jjde Tabáje:: N i yo , ni Misione-
„ro alguno , de los que continaa-
„mente navegan costeando el Ori-
„nóco , hemos visto entrar > ni 
jjSalir à tal Rio Negro. 
Hasta aqui es verdad j por-
que en la distancia que navegó, 
no hay tal comunicaciónpero 
adelantando el discurso , funda su 
opinion en aquella dilatada cor-
dillera , y alta Serranía , que ima-
ginó indivisa i y la pone por su-
ficiente obstáculo á la referida co-
municación , por estas palabras: 
„La grande , y dilatada cordille-
„ra , que media entre Marañon, 
„y Orinoco , escusa a los Rios de 
„este cumplimiento , y a noso-
t r o s de esta duda. Y mas abajo, 
siguiendo al R. P. Samuel Fàcz, 
dice : 5,no se atreve á unirlo (ha-
„bla del Rio Negro ) con el Ori-
nó-
Onn. í!. 
C. 2 . f . I 7 . t 
(*)•• Frente de la boca del Casiquiáre , y cerca de la del Conoconuma se está fundan-
do un Pueblo con los Indios reducidos en él por el Capitán de Infantería Don Antonio 
Barrero. 
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jjiioco , ni pudiera, sin romper una 
„clevacia Serranía para dar paso 
„al Orinoco hacia Marañen , ò al 
^Marañon hacía Orinoco. De lo 
cjual se infiere y que el engaño, 
cjue padeció el R.P. Gumilla, con-
sistió , como él mismo dice folio 
veinte , y seis, y veinte , y siete, 
en imaginar, que el brazo dere-
cho de aquella Serranía , que ba-
ja desde Quito hasta la Cosca de 
Guayána , y Cayana, corre i ma-
nera de un immenso tejado, que 
reparte las aguas del Sur al Ma-
rañen , las del Norte al Orinoco. 
Aqui está el error de su fa-
lible imaginación i pues, aunque 
es cierto , que en el plano de tres-
cientas leguas, que corren desde 
el nuevo Rey no de Granada has-
ta la Costa de Cayana , hay mu-
chas faxas de elevada Serranía , que 
à larga vista se representan conti-
guas, ó indivisas, penetrado el País, 
como ya lo está , sabemos, que 
divididas unas Serranías de otras, 
se aparecen profundos Valles, y 
dilatadas campiñas, por donde cor-
ren, y cruzan muchos, y caudalosos 
Rios, sin el impedimento de los cer-
ros, que representan como imposi-
ble su comunicación. Asi en nues-
tro caso. Testieo de esta verdad es 
el R.P.Manuel Román,que subien-
do por el Orinoco, bajó por elCasi-
quiáre en cinco dias à Rio Negro, 
experimentando facilmente venci-
ble lo que el R.P. Gumiila imaginó 
insuperable. Ultimamente subie-
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ron por el mismo viage unos Por-
tugueses, que estubieron en el Pue-
blo de Cabníta, y Ciudad de Gua-
yána , cuya relación conviene con 
la que nos dan los naturales de 
aquellos Países, y en ella un tes-
timonio de la verdad , que se ha-
lla en los planos impugnados, aun-
que errada la figura hidrographi-
ca de las aguas, que voy à ex-
plicar en nuestro Casiquiáre. 
Es, pues, este Caño un bra-* 
zo, que Orinoco despide de sí con 
la tercera parte de sus aguas, que 
llevan la dirección al Sur , y se 
van aumentando con el ingreso 
de siete Rios, que recibe en la 
distancia de cinquenta leguas, que 
corre, hasta unirse con Rio Negro. 
En esta distancia forma el Casi-
quiáre muchas Isletas , cuyas Pla-
yas ofrecen el Verano gran copia 
de Tortugas, y en los Rios sub-
alternos el beneficio de Pescado 
de varias especies. Por el Orien-
te recibe primeramente al Rio Ca-
rípo, y á las cinco leguas al Rio 
Pamóni, y en pos de él al Rio 
Basiba , en cuyas cabeceras vive el 
Capitán Mára con su gente de 
Nación Maisánas. Antes de des-
embocar en Casiquiáre , se difun-
de en una gran Laguna , llama-
da Guyráya muy abundante de 
peces, de que se sustenta el Ca-
pitán I m o , que vive a sus orillas 
con mucha copia de gente , que 
le obedece como á su Señor , y 
principal Regulo. ( # ) 
A 
, ( * ) El Capitán Mára , y los demás Indios , que aqui se expresan-, están ya reduci-
dos , y poblados en los lugares, que se dirán después. 
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A distancia de diez leguas re-
cibe al Rio Idapa , que trae su ori-
gen de los cerros de Turaguáca •, y 
recibe por su orilla Septentrional 
à los Rios Turaguáca, y Emoni, 
que descienden de la misma Sierra. 
A ocho, ò diez leguas recibe al Rio 
Pasimoni, que trae consigo al Rio 
Baria , y éste al Rio Guapa , en cu-
yo intermedio vive la Nación de 
Indios Maripisánas. (#)Por el Occi-
dente recibe al Rio Momuni, que 
divide los cerros de Daripábo > y 
después a sus fines fecibe un Ca-
ño despedido del Rio Mee , que va 
à Rio Negro , como diré en su 
lugar •, en cuya distancia viven las 
Naciones Amuisánas, y Deesánas 
à las faldas de los cerros Daripábo', 
con los qualcs Rios compone un 
suficiente caudal de aguas, en que 
pueden navegar Lanchas del ma-
yor p o r t e y cae à Rio Negro a 
poca distancia de la linea Equino-
cial , que considero será como me-
dio grado al Norte con diferen-
cia de minutos. Sabida ya la 
verdadera comunicación del Orino-
co con el Rio Negro , que lo con-
duce al Marahon, volvamos à se-
guir nuestra tercera , y ultima dis-
tancia , retrocediendo por el Casi-
quiare hasta caer á Orinoco , que 
subiré mos con el rumbo al Leste, 
de donde trae su origen. (###) 
Dexémos ya en nuestra es-
palda el Rio Casiquiare 3 
y a las cinco leguas llegaremos a la 
boca del Rio Paramo , que entra 
por la orilla del Norre , y trae su 
origen de las fildas del cerro Dari-
veni, y dá en sus vegas domicilio à 
los Indios Moquiricáris. A cinco le-
guas por esta orilla encontramos 
un pedazo de Serranía llamada 
Riíida j y á otras cinco llegamos á 
la boca de una Laguna , que der-
rama en Orinoco , llamada Poe-
tarían. A las ocho , y la misma ori-
lla está la boca del Rio Macóma, 
que viene de unas dilatadas Saba-
nas , habitadas de Indios Maquiri-
taris, y Carinacosy aqui pierde 
Orinoco su nombre} y sigue con 
el 
(*) E n la boca del Rio Pasimóm están ya reducidos , y poblados mas de .doscien-
tos Indios por el Capitán de Intanteria Don Antonio Barveco , de orden , y coa los au-
xilios de su Gefe Don Manuel Centurion. 
... (**) A dos leguas ames de llegará esta b xa se halla el Pueblo de San Francisco 
Solano , fundado por el Subteniente Don Sebastian de Espinosa , en virtud de orden, y 
auxilios del Governador Don Manuel Centurion. 
( *** ) Tres leguas mas abajo de la boca del Casiquiare se hallan los dos Pue-
blos San Carlos , y San Phelipe , que tundaron los Comisarios de la Expedición de Limi-
tes , à una , y otra margen del Rio Negro , con Indios Maripisánas , y otros de nue-
va reducción , con un Fortín guarnecido de alguna Tropa , y Artillería menor , que sir-
ve de barrera á nuestros Dominios por aquella parte , y de frontera à los Portuguese?, 
que se hallan establecidos , y fortificados veinte , y cinco leguas mas abajo en San Jo-
seph de los Maribitánas , y en todo el resto del Rio Negro desde allí hasta su boca en 
Amazonas. 
_(****) Dentro del Padámo , ò Patámo , y à una jornada de su boca , se halla el 
Pueblo de Santa Gertrudis , fundado por Don Apolinar Diez de la Fuente , de orden , y 
con los auxilios del Governador Don Manuel Centurion , con los Indios Mariquiaitáres, 
que allí reduxo. 
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cl ele Maraguáca por la Serranía de 
este nombre, que viene faldeando 
con vuelcas, y revueltas , forman-
do muchas chorreras , por la poca 
agua , y muchas piedras, que no 
permiten navegación en Bagel al-
guno. Por la orilla del Sur recibe 
à poca distancia del antecedente al 
Rio Omaguáca, que viene de los 
cerros de Turaguáca, que trae con-
sigo à otro pequeno llamado One, 
en cuyas cabeceras vive la Nación 
de los Indios Guaribas de color 
blanco como Españoles , cuyo 
Capitán se llama Oni , de quien 
tomó el nombre el Rio de su habi-
tación. 
Desde aqui sigue cl Cano , o 
Raudalejos de Maraguáca, forman-
do una porción circular al Norte 
hasta una Laguna llamada en len-
gua Maypure Cabíya •> en Cabré 
Manomanáme *, y en Guaipunábi 
Caricha , que dá à nuestro Orino-
co su primer origen , ò cabecera, 
acompañada de los dos referidos 
brazos Macóma , y Omaguáca, al 
Oeste de la Serranía Méy, y cabe-
ceras del Rio Cáura. Esta Laguna, 
à quien entran dos, ò tres arroyLíe-
los de poca agua, la considero si-
tuada en dos grados, y medio de 
latitud al Norte en tierra llana 
de Sabanas, ò Dehesas de buen 
pasto , y sano temperamento; y 
en sus cercanías, y rumbo del 
Norte habitan los Indios Maquiri-
táris, Caríves mansos , y dóciles, 
y la Nación de Mato-Mátos, de 
barba, y cerebro artificiosamente 
prolongado en su tierna infancia; 
por cuya fealdad , y el uso de fle-
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chas envenenadas son muy temi-
dos de las Naciones circunvecinas. 
Al Sur, y à corta distancia de dicha 
Laguna hay otra llamada Aria 
al pie de los cerros de su nombre, 
en cuyas cercanías viven Indios Atu-
res Infieles, como todos los ante-
cedentes i con cuyas noticias doy 
fin a esta tercera distancia de nues-
tro Orinoco, dexando desatadas 
las dudas, que sobre sus vertien-
tes , y comunicación han estado 
hasta ahora indecisas. 
C A P I T U L O X L 
m LAS V E ^ T I E K T E S 
del (R/o Negro,y de los subalternos, 
que le emrán , y Naciones, que 
en ellos habitan. 
LA misma confusion , que so-"' bre el origen de Orinoco ha 
causado la diversidad de noticias, 
hallamos también sobre las del Rio 
Negro; ya sea por la multitud de 
nombres, con que se explican algu-
nos Authoress ò yá por los muchos 
Rios, que, concurriendo de distin-
tos, y opuestos parages al cauce de 
sus aguas, cada uno pretende la 
primacía , ò se la dán, por mejor 
decir , los que en ellos habitan; 
Sea lo que fuese del verdadero orí-* 
gen del Rio Negro , llamase asi¿ 
como dicen unos, ò Kaquetá, co-
mo quieren otros •, lo cierto es, 
que trae su dirección de las Ser-
ranías de Popayán ál rumbo del 
Leste , hasta juntarse con el refe-
rido Casiquiáre à corta distancia 
del Equador , desde donde va cir-
L cu-
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culando al Sueste , como ciento^ y 
cinquenta leguas > hasta caer al 
Marañon, à tres grados de la Equi-
nocial hacia el Polo Antartico , co-
mo lo. delinea Monsieur de la Con-
domine en su exaíto, Y bien dibu-
jado, Plano Gcograpluco, que for-
mó de este máximo Rio del Uni-
verso, donde se puede ver. Y se 
advierte , que hablo del Rio Ne-
gro , que une al Orinoco con el 
Marañon , y no del Rio Cáquesa, 
que pasa por el Pueblo de su nom-
bre , cerca de Santa-Fé de Bogo-
ta , à quien también llaman Rio 
Negro , después que ha recibido 
tm riachuelo de agua negra, y am-
bos van à caer al Rio Meta ; cu-
yas noticias creeré, fueron la causa 
de haber dado el nombre de Ka-
quetá al Rio Negro de nuestro 
asunto. 
Sentado esto, veamos ahora 
¡os; Rios , que entran à nuestro 
Rib Negro en la parte, que le ca-
ve ocupar en este Plano, conforme 
à las relaciones, y noticias, que ad-
quirí de los naturales de aquel País, 
a, quienes examiné con atenta re-
flexion , y los hallé sucesivamente 
eontextes. El primero es Patavíta, 
que le entra por la orilla del Nor-
te, y trae la misma dirección , que 
chRio Ynirichá, y tan cercano à 
pl, que me aseguraron Tapo Ca-
pitán del Pueblo de Cabmta , y 
otros que en un breve rato se 
pasa del uno al otro por un cor-
to Ithsmo de tierra, que media 
entre los dos. Entre este Rio Pa-
tavíta , y Rio Negro viven tres Na-
ciones de Indios Infieles , llama-
dos Civiténes , Guainimanases, y 
Maypiires. A Patavíta se sigue el 
Rio Aqui, y à éste el Rio Itini-
víni, que trae consigo à los Ríos 
Ycháni , Equeguani, y Méc ', en-
tre los quales habitan los Indios 
Bcrepaquinávis. Antes de caer el 
Rio Mée à Itinivíni, despide por su 
orilla Oriental un Caño de su nom-
bre al Casiquiárc y en la Isla, que 
queda formada , cae a Rio Negro 
un riachuelo llamado Ytiriquíni, 
en cuyas orillas vive la Nación de 
los Avinávis, y a corta distancia 
está la union de Casiquiárc en Rio 
Negro. ( # ) 
Pasada esta union , y si-
guiendo la orilla del Norte, que 
llevamos, se encuentra la boca del 
Rio Cavapóno , y después la del 
Rio Guiváro habitado de Indios 
Cogénas, cuyo Capitán , ò Cazí-
que se llama Dójo. A dos, ò tres 
jornadas , Rio abajo , se encuentra 
un Raudal causado de una faxa 
de peñas, que corren de las Eli-
das del cerro Nuca, y mas abajo 
las bocas del Rio Blanco , ò Asnas 
blancas, a quien los naturales lla-
man Aguapíri, que cae á Rio Ne-
gro , como treinta , y cinco leguas 
antes de caer al Marañon. Por la 
ori-
( * ) En el sitio de Cunurípe , à la orilla del Rio Negro , y entre las bocas de 
Pimichini , y Casiquiárc , se halla el Pueblo de San Miguel , fundado por el Tenien-
te Don Francisco Bobadilla , con orden , y auxilios del Governador Don Manuel 
Centurion. . 
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orilla del Sur recibe primeramen-
te al Rio Mapicoro , después al 
Rio Maróichi , i quien sigue el 
Rio Daniguay entre éstos vive 
la Nación Manisipitana, cuyo Ca-
pitán es un Indio llamado Cócoi. 
Por este Rio Negro suben fre-
quentemente algunos negociantes 
Portiumeses al comercio de Escla-
vos , que extraen de las Nacio-
nes habitantes entre los Rios, que 
median entre Atabápo , y Rio 
Negro i unos, entrándose por la 
boca del Casiquiáre , suben por el 
Caño de Mee , y dexando en 61 
las Embarcaciones, pasan por tier-
ra al Puerto Manutéso del Rio Q~ 
mite , brazo de Atabápo : otros, 
subiendo por el Rio Negro, entran 
por la boca del Ytinivíni, desde 
cl qual pasan al Rio Témi al mismo 
ilícito comercio , en que tienen 
crecidos intereses. 
Este acceso de tales comer-
ciantes se impediria facilmente ade-
lantando el numero de Operarios, 
que poseen las Misiones de los 
RR. PP. Jesuítas de Orinoco i de 
manera, que formada una escala 
de Pueblos por el Orinoco , y Ca-
siqniare , se estableciese en la union 
de éste con Pvio Negro una es-
colta de gente armada, asi para 
auxilio de los Apostólicos Obreros, 
cómo para impedir la repetida ex-
tracción de Esclavos, del mismo 
modo , que consideré praóticable 
en el Rio Yuruário para conte-
ner los Olandeses, è Indios, que 
suben , y bajan por él al mismo 
comercio. Aun no he concluido 
con lo particular de nuestro Rio 
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Negro. Dixe, que treinta, y cinco 
leguas antes de caer ai Marañon, 
recibe el Rio Blanco , 0 Aguas 
blancas, que pone Monsieur de 
la Condomine en su plano del via-
ge , que hizo por el mismo Ma-
rañon hasta la Cayana.Y en otra re-
lación , que me administró cier-
to Cosmographo , hallé , que este 
Púo Blanco es brazo de aquella 
gran Laguna Parime , que pone 
el R. P. Gumilía en su plano del 
Orinoco, bajo de la Linea Equi-
nocial •> y cotejando yo estas no-
ticias con las que adquirí , y diré 
abaxo de este gran Laro , me pa-
recio conveniente escribirlas, por 
lo que puedan contribuir con el 
tiempo al beneficio del bien co-
mún i mas antes es bien que se-
pamos, qué cosa sea este Parime, 
y lo que sobre él se halla escrito 
en varios Authores. . 
En el segundo tomo del 
nuevo Atlas de todo el Mundo 
delineado por Juan Jansonio se 
encuentra este gran Lago Parime, 
de ciento , y sesenta leguas france-, 
sas Leste à Oeste , y de treinta, y 
quatro, à treinta, y siete de Norte 
à Sur su orilla Meridional bajo 
del Equador , situado en el País 
Mediterráneo entre los Rios Esqui-
vo, y Amazonas •, y à orillas de 
su extremo Occidental, fundada 
la amplísima Ciudad de Manóa, 
ó Dorado. Esta misma opinion si-
guió el R. P. Gumilía, figurando 
el dicho Lago en la misma gra-
duación , aunque sin la nota de 
la expresada Ciudad del Dorado, 
cuyas noticias tiene por verdaderas 
L 2, a 
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à favor de su existencia 3 que se 
empeña en defender, impugnando 
la duda , y U incredulidad de al-
gunos Authores, que lo dexaron 
por dudoso, ò tubieron por ima-
ginado. 
Pero hoy , que se hallan 
poblados algunos Países circunve-
cinos , aunque distantes à k di-
cha Laguna, como son : los de 
Amazonas por los Portugueses-, 
los de Cayana por los Francesesj 
los de Suriñáma hasta Esquivo por 
los Olandeses; y las orillas de Ori-
noco por las RR. Comunidades 
de PP. Capuchinos, y Observan-
tes , que en ellas tenemos redu-
cidos à la Fé muchos Indios, que 
frequentemente transitan à comu-
nicar con los naturales de Parimos 
hallamos en sus noticias graves 
fundamentos, para apartarnos de 
las que el R. P. Gumilla tubo en 
su tiempo por mas cierras, sin agra-
vio , ni desaire de sus fundamen-
tos y bien autorizados racioci-
nios i pues como dice él mismo: 
jjA vista de testigos oculares es 
^necesario dexar la opinion dudo-
^sa, y seguir la mas averiguada, 
J:,sin que esto sea desairar à los de 
,Ja opinion antigua, como se vé 
,,3. cada paso entre los Authores 
„en todas las materias controver-
3)tidas de Geographía. Con estas 
precabeiones, digo , que es pura-
mente apocripha la gran Ciudad 
del Dorado; imaginados sus Pa-
lacios , huertas, y recreos; falsa su 
hermosa magnificencia, y dilata-
disima extension, que le suponenj 
y que las Naciones, que habitan 
aquel País, ni tienen , ni conocen 
entre sí Rey , ni Señor, à quien 
obedecer con tan ponderado ren-
dimiento. 
Lo primero j porque , según 
nos ha enseñado la experiencia, 
solo tienen estas Naciones unos 
Reguíos, ò Caciques, à quienes 
llaman Capitanes , o Mandones, 
que por haber sido valientes, de 
buen govierno , ò dilatada paren-
tela , agregan à sí un corto nu-
mero de gente, como de sesenta, 
b cien hombres con sus mugeres, 
y niños, y todos viven en unas 
casillas de Paja, o Palma , que 
con facilidad desamparan , ò dán 
fuego, quando se mudan à otro 
parage, huyendo de otras Nacio-
nes , que los persiguen, para es-
clavizarlos en guerra. Aunque tara-
bien hay muchas Naciones mas 
dilatadas, que reconocen entre sí 
muchos de estos Capitanes, unos 
de mayor excepción que otros, 
como se vé en los Caríves, Guai-
punabis, y se vió en los que ya 
tenemos reducidos al gremio de la 
Iglesia \ pero en ninguna de estas 
Naciones nos consta, hubiesen te-
nido Rey , ni Soberano de la obs-
tentacion, que los hubo en el Pe-
ni , y Mexico; ni tampoco hayan 
tenido mas Ciudades, ni Palacios 
magnifícos, que las dichas casillas, 
en que viven con imponderable 
miseria. 
Lo segundo \ que si fuera 
cierta esta magnifica Ciudad, y 
sus decantados thesoros, yá estu-
biera descubierta, y quizá poseí-
da por los Olandeses de Suriñáma, 
pa-
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para quienes no hay rincón acce-
sible , donde no pretendan enra-
biar su Comercio , como lo ha-
cen freqüentcmente en las rive-
ras del Orinoco, y otros parages 
mas distantes, que penetran 3 guia-
dos de los mismos Indios, que 
para ellos no tienen secreto ocul-
to. Lo tercero i que las Naciones 
opuestas, que tenemos pobladas, 
entre quienes tenemos Indios de 
fidelidad , y satisfacción, ya nos 
hubieran dado noticias ciertas i y 
preguntados, se ríen de tales in-
venciones , y niegan absolutamen-
te su existencia > de que infiero, 
que las noticias del Indio Agustin, 
y las del viage de Phelipe Utre, 
no fueron verídicas. Creeré , que 
estubieron en alguna Nación de 
las muchas , que aun hoy hay 
en el camino , que andubieron, y 
que el Cacique de Macatóa tiró 
à engañarlos, como lo hacen con 
nosotros, representando montes 
de imposibles , quando conocen, 
intentamos penetrarla tierra, pa-
ra usar de su licenciosa vida , y 
mantenerse libres de conquistas. 
No negaré, que hubiese en-
tre aquellos Indios algunas rique-
zas de Oro , y Plata, que des-
pués han obscurecido, recelosos 
de que fuese aliciente para atraer 
à los Españoles, ò a otras Na-
ciones confinantes, que los suje-
tasen al trabajo •, que esto saben 
hacerlo, y conservarlo con invio-
lable secreto. Mas: véase el pla-
no del R. P. Gumilla, y se halla-
rán doscientas, y setenta leguas 
geographicas desde el lago Pari-
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me, donde figuran el Dorado, 
hasta el Orinoco , por la dirección 
del Guaviárre , que fue la derrota 
de Utre, de un terreno aspera-
mente montuoso, y de inaccesi-
bles Serranías, que hacen mas de 
trescientas leguas de camino , y 
estas, dice el R. P. Gumilla, las 
andubo en veinte , y tres dias Utre 
con sus Soldados, que precisamen-
te irían talando montes, faldean-
do cerros, tomando arbitrios pa-
ra vadear los Rios, en cuyo exer-
cício se pasan días, sin grangear 
terreno i pues cómo es dable an-
dar en tan corto tiempo tan di-
latado, y áspero camino? De que 
infiero, se quedó Utre muy à los 
umbrales de su derroteros y en 
confirmación de lo dicho referiré 
lo que à mí mismo ha sucedido. 
El año de mil, setecientos, 
quarenta , y cinco emprendí una 
Expedición Evangélica à la Na-
ción de Indios Tomuzas, llevan-
do en mi compañía tres Religio-
sos , doce Españoles con su Cabo, 
y ochenta Indios de Armas. Ca-
minamos à pie cinco dias, abrién-
donos camino los Españoles, è In-, 
dios con chafarotes por lo in-
culto , y áspero de aquellos mon-
tes. ¿Quién dirá , que en cinco 
días no abanzariamos veinte , y 
cinco, ó treinta leguas de cami-
no? Pues ello fue , que volvién-
donos despacio por la pica, que 
dexamos abierta , andubimos en 
dia, y medio el mismo camino, 
que apenas tendría diez leguas de 
distancia. Todo esto cuesta el ca-
minar por estas ásperas , è incul-> 
cas 
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tas montañas. Cotéjese ahora el te Rio , que puede despedir aque 
tiempo , que necesitaría Utre para 
abanzar las trescientas leguas. Omi-
tiendo otras muchas razones, que 
dexo al juicio de los Prudentes, 
sepamos ya lo que es el Parime. 
Es (nos dicen los Indios con sus 
voces rurales) un Rio , que tiene 
su origen en las faldas de la Ser-
/ & j ' i rama, que da las primeras aguas 
ál Rio Esquivo por la vanda 
opuesta. 
Desde alli lleva la dirección 
al Sudoeste hacia Rio Negro > y 
creeré , que en la mediania recibe 
à los Rios Sabáru , y Camáni, que 
tienen sus cabeceras frente de los 
Rios Cáura , y Parágua, à las fal-
das de la Serranía de Méy ; y co-
mo los mas de estos Rios tienen 
distintos nombres en sus bocaá, 
de los que le dan las Naciones, 
que viven en sü origen, cotejan-
do estas noticias, con la que' ya 
dixe, que el Parimeí (á quien su-
ponían Laguna) daba un brazo 
llamado Asniasblancas , ò Acnia-
píri, me persuado a creer , que 
dicho Rio Aguasblancas, que des-
agua en Rio Negro , sea el que 
en sus cabeceras, y cuerpo llaman 
los Garíves el Rio Parime , que 
lleva la dirección al Sudoeste , y 
asi lo delineo en el plano, dexan-
do la certidumbre à las experien-
cias del tiempo. De la misma re-
lación consta , que los Rios Sará-
ca , y Trumbécas, que caen al 
Marañon , junto à su estrecho, vie-
nen del referido Parime y es creí-
ble :, respecfto de la planicie de 
aquel terreno, y dirección de es-* 
líos brazos por algunas inundacio-
nes , que dilatadas por los bajos 
de aquel País, dieron fundamen-
to, para que le llamasen Lago, 
siendo verdaderamente Rio for-
mado de las muchas aguas, que 
le da la Serranía immediata habi-
tada de las Naciones de Indios In-
fieles Parayánas, Maciisis, Arina-
gotos , Tarumas, Parabénas, Ca-
riguanas, y otras no conocidas, 
que median entre este , y el Bio 
de las Amazonas. 
Supuesto lo dicho, y dada 
ya entera noticia de esta Provin-
cia , naturaleza, y calidades de 
las cosas, que en ellas se encuen-
tran memorables, pide el orden 
de la Historia tratar algo de los 
Ritos, y costumbres de sus na-
turales , para seguir después con 
sus descubrimientos, y primeras 
Conquistas, en el orden que se 
verá en los siguientes Capítulos. 
Mas con la consideración de lo mu-
cho , que sobre el origen , Ritos, 
economía, usos , costumbres, y 
govierno civil , y domestico de 
los Indios se halla escrito en las 
generales, y particulares Historias 
de estas Provincias, especialmente 
en las de los RR. PP. Fray Gre-
gorio Garcia , Joseph de Acosta, 
y ultimamente Joseph Gumilla 
en su primera parte desde el sex-
to hasta el diez, y ocho de sus 
Capítulos, en que dice con pun-
tualidad lo que yo pudiera de-
cir en esta he tenido por bien 
de remitirme à ellos, por no acre-
centar el volumen, y sus costoŝ  
ase-
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asegurando , que lo que se dice 
de una Nación se halla substancial-
mente en las demás. Y tengo por 
regla general, que quien vio à 
un Indio 3 ya puede decir, que 
los vio à todos \ por esto me con-
tentare con decir algo de las Na-
ciones ) que tenemos fundadas, 
por no dexar en esta parte dimi-
nuta la Historia, y sin la integri-
dad, à que contribuye lo particu-
lar de estas noticias. 
C A P I T U L O XII. 
Í D E L G O V I E K N O , US0S9 
economía , y política de los Indios, 
que pueblan esta ^Probincia 
de Cumaná. 
C ^ON justas razones llamó Je-su Christo pequena, Grey 
al corto numero de sus Disciput-
los; porque, en comparación de la 
muchedumbre de reprobos , son 
muy pocos los justos, à quienes 
cómprehende la dichosa suerte de 
escogidos j y es la razón , que co-
Ved. 1. 4. mo sin la luz de la Fe es impo-
cap. ).|. ^^jg alcanZar la salvación eterna. 
Rom. 1. con ser tan multiplicados los Im-
perios, Monarquías, y Provincias 
de todo el Orbe terráqueo, son 
muy pocas, en las que se halla la 
Fe del verdadero Dios , y Ley 
Evangélica, respedo de las mu-
chisimasque se hallan tiraniza-
das del Principe de las tinieblas, 
careciendo de los resplandores del 
Divino Sol de Justicia i.por eso 
Ecd 1. clice el Espintu Santo , que es in-
finito el numero de los necios. E a 
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cuya clase , no solo se comprehen-
den los malos Cathoíicos, y pe-
cadores obstinados, sino también 
los Sedarlos, Infieles, y Hereges* 
que van por el camino ancho de 
la perdición engañados con la 
falsedad de sus errores. 
De todos estos los menos 
malos son los Indios Infieles, è 
Idólatras, à cuya noticia no ha 
llegado la luz del Santo 'Evange-
lio •, porque , como esta es la única 
antorcha, que Dios puso en el 
Mundo, para desterrar las sombras 
de la ignorancia , y mostrar el 
camino à los que yerran ; en sil 
carencia, es preciso ,: que todas las 
acciones de , aquellos s miserables 
tengan por fundamento à la ig-
norancia , que en parte Ies dis-j 
culpa, su estolidez , y malicia. De 
aqui nace, que en todo siguen 
el numen de lo terreno, y na-
tural , que experimentan mas pror 
yechoso, y benévolo , y solo ra,ST 
t.rean la Suprema Deidad por el 
beneficio. Dixe ya en los Capítu-
los antecedentes las Naciones de 
Indios, de que se componen los 
quatro cuerpos de Misión, que 
pueblan el terreno fundado de 
esta Provincia ; y aunque , eti el 
común sentir de los Indios se,rej 
potan por diferentes Naciones los 
que varían de lenguage , usosv. 
costumbres, y situación" en los 
montes, no por eso debemos en-
tender , que, sean unas, Naciólas 
tan numerosas:) /que, merezcact el 
nombre de tales;, en comparación 
de la Española , Francesa, Italianai 
Portuguesa, y otras a. este mod®? 
Si-' 
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Sino unas porciones J ò com- en lengua Cumanagóra s que por 
pamas segregadas, que viven dis-
persas por los montes, pasando 
una vida Gentílica , con solo el 
distintivo de la subordinación à 
un Capitán , ò Cazíque , que los 
govierna para su mejor conserva-
ción , y defensa : y estos tomaron 
desde sus principios el regimen de 
intitularse con los nombres de sus 
grandes Cazíques, ò con los del País, 
que mas freqüentemente habita-
ron j al modo que en nuestra Es-
pana nos explicamos con los nom-
bres Provinciales de Andaluces, Ga-
llegos , Estremeños, Manchegos, 
y otros muchos Partidos, de que 
se compone nuestra Nobilísima, 
y Cathólica Nación Española. En 
estos Partidos, à quienes daré el 
nombre de Nación , que en estos 
Países está en uso, se encuentra 
mücha variedad de lenguas s linas 
totalmente distintas de las otras i y 
otras tan semejantes entre sí / que, 
aprendida la una, es facilísimo ins-
truirse en la otra, à quien se apli-
care à ello con aplicación correS-í 
pendiente j y esto se experimenta or-
dinariamente en los Indios, que traí-
dos de los montes, y puestos en el 
Pueblo de distinto Icnguage, à poco 
tiempo dexan su natural dialecto, y 
se acomodan al de la Nación, ò 
Pueblo , a que se avecindan. 
Asi nos lo enseña la expe-
riencia en las Apostólicas Misio-
nes , y Doctrinas de Píiitu, donde, 
aunque tenemos varias Naciones en 
treinta , y quatro Pueblos, que 
componen casi doce mil personas, 
por la mayor parte se comunican 
ser la mas antigua Nación en su 
reducción , y mas dilatada , atraxo 
à su general idioma à las demás 
Naciones , que sucesivamente se 
fueron agregando por los PP. Mi-
sioneros , que los reduxeron de 
la Infidelidad á vida Civil, y Chris-
tiana *, excepto la Nación Caríve, 
que por mas numerosa , conser-
va su natural idioma en los tre-
ce Pueblos , que de ella tienen 
fundados los RR. PP. Observan-
tes de Píritu \ y en los cinco de 
RR. PP. Capuchinos de Guayána, 
donde prevalece en los demás la 
lengua de los Pariagótos, por ser 
la Nación mas antigua , y de ma-
yor numero en aquellas Santas Mi-
siones j y del mismo modo suce-
de con la de los Chaimas en las 
de Santa Maria de PP. Capuchi-
nos Aragoneses •, y con la de los 
Cabres, y Maypures en las de los 
RR. PP. Jesuítas de Cabrúta , en 
el Rio Orinoco. 
El origen de esta variedad de 
lenguas, segregación de Naciones, 
repetición de guerras, con que re-
cíprocamente se invaden , y ani-
quilan unas á otras, son puntos, 
que se hallan escritos en varios 
Authores, especialmente en êl R. 
P. Gumilla -, que , como tan prác-
tico Misionero, dixo en estos pun-
tos lo que puede decir una lar-
ga experiencia s por esto , y por-
que muchos de ellos los toco por 
incidencia en varios parages de esta 
Obra , me contentaré con "decir 
en general: que todos los Indios 
de estas Provincias, aun después 
de 
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¿c poblados, son por nacuraleza 
f'oxos , perezosos, taimados, agi-
lísíuios, y astutos para su conve-
niencia , y enteramente negados al 
socorro de la age na : prontísimos 
para urdir un embuste , y hacer 
creer una mentira , como de ella 
se íes siga la consecución del inte-
rés que desean. Por este vil moti-
vo serán instrumento de un falso 
testimonio , aunque de él se si-
guiesen las mas infelices conse-
quências , como ellos consigan sa-
lirse con la suya. 
En ellos no hay palabra, fi-
delidad , ni constancia. La honra 
no la conocen i ni se avergüen-
zan, quando se les da con su ruin-
dad en la cara. De quien les ha-
ce bien sospechan comunmente 
mal y à quien los trata con ri-
gor obedecen con simulación, y 
rendimiento. Rara vez responden 
la verdad , sin rastrear primero el 
fin, à que se dirige la pregunta > y.. 
asi no reparan en repetir menti-
ras , como imaginen , que el sos-
tenerlas les tiene quenta. Todo es-, 
to, y mucho mas, que de ellos 
se puede decir , y está escrito, 
nace de su natural rusticidad, y 
crasa ignorancia, y del conoci-
rniento imperfeótísimo que tienen 
de todo bien moral, el qual, en 
mi juicio, les disminuye en mu-
cha parte las culpas, que en mu-
chos de ellos se pueden reputar 
por veniales, quando en hombres.; 
de otra calidad fueran gravísimos 
pecados j y asi nada de esto cau-
sa novedad à los Misioneros prác-
ticos , ni disminuye el amor, que. 
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les tenemos como à hijos engen-
drados en Jesu-Christo. 
Su común trare es andar 
por los montes desnudos como 
fieras silvestres i y à lo mas usai^ 
como los recien poblados, de una) 
faxa de algodón, con que cubren 
su honestidad en las funciones, 
que salen à publico , hasta que 
con el tiempo , y el cuydadoso 
zelo del P. Misionero, se van apli--
cando al trabajo, y al uso de ca-
misa, y calzón, y otra ropa de-
cente para los dias de Fiesta, es-
pecialmente los que entre ellos se 
reputan por dignos de ser prefe-
ridos para la vara de Alcaldes, y-
otros Oficios de Justicia. En su In-
fidelidad montaraz habitan co-
munmente en Rancherías, ò Ga^ 
néyes, que son uñas Casas largas 
de paja , en que1 se agregan los 
de una parentela. Allí cuelgan sus 
Hamacas, ò Chinchorros, en qué-
duermen al ayre , teniendo toda 
la noche fuego encendido bajo de 
la cama, para suplir la falta de ro-
pa , y abrigarse del frio de la no-
che. En cada Población de estas 
tienen formado un patio con su 
enramada , ò Barraca donde se 
reparan del Sol , y hacen sus fies-
tas, bay les, y consultas. 
No hay para ellos fiesta, ni 
bayle sin prevención de bebida, 
que hacen de Maiz , Yuca , y otras 
frutas , que diluidas , y fermenta-
das, les causan una pesada em-
briagéz , à que se siguen las pe-
leas , heridas , y algunas veces 
muertes violentas , que suelen dar 
à sus mismas mugeres. El común 
M exer-
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exercício de los Indios varones es aficionados à la pesca, que exer-
cen con flechas, redes, anzuelos, 
y otros instrumentos , que tienen, 
y varias yerbas, con que entorpe-
cen el pescado , y traen con abun-
dancia para su sustento , y regalo. 
Todos son ligeros nadadores, muy 
apasionados por el baño , en la 
Guerra crueles , y pertinaces , y 
para ella se previenen con bebidas 
fuertes, para sentir menos las he-
ridas , y permanecer con valentia 
en las Batallas. Las flechas, de que 
usan en la Guerra, suelen las mas 
Naciones herbolarlas con un vene-
no mortifero , que hace incurable 
la herida , si con brebedad no cor-
tan la parte lesa. 
Este , y otros venenos, de 
que se valen muchos de los In-
dios homicidas,y malévolos, lo con-
feccionan de sangre menstrual, yer-
bas nocivas, y animalejos ponzo-
ñosos ••> y de éste usaron anrénia-
mente en los ataques, que tenian 
de los Españoles Conquistadores, 
de quienes murieron muchos, por 
haber sido heridos de flechas en-
venenadas •, y el que, por ser corto 
el daño, escapaba de la herida (que 
fue raro ) pasaba el resto de la vi-
da con muchos dolores , y traba-
jos. Los arcos, que usan por armas, 
son de maderas fuertes, de dos ba-
texer canastos, o camayas, en que 
conducen las mugeres los frutos 
de la labranza, manares en que 
cuelan las bebidas , que hacen de 
todas frutas ^ hacer asientos de ma-
dera, cazar , pescar, rozar , y pre-
parar la tierra, sembrarla , y ayu-
dar à coger la sementera. E l de 
las mugeres es hilar , texer Hama-
cas , y Chinchorros, en que duer-
men , y las faxas , con que unos, 
y otros cubren su honestidad : co-
cer los alimentos, y el pan quo-
tidiano , que muelen en unas pie-
dras, por no haber otro genero 
de molinos en esta tierra: hacer 
ollas, platos, y cazuelas de barro: 
traer Leña , Agua , Maíz , y de-
más frutos de labranza, que lla-
man Conucos. Sus fiestas se redu-
cen a bay les de hombres, y mu-
geres, y por lo común todos son 
fúnebres, y en ellos cometen mu-
çhos excesos, originados de la em-
l?riaguéz , à que tienen naturalí-
sima propensión i y usan de la be-
bida con tanta destemplanza, que 
ijara vez se alegran , ni hacen fun-
ción de regocijo en careciendo de 
qlla, de manera, que los bayles, 
o .silencio del Pueblo es la regla ge-
neral para conocer la abundancia, 
ò inopia de los Indios. 
Todas las Naciones usan por 
armas arcos, y flechas, y unas Ma-
canas de madera muy fuerte , y 
pesada , que hacen de diferentes 
hechuras para ofender, y defender-
se de las Naciones contrarias. Son 
generalmente diestrísimos cazado-
res , y no menos habilid osos 
ras, y tercia de largo , gruesos 
por la medianía, y con diminuí 
cion hacia los extremos. De estos 
penden el guaral, o cordel, que 
templan para disparar con vio-
lencia la flecha. Rara vez salen de 
poblado, sin llevar consigo su ar-
co , y flechas para defenderse de 
las 
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las fieras, y hacer cacería para ali- quejan , aunque estén poseídos de 
mento de sus familias. De ordi-
nario lleban consigo algunos per-
rillos para rastrear la caza , de 
que se mantienen la mayor par-
te de la vida. Desde niños se ha-
cen muy diestros en el uso de 
las flechas , con que matan los 
Animales , Aves, y Peces en el 
agua. 
En la crianza de los hijos son 
demasiadamente compasivosrara 
vez los castigan por el temor de 
que no se les mueran. De aqui na-
ce el criarse demasiadamente li-
bertosos j y andar à su alvedrio, asi 
después cuestan indecibles traba-
jos à los PP. Misioneros para su-
jetarlos à la Escuela, y enseñan-
za de la Dodrina Christiana. En 
hallándose de doce , ò catorce 
años , hacen sus romerías, à donde 
aprenden à trabajar , y vuelven à 
los diez, y seis, ò diez, y ocho años, 
quando ya se hallan dispuestos à 
pedir matrimonio. Son entre si 
muy liberales , especialmente con 
los Parientes i quando matan al-
gún animal de monte , luego lo 
reparten i y rara vez guardan pa-
ra mañana , contentos con las fru-
tas silvestres, que les da la Divi-
na Providencia, quando carecen de 
sementera. En el tiempo de las la-
bores se convocan quatro , ò seis 
à rozar el Conuco, ò sementera 
¿ d uno, y asi van sucesivamen-
te ayudándose unos à otros, para 
que les sean mas tolerables los tra-
bajos. En las necesidades son muy 
sufridos, y en las enfermedades 
tan pacientes , que rara vez se 
una fiebre maligna, ò dolor ve-
hemente. 
Resisten mucho , por lo ge-
neral, à admitir medicina, que les 
aplica el P. Misionero, u otro al-
guno Español, por la nimia apre=-
hension de que con ella se les 
prolonga la enfermedad , o acele-
ra la muerte •, y asi de ordinario 
se curan con yervas, y raices del 
monte , aunque no tengan mas 
ciencia de su virtud, que haber-
les dicho un viejo } ò una vieja, 
ser buen remedio para su dolen-
cia , como sucede también en al-
gunas gentes de mayor cultura. 
En sintiendo algunos (especialmen* 
te los montaraces , ò recien po-
blados ) abundancia de sangre, ò 
dolor de cabeza , se suelen sajar 
los brazos , y otras partes del 
cuerpo y son tan moderados en 
la dieta, que no mudarán de su 
acostumbrado alimento, aunque se 
les dé por fineza el mayor regalo, 
si es cosa, à que ellos no están acoŝ  
tumbrados. De aqui nace, á mi 
ver, el vivir muchos Indios hasta 
edad muy abanzada-, y generala-
mente no padecen algunas enfer-
medades , que acometen a los Es-
pañoles , como fluxiones reumáti-
cas , dolores de muelas, mal de; 
orina , y otros a este modo ; pe-
ro sí tabardillos, pleurisias, apo-
plegias, y disente ridas, à causa de 
la fortaleza de bebidas , que ordi-
nariamente acostumbran. 
La politica de los Indios con-
siste en respetar à los ancianos, 
en cuya presencia no se sientan 
M i los 
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los mozos, quando están de co- su Infidelidad , los suelen tener1 
mun congregados. En las faginas, 
ò trabajos de Comunidad , los jo-
benes sirven à los mayores, ad-
ministrándoles la comida, y be-
bida, que entre ellos se reparte. 
Y generalmente lo que un a n c i a -
n o manda a un joben , lo exe-
c u t a e s t e sin réplica, ni reparo, 
e n que sea, ò no su pariente, o 
persona de Justicia. De ordinario 
comen j u n t o s dos, ò tres amigos-, 
y rara vez se sientan las mugeres 
à c o m e r con sus maridos.; c o s t u m -
bre que observa también la ma-
yor parte de .esta Provincia, es-
pecialmente si tienen huésped , sal-
vo aquellas Casas de primera dis-
tinción , en que ponen con de-
cencia una mesa i y aun en mu-
chas de estas resisten mucho el 
S e n t a r s e las mugeres con los hom-
bres en ella. A los huespedes , y 
f o r a s t e r o s los reciben, con singu-
lar cariño •> y aunque nunca se 
hayan visto , luego los saludan à 
su estilo , les dan asiento , y sa-
can el agasajo de la bebida, que 
es para ellos el mayor regalo. Con 
esta satisfacción emprenden viages 
de veinte , t r e i n t a , quarenta, ò 
m a s leguas à sus conciertos, o pa-
seos , sin mas providencia que un 
maletero, ò cuero de Benado, con 
una camisa, ò calzón roto, fia-
dos en el socorro de los amigos, 
y parientes, que por tal se tie-
nen , y t r a t a n todos reciproca-
mente. 
Con sus difuntos son de-
masiadamente compasivos; si son 
de las principales, y mueren en 
ocho , y mas dias sin enterrar, 
cantando sus proezas, y habili-
dades con extraordinarias, y ridi-
culas ceremonias, al son de va-
rios instrumentos, y fúnebres flau-
tas en el Ínterin les van prepa-
rando la sepultura , unos texicn-
dola de cañas bien labradas, otros 
vistiendo el sepulcro interiormen-
te de estaquillas, y lo mismo la 
cubierta, para que no los consu-
ma la tierra. Allí los meten con 
sus armas, y prevención de be-
bidas, para que se alimenten, mien-
tras llegan i cierto parage, donde 
imaginan, que transmigran des-
pués de muertos , en compañía 
de sus padres, parientes, y ami-
gos cercanos. Luego suelen des-
amparar la casa, huyendo del dia-
blo , à quien atribuyen aquella , y 
las demás muertes, y todo gene-
ro de infortunios. Pasado un año, 
suelen en algunas Naciones juntarse 
los parientes del difunto, y sa-
cando los huesos, los llevan proce-
sionalmente á un sitio, donde los 
queman-, hasta reducirlos á ceni-
za , que después arrojan por los 
ayres, creyendo se han de con-
vertir en lluvias, que manda el 
difunto en correspondencia de sus 
exequias. 
El dote, que dan á sus hi-
jas , es un buen marido , que por 
lo común es buscado por los pa-
dres de la misma novia , cuyos 
preceptos s o n , en este , y otros 
puntos, t a n inviolables, que , aun-
que les ordenen cosa conocida-




con prontitud, y ciega obedien-
cia. Ajustado el matrimonio, usan 
algunas Naciones , que entre el 
novio à servir por algún tiempo 
à su suegro, por aquel beneficio', 
al modo que Jacob sirvió à Labán, 
por celebrar las bodas con su ama-
da Raquel. En enfermando las 
hembras del primer achaque, las 
encierran sus padres por algún 
tiempo j y suelen ponerles las Ha-
macas, ò Chinchorros, en que duer-
men , quatro , ò cinco varas de al-
to , donde las tienen dia , y no-
che en un rigoroso ayuno , y allí 
les suelen echar hormigas brabas, 
y mordedoras, como lo hacen los 
Carívcs, para que asi purguen , y 
se hagan valientes para sufrir las car-
gas del matrimonio. Concluido este 
penoso purgatorio, convocan los 
parientes, y otros muchos, y ar-
man un bay le de mucho regoci-
jo , después del qual, y muchas 
ridiculas ceremonias, entregan la 
novia hecha un esqueleto al que 
ha de ser su marido, ò entra des-
de entonces à serlo. 
En todas sus operaciones son 
espaciosísimos j comen con gran 
flema, y la gastan en quanto ha-
cen , sin salir de su paso , aunque 
sea en el negocio de mayor em-
peno. Observan los tiempos por 
las Estrellas , especialmente por 
las Cabrillas. Los meses los dis-
tinguen por las Lunas, y los dias 
por el Sol j y asi el modo de ex-
plicarse , para expresar dos meses, 
ò dos dias, es decir dos Lunas, o 
dos Soles, cada Nación en su idio-
ma, y frase. Son agudísimos , y 
Cap. X I I . 93 
prontos en remedar todo gene-
ro de animales, y aves, y gene-
ralmente tienen rara habilidad para 
hacer quaiquiera obra de manos, 
y aprender con brevedad qualquier 
Arte, u Oficio mecánico. Los mon-
taraces acostumbran horadarse las 
orejas, y muchos la ternilla de 
las narices j y las hembras el labio 
inferior, y de alli se cuelgan unas 
planchuelas , y medias Lunas de 
plata , agujas, ò alfileres, y otros 
mil perendengues. Las hembras son 
muy apasionadas por cuentas co-
rales , y todo genero de abalorios, 
con que se adornan el cuello , bra-
zos , pecho , y espaldas, cintura, 
y piernas curiosamente matizadas, 
para salir al publico bien pareci-
das , aunque desnudas. 
, La mayor parte del ano lo 
pasan baylando , y cantando al 
son de instrumentos lúgubres, tam-
boriles , flautas , y botutos, es-
pecialmente los Caríves, que pa-
ra estas funciones se pintan de pies, 
à cabeza tan feos, y horribles, 
que los mas abominables están, 
en su juicio, los mas hermosos. 
Para elegir Caudillos, ò Capitanes 
usa esta Nación de unas pruebas, 
y ceremonias tan crueles , como 
son : después de un largo ayuno, 
darles una tutuma, ò tazón dê  
ajíes,© pimientos fbrtisimos des-
leidos, y esto beben sin la me-
nor demostración de sentimiento 
à su ardentía, y acrimonia. Ai mis-
mo tiempo les echan en la Ha-
maca una porción de hormigas 
mordedoras, entre las quales están 
desnudos el tiempo, que les pa-
re-
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rece conveniente, sufriendo sus ricordias, que deseoso de la con-
fortísimas picaduras j y si en estas 
pruebas no muestran flaqueza , ni 
cobardia, les aclaman por Supe-
riores , y Capitanes, sujetándose à 
sus ordenes con ciega obediencia. 
Aunque lo común en esta 
Nación, en la Infidelidad, es ca-
sarse con muchas muge res, los 
que con mayor libertad usan de 
esta brutal poligamia son los di-
chos Capitanes, y otros de algu-
na distinción , y govierno > mas 
asi estos, como los demás tienen 
las que pueden conseguir, y man-
tener, usando de ellas à su arbi-
trio , y espontanea voluntad, no 
solamente en los montes , pero 
aun recien poblados, y sujetos a 
vida Civi l , con harto sentimien-
to de los PP. Misioneros, que con 
infatigable desvelo , y à costa de 
muchos pesares, trabajan en des-
terrar tan brutales costumbres. Es-
te es uno de los principales mo-
tivos j que tienen los adultos, que 
se sacan de los montes (además 
de su total desidia , y voluntaria 
rudeza en la instrucción del Ca-
thecismo) para no admitir las aguas 
del Santo Bautismo , mientras vi-
ven j porque saben, que al bau-
tizarse , solo se les permite , y da 
por muger legitima una de las 
que usaba en su Infidelidad; y 
ppr esta razón permanecen Infie-
les hasta que ya conocen cerca-
na la muerte, en cuyo peligro se 
bautizan , y reciben los demás Sa-
cramentos. Y en este lance se han 
experimentado milagrosos prodi-
gios del gran Padre de las Mise-
version de las almas, les espera 
piadoso hasta la hora undécima 
de su vida. 
C A P I T U L O x m . 
( D E A L G U N O S ^ I T O S 
supersticiosos, Idolatrías, y Vanas ob* 
ser^ancias, que tienen en la In* 
fidelidad muchas Naciones de 
estas TroYincias. 
E| Stilo común ha sido siempre ¿ en las Historias prefinas, y 
Eclesiásticas el referir las Idolatrías, 
y Ritos supersticiosos , con que 
las Gentílicas Naciones tributaban 
adoración á sus Dioses falsos •, y 
también discreta maxima de los 
Historiadores ponerlas en sus es-
critos à la vista de los hombres, 
por lo mucho que conducen á la 
espiritual enseñanza de los Fieles, 
y confirmación de nuestras Catho-
íicas verdades , al ver (por me-
dio de estas) destruidas aquellas 
falsas, y Gentílicas adoraciones y 
para que, instruidos en ellas con 
el aviso los Ministros de la Di-
vina palabra, que se dedican á la 
conversion de Indios Infieles, pro-
curen desterrar con la luz del Evan-
gelio la obscuridad de los erro-
res de aquel dilatado Gentilismo, 
a imitación del Apóstol de las 
gentes San Pablo , que hasta se 
valió de las Idolatrías, que tribu-
taban los Atenienses al Dios no 
conocido , para instruirlos en la 
Fé de nuestro Señor, y Dios ver-
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Divina palabra) hacer que brille 
la luz de la misma tenebrosidad. 
Y aunque en las Naciones 
de Infieles, tpe ya, por la infi-
nita bondad de Dios , tenemos 
reducidas à nuestra Santa Fé} y 
en las muchas ̂  que restan por re-
ducir , no se hallaron , ni al pre-
sente se encuentran aquellas he-
churas de Idolos , à quien ado-
raban , y ofrecían Sacrificios los 
Indios Mexicanos , y otras Na-
ciones remotas j sin embargo, es 
cosa innegable , que, entre las que 
habitan los montes de esta Pro-
vincia 3 tiene su trono la supersti-
ción , algún genero de Idolatría, 
y la vana, y ridicula observancia-, 
porque como son unas gentes cria-
das en un brutal Paganismo , don-
de viven agenas de toda christia-
na comunicación, y ciencia del ver-
dadero Dios, su misma barbarie 
les proporciona à toda sugestión 
diabólica, y los dispone para el 
engaño del infernal, y astuto ene-
migo del genero humano¿ De aqui 
es, c o m o ya dixe, que en todo 
siguen el numen de lo criado, y 
natural , que experimentan mas 
útil , y provechoso, y solo ras-
trean la Suprema Deidad por el 
beneficio. 
Unas Naciones tienen al Sol 
por ente superior, y primera cau-
sa , à quien atribuyen la produc-
ción de los frutos, la escasez, ò 
copia de aguas , y el beneficio de 
otros bienes temporales. Otras a 
la Luna, en cuyos eclipses hacen 
varias demostraciones de sentimien-
t o , imaginando , ser el eclipse un 
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signo, con que manifiestan aquer-
llos Dioses su enojo con los hom-
bres. Lo mismo es apuntar un 
eclipse, que comenzar a ridiculas 
ceremonias, con que pretenden 
desenojarlos, y aplacar la indigo 
nación , que presumen , tienen 
contra su floxedad , ingratitud , ò 
pereza. Unos tocan instrumentos 
bélicos, y alistan sus armas en 
demostración de su valentia, y 
prevención para defenderlos en 
campal batalla. Otros echan ma-
no à las herramientas, cortan le-
ña , y hacen otros exercícios, y 
faginas laboriosas, para aplacar el 
enojo, que dicen muestra la Lu-
na por su floxedad, y desidia. 
Las mugeres salen à la puer-
ta , y arrojan. Maiz, y cuentas al 
ayre con ecos lamentables, ofre-
ciendo todos la enmienda de su 
ociosidad, y pereza en el traba-
jo. Concluido el eclipse , quedan 
muy contentos en haber aplaca-
do à su Dios con sus fingidas pro-: 
mesas, y vanos ofrecimientos. Ar-
man un bayle, y todo acaba en 
embriaguez , que es el remate de 
sus fiestas. Estas ridiculas ceremo* 
nias no solo las practican los In-
fieles del monte, sino aun después 
de poblados , sin que haya bas-
tado en algunas ocasiones la re-
prehensiba persuasion del P. Mi-
sionero , para contenerlos en tan 
irrisibles, y tumultuosos desatinos. 
Y aunque esta es una conocida 
superstición , con todo, puede ser-
vir de moral documento , y con-
fusion à los malos Christianos, que 
teniendo ofendido al verdadero 
Dios 
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•Dios de Suprema Magestad con 
multiplicadas culpas, se están uno, 
y muchos años en continuada rein-
cidencia , sin hacer las necesarias 
diligencias de volver arrepentidos 
à su amistad, y Divina gracia. 
Otros tienen al Sapo por 
Dios, ò Señor de las aguas y 
por eso son tan compasivos con 
ellos, que recelan mucho el ma-
tarlos , aun quando son manda-
dos i y se ha experimentado te-
nerlos con cautela debajo de una 
olla, y azotarlos con varillas, quan-
do hay escasez , y falta de lluvias. 
En los bayles usan los Infieles de 
varias ceremonias, con que de-
muestran su mucha superstición, 
y adoraciones falsas. En uno usan 
de un instrumento, que llaman 
Purma , hecho de una caña , y 
4QS jsalabazos, acompañado de un 
tamboril, que imita al sonido del 
Atabal ?, y a este ponen entre "dos 
Idolillos, cantándoles conlas de 
L 
repente con muchas inclinaciones', 
para darles a entender , que les 
están agradecidos , contentos, ,y 
alègres. Otro bayle no tan co-
mún pra&ican en los montes con 
unas hechuras de Pescado en las 
manos, en correspondencia de la 
buena fortuna, que han tenido en 
sus pesquerías, que hacen en los. 
Rios, y Lagunas , à cuyas aguas 
-«i-butan del Pescado que cogen; 
y del mismo modo arrojan cuen-
tas, y abalorios à la cierra, don-
de siembran, en pago del bene-
ficio , que reciben de sus frutos. 
Quando los Palenques salen 
à alguna^ cacei ia de Benados, Co-
nejos , u otros animales monteses, 
se previenen de unos coquitos, 
en que llevan las esencias de cier-
tas raices, y yerbas, à quien lla-
man Tarikchdyepue , con lo qual 
se pintan el rostro al entrar en 
el monte , por la vana confianza 
que tienen, en que asi han de 
ser venturosos en la caza; y lo 
mismo hacen para tener fortuna 
en la pesca, llevando ciertos pu-
yones negros, que cria un esca-
rabajo , y otros muchos huesillos, 
que se cuelgan para coger de aque-
llos peces, ò animalcjos reptiles, 
que buscan. Reusan mucho ma-
tar qualquier animal, no comes-
tible , que no sea nocibo ', porque 
aprehenden, que de este daño se 
sigue el enfermar, ò morir sus 
hijos v y si por casualidad asi su-
cede , lo •atribuyen al daño del aní-
male jo y es muy general en ellos 
este agüero. 
Todos confiesan la immor-
talidad de las almas; mas como 
no tienen en su Infidelidad noti-
cia de la gloria , ni conocimien-
to de la culpa , y lugar de la pe-
na , todos están en la inteligencia, 
de que en separándose las almas 
de los cuerpos, ván á otros lu * 
gares muy distintos , donde han 
de permanecer eternamente en 
compañía de sus difuntos parien-
tes , que les esperan para gozar 
allí de sus placeres, y delicias; mas 
en esto hay entre ellos variedad de 
opiniones. Unos dicen , que el lu-
gar de su descanso son unos Có-
micos , y heredades, que cultiva-
ron en vida. Otros imaginan, que 
sus 
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sus almas van à cierta Laguna al 
vícncre de unas monstruosas Cu-
lebras , que se cuan en ella, las 
quales los transportan à una tier-
ra muy deliciosa , donde han de 
permanecer en continuados bayles, 
y embriagueces. 
En matando el Indio algún 
Benado , o alguno otro animal de 
monte, luego echan mano a la 
bebida, que de ordinario llevan 
consigo , y abriéndole la boca , le 
introducen algunos tragos de ella, 
para que su alma (que juzgan es 
como la de los hombres) dé no-
ticia à las demás de su especie el 
buen recibimiento , que ha tenido, 
y que los demás que viniesen par-
ticiparán de aquel agasajo , y asi 
se ponen en espera, suponiendo 
se acercarán sin el menor recelo. 
Si la caceria es de muchos, y son 
de Nación Palenques, además de 
lo dicho, hacen beber á uno de 
los cazadores , que de ordinario 
es un viejo , una , b dos mucu-
ras , o cantaras de la bebida mas 
fuerte , y aceda que llevan , has-
ta que repleto , y fastidiado ar-
roja en vómito quanto tiene en 
el estómago j después salen á pa-
sear el campo, para que su alma 
(que piensan vá en el aliento) 
avise á los animales, que alli hay 
bebida para ellos i para que asi no 
se alejen, y den lugar á que lle-
guen los que sin remedio les qui-
tarán la vida al rigor de una flecha. 
Quando alguna India pare, 
acostumbran sus mandos quedar-
se algunos dias encerrados, por el 
agüero , de que saliendo á traba-
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jar, enferma, y muere el recisn 
nacido. En las guerras, qüe de Qr4 
diñarlo hacen los Caríves á otras 
Naciones, quando y á , según su 
cuenta, han de dar el asalto, los 
que quedan en el Pueblo ponen 
dos mozetones en penitencia , para 
que los que están en la pelea con-
sigan la vidoria. A este fin tienen 
yá hechos: unos látigos, labrados 
de cogollo de Moriche , al moí-
do de aquellos látigos ,y con que 
en Europa- estimulan los Caballos, 
•y poniendo sobre un banquillo los 
mancebos, les sacuden con inhm-
•mana crueldad sobre sus desnudas 
espaldas, que sufren,,sin la mq-
4iòr expresión de queja y 'tan crue^ 
les azotes / llevados de la Vana ob-
servancia , en que desde niños los 
imponen, que de su valor, y ta-
lerancia depende, que los guerre-
ros peleen con valentia , y c o n -
-sigan vidoria. - • 
Después ponen à uno de los 
pacientes en -su Hamaca, ó ChiiS-
chorro tres, ò quatro varas:en ál-
to, desde donde arroja: flechas à 
un blanco , que ponen en la Cum-
brera de la Cisa, para hacer co-
tejo del estado de la guerra , y 
quantas flechas emplean los guer-
reros en los cuerpos de los con-
trarios ; regulando sus aciertos por 
los que tiene el dicho paciente 
en el blanco, á que dirige sus 
tiros. Concluida la guerra, vuel-
ven con algunos brazos asados, 
y canillas de piernas, de que ha-
cen flautas , para tocar quando 
vuelven á la guerra, y conseguir 
vi&oria de las Naciones contra-
N rias. 
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rias. Para este mismo efedo sue-
len guardar algunos corazones he-
chos polvo j después de bien tos-
tados , para beber de ellos, y te-
ner valor en la guerra, que em-
prenden el siguiente aíío. Otras 
.mudias supersticiones del tenor 
de las antecedentes se encuen-
tran en estas Naciones, que por 
su natural rusticidad, y crasisima 
ignorancia las practican, sin otro 
motivo , que porque asi se lo han 
enseñado sus padres, ò abuelos, 
que acaso tubieron por fundamen-
to algún sueño. 
Mas, aunque todas estas su-
persticiones , y ridiculas observan-
cias son comunisimas en estas Na-
ciones Infieles, mientras viven en 
el retiro de los montes > nos cons-1-
ta por. experiencia, que al paso 
-que va rayando en ellos la luz del 
Santo Evangelio por medio de 
la enseñanza , y do&rina , en que 
;16s instruyen los Ministros de la 
-Divina palabra , se ván desterran-
* do en ellos las tinieblas de la ig-
norancia , y abriendo los ojos al 
-conocimiento de las verdades ca-
tholicas, con que se disipan las 
nubes de tanta superstición, y ri-
diculas ceremonias. Para esto im-
- porta mucho, que el Misionero, 
que se dedicare à la reducción de 
Infieles , ponga especial aplicación 
à la inteligencia del idioma, ò 
idiomas de las gentes, que pre-
c tende poblar , ò cathequizar 
-porque sin ella será Ministro mu-
ido; nunca se hará capaz de las 
necesidades espirituales de aquellos 
neophitos •> no tendrá palabras, con 
que destruir sus viciosas costum-
bres ni adquirirá noticia de ellas-, 
y al fin de muchos años estarán 
aquellas almas tan incultas, como 
el dia, en que salieron de los mon-
tes , y sin oír, ni saber cosas del 
Cielo, por no tener quien se las 
predique. 
Antes de concluir esta ma-
teria , quiero hacer mención de 
una vanísima, y perniciosa obser-
vancia , en que se hallan general-
mente comprehendidos, no sola-
mente los Indios Infieles, y Chris-
tianos, sino muchos de los Espa-
ñoles Americanos, que debieran 
enseñar a los Indios con el des-
precio de sus supersticiones, y se-
cuela de nuestras carbólicas ver-
dades. Luego que el Indio , ò otra 
persona, de los que viven entre 
ellos, adolece de alguna enferme-
dad extraordinaria , o dolor ve-
hemente, hacen juicio , que es 
maleficio , ò veneno, que le ha 
dado algún brujo, que por estas 
Provincias llaman Piaches. Aumen-
tase la dolencia por la falta de me-
dicina , y verdaderos Medicos, que 
hay en esta tierra j y luego, sin 
mas consulta , hacen diligencia de 
un brujo , para que los cure , pro-
metiéndoles la correspondiente gra-
tificación , si dán al enfermo libre 
de la enfermedad, ò dolencia. 
Viene el Piache , encarece 
la enfermedad, finge maleficios, y 
atenido a sus supersticiosas ceremo-
nias, ofrece curar al enfermo, hasta 
ponerle enteramente sano. Para 
esto lleva yá prevenidos sus em-
bustes , recoge yerbas, y raices, 
so-
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sopla al enfermo , lo unge , y chu- tas, y maracas , y con escás ce-
pa la parte lesa , usando de otros 
medios ridiculos} y desproporcio-
nados j con que en vez de aliviar 
al paciente, le aumenca los dolo-
res , y al fin de la jornada le sue-
le costar la vida. Esto es tan uni-
versal en esta tierra, que tiene 
alucinados à la mayor parte de 
sus habitadores , especialmente à 
los pobres Indios, que como me-
nos radicados en la Fe, nos dan 
mucho en que entender, para 
hacerles creer, que su enfermedad 
procede de causa natural, como 
lo han experimentado las mas ve-
ces , en que han visto à las cla-
ras la falsedad de sus errores. 
Sentada esta verdad , veamos 
ahora quien son estos Piaches, o 
brujos, que tan astutamente tie-
nen engañado à tanto numero de 
Infieles , y Catholicos. Son por 
la mayor parte unos Indios tai-
mados , y comunmente de mal 
gesto , grandes embusteros, y em-
baidores, que hacen creer à los 
demás Indios , que hablan con el 
diablo i y que éste hace quanto 
ellos quieren , para hacerse respe-
tables , y temidos de las gentes, 
-y conseguir con estos diabólicos 
engaños el logro de sus intereses, 
y desordenados apetitos. Estos son 
los Medicos de los Indios •> ò por 
mejor decir, matasanos de todas 
estas gentes, que se valen de ellos. 
Estos forman sus Escuelas èn lo 
mas retirado de los montes,don-
de baylan à obscuras , y hacen 
que invocan al demonio con mu-
chas, y horribles mudanzas, flau-
remomas crian tales créditos de 
brujos con los demás Indios, que 
presumen , son los Señores de la vi-
da , y de la muerte, por verse 
respetados , y de todos temidos. 
A estos tien-en por Minis-
tros de sus falsos Dogmas, y Pro-
fetas , que les anuncian sus ma-
los , ò buenos sucesos. En sus adi-
vinaciones usan de unos cigarros 
con unos granos de Copal, en 
que ofrecen incienso al demonio, 
para que acepte sus obsequios, y 
oiga sus llamamientos i y como 
con esto se vén temidos, y res-
petados, crece tanto esta maldita 
cizaña , que no hay convulsion, 
sufocación uterina, alferecia, apos;* 
tema interior, ú otra rara enfer-
medad , que no se achaque à ve-
neno , maleficio , ú operación dia-
bólica , siendo , à la verdad, en-
fermedades , que proceden de cau-
sas naturales, y por la ignoran-
cia de la medicina, son del todo 
incognitas en la mayor parte de 
estos Países. De todo esto pudie-
ra poner varios exemplares, de 
que son testigos muchos vecinos 
de estas Provincias s mas para su 
mayor desengañó les pondré a la 
vista lo que sobre esta materia 
han escrito graves Authores, que 
han examinado la materia con jui-
ciosa critica, y la han dado à la 
Estampa con universal acepta-
ción, y solidísima do&rina. 
El M. R. P. Maestro Don Jo-
seph Rodriguez peritísimo en la 
Medicina, y ran dodo en toda 
ciencia, como lo publica su ex-
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-célente obra de Nuevo aspe&o de Invierno, es de Jagüeyes, Pozas, y 
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Theología , habla en el segundo 
tomo de esta manera: „ Qualquic-
•9i ra , que bebe agua revalsada s en 
}) que hay animalejos domiciliados, 
„ esta expuesto à padecer, de allí 
„ à poco, enfermedades rarrimas^ 
equívocas con las demoniacas, 
como dolores extraordinarios, 
„ inapetencia diuturnísima , e :pan-
„tos , movimientos raros, y ri-
diculos, y combulsiones fortí-
3, simas. "De todo esto, o mu-
cho de ello, se ha visto en varias 
Íocasiones en muchos sugetos de 
-esta Provincia s para cuya curación 
-lian llamado à Brujo, Indio, o Ne~ 
gro j y éste, con la noticia de al-
guna yerva eduâdva , de las mu-
chas , que hay en este País, que 
atienen virtud emética , le da algu-
.na bebida, que le hace arrojar al-
.gunos insedos , ò animalejos in-
.jnundos , de los que se crian en 
las Lagunas, ò en el cieno. 
¿Dirémos por esto , que fue 
veneno , o hechizo la enfermedad 
.de aquel paciente ? Pues sepan, 
que están engañados. ,, Toda fue 
( dice el citado Pádre ) obra na-
tuçalísima. En el agua bebió el 
paciente la semilla de aquellos 
animales inseâtps. Se vivificaron 
„ en su vientre ^ crecieron, y con 
. j , sus movimientos -x perversos há-
„ litos , y mordiscos causaron la 
jjdoleiicia. " A todo lo dicho es-
tán muy propensos los Indios, y 
.otras personas de estos Países, El 
agua , que de ordinario beben en 
estos Pueblos, y en la mayor parte 
de los llanos, especialmente en el 
Lagunas, donde se crian , y pro-
crean inumerables Sapos, y Cule-
bras ; bebe todo genero de ani-
males , y entra en ellas un dilu-
bio de inmundicias. Allí se con-
gregan , à las primeras aguas, to-
das las cenizas de las Pvozas , y 
Campiñas quemadas, en que había 
muchos vegetables nocivos. Aque-
llas aguas van hechas una legiai y 
es consiguiente, que causen dolo-
res vehementes, y raras enferme-
dades, como las que se experimen-
tan à las primeras aguas, que lla-
man Puntada, con calenturas agu-
das. 
Mas: à todos consta , que las 
vasijas, en que se conduce , y re-
serva el agua en esta tierra, son 
comunmente Botijas, Mucuras, o 
Taparas, cuyas bocas son tan re-
ducidas , que se pueden tapar con 
un huevo de Gallina, ò de Palo-
ma*, y por su estrechez es contingen-
te , que , cayendo en ellas algún 
animalejo ponzoñoso, esté por al-
gún tiempo sin ser visto \ pues ve-
mos todos los dias caer en las ollas, 
alcarrazas, y otras vasijas Cicnpie-
ses abominables. Cucarachas, Sala-
mandras , Alacranes, Arañas vene* 
nosas, y horribles , todos ponzo-
ñosos. Ven aqui una causa natu-
ral , además de otras muchas ," cjue 
atrae la total desnudéz , continuo 
desabrigo, y poco alimento $ en los 
pobres Indios; y lo que no es me-
nos , el vicioso desenfreno en las 
pasiones, y relaxada vida de otros 
muchos, para engendrar en sí una, 
y muchas enfermedades incognitas, 
sin 
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sin que en ellas intervengan mas 
hechizos) venenos ni paòtos dia-
bólicos , que los que ellos in-
cauta , o voluntariamente se intro-
duxeron en el cuerpo. 
De todo esto hay tanto en 
estos Países, que pudiera hacer un 
volumen de sucesos acontecidos, 
en que he puesto especial cuy da-
do j y hallo por experiencia, que 
la mucha ignorancia de la Medici-
na , y falta de Profesores de ella, 
è inteligentes de estas causas natu-
rales , hace sospechar, y creer por 
-supersticiosas, y demoniacas mu-
chas enfermedades , que en reali-
dad proceden de causa naturalísi-
ma j y tubieran fácil curación, si 
hubiese verdaderos Medicos , qué 
con la experiencia de estas causas; 
aplicasen los correspondientes es-
pecíficos , haciendo ver con los 
buenos efeótos à los habitadores 
de estos Paí es su demasiada credu-» 
lidad_,y vana superstición, que tie-
nen por fundamento à la igno-
rancia. 
C A P I T U L O X I V . 
( P R O S I G U E L A M I S M A 
materia con algunos casos práBicosi 
jy refutase la opinion wlgar del 
crecido numero de IBrujos* 
MUchos casos se leen en va-rios Authores , que prue-
ban con evidencia , ser muy con-
tingentes , y experimentadas las so-
bredichas enfermedades. Solo refe-
riré los que , citando à otros, trae 
el expresado P.M. Rodriguez, tra-
X I I I . I O I 
tandode esta materia , por lo úti-
lísima , que me parece en estos Pair 
ses su dodrina. Juan Laurencio 
Lelio refiere de una enferma , que 
por virtud de un medicamento 
arrojo mas de sesenta Cochinillas, 
que llaman Mil pies ; à causa de 
haber bebido agua en unas Cis-
ternas viejas, en que se anidaban 
estas sabandijas. Juan Schmidio 
dice: que otro hombre vomito 
un Topo; y averiguada la causa, 
se halló habérsele entrado por la 
boca chiquito una noche , que 
se quedó dormido boca arriba en 
la Campaña. 
Jorge Segero medicinó à 
un hombre de una enfermedad 
rarísima ; y à la virtud de un me-
dicamento amaneante arrojó tres 
Sapos, cuya semilla habia bebida 
en el agua de una balsa quasi se-
ca. Otro mas singular trae por 
corona de los antecedentes, citan-
do à Thomas Reynesio Medico 
de Altemburg. Dice pues, que 
una muger adoleció de unos do-
lores mordicantes por todo el 
vientre , y que à v ĉes arrojaba 
unas materias fetidísimas, y hor-
ribles. Dieronle un poco de Atria-
ca , y arrojó seis Sapos, y dos La-
gartijas. Volvióle la enfermedad, 
y prosiguió el Medico dándole al-
gunos Clisteres, y purgantes Aloe-
ticos , y en espacio de un ano ar-
rojó hasta veinte Sapos feisinios. 
Ranas, y Lagartijas, casi todos vi-
vos. Averiguó la causa, y sacó, 
que la enferma fatigada de la sed, 
habia bebido de una Balsa cor-
rompida , en cuyas aguas bebió 
la 
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la simiente, ò huevecillos de aque- Lombrices h y con la virtud del 
Has fatales sabandijas. 
¿Pero para qué vamos tan 
lejos por exemplares, si los tene-
mos à la vista en estos Países? El 
ano de mil, setecientos ̂  cinqüen-
ta , y dos, hallándome predican-
do Misión en la Ciudad de la Nue-
va Barcelona, adoleció una mu-
ger, criada de uno de los Gue-
varas, de dolores intensos en to* 
do el cuerpo , especialmente en 
la cabeza i y sin mas fundamen-
to , ni otro simptoma extraordi-
nario , hicieron juicio, que era 
maleficio, b hechizo. Buscaron à 
un Indio tenido por brujo en 
uno de los Pueblos immediatos, 
y le ofrecieron la correspondiente 
paga, si daba à la enferma libre 
de la dolencia. Vino el brujo, y 
aplicóle una bebida de yerbas, ò 
raices , que hay en los montes, y 
à poco rato arrojó una porción 
de Cucarachas, y otras raras im-
mundicias por la boca, narices, 
y otras vias. A vista de esto, y 
la falta de quien les explique las 
causas naturales de estos phenó-
menos, se confirmaron en sus jui-
cios , . atribuyendo todos à obra 
diabólica lo que acaso fue natu-
ralisima pues es muy contingen-
te , que en algún alimento , b tra-
go de agua bebiese la simiente , ò 
las mismas Cucarachas pequenitas, 
que abundan tanto en esta tier-
ra , que en las concabidades del 
pan , y vizcochos se introducen 
à docenas. 
Vivificaronsele à aquella mu-
ger en el vientre, al modo de las 
medicamento emético salieron pre-
surosas por aquellos condados. 
Con esto verán, como es menes-
ter mucha prudencia, y ciencia de 
la Medicina , para discernir lo que 
es obra diabólica de lo que es 
puramente de la naturaleza. No es 
de menos consideración otro caso, 
que sucedió en esta Provincia con 
un mozo Español, natural de Osu-
na , y vecino de la misma Ciu-
dad de Barcelona, à quien cono-
cí , y soy testigo de lo que yá 
refiero. Adoleció este de una en-
fermedad lastimosa, con inflama-
ción de vientre , y dolores mordi-
cantes , que le tenian aspado , è 
immoble en un asiento. Un pa-
riente suyo deseoso de su salud 
acudió à un tal Cangrejo, Indio 
teñido por brujo, y le suplicó con 
instancia, curase aquella enferme-
dad , que atribulan à hechizo, ó 
veneno mortifero. 
f Condescendió el Indio tai-
mado , y entró confirmando el jui-
cio, que hablan formado , con 
largas ofertas de dar al enfermo 
en breve tiempo sano. Comenzó 
à sobarlo con mil ceremonias; y 
sacando un bejuquillo , aseguró la 
mejoría , dándole à beber un po-
cilio de su cocimiento. Tomóle 
el paciente j y à poco rato (me 
aseguró un Sacerdote fidedigno, 
que se halló presente ) expelió por 
la orina una porción de cabellos, 
y otras cosillas, que acaso lleva-
ba prevenidas , y las introduxo 
con cautela en el vaso ; y que 
desinflamado en gran parte el vien-
tre,] 
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tre , lo dexaba aliviado de los do- ce, y quatro le sacaron à una Re-
ligiosa Dominica de Turmay por 
varias parces de su cuerpo hasta 
veinte , y cinco , o treinta agujas, 
que antes le habian causado in -
tensísimos dolores, sin mas diablo, 
ni brujo , que habérselas tragado, 
siendo niña , en varias ocasiones. 
Vea el incrédulo à Eschenchio, à 
Tulpio , y Bartholino , y hallará, 
que muchos han arrojado por la 
orina cabellos , y otras materias 
escrañas, y por otras vias, y con-
dudos algunos entès,que mucho 
riempo antes se habian introdu-
cido por la boca. Con cuyas no-
ticias confio de la prudencia de 
los le&ores piadosos, que habitan 
estos Países, se moderarán en sus 
errados juicios, y despreciarán en-
teramente à los brujos Curanderos, 
para oviar los muchos pecados de 
superstición , y escándalo , que 
causan a los pusiíos, y miserables 
Indios, que nenen à los tales por 
verdaderos brujos, y hechiceros de-
moniacos, siendo, como he dicho, 
unos ladrones homicidas, y embus-
teros interesados, que con sus men-
tiras, y patrañas, alucinan al capri-
cho del vulgo , y después de mu* 
chas supersticiones quitan al po-
bre enfermo la vida antes que la 
enfermedad lo desposea de ella. 
Sentada yá esta verdad, y per-
suadidos los corazones prudentes, 
resta hacerles ver, quan errado esta 
el corazón de estas gentes, en creer, 
que sean tantos, como se presû -
men, realmente brujos, ò hechi-
ceros diabólicos. Lo primero , con 
las Adas de la Sanca Inquisición, 
y 
lores. Con esto se ratificaron en 
el veneno , y habilidad del brujo 
Curandero, y hasta ahora no hay 
quien les quite de la cabeza , que 
ésto y lo del caso antecedente fue-
ron veneno, ò hechizos. Prosiguió 
en fin sus emplastos, y el pobre 
enfermo sin mejoria , hasta que, 
tostado de medicamentos, dio à 
manos de sus dolores , y enferme-
dad miserablemente la vida. 
Otros muchos casos han 
acontecido en esta Provincia del 
tenor de los antecedentes , cuya in-
teligencia, y desengaño espero , ser-
virá de escarmiento á la credulidad 
perniciosa, para venerar Juicios del 
Señor , y no atribuir á causa diabó-
lica las enfermedades naturales, que 
por la falta de Medicos se hacen in-
curables sin que obste arrojen los 
enfermos cabellos, agujas, palos, 
y otras materias estrañas, que fue-
ron la causa de sus dolores; por-
que en esto obra mucho la astu-
ta malicia de los Curanderos, que 
saben introducirlas con cautela en 
los vasos de la evacuación, para 
abultar las enfermedades, y acre-
ditarse de inteligentes; pero dado, 
que sea cierta la expulsion de tales 
materias, todo es acontecible , sin 
mas maleficio , que haberse intro-
ducido anteriormente ò los mis-
mos entes , o su materia por la 
boca, ú otras partes, de que , co-
mo ya dixe , se hallan en los libros 
casos singulares. 
Lea el curioso el nono tomo 
del Teatro Critico , y hallará , que 
el año de mil, setecientos, vein-
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y-oc'ras justificaciones autenticas, por se valían de secretos naturales, pa-
donde consta, que los mas de estos, 
aun donde menos se duda , son 
unos Embay do res alucinados, y va-
namente tontos. Lo segundo, con 
la Venida de nuestro Redentor Je-
su-Christo al mundo. De donde 
se deduce, ser cortísimo el impe-
rio diabólico entre los Fieles, y 
que esta infeliz criatura , que an-
tes obraba como despótico sobre 
la tierra;, hoyi está .como un tris-
te/., y vil esclavo , y tiene muy 
abatidos sus alientos. En prueba, 
de , esto , hagamos : parangón con 
lo: que sucedia en Egipto , antes 
de: la venida de nuestro Señor 
Jesu-Cforisto al mundo. 
Alli estaba la cuna de los 
sortilegios, el trono de las Ido-
latrías, y supersticiones , y era, 
según muchos Historiadores, el 
País de las hechicerías. Entraron 
en él Moysés, y! Aarón *, y à vis-
ta de sus verdaderos prodigios, 
convocó el Rey Faraón à todos 
sps Mágicos j y consta del Texto 
de San Pablo, que en todo aquel 
Reyno tan supersticioso se halla-
ron solamente dos verdaderos de-
moniacos , que fueron Jaimes, y 
Mambres, para contraponerlos à 
las maravillas de Moysés, y estos 
dos solos, dice Numenio Pidacjo-
r i 
neo, fueron los que hallaron los 
Egipcios en todo aquel Reyno: 
Mos solos irivenermt Eñpli quos 
Moysi -opponerení. Porque, aunque 
algunos Authores, y Rabinos di-
ocn , que concurrieron otros qua-
tro , estos mismos escriben , que 
fueron iunos, buenos Filósofos, que 
ExocL 7. 
ra imitar los prodigios de aquellos 
Santos Profetas. 
Estas son sus palabras: Vo-
luerunt imitari immutaúonem virgx 
Moysis inSerpentem, in lerram proji-
cientes Vaculos suos , & funes mercu-
rio repletos-y qui aliquot motus edere 
inceperunt sese alii super alios com-', 
pilcantes y propter terr¿ calor em̂  quam 
Salis radii edefecerant, Y se dedu-* 
ce del Texto de San Pablo, que 
todos fueron hombres Sabios, ex-
cepto los dos, que eran verdadê  
ramente maléficos: Voca'vit amem 
Abarão Sapientes , & maléficos , y 
por consiguiente, que las Serpien-
tes de aquellos Filósofos fueron 
aparentes, ó simuladas para en-
gañar con sus prestigios à los que 
las miraban. De este sentir son 
Josepho, San Justino Martyr, Ter-
tuliano , San Gregorio Niscno , San 
Ambrosio , San Gerónymo , San 
Prospero , Ruperto , y Sedulio , a 
quienes cita , y sigue el P. Jaco-
bo Bonfrerio , sobre el Capitulo 
séptimo del Exodo. 
Contra lo dicho oponen los 
de la opinion contraria, que cons-
ta del Texto haberse convertido 
aquellas varas en Serpientes; y es 
asi i pero esto se puede entender 
en el juicio , ó existimacion de los 
presentes; al modo que en el Ge- Cenes. 18. 
nesis se dice : que à Abrahan se 
aparecieron tres Varones, à quie-
nes lavó los pies &c. no siendo 
asi in rei dentate , sino en especie,, 
y según la existimacion de los hom-
bres. Pero admitido, que fuesen 
verdaderas Serpientes, no por eso 
se 
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se sigue-, Tac por Verdadera con-
version , sino llevadas instanranea-
jnente por el demonio , y pues-
tas en lugar de las varas; y co-
mo esto no pudo ser advertido 
de los presentes, la tubieron por 
conversion rigorosa, como la de 
c. i.Phis. 
Cur. 1. i . 
de mir. 
Deffl- c. 
2 0 . /.ni. 
la vara de Moysés. De este sen-
tir son Lira , el Tostado, Pere-
rio, y otros, à quienes sigue el 
P. Gaspar Scoti, en el lugar del 
¿margen. De lo qual se infiere, ser 
muy corto el numero de los he-
chiceros entre tantos falsos co-
mo cree el vulgo; y que el po-
der , que el demonio tenia tan 
desenfrenado entre los mortales, 
antes de la venida de Christo al 
mundo, quedó después con su real 
presencia muy abatido , y dester-
rado el infeliz comercio de aque-
lla rebelde criatura. 
Todas estas razones se vén 
fisicamente comprobadas con la 
destrucción de los Idolos en Egip-
to , à la presencia del Niño Dios: 
con la cesación de respuestas eti 
casi todo el mundo, después de 
su glorioso Nacimiento *, y en 
nuestros tiempos con el silencio 
de los falsos simulacros, en to-
das las Indias conquistadas, don-
de se ha enarbolado el Estandar-
te de la Santa Cruz. Pues si es-
to sucedió en aquel Reyno tan 
supersticioso, donde estaba tan 
radicada la Idolatría , extendido el 
Gentilismo, y entablados los vi-
cios con la falta de los Santos Sa-
cramentos; es consiguiente, ser cor-
tisimo el comercio del demonio 
entre los Fieles Catholicos, y que 
^ap. X I V . í o ? 
los que en estos Países se tienen 
por brujos demoniacos, son (co-
mo dixe) unos grandísimos em-
busteros , que achacan al diablo 
lo que hace su embuste, y que 
será muy raro, el que sea verda-
deramente hechicero. 
Ya me parece estoy oyendo 
•a muchos de esta Provincia, que 
suelen salir con una retahila de ca-
sos prácticos, y experimentados, 
que , à su parecer y prueban con 
evidencia, ser cierto el crecido nu-
mero de verdaderos brujos diabó-
licos, que en este País sospecha 
el vulgo. Cada dia vemos (dicen 
unos) enfermedades raras segui-
. das á la amenaza de un Indio te-
nido por brujo, que le quitan à 
los pacientes la vida en breve tiem-
po. Vemos también, que impe-
rados los tales por sus Corregido-
res, ó gratificados con intereses, 
han curado en breves dias enfer-
medades , que, en común sentir, 
se juzgaban maléficas, por lo ra-
ro , y singular de sus simptomas. 
I A qué atribuiremos ( dicen otros ) 
la conversion de tales Indios en 
Tigres, ó Perros formidables, cau-
sando espantos, y danos à los hom-
bres , para conseguir la execucion 
de sus venganzas, y otros depra-
bados fines ? < Y qué diremos de 
algunos, que dicen, se han sali-
do de la cárcel sin ser vistos; Con. 
esta carretilla de casos salen al en-
cuentro a quien procura sacar-
los de sus errores, y enganos y 
todo, por la mayor parte , es un 
enredo, fascinación , y menrira 
de los falsos hechiceros, que co~ 
O mo 
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mo enganados del diablo, están los que lo creen 3 como los que ase 
siempre dispuestos à enganar a 
quantos saben, que los creçn co-
, ino à unos Oráculos. . 
A lo primero digo , que el 
¡demonio , aunque por su pecado 
luciferino le quedó la sabiduría te-
nebrosa , y obnuvilada , con todo 
eso tiene una exuberante ciencia 
de la Medicina , y sabe adminis-
trar cosas naturales por sí, o por el 
fingido brujo, que causen en los 
pacientes gravísimos dolores. Pue-
de también, con el permiso de Dios, 
conmover , '6 irritar pésimamente 
los humores, y sólidos del cuer-
po humano, como hizo en el San-
to Job, hasta causar la muerte. A 
lo segundo respondo, que el Indio 
tenido por brujo, no debe ser creí-
do, aunque asegure, que ha curado 
- al enfermos lo primero, por su na-
tural rusticidad , y total impericia 
- en la Medicina , que necesitan las 
enfermedades y lo segundo , por-
que dado, que sea verdaderamen-
te brujo, siendo su Maestro el de-
monio , sedu&or , y padre de la 
mentira , es consiguiente , que su 
discípulo mienta en quanto pueda, 
para engañar, como acostumbran, 
si no halla indisposición para ser 
creidoj y que las enfermedades, co-
mo naturales, que son en realidad, 
terminan por naturaleza, ó algún 
medicamento sin concurso del dia-
blo j porque éste , como enemi-
go del genero humano, tiene in-
nata propensión à hacer mal, y 
nunca concurrir al provecho de 
los hombres con el bien. 
A lo tercero, que es falsísi-
mo i y que tan engañados están 
guran, que los tales Indios se trans-
forman en Tigre , Perro, u otro 
irracional bruto •, porque es comua 
Theologia , que ai demonio es to-
talmente imposible la. penetración 
de los cuerpos , y reducción de 
un hombre à la pequeña dimen-» 
sion de im Perro, y su transfer-
macion en Tigre , u otra bestia. 
Puede sí enfermar el juicio del fin-
gido brujo, y al mismo tiempo 
-subvertir la vista de los presen-
tes , para que estos vean Tigre^ al 
que es realmente hombre , y éste 
se imagine de la misma suertc.Pue-
.de también arrebatar al hombre 
en un instante ,y poner en su lu-
gar la fiera, governada entonces 
por el mismo diablo para sus ac-
ciones. Puede también vestir al 
hombre con verdadera piel de bes » 
tia, ó fiera simulada , ó cubrirlo 
con un ayre grueso , que le ocul-
te de la vista de los presentes; y 
de esta misma materia formar al 
mismo tiempo la figura de Tio-re. 
Perro , u otro semejante bruto. 
Sobre la salida de los tales 
Indios encarcelados hay tantas res-
puestas, quantas son las experien-» 
cias de la mucha facilidad, que hay 
en estos Países, en dar à los presos 
soltura de las cárceles ; que por ío 
común son unos aposentillos de Ba-
jareque , donde con facilidad se 
hace un agujero, y se vuelve à 
tapar con una pellada de barro, ò 
se abre astutamente el candado, en 
que son diestrísimos los Indios, y 
mucho mas en saber hacer creer, 
que se les ha huido el preso, à 
quien dieron puerta por ser parien-
te. 
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ce j amigo s o temor de que sea 
ciertamente -brujo, y después les 
quite la vida , si no le dan soltura. 
Todo esto es comunísimo en los 
Indios, y sabido de los hombres de 
juicio , que tienen experiencia de 
ellos. Pero dando de varato , que 
sea cierta la supuesta salida , digo: 
que es muy fácil al demonio abrir 
instantaneamente la puerta , y cer-
rarla en un instante , echando al 
jàreso fuera , y dexando alucinados, 
a é i ^ y a los circunstantes para el 
logro de sus diabólicos fines. 
Todo esto es facilísimo al de-
monio , en común sentir de los 
Theologos, con el permiso , que 
Dios le da para tales casos •> y la' 
demás lo tengo por una presti-
giosa patraña del sedudtor , y enê  
migo de los hombres, à quienes 
engaña portentosamente, para que 
ellos lo crean , y después engaríen 
à quien los examina, y como en 
esto logra su infernal ganancia, tie-
ne tan extendida, y radicada en 
este País esta maldita cizaña, que 
à muchos /y aun los mas, que por 
su empleo, y estado debieran des-
terrarle de los corazones de los fie-
les, estoy en la inteligencia, son 
los mas comprehendidos en estos 
supersticiosos engaños. No por esto 
digo, que dexe de haber hombres, 
que olvidados de Dios, se entre-
guen totalmente à la servidum-
bre del demonio por el logro de 
viles intereses j ni niego enteramen-
te la existencia de tal qual hechi-
cero , y maléfico; pues vemos las 
precabciones,y penas, que contra 
los tales fulminan los Sagrados Cá-
Gap. XIV". " w y 
nones 5 y creeré , que no falte al-
guno entre los Indios. 
Lo que quiero decir es, qu& 
son muy raros los verdaderamente^ 
brujos, b hechiceros, respedo dé ; 
los muchisimos alucinados , que -
están tenidos por tales, entre el 
común de estas gentes; y que pâ  
ra dar un tósigo mortífero, no es. 
menester ser verdaderamente bru-̂  
jos; basta tener noticia de los mu-
chos vegetables, que en estos Paí-
ses germinan venenos. Por escás 
razones no es licito valerse de los. 
tales fingidos brujos para la cura-
ción de las enfermedades, sin las, 
justas precabeiones, y debidas pro-
testas i pues además de que raro, 
b ningún enfermo consigue la sa-
lud , por la total ignorancia de k 
Medicina, y ningún conocimien^ 
to de la enfermedad, como nos 
lo enseña la experiencia, se siguen 
gravísimos pecados de escándalo-
entre los pusilos neófitos , plan-
tas nuevas de la Catholica Iglesia, 
que, teniendo a los tales por ver-
daderamente demoniacos, ès con-̂  
siguiente el escándalo, y detrimen-
to de nuestra Ley Santa > ai ver, 
que en las necesidades recurren à 
ellos hasta los Eclesiásticos, y dis-
tinguidos Catholicos. 
De aqui nace la osada liber-
tad de los falsos brujos •> la multi-
plicación de ceremonias supersti-
ciosas , y ridiculas, de que se va-
len, para, mantener su opinion, en 
la aplicación de sus medicinas, las 
mas veces nocibas; la ocasión, en 
que los ponen de invocar al de-
monio, yá por lograr sus intere-
O 2. ses. 
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scs , ya por librarse del castigo, 
que por lo común no merecen, 
por-no ser complices en la enfer-
medad > y , lo que no es menos, 
el; total desprecio , que en tales 
ocasiones se hace de los medios 
espirituales, que para tales enfer-
medades malejfkas ( dado que sean 
ciertas) tiene determinados nues-
tra Catholica Rbrtuna Iglesia •> co-
mo son: 
El primero: armarse de Fé, 
y confianza en Dios, y su pode-
rosísima protección. El segundo: 
bautizar al paciente , si no lo es-
ta j, instruyéndolo lo mejor, que 
se pueda , y necesite, en los Mys-
teries de nuestra Santa Fé Catho-
lica. El tercero : hacer que el bau-
tizado haga una buena Confesión 
de sus culpas, que muchas veces 
son la causa de semejantes traba-
jos. E l quarto: que procure, fre-
quentar el Santísimo Sacramento 
de la Eucharistía. El quinto : apli-
carle , y repetirle los Exorcismos 
de nuestra Santa Madre Iglesia. El 
sexto : el agua bendita, que tie-
ne especial virtud contra infesta-
ciones diabólicas. El séptimo: las 
Reliquias de los Santos, los Agnus 
Dei, Candelas, ò Cirios Sagrados, 
y demás cosas benditas por la San-
ta Iglesia. El oéfcivo : la repetición 
del 'Per signum Crucis, eficacísimo 
escudo contra el común enemigo. 
El noveno : la fervorosa invocación 
del- Santísimo nombre de Jesus, 
Maria Santísima , Angel Custodio, 
y demás Santos. El decimo : la Ora-
ción continuada, con el verdade-
ro ayuno , que es el medio que 
nos propone el Santo Evangelio. 
Estos son los medios, en que 
deben confiar los que se tienen 
por hijos de nuestra Catholica Ro-
mana Iglesia, omitiendo lo que. 
sobre esta materia escriben los 
Theologos, y Moralistas quanto ai 
verdadero maleficio, para destruir-
lo por la ablación del signo, o 
instrumento, à que esta ligados 
porque ( como he dicho ) rarísimo 
se halla en estos Países, donde por 
lo común solo se experimentan 
enfermedades naturales •, y por es-
to me he extendido en la digre-
sión de las referidas opiniones, pa-
ra la común utilidad , y desenga-
no de sus habitadores. Con lo qual 
concluyo las cosas mas particula-
res dignas de notarse en esta tier-
ra i y paso con el favor de Dios, 
à la descripción de sus descubri-
mientos , y progresos de sus pri-
meras Conquistas. 
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DE L A NUEVA ANDALUCIA?, 
r T %,0 G X E s o s 
D E SUS C O N Q U I S T A D O R E S , 
hasta cl trânsito de los primeros 
Misioneros. 
C A P I T U L O . P R I M E R O . 
(BREVES NOTICIAS S>EL DESCUBRIMIENTO 
de las índias yy de los primeros Religiosos, que pasaron à ellas. 
IOS , cuya naturale-
za es bondad i ha-
biendo criado la tier-
ra , y Uenadola de 
varias criaturas ^ que 
predican, y dan à entender sus in-
visibles Atributos , como en parte 
consta de lo que dexamos escrito, 
determinó en la eternidad mani-
festar al tiempo oportuno parte de 
esta tierra al Pueblo Christiano, 
que por muchos siglos la ignora-
ba *> para que considerando éste la 
alteza del precepto del amor à sus 
próximos , que sin noticias del 
Criador , corren su miserable vida, 
procurase traerlos al fin, para que 
fueron criados , y alabasen al Se-
ñor de todo , dándole honra, y 
magnificencia. Llegaron los anos 
de mil, quatrocientos, noventa, y 
dos i y éste fue el tiempo , en qué 
la Divina Providencia , que no se 
engaña en su disposición , habk 
ordenado manifestar , y dar à Es-
paña el gran pedazo de tierra del 
Nuevo Mundo y dispuso con sua-
vidad , y fortaleza su descubri-
miento para exaltación de su Nom-
bre , para bien de esta Monarquia, 
y para que las gentes, que le ha-
bitaban , viniesen al conocimiento 
de la verdad. 
Tomó por instrumento de 
es-
n o Flistoria de la nueva Andalucía. 
esta gran dadiva al excelente Cos- No me alargo 3 ni especifi-
co este punto por no ser mi intento 
escribir Historia o-eneral de las In-
dias , de que hay Obras largas, y 
eruditas i y solo me contento con 
esto , para que sirva de pream-
bulo à la Historia de la nueva An-
dalucía propio argumento de es-
ta Obra: sin omitir quienes fueron, 
los primeros, que evangelizaron el 
Reyno de Dios en aquellos pri-
meros descubrimientos ; pues de 
sus luces se difundieron las her-
mosuras à otras partes. Descubier-
mographo , y peritísimo Piloto 
Christoval Colon , quien alcanzan-
do .por su ciencia, y algunas noti-
cias derla casualidad, que a las par-
tes del Pôhiéiite había tierras has-
ta entonce^ no conocidas de los 
que estaban! en las -óijras tres par-
tes del mundo, hizo todo lo que 
pudo para conseguir lo que pen-
saba; y acudiendo (después de otros 
Monarcas £ que tuvieron à desva-
ino sus juicios) à los Reyes Ca-
tholicos j que entonces eran de Es-
paña Don Fernando el V . y Doña 
I^ab^ de, buena memoria ; y à 
Quienes" renovó después el titulo dp 
Catholicos por los muchos con 
que lo merecieron el SS. P. Ale-
xandre VI > consiguió despacho , y 
avío para la plantificación' de su 
proyeótado pensamiento. Dispues-
to su viàge', empezó Colon à sur-
car las! 'óíãi del Athlantico , y de-
xando atrás las Islas Canarias , des-
cubrió finalmente el Nuevo mun-
do , à quien dio nombre de Indias 
Occidentales el mismo año de mil, 
"quatrocientos , noventa, y dos. 
'Vuelto à España con algunas mues-
tras de las riquezas, y opulencia 
de h tierra, que había prometido, 
se alegraron nuestros Monarcas, 
dando gracias al Señor dador de 
los Reynos, y Coronas h y él pro-
siguió sus viages para continuar sus 
empresas, y nueva fortuna , si se 
puede llamar fortuna lo que es dis-
posición , y obra de Dios para el 
mayor bien de los hombres,que ha-
bitaban esta quarta parce del mun-
do, à quién llaman comunmente la 
America. 
to , pues, este Nuevo mundo , y 
halladas en él muchas G e n t e s y 
Naciones Barbaras", que sin ley, "ni 
orden, atropellando la razón , vi-
vían en las tinieblas de la Infideli-
dad j fue uno de los primeros cuy-
dados de los Reyes Catholicos, si-
guiendo la naturaleza de la Chari-
dad, que nos manda hacer bien 
à otros próximos, el procurar pa-
ra aquellas partes fieles Ministros, 
y Predicadores del Evangelio , que 
anunciasen la Doctrina Christiana 
à aquellos Infieles en cuya heróy-
ca empresa tocó la gloria de ser los 
primeros, que en aquellas nuevas 
tierras levantaron el Imperio de 
la Cruz , y las consagraron con k 
celebración de los Divinos Misterios, 
à los hijos de mi Seráfico P. S. Fran-
cisco, quien, señalado con las se-
ñales de Dios vivo, deseó siempre 
el cumplimiento de la voluntad del 
Señor, de que todos los hombres 
fuesen salvos ; y ensenó, asi por 
palabra, como por obra à sus hi-




Entre otros Religiosos del 
Orden Seráfico y cuyos nombres no 
dicen los Chroniscas, fue el V.P.: Fr. 
Juan Pérez de Marchena de la 
inisma profesión , hijo , y alumno 
de la Provincia de Andalucía en-
tonces CuscodiajGuardian del Con-
vento de nuestra Señora de la Rá-
bida del Lugar de Palos Arzo-
bispado de Sevilla *, quien , llevado 
de buen espíritu , acompañó pri-
mero al Almirante Colon en uno 
de sus primeros descubrimientos *, y 
tomando tierra en la Isla Carivana, 
à quien se dio nombre de Isla Es-
pañola , y adonde se dio principio 
a la Ciudad , que hoy permanece 
con nombre de Sanco Domingo*, 
hizo edificar, lo mejor que pudo, 
una Capilla con el nombre de la 
Natividad , y celebró en ella el Sa-
crosanto Sacrificio de la Misa, que 
fue la primera, que se dixo en aquel 
Nuevo mundo , y aquella Capilla 
la primera Iglesia de todas las In-
dias Occidentales , y un hijo del 
Seráfico P. S. Francisco el primer 
Religioso, que bcndixo aquella tier-
ra con los Misterios de nuestra 
justificación , y traxo esta grande 
gloria a su Seráfica Madre. 
En dicha Iglesia moró por al-
gún tiempo con sus compañeros 
el V. Marchena, hasta que se to-
maron otras proviuc: y se fue-
ron dividiendo à la conquista , y 
conversion de los Inheles a nues-
tra Santa Fe Catholica. Esta gloria, 
que el Señor dador de codo con-
cedió à la Religion Seráfica por su 
hijo el V. Marchena, se la dispu-
tan , y aun niegan algunos, emu-
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lando mejores Charismas; pero tie-» 
ne buenos:, y fundados derechos,^ 
y ninguna, culpa , en que el grárií; 
Padre de familias Dios le hiciese la 
gracia de primera en la cultura de 
su Viña , conduciendo à sus hijos 
al trabajo à la hora de prima, y 
a los demás à la de tercia hasta la 
undécima; y no se quexan los Fran-
ciscanos (aunque primeros) gue los 
igualen con los novísimos/Por es-
to , aunque no es mi intento escri-
bir apologia ", ni lo permite la bre-
vedad que sigo , me precisa de-
cir algo de esta gloria de mi Re-
ligion , que cuenta por una de sus 
apreciables alajas. Muéveme, ade-, 
mas de lo dicho , el haver visto en, 
la Portería del Convento de RR.PP.. 
Mercenarios de la Ciudad de Cara-, 
cas un lienzo , y en él pintado uri 
Religioso, y al Almirante Colon con; 
sus Soldados suponiendo, que los 
primeros , que le acompañaron en 
su descubrimiento, y predicaron en 
aquellas partes, fueron Religiosos 
de la Merced. 
Esto lo dice en sus Chroni-
cas el R. P. Fr. Alonso Remon del 
Orden de la Merced *, donde nie-? 
ga absolutamente, que el V. Mar-
chena pasase , b viese las Indias. 
No se puede reprehender à dicho 
R. Chronista , que quiera hacer à 
sus Religiosos los primeros Opera-
rios de aquellas misticas labranzas, 
siendo, como es , tan apreciablq 
esta gloria ; pero lo funda en unas 
leves conjeturas, como se puede 
ver en el lib. i . dela Historia Ge-
neral de su Orden, lib. 11, cap. 6. 
y las que yo omito por la bre-i 
ve-
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vedad, y llevarme toda la aten-
ción lo que dice en el lib. 13. 
cap. 4. que es lo siguiente : „ Fr. 
Juan Perez de Marchena de la 
¿Orden de San Francisco no vio 
¿jamás, ni Indias de Nueva Es-
paña, ni deí Peni , ni Isla de San-
to Domingo , ni Cuba •> sino so-
lo 
3) 
>a en casa que se hallaba 
¿Bartholomé Colon hermano dé-! 
„Christoval Colon en la Isla de la 
3) 
33 
Madera::: y que Fr. Juan Perez 
aconsejó à Chrístoval Colon, tra-
tase de aquel descubrimiento: 
pero no sé , que por esto se le de-' 
,> ba à Fray le Francisco todo el bien 
„ de las almas, y aumento de Rey-
,j nos, que hasta ahora hay aumen-
tados.C£ Hasta aqui dicho R. P: 
donde se vé, quita à Fr. Juan Perez 
de Marchena la gloria de haber di-
ého la primera Misa en aquellos 
parages, y haber fundado la pri-
mera Iglesia en aquel Nuevo mun-
do , que es el hijo de San Francis-
co , por donde su Orden quiere 
tener la gloria de primera en las 
Indias j y siquiera le hizo la gracia 
de novísimo para la labor de aejue-
11a heredad del Señor. 
Empezando por las ultimas 
palabras: tan lexos está la Religion 
de San Francisco de atribuirselo to-
do , que siempre está publicando 
lo mucho , que trabajan en aque-
llas Regiones las otras Sagradas Re-
ligiones , y sus celosos Ministros1, 
complaciéndose mucho en el Se-
ñor , que lleven las obras de sus 
roanos tan copiosos frutos, sexagé-
simo , y centesimo i pero como es-
to io hace guiada de la Charidad, 
que no es ambiciosa , y que no 
se irrita , le es preciso gozarse con 
la verdad atributo de la misma 
charidad , de haber sido los hijos 
de San Francisco , y entre ellos el 
primero de todos el V. Marchena, 
los priníeros que entraron la hoz 
en aquella mies •, ya para coger la 
que estaba sazonadâ  yá para no se-
gar la que no habia llegado al de-
bido incremento > y yá para dese-
char la podrida , que no podia lle-
var frutos de honor, y hones-
tidad. 
Esta verdad la confiesan lla-
namente nuestros Historiadores, y 
muchos de los estraños •, entre los 
quales el R. P. Geronymo de Plati ̂  £ 
de la Compañía de Jesus, dice: que snt.' c. 2&0' 
losprimeros,que pasaron con Chris- foi. 328. 
toval de Colon á las Indias, fueron 
Fray les de San Francisco; aunque no 
hace especial mención de Fr. Juan 
Perez de Marchena; pero sí la hi-
cieron nuestro Ilustrísimo Annalis-
ta Wadingo candido amador de la 
verdad à los años de mil, quatro-
cientos, noventa, y dos, y mil, qua-
trocientos,'noventa, y tres, y el Re-
verendísimo , è Ilustrísimo Gonza-
ga, quien historiando la Provincia 
de Santa Cruz de la Española, dice: 
Is namque Fráter Joannes Tiretius 
primo in istam Insulam ( habla de la 
Española) ingressus > Straminaceum 
Tuguriolum sibi adificari jusu3mbique 
prirnum Sacrum fecit ; atque âemum 
EucbaristU Sacramenmm asefvanâum 
curavit; & h¿c prima Occiduarum 
omnium Iridiar um Ecclesia est. 
Es de saber, que este Ilustrí-
simo es de tanta autoridad, y peso, 
que 
Libro 11. 
que se le debe creer sin peligro de 
engaño , mientras no conste con 
evidencia j que fue mal informado', 
lo que no se provara en este pun-
to •> ni menos nos mostrarán ins-
trumento , que haga fé ̂  de lo con-
trario. Siendo > pues. General de la 
Orden el Rmo. Gonzaga, despachó 
Cartas circulares por todas las Pro-
vincias de la Religion repartidas 
por todas las quatro partes del 
mundo el año de mil, quinientos, 
ochenta , y tres, mandando , que 
todas le administrasen todos los 
materiales, y noticias de las cosas 
memorables, fundaciones de Con-
ventos , &c. para componer su in-
signe Obra de la Chronoloíría Se-
raííca. Obedecieron todas , y le en-
viaron , y comunicaron los Testi-
monios mas bien fundados, y ve-
rídicos-, principalmente aquellas mas 
modernas, y recientes, que, por no 
tener mucho tiempo de fundadas, 
los tenían existentes , y verdade-
ros. 
Entre estas fue una la de 
Santa Cruz de la Española , y Ca-
racas , que solo contaba diez, y 
ocho años de Provincia , en que 
fue eregida el año de mil, qui-
nientos , sesenta, y cinco, en el 
Capitulo General de Valladolid ; y 
de Custodia sesenta, poco mas 
o menos: lo que no es tiempo tan 
dilatado, que se pueda afirmar ha-
berse perdido las noticias mas es-
peciales , que miran à su explen-
dor. Esta Provincia conoce , y tie-
ne al V. Marchena por su Funda-
dor , y le aclama el primer Sacer-
dote, que celebró primero Misa 
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en aquella Isla > y fundó la Igle-
sia de la Natividad primera de 
aquel Nuevo mundo-, y asi lo es-
cribirk , è inviaria al Ilustrisimo 
Gonzaga los Testimonios de mayor 
verdad sobre este punto ; y este 
Ilustrisimo sobre las muchas , y 
ciertas noticias, que tenia de los 
descubrimientos de las Indias, pu--
so en su Chronología, historian-
do esta Provincia de Santa Cruz»1' 
las noticias de haber sido Fr. Juan 
Perez el primer Sacerdote, que en 
la Iglesia , que labró, dixo la pri-
mera Misa •, como lo dice también 
el R. P. Fr. Bartholomé de Villa< 
nueva en su Obra de Sermoneŝ  
que dedica a dicha su Santa Pro-; 
vincia , y dio à la Estampa, sien-' 
do adual Ministro Provincial de; 
ella, y fue Guardian del Conven-
to de Santo Domingo de la mis-
ma Isla Española. 
Abundaba también el Ilus-
trisimo Gonzaga en santidad , y 
doóhina : era adornado de alto jui-
cio , con el que sabía distinguir 
las noticias verdaderas de las fal-
sas , y dudosas, las constantes dé 
las mal fundadasy sabía , que no 
era gloria para la Religion de San 
Francisco su madre , ni lo podia 
ser, la ficción, el apocrificio i y el 
engaño. Pues compóngase con es-
to lo que dice el R. R e m o l í q u e 
Fr. Juan Perez de Marchena del 
Orden de San Francisco no vio 
jamás, ni Indias de Nueva Espa-
ña , ni del Peni, ni Isla de Santo 
Domingo, ni Cuba, Dice dicho 
R. Chronista en el z. tomo de la 
Historia General de su Orden, lib. 
P XI . 
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i i . cap. 6. que jamás se hace en Indias Occidentales. 
los Vuges de Colon mención del (P. 
Mdrcbena ; y dsi es cierto , que ni 
le UeSro consigo en sm descubrimien-
tos y ni le a,yudò a, mas de aconsejar-
le. En esta razón estriva el R. Re-
mon para negar el viage del V. 
Perez i pero no tiene fuerza , ni 
verdad; pues se hace mencioh del 
V> P. Marcliena à cada paso, tra-
tando de los viages de Colon. 
Los Archivos de la Provin-
cia de Santa Cruz de la Isla Espa-
ñola lo dicen, y de ellos lo saca-
ron mas ha de ciento, y setenta 
años 3 para mencionárselo al Rmo. 
Gonzaga , quien con mucho tino, 
y maduro juicio lo estampó en su 
Chronología, pata que constase 
à todos; y lo mismo hizo su Pro-
vincial dicho R, P. Villanueva; tam-
bién, lo mencionan nuestro céle-
bre Analista , y Historiadores mas 
clasico!»; también lo menciona el 
R. P. Fr. Pedro Simon en su His-
toria de Tierra firme , para cuya: 
obra registró Archivos, y vio pape-
les , è instrumentos , que podian 
hacer fe; de donde sacó, que el 
V. Márchena fue con el Almiran-
te Colon en el segundo viage: y 
también lo menciona el R. P. Ar-
turo en el Martirologio Francisca-
no a treinta, y uno cie Agosto 
en la vida del V. Fr. Martin ¿ t 
Valencia, donde pone al V. Már-
chena en el segundo viage del Al-
mirante Colon , y cita por esta es-
pecie à muchisimos Authores, te-
niendo por certísimo, haber sido 
los Religiosos Franciscanos los pri-
meros , que Evangelizaron en las 
Si yo hiciera el mismo argu-
mento al P. Chronista , como se 
lo hacen el Maestro Fr. Agustin 
de Avila Padilla, y el R. Fr. An-
tonio Rcmcsal, como dice el mis-
mo , de no constar el cómo en-
traron en las Indias los Religiosos 
Mercenarios, y con qué licencias, 
y de consiguiente, que no los lle-
vó Colon en sus Embarcaciones; 
me respondería, como responde à 
ellos, satisfaciendo con su institu-
to de Redención de Cautivos, y 
que por esto pasarían alia los Mer-
cenarios ; y que , si hubo descuido 
en guardar estas licencias, no por 
eso se dsbe dar por no sucedido 
lo que es tan probable, que pu-
do suceder; y será lo mas cierto, 
que fueron con licencia expresa. 
Asi responde el R. Remón ; por 
lo que consta claramente , quan 
de ningún valor es el argumento, 
que hace, negando el viage del V. 
Marchena, fundado en que no se 
hace mención de él, ni saberse co-
mo fue; pues dado que asi fuera, 
el P. Marchena profesaba la Regla 
de San Francisco , en la que se con-
tiene la predicación à los Infieles; 
y no le hace, que no siguiese el 
santo instituto de la Merced, y 
Redención de Cautivos; pues esto 
solo le dispensaba las jornadas à 
Marruecos , Fez , y Berbéria , don-
de se rescatan los Cautivos Chris™ 
tianos. 
Con toda voluntad concedié-
ramos , que los primeros Religio-
sos , que pasaron à las Indias, y 




fueron Mercenarios, y la negára-
mos al V. Marchena , si el R. Re-
mon nos citara por este argumen-
to Anchores, que convencieran con 
bastante probabilidad ; pero no es 
asi •> pues además de decir dicho 
P. que esta verdad, conviene á sa-
ber : de haber llevado Colon en 
sus viages Capellán ; y quien fue-
se éste , se ha, de sacar rastreando'̂  
solo cita al yá referido Padilla del 
Orden de Predicadores (sin citar 
su obra ) que dice : haber sido los 
primeros Fraylcs , que pasaron á 
las Indias, Religiosos Mercenarios, 
y los primeros , que predicaron 
y bautizaron en ellas i siendo esta 
su predicación la primera, y el pri-
mer fruto , que dio a la Iglesia 
Universal, y Catholica de aque-
llas tierras tan remotas, y mun-
dos nuevos. 
Mas este mismo P. Maestro 
Padilla es el que hace al R. Re-
mon , como él mismo lo confiesa, 
el argumento de que no consta 
el como fueron los PP. Mercena-
rios à las Indias , y con que li-
cencias j «pues cómo se compone, 
que un mismo Author diga sobre 
un individuo punto, que consta , y 
que no consta ? i Y si pudieron ir 
los PP. Mercenarios á las Indias sin 
constar que fueron , por qué no 
pudo ir el V. Marchena , aunque 
no conste ? Consta, pues, de Au-
thores muy clasicos, que acom-
pañó a Colon en sus primeros via-
ges el P. Fr. Juan Perez de Mar-
chena , y que fue el que primero 
santificó aquellos lugares con la ce-
lebración de los SacrosantQs Mis-
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teños de nuestra Divina Ley , fun-
dando la primera Iglesia en aquel 
Nuevo mundo j sin que haya ra-
zón para quitar esta gloria a la Re-
ligion de San Francisco, por tener 
graves fundamentos en la verdad 
de la Historia. 
El R.P. Fr. Diego de Mendo-
za en su Chronica de la Provin-
cia de San Antonio de las Char^ 
cas lib. 1. cap. 1. y i . establece, 
que nuestros Religiosos Francisca^ 
-nos fueron los primeros que en-
traron en las índias à predicar el 
Reyno de Dios á aquellos Gentiles, 
que las habitaban; pero no está por 
el P. Fr. Juan Perez de Marchena, 
à quien llama Guardian del Con-
vento de la Rávida de Religiosos 
f ranciscos Descalzos, en lo qual se 
yerra ; pues entonces aun no se 
había fundado la Descalcez y di-
-ce , que el primer Religioso , que 
^ntró en la Isla Española à predi-
car el Evangelio á aquellos Infieles, 
fue el P. Fr. Juan de Transierra del 
.Orden de. ;N.P.S. Francisco , año 
de mil,' y • quinientos. Que fuese 
el P. Marchena!, ó el P '̂Transiera 
ra, siendo:ambos de una profe-
sión, siempre queda à :1a Religion 
Seráfica la gloria de primera, em 
aquellas Indias Occidentales ¡y solo 
hay la distinción material, de si por 
éste , ó el otro sugeto , lo que no 
importa esplendor especial à la Con 
munidad de quien es hijo, y soló 
viene á ser honra peculiar del su-
geto. J 
Pero no podemos convenir 
con dicho Padre el que no fuese 
el primero el V. Marchena , por 
P es-
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estar de su parce la gravísima au- ayudó mucho pan que los Reyes 
1M 
toridad. de nuestros mas ilustres 
Historiaelores , y no traer el P. 
Mendoza instrumento, ni razón 
que haga.fuerza por el P. Transier-
ra , de quien no dice , de que 
Provincia era, ò qual fuese su Pa-
tria. Lo que esta mas lejos de la 
verdad es la asignación de los años 
de mil y quinientos, en que po-
ne la entrada de nuestros Religio-
sos en las Indias : esto no puede 
ser v porque el primer descubri-
miento., del famoso Colon, y su 
,primePviage à las Indias fuê  como 
'Le dicho , el año de mil quatro-
cientos , noventa, y dos j el segun-
•do el año siguiente de mil, qua-
trocicntos ^ noventa, y tres-, y el 
tercero el de mil , quatrocientos, 
.noventa , y ocho , como lo escri-
ben los Historiadores de las Indias; 
:Br.: Jpaii i^nez de Marchena acom-
pañó a Colon en una de sus pri-
.meras haybgaciones, como lo. dicen 
inuestro: Annalista Wadingo j y an̂ -
ícès lodiabia afirmado nuestro limo. 
•Gonzaga,'.con otros muchos: lue-
ngo esta-lejos: de la verdad la asig-
nación de los años , en que el P. 
Mendoza pone la entrada de nues-
itrosrRffligiosQS en la Isla Española. 
Í ' Conduyo con una racional 
conjetura;. ;que se ofrece , ademas 
de Ja grande autoridad que dexa-
mos apuntada , de que Fr. Juan 
Perez de Marchena sio-uió al Al-
•mirante Colon en uno desús pri-
meros viages. Es inconcuso , que 
este- V.;P. aconsejó a Colon sobre 
el descubrimiento de las Indias, 
como lo afirma el R. Remón, y 
Carbólicos le diesen Navios, y gen-
tes para la execucion de sus ideas; 
ya escribiendo al limo, y Rmo. 
Fr. Fernando de Talavera, Con-
fesor entonces de la Reyna Catho-
lica , quien tratando el punto con 
el gran Cardenal, y Arzobispo de 
Toledo Don Pedro Gonzalez de 
Mendoza , influyendo para que 
Colon llevase adelante sus juicios; 
y ya escribiendo también à la mis-
ma Reyna Carbólica , de quien ha-
bía sido Confesor, sobre el mismo 
asunto : como lo dice el P. Fr. Pe-
dro Simon con otros. Mas: dicho 
P. Marchena era bastantemente 
perito en la facultad de Colon, y 
estaba en los mismos pensamien-
tos ; ¿pues no es muy verosimil,que 
viendo à Colon armado para se-
guir su empresa, se determinase 
à partir con él , y ver lo que da-
ba de sí lo que habían alcanzado 
con su. ciencia , ó habían, adqui-
rido de noticias ? Demás : dado 
que se quedase en el primer via-
ge , como es la común de los His-
toriadores: habiendo .vuelto Colon 
del primer descubrimiento estuvo 
con el. V. Marchena, y le dixo del 
Nuevo mundo que había hallado; 
las Naciones Barbaras que le ha-
bitaban , y que todo correspon-
dia á lo que habían pensado ? Pues 
á conseqüencia de esto era,cosa 
natural, que en el segundo viage 
le acompañase el P. Marchena , y 
que éste fuese preferido á otro al-
guno en la voluntad de Colon, por 
lo mucho que le habla ayudado 
con sus buenos oficios ; pues yá 
que 
L 
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que no le moviese el ver por sus 
ojos el cumplimiento de sus dis-
cursos y le ayudaría à ello y o seria 
el todo su buen espíritu 3 y deseo 
de que los Indios conociesen al 
verdadero Dios., por ser varón muy 
espiritual, dado a la oración, y 
descoso de que todas las criaturas 
diesen al Señor alabanza} y gloria. 
C A P I T U L O II. 
© E S C U S ^ I M I E H T O , 
j nombre de est a (prtivincid: (Descrip-
ción Geográfica de la Isla 1'rinidady 
y bocas de los Dragos; con otras 
cosas memorables» 
§. I-
Concluidas sus dos primeras j navegacioneŝ  y vuelto à Es-
paña Don Christoval Colon , em-
prendió su tercer viage el año de 
mil , quatrocicntos, noventa , y 
ocho , en el qual descubrió la Isla 
que llamó de la Trinidad, y las bo-
cas del gran Rio Orinoco '•> y atrai-
vesando el Golfo Triste, salió por 
una de las quatro bocas, que me-
dian entre la Punta de Paria, y la 
Trinidad, à quienes llamó bocas de 
los Dragos por el mal pasage que 
le dieron , y dan à los navegantes 
el combate de dos hileros, y aguas 
de Orinoco contra las encrespadas 
olas del mar del Norte. De allí ba-
xó costeando la Tierra Firme, que 
corre cinquenta leguas à Oeste, has-
ta la Punta de Araya ; y dexando à 
su derecha descubiertas las Islas de 
Margarita, Coche, y Cubágua, dio 
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vuelta à la Española el mismo año 
de noventa, y ocho, contentando^ 
se por entonces con la primera vis-? 
ta de lo que dexo referido. 
Extendidas por las Provincias 
de España las noticias del descu-
brimiento de este Nuevo mundo,; 
y la fama de sus muchas riquezas,» 
dispuso viage el año siguiente de 
mil quatrocicntos, noventa, y nue-
ve el Capitán Alonso de Ojeda 
natural de la Ciudad de Cuenca; y 
obtenidas las correspondientes li-
cencias , se dio à la vela en deman-
da de la Tierra Firme que dexó deŝ  
cubierta el Almirante Colon , tra-
yendo consigo à. Américo Vespu-* 
cio Mercader s y por Piloto à Juan 
de la Cossa, ó de la Coa ,-Viz-* 
cay no. - . > 
Navegaron con tanta felici-
dad , que en veinte , y siete dias 
dieron vista à la Isla Trinidad , bo-« 
cas de los Dragos, Costa, de Pá-: 
ria, y a Maracapana , donde saltó 
en tierra muchas veces el dichoOje» 
da , registró sus Puertos, y puso 
el nombre de la Nueva Andalu-
cía , que hoy conserva en todo c\ 
terreno , que comprehende la Pro-
vincia de Cumaná, único , y pró-
prio asunto de esta Historia. Y aun--
que la referida Isla Trinidad de Bar-? 
lovento es ya miembro separado db 
esta Governacion , habiendo de to-
carla à menudo por la comunica-
ción de las noticias de sus Conquisa 
tadores con los de Tierra Firme , y 
Rio Orinoco y siendo, como con-t 
sidero, tan útil la noticia de los ries-
gos , y conveniencias, que ofrece 
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po el tránsito al Orinoco, y co- no permiten la entrada, sino ía 
municacion de sus Pobladores, co-
mo medio tan necesario à la re-
ducción, y conservación de las Na-
ciones que habitan sus Países, me 
pareció conveniente gravarla en el 
mápa, dando al mismo tiempo una 
entera y exaóta descripción de to-
da ella, en que referiré con indi-
vidualidad quanto considero útil, y 
memorable j con expresión de sus 
Puertos, aguadas, rumbos, y dis-
tancias i y "lo mismo de las bocas 
de los Dragos en el orden y mé-
todo que ya refiero. 
Desde el Morro, ò Punta de 
Peña extremo Oriental de la Tier-
ra Firme , y Costa de Pária, hay 
tres leguas al Leste hasta la Isla 
Chaca-chacáre, y ésta es la primera 
boca , que llaman comunmente 
Boca grande , dexando à nuestra 
derecha al Islote del Pato distan-
te dos leguas, y media al Sueste 
del Puerto de la Peña. De Chaca-
chacáre al Islote de los Huevos un 
quarto de legua al mismo rumbo 
del leste ; y esta es la segunda bo-
ca y que llaman de Navios. Del 
Islote de Huevos al de Monos , ò 
Isla ¡de Iguanas menos de quarto 
de legua al mismo rumbo; y esta 
es ía tercera bòca , que llaman 
de Huevos. Desde esta Isla á. la 
Ensenada de la Seiva, y primera 
Costa de la Trinidad medio quarto 
de legua al mismo rumbo •, y esta 
es la quarta boca , que llaman de 
Monos, y ultima de los Dragos. 
Por qualquiera de estas quatro bo-
cas se encuentra sobradísimo fon-
do para un Navio de linea ; pero 
, la de Navios , y 
Huevos , y esta ultima 
con mucho riesgo por la rapidéz 
de sus corrientes impelidas de las 
copiosas aguas del Orinoco mas 
por todas quatro pueden salir •> y 
en la de Monos hay un Puerto lla-
mado de la Selva, donde puede 
abrigarse toda Embarcación sin 
riesgo de huracanes, y amarrar sus 
cables á los arboles, como lo ha-
cen con frequência las Valandras. 
Es también un buen Astillero por 
la abundancia de Cedros, Pardillos, 
Algarrobos , Carápos, Caráños, y 
otras muchas maderas para fabri-
car Embarcaciones > y queda cer-
rado este Puerto con Artiiieria de 
á dos ò tres libras, que alcanza de 
un lado à otro. 
Norte. 
§ II. 
msmTcion m LA ISLA 
Trinidad de 'Barlovento. 
DEsde el Puerto, ò Punta de Monos, que es el extremo 
Occidental de la Vanda del Norte 
hasta la Punta de Arrecifes , que es 
la Oriental, á quien el R. P. Gumi- VaR¿1 dcI 
Ha y otros llaman Punta de la Ga-
lera , y no lo es, hay de veinte y 
una à veinte y dos leguas Oes-
te al Leste y en esta distancia se 
encuentra lo siguiente : De punta 
de Monos va corriendo la Cosra 
del Fierro tan furiosa , que no per-
mite fondear hasta que cumplidas 
quatro leguas se entra en la Ense-
nada Mararabál, que admite Lan-
chas, 
r 
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chas, y baran en una Playera, don-
de cae un Riachuelo despeñado de 
un peñasco de seis varas de alto. 
De allí a tres leguas está el Puer-
to de Maracas de dos leguas de 
. circuito 3 y en él pueden fondear 
Valandras, y Navios, y hacer agua 
en el Rio Arizagua, que en ma-
rea llena admite Lanchas , y da 
abrigo en los temporales de tiem-
po de Invierno. A dos leguas de 
Maracas está la Punta Curaguáte, 
cjue sale media legua al mar, y 
antes de ella hay una Playa con 
un Rio de su nombre , en que 
pueden hacer agua Lanchas, y Vo-
tes j pero no entrar en él por lo 
peligroso y estrecho de su bo-
ca. En este parage hay un Valle 
de los mas fértiles de la Isla ca-
paz de hacer en él una Población 
con buenas haciendas de todos fru-
tos de la tierra. A las diez leguas 
está la Punta de Imáre,y Rio Gran-
de con un Puerto de este nom-
bre , capaz de entrar en él un Na-
vio , y en el Rio una Lancha en 
maréa llena. De esta Punta à Ja de 
Arrecifes hay tres leguas de Cos-
ta áspera con algunos Riachuelos 
de buena agua. 
De la Punta de Arrecifes à 
la de la Galera, que es el extre-
• Vanda del mo Meridional de la Vanda del 
Leste. T , \ 
Leste, hay veinte, o veinte y una 
leguas de Norte á Sur j mas por 
ser Costa muy brava se navega con 
el rumbo al Sueste quarta al Sur, 
liuyendo del abatimiento ; y si van 
costeando las tres grandes Ensena-
das de que se compone esta dis-
tancia j hay treinta leguas de na-
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vegacion en esta forma: De Punta 
Arrecifes al Puerto Guarisímo Jiay 
seis leguas al Sur quarta al Sudoes-
te i y en él pueden entrar Valan-
dras, y hacer agua, y leña. De Gua-
risímo á Ja Ensenada Maturo una 
legua al mismo rumbo; y en ella 
se encuentra el beneficio de la pes-
ca de Tortugas en mucha abun-
dancia. De Maturo à la Punta de 
Cocos siete leguas al mismo rum-
bo de Costa brava y peligrosa, 
en la qual caen al mar algunos 
Riachuelos. De Punta de Cocos 
á la deGuatráro siete leguas al mis-
mo rumbo, las tres primeras de 
Cocales muy frondosos j y detrás 
de esta Punta está el Puerto Ma-
yáro, en que pueden fondear Va-
landras á quarto de legua. Hay altí 
algunos Riachuelos, y es parage 
muy a proposito para una Pobla*-
cion j pues por tai lo eligieron Jos 
Ingleses en las pasadas Guerras: sak 
taron en él, y estuvieron hasta que 
los expelieron los vecinos y na-
turales de la Isla , apresándoles tres 
Cañones, que hoy sirven en Puer-
to de España, y dexando otro de 
á doce , que por pesado no Jo pu-
dieron conducir. 
De Puerto Mayáro hay sie-
te leguas al Sueste quarta al Leste 
hasta la Punta de la Galera > lla-
mada asi, porque de afuera repre-
senta una embarcación à;la ¥èla; y 
es Costa muy brava i pero mon-
tada la punta, se encuentra el Puer-
to Cariero , alias Guayaguaiáre, 
capaz de recibir Valandras; y en 
él desaguan dos Rios del mismo 
nombre, por quienes entran Lan-
chas 
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Vanda del 
bur. 
chas en marea llena ; y se advierte, 
que en dicho Puerco hay un Peñón 
ahogado •> por lo que dan los Ba-
xeles fondo à Barlovento. En la re-
ferida distancia se lleva el dicho 
rumbo por huir de las corrientes 
¡de la boca grande de Orinoco, que 
abate las Embarcaciones à la Costa 
<:on notable impedimento de su 
navegación. 
De la Punta de la Galera has-
ta la del Gallo , que es la Costa y 
Vajida del Sur, hay veinte y tres 
leguas Leste à Oeste > y en esta 
•distancia se encuentra lo siguiente: 
De la Galera à la Punta, y Rio 
Moniga siete leguas al Oeste , y 
en él pueden entrar Lanchas, y fon-
dear à su Barlovento, y Valandras 
del mayor porte. De Moriiga al Rio 
y Punta de Erín ocho leguas de 
-Playuclas, Puntas pequeñas y ai-
.gunosRiachuelos. En el de Erín pue-
•aem entrar Lanchas en marea llena. 
Gallo , qué tiene afuera un Islote 
llamado el Soldado, circundado de 
piedras ahogadas, en que pueden 
peligrar los navegantes. 
Llegamos à la Costa y Vanda 
Occidental de esta Isla, que corre 
desde la Punta del Gallo à la de 
Monos en figura de una porción 
de circulo irregular , que tiene diez 
y ocho leguas de linea Orizontal, 
y cinco , ó seis de radio i y en esta 
distancia se encuentra lo siguiente'. V̂ ncía de* 
a legua y tres quartos del Gallo es-
ta la Punta del Cedro al Lesnordes-
te para Lanchas, y al Nordeste pa-
ra Valandras , por librarse de un 
bahio que tienen y à distancia de 
tiro de canon de à tres dan fondo 
para hacer agua , y leña. Del Ce-* 
dro à la Punta de Brea cinco le-
guas al Lesnordeste para Lanchas 
y para Barcos mayores, Nordeste 
quarta al Norte ; y en esta distan-
cia se encuentran los Rios Yum-. 
Osste. 
•y en su Ensenada fondean Valan- guao , Yguapo , y en la Ensenada 
-dras de buen porte. De Punta de de la Brea está el Rio Yaguarepánoj 
•Erín, siguiendo la Costa de losBlan- y las piedras que allí aparecen ne-
qmzales se montan las Puntas de gras, es una especie de Brea , que 
^Chaguaramas, y Xicacos i y en la derretida con sevo sirve como la 
Playa y Puerto de ésta pueden de Europa para carenar Embar-
fondear Valandras y Navios, y to-
mar^gtiaven unos pozos,y lagu-
na que hay cerca de la Punta del 
Gallo j y .de allí! atraviesan los Ba-
xeíes que,, van à Guayána, entran-
4o por las bocas de Capüre , ò 
Pedernales del Rio Orinoco *> y se 
advierte , que los que baxaren por 
çstn Costa de Chaguaramas deben 
orillar lo posible à la Punta de Xi-
cacos^ para huir de los bahios de 
,Capúre;,,,y -montar la Punta del 
carenar 
caciones. Esta Costa es muy bahiay 
pero à distancia de un quarto de 
legua fondean Valandras para ha-
cer agua y leña en la misma Punta 
de la Brea. 
De ésta à la Punta de Can-
grejos hay seis leguas al Nordeste, 
y entre ellas están los Rios Oro-
pvíche, y Sipéro, y en éste hay 
innumerables Cedros, Pardillos, y 
otras muchas maderas, que llegan 
hasta el batidero del Mar, y en-
tran 
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tran Lanchas por ambos en ma- todo genero de fabricas. • Saliendo' 
rea llena. A la frontera de una 
grande Ensenada, que forma esta 
distancia , están los quatro Pue-
blos de Indios Naparímas; que son 
Sabana grande , Monserrate , Sa-
baneta y Guairía. Esta Punta de 
Cangrejos tiene también bahios, 
y asi es necesario retirarse tres quar-
tos de legua à fuera buscando el 
Nordeste. De esta Punta à la de 
Aripo , que esta al remate de otra 
Ensenada, hay tres leguas y me-
dia Norte quarta al Norueste; y 
en esta distancia se encuentran los 
Rios Carapichaírna , Hostióncs} y 
Chaguaríes. A media legua de Ari-
po está la boca del Rio Caroní, 
que viene de las faldas de la Ser-
ranía , que corre á continuación 
de la vanda del Norte ; y á una 
legua de distancia está el Pueblo, 
y Puerto de España, habitado de 
Indios, y algunos Españoles. 
A la legua de éste está la 
Punta, y Rio Cumucurápo Oes-
te quarta al Norueste ; y à media 
legua de esta Punta está la Ense-
nada , y Rio de Diego Martín , en 
la qual se puede carenar qualquier 
Navio, y hacerse un buen astille-
ro y por haber en aquel parage to-
do genero de maderas al proposi-
to para construir Embarcaciones. 
De la boca de Diego Martin a la 
del Rio Cuezar, en que también 
pueden fondear Fragatas algo mas 
de un quarto de legua de tierra, 
hay una legua al Oeste quarta al 
Norueste b y en ella hay algunos 
Riachuelos, en que se puede ha-
cer agua, y buenas maderas para 
de dicho Rio se monta la Punta 
Gorda, y se entra en la Ensena-
da de Chaguaramas , que está a 
tres quartos de legua •, y a- la me-
dia legua al Oeste está la boca de 
Monos j donde termina la descrip-
ción circular de esta Isla, que co-. 
meneé desde Ja misma boca si-
guiendo sus Costas. Entrando à la 
Trinidad por Puerto de España, 
que es á donde comunmente se 
arriba, se encuentra a las tres le-
guas la Ciudad de San Joseph de 
Oruña , situada en diez grados, y 
de treinta y cinco à quarenta mi-" 
ñutos del Equador al Norte, y tres-
cientos .y diez y seis de-longitud 
del Meridiano de Tenerife. 
Al Sueste de esta Ciudad es* 
tán situados los Pueblos Tacarígua, 
Guara , y Arauca , que con los 
otros quatro yá referidos fundaron 
los RR. PP. Capuchinos, que vi-
nieron á esta Isla el año de mil 
seiscientos ochenta y siete; y en 
la reducción de sus Indios dieron 
gloriosamente la vida por Jôsii^ 
Christo tres de sus VV. Fundado-» 
res á manos de los del Pueblo de, 
San Francisco de los Arenales eí 
año de mil seiscientos noventa 
y nueve por el mes de Diciem-
bre; cuyos cuerpos se hallaron a! 
año y medio en sepultura terri-
za sin corru pcion como consta 
de los Autos jurídicos fechos en 
San Joseph de Oruña el año de 
mil setecientos y diez, cuyo tes-
timonio se remitió al Supremo Con-
sejo. Estos Pueblos están hoy à car-
go de los RR. PP. Capuchinos de 
Q San-. 
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Santa María, aunque algo atrasa-
dos por el mucho tiempo que 
han carecido de Ministros del Evan-
gelio *, y del mismo modo esta toda 
la Isla notablemente escasa de ve-
cinos y al paso que su admirable 
fertilidad ofrece conveniencias pa-
ra muchos Pueblos, y todo ge-
nero de frutos de estos Países, co-
mo se puede ver en el R. P. Gu-
milla en la primera parte de su 
segunda impresión desde el folio 
12>. hasta ú 19- donde me remito, 
dexando por ahora esta Isla has-
ta .que después hable de sus repe-
tidas Conquistas. 
C A P I T U L O III 
V I E N E <D E E S T A n A 
el tercero descubridor de esta ÍVotow-
'•> pueklase U Islã de Cub agua i y 
i dase naticid de la fundación > y es-' 
tado frésente de la Ciudad 
: < de Cumaná, 
Etirado Alonso de Ojeda de 
las Costas de esta Provin-
cia y. la; de Caracas, que dexó des-
cubierta antes de dár la vuelta à 
la Isla Española; y habiéndose al 
kiismo tiempo divulgado por las 
Andaltídías las noticias de su via-
ge, y grandes; riquezas de estos 
Países de la America, avivaron los 
ánimos de algunos, para venir en 
seguimiento de su derrota, en es-
pecial à un Pedro Alonso Niño 
vecino de Moguer J que para este 
fin consiguió licencia de nuestro 
Rey Carbólico, con la limitación 
de no arribar à tierra, que habia 
dexado descubierta el Almirante 
Don Christoval Colon. Prevínose 
para este viage acompañado de Luis 
de la Guerra , Sevillano , y su her-
mano Christoval de la Guerra, à 
quien dio el cargo de Piloro de 
la Embarcación por su habilidad, 
y ciencia en el arte de navegar. 
Dieronse à la vela en el Puerto de 
San Lucár •, y trayendo el mismo 
rumbo que Alonso de Ojeda, lle-
garon à las Costas de Tierra Fir-
me y Punta de Pária •> donde (des-
atendiendo el orden del Rey) sal-
taron en tierra , cortaron gran 
porción de Palo Brasil, con que 
dieron principio à su carga , y pro-
siguieron su viage por la misma 
derrota siguiendo la Costa. 
Llegaron à las Islas de Mar-
garita } Coche , y Cubágua •, don-
de puestos en tierra, y recibidos 
de paz por los Indios Guaiqueries 
que las habitaban, comerciaron 
cantidad de Perlas, que francamen-
te les commutaban los Indios por 
Cuentas, Cuchillos, Espejos, y otras 
buxerias, que traian de la Europa, 
y eran para aquel gentío de ma-
yor estimación , por cosa nueva 
ŷ  nunca vista. Gozosos los Españo-
les con tan felices principios, pro-
siguieron su navegación en. segui-
miento de la Costa y Punta de 
Araya , hasta llegar à las Costas 
de Cumanagóto donde dexados 
ver , y tratar de los Indios, les 
permutaron cantidad de Perlas, 
Chagualas de oro , y otras alajas, 
que con liberalidad feriaban à true-
que de Cascabeles, alfileres, y otras 
cosillas, que en su cambio les da-
ban 
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ban con mucha alegria cie los Es-
pañoles , que fueron los primeros, 
que pisaron esta Cosca, y trata-
ron con sus naturales, llamados 
hasta hoy Indios CumanagócoSj por 
el sitio de este nombre en que 
habitaban. 
Retirados de este parage los 
Españoles, siguieron su viage por las 
Costas de Venezuela , Coro } y 
Maracaivodonde habiendo prac-
ticado el mismo comercio , resis-
tidos por algunos Indios belicosos, 
desistieron por el mismo derrote-
ro que habían llevado , hasta lle-
gar à la referida Punta de Araya, 
donde descubrieron aquella famo-
sa Salina , que fue por muchos años 
apetecida de las Naciones estran-
geras, y hoy está enteramente per-
dida. De alli se levaron para los 
Reynos de España, à donde lle-
garon el dia seis de Febrero del 
año de mil y quinientos, y die-
ron fondo en uno de los Puertos 
de las Costas de Galicia. Con las 
noticias 3 que la gente de esta Em-
barcación extendió por nuestra Es-
paña , confirmadas con la demons-
tracion de las hermosísimas Perlas, 
y piezas de oro , que llevaban de 
esta Provincia , se commovieron 
muchos de sus habitadores, para 
venir en solicitud de tan poco cos-
tosas ganancias i y armando Em-
barcaciones al proposito, empren-
dieron el uso y trato de esta na-
vegación y Comercio , gozando 
por algunos años el beneficio de 
estos tan utiles, y crecidos intereses. 
Habia en aquellos tiempos 
el Emperador Carlos V. determi-
nado , con consulta de hombres 
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dodos, y erperimeñtados en el 
trato y Comercio de los Indios, 
que fuesen aprisionados , y teni-
dos por Esclavos todos aquellos 
que hiciesen belicosa resistencia à 
los Españoles, que entrasen ai des-
cubrimiento , y Conquistas de sus 
tierras. En vista de este permiso, 
que se dirigia à santos fines , y 
con las debidas limitaciones/con-
currieron muchos Comerciantes de 
la Isla Española à las Costas de es-
ta Provincia, donde esclavizaban 
quantos Indios podian haber à las 
manos , vendiendo unos donde 
mejor se los pagaban , y emplean-
do otros en el buzeo de las Per-
las ••> para cuyo fin se establecieron, 
y avecindaron muchos en las Islas 
Margarita > y Cubágua; y hubie-
ran agotado enteramente esta Pro-
vincia de Indios, si la Real Au-
diencia de Santo Domingo cer-
ciorada de estos excesos, no hu-
biera tomado , como tomo , la ar-
reglada providencia de contener 
tan perjudiciales desordenes. 
Los que yá se habian pose-
sionado en la Isla de Cubágua , seis 
leguas al Norte de la Punta de 
Araya , y Costa de Guaranáche, 
bien hallados con el crecido inte-
rés de las mychas Perlas, que con 
la industria de los Indios sacabâír 
de maravillosa magnitud , y her-
mosura , determinaron fundar en 
ella una Ciudad, como lo hicie-
ron, con el titulo de la Nuevá 
Cadiz , que después se despobló, 
asi por la total falta de agua y 
leña que alli sufridn , como por 
la mayor commodidad , que les 
ofrecía su establecimiento en la Is-
Q z la 
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Ja de la Margarita para la extrac-
ción de las Perlas, como lo tes-
tifican Juan de Castellanos y otros 
graves Authores , que escribieron 
Jos principios y descubrimientos 
de esta dicha Provincia. 
Una de estas entradas fue la 
que hizo Alonso de Ojeda veci-
no de Cubágua en una Caravela, 
con que arribó al Puerto de Chi-
ribichí, donde los Religiosos de 
mi Padre Santo Domingo tenian 
un Convento , à quien intitularon 
Santa Fé } y en él estaban solos 
dos, un Sacerdote, y un Lego, por-
que los demás hablan pasado à 
Cubágua à predicar , y confesar. 
$altd en tierra Ojeda con su gen-
te V fueronse al Convento , don-
de los recibieron con agasajo lòs 
Religiosos , á quienes profesaba 
buen afeóto el Cazíque del Pue-
blo , llamado Maraguey, porque 
los consideraba como agentes, y 
fiadores de la paz , que deseaba 
conservar entre sus Indios, y los 
Castellanos. Pero habiendo ocurri-
do entre unos y otros algunas 
diferencias , vinieron à las manos 
Indios y Españoles, y se reem-
barcaron éstos con algunos prisio-
neros. 
Resentido el Cazíque de Ma-
racapána de este hecho , convocó 
à los Indios y y puesto de acuer-
do con Maraguey , resolvieron ma-
tar á. Ojeda y á los suyos, y al 
mismo tiempo á los Religiosos, pa-
ra que su doótnna y buen tra-
to no fuese aliciente, que traxe** 
se en adelante otros Castellanos a 
sus tierras. Como lo pagaron lo 
eva Andalucía. 
executaron al siguiente dia Sábado 
del año de mil quinientos y vein-
te , en que habiendo saltado en tier-
ra Ojeda con doce compañeros, les 
atacaron los Indios, mataron a di-
cho Ojeda y a seis de los suyos, y 
los restantes se refugiaron á la Ca-
ravela , y emprendieron su nave-
gación para escapar con las vidas. 
Guardadas ya las espaldas de Mara-
guey y sus Indios con la muer-
te y fuga de los Castellanos, es-
peraron con pachorra al siguiente 
dia Domingo •> y estando los dos 
Religiosos dispuestos para celebrar 
el Santo Sacrificio de la Misa , y 
recibir la Sagrada Comunión, acu-
dieron tumultuosamente sobre 
ellos, quitaron la vida al Lego , y 
después al Sacerdote le dividieron 
con una hacha la cabeza ; y se cree 
piadosamente, que fueron sus muer-
tes preciosas en los ojos de aquel 
Señor, en cuyo obsequio dieron 
las vidas por la extension de su 
Santísimo Nombre , y propagación 
de nuestra Santa Fe Catholica. 
Dióse cuenta de esta fatal 
desgracia á la Real Audiencia de la 
Isla Española •> y en vista de los in-
formes determinó su Alteza come-
ter el castigo al Capitán Gonzalo 
de Ocampo. Aviado éste con cin-
co Embarcaciones , y trescientos 
hombres, arrivó a la Tierra Firme, 
y Puerto de Maracapána •> prendió 
algunos Indios, ahorcó a otros, y 
pareciendole que con este hecho 
satisfacía la justicia , y dexaba es-
carmiento para los demás , despi-
dió las Naves cargadas de Indios i 
la Isla Española i y con la gente 
Cas-
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Castellana fundo un Pueblo media 
legua de la boca del Rio de Cu-
mana , à quien llamó Toledo,, que 
el año siguiente de mil quinien-
tos veinte y uno la abandona-
ron sus Vecinos, pasándose casi 
todos à la Isla Española, y quedan-
do en Toledo solo el Licenciado 
Don Bartholomé de Casas con al-
gunos criados y amigos, que se re-
signaron à acompañarle en la exe-
cucion de las ordenes y expedien-
tes , que sobre los antecedentes su-
cesos le fueron cometidos por la 
Real Audiencia. 
En este mismo tiempo te-
nían yá los Religiosos de mi P. S. 
Francisco fundado un Convento 
à corta distancia de la Costa del 
mar , y junto à la Rivera del Rio 
de Cumaná , en cuya boca co-
menzó el Licenciado Casas i labrar 
una Fortaleza para asegurarse de 
los Indios; y por algunas disensio-
nes 3 que ocurrían con los Vecinos 
de Cubagua pareció conveniente 
al Licenciado Casas pasar perso-
nalmente à la Real Audiencia de 
Santo Domingo, como lo executó; 
mas a los quince dias de su ausen-
cia , los Indios y que por naturaleza 
son inconstantes, ingratos, y muy 
inclinados à la embriaguez , que 
en aquellos dias era mas frequen-
te ron el vino que à trueque de 
oro y Esclavos adquirían de los 
Castellanos , poco escarmentados 
con el justo castigo que Don Gon-
zalo de Ocampo executo en ellos 
por la iníqua muerte que dieron 
a los PP. Dominicos, determina-
ron hacer lo mismo con los Fran-
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ciscos, y acabar de una vez cori 
ellos y los Castellanos que à su 
partida dexo el Licenciado Casas> 
y quantos pudieran babei a las 
manos. 
Como lo pensaron lo execus-
taron; pues à los dos . dias acorné* 
tieron los Indios con, algazara . y 
gritería, pegaron fudgo ài la Caía 
y Fortaleza del Licenciado Casas1, 
mataron algunos hombres7 y los 
demás con algunos Religiosos sé 
salvaron en una Canoa' que los 
conduxo à las cercanas Salinas de 
Araya : quemaron y saquearon el 
Convento con osado .menosprecio 
de las cosas Sagradas-'j excedÍen> 
dose en la crueldad los que habían 
recibido mayores beneficios de la 
charidad de los Religiosos. El Guar* 
dian de éstos, que era Fr. Juan 
Garcero , dice el Chronista Herre^ 
ra , que viendo junto à sí à los 
Indios que le querían herir con 
la Macana , hincado de rodillaŝ  
cerrados los ojos > y levantado el 
corazón à Dios, esperaba que le 
matasen ; pero al fin no lo execu-
taron ̂  ó por las muchas espinas a 
que lo atribuyó su humildad ó, 
lo que parece mas verosímil, por 
que no fue voluntad de Dios, que 
reservaba esta dicha para el Ben-
dito Lego Fr. Dionisio h el que des-
pués de tres dias en que estuvo en 
oración 3 resignado en sil Santísi-
ma voluntad , recibió de rodillas 
en la cabeza el golpe Me la Ma-
cana , que lo dexo sin sentido i y 
hechandole un lazo al cuello le ar-
rastraron y haciendo con su cuerpo 
niuchos- vituperios, entre los qua* 
les 
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les dio por Dios la vida, dexando un Cerro prolongado , en que se 
para la posteridad eterna su me-
rnoria. 
•iít A poco tiempo llegaron à 
Santo Domingo las dos Naves con 
los demás Religiosos y Personas 
<jue en ellas se salvaron •> y oida 
por los« Señores de la Real Au-
.diénciá la relación del suceso, lo 
|uzgaron digno de castigo •, y à 
•este fin mandaron aprontar una 
Esquadra j por cuyo Capitán fue 
aaombrado Jacome de Castellon, 
el que luego se aprestó, y empren-
Bió su viage para el Rio de Cu-
ffñaná, dorrde hizo su asiento', ahor-
có a los mas culpados y los que 
no pudo haber, consiguió por me-
áia del Gazíque, que se recogie-
sen à sus Pueblos , con que que-
¿ 6 apaciguada aquella alteración. 
Serenada ya ésta , y deseando el 
Cápitati Castellon asegurar el agua 
à los de la Nueva Cadiz , cons-
truyó una Fortaleza en la boca del 
Rio de Cumaná, donde el Licen-
ciado Casas la empezó à edificar} 
y con ella y sus agregados tomó 
principio la Ciudad de Cumaná 
çl año de mil quinientos veinte 
y uno, cuya Titular es la Gloriosa 
Santa Jfíés. 
- Está situada esta Ciudad co-
mo medio quarto de legua al Sur 
de la Costa del mar en un Valle 
que forma la Sierra, de alegre, y 
deleytable llanura, con la conve-
niencia de tener en medio de ella 
construyeron tres Castillos en esta 
forma : el de Santa Maria de la Ca-
beza, con habitación competente 
para los Señores Governadores, tie-
ne sus quatro valuartes, que flan-
quean las cortinas a lo moderno, 
con su foso, y puente levadizo 
por la entrada. El de San Anto-
nio , que esta situado en la emi-
nencia , es bien capáz ,y de figura 
de estrella; y el reduólo , que mon-
ta quatro cañones, distante del 
dicho Castillo de San Antonio co-
mo un tiro de mosquete. Todos 
tienen sus correspondientes Escol-
tas para defensa de la Ciudad , á 
la qual vá circundando por el Oes-
te el Rio de Cumaná , a quien dan 
el nombre de Manzanares, de muy 
buena agua. A corta distancia de 
su boca tiene otro reduóto para 
defensa de las Embarcaciones y 
a la derecha de éste , en el sitio 
que llaman la Puntilla , constru-
yó una Bateria provisional con ocho 
cañones el Brigadier y Governa-
dor Don Gregorio Espinosa, fian-
do su estruófcura á su hijo Don Fe-
liz , que entonces era Sargento ma-
yor de aquella Plaza y sus Tro-
pas, ( # ) e l qual se atrincheró , y 
defendió valerosamente de un Na-
vio , y Valandra de Guerra In-
gleses, que acometieron à aquel 
Puerto, y se fueron derrotados des-
pués de quatro horas de comba-
te , que tuvieron el dia primero de 
Odu-
( * ) En atención á los Servicios , y Méritos de este Cavallero le ha concedido nues-
tro Soberano la gracia de Titulo de Castilla ; y está yá en posesión de ella con la 
denominación de Marqués de Monte-Olivar. 
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Oòtubre del ano de mil setecien-
tos «quarenta y uno. 
A las margenes de dicho Rio 
Manzanares tienen los Vecinos de 
Cumaiiá sitios muy acomodados 
para Vegas, Valles, y Charas, en 
que siembran y cogen con abun-
dancia los frutos comestibles que 
produce el País. Esta Ciudad es la 
Capital de la Provincia de su nom-
bre , governada comunmente en 
este siglo por Señores Coroneles, 
y Brigadieres de los Exércitos de 
S. M. Catholica, con titulo ) y ho-
nores de Governador, y Vice-Patron 
Real. Tiene asimismo dos Alcal-
des Ordinarios, Regidores, y de-
más Oficios de Justicia y sus Ca-
jas Reales, con Thesorero, y Con-
tador que las administran. Para el 
Fuero Espiritual tiene de asiento un 
Vicario General Superintendente, 
que govierna en ausencia y va-
cante del limo. Señor Obispo, el 
que de ordinario reside en su San-
ta Iglesia Cathedral de la Isla y Ciu-
dad de Puerto-Rico. 
Tiene igualmente dos Curas 
con sus Thenientes, y una Iglesia 
Parroquial, en quien no correspon-
de lo poco suntuoso de su edifi-
cio al Thesoro de gracias , y favo-
res que le ha concedido la Santa Silla 
Apostólica, con perpetua Indul-
gencia Plenária para los que verda-
deramente contritos hicieren en 
ella oración por la exaltación de 
nuestra Santa Fe Catholica , y de-
más necesidades de la Iglesia,se-
gún consta de las Bulas Apostó-
licas, que se guardan en su Archi-
vo Eclesiástico. 
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En esta Santa Iglesia se adora 
y conserva con el debido culto, 
la preciosa Reliquia de una Santa 
Cruz, como de vara y media de 
alto, que en tiempo antiguo es-
taba colocada à la entrada de la, 
Ciudad j y habiendo sido invadida 
por los Enemigos Ingleses, preten-
dieron éstos derribarla *, y no pu-
diendo conseguirlo, ni con golpes 
de hacha , ni con la maniobra de 
cordeles, le aplicaron al pie una 
hoguera de leña que se consumió 
a la voracidad del fuego , dexan-
do la Santa Cruz enteramente ile-
sa. El Viernes Santo sale en Pro-
cesión este Sacrosanto Madero, que 
se guarda engastado en plata, para 
que la indiscreta devoción de los 
Fieles no lo disminuya. En los 
años de epidemia, y notable falta 
de agua lo sacan en Procesión \ y 
por lo común se ha experimen-
tado el universal socorro, con que 
Dios nuestro Señor favorece à aque-
lla Ciudad por la cordialísima de-
voción à su Santa Reliquia. 
La Religion Sagrada de mi 
amantísimo Padre Santo Domin-
go tiene en ella fundado Con-
vento, en el que ordinariamente 
habitan doce Religiosos de la San-
ta Provincia de Santa Cruz de la 
Española', los quales con su cor»"' 
dialísima devoción à Maria San-
tísima nuestra Señora, mantienen 
con mucha decencia su debido cul-
to , y el christiano exercício de su 
Santísimo Rosario , sacándolo fre-
qüentemente por las calles, y pre-
dicando en ellas con el espíritu 
y celo de hijos de tan gran Pa-
triar-
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triarca. La de mi S. P. S. Francisco 
tiene también en esta Ciudad Con-
vento de doce Religiosos de la mis-
ma Provincia de Santa Cruz de la 
Española 3 y Caracas y en su Igle-
sia se venera la milagrosa Imagen 
de nuestra Señora de la Soledad 
en quadro muy devoto, à quien 
intitula Patrona la Tropa de los 
Militares, haciéndole annualmente 
su honorífica Fiesta i y es cosa de 
admirar j que viniendo todos los 
anos de Vera-Cruz el pagamento 
de los Sueldos por unos mares, don-
de se cruzan los Corsarios enemi-
gos y Piratas, sin embargo de 
haber sido muchas veces perse-
guido de ellos, jamás ha padecido 
detrimento , por la especial devo-
ción con que veneran à esta Sa-
grada Reyna , y le ruegan por es-
te favor sus cordiales devotos. 
.Ygualmente se experimenta su 
protección en los años de esteri-
lidad ^sacándola procesionalmente 
para recibir el beneficio de las llu-
vias , que à su salida suelen caer, 
muy copiosas, con que se aumen-
ta cada dia la devoción de las 
almas» 
La Titular de este Conven-
to - nuestra Señora de Aguas 
Santas, cuya milagrosa Imagen se 
venera en una Iglesia Ermita , que 
está fundada junto al Castillo, ò 
Real Fuerza de Araya.( # ) adon-
de concurren de varias prtes de 
esta Provincia à la devoción de 
Novenas y otras Promesas los 
devotos que frequentemente la 
visitan por los repetidos favores 
que alcanzan del Señor, median-
te la intercesión de esta Sobera-
na Reyna. Además de estos Tem--
pios tiene una Ermita de nuestra 
Señora del Carmen con su Cofra-»; 
día muy devota , que en ella fes-
teja á su Titular , y especial Pro-
redora y en algunas ocasiones 
ha servido de Ayuda de Parroquia^ 
Aunque en su principio fue esta 
Ciudad de corto vecindario, con el 
curso del tiempo se ha ido aumen-
tando , asi en la perfección desús 
fábricas, que al presente se hacen 
capaces y hermosas, como en el 
numero de sus habitadores , que 
llegarán á seis mil de todas eda-
des. 
La tercera parte de éstas son 
gente Parda , entre las quales hay 
muchas libres, otras de servicio, y 
el resto de esclavos. Lo demás de 
la Í Ciudad es de Españoles , que 
para distinguirse de sus criados se, 
llaman comunmente Blancos > y 
son por lo general de genios agu-
dos , prontos, y hábiles para qual* 
quiera exercício literario i especial-
mente en negocios de pluma son 
tan diestros, que apenas hay jo* 
ven de buena cultura, que no se 
considere capaz de formar un es-
crito s y en realidad hay muchos, 
que sin mas estudio que su genial 
aplicación, defienden medianamen-
te 
( * ) Por la demolición del Castillo , y abandono de la pequeña Población de Araya 
que se transmigró á Cuuuná l se trasladó también esta Sanca Imagen á diciu 
Ciudad. 
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te un Pieyto. En su corresponden-
cia y trato común son muy cor-
teses , políticos, afables 3 y todos 
comunmente devotos , y aplica-
dos à las cosas del culto Divino, 
en especial à la devoción del Santo 
Rosario 3 que quotidianamente re-
zan en sus casas con tanta gene-
ralidad , que será rara la familia que 
se recoja al descanso de la noche, 
sin haber dado cumplimiento à esta 
Santa y cordial devoción : con que 
doy fin à lo particular de esta Ciu-
dad , y paso à la relación de los 
primeros movimientos, y memo-
rables sucesos de las Conquistas de 
esta Provincia. 
C A P I T U L O IV. 
'9 A S A ® 0 N A N T O N I O 
Sedeño por Conquistador de. la Isla 
Trinidad, fortificase en ella^ atd-' 
canle los Indios, y pierde en 
la refriega algunos r 
Soldados. 
EStando la Ciudad de Cuma-m tan en su infaneik ;y ques 
solo tenia los primeros fundamen-
tos y yisos de Republica y .el:É ano 
de mil quinientos veinte ryj bcho,? 
se hallaba en la Ciudad deífudrtot-
Rico Don Antonio Sedeña fkmmr) 
bre de buen caudal, y- Contador 
de la Real Hacienda de > aquella.* 
Ciudad j donde cerciorado del des- : 
cubrimiento que el Almira>nte¿Co-5 
Ion habia hecho de la Isla Trini-
dad , cuya fama volaba ya por el 
mundo , por las: imuchas riquezas; 
que suponían, ,yr valeroso^ Indios; 
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que la habitaban, su buen tem-* 
píe , amenidad de tierras, mucha 
copia de preciosas maderas, y apre-
ciables tintas j deseoso de exten-
der su nombre y fama, y ampliar 
la Fé Carbólica con la reducción 
de dichos Indios , despachó sus 
agentes à la Corte , aunque algu-
nos dicen fue en persona , à fin 
de impetrar licencias de nuestro 
Rey Catholico para conquistar la 
Isla, con algunas gracias y merce-
des , siendo una de ellas los Tiru-
los de Adelantado , y Governador 
de quanto conquistase. 
No hubo dificultad en la Cor-
te para la ^concesión de lo que1 
pedia > asi por no tener íô^ositores; 
dignos de preferencia, como por 
los ardientes deseos que siempre 
han tenido y tienen nuestros Ca-
tholicos Monarcas, de que los In-; 
dios Infieles de aquellas y demás: 
tierras de sus Reales Dominios en-
tren al Gremio de nuestra Madre 
la Iglesia , y conocimiento del ver-: 
dadero Dios, -en ; que tanto se in*-
teresa su Catholico celo. En vir-
md de esto se. le despachó luego: 
la-i licencia;«onuTitulo de Govern 
nador de quanto conquistase, y 
también el de Adekntado . como • 
locpqdia v mas; éste bajo de las con- ' ; 
dtoioftes .dbfe'oámphnMttito de sus? 
prohaesasy quánto à pacificar la rier-
ra2i fundar: aigiinâs Ciudades:, eri-
gk Îglesias-, Hospitales , y otras 
que; de ordinario se capitulan en> 
semejantes descubrimiefitós; y por- ; 
que à nadade esto pudo dar :ckum-
plimiento ..què-se prometia , nun-( 
can gozó el: Titulo de Adelantado, 
R que-
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cjuedando solo con el de Gover- te del Cazíque Chacomár, que 
nador, y Conquistador de la Is-
la , para lo qual se le dieron al-
gunas ayudas de costa con que se 
proveyese de víveres, y las corres-
pondientes municiones. 
Despachado con estas provi-
dencias volvió à la de Puerto-Rico 
el siguiente año de mil quinientos 
veinte y nueve i y e n éste, y e l 
siguiente d e quinientos y treinta 
se avió de lo necesario y acom-
pañado de s e t e n t a hombres , que 
en dicha Ciudad agregó à su Par-
tido, s e embarcó e n dos Carave-
las cargadas de Provisiones, y al-
gunos animales domésticos, y lle-
gó à la Trinidad el mismo año de 
mil quinientos y treinta. Surgió à 
l a vanda del Sur de la Isla, por 
parccerle mas abrigada , y tener 
muy .cercano el recurso à la Tier^ 
E a Eirme , y socorro d e los Indios, 
que habitabãn en las bocas del 
grán Rio ¡Orinoco, à quienes po- • 
dia acudir en easo.de: verse en ak i 
gun aprieto, como en realidad se 
vio con los Trinitarios. Saltó en tier'i 
ra con toda s u gentb, 'y prevención:! 
de armas > y los Indios>no solo no» 
hicieron: resistencia^ sinoque admi- > 
vwk>$ ialíah en tropas; à las > Pkyasi 
à - recibtó los agasajos con que pro-sl 
curó Sedeño; deslde lu:egb atraerle*! > 
à s u àmistad , idandoles muehas: 
baratijas "de Peines ,'Cuchiülos, Cas-i 
cábeles, Cuentas.de Vidrio^ y d t r a i s : 
cpsillas de la Europa , que fiieren:' 
para: los, Indios de mucha estima.-: 
•r- , Con esto tomaron posesión^ 
y-/asiento:: los Españoles , :coa :r©K 
gpcijo dfc.los Indios, especralmen ĵ 
desde luego entabló con Sedeño 
una firme amistad, en que siem-
pre se conservó, por parece ríe muy 
necesaria para su defensa de otros 
Capitanejos, que solian hacerle san-
grientas guerras. Acampados ya los 
Españoles en las tierras de Chaco-
már, corrió luego la noticia por 
todos los Indios de la Isla, cuyos 
Capitanes se dispusieron à i r , co-
mo fueron, à visitar al Governa-
dor Sedeño , que procuraba amis-
tarlos à sí , y à su gente con el 
regalo de las mismas cosillas, y mu-
chas expresiones de cariñoso afec-
to. Admirábanse los Indios de ver 
à los Españoles con barba, por ser 
ellos generalmente lampiños y 
mucho mas de ver la variedad de 
animales domésticos, como Perros, 
Cerdos, y Caballos, nunca vistos 
en aquella tierra. 
A pocos dias de trato con 
los Indios conoció Sedeño de su 
inquietud y natural inconstancia, 
que en breve tiempo quebranta-
renr lá paz , y reciproca amistad 
que habrán entablado; y como sus 
intentos eran de penetrar la Isla, 
recontocçcsus conveniencias, y: tan-
tear el trato, fuerzas, y método de 
sus 'habitadores, estando éstos por 
entonces pacifícos , trató de ase-
gurarse. ton los suyos, poniendo 
en. práctica la construcción de un 
Fuerte , ó Palenque de gruesos ma-
de rds^ que con la ayuda de su 
buen amigo Chacomár, y otros 
Indios que le visitaban, levantaron 
en breve sus Soldados , para fo i -
tifíearsc, y defenderse de las hos-
ti-
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tilicLides, que consideraba podrían 
sobrevenirle al menor impulso de 
la inconstante veleidad de los In-
dios. Enere raneo procuró agasa-
jarlos continuando el cebo de aque-
llas bugerías ò rescates, que aun 
tema reservados *, y concluido el 
Palenque, fabricó en su interior 
algunas casillas de Paja para alo-
jamiento de sus Soldados, y se-
guridad de los víveres, jarcias 3 y 
municiones. 
En la fabrica de las Casas, 
y a las repetidas gratificaciones, se 
fueron acabando las Provisiones que 
habla Sedeño embarcado en Puer-
to KicOy y las mercaderías de Cuen-
tas , y demás cosas de que se ha-
bía surtido para los expresados fi-
nes , y el de comprar bastimen-
tos quando se consumiesen los pre-
venidos , y no tubiese otro modo 
de conseguir algún repuesto h por-
que aunque los Indios les socor-
rían con alguno , no fue bastante 
à subenir la necesidad de tantos", 
ni can continuado, que à pocos días 
no se viesen en estado de salir à 
los Pueblos comarcanos, compe-
lidos de la hambre, à proveerse 
en el modo posible de Maíz , Yu-
ca , y algunas raices, que daban 
con repugnancia los Indios , sino 
se les anticipaba la paga al arancel 
de su deseo •, y como cesó ésta por 
la falta de rescates, faltó igualmen-
te la correspondencia de los Indios, 
y repetición de las visitas , que so-
lo hacían por el provecho y ut i -
lidad que sacaban de ellas. 
Viendo los Indios que Jos Es-
pañoles se- establecían en la Isla» 
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que les quitaban contra su voiuli-
tad las comidas; y sospechando que 
lo mismo harían después con sus 
tierras, mugeres, hijos, y hacien-
das , entraron en consulta, man-
comunándose para ello hasta las 
Naciones opuestas, à fin de echar-
los de la Isla, ó quitar a todos, 
si pudiesen, irremisiblemente la v i -
da. Para la execucion de este de-* 
prabado intento trataron de pro-
veerse de armas, que eran arcos,1 
y flechas herboladas con venenos 
mortíferos •, renovaron sus Pena-
chos ó turbantes de plumas de 
varios colores, y otros aderezos que 
estilan estas Naciones quando se 
disponen à hacer guerra à otrasj 
como la que entonces intentaban 
contra los Españoles. Proveídos yá 
de lo necesario los atacaron varias 
veces, acometiendo en numerosas 
tropas de dia y noche , y dando* 
les tan cruda guerra-, que à no 
haber sido por la ventaja de aro-
mas de friego , que no habían vis*-
-to, y la falta de perkià-Militàr«en 
los Indios, hubieran hecho una san̂  
grienta carniceria con los Espano*-
les , por ser pocos para tanto nu-
mero de Indios, que siempre salm-
eaban la peor parte, ;eo'n; muerte 
de muchos, y general fuga de:to*i 
dos à los montes de¿ la Serrania^ 
•donde no. podían penetrar dos C&* 
bailos, ; - •-'i'^i ; 
Retirados unos, entraban de 
nuevo otros con la misma furia, 
y ningún orden ni tiempo vprefi-
xo i por lo qué , siendo pocos los 
Españolesestaban en tan conti-
nuada vigilancia , que apenas te-
l l z man 
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nian tiempo para tomar una cor-
ta refección, y dar al cuerpo un 
rato de sueño •, porque quando se 
veían libres de unos, les acome-
tían por varias partes otros muchos; 
en cuyas refriegas murieron algu-
nos Españoles à la violencia de las 
flechas con notable perjuicio de los 
que quedaban 3 que como se iban 
disminuyendo y se les hacia mas im-
posible la defensa de tantos, y tan 
repetidos asaltos de los Indios. Pa-
ra que éstos no conociesen la fal-
ta de los Españoles procuró Sede-
ño darles ocultamente sepultura^ 
precaviéndose, de que el conoci-
miento de su daño infundiese en 
ellos nuevos brios para la repeti-
ción de sus invasiones, y esperan-
zas de conseguir vidoria con el 
rigor de sus ya experimentadas fle-
chas. Esta providencia le fue tan 
importante y que viendo los Indios 
no quedaba Español alguno muer-
to en las batallas , cesaron por al-
gún tiempo en ellas, juzgando no 
ser la flecha bastante arma para 
resistir, como deseaban ^ à las fuer-
zas de los] Españoles., 
En esta inteligencia se rede 
tàron à nueva consulta 3 con ani-1 
•mo de juntar todas las Naciones de 
4a Isla j • y volver después con nue-
vas providencias, quedando no po-
co afligidos: los Españoles con la 
total falta de víveres > que era lo 
que mas los desanimaba, por no 
tener mas recurso que el de su 
amigo Chacomár, à quien consul-
taron ; y después de haberles pro-
veído una corta porción dé víve-
res , les dio el arbitrio de salir à 
unas ciertas rancherías de sus ene-
migos , donde se proveyeron de 
algunas raices, y frutas, con que 
socorrieron su necesidad , que ya 
habia llegado à los términos de ex-
trema. Pasados algunos dias s que 
duró el retiro de los Indios ̂  y man-
comunados ya todos los de la Is-
la para dar fin de los Españoles, in-
viaron delante una espía, que sa-
liendo de la Sierra se llegó al Fuer-
te de los Españoles à reconocer los 
que habia, y en qué se ocupaban. 
Llegó à la hora de siesta , en que 
por estar los Españoles dados al des-
canso del sueño 3 tubo lugar de en-
trar sin ser sentido i porque para 
tales observaciones tienen particu-
larísima astucia. 
Dio parte à los que le invia-
ron del descuydo de los Españo-
les ; y cobrando nuevos brios con 
esta noticia, se convocaron todas 
las Naciones > que ya estaban en 
resolución de dar el ultimo asal-
to , en que esperaban verse, libres 
de la Tropa Española. Dos sema-
nas dilataron en juntarse ; y al fin 
de ellas cayeron una noche al Fuer-
te valiéndose del silencio , y obs-
curidad para no ser sentidos, y de-
xando à sus espaldas algunas Tro-
pas , con que refrescar las fuerzas 
en caso de no ser bastantes 3 o 
ser vencidas las primeras. Con la 
vigilancia de los Perros , que en 
ésta , y las demás ocasiones les 
fueron de mucha utilidad , y con 
el cuydado de las centinelas fue-
ron los Indios sentidos en tiempo 
que pudieron ensillar los Caballos 
que les habían quedado; y pues-
tos 
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tos en arma a pie y a caballo sa-
lieron à campo descubierto à ha-
cer resistencia à aquella multitud, 
que venia sobre ellos sin orden, ni 
concierto.Esto, y el ser la noche te-
nebrosa contribuyó mucho à favor 
de los Españoles, que guiados del 
latido de los Perros, hicieron en 
los Indios terribles estragos 5 pues 
por donde quiera que iban halla-
ban numerosas emboscadas, en que 
empleaban a satisfacción las fuer-
zas sin recibir notable daño, res-
pecio del que experimentaban los 
Indios por su natural cobardia , y 
mala conduela. 
Por fin de la refriega , que 
duró desde la media noche hasta 
el amanecer , salieron de retirada 
los Indios para la Sierra y los 
Españoles para su Fuerte cantan-
do vidoria, aunque con la pér^ 
dida de algunos que dexaron muer-
tos, y otros heridos de muerte al 
rigor de las flechas que llovían so-
bre ellos •> y hubieran dado fin de 
todos à no haber sido por la 
obscuridad , y providencias de ro-
delas , en que se clababan sin da-
ño de las personas. Sin embargo, 
ya era notable la pérdida, que el 
Governador Sedeño experimenta-
ba de Soldados, Perros, y Caba-
llos , à cuyo paso iba también por 
la posta el consumo de bastimen-
tos , y de allí la extrema necesi-
dad , y peligro de perecer los que 
quedaban, si los Indios repetían 
sus asaltos '•> porque aunque su ami-
go Chacomar les proveia de al-
gunos , eran tan cortos , que ni 
subvenían à la necesidad de tan-
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tos, 111 había esperanza de que po—; 
dría continuarlos, por ser de or-
dinario muy cortas las labranzas 
de los Indios. 
Deseando el Governador acu-
dir en tiempo à tan evidente pe-
ligro, propuso à sus Oficiales va-
rios pensamientos dirigidos à la con-
servación de aquel puesto con nue-
vo esfuerzo de gente, y providen-
cia de víveres, para obviar el des-
doro de volver à Puerto-Rico po-
bre , y sin el honor de Governa-
dor y Adelantado, que su Mages-
tad le había concedido , bajo de 
la condición de dar la Isla Conquis-
tada. Uno de ellos fue , si sería con-
veniente ir él mismo à Puerto-Ri-
co à nueva Recluta, y solicitud 
de provisiones-, mas al vér que de 
ausentarse por tanto tiempo re-
sultaba el mal suceso de la total 
pérdida de los que en la Isla que-
daban , tomaron el partido de pa-
sarse todos à la cercana Costa de 
Pária 3 y fabricar en ella una Casa 
fuerte, en que dexar con alguna 
seguridad sus Soldados, proveyen^ 
doles de los víveres que pudie-
ran recoger entre los Indios, mien-
tras daba la vuelta à Puerto Rico 
con algunos de sus amigos en so-
licitud de lo dicho , para volver à 
la Isla con mayor refuerzo. 
Para la fábrica de la Forta-
leza pidió a su amigo Cliacomár 
algunos de sus Indios; y embar-
cándose en las dos Naves, que % 
prevención habia dexado en Fran-
quía , desampararon el puesto de 
la Trinidad en que habían esta-
do un año sin conseguirse efe&a 
bue-
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biiciio - y en el mismo dia sal- ella à los Españoles, ò quitar a ro-
taron à la Costa de Paria llama-
da entonces Uriapária por un Ca-
zíque de este nombre , que do-
minaba à los Indios 'de aquel para-
ge. , à quien por otro nombre 
llamaban el AneÓn. Luego que sal-
tó en tierra el Governador Sede-
ño le vino a visitar el Cazíque 
Uriapári con sus principales Indios; 
y habiéndolos regalado con algu-
nas quentas, y otras cosillas que 1c 
habian quedado , entabló con ellos 
una buena amistad , y le pidió 
alguna gente, que ayudase à la de 
Chacomár, y à sus Soldados à la 
fábrica del Fuerte , que en breves 
dias hicieron de tapia y piedra, pa-
ra resistir à las invasiones que le 
podian sobrevenir , como sucedió 
en la Trinidad. Precaviéndose de 
esto el Governador Sedeño , puso 
todo su cuydado en almacenar 
quanta provision de viveres pudo 
en aquellos dias adquirir de los 
Parias, para que su defeito no die-
se motivo à desamparar el Fuerte 
con notable riesgo de las vidas, 
por ser tan corto el numero de los 
Españoles, que solo llegaba à vein-
te y cinco '•> y asi dexando por su 
Lügar-Thenicnte à un Juan Gon-
zalez , tomó la vuelta de Puerto-
Rico , inviando antes à la Trinidad 
los Indios que le habia dado su 
amigo Chacomár. 
Esta disposición hizo eco en 
los Indios Parias y premeditan-
do, que el Governador Sedeño vol-
veria con nuevo refuerzo de gen-
te y entraron en consulta, y resol-
dieron demoler la Casa, y echar de 
dos, si pudiesen , las vidas. Junta-
ron para ello toda su gente ; y ca-
yendo cierto dia sobre los Espa-
ñoles , los cercaron con animo de 
dar hn de ellos, aunque en vano", 
porque como las flechas no fue-
sen bastantes à derribar el edificio, 
al fin de algunos dias que los tabic-
ron cercados tomaron el partido de 
retirarse, sin perder de vista la For-
taleza , inviando frequentemente 
varias Esquadras à espiar si algún 
descuydo , ó salida de los Españo-
les daba lugar à la execucion de 
sus intentos. Los Soldados, aun-
que siempre alerta, ya iban lle-
gando à mucha necesidad de ví-
veres j por lo que se ciñeron quan-
to fue posible , à ver si les alcan-
zaban los pocos que tenian hasta 
la vuelta de sil Governador, que 
yá esperaban con la deseada pro-
videncia. Llegó, pues , éste à la 
Ciudad de Puerto-Rico , donde 
repartió algunos Indios que llevó 
consigo y habiendo informado ds 
ello à la Corte, se dio el Rey por 
mal servido, y le mandó que los 
volviese à sus tierras, sin embargo 
de la libertad con que los habia 
entregado. 
C A P I T U L O V. 
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por Conquistador de esta Provincia; 
apoderase de l a Fortaleza de Paria; 
y emprende su navegación por el tf{io 
Orinoco y donde perdió trescientos y 
cinco hombres al rigor de una 
f>este;y (Batalla del C a ^ i -
que de Uriapári. 
Stando el Governador Sede-
j no en la Isla y Ciudad de 
Puerco-Rico en la solicitud de sus 
víveres y recluta de gente se ha-
llaba en Castilla Don Diego de Or-
daz , uno de los famosos Capita-. 
nes 3 que en las Conquistas de Me-
xico y Nueva España había acom-
pañado al Marqués del Valle Don 
Fernando Cortés, por cuyos ser-
vicios le hizo el Rey merced del Ha-
bito de Santiago; y deseando este 
Cavallero emplear el resto de su, 
vida y caudal en la prosecución de 
sus Conquistas y nuevo descubri-
miento de tierras \ pidió i S. M, 
la de la Costa, que corre desde ú 
Cabo de la Vela cercano a la Ciu-
dad de Coro hasta el famoso Rio 
Orinoco , que algunos Authores 
equivocaron, dándole el nombre 
de Marañen, que ni tiene , ni ja-
más ha tenido entre las Naciones 
que han surcado sus aguas. Y si 
atendemos à lo que dice el R. P.Fr. 
Pedro Simón en su Historia de Tier-
ra-Firme , solo comprehendia su 
Gõvierno y Conquista el terreno 
que corre" desde el Puerto y En-r' 
senada de Burburáta hasta el Rió 
Orinoco , siguiendo la- Costa de 
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Venezuela , y Nueva Andalucía, 
por las razones que allí expresa , y 
parecen las mas verosímiles. 
En atención à los méritos de 
Don Diego deOrdaz le concedió S. 
Me l Titulo de Governador de to-
da esta tierra, y el de Adelantado, y 
Capitán General de lo queen ella 
conquistasen licencia para levantar 
à su costa quatro Fortalezas donde 
convinieseii.con la gracia de la The-
nencia perpetua de ellas para sus 
herederos i y sus ordinarios sueldos; 
y ademas la vigésima parte de los 
Derechos Reales que produxeseti 
las tierras , con tal que no excedie 
sen al año de mil Ducados. Asie-
nosele al mismo tiempo el sueldo 
de Governador, que fue desetecien-, 
tos y veinte y cinco maravedis al 
año "j de los quales habia de pagar • 
y mantener un Alcalde Mayor, Me* 
die o. Cirujano , Boticario , trein-
ta Peones, y diez Escuderos; con 
el permiso de que gozase las ha-
ciendas , y repartimientos en Nue-; 
vaEspañaó dándole rambien tres-
cientos mil maravedis para gastos, 
artillería v y las necesarias municio-
nes \; licencia para embarcar cin-, 
quenta Negros Esclavos; y orden 
para que de los Caballos, y Ye-
gúas que el Rey tenia en la Islai 
Jamaica se le diesen veinte y cinco:* 
de cada sexo. ; 
Concedióle S. M» al mismo 
tiempo licencia y expensas para fa-
bricar un Hospital; y a los Pobla-
dores , que llevasen consigo todas, 
lasexempelones y libertades, que: 
en tales descubrimientos se acos-
tumbran dár á semejantes perso-
nas. 
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nas. Ordenóle también la obser- ticipances en las 
vancia de sus Reales instrucciones, 
cjuanto à la conversion de los In-
dios » y para su mas acertada con-
ducta 1c nombró Oficiales Reales; 
que fueron: Alcalde Mayor el L i -
cenciado Gil Gonzalez : Veedor de 
fundiciones Hernando Sarmiento: 
Contador Hernando Carrizo: y Thc-
sorero Geronymo Ortal, con des-
pachos de favor para el Conde Don 
Hernando de Andrada Asistente en 
Sevilla, y para todas las Justicias 
de Castilla , Canarias, Isla Españo-
la , y Costa de Tierra Firme , co-
mo lo dice expresis "verbis el R. P. 
Fr. Pedro Simon , que registró per-
sonalmente los papeles de estas Con-
quistas en sus respetivos lugares. 
Asegurado el Governador Or-
daz con tan poderosos despachos, 
reclutó hasta quatrocientos hom-
bres de guerra, y muchos con sus 
familias, que salieron resueltos à 
poblarse en los nuevos y deseados 
Países, que compusieron el nume-
ro de mil personas , y se pasó à 
la Ciudad de Sevilla, donde per-
trechado de todo lo necesario se dio 
à la vela en el Puerto de San Lu-
car al principio del año de mil qui-
nientos treinta y uno en dos bue-
nas.:Naves, y una Caravela. Llegó 
con feliz viage à la Isla de Tene-
rife j y habiéndose rehecho de nue-
va, gente , y los correspondientes 
bastimentos, hizo concierto con 
tres sugetos principales de la Isla 
llamados los Silvas, de que le si-
guiesen con doscientos hombres à 
SUÍ costa , à que condescendieron 
gustosos con la esperanza de ser par-
conveniencias de 
la Conquista. Cerrado el contrato 
se dio à la vela el Governador Or-
daz, y llegó con felicidad à las 
bocas de los Dragos, por las que 
entró , después de muchos traba-
jos , y pérdida de alguna gente j y 
costeando la Paria arribó à uno de 
los Puertos del Golfo Triste con in-
tentos de comenzar su Conquista 
por una de las bocas del Rio Ori-
noco. 
Saltó en tierra en la referi-
da Costa, donde halló à los In-
dios Parias, que lo recibieron de 
paz y amistad , y él procuró con-
servarla con ellos , gratificándoles 
su buen recibimiento con diferen-
tes agasajos. Informóse del estado 
de aquella tierra; y habiendo te-
nido noticia, que à distancia de diez 
leguas habia gente Española, según 
llegó à entender por la relación 
de los Indios , recibió agriamente 
esta noticia, por ir en la inteli-
gencia de ser todo aquel terreno 
propio de su jurisdicción , como 
en realidad estaba incluido dentro 
de los limites de su Conquista, y 
futuro Govierno. Para salir de 
dudas hizo aprestar un Bagel con 
cien hombres de armas, destinan-
do por Capitán de ellos à su The-
sorero Geronymo Ortal, con or-
den , de que siendo corto el nu-
mero de los que suponía Espa-
ñoles, los asegurase en prisión, evi-
tando todo estrepito, y le diese 
luego parte para tomar las pro? 
videncias correspondientes à su kb 
forme. 
Recibidas las ordenes se dió 
Or-
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Orral a la vela guiado cíe los mis 
mos Indios, que dieron la noti-
cia ^ y en pocas horas dieron con 
la Casa Fuerce , y los veínce y cin-
co Soldados, que en ella había de-
xado su Governador Sedeño. Lue-
go que éstos vieron junto à sí gen-
te Española recibieron indecible 
regocijo, considerándose ya libres 
de la opresión , y continuado pe-
ligro de muerte , en que los tenia 
el cerco de aquella gente barbara, 
sin permitirles dar un paso fuera 
de la Fortaleza. Reconocidos sus 
habitantes por Españoles , saltó Or-
ral en tierra \ y viendo ser pocos 
desarmados y floxos, se entró en 
ella como por su casa, y repre-
hendiendo agriamente al Capitán 
Gonzalez , lo despojó del empleo, 
y tomó posesión de la Casa , dan-
do prontamente aviso de su execu-
cion ai Governador Ordaz , que 
quedaba sumamente ansioso de sa-
ber el fin de su Expedición. Ale-
gróse mucho con la noticia , de 
que su inviado hubiese tomado 
posesión de aquella Casa •, y luego 
dispuso marchar à ella con el res-
to de su gente para mas asegurar-
se en aquel parage , por estar den-
' tro de los términos de su jurisdic-
ción. 
Entró en la Casa Fuerte; y 
llamando al Capitán Juan Gonza-
lez le reprehendió seriamente el 
atrevimiento de haberse fundado 
en su terreno, y el temerario ar-
resto de haberse arrojado con tan 
corto numero de hombres en pa-
rage desamparado de todo huma-
no socorro a peligro de dar la vi-
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da à manos de la necesidad b de 
los Indios, que con este atentado 
tomarian mayor altivez con no-
table daño de los Españoles, que 
en adelante intentasen en mejor 
disposición su Conquista. Finalmen-
te , serenado su simulado enojo, y 
hecha saber à los Soldados de Se-
deño la concesión de aquel terre-
no, trató de atraerlo à sí, ofre-
ciendo à los que le siguiesen las 
gratificaciones correspondientes à 
sus servicios. No todos recibieron 
con igual semblante esta propuestas 
pero al fin condescendieron por 
la opresión y necesidad, en que 
se hallaban, à excepción del Ca-
pitán Juan Gonzalez , que à fuet 
de hombre de bien manifestó su 
sentimiento, y la ninguna volun^ 
tad con que se sujetaba à sus orí 
denes sin la de su legitimo Goverl 
nador Sedeño , à quien esperaba 
,por horas para la decision de las 
dudas.- i 
Desazonado el Governador 
Ordaz con la resolución del Capi-
tán Gonzalez, y para obiar el in-r 
conveniente , de que no le pervirr 
riese los Soldados que ya tenia 3. 
su Partido, pensó el destacarle à 
explorar la tierra , como lo exe* 
cuto , y obedeció el Juan Gonzat 
lez emprendiendo su entrada¿al-mr 
conocimiento de las gente§ que haí-
bitaban en las Islas , que forman 
los muchos Caños, y brazos en que 
se divide el Orinójco antes de enr 
trar y desaguar en el Mar del More-
te. Entró luego en consulta con sus 
Oficiales y y pareciendoíes oportuf 
no aquel parage para dar en él 
S prín-
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principio à su Expedición y Con- Dispuestos yá para el embar-
quista por el mismo Orinoco, acor-
dó lo primero arraer à su amistad 
algunos de los principales Cazíques, 
agasajándolos con Cuentas, Tijeras, 
Cuchillos 3 y otras cosillas de E u -
ropa \ y conseguido en mucha par-
te el fin de e s t e acertado pensa-
miento , dispuso el fabricar tres 
Yergantines, y otros Bageles pe-
queños en que navegar con faci-
lidad, llevando de respeto la Na-
v e Capitana para navegar en ella 
quando lo permitiesen los vientos. 
E l segundo pensamiento fue 
divertir mucha de su gente por 
los Pueblos cercanos à la Fortaleza', 
asi para escusar el consumo de ví-
veres quê necesariamente habia de 
experimentar teniéndolos consigo, 
como para conservar con la socia-
bilidad la amistad de los Indios, y 
que éstos le acudiesen al corte , y 
conducción de las maderas, y otras 
cosas necesarias para la fabrica de 
lás Embarcaciones. Estando en es-
to llegó uno de los Bageles que sé 
estraviaron en las bocas de los Dra-
gbs \ y por él tubo la noticia de 
la pérdida del otro, y desgraciada 
ínuerte de todos los que en él na-
vegaban; Entre tanto que se fa-
bricaron los Vergantines se habi-
litaron los Silvas de Tenerife con 
la recluta de doscientos hombres, 
que à su imitación vendieron to-
dos sus muebles y haciendas , y se 
alistaron para el viage con espe-
ranzas de mejorar de fortuna, y 
adquirir mayores honras y rique-
zas en las nuevas tierras de su ima-
ginada Conquista. 
que llegó a la misma Isla un Ga-
león Portugués j y pareciendoles 
mas al proposito para la mayor se-
guridad de su viage, se apodera-
ron de él y quanto llevaba, con 
pretexto del Real Servicio ; y dán-
dole en retorno una Caravela , que 
para el mismo viage tenían deter-
minada , se hicieron à la vela } y 
llegaron en pocos dias à las Islas de 
Cabo Verde , donde proveídos de 
quanto necesitaban, quitando à los 
Portugueses de s u s ganados y ha-
ciendas lo que convino a su sa-
tisfacción ó codicia, prosiguieron 
su viage, executando en él otras 
maldades, que refieren los Autho-
res, y yo omito por no ser del prin-
cipal intento de e s t a Historia. Lle-
garon por f i n à dar vista á las Is-
las del Tabaco , y Trinidad 5 y en-
trándose por las bocas de los Dra-
gos , arribaron à la Fortaleza de Pa-
ria , donde hallaron a l G o v e r n a T -
dor Ordaz dando-fin i la fabrica 
d e los Vergantines, y demás Embar-
caciones , que para su navegación 
habia puesto por obra. Tubo gran 
gusto con su llegada el Governa-
d o r Ordaz i pero cerciorado de las 
maldades d e los Silvas , especial-
m e n t e d e haberse traído una don-
cella del Galeón Portugués^ con-
virtiendo en j u s t o rigor t o d a su 
alegria, les mandó procesar, y con-
denó à degüello en satisfacción de 
su delito. 
Concluidas las Embarcacio-
nes , y el Governador Ordaz en 
disposición de emprender su viage, 
entró en cuentas d e los f u n e s t o s 
s u -
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sucesos que podían resultar à los 
que pensaba dexar en la Casa Fuer-
te , si volvia , como esperaban, de 
Puerto-Rico Don Antonio Sedeño 
con mayor numero de gente*, pues 
aunque la suponia en su territo-
rio , sin embargo le estimulaba la 
primacia de Sedeño , y el derecho 
de haberla fabricado para defensa 
de los suyos, à quienes había obli-
gado con persuasiones y violencia 
al seguimiento de su Conquista. La 
resolución fue dexar cinquenta 
hombres de armas, y por su Cabo 
al Capitán Martin Yañez ) à quien 
dio todas sus facultades , y dexó 
con la esperanza de que en bre-
ves dias llegaría otra Nave , que à 
su partida de España habia dexado 
en el Rio de Sevilla con doscien-
tos hombres que le favorecerían, y 
seguirian su rumbo en pos de su 
Expedición con nuevo repuesto de 
víveres y gente que esperaba, para 
la prosecución de sus descubri-
mientos. 
Dadas todas sus ordenes se 
hizo à la vela el Governador Or-
daz 5 y entrando por la boca gran-
de de Orinoco , que hoy llaman 
de Navios , y entonces boca de 
Varíma, subió con todo su arma-
mento , aunque con inmensos tra-
bajos por ser l̂ s Embarcaciones 
grandes •-, y faltándoles à cada paso 
el viento, les era forzoso para aban-
zar algo meter fuerza de remos, y 
de cabos, que es el único arbitrio 
para poder montar las Puntas que 
forman en todo el tiempo , y de 
Invierno las vueltas y revueltas 
del Rio , donde son rapidísimas 
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sus corrientes; y sin esta maniobra 
corren mucho riesgo las Embar-
caciones, si el viento no es tan fuer-
te que puedan hecharse à fuera à 
surcar à la vela sus orgullosos hi-
leros. Asi consiguió subir gran par-
te del Rio hasta encontrar con su 
inviado Juan Gonzalez, que todo 
este tiempo habia estado entre los 
Indios descubriendo los secretos de 
la tierra ; y à su vista le dio la fe-
liz noticia de haber encontrado nu-
merosas Poblaciones de Indios, y 
haber sido bien recibido , y socor-
rido de todos. 
Con estas noticias procura-
ron los Capitanes disuadir al Go-
vernador Ordaz, que dexando la 
navegación, tomase la derrota por 
tierra adentro, donde tendrian me-
jor abrigo, y algún alivio en las 
enfermedades, que yá iban expe-
rimentando de las fatigas del reifto, 
y destemplanza de aquel País tan 
húmedo , y nocivo à los Europeos, 
aun quando sin estos trabajos en* 
tren en él con toda asistencia, y, 
regalo : mas el Governador deseo-
so de llegar al Pueblo^ del Cazíque 
Uriapári, de quien ya tenia noti-
cias por los Indios de la Fortaleza, 
hizo continuar la boga hasta aban-
zar como treinta y cinco leguas 
de la boca , donde por el mucho 
calor, y destemplanza del clima 
les acometió tan pestilencial mor-
tandad , que en pocos dias murie-
ron hasta trescientos hombres; y 
los que escaparon quedaron tan 
débiles, y faltos de fuerza, que yá 
se hacia poco menos que imposi-
ble, la prosecución de su Conquis-
S z ta. 
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ta. No fueron bastantes, ni las ple-
garias de tantos afligidos, ni el ri-
gor de tan sensible calamidad para 
persuadir al Governador à mudar 
de condii<5ta h antes bien , ansioso 
de mejorar de sitio y abanzar ter-
reno , hizo continuar la boga con 
mayores trabajos hasta llegar al 
Pueblo deseado de Uriapári, cu-
yos naturales tuvieron mucha ale-
gria en la llegada de aquella gen-
te peregrina } y ningún recelo por 
verlos tan enfermos y flacos , y ser 
ellos en tan crecido numero , que 
pasaba el Pueblo de quatrocientas 
casas, habitada cada una de toda 
una parentela. 
Saltó en tierra el Governa-
dor', y para no dar à los Indios 
ocasión ni motivo à la menor ab 
ceracion se alojó con toda su gen-
te en las Tiendas , y Cañoneras 
acorta distancia del Pueblo, des-̂ -
de donde solicitó la amistad ds 
los Indios, y les compró los nece-
sarios bastimentos, de que iban yá 
muy desprevenidos. A pocos dias 
de acampados los Españoles se amo-
tinaron los Indios como gente in-
constante j è ideando desalojarlos 
de sus cercanías dieron muerte à 
cinco Soldados, è hirieron otrosj 
ton lo que irritado el Governador 
puso su gente en arma, y pasó al 
Pueblo à dar el merecido castigo à 
los delinquentes. Los Indios, que 
yá estaban dispuestos para la re-
friega, y furiosos con la fortaleza 
de las bebidas de Chica y Cumán, 
que acostumbraban en tales fun-
ciones, luego que vieron à los Es-
pañoles en orden de Batalla , en-
traron en ella con tanta ventaja, 
que en breve rato hicieron una 
cruel matanza sin recibir ellos no-
table daño porque el ser de no-
che , y ellos pmóticos en la tierra 
contribuyó mucho à su VI&OT'II, y 
ruina de los Españoles, que como 
flacos, y en tierra incognita , y 
montuosa andaban atontados, sin 
acertar con las emboscadas de don< 
de les venia tan perjudicial estra-
go. 
Conocido éste del Governa-
dor, trató de retirar su gente con 
intentos de proseguir el siguiente 
dia à la execucion del castigo ; mas 
los Indios recelándose de ello levan-
taron el campo à deshoras de la 
noche, y embarcándose en Canoas 
con sus muge res , è hijos se ausen-
taron del Pueblo, dándole fuego 
antes à todas sus casas, para que 
los Españoles no se apoderasen de 
ellas , y con la providencia de 
víveres tomasen mayores brios, y 
les siguiesen los pasos. Amaneció el 
iiguiente diaj y visto por el Gover-
nador el incendio del Pueblo, y 
fuga de sus vecinos, tuvo un gran 
pesar por la falta de bastimentos, 
y el difícil recurso a otros Pueblos, 
que según las noticias estaban muy 
remotos. Viendo el Governador 
serle imposible la permanencia en 
aquel parage , inquirió de los In-
dios , que le sirvieron de guia, la 
distancia del Pueblo mas cercano? 
y habiéndole dado noticia, de que 
à pocas leguas encontraria el de 
Caroáo à la orilla opuesta, deter-
minó seguir viage en su demanda 
con esperanza de hallar mejor alo-
ja-
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jamiento , y dar en cl à su gente 
aknm descanso. 
Dexó primeramente ranchea-
dos los enfermos de mayor cuida-
do con veinte y cinco hombres de 
guardia, y por Cabo de ellos al 
Licenciado Gil Gonzalez de Avila; 
y dexandoles parte del matalotage 
que les había quedado, el Galeón, 
y la Nave Capitana, se partió con 
el resto de gente , que aun llega-
ba à quatrocientos hombres, en los 
Vergantines y Barcos medianos has-
ta líeear al dicho Pueblo de Ca-
roáo , cuyos naturales, aunque al 
principio hicieron alguna resisten-
cia , al fin viendo superiores las 
fuerzas de la Tropa Española se vi^ 
nieron à paz, y los recibieron en 
sus casas proveyéndoles de los bas-
timentos , à que alcanzo su pobre-
za. En estos dias tubo el Governa-
dor varias conferencias con los In-
dios •> y juzgando éstos por las pre-
guntas , que los intentos de los Es-
pañoles se dirigían à la solicitud de 
oro} plata , y otras riquezas, va-
liéndose de su natural astucia les 
hicieron creer , que mas arriba ha-
bía muchas y ricas gentes , à fin 
de desalojarlos de sus casas, y ex-
pelerlos à otras, donde continuan-
•do las mismas desdichas, perecie-
sen à manos de la necesidad , ò de 
la guerra. 
No se le ocultó este pensa-
miento al Governador Ordaz •> mas 
porque los Indios no sospechasen 
cobardía, haciéndose desentendi-
do trató de inviar delante al Ca-
pitán Juan Gonzalez con veinte 
hombres, que à pocos días descu-
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brieron la Provincia de Guayána," 
donde fueron recibidos amigable-i 
mente de los Guáyanos, que tam-
bién les proveyeron de mucho ma-
talotage, y salieron algunos aaconv. 
pañarlos quando dieron la buelta 
al Pueblo de Caroáo. Pasados vein-
te dias, que dilató en ida y buel-. 
ta, llegó el Juan Gonzalez con la. 
noticia del trato, y buen recibi-
miento de los Indios Guáyanos,, 
con que recibieron gran consuelo 
asi el Governador, como los de-
mas del Exercito , que por ésta,, 
y las noticias de Caroáo se consi-
deraban ya dueños de aquellos In-
dios , y País, que imaginaban lleno 
de estimables riquezas ; pero Ies 
sucedió lo que en los demás para-
ges i que fue hallar mil desgracias, 
enfermedades, y pérdidas de vi-
das y haciendas , que es lo que 
hasta hoy sucede, y siempre ha su-
cedido , especialmente à los Euro-
peos que se avecindan en aquel in-
feliz, y homicido territorio. 
C A P I T U L O VI. 
V < k O S I G U E O O C D A Z S U 
Expedición hasta el Raudal de Ta-* 
baje 5 retrocede por la (Pim al Fuer* 
te de Çumaná, donde fue freso : pa-
sa a la (Real Audiencia ; dase noti*, 
cia de SH alevosa muerte ¡y otros 
sucesos de su desgraciada 
Conquista» 
SIN embargo de tan adversos, y funestos sucesos proseguía 
ei Governador Ordaz en los inten-
tos de continuar su viage, como 
lo 
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lo hizo embarcando su gente en tilidades de Indios pero le suce-
los Vergantines , después de haber 
dado fuego à una de las principa-
les casas del Pueblo de Caroáo, 
quemando en ella i todos sus ha-
bitadores por recelo que tubo, de 
que antes de despedirse intentaban 
.dar muerte à todos los Españoles. 
Atemorizados los demás Indios con 
este inhumano castigo, suspendie-
ron la execucion de sus intentos, 
si es que fueron ciertos y dieron 
lugar , à que embarcados el Gover-
nador y sus Soldados prosiguie-
ran su viage Rio arriba , como pro-
siguieron, experimentando los mis-
mos y mayores trabajos, que los 
que hasta allí habian padecido, ven-
ciendo montes de dificultades la va-
lentia de sus ánimos. Asi navega-
ron algunos dias hasta llegar à la 
buelta del Torno frente de los Ara-
guacois Í à cuyo fin encontraron 
con el Raudal, que hoy llaman de 
Camiseta , formado de una Singla 
de peñascos ahogados , que les dió 
mucho que hacer para vencer la 
furia de su olaje} pero valiéndose 
de algunos artificios y maniobras, 
pasaron los Vergantines, y siguie-
ron su viage hasta el Raudal que 
hoy llaman de Carichána , cerca de 
la boca del Rio Meta, que dista 
como ciento y sesenta leguas al 
Oeste de la Ciudad de Santo Tho-
me de la Guayána. 
Viendo el Govetnador, que 
lo insuperable de las corrientes ha-
cía imposible en este Raudal el tran-
sito de los Vergantines, determi-
nó ranchear en tierra, pareciendo-
le País despoblado , y Ubre de hos-
dió muy al contrario •> porque éstos, 
que, aunque ocultos, andaban à vis-
ta de las Embarcaciones, luego que 
las vieron en las Playas, cayeron so-
bre los Españoles con una rociada 
de flechas envenenadas, y estrepita 
de tamboriles, flautas, y destem-
pladas voces, con que pretendían 
atemorizar, y hacerles retroceders 
à no haber sido todos los que ha-
bian quedado hombres de valor , y 
experimentados en las invasiones de 
Indios. El Míese de Campo Alonso 
de Herrera deseando tomar à su sa-
tisficcion la defensa, desembarcó 
con brevedad los Caballos 5 que 
vistos por los Indios, y conocida 
la superioridad de la fuerza Espa-
ñola , tomaron el arbitrio de dar 
fuego à una Sabana, ò Pajonal por 
varios y opuestos parages, para que 
cogiendo en medio à los Españoles, 
se sofocasen con el humo, y pe-
reciesen todos en el Incendio. 
Advirtieron éstos el peligro-, 
y dando un contrafuego , que es 
el medio eficaz para contener la 
voracidad, tuvieron lugar de ensi-
llar los Caballos, y salir en segui-
miento de los Indios que ya iban 
de fuga, haciendo en ellos tan cruel 
matanza, que en breve rato hu-
bieran dado fin de todos, á no ha-
berse ocultado en la espesura de 
los montes los que quedaron vivos. 
Al tiempo de la fuga hubieron à 
las manos dos Indios; y traidos à 
la presencia del Governador Ips hi-
zo varias preguntas, mostrándoles 
pedazos de hierro , plata , y oro, 
para ver si por aquellos parages ha-
bla 
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bia alguna mina , o si se encontra-
ria entre los Indios algo de aque-
llas especies. A todo respondieron 
con la negatiba excepto al oro , de 
que aseguraron había mucho en la 
orilla opuesta y tierra adentro > don-
de concibieron lograr mucho ha-
ciendo su entrada por tierra, co-
mo deseaba la mayor parte de la 
comitiva. Sin embargo de esta no-
ticia } que para los mas fue muy 
gustosa , considerando cl Governa-
dor la multitud de Indios, la fal-
ta de bastimentos) la necesidad de 
los que dexd enfermos en el Pue-
blo de Uriapári, y el aprieto en 
que estañan los de la Casa Fuerte, 
determinó volverse à ella con con̂ -
suíta de sus Oficiales, creyendo es-
taria yá cerca la Nave Marinéta, 
que dexó en el Rio de Sevilla con 
orden de seguir su derrota. 
Algunos Anchores quieren, 
que el haberse conformado todos 
con el di&amen de Ocdaz fue por 
estar yá ostigados del mal trata-
miento de palabras, con que los 
tenia estomagados, y con deseos 
de salir de su obediencia i pues aun-
que no eran tantos como los que 
entraron por el Orinoco , aun ha-
bían quedado quatrocientos ver̂ -
sados ya en Guerras de Indios, que 
bastaban para resistir con su ex-f 
periencia y ventaja de armas a 
la mayor Tropa de Indios, que 
se atreviese a presentarles la Ba-
talla •> pues sabemos, que con mu-
chos menos sujetó Don Fernando 
Cortés à los de ía Nueva España; 
Don Francisco Pizarro. 1 los del 
Peni •, y Don Gonzalo Gimenez de 
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Quesada à los del Nuevo Reyno 
de Granada ; con la perseverancia 
en los trabajos, que fueron ma-
yores que los de Don Diego Or-
daz, y los suyos habían hasta allí 
experimentado. Pero sea lo uno, 
0 lo otro, al fin resolvieron vol-
verse Rio abajo con intentos de 
emprender después la Conquista 
por tierra , pensando que asi me-
jorarim de fortuna , y verian cum-
plidas sus vanas esperanzas. 
Con la ayuda de las corrien-
tes llegaron en pocos dias al Pue-
blo , ó sitio de Uriapári, donde 
halló menos muchos de los enfer-
mos , que habían muerto à mag-
nos de la necesidad, y los demás 
en estado de ir tras ellos por la to-
tal falta de alimentos. Embarcólos 
el Governador, y tomaron ía vuel-
ca para el Fuerce de Pária , donde 
hallaron á Martin Yahez con sus 
.cinquenta Soldados, y largas es-
peranzas de riquezas, que à su vista 
se convirtieron en pesares, por ve*-
nir todos desnudos, hambrientoŝ  
enfermos , y sin mas consuelo qué 
el desahogo de las quejas y senr 
timientos, que se daban unos a 
otros i y' todos cargando sobre el 
Governador , que es el común es-
tilo de los mal contentos. Viendd 
éste el tumultuoso rumor de su geh-
te , y la necesidad de repararse en 
la salud , y víveres de que care-
cían , determinó salirse del Fuer-
te , y pasarse al de Cumana, pro-
metiéndoles hacer la Conquista por 
tierra, como deseaban; pero la con-
sideración, de que desamparando 
aquel puesto podia caer en manos 
de 
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de otro , y en las de este la Nave va Cadiz , precisados sus vecinos à 
Marinera que esperaba de España, 
Je obligó à proveer de nuevos Sol-
dados la Casa de Paria 3 llevando 
consigo à Martin Yañez con los 
suyoŝ y poniendo en su lugar otros 
veinte y cinco con su Capitán Agus-
tin Delgado, natural de las Islas Ca-
narias, hombre animoso, y expe-
limentado en el trato y guerra de 
los Indios. 
Antes de proseguir con k 
derrota de Ordaz para el Fuerte de 
Cumana , es de advertir, que cer-
ciorado el Governador Sedeño de 
lo sucedido con los Soldados, que 
dejó en su Casa de Pária, escribió 
ú Supremo Consejo pidiendo jus-
ticia y satisfacción de los perjuicics; 
à que proveyó S. M. mandando al 
Governador Ordaz restituyese à Se-
deño el valor dela Casa, y demás' bie-
nes que usurpóà él y à sus Soldados, 
salvo en el caso, que convenidos 
los dos resolviesen hacer la Con-
quista, ayudándose reciprocamente 
cada uno en su Govierno como 
buenos vasallos. La misma quexa 
representó Pedro de Ortiz Matien-
zo, Justicia Mayor de la Isla de 
Cubágua, informando haberse in-
troducido el Governador Ordaz en 
los limites de su jurisdicción , que 
abrazaba treinta leguas de la Tier-
ra Firme y Costa de dimana, don-
de h liacian sus labranzas, y se pro-
veían de víveres comprándolos à 
los Indios , por la total escasez de 
aquella Isla , que carecia hasta del 
agua j y que de introducirse en sus 
términos el referido Ordaz , se des-
truiria aquella Ciudad de la Nue-
desampararla con notable perjuicio 
de los derechos, que de su conser-
vación se contribuirian à la Real 
Corona. 
Oyó su Magestad igualmen-
te esta querella de Matienzo > y en 
su inteligencia mandó al Governa-
dor Ordaz , que en el tiempo de 
dos meses señalase términos, y egi-
dos à la Nueva Cadiz , guardando 
por concegil la parte que le pare-
ciese de ellos, y lo demás se re-
partiese distributivamente à sus ve-
cinos , quedando la jurisdicción Ci-
vil y Criminal de dicho territorio 
baxo de la Administración del mis-
mo Governador Ordaz. Aun no ha-
-bian llegado estas Reales ordenes, 
ni sabía de tales quexas el Gover-
nador, quando llegó de regreso a, 
la Fortaleza de Pária i y asi tenién-
dola , como dixe, por terreno de 
su jurisdicción , dexando en ella à 
•su . Capitán Agustin Pelgado con 
los veinte y cinco hombres de guar-
dia , se embarcó en los Verganti-
nes , y salió en demanda del Fuer-
te de Cumaná , inviando delante 
al Licenciado Gil Gonzalez de Avir 
la con la mayor parte de su gen-
te , y orden de que le esperase en 
dicho Fuerte , para donde saldria 
luego que dexase en buena dispo-
sición el de la Costa de Pária. 
Proveido éste de los basti-
mentos necesarios para algunos dias, 
se dio el Governador á la vela en 
seguimiento de Gil Gonzalez, á 
quien ya suponia en el Fuerte de 
Cumaná. Asi fue *, porque como 
eçan pocos los Soldados que lo 
guar-
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guardaban, no hallo en ellos para remenee reñía deseada. Llegaron à 
la Real Audiencia; y hecha rela-
ción de los motivos, y prisión del 
Governador Ordaz , declaró su A l -
teza à favor de éste, dando su p r i -
sión por injusta , y le mandó v o l -
ver à la prosecución de su Conquis-
ta , y prádica de las Reales orde-
nes de su Magestad. N o conten-
t o con esto el Governador, y de-
seando que el atrevimiento de Ma-
tienzo quedase à su satisfacción cas-
tigado, y restituidos los gastos de su 
prisión y atraso., pidió à la Real 
Audiencia licencia para pasar à la 
Corte , y llevar consigo à su opo-
sitor Matienzo , inviando antes por 
su Lugar-Theniente en el Fuerte 
de Paria à su Maese de Campo 
Alonso de Herrera para la admi-
nistración de Justicia, mientras él 
volvia de los Reynos de Espana. 
Concediólo todo su Alteza i y em-
barcándose en un Navio , que à 
la sazón salió de aquel Puerto, lie-' 
vó consigo à su Thesorero Gero-
nymo Or t a l , y al referido Matien-
zo su oculto enemigo y declarado 
opositor. 
Es de advertir, que tenien-' 
do éste en Cubágua preso al Go-
vernador Ordaz, receloso de los 
daños que le podian sobrevenir, si 
la Real Audiencia no aprobaba k 
prisión , consiguió de un Boticario 
Genovês, le diese tres bocados mor-
t i féros ,con el pretexto de matar 
con ellos à tres Cazíques sus ene-
migos , y opuestos à la voluntad 
del Rey j y viendo en esta ocasión 
el mal pleyto que llevaba , y el 
valimiento y buen nombre , que 
T en 
su alojamiento la menor resistencia; 
pero habiendo dado noticia de esta 
llegada à la Nueva Cadiz , invió 
Matienzo refuerzo de rente con or-
den de prender à Gil Gonzalez y sus 
Sold.¡dos, como lo executaron ; y 
lo mismo hicieron con Don Dieço 
P 
Ordaz quando llegó , que fue quin-
ce días después. No filta tradición, 
de que la principal causa de esta 
prisión fue el encono de muchos 
de los Soldados de Ordaz , que 
deseosos de salir de su obediencia 
se agregaron al Partido de Matien-
zo , declarándose enteramente ene-
migos de su Governador con lo 
qual cobró mayores brios para la 
prisión, que executo con resolución 
de llevarlo à la Isla y Real Audien-
cia de Santo Domingo, i pedir con-
tra el arresto de haberse introdu-
cido en su jurisdicción, y querer 
alzarse con el Fuerte y aguas de 
Cumaná , según le habian hecho 
creer algunos de sus Soldados, que 
se le habian pasado a Cubágua fu-
gitivos y mal contentos -, no sien-
do asi en realidad, sino el repa--; 
rarse de los atrasos de su Conquis-
ta , y dar algún alivio à sus Sol-
dados mientras se disponía à ha-, 
cerla por tierra. 
Aceleró Matienzo la salida de 
Cubágua-, y embarcando en el me^ 
jorBergantin al Governador Ordaz 
y à algunos de sus amigos, espe-
cialmente à su Thesorero Gerony-
010 O r t a l , se dio con ellos à la ve-
la para la Isla Española, con inten-
tos de pretender se. le diese la Con-
quista de Ordaz , que anteceden-
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en la Coree tenia Don Diego Gr- veniente de su resistencia, se dio 
daz por sus buenos Servicios en la 
Nueva España, se dio arte de in-
troducir aquel veneno en uno de 
sus platos con tan pronta actividad, 
que à poco tiempo de haberlo to-
mado entregó à su Criador el es-
píritu , corroídos los intestinos con 
lastimoso estrago , atribuyendo los 
contrarios su muerte à castigo de 
Dios por el mal trato que habia da-
do à sus Soldados, que por huir 
de su severidad hablan muerto mu-
chos à manos de la necesidad } y 
jfteras de los montes •> y con estas 
y otras invenciones quedó solapa-
da , y por entonces oculta aquella 
inhumana crueldad, hasta que el 
Justo Juez de las venganzas tome 
à su tiempo la que merece este 
caso, quando se haga patente al 
universo mundo. 
-ífi. -¡A: pocos dias de la muerte 
4e Qcdaz se encontró el Navio en 
qiiB, iba Matienzo .con la Nave en 
que venia de España un Juez de 
Residencia para lá Isla de.Cubágua, 
picorí ella la Nave Marinéta que 
traia la gente y socorro que espera-
ba cl Governador difunto j y cer-
ciorados de su repentina muerte 
nmdaton de rumbo para Santo Do-
mingo j donde se dividió cada una 
por su parte, y el Juez de Resi-
dencia siguió el de Cubágua , don-
de fue bien recibido, y puso en 
execucion las ordenes del Rey 3 ar-
reglando aquella Isla à los térmi-
nos de la Real voluntad. Llegó en 
pocos dias à Fuer to-Rico la noti-
cia de Ja muerte de Ordaz j y1 vien-
do Sedeñoque ya cesaba el incon-
con brevedad à la vela para la Is-
la de Cubágua •, y hecha ostensión 
de sus Poderes, y Govierno de la 
Trinidad al Juez de Residencia, és-
te , que también venia con inten-
tos de conquistar , y descubrir lo 
que pudiese en la Tierra Firme , re-
sistió à la petición por lo pertene-
ciente à la Costa de Pária, hasta ver 
lo que se decidía en el Tribunal 
de la Real Audiencia. 
En esta sazón llegó de Santo 
Domingo Alonso de Herrera con 
los Poderes, que su Alteza le ha-
bia conferido de Theniente Gover-
nador de Don Diego Ordaz ; y ha-
biendo tenido con Sedeño tales pa-
labras , que ya iban llegando á ter-
mino de obras, el Juez por evi-
tar discordias los puso en prisión, 
hasta que Sedeño rescató su liber-
tad con la promesa de seguir su 
Conquista en la Isla Trinidad , don-
de unicamente le habia sido con-
cedida. Dióse à la vela con el corto 
numero de treinta hombres, que 
para este fin habia reclutado ; y 
á pocas leguas le entró tan fiero 
huracán, que ahogados diez saltó 
con los demás en Tierra Firme , y 
siguió su derrota en una Pirágua 
pescadora, hasta llegar á la Fortale-
za de Pária , donde encontró al Ca-
pitán Agustin Delgado con los vein-
te y cinco hombres, que para su 
custodia habia dexado Don Diego 
Ordaz. Dióles noticia de su muer-
te ; y ocultándoles la Comisión y 
Thenencia de Alonso de Herrera, 
trató de reducir á Agustin Delea^ 
do , atrayéndolo a su Partido con 
la 
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ia promesa de hacerlo su Thenien-
te General, y premiar à sus Solda-
dos con los correspondientes Em-
pleos. 
Condescendió Delgado à la 
proposición de Sedeño, y à su imi-
tación los veinte y cinco hombres, 
que le siguieron embarcándose lue-
go para la Trinidad , dexando en 
su lugar otra escolta, y por su Ca-
bo à un Bartholomé Gonzalez, con 
orden secreta de no admitir à Alon-
so de Herrera , quando llegase con 
poderes de la Real Audiencia, de 
que esperaba pronto aviso en la 
Trinidad. No dilató Herrera mu-
chos dias en lleçar à la Casa Fuer-
te i donde hechos saber a Bartho-
lomé Gonzalez los Poderes , que 
la Real Audiencia le habia confe-
rido de Theniente , y Justicia Ma-
yor de toda la Jurisdicción de su 
legitimo Governador Don Diego 
de Ordaz , atendiendo, como de-
b ía , à la Real Provision , no sola-
mente le dio entera obediencia, 
sino que le hizo total entrega 
de la Casa y quanto habia en ella, 
sujetándose en todo à sus orde-
nes , que é l , y sus Soldados pro-
metieron guardar. Llegó la noti-
cia à Sedeño; y considerando que 
seria mas dificultoso el remedio, si 
dilataba poner por obra el que la 
ocasión y presente suceso le re-
presentaba conveniente , puso à 
sus Soldados en arma , y dándose 
de secreto à la vela , cayó al ama-
necer sobre los de la Casa de Pa-
ria , puso en prisión à Gonzalez, y 
dio libertad à Herrera para que se 
fuese à Cubágua , receloso de que 
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llevándolo consigo se levantase con 
muchos de sus Soldados, y lo p u -
siese en mayores aprietos. 
Para mas asegurarse le obl i -
gó con todo rigor á prometer con 
juramento , de no volver mas à 
aquella Fortaleza •> y habiéndose 
negado à ello , por considerarlo 
injusto , à Sedeño desnudo de to -
da jurisdicción, y en aquel lugar 
subdito suyo , atropellando éste 
por las leyes de la razón , cargó 
à Herrera de prisiones, y lo llevó 
con l o s demás à la Trinidad ••> don-
de para aberiguar lo que sospe-
chab a de la obediencia de Gonzalez 
al orden del Rey , le dio tan cruel 
tormento, que le descoyuntó por 
algunas partes el cuerpo, y preten-
dió ahorcar à Alvaro de Ordaz so-
brino del Governador difunto , y 
a otros dos amigos s u y o s l o qual 
hubiera executado, à no habérselo 
estorvado algunos sugetos amigos 
del mismo Sedeño, reconviniéndo-
le con las fatales resultas de sus 
desaciertos. Sabido por la Real Aú-* 
diencia el atrevimiento de Sedeño^ 
dio poder à Alonso de Aguilar pa-i 
ra que pasase con un Escribano, y 
poniendo en libertad 1 Herrera* 
aprisionase à Sedeño y sus s e J q u a ^ 
ees, para darles el castigo confor-
me à derecho. Llegó Aguilar à • lá 
Trinidad > y habiendo. intimado à 
Sedeño la Real Provision de la Au^-
diencia , no solo resistió i su- obe-
diencia , sino que aprisionó al Es-
cribano i y hubiera hecho lo mis-
mo con el Juez, sino se recela-
ra de alguna sublevación de sus 
mismos Soldados, a quienes ya te-* 
I x ma 
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nia desabridos con la tropelia de taba su clausura. Asi estuvo alau-
sas hechos. 
Viendo Herrera la resisten-
cia de Sedeño, y la falta de fuer-
zas en el Juez para obligarle al 
cumplimiento de la justicia, se va-
lió de algunos de sus Soldados des-
afeites, que à deshoras dela no-
che le pusieron en libertad •> y jun-
tándose con Aguilar se dieron à la 
vela para el Fuerte de Pária, don-
de grangeada la voluntad de los 
Soldados, se apoderaron de él, y 
aprisionaron à Agustin Delgado, y 
à algunos de sus amigos con el 
auxilio de los de Ordaz , que aun 
le guardaban lealtad. Quando lle-
gó esta noticia à Sedeño, se in-
dignó tanto contra sus Soldados, 
que luego puso en execucion una 
fragua, para que ellos mismos fa-
bricasen las rigorosas prisiones, en 
qüe después hablan de ser mísera-
kletaaeiite afligidos. Ya se dexa dis-
currir ' el efedo que causaria esta 
crueldad en unos hombres exte-
nuàdos del trabajo y desvelo, muer-
tos, .da hambre, y los mas enfer-
mos. 
Ello fue, que amotinados to-
dos , y viendo que el Governador 
desatendia enteramente à sus rue-
gos , se apoderaron de las armas, 
y entraron en sü casa diciendo à 
grandes voces' Viva el Rey que 
nos da libertad 3 y sea preso Sede-
ño que tan sin razón nos la qui-
ta , y sin piedad nos molesta. En 
esto cayeron sobre el ¡Governador, 
le despojaron de sus armas , y die-
ron la casa por cárcel, imponién-
dole pena de la vida si quebran-
nos dias hasta que después de va-
rias revueltas de los Soldados, y al-
gunas invasiones de los Indios, que 
cerciorados de la discordia, pen-
saron hallar la suya, y dar muerte 
a todos, o expelerlos de la Isla : los 
mismos Soldados de Sedeño , vien-
do el ningún orden de su Con-
quista , y perdidas las esperanzas 
de conseguirla, determinaron po-
nerlo en libertad j y saliendo unos 
de fuga para Cubágua , y Sedeño 
con los que mantuvo de su par-
te se embarcó para Puerto-Rico 
el año de mil quinientos treinta 
y tres , quedando Alonso de Her-
rera con veinte hombres en la For-
taleza de Paria, donde se mantuvo 
con valerosa constancia hasta que 
el Rey proveyese lo que fuese de 
su Real agrado. 
C A P I T U L O V I L 
C O N C E D E E L ( R E Y L A 
Conquista de esta (provincia à Gero* 
nymo Ortal: cométela este a Alonso 
de Herrera 5 y no consiguiendo el fin 
que deseaban, se \>uehen a Us Cos-
tas de Cumaná al comercio de In-
dios Esclavos con notable per-
¡ dida de unos y otros. 
tjAciendo por ahora parente-j[_ sis en la Conquista de Se-
deño y su opositor Ordaz , pide 
el orden Chronológico tratar de 
lo perteneciente al tercer Con-
quistador, hasta que concluido con 
éste, volvamos à tratar de los he-
chos y muerte de Sedeño, y del 
es-
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estado en que dexó la Trinidad, 
siguiendo la sucesión de los tiem-
pos , que permiten} y aun obli-
gan à hacer en las Historias 'estas 
digresiones. Muerto ya el Governa-
dor Ordaz de la desgraciada muer-
te que dexo referida, y puesto en 
la Corte Geronymo Ortal su The-
sorero , que le acompanaoa en e 
viage y pidió à nuestro Catholico 
Rey la Conquista de esta Provin-
cia , prometiendo hacerla con es-
peranza de mejores efeitos, como 
experimentado ya en las entradas 
y comunicación de los Indios. Con-
cedida su pretension, y despacha-
das las correspondientes Cédulas 
de S. M , divulgó por España con 
tanta eficacia la noticia de las lar-
gas riquezas, abundancia de gen-
tes , buen temple y amenidad de 
las tierras de esta Provincia , que 
creyendo era otro Parayso Terre-
nal , vendidos sus bienes y hacien-
das , salieron muchos con sus mu-
geres è hijos à trocar por su ama-
da Patria ésta,, que en realidad no 
fue para ellos sino tierra de mise-
rias y desgracias j que experkneii'-
taron en lugar de sus imaginados 
rhesoros. 
Dispuestas las cosas, y juntos 
en Sevilla ciento, y sesenta hom-
bres , que agregó dela Andalucía, 
se dio à la vela à principios del 
año de mil quinientos treinta y 
cinco ; y habiendo llegado con 
buen viáge à vista de la Trini-
dad ^ se entró por las bocas de 
los Dragos à la Fortaleza de Pana, 
donde halló à Alonso de Herrera 
con sus veinte Soldados llenos de 
iñ bí 1 
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tribulación y congoxas, que cesa-
ron con la llegada de Ortal, por 
verse ya libres de los peligros de 
muerte, que por instantes les ame-
nazaba la fiereza de los Indios, à 
cuyas fuerzas no podían resistir por 
la flaqueza en que los habia pues-
to la total escasez de alimentos. 
No fue menos el contento que re-
cibió Ortal, al ver en aquel parage 
à su muy amigo Herrera , à quien 
hizo saber sus ficultades j y pro-
metió , si le seguia, hacerle su The-
niente General, y de su mayor sa-
tisfi acción, para la consecución 
desempeño de su Conquista. Acep-
tó Herrera la propuesta ; y reci-
bido el cargo de Theniente Gene-
ral , trataron luego del modo en 
que habían de emprender el via-
ge y resolvieron seguir el or-
den de Don Diego Ordaz hasta 
la boca del Rio Meta , por donde, 
dexado el Orinoco , siguieron su 
derrota , llevados de las noticiaŝ  y 
fama de estimables riquezas , qué, 
ya volaba por el mundo haber en 
aquella tierra, de oro , esmeraldas, 
y preciosas telas de algodón , de, 
que se vieron después evidentes 
muestras. 
Hicieron para este fin unos 
Bergantines > y estando ya en vis-
peras de embarcarse , llegó la no-
ticia de que el Capitán Aldeíiete:, 
a quien Ortal habia dexado en 
España en recluta de gente, ha-
bia llegado à Cubágua Con ciento 
y cinquenta hombres en cuya 
inteligencia determinó, que el The-
niente Herrera diese principio a h 
Conquista, y pasar el à Cubágua^ 
des-
zas 
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desde donde saldría después en su contrado en pie algunas labran-
seguimiento con la gente recien 
venida, y la demás que pudiera 
reclutar en la Isla, y Ciudad de la 
Nueva Cadiz. Tomada esta reso-
lución y y dexando Herrera veinte 
hombres en la Casa de Pária, se 
entro en el Rio Orinoco en los 
nuevos Bergantines, y Nave gran-
de de Ortal, y siguió su viage con 
los mismos y mayores trabajos que 
D. Diego Ordaz, por las dilata-
das inundaciones y crecientes del 
Rio , que no les daban lugar à 
saltar en tierra , ni meter en las 
Naves un palo de leña. Asi llega-
ron al Pueblo de Uriapári, que ya 
habian reedificado sus naturales'? y 
pensando hallar en él algún re-
puesto de víveres, con que po-
derse sustentar y pasar el Invier-
no, lo hallaron enteramente des-
poblado-, porque los Indios huyen-
do de los Caríves , que los ha-
bían hostilizado , y con la noti-
da deque se iban acercando los 
Españoles, lo habian desamparado 
y retirado à parages mas remo-
tos. 
Viéndose allí sin algún so-
corro , se pasaron à la orilla opues-
ta^ -y siguieron viagc , pensando 
hallárlò en el Pueblo de Garoáo, 
que encontraron igualmente despo-
blado porque los Indios atemo-
f izados del incendio de Ordaz , se 
habian retirado de fuga à parage 
oculto , desde donde pudiesen sin 
ser vistos proveerse del fruto de 
sus labores. Aun no habian dado 
fin de ellas quando llegó Herrera 
con su comitiva ; y habiendo en-
pusieron en aquel sitio su 
acampamento , proveyéndose de 
aquellos frutos , mientras pasaba 
el Invierno, para proseguir con 
menos fatigas sus jornadas. Los In-
dios, que , aunque ocultos esta-
ban à la vista de todo , llevando 
mal la residencia de los Españo-
les, cayeron sobre ellos en varias 
ocasiones > y después de algunas 
refriegas y castigos, que en ellos 
y sus Soldados executó el Thenien-
te Herrera, salió de Caroáo en se-
guimiento de su viage mediado el 
mismo año de mil quinientos trein-
ta y cinco. Prosiguió su navegación 
con no menos dificultad y traba-
jos que los antecedentes ; porque 
después de algunas tormentas y hu-
racanes, en que naufragaron algu-
nos Bageles pequeños , tubieron 
varios encuentros con los Indios 
Caríves , que en diferentes para-
ges se les presentaron de guerra, 
aunque en todas experimentaron 
tan infeliz suceso, que después de 
muchos muertos y heridos, los de-< 
más se dieron siempre á la fuga, 
dexando por los Españoles la vic-
toria. 
En una de estas batallas hu-
bieron a las manos un Indio , que 
en su tosca explicación les dio à 
entender ser hijo del Capitán de 
un Pueblo llamado Cabrítu , que 
hoy llaman Cabruta , primera jfvíi-
sion de los PP. Jesuítas, donde £ie 
cautivo de los mismos Caríves en 
una invasion que habian hecho à 
su Pueblo ausente su padre h y con-
siderando Herrera lo mucho que 
es-
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este Indio podia valeric , llevándolo 
¿i su padre > como él pedia con pro-
mesas del agradecimiento , lo me-
tió en la Nave., y siguió su via-
ge en demanda del Pueblo de Ca-
brícu. Llegaron à sus cercanías i y 
al saltar en tierra se dieron los In-
dios a la fuga, recelosos de expe-
rimentar la mortandad , que aun 
tenian presente de la Conquista de 
Ordaz. Desembarcados los Espa-
ñoles , y viendo recientes las hue-
llas de los que iban de fuga, si-
guiéndose por ellas, dieron en una 
ranchería, donde hallaron à las mu-
geres y niños refugiados , por es-
tar los hombres pescando à corta 
distancia. Llegó à éstos la noticia, 
de que sus mugeres è hijos esta-
ban en poder de estrangeros ; y 
tomando las armas salieron de tro-
pel contra los Españoles, disparan-
do una nube de flechas, y dicien-
do con destempladas voces , que 
desamparasen luego la tierra, sino 
querían dar todos à sus manos la 
vida. Procuraron los Españoles so-
segarlos ;. y viendo que los Indios 
desatendiendo sus propuestas no 
desistían de dar la guerra, toma-
ron las armas con tan superior 
ventaja , que los que no dieron la 
vida al rigor de las balas, queda-
ron presos, y fueron antecogidos 
con sus mugeres è hijos hasta su 
Pueblo, donde los llevaron sin la 
menor lesion ni perjuicio. 
Descansaron aquella noche 
con suma inquietud y desvelo por 
la intolerable plaga de Murciegalos, 
que abundan en aquel sitio , y con 
sus picaduras hacían en los Es-
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pañoles notable estrado. Lueo-© 
que amaneció embarcaron los In-
dios presos, y tomaron la buel-
ta del Pueblo de Cabrítu , y Casa 
del Cazíque , padre del que lleva-
ban ; saltaron en tierra, y toma-
ron el camino del Pueblo , que 
distaba dos leguas del Orinoco, 
donde hallaron solo à las mugeres 
y niños, por estar los hombres en 
otros Pueblos circunvecinos, don-
de hablan sido convidados para sus 
fiestas, y mercancias. Dieron aviso 
al Cazíque de la llegada de los Es-
pañoles a su Casa y Pueblo; y mon-
tando en colera , a bueltas de su 
natural turbación , se puso en ca-
mino , y entró en él con arrogante 
imperio , mandando à los Españo-
les saliesen con brevedad de sus 
tierras, ó morirían todos à manos 
de los suyos, que para su defen-
sa traia prevenidos. Procuró apla-
carlo uno de los Indios presos > y 
no siendo bastante à contener el 
orgulloso estrepito del Cazíque y 
los suyos, hizo Herrera que le 
prendiesen, y mandó por un in-
terprete , que hiciese contener à 
su gente, y supiese, que su ve-
nida se dirigia solo à traerle su hi-
jo Cautivo , y proveerse de algu-
nos bastimentos, con que seguir 
su viage sin el menor detrimento 
de .él, ni de los suyos. ! 
En esto hizo traer al hijo, 
con cuya vista quedó el Cazíque 
tan agradecido, que en remune-
ración de aquel beneficio , y el de 
la entrega de los presos, le cor-
respondió con la oferta de servir-
los en quanto alcanzase su pobre-
za. 
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¿a, y de conservar con ellos una perados pedían à Dios con descom-
amiscad verdadera. Despachó incon-
tinenti à las labranzas por la pro-
vision de Maíz, Cazabe , Baratas, 
y otras raices que tenian para su 
nuantenimiento j y dándole de to-
do èn abundancia, les acompaña-
ron hasta el Rio , donde se hicie-
ron reciprocos ofrecimientos, y se 
despidieron amistosamente , to-
mando el Cazíque la buelta de su 
Pueblo, y el Theniente Herrera 
con su Expedición la del Rio ar-
riba en demanda del Rio Me-
ta. Apenas comenzaron à subir, 
quando experimentaron las mismas 
y mayores calamidades; pues so-
bre el trabajo de conducir al re-
mo los pesados Bergantines, pa-
decieron à pocos días el de la ham-
bre , por ser mucha la gente , y 
habérseles acabado los bastimentos, 
que habian sacado del Pueblo para 
sustento dé la vida, que sin duda 
hubieran dado à manos de la ne-
cesidad , si los Soldados no se apli-
caran al exercicio de la pesca. 
Sin embargo, muertos algu-
nos de los muchos que iban en-
fermos / llegaron los demás à la 
Singla de Piedras, ò Raudal de Ca-
fichána , donde por la pesadez de 
los Barcos no podian vencer el Ím-
petu de las corrientes •> pero habién-
doles entrado un viento Leste, que 
alli llaman Briza, pasaron con fe-
licidad à la vanda opuesta, y pro-
siguieron con regocijo hasta llegar 
el ffiismo dia a la deseada boca del 
Rio Meta. Entraron por él vencien-
do sus corrientes con tan doblados 
trabajos, que muchos casi deses-
pasadas voces los sacase de ellos, 
aunque fuese con la pension de 
quedar en esclavitud de Gentiles, 
donde acaso serian menores que los 
que tenian presentes. Agregóse à 
éstos el mayor, que era bararse à 
cada paso los Bergantines, por irle 
faltando al Rio las aguascon que 
viéndose en el ultimo extremo de 
la aflicción, sin esperanzas de re-
medio, y perdidas ya las muchas 
que llevaban de conseguir rique-
zas con nombre de Conquista, tra-
tó Herrera de poner punto en su 
derrota, y salir con mucha parte 
de su gente por tierra en solicitud 
de algunos víveres, con que poder 
mantenerse, mientras tomaban otra 
providencia. 
Andubieron algunos días des-
carriados •, y al fin siguiéndose por 
unas huellas y veredas, encontra-
ron con un Pueblo de Indios , que 
tenia existentes como cien hom-
bres de armas. Luego que éstos vie-
ron en su tierra gente estrangera, 
se presentaron en son de batalla, 
y pelearon con notable ventaja al-
gunas horas con los Españoles , que 
después de haber muerto à los mas 
de los Indios, los restantes se die-
ron à la fuga, dexando por los 
Españoles el campo y la vi&oria. 
Algunos de éstos quedaron mal 
heridos, y entre ellos el Thenien-
te Herrera de quatro, ó cinco fle-
chas , que à pocos dias le quita-
ron la vida , habiendo recibido Jos 
Santos Sacramentos, asi é l , como 
los demás Soldados que salieron 
heridos. Antes de morir cometió 
sus 
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sus veces à Don Alvaro Ordaz so-
brino del Governador difunto > à 
quien admitieron gustosos, asi por 
el amor que muchos de ellos lia-
bian tenido à su no , como por-
que su amable trato , claro enten-
dimiento , y notoria prudencia lo 
tenian tan bien quisto, que aun 
antes de su nombramiento se ha-
bía hecho dueño de las volunta-
des de todos. 
Recibió Ordaz el Empico \ y 
viendo como hombre entendido, 
que proseguir aquella tan desafor-
tunada Expedición era acabar con 
las vidas, y buscar la perdición de 
los que habian quedado , juntan-
do à los Oficiales y demás Solda-
dos que estaban presentes, les pro-
puso su pensamiento, diciendo: ser 
propio de gente cuerda y discre-
ta mudar de consejo , quando lo 
pide la ocasión y circunstancias de) 
tiempo i y que en atención, à que 
hasta alli les habia seguido la fortu-
na tan adversa al colmo de las es-
peranzas , que estimularon sus áni-
mos à. la prosecución de aquella 
empresa, que veian tan sin efec-
to , su intento era volverse Rio 
abaxo en solicitud de sus comodi-
dades , y reparo de sus considera-
bles atrasos y manifiestos perjui-
cios. Oyeron todos con indecible 
gusto la propuesta; y convenidos 
en el regreso, viraron de bordo para 
las bocas de Orinoco, donde lle-
garon à poco mas de quince dias, 
arribando à la Isla de Parataiíre con 
intentos de repararse de los daños, 
que en diez y ocho meses habian 
recibido los Barcos, hasta poner-
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los en estado de seguir viage a la 
Nueva Cadiz , è Isla de Cubágua. 
Aviados yá en el mejor mo-
do que les fue posible , salieron al 
Mar , donde les entró una tan fu-
riosa tormenta, que hizo barar à 
uno de los Bergantines en una Is-
la , despedazándolo enteramente 
con el impetuoso combate de las 
olas, en que naufragó alguna gen-
te j y sin duda perecerian todos, si 
la tempestad no hubiera hecho re-
troceder à los demás Barcos, que 
pudieron anclarse en la misma Is-
la , y recoger los que a nado y en 
tablas habian salido à ella. Hecha 
esta diligencia, y el tiempo en bo-
nanza , se dieron à la vela para 
Cubágua , con animo de seguir su 
viage sin tocar en la Casa de Pa-
ria , recelosos de encontrar en ella 
à Geronymo de Ortal > pero vién-
dose en la extrema necesidad, y 
falta de todo alimento , resolvie-
ron arribar á ella, por si la for-
tuna les favorecia con el encuen-
tro de alguna gente, y provision 
de víveres para la prosecución de 
su viage. Saltaron en tierra, y ha-
llaron la Casa sola j porque Ortal 
con la demás gente habia pasado 
à la Trinidad en solicitud de bas-
timentos con que seguir su der-
rota. Detubose Ordaz mientras, sus 
Soldados se proveian de alguna pes-
ca i y habiendo encontrado unos 
cueros de Manatí á medio podrir, 
que los de Ortal habian dexado, 
hizólos embarcar con Cantidad de 
Bledos, que en este País llaman Pi-
ra , de que se mantubieron hasta 
Cubágua , ayudados del Marisco, 
V que 
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que buscaban por las Playas, pa- bágua para la Tierra Firme por el 
ra sobrellevar el corto alimento de 
los Bledos, que no bastaban para 
unos cuerpos tan necesitados. 
Llegaron à la Isla de Cubá-
g u a y hallándola tan escasa de ví-
veres } que ni para sí tenian sus 
vecinos, hospedados donde halla-
ron alojamiento, se vieron en la 
precision de salir de noche à pe-
dir limosna para sustentarse } que 
fue la mayor calamidad de quan-
tas hablan experimentado. En es-
te tiempo pasaron à Geronymo Or-
tal la noticia del regreso y pérdi-
da de su Expedición 3 de que re-
cibid gran pesar h y consultando a 
'Agústin Delgado , à quien ya ha-
bía atraído à su amistad, apartan-
dolo de ía de Sedeño 3 acordaron 
salir de la Trinidad para la Tier-
ra Firme en solicitud de su gen-
) con intentos de animarlos à te 
cmptendef de nuevo la Expedi-
ción y que pensaba hacer personal-
mente, con esperanzas de conseguir 
las riquezas imaginadas en los Paí-
ses del Rio Meta. Con estos inten-
tos arribaron à la Costa de Mara-
capána; y dexando alli à Agustin 
Delgado con el resto de su gente, 
paso à Cubágua, donde enterado 
de las fatalidades y desgracias su-
cedidas , hizo nuevo esfuerzo pa-
ra volver à su obediencia al común 
de sus Soldados, que andaban co-
mo unos esqueletos por aquella Is-
la ; y no pudiendo agregar mas que 
à Alvaro Ordaz, y otros tres Sol-
dados, que condescendieron à su 
instancia por no quedar à expen-
sas de la limosna , salieron de Cu-
mes de Abril del año de mil qui-
nientos treinta y seis. Hicieron allí 
varias consultas \ y no encontran-
do quien tubiese valor para vol-
ver a una Expedición , que cada 
vez se les representaba de mayo-
res , è insuperables dificultades 3 se 
dividieron en vandos. Y en virtud 
de las licencias 3 que nuestro Ca-
tholico Rey habia dado , de tener 
por Esclavos à los Indios compra-
dos de otros, que licitamente los 
tenian por tales, y cogidos en guer-
ra justa, se aplicaron à este Comer-
cio, comprando los Poitos à los 
Cazíques , y vendiéndolos à los 
Mercaderes de Cubágua, Puerto-
Rico , y Santo Domingo. 
C A P I T U L O VIII. 
( P I D E S E £) E n 0 L A 
Conquista de esta 'Provincia ; refieren-
se los estragos que sus Soldados hi-
cieron en ella \ y muere de un lethal 
Veneno en el Valle de Tizna-
dos de la Provincia de 
Venezuela. 
Mientras Geronymo de Ortal y sus Soldados andaban 
en su Expedición del Orinoco y 
Comercio de Esclavos, se mantu-
bo Antonio Sedeño en la Isla de 
Puerto-Rico con deseos de volver 
à su Govierno y Adelantamiento, 
que por la Conquista de la Trini-
dad le habia concedido nuestro Rey 
Catholico i y como de los funes-
tos sucesos que en sus anteceden-
tes encuentros tubo con los Indios, 
ha-
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había volado la fama de su valentia, que salir después en su seguimien-
la destreza en el manejo de sus 
envenenadas flechas, y lo fragoso 
è impenetrable de la tierra , estaban 
los Españoles tan acobardados, que 
no halló uno en la Isla que le acom-
pañase , si mudando de parecer, no 
dirigia sus intentos hacia otros pa-
rages , donde fuesen mas asequi-
bles los fines de su empresa. Re-
volviendo cierto dia Sedeño estos 
pensamientos, tubo noticia por una 
India Esclava suya delas muchas 
riquezas que baxaban por el Rio 
Meta, del nuevo Rey no de Grana-
da ; y pensando hacer por allí su 
enerada con mas felicidad , que sus 
antecedentes Ordaz y Ortal, à in-
fluxos de la India , que prometia 
ponerlo en el deseado parage abun-
dante en oro, plata, y esmeral-
das , tomó la bueka de Santo Do-
mingo donde proponiendo à la 
Real Audiencia las sobredichas no-
ticias , pidió licencia para hacer la 
entrada, y poblar en las Provin-
cias que pudiese, para asegurar por 
este medio el agregar gente , con 
que volver à su Govierno de la 
Trinidad socolor de las riquezas de 
Meta. 
Condescendió à su petición 
la Real Audiencia \ y volviéndose 
a Puerto-Rico , estendió la fama 
de las riquezas y nueva Conquis-
ta con tan buen arte , que en bre-
ves días juntó ciento y quarenta 
hombres, y quarenta Caballos, con 
que invió à un Juan Baptista à la 
Costa de Tierra Firme , y sitio de 
Maracapana, quedándose él reclu-
tando mas genre, y pertrechos con 
to. Llegó Baptista al Puerto de su 
destino ; donde después de varios 
encuentros que tubieron sus Sol-
dados con los de Geronymo Ortal, 
que estaba en el de Neverí poco 
distante de Maracapana; al fin lle-
vando Ortal agriamente la venida 
de Baptista , mandó prenderlo , in~ 
viando para ello à Agustin Delga-
do , que lo executo dándole una 
lanzada en un brazo , con cuyo 
suceso se desbarataron sus Soldados, 
huyendo cada uno por donde pu-
do , y dexando el campo por Or-
tal, qué después agregó à su Co-
mitiva a los que pudo de los Sol-
dados de Baptista , y despidió à és-
te, y à Jos que se mantuvieroa 
constantes, desnudos, y despoja-
dos del todo, con sola una varita 
en la mano en señal de vencidos. 
, Hallábase yá Geronymo de 
Ortal con ciento y cinquenta hom-
bres bien apercividos i y parecien-
dole, que comandando personal-
mente su Expedición lograria con 
felicidad el fin de las noticias de 
Meta, y riquezas del nuevo Rey-
no de Granada, les declaró sus in-
tentos con tan buen éxito, que 
condescendiendo todos gustosos, 
yá se les hacia tarde el emprender 
el camino, que tomaron luego por 
tierra, caminando al Sudoeste, has-
ta llegar à los líanos, donde hi-
cieron mansion en un gran Pue-
blo que hallaron sin gente, por ha-
berse ausentado sus naturales hu-
yendo del tropel de los Españoles. 
Descansaron en él algunos dias, 
manteniéndose de las labranzas de 
V l o s 
15 6 Historia de la nueva Andalucía. 
los Indios j y estando ya en vis- Escalante, hombre notado de mvi-
peras de proseguir su víage , vieron 
venir à un Indio , que descendia 
de un alto , con arco y flechas 
en la mano, como acostumbran 
todos quando salen al campo. Sa-
lióle al encuentro Agustin Delga-
do à caballo', y pareciendole po-
ca su resistencia, le echó por de-
lante s y traia para el Real, à tiem-
po que otro del mismo Pueblo^ 
que se apareció en el camino,, 
viendo a su compañero preso, y 
sospechándole cautivo, le comen-
zó a reprehender su cobardia,, es-
timulándole à la defensa, si no que-
na vivir en perpetuo cautiverio ; y 
•que con dexarse prender del Es-
pañol i experimentaria la mas 'cruel 
muerte, si con el tiempo 1c vol-
vian à ver en el Pueblo, 
Con esto se indignó tanto 
el Indio preso, que volviéndose con 
brio hacia Agustin Delgado, le dio 
tan cruel flechazo , que entrándo-
le la lanceta por la concavidad del 
ojo y la ceja, le penetró hasta los 
sesosy fue tan pronto el efe&o 
de su veneno , que à penas le dio 
lugar à recibir los Santos Sacramen-
tos. Los Soldados à vista de este su-
ceso ptendieron à los Indios, y les 
hicieron pagar aquella muerte, dán-
doles la que les pareció correspon-
diente al tamaño de su delito. 
Muerto Agustin Delgado con mu-
cho sentimiento del Governador 
Ortal , salió éste con el resto de 
-su gente à seguir su destino en 
demanda de las deseadas riquezas 
del Rio Meta. Entre los demás su-
getos de su Expedición iba un tal 
dioso , è inclinado à sembrar dis-
cordias , y como tal procuró des-
acreditar por todos medios al Go-
vernador , en tal grado, que ha-
biendo puesto una ley , que el 
Soldado à quien por tres veces se 
le hallase el Caballo suelto, se le 
quitase y diese à otro mas necesi-
tado , halló en la práótica de esta 
orden ocasión de sublevarlos de tal 
modo , que amotinados los mas y 
divididos en vandos, sujetos à la 
voz; de Escalante , despojaron à 
Ortal del Govierno , y à su Maese 
de Campo del Empleo; y quitán-
doles quanto tenian, los despacha-
ron para la Costa con diez com-
pañeros, expuestos à dar la vida 
à manos de los muchos Indios, que 
precisamente habían de encontrar 
en los caminos* 
No era menor el riesgo que 
les esperaba en la Costa , donde 
lo deseaban con ansia los Solda-
dos de Baptista y para vengar en él 
los agravios que suponían haberles 
hecho el mismo Governador Ortal; 
mas éste, recelándose de todo , ca-
minó como prádico de la tierra 
por trochas extraviadas hasta lle-
gar à la orilla del mar , donde ha-
llando casualmente una Canoa, se 
embarcó para Cubágua , y de allí 
à Santo Domingo, à dar cuenta de 
sus agravios , y despojo del Go-
vierno , ocultando los que él ha-
bla hecho de su tenor à los Sol-
dados, y ficultadcs de Sedeño. Los 
de Ortal, viéndose sin Cabeza que 
los governase , de authoridad pro-
pia eligieron a dos, que fueron Al-
de-
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deréte , y Nieto, comprometién-
dose todos , en que éstos pudiesen 
dirigir la Expedición , y castigar 
à los delinquentes quando lo pi-
diesen la razón y la justicia. Siguie-
ron en este desorden sus jornadas 
hasta llegar à un Pueblo de Indios, 
donde hallando crecidas y sazona-
das labranzas, se apoderaron de 
ellas contra la voluntad de los 
IndioSjpensando detenerse en aquel 
lugar algún tiempo , porque yá les 
iba cortando los pasos el Invier-
no. 
Resueltos yá à quedarse en 
aquel parage , y tomado el mas 
acomodado alojamiento , le aco-
metió al sedicioso Escalante una 
tan penosa enfermedad, que no 
hallando remedio alguno , le acón-, 
sejaron dispusiese de su alma , por-
que irremediablemente se moria, 
según los sintomas con que se ex-
plicaba j mas él , para que la muer-
te fuese correspondiente à la vida, 
haciéndose desentendido, y renuen-
te à la Confesión , dio escandalosa-
mente la vida, sin la menor se-
ñal de arrepentimiento. Los de-
más , consumidos los víveres, y 
no hallándose con alientos para 
la prosecución de sus jornadas, 
vinieron á tales disensiones, que 
separados unos de otros tomaron 
varios rumbos i unos para la Ciu-
dad de Coro , y otros para otras 
Ciudades de la Provincia de Vene-
zuela i con que se desvararó ente-
ramente la Expedición, avecindán-
dose cada uno donde pudo h y es-
fO./; to fue mediado el año de mil qui-
nientos treinta y siete. En los tres 
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años que duraron estas jornadas, 
y divisiones de los Soldados de 
Ortal, sin mas efedos que muer-
tes , guerras , robos , atropella-
mientos, è injusticias, se mantu-
vieron los de Antonio Sedeño, que 
andaban descarriados, por la Provin-
cia de Cumaná y Costa de Ma?-
racapána, con las esperanzas de 
verse en breve con su Governador, 
que suponían detenido en Puertor 
Rico por las tropelías que contra 
su gente habia cometido el refe-
rido Geronymo Ortal. 
Mas como pisaba algún tiein< 
po, y ellos se hallaban dispersos, 
y desproveídos enteramente de las 
armas, de que hablan sido despa-
jados, entraron en consulta a fia 
de arbitrar el mejor modo de marin 
tenerse sin tanto riesgo de los In-
dios ; y resolvieron unirse en un. 
cuerpo , que les causase algurí res-' 
peto con la apariencia de ser mu-, 
chos, mientras llegaba su Gover-
nador Sedeño , à quien con impa-
ciencia esperaban con nuevo re-
fuerzo de gente y víveres, que 
les prometió traer por medio de 
su Capitán Juan Baptista. Pocos dias 
pasaron después de esta junta,quan-
do llegó Sedeño al Puerto de Mara-
ca pana con nueva Escolta de Soli-
dados , Caballos, Esclavos, muni-
ciones, y víveres para la prosecu-
ción de su Conquista. Disimuló por 
entonces los agravios de Ortal j y 
i 
repartiendo las armas entre sus Sol-
dados , les permitió algunas licen-
cias, pensando el Governador, que 
por el medio de tan perjudicial 
tolerancia los tendría gratos para 
pa-
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pasarlos à la Trinidad à tiempo 
oportuno. Mas como esto no se 
íè ocultase à los Soldados, decla-
mándose todos contrarios à su in-
rento , vino Sedeño à desesperar 
conseguirlo-, y no hallando otro 
medio para la prosecución de su 
Conquista, que el cumplimiento 
dfel contrato, que con susSoldados 
jhabia hecho en Puerto-Rico , de-
terminó seguir su derrota por tier-
ía adentro en demanda de las no-
ticias de Meta , que le habia dado 
la India Esclava, con cuyo aliciente 
fes ihabia reclutado y persuadido 
à su seguimiento. El Governador 
Orta!, que à la sazón estaba en 
Santo Domingo , pretendia fuese 
t&stigado Sedeño, por haberse intro-
ducido en su Govierno •> y haden-
éo de ello plenos informes a la 
Real Audiencia, determinó inviar 
Alteza al Licenciado Frias, que 
•ét&'Sü Fiscal, para que pasando à 
ios Goviernos de ambos averi-
guase los agravios de Ortal , y 
•obrase en justicia conforme i los 
"méritos de la causa. 
; Llegó à Cubágua el Licen-
ciado Frias i y teniendo noticia de 
-que Sedeño se habia internado en 
la Provincia de Cumaná, pasó à 
ella con ochenta hombres de ar-
mas, cuyo Capitán era Don Diego 
Sandoval, y llegaron hasta la tier-
ra de los Cumanagótos ; donde 
hallándole rancheado à la orilla 
opuesta de un Rio crecido , hi-
cieron mansion aquella noche, con 
intentos de pasarlo el siguiente dia, 
para ir en su seguimiento hasta 
darle alcance , y traerlo preso. Se-
e la nueva Andalucía. 
deiio, que no se dormía en preca-
ver las resultas de la venida del Fis-
cal , à quien conoció luego que le 
tuvo à la vista , las puso presentes 
a sus Soldados, persuadiéndoles, à 
que el medio de librarse de la jus-
ticia era pasar el Rio à la media no-
che , y prender al Licenciado Frias 
con todos los que pudiese de su 
comitiva. Como lo pensaron lo hi-
cieron : vadearon el Rio à la media 
noche, y cayendo de tropel al ran-
cho del Fiscal , le prendieron con 
su Thcnientc Sandoval , y otros 
cinco de los mas principales, des-
pojándolos à todos con ignominio-
sa descortesia i y dexandoles á oran 
íavor con solo el vestido de la na-
turaleza , los pusieron en camino, 
con orden de que se volvieran por 
donde hablan venido, si no que-
rían experimentar mayores afren-
tas en sus personas. 
Este hecho tan inhumano, di-
ce el R. P, Fr. Pedro Simón, se di-
rigia á que viéndolos los Indios des-
nudos y desarmados, les quitasen 
en el camino las vidas, con que 
le parecia á Sedeño quedaban ven-
gados los agravios, que habia reci-
bido de Geronymo de Ortal; pero 
Dios, que sabe socorrer á los mas 
desvalidos, los libró de tan tirana 
crueldad , haciendo que los Indios 
no solo no les ofendiesen , sino que 
apiadados de su desamparo , les 
dieron paso franco, y guiaron has-
ta la Costa , en que se embarcaron 
para Ia Isla de Cubá^ua donde 
dieron evidentes muestras del he-
cho de Sedeño, no solo con las len-
guas, sino también con la ignomi-
nio-
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n i o s a librea de la desnudez, que les 
habia dexado pou afrencosa gala. 
Noticioso Sedeño de la llegada del 
Fiscal à Cubagua, y receloso de ex-
perimentar el condigno castigo de 
sus delitos, apresuraba las jorna-
das de Meta, huyendo mas de su 
mismo pecado que de los Algua-
ciles , hasta que la muerte le atajó 
Jos pasos por medio de un lethal 
V e n e n o , que una Esclava suya le 
introduxo en el plato del alimen-
to ; a cuya violencia dio miserable-
mente la vida , quedando hincha-
do y y abominable à quantos le 
miraban \ y en tanta pobreza, que 
habiendo sido hombre de pode-
roso caudal , no se encontró en 
su muerte una sabana , en que e m -
bolver su cadaver para darle se-
pultura. 
Enterráronlo en u n espacioso 
Valle , à quien los Españoles die-
ron nombre de Provincia de los 
Tiznados, por unos Indios que en 
el habitaban, pintados siempre de 
negro con carbon molido, y yer-
ba mora sobre unas sajaduras en 
quienes introducido aquel V-túmen 
permanecia indeleble su pintura, 
que ellos tenian à superior galai 
y desde e n t o n c e s se c o n s e r v a es-
t e nombre Tiznados e n un Rio, 
que corre por los llanos de la Pro-
vincia de Venezuela, y cae al de 
la Portuguesa , y en rodos los ha-
t o s de ganado, que hay en sus mar-
genes y Vegas circunvecinas. Cer-
ciorada la Real Audiencia del he-
cho de Sedeño por un expreso que 
à este fin salió de Cubagua, to-
mó la correspondiente províden-
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cia, inviando nuevo Juez al reco-
nocimiento de sus atentados \ pe-
ro habiendo pasado à Cubagua , y -
tenido noticia de la muerte de Se-
deño , retrocedió para Santo Dor-
mingo, llevando consigo al Licen-
ciado Frias. Los Soldados de Sedê  
ño eligieron nuevo Capitán, y si*-
guieron sus jornadas, hasta que 
fatigados, y viendo sin efe&o sus 
esperanzas, se amotinaron unos 
contra otros •, su Capitán fue preso 
à Santo Domingo-, parte de los Sol-
dados se repartieron en la Ciudad 
de Barquisiméto y otras de la Pro-
vincia de Caracas •> y los demás se 
volvieron à la de Cumaná, donde 
se desbarataron mas de lo que es-
taban , extraviándose cada uno por 
donde pudoy y esto fue à principios 
del año de mil quinientos y qua-
renta. 
C A P I T U L O IX. 
C O H C E í D E E L (REY E Zj 
Gobierno ,jy Conquista de U Nueva 
Andalucía a Don ¡Diego de Zerpa; 
funda U Ciudad de Santiago de los Ca-
'halleros\ y muere con la mayor parte 
de sus Soldados 4 manos de los Indios: 
sigúele el Capitán Juan de Tonce con 
la misma desgracia : pretende el Go-
vernador de Caracas pacificar la tier-
ra for medio de Garci-Gon^ale^ de 
Sitva i y no consiguiéndolo , le ha-
ce retirar , destinándolo a ba-
rios parages de aquella 
(Provincia. 
E N este estado se manmbo to-j da aquella tierra hasta el año 
de mil quinientos sesenta y ocho, 
en que por Cédula de quince de 
Ma-
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Mayo dio S. M. Titulo, y Pode-
res de Governador y Conquistador 
de las Provincias de la Nueva An-
dalucía y Guayána à Don Diego 
Fernandez de Zerpa, sugeto de mu-
cho caudal en la Ciudad de Car-
tagena de Levante •> dándole el T i -
tulo de Adelantado si daba cum-
plimiento à sus promesas j y facul-
tad de sacar hasta seiscientas per-
sonas de los Reynos de Castilla con 
seis Clérigos, ò Religiosos, para 
fundar las Ciudades, ò Villas que 
conviniesen al servifcio de ambas 
Magestades, y conversion de los 
Indios en el terreno de trescientas 
Jeguas, que le fueron concedidas, 
comenzando desde la Punta de Pa-
ria y o bocas de los Dragos, y si-
guiendo al Sur, con nombre de la 
Nueva Andalucía, de que le hi-
zo S. M. merced por toda su vi-
da, con otras muchas gracias, que 
se concedían en aquel tiempo à los 
Conquistadores. 
Prevenido estaba ya Don Die-
go en la Ciudad de Sevilla , quan-
do llegó la fatal noticia del levan-
tamiento de los Moros de Grana-
da , que obligó à los Jueces à em-
bargarle la gente de armas, para 
ocurrir con ella à la mayor y pre-
sente necesidad del Rey no. Vién-
dose Don Diego cortados los pa-
sos con el embargo de sus Solda-
dos , pasó à la Corte en solicitud 
de Real Despacho para el desem-
bargo de su gente, en que gastó 
mas de tres meses i y conseguido, 
bajó à Ja Andalucía y Puerto de San 
Liicar, donde en Embarcaciones 
«pe tenia prevenidas, se dio à la 
nueva Andalucía. 
vela con quatrocientos hombres, y 
entre ellos muchos nobles, y va-
lerosos Soldados, que habían mi-
litado en Europa > y à fines del año 
de mil quinientos sesenta y nueve 
dio fondo en la Costa de los Cu-
managótos, à quien como terre-
no de su capitulación escogió pa-
ra teatro de sus armas, y princi-
pio de sus Conquistas. Saltó en tier-
ra con toda su gente j y para des-
embarazarse del estorvo de mu-
geres y niños, y dexar en la Cos-» 
ta asegurada la puerta à los socor-
ros , dio principio à la fundación de 
una Ciudad, à quien intituló Santia-
go de los Caballeros, junto ala Que-
brada que llaman de Guatapanáre, 
poco distante del Rio Neverí en 
el sitio que llaman el Salado. 
Aseguradas ya las mugeres 
y niños con el suficiente numero 
de hombres de armas, emprendió 
la Conquista con el resto de tres-
cientos Soldados , atravesando la 
Serranía en demanda de los llanos 
y aguas del Orinoco. Los Indios, 
que desde la llegada de Don Die-
go hal v.ai estado observando con 
su natural sagacidad todos los mo-
vimientos de los Españoles, hasta 
descubrir los fines à que se diri-
gían las disposiciones de su Arma-
da •> viendo la fundación del Sala-
do, y el cuerpo de Exercito que 
se iba internando en sus tierras, 
deseando verse libres de la sujeción, 
que les anunciaban los movimien-
tos de aquella Conquista, convoca-
ron à sus vecinos los Chacopátas •, y 
juntos de unos y otros mas de mil 
Indios de armas, fueron en segui-
mien-
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miento de ios Españoles por o mas 
oculto de ía montaria, basta llegar 
al sitio de Camamco , y Sabana 
del Cotopríz , ò Carrizal , tierra 
abierta, que dista diez y seis leguas 
de la Costa del Mar corriendo la 
linea de Norte à Sur. 
Pareció à los Indios esta oca-
sión la mas oportuna para dar so-
bre los Españoles, à quienes con 
la fatiga del camino, lo caloroso 
del País y y la sed que los lleva-
ba sofocados) consideraban ineptos 
para resistir à la sangrienta bata-
lla , que ellos llevaban prevenida. 
Siguiendo este tan ruin como ar-
didoso pensamiento , cercaron el 
sitio por todas partes , disparan-
do sobre los Españoles nubes de 
flechas con tán intrépida resolu-
ción , que à los primeros encuen-
tros dieron muerte al Governador, 
sin que le pudiese favorecer el va-
lor de su Sargento Mayor Martin 
de Ayala , que con este empleo 
había servido en las guerras de 
Lombardia y Piamonte , y vino 
à dar la vida al rigor de las fle-
chas en compañía de su Governa-
dor. Turbados los demás Españor 
les con las inopinadas muertes de 
sus dos' principales Caudillos, y con 
la confusion de tantas flechas que 
sobre ellos llovían , fatigados de la 
sed se rindieron al golpe de las 
Macanas, y Dardos de aquella bar-
bara gente , que embravecida con 
crueldad de fieras, quitaron en una 
hora la Vida à ciento ochenta y 
seis Espanolesi, que rubricaron con 
su sangre la memoria de aquella tan 
desgraciada corno fatal Conquista. 
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Los demás, que entre la con-
fusion de la pelea pudieron escal-
par y internándose en la montaña, 
retrocedieron mal heridos à la nue-r 
va Ciudad de Santiago de los Ga^ 
balleros, donde à pocos dias mu-
rieron los mas de ellos. No satis-
fechos los Indios con la general 
mortandad que dexaban executada, 
se dexaron caer sobre la Ciudad^ 
y atacaron á sus vecinos- de tal 
modo y que à ho haberse prevenido 
Guillermo Loreto que la governa-r 
ba, receloso de su venida, para 
resistirles, como resistió s con vale-
roso esfuerzo y hubierañ consegui-
do acabar con los Españoles, que 
era el deseado fin de su intención 
depravada i pero empeñado el va-* 
lor en la defensa de las vidas , es-
timulados de los clamores y lagri-í 
mas de sus mugeres è hijos , se 
mantubieron catorce dias. en repe* 
tidos combates > dando lugat a que 
llegase un socorro , que esperaban 
de la Margarita ( à donde acudió: 
en tiempo ) quando, le. llegó ía no-
ticia de la referida desgracia ea lâ 
Campiña del Cotopríz. 
Pasados los -catorce d ías l l e -
gó el Capitán Francisco de Caceres 
con quatro Piraguas cargadas dé 
municiones, víveres $• y gente de 
armas V a. cuya vista se contitvk^ 
ron ios Indios, retirándose un*-can-
to à la montaña , pára recáer so-
bre los Españoles j quando la' oea* 
sion se les presentase mas propi-
cia. Viendo Gillèrnno Loreto èl>im-
posible de conservar -aquella fun-
dación a vista de tantos enemigos 
con tan corto numero de vetunos, 
X re-
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resolvió desampararla , como lo hi- este fin suficiente copia de pobla-
zo, embarcando la gente que pu-
do en las Piraguas, y la demás en 
otros Bageles, con que le socor-
rió un Gazíque llamado Cavare , o 
Caballo , Señor de los Partidos de 
Píritu, que desde el principio se 
mostró leal, y apasionado amigo 
de los Españoles y dándose à la 
yela y remo} arribaron à los Puer-
tos de Cumaná, y Margarita, de 
donde salieron después para el nue-
vo Reyno de Granada, y se ave-
cindaron los mas en la Ciudad de 
Santa Fe de Bogota. Sabido por la 
Real Audiencia de Santo Domingo 
el servicio, y lealtad de este Ca-
zíque y lo mandó llevar con su mu-
ger à aquella Isla y Ciudad , don-
de recibieron gustosos el Santo Bau-
tismo , en que se les puso por nom-
bres Don Diego Cavare Leal , y 
Doña Ana, concediéndoles su Ai-
t$.2ja ¡una ReaLProvision:^ para que 
§us Indios no fuesen jamás enco-
mendados , la qual se conservó en 
el Pueblo de Píritu hasta fines del 
jiglo mil y seiscientos. 
Hallábase en aquel tiempo 
en' España el Capitán Juan Ponce, 
jtiarural de la misma Isla de San-
XO Domingo de la Española *, y ha-
biendo tenido noticia de la fatal 
muerte de Sedeño , y total des-
vanecimiento de ;su Conquista , pi-
dió à S. M. por .tres vidas el Go-
vierno , y Conquista de la Isla Tri-
nidad,̂  que le fue concedido con 
.las condiciones ordinarias de Con-
quistar > y reducir à vida Christia-
na las Naciones de Indios que ha-
bitaban aquella Isla, Agregó para 
dores, y alcanzó de S. M. una Real 
Cédula para traer doce Religiosos, 
que fuesen reduciendo los Indios 
al Gremio de la Iglesia, mientras 
él edificaba una Ciudad con la gen-
te Española 3 que para este efedto 
traia reclutada. Pidió los Relimo-
sos a mi Religion Seráfica j y en 
virtud de Real Orden ) y con la 
licencia de los Superiores se con-
gregaron en Sevilla los doce Misio-
neros , cuyo Comisario fue el R. 
P. Fr. Juan á Dios dado , à quien 
se le cometió la facultad de fun-
dar Convento y Provincia, si alcan-
zase la posibilidad , en los térmi-
nos , y jurisdicción de aquel Go-
vierno. 
Salió , pues, de España esta-
tal! lucida comitiva á fines del año 
de mil quinientos setenta y uno', 
llegaron á la Isla Trinidad ; y fue-
ron tan mal recibidos del País, que 
à pocos dias de haber llegado en-
fermaron todos al rigor de la ham-
bre , y plagas de niguas , hincha^ 
zones j y otros afedos pestilencia-
les > en tal grado , que murió la 
mayor parte de la gente j y no te-
niendo la que quedó valor para el 
sufrimiento, unos tomaron la bueb-
ta de España , y entre ellos el re-
ferido Comisario con algunos Re-
ligiosos ••> y otros se pasaron a la 
Tierra Firme y Provincia de Cu-? 
mana, por donde atravesaron has-* 
ta el nuevo Reyno de Granada, y 
entre ellos uno de los Religiosos 
llamado Fray Diego Rámirez ¿ dê  
xando la Isla tan despoblada co-
mo estaba, y sin el menor ade-
la n-
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íantamlento , m esperanzas de que toso lo difícil de la empresa 3 que 
por cancos y can nocorios desas-
cres era en el común sentir digna 
de ser temida. 
pudiera en adelante tenerlo. 
Seis anos se mantuvo en si-
lencio la tierra de los Cumanagó-
tos , y fue hasta el de mil qui-
nientos setenta y siete , a cu-
yos fines llegó i la Provincia de 
Venezuela por su Governador y 
Capitán General Don Juan de Pi-
mentel , Caballero del Habito de 
Santiago , pariente cercano de los 
Condes de Benavente , y el pri-
mero que tomó posesión , y tubo 
su asistencia en la Ciudad de Ca-
racas , que desde entonces comen-
zó à concillarse los ptivilegios de 
Cabeza de esta Provincia , de que 
antes que ella gozaba la Ciudad 
de Coro. Entabló primeramente en 
aquella Ciudad las disposiciones de 
buen govierno , que tubo por con-
venientes para su mayor adelan-
tamiento y teniendo noticia de 
los estragos, que los Cumanagó-
tos hablan executado en Don Die-
go de Zerpa , y de los repetidos 
robos, que con altivez, y sober-
via concinuaban, asaltando à los Ba-
geles, que cransicaban de Comer-
cio desde la Ciudad de Caracas à 
Ja Isla de la Margarita , y matan-
do inhumanamente à sus navegan-
tes ; atendiendo à que el terreno 
que ocupaban, pertenecía endonces 
ja la jurisdicción de su Provincia *, y 
•deseando ocurrir al remedio de tan 
graves danos y castigo de sus agre-
sores, determinó inviar una Con-
quista , que encomendó à Garct-
Gonzalez de Silva , natural de Xe-
rez de la Frontera, hombre noble, 
cuyo valeroso espiricu aceptó gus-
Dió principio este Capitán 
à su jornada el dia seis de Abril 
del año de mil quinientos setenta 
y nueve , en que salió de la Ciu-
dad de Caracas con ciento y trein-
ta Soldados, tomando el derrote-
ro por el camino , que hoy lle-
van los de San Sebastian y Oritu-
co à la Nueva Barcelona, para no 
ser sentido de los Cumanagótos, 
a quienes procuraba por todos 
medios encontrar desapercebidos, 
por si, evitando los primeros en-
cuentros de guerra, podia conse-
guir de ellos una saludable Con-
quista, y la pacificación de aquella 
tierra. A los veinte dias de cámino 
llegó à los Pueblos delCazíque Cre-
er épe, que vivia à orillas de una 
Laguna junto a las Barrancas del 
Rio Uiicáre ••> à cuya vista se acam-
pó , para tomar desde allí las mas 
convenientes providencias. Quando 
llegó à este sitio Garci-Gonzalez, 
era ya difunto el Cazíque Creeré-
pe •> mas sus tres hijos, siguiendo 
el consejo de su padre , que siem-
pre fue apasionado: amigo de los 
Españoles, teniendo noticia de la 
llegada del Capitán Silva, salieron 
el siguiente dia à visitarlo:con 
abundante regalo de las frutas y 
cosas comestibles del - País i y lo 
mismo fueron haciendo el Cazí-
que de los Palenques, el de Ba-
rutáima, los de la Laguna de Ca-
, riamána, y ultimamente el de los 
Partidos de Píritu Don Diego Ca-
X ?. va-
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vare, con quienes entabló una bue- Visto por los Españoles el atrevi-
na amistad, que sin duda hubiera 
conservado 3 à no haber hallado 
después en los Indios graves moti-
vos para quebrantar la alianza. 
Para asegurar mejor Garci-
Gonzalez el deseado fruto de su 
Conquista , poco satisfecho de las 
promesas de los Indios, como ex-
perimentado en los procederes de 
su natural inconstancia , siguió via-
ge en demanda de la Costa , con 
intentos de poblarse en el mismo 
sitio , en que Don Diego de Zerpa 
fundó la Ciudad de Santiago de 
los Caballeros à corta distancia del 
Rio Neverí. Salió à la Costa del 
mar que corre desde el Rio Uña-
re al Pueblo de Píritu y siguien-
do la Playa en demanda del Sala-
do , llegó à la Punta que llaman 
de Chacopatáj à tiempo que daban 
fondo en sus Playas diez y ocho Pi-
raguas de Cumanagótos, que ha-
blan salido al mar al saqueo de las 
Embarcaciones de comercio. Re-
conocidas por tales, mandó Gar-
ci-Gonzalez cercar con parte de sus 
Soldados una Restinga que alli hay 
de espesos Cardonales i y acome-
tiendo con los demás à las Pira-
guas j se apoderó luego de ellas 
sin la menor resistencia de los In-
dios j porque éstos, luego que vie-
ron los Españoles, atendiendo prin-
cipalmente a la defensa de sus per-
sonas , desampararon con accelera-
cion los Bajeles, y se pusieron en 
franquía, saliendo al llano de una 
Salina, donde se formaron en pun-
to de guerra , provocando à los 
Españoles à emprender la batalla. 
do arresto de los Indios, dieron 
sobre ellos à carga cerrada , ha-
ciendo lo mismo los Indios con sus 
agudas flechas, manteniéndose unos 
y otros en el puesto desde las qua-
tro de la tarde hasta la media no-
che , en que gastados ya los Car-
caces de flechas, se dieron los In-
dios à la fuga por la espesura del 
Cardonal, dexando ochenta y tres 
de sus compañeros muertos en la 
Campaña , y para mejor ocasión 
el tomar à su satisfacción la ven-
ganza. 
Ocultos los Indios en aque-
lla Restinga de tan enconosos y 
abundantes espinales , y viendo 
Garci-Gonzalez el imposible de se-
guirlos , mandó dar fuego á las Pi-
raguas , y siguió su viage hasta el 
Salado, donde vista su incomodi-
dad y aridez del terreno, retro-
cedió para Crecrépe, con intentos 
de hacer alli la fundación en que 
alojarse y asegurar sus personas y 
armas para dar principio à sus 
Conquistas. En este tiempo se ha-
blan convocado los Indios circun-
vecinos ••> y sabiendo por sus espías, 
que los Españoles retrocedían ha-
cia sus tierras , salieron en segui-
miento hasta las Riberas de Uña-
re ••> donde hallándolos acampados 
a la orilla opuesta, comenzaron à 
sonar sus instrumentos bélicos, flau-
tas , atambores , y bocinas , dis-
parando al mismo tiempo innu-
merable multitud de flechas, con 
que los provocaban à batalla, y 
llamaban con descompasadas vo-
ces , y ruidosa algazara. 
Vien-
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Viendo Garci-Gonzalez la 
altivez de los índios, sin embargo 
de la creciente del Rio que les te-
nia cortado el paso, se arrojó con 
quarenta y siete Soldados de à ca-
ballo > y pasando con felicidad à 
Ja orilla opuesta, emprendió la ba-
talla contra mas de tres mil Cu-
munagótos , que con sus flechas 
y Macanas resistían valerosamente 
à las balas y lanzas de los Españo-
les, sin que en el discurso de 
tres horas que duró la pelea, se he-
díase de ver i quien favorecia la 
vidoria. Los Españoles de Infante-
ria, que por la creciente del Rio 
no habian podido vadear sus cor-
rientes , viendo à sus compañeros 
en peligro de ser vencidos por la 
ventajosa multitud de los Indios, 
se desfilaron Rio abajo hasta en-
contrar sitio por donde , aun que 
con mucho trabajo , y no poco 
riesgo de las vidas , vadearon el 
Rio y puestos en el campo de 
la pelea 3 ensangrentaron las espa-
das tan à satisfacción, que no 
pudiendo los Indios resistir al mor-
tal estrago que experimentaban, 
se dieron desordenados à la fuga, 
ocultándose en lo espeso de la mon-
taña , que es lo que comunmente 
hacen, quando vén desesperado el 
triunfo de su empresa. 
Levantó Garci-Gonzalez el 
Campo, y se retiró à Crecrépe, don-
de dio principio à la fundación de 
una Ciudad, que tituló el Espiré 
tu Santo , por haberse hecho en la 
Octava de Pentecostés ; y cercán-
dola con un fuerte Palenque de ma-
deros gruesos, la dexó al cuyda-
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do del Capitán Juan Fernandez d¿ 
Leon con treinta Soldados, y vol-
vió à salir en busca de los Cuma¿ 
nagótos, que prevenidos lo espe-
raban , auxiliados de las Naciones 
confinantes Cores, Chaimas, y Cha-
copátas, de quienes se habian jun-
tado mas de diez mil, determina-
dos à defender con las vidas su li-
bertad , y resarcir con la vidoria 
el credito y valor que habian per-
dido con los antecedentes encuen-
tros. Llegaron los Españoles al mis-
mo Rio Uñare, y sitio que poseían 
los Palenques; y puestos en una 
pequeña Sabana , que habia en me-
dio de la Montaña, se vieron cer-
cados de Indios, que por todas 
partes les descargaban nuves de 
flechas, à que correspondían los 
nuestros con repetidas descargas de 
fusilería. Considerando Garci-Gon-
zalez lo estrecho y peligroso de 
aquel parage , prosiguió su derro-
ta abriendo camino por lo espeso, 
de la Montaña, y defendiéndose al 
mismo tiempo de los Indios, que 
sin dar treguas en sus descargas 
les iban siguiendo las huellas. > 
En este orden caminaron 
hasta llegar al Pueblo de Utuguá-
ne; cuyos naturales, viendo venir 
à los Españoles, se dieron à la fugaj 
pegando antes fuego à las casas, 
para impedir la comodidad y dê  
fensa que tuvieran alojándose en 
ellas. Cansados del camino, y muer-
tos de sed llegaron los Españoles al 
Pueblo , que estaba en lo mas vivo 
del incendio, quando tubieron la 
notícia , que un Jaguei, o manan-
tial del mismo nombre Utuguáne¿ 
que 
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que estaba junto al siuo de la Mata, à los contrarios y comenzando ía 
se hallaba custodiado de un Exer-
cito de Indios, que al considerar 
à los Españoles sedientos, pensaban 
por este medio quitar à todos las 
vidas con el tormento de la sed , y 
estrago de las armas: mas los Soida-
dos, para eximirse del martyrio tan 
insufrible que padecían, dieron à 
prima noche sobre los Indios con 
tan varonil esfuerzo, que aunque 
à costa de alguna sangre, consi-
guieron apoderarse del Jaguei, coa 
cuyas aguas saciaron la necesidad 
que les fatigaba. En esta refriega, 
aprisionaron dos Indios j y pre-
guntando por el resto del Exercita 
de sus compañeros , tubieron la 
noticia , que el cuerpo de los diez 
p doce mil Indios de pelea estaba 
acampado à corta distancia de 
aquel sitio, en una llanura cercana 
al Pueblo , del Cazíque Cayaómma, 
que dominaba mucha parte de aque-
lla tierra. 
Descansaron aquella noche 
los Españoles; y antes de rayar el 
alba les mando Garci-Gonzalez mar-
char en demanda de los indios, que 
encontró à legua y media de cami-
no > y deseando quebrantarles los 
briosque hablan adquirido en las 
antecedentes batallas , dividió sus 
iTropas en dos Esquadras, una que 
reservó à su Govierno ^ y otra que 
entregó à Lazaro Bazquez , para 
que divididos en dos alas atacasen 
à los Indios en tal disposición , que 
impidiéndoles enteramente la fu-
ga , fuese mas asequible la vióloria. 
Viéndose los Indios atacados por 
dos partes, formaron dos frentes 
peiea, se mantuvieron mas de dos 
horas, resistiendo con hondas y fíe-
chas al estrago de las balas y botes 
de lanzas. El Cazíque Cayauríma, al 
ver a los Españoles tan precipita-
dos en la batalla , que ya perdia 
las esperanzas de conseguir viso-
ria , se fue desfilando con su gen-
te , que con el desorden de la pe-
lea halló brecha por donde irse re-
tirando al abriço de los montes, 
siguiéndolo Garci-Gonzalez con to -
da la suya, hasta meterse dentro del 
Pueblo del Cazique , adonde juz-
garon los Españoles se refugiaban 
los Indios, por no poder sostener 
Ía pelea. 
Luego que los Españoles to-
maron posesión del Pueblo, se abrie-
ron ios Indios en dos a l a s y espe-
rando a que tomasen alojamiento 
en las casas, pegaron fuego al Pue-
blo en circuníerencia , y se volvie-
ron para la Sabana , dejando ¿\ los 
Españoles entre la confusion del in-
cendio., en que perecieron algunos 
Soldados y gente de servicio ; con 
lo qual, y ver a los Indios de espe-
ra en el mismo campo de la pe-
lea , y reforzados con nueva pro-
videncia de flechas, entraron en 
desconfianza del vencimiento , y 
fàborable éxito , que se prometían 
en aquella Conquista, antes de dar 
principio al juego de las armas; Con 
esta consideración siguieron viage 
hasta el sido de Píritu perseguidos 
de los Indios, que emboscados en 
los pasos estrechos, causaron en los 
Españoles notables daños , siendo 
el mayor la fatiga de la sed, en 
1 
que los puso el ardid de los In 
dios j que premeditando estos su-
cesos , les habían cegado los Jagüe-
yes , y pozos, para que al rigor 
de la sed y calor del País, ò rin-
diesen la vida, ò desistiesen de la 
Conquista. Conocida por Garci-
Gonzalez la maliciosa astucia de 
los Indios, siguió su derrota has-
ta Chacopáta , donde, aunque à 
costa de algunos Soldados , que 
perecieron en una emboscada ^ tu-
bieron fortuna de hallar descubier-
ta el agua, con que se refrigeraron 
del incendio de la sed , que yá los 
llevaba en puntos de perecer. 
Convocó alli toda su gente, 
y haciéndoles saber la falta de bas-
timentos , el corto numero de Sol-
dados para resistir à un Exercito 
tan numeroso , la suma esterilidad 
del País, y las ningunas esperan-
zas que tenian de pacificar aque-
llos Indios j pidió consejo sobre la 
determinación^ ó de proseguir en la 
Conquista, ó desistir enteramente 
de clh. Y aunque sobre esto hu-
bo algunos desabrimientos en los 
Soldados, - como de ordinario su-
cede , quando se piden consejos à 
los que solo nacieron para obe-
decer los mandatos, al fin-/prefi-
riendo al vulgo el parecer de los 
cuerdos, resolvieron desi&kude la 
empresa ; à cuya decision los. obli-
gó la fuga de los Indios amigos 
que les servían de guia , cansados 
de la fatiga de la guerra por cuya 
causa quedaron. los Espñoles impo-
sibilitados de proseguir, y precisa*-
dos àretirarse al sitio de Crecrepe, y 
nuevo presidio .del Espíritu Santo. 
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Quando llegó à él Garci-
Gonzalez de Silva , halló un orden 
del Governador de Caracas Don 
Juan de Pimentel, en que le man-
daba , que no estando efeduada la 
pacificación de los Cumanagótos, 
ni en estado de conseguirse , des-
poblase el Presidio y Población del 
Espíritu Santo , y se retirase para, 
aquella Provincia , donde se espe-
raban mejores: y mas felices suce-
sos , que los que se habian expe-. 
nmentado en la constante resisten-
cia de los Cumanagótos. Obede.-. 
ció Garci-Gonzalez el orden de su 
Governador •, y desamparando el 
sitio de Crecrépe, atravesó por la 
tierra de los Tomuzas y Valle de 
Caucágua.ji y -salió à la. Provincia 
de los Quiriquíris, en cuya Con-* 
quista obrdgcandes proezas su va-
lor y iConsEanciacomo se pueden, 
ver en la Historia, que Don Jo-, 
sepli de Oviedo escribió de la Pro-
v-iiícia de Venezuela , donde pongoi* 
punto en su relación ôppr no setí 
del intento de la que corre mi plu4 
ma» 
C A P I T U L O X. 
( R E F f E K E S E L A C O N Q U I S T A 
de !Don. Chriswvdj de: Cok^ i, y sus; 
dçs' • sMesorei-JQm- JFraneisçn de Vía 
desJJI {Don Juan.de A m i Idsibfà 
xàlUs (fue mifieton. con los- Inàioà Sxjf > 
fmdMtòn.Àé IPueblo, de • -
f.,',''x..-:- . Cumandgóto. î-y. ' ;s 
L paso. que i s n los icorazones 
de los Cumanagótos y de-
más Maciones cpñfinantes iban ere* 
ciendo ios xsfuerzos de su valor, 
y. 
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y multiplicando sus asaltos con la do ayudarle con lo necesario pa-
altivéz y sobervia, à que les pro-
vocaba la consideración de las an-
tecedentes victorias; en los fieles 
Ministros y Señores del Supremo 
Consejo se iban avivando mas y 
mas los deseos de su pacificación y 
réducion Christiana h mas como es-
to nose podia conseguir, sin con-
tener primero los lamentables es-
tragos ) que cada dia se experimen-
taban de su presunción desvane-
cida , puesta en esto toda la con-
sideración de Don Luis de Róxas, 
que se hallaba de Governador en 
lá Provincia de Venezuela el año 
de mil quinientos ochenta y cin-
co , determinó tomar con el cas-
tigo entera satisfacción de sus arre-
vidas resoluciones, para acudir des-
pués à su conversion con los me-r 
dios conducentes al mas oportuno 
remedio. : i • ' "• 
• i Halábase entonces' ea dicha 
£rovincia Dón Christoval de Cew 
bos, sugeto, acreditado de hom*-' 
bre de valor y buen Soldadora 
quien la Real Audiencia de Santo 
Domingb habiá - cbndenado judi-
cialmente à servir à su costa en 
ks Conquistas de J su jurisdkdión, 
para-satisfacer con este servicio à 
un delitovi que cometió su padre, 
en qué fije compiice\, dando atroz 
è injusta ; muerte à francisco Fa-
xardo •» y considerando Don Luis 
deRoxas, que este era el medio y 
ocasión oportuna de poner à Co-
bos en estado de conseguir; por es-
•tôs méritos la. satisfacción de sus 
cargos, lo destinó para la Conquis-
ta de los Cumanagóros, ofbecien-
ra la consecución de sus buenos 
intentos. Admitió Cobos el parti-
do j y agregando à sí ciento y se-
tenta Soldados armados, cinquenta 
Indios de su encomienda, y otros 
muchos que después recinto en la 
Costa, seis Caballos cargados de 
armas, y cien cabalgaduras, se pu-
so en camino por tierra para em-
prender con brevedad su encomen-
dada Conquista. 
Despachó al mismo tiempo 
dos Piraguas por el Mar, para pa-
sar los Rios , con mucha mercan' 
cia de lienzos, y suficiente pro-
videncia de todo genero de bas-
timentos , y una Nave de mayor 
porte con mil y quinientas fane-
gas de Maiz , muchas Indias para 
la molienda , y un gran Chinchor-
ro para ayudar al sustento de su 
gente con la providencia de la pes-
ca. Con estas prevenciones llegó 
por el mes de Marzo del mismo 
ano de mil quinientos ochenta y 
cinco à la boca del Rio Neverí, 
donde le salió al encuentro el Ca-
zíque Cayauríma con mas de dos 
mil Indios armados, rompiendo 
desde luego da batalla > que duró 
mas de .tres noras, sin conocerse 
el Partido a quien mostraba Marte 
su semblante. Mas, aunque los In-
dios eran muchos, y tenian à su 
favor, ia ventaja del terreno, co-
mo los Españoles iban de refresco, 
y bien, proveidos de armas supe-
riores , pelearon tan valerosamenr 
te , que con sola la' pérdida de 
ocho Soldados, y entre ellos Juan 
Ortiz hombre esforzado, lograron 
des-
i 
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¡desvaratar el Exercito de los Indios; 
que, retirados a los montes, dexa-
ron à los Españoles en estado de 
seguir su derrotero hasta llegar ai 
Cerro Santo que está frente del Sa-
lado , donde para mayor segundad 
puso su acampamento. 
Es aquel sitio escaso entera-
mente de aguas •> y para su pro-
videncia bajaban los Soldados en 
escoltas, temerosos de los daños, 
que les amenazaban en las agua-
das las emboscadas de los Indios. 
Repetían éstos sus asaltos i resistían-
se los nuestros valerosos i y viendo 
Cayauruna la ventaja de las armas 
Españolas, y la constancia de los 
que las manejaban, convoco à otros 
Cazíques en su ayuda 5 y juntos co-
mo ocho mil Indios de guerra, sa-
lió à presentarles la batalla, "por si 
con el aumento de sus Tropas me-
joraba en este segundo ataque de 
fortuna. Ya en este tiempo habia 
Don Christoval de Cobos mudado 
su acampamento al sitio de Cha-
copáta , donde tenían un Jaguei, 
ò manantial de agua y alli hecha 
con brevedad una trinchera , ases-
tó quatro pedreros, con que resis-
tir al tumultuoso combate de los 
Indios. Salieron éstos comandados 
de Cayauríma con ánimos de apo-
derarse del quartel-, y como la mul-
titud trae consigo la confusion, fue 
tanta la de los Indios, que acom-
pañada de un total desorden, re-
cibieron notable estrago de la me-
tralla, y fusilería, que amparados de 
la trinchera, disparaban sobre ellos 
los Españoles sin daño de sus per-
sonas. 
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Viendo el Cazíque el atraáo 
de su Tropa , se retiró de la cam-
paña , desafiando à Don Christôvâl 
à campo raso, donde sin la defen-
sa del palenque pudiesen empren-
der à cuerpo descubierto la péleá. 
Aceptó Cobos la propuesta y y di-
vidiendo su gente en dos Esqua-
dras , echó la una , que erá de 
Infmtería, por un lado, y él con 
quarenta de à Caballo les acómç-
tió pot el contrario •, mas como 
el Exercito de los Indios era de tan 
crecido numero, tubieron sobra-
da Tropa, con que formando dos 
frentes contrarias, trabaron la ba-
talla con tanto esfuerzo de ambaj 
partes, que, aunque fueron muchos 
mas los Indios que daban la vida 
al rigor de las lanzas, que los Es-
pañoles que la rendían à tanta mul-
titud de flechas, reconociendo Co-
bos la ciega intrepidez, con qué 
los Indios desordenados ya empe-
ñaban sus cuerpos al golpe del azo-
ro , llegó à recelar de la vl&ófiái 
viendo à los Infantes cansados, y 
que la fatiga de los calores del :Páís, 
y la multitud de los Indios no les 
daban lugar a jugar con li&èft&d 
las armas. \ :;; ^ 
Mas como en materias deses-
peradas suelen muchos políticos va-
lerse de aquella peligrosa maxififâj 
que por ultimo remedio usa de 
resoluciones temerarias , viéndose 
los Españoles sofocados con el tro-
pê  de los Indios , fiados Alonso' 
de Grados, y Juan de Campes ert 
su natural valor , y considerando, 
que el medio mas oportuno para 
meter à los Indios en cuidado, 
Y era 
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era aprisionar a su Cazíque 3 des- Queneriquéima , saliese con sus In 
preciando la vida por el honor de 
la visoria, atravesaron por el Exer-
cito del enemigo hasta llegar a Ca-
yauríma, à quien aprisionaron 3 y 
llevaron à sú campo, favorecidos 
de los ginetes que les guardaban 
las espaldas , para no malograr 
aquel tiro entre las armas enemi-
gas. Asegurado el Cazíque en el 
quartel de los nuestros, y viendo 
.los Indios el peligro en que esta-
ba su persona , y lo que ésta les 
.contendria, como acostumbran ha-
cer viéndose presos, suspendieron 
repentinamente las armas, dándo-
se apresurados à la fuga para pen-
sar íos medios conducentes à la li-
bertad de Cayauríma. 
Son para esto los Indios muy 
sagaces i y asi usando de su natu-
ral zalamería y enganosas falacias, 
volvieron al dia siguiente simulant 
do obediencia â , y afeóhndo rendi-
miento , con ofertas de no tomar 
mas las armas, si ponian en liber-
tad à su Capitán preso. No se le 
ocultó à Don Christoval de Cobos 
la intención que governaba la pro-
puesta de aquella simulada amis-
tad? y como experimentado ya 
en la inconstante veleidad de los 
Indios , la aceptó en el mismo 
tono , asegurando mas en la 
prisión à Cayauríma, por ver si 
asi conseguia la pacificación que 
deseaba , y los buenos efeitos que 
pretendia en su Conquista. Senta-
das en estos términos las paces, y 
depuesto de una y otra parte el 
estrepito de las armas, consiguió 
de uno de los Capitanes, llamado 
dios à ayudar à los Españoles à fa-
bricar unas Casas, con que inten-
taba dar principio à una Ciudad, 
en que vivirian unidos , y les pro-
tegerian, defendiéndolos en las in-
vasiones de las Naciones enemigas. 
Para consecución de este ardidoso 
y christiano intento amenazó con 
graves penas à sus Soldados, si, que-
brantando el paóto de la amistad, 
executaban el menor estrago en 
aquellos miserables. 
Admitieron éstos la propues-
ta *, y mudando los Españoles el 
Real a una Campiña , que está jun-
to à la Salina de Apaicuáre , sa-
lió el Capitán Queneriquéima con 
su gente , y ayudó gustoso à los 
Españoles à fabricar las Casas de 
Apaicuáre , que fueron las prime-
ras , con que se dio principio á es-
ta Ciudad, que después se intitu-
ló San Christoval de los Cumana-
gótos. Hecha esta diligencia, pu-
so en libertad á Cayauríma , que 
trayendo el competente numero de 
Indios, y entregados à la disposi-
ción de Cobos, guarneció sus Ca-
sas con una fuerte estacada de ma^ 
deros gruesos, en que poder de-
fenderse de las contingentes hos-
tilidades , que aun recelaba sobre-
venirle de la inconstancia de los 
Indios. 
Retirados éstos, y alojados 
con seguridad los Españoles , dio 
Don Christoval de Cobos principio 
a su Conquista, haciendo varias en-
tradas á los montes à fuerza de 
armas i con lo qual se sublevaron 
los Indios de nuevo; y cayendo dos 
ve-
i 
veces de guerra sobre el Pueblo de 
Apaicuarej los atacaron de cal mo-
do, que, para conseguir el necesa-
rio alimento del agua , la habian 
de ganar a fuerza de armas, sa-
liendo por ella en Escoltas à cos-
ta de alguna sangre, con peligro 
de perecer todos, à no tener el, 
recurso de lae'stacada, à çjue se aco-
gían, quando se hallaban en el ulti-. 
ino aprieto. Retiráronse por algún 
tiempo los Indios ••> y viendo Don 
Chnscoval de Cobos el peligro en 
que se hallaban él y los suyos, sa-
lió al campo con sus Soldadosy 
sin perder tiempo hizo otro Palen-, 
que en el sitio de Guarimáta , pa-
ra rechazar mas bien con este an-
temural à los sitiadores, de cuya 
venida se recelaba con sobrados 
motivos, y muy pocas esperanzas 
de conseguir en adelante la paz ni 
la vióloria. 
Como lo pensaba sucedióv 
porque los Indios convocaron à las 
Naciones inmediatas , y cayeron 
tercera vez sobre Apaicuáre , don-
de trabaren de nuevo la pelea, en 
que dió la vida un Soldado, llama-
do Antonio Lorenzo , hirieron à 
otros quatro de muerte, y hubie-
ran acabado con los demás, a no 
contenerles la resistencia de los pe-
dreros y la fusileria,que disparaban 
por las troneras de la estacada, à 
quien no podia destruir la inferior 
fuerza de las flechas. Cesaron los 
Indios en la pelea ; y viendo el po-
co estrago de sus armas, tomaron 
el arbitrio de cercar el Pueblo, con-
servándose en el sitio el tiempo que 
bastó, para poner a los Españoles 
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en taq extrema necesidad, que obli-' 
gados de la hambre, se vieron pre-
cisados à comerse un Cavallo, q,ue; 
era el único que les habia quedado 
para la conducción de ks municio-
nes, f 
En este aprieto despachó 
Cobos dos Soldados, que pudie-
ron salir con la obscuridad de la-
noche y el uno para Cumaná, de 
donde le socorrieron con alguna 
providencia de víveres y gente al-
iñada i y el otro para la Ciudad de. 
Caracas, de donde le inviaron un 
Barco con trescientas. fanegas de 
Maiz , y veinte hombres de escol-., 
ta. Retiráronse con esta noveda^; 
Lps Indios i y el Capitai^ ̂ obos-dç-t 
seoso de mejorar de fortuna coa 
el refuerzo de su nueva Tropa,;, sa-
lió con treinta y seis Soldados paca, 
el Valle de Aragua con mas, te-
meridad que valor, efeélo propiot 
de la vana confianza , que à costa 
de trabajos y desgracias halla, por 
fin el escarmiento entré sus mismas 
ruinas. Asi le sucedió en esta oca-
sión porque arrestados los Indios 
de aquel parado, le hicieron tan 
valerosa resistencia , que al-pri-
mer encuentro le mataron al Al-
ferez Sebastian Sanchez y à otros 
once Soldados, doce salieron muy: 
heridos, y Cobos con los seis que 
le quedaban se dio à la fuga i en 
la que recogidos los heridos, pen-
só solamente en los medios de po-
derse acoger à Apaicuáre , sin ser 
sentido de los Indios s que sospe-
chaba prevenidos en algunas em-
boscadas. 
Arbitró caminar de noche, f 
Y i des-
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descansar ¿c dia oculto en la mon-
tana , hasta que llegó à Apáictiá-, 
íè y dofide yá estubo resuelto a 
desistir de su Conquista 3 à no ha-
bèíle desvaàétíido este di&amefr 
los de su comitiva , fiados dei 
aü'xiiio que de dia en dia espeta-
ban de la Real Audiencia de Santo' 
Domingo, adonde había recurrido 
pòr algún socorro. Llegó por fin 
eísta tan deseada providencia por 
medio de Don Rodrigo Nunez Lo--
bó } que para ello, y la continua-
cfen de la Conquista fue desti-
nado por la misma Real Audien-
cia- Respiró un tanto con su lle-
uda Don Christo val de Cobos-, y 
alentados ambos con las nuevas 
jSfovisiònes; continuaron sus entra-
das à los Indios con tanto menos-
cabo de los Soldados, y atraso de 
caudales , que informada la 
RSâl Audiencia de tan fatales suce-: 
S o á -̂ - mandó retirar luegò a Don' 
rigo. 
Quedó Don Christovál de 
Cobos en la continuación de sus 
entradas, experimentando cada dia 
nuevos infortúnios, hasta que lle-
gó Don Francisco de Vides de los 
Rey nos de España por Governador 
de-Cumaná, y Conquistador de es-
ta Provincia. Gon la venida de este 
Caballero cesó-la Conquista de Co-
bos ; porque informado de su con-
du&a , trató de contenerla. Reti-
róse à la Ciudad de Caracas, de-
xando à los pobres Indios en las 
sombras de su Infidelidad j y él car-
gado de pesares dio en manos de 
una enfermedad , que le privó de 
la vida a pocos dias de su llega-
da. Puesto Don Francisco de Vides 
en la posesión de su Govíerno, 
entró en la tierra de los Cumana-
gótos con ciento y veinte hombres 
armados , y determinación de fun-
dar algunos Lugares con los Indios 
que esperaba pacificar :,: y algunos 
de los Españoles que para este fin 
llebaba destinados. Andubo parte 
de los llanos anunciando la paz 
entre los Indios contales aparatos 
de benevolencia, que yá le con-
sideraban los suyos dueño de sus 
voluntades, y con presagio de ha-
cer mas que felices sus Conquis-
tas. 
Asi consiguió dé los Indios, 
que saliendo voluntariamente al 
trabajo, ayudasen à los Españoles 
à la fabrica de dos Lugares, que 
con ellos fundó en los sitios de la 
Viótoria , y Clarines, cada uno de 
sesenta Vecinos, y ambos bien per-
trechados de armas y municiones, 
con que pudiesen defender su fun-
dación en las contingentes invasio-
nes de los Indios rebeldes. Poco le 
duró esta buena conducta ; pues 
habiéndose retirado à Apaicuáre, 
convocó à los Indios que pudo, y 
desatendiendo à las Reales Provi-
siones, los repartió entre los Solda-
dos , para que se sirviesen de ellos 
como Esclavos, sin procurar por 
modo alguno Ministros de la Di-
vina Palabra , que los instruyesen 
en los Misteriós de nuestra Santa 
Fe Catholíca. 
Los Soldados, que a poco es-
tímulo tienen bastante para ser li-
bertosos , se dieron tan à rienda 
suelta à sus excesos, que ostigados 
los 
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los Iridios con sus impiedades 3 y 
ofendidos de sus desenfrenados 
procederes, dieron en una ocasión 
contra ellos con tanta furia, que 
todos hubieran sido el blanco de 
sus iras , à no haberse acogido al 
Pueblo de Apaicuáre con acelera-
cioa, y presteza. Desamparados los 
dos Lugares de la Victoria, y Cla-
rines j - y puestos sus Vecinos en 
Apaicuáre , descargaron todo su 
enojo sobre unos pobres Indios, 
executando en ellos formidables 
castigos j para satisfacción de los 
que suponían agravios recibidos 
de otros. Incorporados unos y otros 
en Apaicuáre , celebraron Cabildo, 
en que eligieron Alcaldes y Rexi-
dores 5 y pretendiendo adelantar 
sus caudales, tomaban cada dia nue-
vas providencias •> con que , en vez 
de pacificar la tierra y sus natura-
les , los estimulaban mas y mas a 
tomar las armas en defensa de sus 
vidas, con mucha sangre vertida, 
y lamentable pérdida de sus almas, 
que sin la menor noticia de nues-
tra Santa Fe Catholica perecían a 
manos de la crueldad y la vio-
lencia. 
Repetían las entradas a los 
montes con Escoltas de gente ar-
mada, a fin de aprisionar Indios con 
que acrecentar numero de sirvien-
tes, y Esclavos, que asi conseguían 
de valde , b por muy tenue jornal, 
que les pagaban en cuchillos, aba-
lorios , y otras bagatelas de poca 
estimación, y precio. Bastante mo-
tivo ofrecian á este Governador los 
funestos exemplares de sus ante-
cesores, para que abriendo los ojos 
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al desengaño, obrase con mas reĉ -
titud en su Govierno; pero le siU 
cedió muy al contrario j - porque 
ciego con la ambición-de sus pro-
pios intereses , obraba tan abso-
luto en la administración de la 
justicia, que atropellando los fue-
ros de la Ley y la razón , eslabo-
naba de unos yerros òtros: 'ma-̂  
yores, con que formó aquellà pe-
sada cadena, en que preso con el 
escarmiento, halló la misma des-
gracia donde solo buscaba la con-
veniencia propia. 
El caso fue , que cerciorado 
el Supremo Consejo de sus des-
ordenes, le depuso del Goviernoí 
y llevándolo preso á España, cer-
ró la plana de su vida en el hor-
ror de las prisiones. Quiera Dios 
sirva esta noticia de escarmiento 
a los que , viéndose en semejante 
altura , deben afianzar su firmeza 
en las agenas ruinas, asegurando 
mas bien sus pasos en los tropie-
zos de otros; porque al fin es pro-
videncia del Señor , que descu-
biertos los desaciertos, quede aba-
tida la sobervia , y castigados los 
delitos. Retirado Don Francisco dé 
Vides , le sucedió en el Govier-
no Don Juan de Aro, que des-
pachó por Theniente del Pueblo 
de Apaicuáre à Lucas Faxardo j y 
como éste viese lo anegadizo de 
su terreno , trató de mudarlo, co-
mo lo hizo con consentimiento 
de todos sus Vecinos, al sitio de 
Cumanagóto, distante una legua 
corta de la Ciudad de Barcelona, 
y le dio el nombre de San Chris-
toval de los Cumanagótos, que to-
co 
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có al Govierno de Cumaná, has- facción aquellos castigos, que te-
ta que entró Don Juan de Urpin 
por Conquistador de , aquella tier-
ra , como adelante diré. 
Gon Ja deposición de Don 
Francisco de Vides se contuvieron 
algLjn tanto los Españoles en hacer 
entradas à los Indios, hasta que 
después tubieron un encuentro 
con ¡los del Valle de Aragua, en 
que murió un Soldado llamado 
Sebastian de Roa. Habia ya acaba-
do su oficio Lucas Faxardo, y se 
hallaba en su lugar Geronymo 
Dias ^ çl qual pretendiendo hacer 
algún; castigo en los Indios para 
çatisfáccipn. de la muerte del Sol-
dado, expidió orden, de que le tra-
xeseí* los que pudiesen haber a las 
manos.; Salieron à este Ha los Es-
pañoles; v y hallando dos, que ha-
bian salido à pescar à la boca que 
jlamaríidejt Estero, los Uebaron à 
Çumanagóto , donde cl Thenien-
te Geronymo Diaz los mandó ahor» 
car, con el fin de poner algún ter-* 
rpr à las demás Naciones con su 
muerte. 
Los parientes de éstos de-
seosos de tomar la venganza de 
este agravio , 
venganza 
conspiraron à algu-
nas de las Naciones inmediatas, à 
tomar las armas contra los Espa-
ñoles que los perseguían , y der-
ramaban su sangre por aquellos 
montes. Los Indios, que hablan 
de menester poco , enfurecidos 
con la noticia del estrago, y la 
memoria de los pasados, se arma-
ron de guerra , inventando nue-
vos ardides , con que dar fin de 
los Españoles, para vengar à satis-
nian en su consideración por inhu-
manas crueldades. En estas pre-
venciones se hallaban los Indios, 
quando llegó de España el Capi-
tán Magallanes con quarenta hom-
bres-, y pareciendole al Governa-
dor conveniente contener con ellos 
al tumultuoso laberinto de los In-
dios , llamó al Capitán Marcos de 
Campos , y confiriéndole el Titulo 
de Capitán Poblador , le dio tam-
bién facultad ,. y entregó los qua-
renta Soldados, para que con ellos 
saliese à la Conquista de los Indios, 
y fundase con los que pudiera al-
gunos Pueblos. 
Salió Campos con quarenta 
hombres i y ofreciendo à los In-
dios la paz , atrabcsó la Sierra:, que 
média entre el mar , y los llanos, 
hasta llegar al sitio de Mataruco, 
donde fundó un.Lugar con los qua-
renta Soldados que llebaba, à corta 
distancia del sitió en que hoy está el 
del Apóstol S. Pablo de Indios Palen-
ques Caracáres.En aquel lugar per-
manecieron algún tiempo los di-
chos Pobladores •, y como no po-
dían conservarse sin la ayuda de 
los Indios, que les auxiliaban en 
el trabajo de fabricar sus casas, 
y hacer sus labores , hallándose 
cercados de éstos para expelerlos 
de aquella tierra , desamparando 
el Pueblo con el silencio de la 
noche , se pusieron en fuga pa-*. 
ra la Ciudad de San Christoval de 
Cumanagóto. 
Dos años después que ya los 
Indios estaban algo sosegados, sa-
lió de la Ciudad de Caracas el Ca-. 
pi-
Libro I I . Cap. X. 175 
piran Andrés Román, con Tho- con ocro nuevo tropel cíe gent¿ 
Desamparáronle con sus mugereé 
¿ hijos, y se acogieron al de Cu-^ 
managóro , donde vivieron avecin-
dados hasta que , pisados algu-
nos años, lo reedificó Don Juan 
de Urpin, como diré en su lugar. 
más de Morillas, y mucha gente 
armada, en prosecución de sus Con-
quistas. Llegaron à las Riveras de 
Uñare y tierra de Palenques *, pero 
resentidos éstos de los Españoles, 
se enconaron sobremanera, pre-
viniéndose, como acostumbran, pa-
ra salir à tomar la correspondien-
te satisfacción de los que pudiesen 
haber à las manos. Entraron en 
consulta i y sabiendo, que en las 
Riveras del Rio Uchíre se habían 
avecindado algunos Españoles, se 
partieron para este Pueblo arma-
dos de guerra por orden de una 
Cazíca , i quien respetaban mu-
cho , y les había estimulado , à que 
les quitasen la vida, ò desterrasen 
enteramente de aquel puesto. 
Llegaron los Palenques con 
este intento à las Riveras de Uchí-
re ; y viéndose los Españoles cer-
cados , y obligados à la natural de-
fensa , se pusieron en arma, y sa-
lieron en buen orden à empren-
der la batalla. Defendiéronse con 
valentia algún tiempo , en que sin 
duda hubieran muerto todos, por 
ser pocos, à no haberse preveni-
do antecedentemente con broque-
les y rodelas , para resistir, y de-
fender los cuerpos de las innume-
rables flechas que les dispararon los 
Indios. Sin embargo murieron al-
gunos en la lid s y los demás fal-
tos ya de municiones y de fuer-
zas , con que resistir à aquella tu-
multuosa caterva, se vieron pre-
cisados à ceder el puesto, teme-
rosos de que los Indios cayesen so-
bre ellos, aumentando su numero 
C A P I T U L O XI . 
E H F R Á m n ANTONIO 
de IBerrio por Gobernador de la Tri-* 
nidad y Orimco ; funda las Ciuda-
des de San Joseph , y la Guayána? 
trde de Espana un lucido Exercito de 
Tobladores^y refiérese el fin que 
tubo esta lastimosa 
Conquista. • ; 
h 
DExando por ahora las Con-quistas de los Cumanâgó-
tos, pide la Chronología del tiem-' 
po el transito de la pluma , à re-
ferir las fundaciones de las Ciuda-
des, San Joseph de Oruña, y San-
to Thomé de la Guayána , prati-
cadas el año del Señor de mil qui-
nientos noventa y uno por Don 
Antonio de Berrio y Oruña , he-
redero que fue del Adelantado Don' 
Gonzalo Ximenez de Quesada, y 
casado con una sobrina suya en. 
Santa Fe de Bogotá, Cabeza del nue-; 
vo Reyno de Granada. Pretendien-
do este Caballero , que la Isla T r k 
nidad entrase en la jurisdicción de* 
quatrocientas leguas , que le esta-
ban concedidas, desde el termino 
Meridional del expresado nuevo 
Reyno de Granada, se dexó ir por 
el Orinoco con la gente cotfespon-: 
diente; y habiendo arribado à ía * 
Is-
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Isla, dio principio à la fundación mayor inveótiva y eficaz persita-
íde. la Ciudad de San Joseph de 
Oruña, que hasta hoy permane-
ce , y después pasó al Rio del Ori-
noco , donde fundó la de Santo 
Jhomé de la Guayána en la Pro-
vincia de los Indios Guáyanos 3 de 
quienes tomó el nombre , quedan-
do desde entonces comprehendidas 
jen su Govierno , confirmado por 
nuevas capitulaciones del Señor 
Don Felipe Segundo Rey Carbó-
lico , que le extendió este Govier-
jio una vida mas. 
• {:,,,: A los quatro años de fun-
ctadas estas dos Ciudades, viéndo-
se Don Antonio de Berrio con po-
ta gente para el adelantamiento de 
iellas , y deseoso de salir al descu-
brimiento de cierto País, à quien 
los Indios llamaban la Manóa 3 en 
tuyas cercanías imaginaron aque-
lla opulenta Ciudad del Dorado (#) 
ala parte Occidental del gran Lago 
Paríme_, que demuestran los Pla-
nos Geographicos, noventa leguas 
al Sur Sueste de la de Santo Tho-
me de la Guayána , uno y otro 
invención de los Indios para echar 
à los Españoles de sus tierras, y 
que pereciesen en la solicitud de 
tan remotas è imaginadas riquezas. 
Ínvio à la Corte de Madrid à su 
Maese de Campo Domingo Vera, 
vecino de la Ciudad de Caracas, 
hombre de buen entendimiento. 
siva , para que con sus poderes ne-
gociase del Supremo Consejo la re-
cluta de trescientos hombres, con 
que emprender el referido descu-
brimiento. 
Llegó Domingo de Vera à la 
Corte , y echó à volar la finia de 
las riquezas del País de su encar-
go por toda Castilla, con tal ar-
te y natural persuasion, que lue-
go alcanzó las correspondientes li-
cencias , y con ellas los trescien-
tos hombres, siendo muchos per-
sonas principales de los Reynos de 
Toledo , la Mancha,, y Estrema-
dura , a quienes ofrecia poner en 
las manos tan crecidas riquezas de 
oro, plata, y piedras preciosas, con 
que levantarian sus nombres y li-
nages ilustres. Para la confirmación 
de estas noticias mostraba algunas 
chagualas y orejeras de oro, pie-
dras de esmeralda en bruto y à 
medio labrar , diciendo habia de 
todo con abundancia en las tier-
ras que iban à descubrir; con lo 
qual formaron tan superior con-
cepto de ellas, que las juzgaban 
muy otras, y distintas de las des-
cubiertas hasra entonces en todo 
el Orbe terráqueo. 
Teniendo ya todo de su ma-
no , pidió à su Magestad , se le li-
brasen setenta mil ducados para 
gastos de la Expedición, los qua-
les 
( * ) Hay efedivãmente cerca de la Laguna Paríme un cerro, muy guardado de 
los Indios Macúsis , Arecunas y otros que habitan en sus faldas ; y llaman los Ca-
tives Acuquámo , y los Españoles, y Portugueses el Dorado ; porque se halla por 
muchas partes cubierto de unas arenas y piedras , que relumbran como el oro , è in-
dican ricos minerales de este metal en las entrañas de aquel cerro. 
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les ie fueron concedidos en la Cor-
re, y después otros cinco mil en 
la Ciudad de Sevilla, y largas li-
cencias para sacar mas gente } y 
cinco Naves capaces para el trans-
porte de quanto trajese conducen-
te i su descubrimiento. Entre los 
su ge tos que se le agregaron, fue-
ron veinte Capitanes de Infantería, 
muchos de los quales habian ser-
vido al Rey en este empleo en 
Flandes, Italia } y otras parces} y 
otros, que por Soldados Vetera-
nos estaban esperando el premio 
de sus Servicios, y fueron a este 
fin nombrados por el Supremo Con-
sejo , agradeciendo ellos este favor, 
y dándose por bien premiados con 
las futuras riquezas, que espera-
ban en el descubrimiento del Do-
rado. Juntaronsele también otros 
Soldados viejos, algunos Mayoraz-
gos , y otra gente noble , y entre 
ellos un sobrino del Presidente del 
Real Consejo de Indias , que era 
el Licenciado Don Pablo de Lagu-
nas. Finalmente muchos hombres 
casados vendieron sus haciendas y 
oficios, teniéndose por dichosos de 
que los admitiesen en su Comiti-
va con sus mugeres è hijos, pro-
metiéndose, ser mucho mas lo que 
esperaban de lo que , por seguir-
lo , abandonaban , y malvarataban. 
Y para que tan lucido cuer-
po de Exercito no fuese sin el al-
ma de los Sacerdotes y Ministros 
del Evangelio para ellos, y los na-
turales que poblasen , pidió , y se 
le dio la licencia para llevar diez . 
Clérigos, cuyo Superior y Vicario 
fue un Racionero de la Cathedral 
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de Salamanca , hombre grave y 
doóto , que gozaba un Beneficio y 
Patrimonio de dos mil ducados de 
renta ; y à éste le fue concedido 
el titulo de Administrador Gene-
ral de un Hospital que habian de 
fabricar. Pidió igualmente doce Re-
ligiosos de mi Seráfico Orden, que 
salieron, los once de la Provincia' 
de Castilla, y entre ellos Fr. Juan: 
de Zuazo Religioso Lego de sin-í 
guiar opinion , y uno de ía de Se-
villa i y por Comisario de todos el 
R. P. Fr. Luis de Mieses, hombre 
¿odio , y excelente Predicador, con 
mo lo eran otros cinco, especiad 
mente Fr. Juan de Torres, à la sa-
zón Predicador Conventual en eí 
Convento de Guadalaxara , à pe-
tición de los Duques del Infànta-r 
do. Mas el que entre todos resplan-' 
decia , y por su celebrada opinion 
fue nombrado por el Supremo 
Consejo de las Indias, fue el R, 
P. Fr. Pedro Esperanza , Confesor 
de los Pajes del Rey, y la mayor 
parte de la Casa Real, y otros dos 
célebres Cantores Fr. Juan de Pe-
zuela, y Fr. Pedro de Cubillo. 
Junta esta tan lucida Expe-" 
dicion , que se componía de mas 
de dos mil personas, en la Ciudad 
de San Lucar de Barrameda , y 
prontos los avíos correspondientes^ 
se dieron a la vela en aquel Puer-
to à los veinte y tres de Febre-
ro de mil quinientos noventa y-
cinco •> y à los diez y seis de Abril' 
llegaron con felicidad a. la Trini-
dad. Arribaron à Puerto de Espa-
na j que está en la Costa Occiden-
tal de dicha Isla; y aunque antes 
2 se 
17 8 Historia de la nueva Andalucía. 
se tubo ésta por de la jurisdicción y noche , acudiendo à las Confe-
de la Real Audiencia de Santa Fe, 
ya la hallaron bajo del influxo del 
Governador de Cumaná; y el aótual 
que era Don Francisco de Vides 
habia puesto por suLugar-Thenien-
te al Capitán Velasco, con otros 
Capitanes y Soldados que la go-
vernasen , alegando no pertenecer 
à Don Antonio de Berrio, por con-
siderarla fuera de los limites de su 
jurisdicción. Lo mismo pretendió 
hacer con la de la Guayána j en la 
que 3 después de algunos encuen-
tros , que tubieron los Soldados de 
Velasco y .Berrio , suspendieron las 
armas hasta la venida de Domiiv 
go de Vera, con quien esperaban 
la resolución del Supremo Consejo. 
Luego que anclaron ks Na-
ves en Puerto de España, que fue 
Lunes ò Martes de Semana Santa, 
saltó en tierra Domingo de Vera 
con cien Soldados , à quienes des-
pachó bajo las ordenes del Capi-
tán Medinilla, Granadino , con or-
den de que se apoderasen de la 
Ciudad 3 y tomasen posesión en 
nombre de Don Antonio de Ber-
ilo quien decía  . se la tenia 
usurpada el Governador de Cuma-
ná. Hicieronlo asi ; y luego fue 
saltando la demás gente en tierra, 
y en unas casillas de paja, que hi-
cieron à la ligera, se alojaron, y 
celebraron los Oficios de Semana 
Santa , Confesando , y Comulgan-
do todos en cumplimiento del pre-
cepto, y predicando los Religio-
sos con mucho fervor y espiritu, 
especialmente el P. Fr. Pedro de 
Esperanza, que no reposaba de dia 
sienes , y cura de los enfermos. 
Por esto, y sus amables prendas, 
era tan estimado de todos, que 
retirándose algunos ratos à la ori-
lla del Mar, y sombra de algún 
árbol al exercido Santo de la Ora-
ción , le iban à buscar en 
h as pobres mugeres cargac 
tropas 
das de sus 
tiernos niños , para que las con-
solase con sus Santas palabras, de 
que ya se juzgaban necesitadas, 
sospechando por los principios los 
infaustos fines en que habían de 
parar. 
El V. P. que con los ojos del 
espiritu miraba ya muy de cerca 
la realidad de estos anuncios , y 
la ruina de tanta gente , al ver 
junto à sí à los parvulitos inocen-
tes , se enternecia en lagrimas, y 
decia : i qué será de vosotros An-
gelitos , en tanta incomodidad y 
penuria? Y no pudiendo remediar-
la , consolaba á las madres con San-
tas palabras, ayudándoles à llorar 
la ruina que les amenazaba. Des-
pachó luego Domingo de Vera una 
de las Naves al Puerto de la Guáy-
ra con algunas mercancias, y mu-
cha de la gente casada, con orden, 
de que negociasen algún ganado 
Bacuno y Caballar, y lo conduxe-
sen por tierra á la Guayána, don-
de lo esperaba, para mantenimien-
to de sus dependientes. Todo le 
salió frustrado i porque los invia-
dos , viendo el manifiesto engaño 
y extrema necesidad que les espe-
raba , se quedaron en Caracas, y 
asi escaparon las vidas, que al ri-
gor de la hambre y otros sucesos 
die-
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dieron los mas de los que queda-
ron en la Isla de la Trinidad , co-
mo constará por el contenido de 
este 3 y el siguiente Capitulo. 
Pasada la Pascjua , determi-
nó Domingo de Vera marchase la 
gente à la Ciudad 3 como lo hi-
cieron todos, cargando i sus es-
paldas sus ropas y alhajas , por 
falta de cabalgaduras 3 è Indios 
que las llevasen \ y aqui comen-
zaron à experimentar fatigas, espe-
cialmente las pobres mugeres, car-
gadas con sus hijos, todas à pie, 
y muertas de sed , sin hallar en 
tres leguas que dista la Ciudad, 
una gota de agua con que miti-
garla, en tierra sumamente caloro-
sa. Con estos trabajos llegaron à 
la Ciudad de San Joseph, que se 
componía de treinta Vecinos, ha-
bitantes en unas casillas de paja, 
donde se alojaron como ovejas en 
redil. Los Religiosos se acomoda-
ron , aunque con bastante estrechu-
ra , en un Hospicio , que habia 
fundado un Fr. Juan de Peralta 
de mi Seráfico Orden y Provincia 
de Santa Fe ; mas como las bocas 
eran muchas , y los víveres po-
cos , era forzoso se consumieran 
en breve tiempo \ y asi, antes que 
llegara la extrema, despachó Do-
mingo de Vera algunas Canoas 
cargadas de gente , y otras seis con 
sus matalotages y provisiones à la 
Ciudad de la Guayána por las bo-
cas del Orinoco, navegación pe-
nosa por las muchas plagas de 
Mosquitos, y Jegénes; y tras ellas 
otra con cinco Religiosos y algu-
na gente de escolta. 
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Atravesando el mar para co-
ger una de las bocas del Orinó-, 
co , les entró tan fuerte tempo-
ral , que las desbarató en tal ma^ 
ñera, que solas dos pudieron en-
trar en el Orinoco à las quatro 
de la tarde , después de haber ali-
jado quanto en ellas llebaban •> y 
puesto el Sol llegó la de los Reli-
giosos , sirviendo éstos de bo-
ga , porque cansados los Solda-
dos , hablan rendido las fuerzas 
a la violencia de las olas. Las 
otras tres, que no podian aban-
zar tanto, cogieron Playa donde 
pudieron j y estando para seguir 
viage la siguiente mañana, caye-
ron sobre ellos mas de trescientos 
Caríves, quitando à todos las vi-
das, y entre ellos al sobrino del 
Presidente Laguna > y Uebandose 
consigo las mugeres , se fueron 
vi&oriosos à las otras tres Canoas, 
con quienes hubieran hecho lo 
mismo , à no haberse defendi-
do con la fusilería , à quien no 
pudo resistir la vileza de sus áni-
mos , que con cortas victorias que-, 
dan satisfechos. 
Sabida por los Religiosos la 
mortandad, persuadieron à los Sol-
dados y demás Españoles à dar se-
pultura à sus compañeros difun-
tos , mientras llegaban las demás 
Canoaŝ  y aun que al principio reü-
saron à tan christiana propuesta, 
por no verse en el mismo pelig^ 
viendo que los Religiosos empren-
dieron el camino, que era de un 
quarto de legua , les siguieron has-
ta veinte y cinco Soldados, que-
dando los demás en custodia de 
Z 2 las 
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las Canoas s mugeres, y niños que celebro Capitulo en el Convento 
iban en ellas. No es ponderable 
el sentimiento que tubiefon los 
Religiosos y Soldados quando 
vieron el inhumano estrago } que 
habian hecho los Indios en aque-
llos cuerpos, Unos abierto el pecho 
y vientre para sacarles el corazón 
y comérselo otros descuartizados, 
y entre ellos una pobre muger 
natural de San Silvestre junto à 
Madrid , à quien sacaron del vien-
tre la criatura y la dexaron junto 
con las entrañas à la cabezera. Die-
ronles à todos sepultura , y se vol-
vieron el mismo dia à sus Canoas, 
en que emprendieron viage para 
Santo Thomé de la Guayána. 
Llegaron à dicha Ciudad, 
donde los recibió el Governador 
con todo gusto i y con el mismo 
fueron también recibidos los Reli-
giosos del R. P. Fr. Domingo de 
Santa Agueda, del Orden Seráfico, 
hombre de mucha Religion y pru-
dencia , y muy estimado del Go-
vernador Berrio, por haberle acom-
pañado en todos los descubrimien-
tos que hizo desde el Nuevo Rey-
no de Granada, y en la funda-v 
cion de las Ciudades de la Trini-
dad , y Guayána. Tenia este V. P. 
fundado en ésta un Hospicio, en 
que se acomodaron los cinco Re-
ligiosos , que desde entonces for-
maron Comunidad sus seis indi-
viduos i y asi éste, como el de la 
Trinidad quedaron sujetos à la 
Provincia de Santa Fé del mismo 
Nuevo Reyno. Asi se mantuvie-
ron hasta el año de mil seiscien-
tós diez y siete , en el qual se 
y Provincia de Caracas en ocho de 
Odubre , en que salió de Provin-
cial el M. R, P. Fr. Bartholomé 
Serrano i Difínidores Fr. Matheo 
Veía, Fr. Diego Lopez , Fr. Juan 
de Espinosa , y Fr. Francisco Seta-, 
y Custodio con voto à Capitulo 
General el R. P. Fr. Juan Galvez, 
hijo de la Santa Provincia de Gra-
nada , en cuyo Convento vistió 
el Santo Habito el año de mil qui-
nientos ochenta y siete ; pasó des-
pués à la Provincia de Caracas, 
adonde llevó una M i s i ó n y el año 
de mil seiscientos y nueve fue elec-
to Ministro Provincial, y después 
Fundador del Convento de Valen-
cia , y Padre perpetuo de esta Pro-
vincia. 
E t ó o ya este Venerable Di-
fínitorio , se hizo presente un Tes-
timonio de Ada Difinitorial del 
de la Provincia de Santa Fe, en 
qué , con licencias de los Superio-
res , renunciaban el derecho de di-
chos dos Conventos de Trinidad, y 
Guayána , y los cedian enteramen-
te al de Santa Cruz de la Española, 
y Caracas. Admitióse por el Difi-
nitorio de ésta-, y habiendo pasado 
el M. R. P. Serrano á la Visita el 
siguiente año de mil seiscientos 
diez y ocho por el mes de Abril, 
intimó los despachos al R. P. Fr. 
Juan Rubio , Presidente del Hos-
picio , o Convento de la Trini-
dad } y en su vista le dio la obe^ 
diencia, y quedaron agregados à la 
referida Provincia de Caracas. De 
alli pasó a la Guayána \ y el dia 
veinte y cinco del mismo mes y 
año. 
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año y intimados los Autos al P. Fr. 
Juan de Moya y Presidente del 
Convento de San Francisco , obe-
deció y dándose por incorporado 
en la Provincia de Caracas, don-
de después fue eledto Ministro Pro-
vincial el año de mil seiscientos 
veinte y cinco. 
Juntos en la Guayána los 
que en ella habia , y en esta oca-
sión arribaron, que todos llegaron 
à quatrocientos hombres, con mu-
chas mugeres y niños 3 y dos de 
los Clérigos s que también habían 
pasado i ella, determinó el Go-
vernador Berrio hacer algunas en-
tradas à los montes circunvecinos, 
y rastrear por ellos si eran ciertas 
las noticias que llevaban de tan 
sonadas y crecidas riquezas: mas 
como no experimentaban otra co-
sa que suma pobreza j y solo ad-
quirían el corto alimento de al-
gunas raices , que les ofrecían los 
Indios por el interés de la paga, 
resolvió penetrar la tierra hasta 
dar con la Manóa , que tanta fa-
ma tenia por el mundo; y es un 
Rio ancho y caudaloso , llamado 
de los Indios Caríves Parágua , y 
de los Españoles la Laguna, que 
entra en el Rio Caroní mas arriba 
de las Islas de Arimnába, y junto 
con él derraman en el Orinoco 
ocho leguas al Poniente de la 
Ciudad de la Guayána. 
Destinó para esta salida tres-
cientos hombres , y con ellos tres 
Religiosos, y por Capitán à un Al-
varo Jorge , Portugués, experi-
mentado ya en guerras de Indios. 
Emprendiéronla jornada, y llega-
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ron hasta el Cerro que llaman de. 
los Tutumos •> donde habiéndose 
acampado , se establecieron por 
algún tiempo , repitiendo sus en-
tradas á los Indios, y experimen-
tando el mal influxo de aquel ter-
reno , que de ordinario recibe à 
los forasteros con una pestilencia 
de calenturas y maliciosas llagas, 
que en pocos dias les quitan las 
vidas j y como esto caía en unos» 
cuerpos faltos de su natural ali-. 
mento, en un total desabrigo, y,. 
País mal sano, los traxo a tal es-
tado , que después de muertos mas? 
de ciento , los demás quedaron 
en tanta flaqueza, > que apenas ha-
bía quien tubiese alientos para sa-) 
lir à solicitar por su precio la ne-
cesaria providencia de víveres para 
los que quedaban imposibilitados* 
de hacerlo. _ 
Los que comò naturales y 
bien experimentados en los efec-
tos del País, esperaban con su es-
paciosa sagacidad esta ocasión, par^ 
usar de sus ruines hostilidades, y 
dar muerte á los Españoles, vién-
dolos tan desposeídos de fuerzas, 
que apenas habia quarenta que 
pudiesen tomar las armas, juntán-
dose dos ò tres mil, dieron sobre 
ellos, mataron á los mas de los-
enfermos en sus mismas camas, 
y obligaron à los demás à darse à 
la fuga perseguidos de aquella chus-
ma , que con garrotes y Macanas 
les iban dando cruda guerra, qui-
tando sin misericordia las vidas à 
los que por cansados y flacos se 
quedaban atrás, faltos de fuerzas. 
A los Religiosos , aunque llenos 
de 
cargados 
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de llagas, les dio el Señor bastan- Trinidad ; por lo qual receloso eí 
Maese de Campo Domingo de Ve-
r a , de que apretados de la ham-
bre y aflicción , se le huyesen los 
recien venidos Pobladores, y lle-
vando la noticia de sus desgracias 
à Cu maná , Margarita, o Caracas, 
llegase desde allí à la Corte , y su-
piese su Magestad y el Consejo la 
falsedad de sus propuestas, resol-
vió inviar noventa, ò ciento de los 
casados, y solteros, por no tener 
con que mantenerlos, à la Ciudad 
de la Guayána , donde encontraron 
la misma , y aun mayor escasez 
de víveres •, por cuya falta hubie-
ran sin duda perecido los que ha-
te animo para seguir 
con el Ornamento Sagrado , dos 
Cruces, y un Santo Christo , que 
ponian en el Altar quando cele-
braban. Asi llegaron à la Ciudad 
de Guayána solos treinta de los 
trescientos que salieron, y de ellos 
murieron mas de los quince al 
rigor de las enfermedades y ham-
bre , en que hallaron la Ciudad, 
donde les fue siguiendo los pa-
sos à la eternidad el resto de las 
mugeres y niños por las mismas 
causas. 
: Yá se dexa considerar el in-
consolable llanto que habría en la 
Ciudad, quando vieron entrar el 
corto numero de treinta hombres, 
todos moribundos, siendo los mas 
de los que los recibieron parien-
tes , amigos, mugeres, è hijos de 
tes que quedaron para pasto de 
las fieras por aquellos campos. Las 
pobres viudas anegadas en lagri-
mas , y cargadas con sus tiernos 
niños, se iban al Governador à pe-
dir socorro , hechas un retablo de 
dolores y duelos, de que también 
participaban los recien llegados, en-
contrando difuntos á muchos de 
sus amigos, padres, y hermanos, 
que à su salida dexaron vivos. Hi-
cieron un Novenario de Misas por 
los difuntos, y la ultima fue en 
acción de gracias à nuestra Seño-
ra de las Nieves, en cuya vispe-
ra emprendieron los vivos la re-
tirada , y escaparon de la inhuma-
na fiereza de los Indios. 
Los mismos trabajos y pe-
nalidades experimentaban los de la 
liaron en ella , si no vinieran me-
nos los doscientos y setenta, que 
liabian dado la vida en la referi-
da Expedición. Por esto duró al-
go mas la provision que habían traí-
do de España , manteniéndose de 
ella seis meses a ración muy tasa-
da , y aprovechando lo mucho que 
con la humedad del País se había 
corrompido, que también ayudó 
bastante a la común enfermedad, 
y mortal pestilencia. 
Como el calor es tan intenso 
en aquella Ciudad, y los vientos 
tan destemplados y húmedos, es-
pecialmente à fines del Invierno, 
que traen consigo los infedos va-
pores de las inundaciones del Ori-
noco ; y estando aquellos cuerpos 
faltos de alimento , enteramente 
descalzos , y en País tan nocivo, 
les acometió nueva enfermedad de 
llagas en pies y piernas, que por 
ellas se desustanciaban ; y de la 
corrupción de los humores se les 
en-
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engendraba copia de gusanos > à 
quienes acompañaba la inaguanta-
ble plaga de Niguas, que inflamán-
doles los pies y piernas, daban con 
ellos en la sepultura. Aun hoy se 
experimenta en aquella Ciudad y 
sus cercanías este perjudicial influ-
xo , especialmente à los Europeos 
recien llegados aunque no con 
tanto rigor como en aquellos tiem-
pos , por la entrada y permanen-
cia de los Españoles , cultivo de 
las tierras, y providencia del ga-
nado Bacuno, especialmente de los 
R. P. Capuchinos Cathalanes, que 
con su zelosa aplicación han pe-
netrado , y fundado mucha parte 
de aquel terreno, y frequentemen-
te proveen a sus moradores de los 
víveres necesarios, y administran 
en lo espiritual con religioso y 
exemplar esmero , de que soy ocu-
lar, y fiel testigo. 
Al rigor de aquella tan ge-
neral como irreparable epidemia 
eran tan frequentes las muertes de 
los Españoles, que no bastaba el 
cuidado de algunos Religiosos y 
Soldados , que diariamente salian à 
la asistencia de los enfermos, has-
ta que el ardor del Sol les obliga-
ba a retirarse , huyendo de la in-
aguantable fetidez, que por el mu-
cho calor y corrupción exalaban 
los cuerpos muertos. Para sepul-
tar éstos saíia el Governador todos 
los dias al amanecer con alguna 
gente ; y hubo dia, en que se me-
tieron en un hoyo catorce cada-
veres , numero considerable en tan 
reducido vecindario. Al paso de tan 
lastimosa epidemia iba corriendo 
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la de la hambre; y llegó al esta-' 
do de que el dia que mataban un 
Caimán > animal horrible , era^a-*.: 
ra ellos un dia de boda. Acudían 
todos à tomar ración i y si con 
ella les daban algún pedazo de mal; 
Cazabe) rendian mil agradecimien-
tos , porque aun esto no alcanza-
ba para todos', con que sé aniqui-
laron de tal modo , que los mas 
iban muriendo de hambre > y los 
que quedaban parecían esqueletos 
forrados en pergamino. 
Quebraba el corazón vér a 
las pobres mugeres traspilladas, lle-
nando de -suspiros el ayre, al vét 
morir de necesidad sus tiernos ni* 
ños , por no tener en los pechos 
con que alimentarlos, y estar ellas 
en disposición de acompañarlos al 
hoyo. Asi sucedió con un hombre, 
que llamó à un Religioso para que 
confesase à su muget \ quedóse, 
mientras salia sentado al pie de un 
árbol, que casi servia de cobija à 
su infeliz casilla; y quando salió el 
Religioso , lo encontró muerto de 
la misma enfermedad de hambre» 
con que quedaba la muger ago-
nizando. A esto se llegaba la into-
lerable plaga de grillos roedores, 
de que hasta hoy hay mucha en 
aquella Provincia de Guayána; y 
entonces era en tanto grado, que 
precisados à sacar al fresco las ro-
pas , porque con la humedad del 
País no se les pudriesen eñ las arcas, 
hacian en ellas tal estrago, que al 
menor descuido quedaban inútiles 
para el servicio i y lo que era mas 
lastimoso, en los cuerpos de los en-
fermos , que por flacos, y débi-
les 
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les no podían sacudirloŝ  sobre quie-
nes caían con J a obscuridad dé la 
noche , y roían las ternillas de las 
narices labios, y orejas 5 sin t e -
ner-vigor para quejarse / ni haber 
^lli ¡quien los socorriese. 
Con e s t o s motivos, y el de 
tomar satisfacción de la lastimosa 
miseria , à que los habia llevado el 
Governador s intentaron quitarle la 
vida j previniendo para ello afila-
dos cuchillos, à no haberlos con-
tenido uno de los Religiosos pon-
derándoles lo grave del pecado, y 
el ningún remedio que de la muer-
te del Governador conseguian con-
t r a la pestilencial epidemia que ex-
perimentaban. No f u e esta deter-
minación tan oculta 3 que dexasc 
de llegar à noticia del Governador 
Berrio 5 y asi, después de satisfacer-
les p afegando no haber dado mas 
úté tñ à Doftiingo de Vera que pa-
ra41e#at trescitntos hombres, con-
cedió l i G ê n c l a gefíéral, para que ca-
da uno t o m a s e destino à su arbi-
trio > viéndose imposibilitado de 
mantenerlos. Oida la resolución del 
Goverhador , procuraron luego es-
capar los que estaban para e l l o j 
unos en mal aparejadas Piraguas, 
sirviéndose ellos de bogas, se echa-
ban Rio abajo por el Orinoco i y 
.como no eran práóticos de la tier-
ra , se entraban por algunos ca-
nos o e s t e r o s , donde à manos 
d e los Indios y de la necesidad pe-
recieron los m a s . Entre ellos fue-
ron dos Religiosos , Fr. Juan de 
Pezuela, y el P. Manos-albas, à 
quienes tocó la suerte de e s t a fa-
tal desgracia. 
Los Capitanes Velasco, Lo-
renzo del Hoyo , Santiago , y otra 
gente noble , embarcados en Puer-
to de España para la Margarita, al 
salir por las bocas de los Dragos 
perecieron à la furia de un tem-
poral , à que no pudo resistir el 
corto Bagelillo de una mala Pira-
gua, en que s e hablan embarca-
do , por libertar las vidas de aquel 
penoso cautiverio. Fray Pedro de 
Cubillo, que pasaba al mismo des-
tino , murió de la enfermedad de 
llagas , y lo echaron al Mar j y 
del mismo accidente murió tam-
bién el P. Espejo. Fray Pedro de 
Esperanza, Fr. Pablo , y Fr. Juan 
Suazo se restituyeron àEspaña con 
licencia de su Comisario j y éste 
con otros dos que hablan queda-
do pasaron al Puerto de la Guay-
ra , y Ciudad de Caracas, desde 
donde hicieron viage à la Ciudad 
de Santa Fe , en cuya Provincia 
se incorporaron. Domingo de Ve-
ra murió en San Joseph de Gru-
ña de mal de orina con mas do-
lores que paciencia ; y poco des-
pués en la de Santo Thomc de la 
Guayana su Governador Don An-
tonio de Berrio. Muerto éste le suc-
cedió en el Govierno su hijo Don 
Fernando, para quien lo habia ex-
tendido el Iley una vida mas, y fue 
recibido à satisfacción y gusto de 
los vecinos, por lo pacifico de su 
persona, y amable de su genio. 
Asi se mantubo algunos años, 
hasta que después por ciertas que-
jas, que contra él fueron à la Cor-
t e , mandó su Magestad su Real or-
den al Capitán Don Sancho Alqui -
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za , que acababa a la sazón el Go-
vierno de Venezuela , para que pa-
sase personalmente à entender eu 
aquella causa. Llegó a la Guaya-
ría y hecha la averiguación en los 
puntos, en que salió cierta la acu-
sación , lo depuso del Govierno y 
remitiendo la sentencia al Supre-
mo Consejo , la confirmó su Ma-
jestad , y à él por succesor hasta 
el año de mil seiscientos, y quin-
ce y que en ocho de Noviembre le 
succedió Don Diego Palomeque de 
Acuña , à quien le fue conferido 
aquel Govierno por el tiempo de 
quatro años. En este Ínterin se ha-
bia partido el Don Fernando p^ra 
España ; y habiendo hecho pre-
sentes al Consejo los servicios > que 
su tio y padre habian praticado en 
el descubrimiento y población del 
nuevo Reyno de Granada , •Guaya-
ra } y la Trinidad •» oidas igualmen-, 
te , y atendidas las satisfacciones, 
de su causa, le despachó su Ma-
gestad nuevo Titulo deGoverna-
<Jor à doce de Diciembre del mis-
mo año de mil seiscientos y quin-
ce , para que acabados los quatro 
del Capitán Palomeque, le succe-
diese en el Govierno por toda su 
vida, como le fue concedido en 
las capitulaciones de su padre. Sa-
lieron ambos- de España j el Capi-
ran Palomeque para su Govierno 
de la Guayána, y Don Fernando 
de Berrio para la Ciudad de San-
ta Fe, adonde llegó el siguiente 
año de mil seiscientos diez y siete 
con una Real Cédula , para que el 
Presidente de aquella Audiencia lé 
diese alguna provechosa ocupación, 
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mientras llegaba el tiempo de} toe' 
mar posesión de su Govierno ^ çort? 
cluidos los quatro años del Gôvçr? 
nador Palomeque, que ya estaba 
en él. 
C A P I T U L O XII. 
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invasiones que ha padecido la Guaya* 
na : el estado en que al presente se 
hallan esta Ciudad, y la de San Feli». 
pe de Austria, a quien cono '̂ 
cen por el nombre de 
Cariaco. 
POcos meses habla que el̂ Ca-pitan Palomeque residia en 
la Guayána, qtiando recibió una 
Real Cédula de diez, y npeye de 
Marzo ,de mil seiscientos diez-y sie-, 
te, en que su Magestad le orde-
naba tomar las .providencias cor-
respondientes à resistir à Gualtéro 
Reali, que en Inglaterra armaba 
algunos Navios y Fragatas çpli mas 
de mil hombres de mar y guerra, 
para invadir à aquella Ciudad, agre-
gándosele otras cinco o seis Nayes 
de aventureros, que para el misrrio. 
fin se estaban disponiendo en Oían-
da , con intentos de explorar aque-. 
Ha tierra para poblar en ella, sê  
gun las noticias recibidas por la via; 
de Inglaterra. Como se dixo suceH 
dio ; pues à fines del mismo año se 
apareció el referido Inglés sobre la 
Punta del Gallo de la Isla Tiinidad, 
desde donde despachó dos Naves 
de ciento y cihqüenta toneladas, 
una Caravela y cinco Lanchas con 
mas de seiscientos hombres, y poc 
Aa Ca~ 
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Cabo à un hijo suyo, con orden Aníco , ò de Amarúca; y después 
de que subiesen por una de las bo 
cas del Orinoco à la Ciudad de San-
to Thomè de la Guayána, que-
dando él para hacer lo mismo en 
la de San Joseph de Oruña, desem-
barcando su gente en el Puerto de 
España de la misma Isla. 
Hizolo asi con intentos de 
apoderarse de la Ciudad j pero, co-
mo su Thenietite Benito de Baena 
estaba yá prevenido , luego que 
tubo noticia del arribo de la Na-
ve , alisto su gente en Puerto de 
España con tan buen orden , que 
matando à algunos de los Ingle-
ses, los demás se retiraron de fu-
ga , excepto uno que hubieron á 
te^n&nés i quien dio la noticia de 
ser el Gefe de aquella Esquadra 
Gualtéro Reáli, y de la gente que 
hàwá destacado al ataque de íádua-
yaña. 'Iltegaron ^tos à la Isla de 
¥ i^^0ncd;de iEnero del-siguien-
té iaño rínil seiscientos f die^ y ̂ ocho; 
y teniendo aviso de ello el Gover-
nador Palomeque por un Indio pes-
cador y juntó todos sus vecinos, 
que eran cinquenta y siete j man-
dó llamar los que habia en las la-
branzas repartió sus armas y mu-
niciónes •> alistó dos Cañones que 
tenia à la margen del Rio Orino-
co j y quatro Pedreros en la Ciu-
dad , y se puso en orden de guerra 
à esperar al enemigo , que à las 
once del dia se vio en tres Na-
ves montando la Punta de Aráya, 
una legua distante de la Ciudad, 
que entonces estaba entre dicha 
Punta , y la boca del Rio Caroní. 
Entrose en la Ensenada de 
de haber desembarcado seis Lan-
chas de gente armada , que com-
pondrian como quinientos hom-
bres , les dio orden de que mar-
chasen por tierra , y él se levó con 
las dos Naves en demanda del Puer-
to de la Ciudad. Sabida por el Go-
vernador la noticia de los quinien-
tos hombres que iban por tierra, 
destacó al Capitán Geronymo de 
Grados con diez Soldados, y or-
den de que, emboscados en un 
monteciüo que habia à un quarto 
de legua, esperasen al enemigo, y 
desde alli defendiesen la Ciudad, 
impidiendo , si posible fuera , el 
paso y la entrada. Llegaron los In-
gleses à emparejar con la embos-
cada •, y habiendo recibido la pri-
mera rociada y correspondido con 
otra , fueron abanzando terreno 
dándose descargas unos a otros has-
ta llegar à vista de la Ciudad. Pa-
ra entrar en ella se dividió el ene-
migo en dos filas j y rompiendo por 
la poca gente que tenia el Capi-
tán Grados , le hicieron retirarse 
con ella hasta juntarse con el Go-
vernador, y el resto de los veci-
nos que estaban en varios parages 
distribuidos. Salieron à recibirá los 
Ingleses à las primeras casas, des-
de donde les dieron una buena ro-
ciada ; y por estar yá pecho à pe-
cho , vinieron unos y otros á las 
espadas y rodelas como à las nue-
ve de la noche del Viernes doce 
de Enero del mismo año. 
Como el numero y fuerzas 
del enemigo eran superiores , se 
fueron los Españoles retirando con 
nô -
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notable dano y muerte de muchos, res, niños, y enfermos, que fue 
el del Caroní , ordenaron al Ca-
pitán Grados, que fuese con algur-
na gente à ponerlos en parage se-
guro , como lo hizo, pasándolos à 
la orilla opuesta , donde los dexó, 
y se volvió al Convento con la 
demás gente Española. Allí hicier-
ron Cabildo para tratar del repar 
ro de los enfermos , mugeres, y 
niños, porque nq fuese mayor el 
estrago de los enemigos, si los ha-
entre ellos el Governador , à quien 
mataron con la obscuridad de ia 
noche, peleando valerosamente por 
defender su Plaza. Asi caminaron 
hasta la mediania de ella , donde 
recibió el enemigo considerable da-
ño de la fusilería, y un Pedrero, 
que les disparó bastante metralla 
desde el Cuerpo de Guardia. Aco-
metieron à éste ios Ingleses expe-
liendo i los nuestros, que no pu-
diendo resistir à su abance, se aco-
gieron à unas tres casas , desde 
donde hicieron grande estrago en 
los contrarios por unas troneras, 
que el Governador había preveni-
do por consejo del Capitán Grados, 
Pegaron fuego à las casas, echan-
do à los Españoles de ellas', y aco-
giéndose éstos à otros puestos ven-
tajosos , continuaban sus descargas 
con mucho daño de los contrarios, 
y poco 0 ninguno en sus perso-
nas > mas como en la repetición 
de las descargas se les iba acaban-
do la munición, y el enemigo te-
nia poseído el Cuerpo de Guardia, 
se retiraron ai Convento de San 
Francisco, que estaba à la parte 
opuesta de la Ciudad, donde ad--
yirticron la muerte del Governador, 
dos Capitanes Juan Ruiz , y Arias 
Nieto, y dos Soldados heridos, que 
después sanaron con la aplicación 
de las medicinas. 
" Era ya launa de la noche> 
y viendo los Alcaldes Garcia de 
Aguilar y Juan de Lazáma el in-
cendio y destrucción de la Ciudad, 
advertidos por una India del rum-
bo que habían tomado las muge-. 
bian à las manos , y para obiar 
la comunicación de ellos con los 
Indios, especialmente los Chagua-
nes , y Tibitíbis, que los habían 
guiado à la Ciudad * porque man-
comunados con ellos no diesen fíii 
de los Españoles. Para lo primero 
salió de acuerdo , que el Capi-
tán Grados volviese à Caroní i , 
ponerlos en sitio mas seguro , co-
mo lo hizo , transportándolos al 
sitio de la Zéiba tres leguas mas 
arriba, donde hicieron unas cho-
zuelas, en que se alojaron , con al-
guna providencia de Maiz , que 
el mismo Capitán pudo recoger. 
Para lo segundo determina-
ron los Alcaldes rondar de dia y 
de noche la Ciudad todo el tiem-
po que el enemigo se mantubp 
en ella , haciendo exquisitas dili-
gencias , por saber si había algún 
oro, plata, u otros minerales de 
alguna estimación > mas como vio 
que no habia otra cosa»que pobre-
za y miseria , destaco dos partidas 
de ciento y cinquenta hombres 
con picas y fusiles , y orden de 
asolar algunas labranzas de los ver 
cinos , y macar el ganado bacuno 
Aa 2 que 
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que habían llevado para su man-
tenimiento. Como los Vecinos an-
daban vigilantes , y eran pradticos 
del País } emboscados en sitios ven-
tajosos , aprovechaban las muni-
ciones que les habian quedado, ha* 
ciendo retirar al enemigo à la Ciu-
dad , donde solo mataban para sus-
tentarse el ganado manso que se 
ponia à tiro en sus cercanias. Sin 
embargo, como los intentos del 
Inglés se dirigían à establecerse en 
la tierra, y pensaba volver con 
nuevo refuerzo de gente para po-
blar en ella, según se habia expli-
•Cado, determino antes de ausentar-
se llevar una noticia individual del 
Rio Orinoco y IQS subalternos, pa-
ra tomar las providencias conror-* 
me à la relación dç las mejores 
conveniencias, 
Pajra este fin hizo armar dos 
Lanchas con veinte Soldados cada, 
fcâtík j y las despachó Rio arriba, 
"con orden de dar alcance à las 
muge res y niños, de quienes pa-
rejee tuvo noticias por los movi-
mientos que se observaron en es-
ta primera entrada, Entraron por 
el Caño que se dirige al sitio de 
la Ceiba j donde sin duda encon-
trarian con las mugeres, si Gero-
nimo de Grados no se hubiera 
prevenido con diez hombres , y 
diez Indios flecheros, que embos-
cados en la boca del Caño, dieron 
tal carga à la prirnera Lancha, que 
* solo dexaron vivo à uno de los 
que iban en ella , y la otra con 
algún daño retrocedió Rio abajo 
en demanda de la Ciudad. Reti-
rados los Ingleses, y visto por su 
Comandante el daño recibido , y 
el que le podia sobrevenir de las 
emboscadas, armó otras tres Lan-
chas con mayor numero de Sol-
dados , y las envió à reconocer el 
Orinoco , su fondo , y tierras de 
sus cercanias , como lo hicieron, 
subiendo hasta la boca del Rio 
Guárico , que cae al Orinoco à 
orillas del Pueblo de Cabruta cien-
to y diez leguas al Poniente de la 
Ciudad de Guayána, 
Mis de veinte dias dilataron 
en este viage , sondeando el Rio 
por varias partes, comunicándose 
con los Indios Caríves que habi-
taban sus margenes, y persuadién-
doles con dadivas que matasen à 
los Españoles, para venir ellos à 
señorearse en sus tierras; y desde 
el Guárico retrocedieron à la Gua-
yána con los mismos intentos de 
volver à aposesionarse en aquella 
Provincia, Estas mismas diligen-
cias hacían los Alcaldes , aunque 
con mejores efeótos i pues vien-
do al enemigo tan de asiento, y 
no alcanzando el fin de aquel son-
deo , recelosos de lo que podia 
sobrevenir, convocaron à los prin-
cipales Indios de sus Comarcas, y he-
choles saber el servicio que harían 
à nuestro Rey, y el bien qué à 
ellos se les seguiria de echar al ene-
migo de sus tierras, luego les apron-
taron sesenta Indios flecheros, que 
se agregaron à veinte y tres Es-
pañoles , à quienes dieron orden 
de entrar à deshoras de la noche, 
y encender las casas que habian 
quedado en la Ciudad , y en que 
habitábanlos Ingleses, con espe-
cia-
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cialidad al Cuerpo de Guardia en 
que cenian su mayor fortaleza. 
Acometieron sin ser sentidos 
à la media noche ; y por haber 
caido poço antes una copiosa llu-
via , no prendió el fuego en las ca-
sas, que por ser de paja habían que-
dado mojadas; pero habiendo vuel-
to à la madrugada en son de pe-
lea , les dieron tal rociada de fle-
chas y de balas , que imaginando 
los Ingleses ser mayor el nume-
ro de los combatientes , ya se dis-
ponían à desamparar aquel sitio , y 
refugiarse ai Orinoco , à no ver 
que cesó enteramente el combate, 
por haberse acabado à los Espa-
ñoles las municiones. Ya llevaban 
los Ingleses veinte y seis dias de 
asiento i y viéndolos los Españo-
les sin señales de salir de la tierra, 
acudieron à la Real Audiencia de' 
Santa Fç , inviando quatro Soldar 
dos con Carta de veinte y ocho 
de Enero del mismo año de mil 
seiscientos diez y ocho, en que, 
después de dar individual noticia 
de lo sucedido, pedían gente, mu-
niciones , y ropa para vestirse, y 
sobre todo un Theniente que los 
governase , y algunos Sacerdotes, 
por haber quedado solo el P. Fr. 
Juan de Moya , Guardian del 
Convento de San Francisco , que 
fue el que llevó el pondus de los 
espirituales conflictos, administran-
do los Santos Sacramentos à los 
moribundos en medio de los ma-
yores peligros. • 
Lcida la Carta por el Presi-
dente de la Real Audiencia Don 
Juan de Borja a nueve de Abril, 
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en que la recibió , hizo con toda 
brevedad juntar las armas , m uni-
ciones, y gente correspondientey 
despachando pronto aviso a los 
Governadores de Caracas, Cuma-
ná , y la Margarita , convocó al 
mismo tiempo al Señor Arzobispo 
Don Hernando Arias, à los Con-
tadores de Cuentas del Tribunal, 
y de las Cajas R.eales, para con-
sultar sobre el costo de aquel so-
corro que se pedia. Hizo asimis-
mo comparecer luego à Don Fer-
nando •, y dándole seismil pesos de 
Cajas Reales, se le mandó salir al 
socorro y Govierno de la Guayána 
con la gente y municiones que se 
pudieron aprontar, y otras mu-
chas que él de su caudal agregó. Y 
pareciendo al Señor Presidente, que 
sería, muy importante anticipar al-
gún piquete , que con mayor pres-
teza llegase à la Guayána , desta-
có al Capitán Diego Martin de 
Baena con treinta y tres hombres 
de armas, y una instrucción , en 
que se le ordeno las diligencias 
que debia practicar en dercnsa y 
auxilio de aquella Ciudad, mien-
tras llegaba su Governador con 
las correspondientes providencias. 
Con esta prevención salió 
Diego Martin; y à los veinte y ocho 
de Julio llegó al Puerto de Casaná-
re , donde se embarcó en. tres Pi-
raguas, y llegó à la Guayána à die? 
y nueve de Agosto del mismo año. 
A su llegada: encontró la Ciudad 
desocupada de los Ingleses, que 
estimulados de la ¿nortandad, y te-
miéndose de mayores daños de los 
Vecinos , que estaban en buena 
amis-
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amistad con los Indios, k desam- que estaban indiciados aquellos ve 
pararon después de haber robado 
las Iglesias y alhajas de Cabildo, con 
ciento y cinquenta quintales de 
Tabaco > y pegando fuego à las 
pocas casas que habian quedado, 
à la Iglesia, y Convento de mi 
P. S. Francisco , se dieron à la vela 
à los veinte y nueve de Enero, que 
fue el siguiente à la fecha de la Car-
ta de aviso, en que se pidió à la 
Real Audiencia el referido socorro. 
Siguieron los Ingleses su viage Rio 
abajo con la pérdida de mas de dos-
cientos y cinquenta hombres, y 
otros muchos mal heridos , de 
que pensaba el Comandante to-
mar satisfacción volviendo el si-
guiente año , como lo refirió à los 
Indios , à quienes procuró agasajar 
y persuadir, para que se revelasen 
contra los Españoles, pensando por 
este medio los cendria para su vuel* 
ta propicios. < 
Retirados los Ingleses, entra-' 
ron los Españoles al reconocimieni* 
to de su desgraciada Ciudad '•> y do 
primero con que encontraron fue 
el cuerpo de su Cura y Vicario Don. 
Francisco Léuro , tostado à la vo-
racidad del fuego , del que no 
pudo huir quando encendieron su 
casa, por:estar impedido en una 
cama. Los demás vecinos perdie-
ron quanto tenian , menos las vi-
das, que les quiso Dios reservar 
para el conocimiento de los gra-
ves danos, que tarde o tempra-
no experimentan los'que inobe-
dientes à su Soberano, se dan con 
los enemigos de la Fé al prohibi-
do comercia del contravando ¿. do-
emos antecedentemente con aque-
llos mismos, de quienes recibieron 
este tan perjudicial estrago , que, 
en sentir de algunos, tubo por el 
principal motivo la mala corres-
pondencia , b infidelidad en los 
contratos. 
Sabida por las Reales Audien-
cias de Santa Fé , y Santo Domin-
go la retirada del Inglés con to-
das sus Naves , inviaron à la Cor-
te sugetos de satisfacción , que in-
formasen al Rey nuestro Señor de 
lo acaecido en la Guayána , y gas-
tos que sus respeólivos Presidentes 
habian hecho en su defensa lo 
qual visto por el Supremo Conse-
jo , aprobó su Magestad todo lo 
hecho con muchas gracias; y al 
siguiente año de mil seiscientos diez 
y nueve despachó su Magestad or-
den à Don Diego Sarmiento de 
Acuña , su Embaxador Ordinario 
en Londres , que pidiese al de In-
glaterra enmienda y satisfacción de 
la muerte del Governador Palome-
que, y de lo que de su Caja y 
común habian saqueado ; y exami-
nado todo por los Señores de la 
Corte de Londres .con la debida 
consideración , pusieron à Gualté-
ro Reáli preso en el Castillo de 
Plemúr; y después de sequestrados 
sus bienes, y convencido de sus 
atentados en términos jurídicos, fue 
publicamente degollado , para es-
carmiento de otros que después in-
tentasen lo mismo, quebrantando 
las Leyes y buena arnionia de los 
Soberanos. '• « ' 
Llegó Don Fernando de.Ber-
rio 
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rio à su Govierno , y Ciudad de 
Guayána a once de Mayo de mil 
seiscientos diez y nueve 3 con qua-
renta y cjuatro Soldados bien ar-
mados à su costa , y fue bien re-
cibido de los vecinos > à quienes 
halló tan atemorizados, que à no 
haber llegado tan à tiempo, hu-
bieran desamparado aquel sitio., hu-
yendo de las invasiones de los In-
dios Aruacas a que habiendo sido 
antes muy amigos de los Españo-
les , ahora se declararon enemigos 
-acérrimos, à persuasiones y dadivas 
de los Ingleses, y otros enemigos 
Protestantes , que repetidamente 
Ies predican à favor de la liber-
tad de tributos y conciencias} con 
que ellos viven, y estos naturales 
apetecen. Con los buenos pertre-
chos y refuerzo, que trajo Don Fer-
nando de Berrio , reedificó la Ciu-
dad , que después por otras inva-
siones de Ingleses se trasladó à me-
jor situación, donde hoy perma-
nece. En este parage tubo por los 
anos de mil seiscientos setenta y 
tantos otra invasion de los Olan-
deses de Esquivo , que aliados con 
Indios Caríves y Aruacas, la ataca-
ron de tal modo , que no pudien-
do sus vecinos resistirles, se divi-
dieron y agregaron unos à San Se-
bastian de los Reyes, otros à la Nue-
va Barcelona, y otros à varios pa-
rages de la Provincia de Caracas, 
dexando à la Guayána en peor es-
tado que antes. 
Los pocos vecinos que en ella 
quedaron, escarmentados de tantas 
hostilidades , edificaron un reduc-
to , que después formalizó en Cas-
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tillo Don Carlos de Sucre por los 
años de mil setecientos treinta y 
quatro, y treinta y cinco, con nom-
bre de San Francisco, que hoy per-
manece custodiado de. los vecinos 
para defensa de la Ciudad, y pa-
ra impedir el paso à los Olande-
ses, que con su continuada na-
vegación causan indecibles atrasos 
à la propagación de la Fe, y ex-
tension de los Dominios de nues-
tro Rey Catholico, por los moti-
vos que diré al fin del siguiente 
libro , quando trate de la conver-
sion de los Caríves del Rio Orino-
co. No fue bastante esta fortale-
za, para impedir que el año de mil 
setecientos y quarenta la iny^die-
sen los Ingleses, causando en su 
vecindario y casas notable daño j y 
después de haberle dado fuego, sé, 
retiraron con poco perjuicio de sus 
personas, por la falta de hombres 
de armas que la defendiesen. 
Después de esta invasion en-
tró de Comandante de esta Ciudad 
y Plaza Don Juan de Dios Valdés, 
sugeto de muy buena conducta, 
que à expensas de su caudal, y 
buenos arbitrios edificó otro reduc-
to en la eminencia de un cerro 
elevado , que está á la lengua del 
agua del Orinoco à la parte Oc4 
cidental, y à corta distancia jdfÜ 
Castillo de San Francisco. Pero aun 
con estas fortalezas se experimen-
ta el repetido pasage de los Olan-
deses; y creo lo continuarán has-
ta que concluido el Fuerte, que 
por Real Cédula, de su Magestad 
se comenzó à fabricar en la boca 
del Caño de Limones, y adual-
men-
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mente se trabaja en su fábrica*, la qualquicra invasion ) que en ade-
que concluida, y fortificadas las dos 
margenes del Orinoco , con la pro-
videncia de celosos y desinteresa-
dos Ministros de aquella Plaza , se 
cree j impedirán el paso à los per-
judiciales Comerciantes, que acar-
rean tantos daños à la conversion 
de los Infieles, y Dominios de nues-
tros Reyes Catholicos. 
Esta Ciudad pudiera ser muy 
populosa, y bien proveida de ro-
dó género de frutos i pero las re-
petidas invasiones de los codicio-
sos enemigos, y lo mal sano del 
País , especialmente en las crecien-
tes y baxantes de Orinoco , en que 
son mas comunes las enfermedades, 
k tienen en estado , que juzgo hu-
biera venido à su ultima desola-
ción, à no haber entrado en ella 
la V. Còmunidad de RR. PP. Ca-
puchinos Cathalanes;, que con su 
Apostólico zelo y kbbriosa apli-
cácion proveen, como dexo dicho, 
1 aquella Ciudad de los víveres ne-
cesarios , especialmente de carne,; 
pan de Cazabe, Plátanos, y otros 
frutos, que por su buena dirección 
cultivan los Indios i y lo que es 
mas, con la providencia de Peones, 
y jornaleros para todo genero de fá-
bricas y labores, y bogas, en que 
sirven ütilisimamente á los Españo-
les j y serán, à mi corto entender, 
el mas eficaz auxilio para defensa 
de dicha Ciudad y Provincia en 
lante intentaren los enemigos de 
nuestra Catholica Monarquía. 
Está igualmente la Guayána. 
servida en lo espiritual por uno de 
los mismos Padres Capuchinos, que 
substituye en el empleo de Cura 
Párroco por su V. Prefeóto, á quien 
está conferida la administración de 
este Curato ha mas de treinta años, 
baxo del influxo , y jurisdicción es-
piritual del Obispo de Puerto-Ri-
co ; y en lo Civil , y Politico su-
jeta al Govierno de Cumaná. ( # ) 
Tiene también un Hospital muy 
capáz , que fabricó el mismo Don 
Juan de Dios Valdés para la cu-
ración de los Soldados, que lo son 
todos sus Vecinos, y compondrán 
el numero de ciento y cinquenta 
hombres de armas, y quinientas 
personas de todas edades. Los Con-
ventos que antiguamente se fun-
daron , fueron destruidos , como 
dixe, con las invasiones de enemi-
gos j y à fines del siglo 'de mil 
setecientos, por no poderse con-
servar el de mis Religiosos, ni te-
ner fuerzas para reedificarlo , que-
dó enteramente asolado, y trasla-
dadas sus alhajas al Convento de 
Caracas, donde hasta hoy se con-
serva la memoria de ellas. 
El de San Antonio de la T r i -
nidad se mantiene con nombre de 
Hospicio, en que habitan dos Re-
ligiosos j un Presidente Sacerdote, 
y 
- ( * ) Adviértase , que habla el Author de la antigua Guayána ; pues la nueva se ha-
lla hoy administrada en lo espiritual por Señores Clérigos , que sirven los Beneficios 
Colativos del Curato , y Sacristia mayor ; y de los dos el primero es Vicario Gene-
ral de la Provincia : y en lo Civil tiene su Governador independiente del de Cmnaníi 
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y un Lego; porque la cortedad 
de los vecinos de San Joseph de 
Gruña } en que reside cl Governa-
dor de aquella Isla , que apenas 
llega al numero de sesenta fami-
lias, y la mucha pobreza de ella 
no dan lugar à mayor adelanta-
miento. Además de este Hospicio 
hay en esta Ciudad un Vicario , y 
Cura , Clérigos puestos por el Ilus-
trisimo Señor Obispo de Puerto-
Rico , à quien pertenece la juris-
dicción espiritual de dicha Ciudad, 
y demás Pueblos que hay en aque-
lla Isla. 
A principios del siglo de mil 
y seiscientos se comenzó à fundar 
por algunos Españoles la Ciudad 
de San Felipe de Austria, como 
quarenta leguas al Lesiíeste de la 
Ciudad de Cu maná \ y por haber 
sido destruida por los Indios Ca-
ríves, y otras Naciones confinan-
tes por ios años de mil seiscien-
tos y treinta con poca diferencia, 
se trasladó al sitio en que hoy per-
manece , con el mismo titulo , y 
es conocida vulgarmente por el 
nombre de Cariaco. Está situada 
à orillas de un Rio, á quien los 
Indios llaman Carenicuar, que trae 
su origen de la Sierra que média 
entre la Cueva del Guácharo, y el 
Pueblo de Aricágua , y desagua en 
el extremo del Golfo de Cariáco, 
de quien tomó la Ciudad esta de-
nominación, por estar fundada una 
legua de distancia de su extremo 
Orienraí. Su vecindario se com-
pondrá de doscientas familias, su-
jetas en lo espiritual à un Cura, 
y Vicario Clérigo que la adminis-
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tra ; y para lo Civil y Politico tie-
ne un Theniente Governador , dos 
Alcaldes, Regidores, y demás ofi-
cios de Justicia. Goza esta Ciudad 
de muy buenas tierras de labor, 
amenos y fértiles Valles , en que 
sus Vecinos cultivan toda especie 
de f utos, especialmente Cacao , y 
Caña dulce, de que tienen muy 
buenos trapiches , cuyos frutos co-
mercian con los Vecinos de Cu ma-
ná , Aráya, y Pueblos de Misión 
circunvecinos, 
C A P I T U L O XIII. 
E N T U A ( D O N J U A N ®E 
Urpm por Conquistador; fúnda la V i -
lla de Manapíre i establece la p a ç con 
los Indios s y quedan en sk Infi- • 
deidad después de nw-. 
f chos servicios. 
E L ultimo, que con poderes j de la Real Audiencia vino 
por Conquistador de esta Provin-
cia , fue el Doótor Don Juan de 
Urpin , natural de Barcelona de Le-
vante , à quien la fortuna habia se-
guido tan adversa, que, à pesar 
de sus buenas prendas, le vino à 
xmer (después de muchos empleos 
ionorificos)en el estado de un po-
bre Soldado de la Real Fuerza de 
Aráya en esta Provincia de Cuma-
ná Era hijo de padres nobles, gra-
duado de Bachiller en derecho Ca-
nónico , y de Doótor en el Civil; 
por lo qual fue recibido en la Real 
Audiencia de Santo Domingo por 
uno de los Abogados de todo su 
distrito. 
Bb To-
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Todas estas circunstancias re- la de San Felipe de Austria, que 
presentadas à este Caballero en el 
miserable teatro de su infortunio, 
causaban en su animo una forti-
sima batería, que à repetidos ti-
ros de la vanidad, ò estimación 
mundana, le estimulaban à la pre-
tension de algunos honores, y tem-
porales conveniencias i de cuyo de-
seado gozo aun no tenia perdidas 
las esperanzas» Asi entretubo su pe-
pa por algún tiempo , hasta que, 
viendo su dilatado curso, y refle-
xionando sobre la pérdida de su 
honor, y abandonó de su auto-
ridad , y que el trabajo, y molestias 
de sus atrasos se iban continuan-
do, resolvió partirse à la Ciudad 
de Santo Domingo de la Isla Es-
pañola , pensando mejorar de for-
tuna coa la representación de sus 
méritos à h Real Audiencia. Exe-
cutólo asi el año de mil seiscien-
tas; tráata y uno: |>0£ un manifies-
to , en que alegó, ademas de lo 
dicho, haber servido en la Real Ar-
mada de Galeones de Guerra con 
quatro escudos de ventaja*, haber 
sido Theniente General de la Pro-
vincia de Cumaná; Capitán con-
tra Indios rebeldes 5 y haber pelea-
do quatro veces en defensa de es-
ta Provincia, en una de las qua-
les desalojó à los enemigos estran-
geros de las Salinas de Aráya , re-
cuperándolas por la Real Corona. 
En atención 'à estos méritos 
pidió à su Real Alteza, le conce-
diese la Conquista de los Indios Cu-
managótos, Palenques, y Caríves, 
que armados de guerra habian des-
poblado la Ciudad del Palmar , y 
hoy es conocida por el nombre de 
Cariaco. Para conseguir mejor su 
pretension , hizo à la Real Audien-
cia la oferta de fundar las Ciuda-
des , y Villas de Españoles , que 
fuesen convenientes para la paci-
ficación de esta Provincia, y em-
plear para ello toda la hacienda 
que tenia en los Reynos de Es-
pana , si su Alteza se dignaba ha-
cerle esta gracia , inhibiendo de 
entender en su Conquista a los Go-
vernadores , y demás Jueces, por 
lo mucho que convenia al servi-
cio de ambas Magestades. 
Apenas se divulgó la preten-
sion de Don Juan de Urpin, quan-
do se levantaron à impulsos de la 
embidia los Capitanes Juan de 
Ochoa, Domingo Bazquez, y Die-
go de Adame , alegando deber ser 
preferidos en dicha Conquista, y 
pidiendo à su Alteza, que, desaten-
diendo enteramente à la suplica de 
Don Juan de Urpin , les concedie— 
se à ellos esta gracia. Oyeron los 
Señores de la Audiencia la propues-
ta y reflexionando con madura 
consideración sobre las prendas del 
Doótor Urpin, en quien, además 
de su nobleza y literatura, concur-
rían las de sus alegados servicios, 
y primacía en la pretension de di-
cha Conquista , le prefirieron en 
ella à los demás opositores, que 
fueron excluidos por Auto, que se 
proveyó en Santo Domingo en 
catorce de Noviembre del mismo 
año de mil seiscientos treinta y 
uno. 
Despachósele à Don Juan de 
Ur~ J 
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Ur pin cl Tirulo y Poderes de C . i -
pitin Conquistador , y Governa-
dor de quanto conquistase 3 con 
inserción de sus méritos, y facul-
tad para reclutar gente , y levan-
tar Vanderas , poner Justicias y 
Ministros, elegir Capitanes y de-
más Oficiales de guerra , con pe-
na de dos mil pesos de oro fino 
à los Governadores 3 que se opu-
siesen à su empresa. Concediósele 
también licencia de matar ga-
nado levantado para ayuda a los 
gastos de su Conquista, con la obli-
gación de dar cuenta à los dos años 
de lo operado en ella •, según cons-
ta de la Real Provision , que se dio 
en Santo Domingo en veinte de 
Diciembre del referido año. De lo 
dicho se infiere haber padecido 
equivocación el R. P. Mariana, que 
hace al Dodor Urpin Conquista-
dor de las Islas de Barlovento , no 
habiéndolo sido sino de la Tierra 
Firme de esta Provincia, donde mu-
rió , como diré después. 
Con estas facultades y Rea-
les Poderes salió Don Juan Ur-
pin de Santo Domingo , reclutan-
do gente por la Isla Margarita, Ca-
racas, y otras partes , donde agre-
eó à sí hasta trescientos hombres 
de armas, con los que entro por 
los llanos de la Provincia de Ve-
nezuela, para dar principio à su 
Conquista. Llegó al Rio Uñare ; y 
queriendo baxar por él para la tier-
ra de los Cumanagótos, lo recha-
zaron con valentia los Palenques, 
temerosos de que los tratase con 
el rigor, que experimentaron en 
los demás Conquistadores. Viendo-
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se Don Juan de Urpin resistido de 
los Indios, y amenazado del In-
vierno , temiendo , que al rigor de 
las aguas y sangre vertida le fia-
quease la Tropa, si proseguía en la 
demanda 3 mudó de consejo como 
sabio, y se retiró al sitio de Ma-
caira, hasta que , pasado el Invier-
no pudiese con mas comodidad 
emprender la Conquista. 
Hizolo asi por los llanos de 
la Provincia de Caracas; y hablen-* 
do llegado al paso de Uñare , en-
contró dos Indios, y al punto los 
mandó ahorcar, sin mas causa, que, 
ó juzgarlos complices de la pasa-
da resistencia, ó causar terror con 
su muerte à Jos demás Indios, 
para que no le hiciesen otra. Para 
precaverse de ésta, atravesó por k 
montaña que mira à la Sierra de 
Uchíre, y fue á salir por este Rio à 
las Playas del Mar Occeano , por 
donde hizo su viage hasta llegar 
à la Ciudad de San Christoval de 
los Cumanagótos. En esta Ciudad 
fixó sus Vanderas como Capitán 
Conquistador , y comenzó à dar 
sus providencias, juzgándose ya en 
pacifica posesión de sus Empleos, 
y asegurándose de la felicidad de su 
empresa en las buenas providen-
cias que para su consecución ha-
bla tomado. 
Mas como los enconos de 
la envidia no siempre cesan, quan-
do por algún tiempo pausan, tan 
buen arte se dieron los oposito-
res de la Conquista de Urpin , que 
simulando , al parecer , Ja deposi-
ción de su demanda , se sirvieron 
de la detención para tomar nue-
Bb i vos 
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vos alientos, y arbitrar nuevas pro- llegado à la Ciudad 
videncias , para soltar después con-
tra él el represado furor de süs 
enconosas iras. A este fin captaron 
la benevolencia de los Governa-
dores de Cumaná, y Caracas, pa-
ra ^üe resistiendo en quanto pu-
diesen con el zelo de las Leyes 
a ía conferida Conquista de Urpin, 
no solo informasen de su mala 
condu¿l:a , sino que , negándole la 
recluta de gente , se hiciese impo-
sible la consecución de su empre-
sa. Asi lo hizo Don Benito Arias 
lyfoptano Governador de Cumaná, 
alegafido à favor del Capitán í)o-
> mingo Bazquez la ventaja de su 
caudal y méritos , al tiempo que 
Don Francisco Nuñez Melian Go-
vernador de Caracas le negaba los 
auxilios s que al parecer de Don 
Juan Urpin eran necesarios , has-
ta conseguir de la Real Audiencia 
la deposición de su Empleo , y 
donación de sus facultades T al re-
ferido Domingo Bazquez , por los 
años de mil seiscientos treinta y 
tres. 
Tan ostigado se vio el Doc-
tor Urpin con las turbulencias de 
pleytos i y oposiciones de sus ene-
migos, que à tiros de la emula-
ción zelosa le iban proporcionan-
do al precipicio y desdoro ? que, 
dando de mano à la Conquista, 
se vio precisado , para 
su mejor éxito, à desamparar 
tierra, y recurrir con los méri-
tos de su causa al Supremo Con-
sejo de las Indias en Espana. Pasa-
dos dos años volvió con nuevos 




se rehizo de gente , con que em-
prendió su Conquista sin tantas 
oposiciones y adversidades 3 como 
experimentó en la pasada. Hizo 
al fin su viage por los llanos 
hasta llegar al Rio Manapíre, don-
de fundó una Villa con el titulo 
de N. Señora de Manapíre, dando 
principio con ocho casas de ma-
dera , à orillas de la Quebrada de 
Guatacáre. 
Concluidas éstas, hizo Cabil-
do , en que nombró Alcaldes, y 
Regidores, y después la hizo Pla-
za de Armas , instituyendo por 
Capican de Infantería al sobredi-
cho Thomás de Morillas, con fa-
cultad de pasar à los llanos à dar 
guerra a los Indios Píritus, Palen-
ques , y Caríves, y orden expresa 
para castigar según Ley à los que 
encontrase obstinados y rebeldes. 
Esta Villa hubiera permanecido, por 
las conveniencias que ofrece su 
buen terreno, à no haber sido 
preciso valerse de sus Vecinos pa-
ra proseguir la Conquista, por ser 
los mas al proposito para la con-
secución de su empresa. Por esta 
razón solo duró ocho meses; pa-
sados los quales la desampararon, 
y siguieron sus Vecinos à su Fun-
dador Urpin por los llanos de Ma-
tanico, hasta llegar à la Ciudad 
de San Christoval de los Cuma-
nagótos. 
Hizo en ella presentación à 
sus Vecinos de las Cédulas, y Rea-
les Despachos que traía del Supre-
mo Consejo de Indiasy en vis-
ta de ellos obligó à los Alcaldes, 
y 
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y demás cuerpo de Ayuntamiento, haber iniciado su planta el dia de 
à que presentasen pedeion , supli-
cándole 3 los admitiese à su Comi-
tiva con todos los privilegios, que 
en virtud de dichas Cédulas se les 
conferian a los demás Conquista-
dores. Para esto les hizo deponer 
las Varas en la Iglesia ; y apode-
rándose de la Ciudad , formó Au-
tos , en que la asentaba , y for-
maba por Plaza de Armas, para 
tener mas Soldados con que ha-
cer irresistibles sus entradas, y prac-
ticar estas de nuevo con mayor 
esfuerzo. Asi lo executo en bre-
ves dias, saliendo con gente ar-
mada para entrar , como entró , a 
la tierra de los Indios por el 
Puerto de Chacopáta , hasta lle-
gar a la casa de un Cazíque nom-
brado Maycána , que habitaba en 
una llanura , que hoy llaman Ma-
mpata r , desde donde mandó una 
embajada, pidiendo la paz a los In-
dios Palenques , y Caracáres, que 
desde los primeros Conquistadores 
estaban obstinados , y rebeldes. 
Desde luego recibieron à estos en 
términos de paz , que prometie-
ron todos baxo las condiciones de 
no levantar las armas , ni albo-
rotarlos con estrépitos belicosos. 
Condescendió gustoso Don Juan 
de Urpin à la propuesta de los 
Indios ; y en compañía de estos 
prosiguió con su gente hasta el si 
este Glorioso Santo. 
En este estado quedo el Fuer-
te , sin haber proseguido en ade-
lante su fabrica , porque luego 
que consiguió la paz en los Indios, 
en vez de poblarlos , soló se va-
lia de ellos para hacer matanzas 
de ganado bacuno en los llanos, 
asegurado en los Poderes que le 
dio la Real Audiencia, concedién-
dole dicho ganado para gastos de 
la Conquista. En esto se exercito 
algunos años, sin procurar poblar 
los Indios, ni solicitar por modo 
alguno Ministros del Evangelio, 
que los instruyesen en los Miste-
rios de nuestra Santa Fe Catholi-
ca, como prometió à la expresa-
da Real Audiencia , quando le 
confirió los Despachos , y Rea| 
Executória para emprender la re-
ferida Conquista. No faltó quien 
le aconsejase , que pues ya tenia, 
los Indigs pacíficos, tratase de po-
blarlos , y encomendarlos à sus Ca* 
pitanes y Soldados: mas como su 
designio solo se dirigia à la pre-
tension de conveniencias tempo-
rales , solo à estas aplicó su cona-
to , despreciando la Conquista Es-
piritual de las almas por lograr a 
satisfacción las Baquerías y coram-
bres, para engrosar la bolsa con 
el sudor de los Indios, que al fin 
de tantos trabajos quedaron, coma 
tio de Clarines, donde hizo des- se estaban, dispersos por los mon-
montar una llanura alta á orillas tes en sus Idolatrías , y supersti-
del Rio Unáre , con animo de ciones. 
edificar un Fortin , à quien des-
de entonces dió el nombre del 
Fuerte de San Pedro Mártir, por • 
CA-
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C A P I T U L O XIV. 
!FUN!DA ! D O N J U A K U%!PIN 
la Nueva 'Barcelona ; reedifica la 
de Tarragona , y despueblan-
la los Palenques ¡ y 
'Tomuzas. 
I Nformado Don Juan Urpin por los Vecinos de San Christoval 
de los Cumanagótos del valeroso 
esfuerzo, con que los Indios del 
Valle de Arágua , y otros aliados 
habian resistido à su antecesor Don 
Çhristoval de Cobos y derrotándo-
le su Exercko con pérdida de mu-
chos Españoles, que en la refrie-
ga quedaron muertos > y otros mal 
heridos, receloso de que le suce-
diese lo mismo , y de perder con 
su honor el credito de su perso-
na , determinó hacerles una entra-
da; s ò para mitigar en ellos con 
las suavidades de la paz sus enfu-
recidos enconos, ò para sujetarlos 
à razón con el rigor del castigo. 
Como ya tenia algunos medios 
grangeados, del mucho ganado, 
que con la ayuda de los Indios ha-
bia muerto , previno con abun-
dancia bastimentos; y dando algu-
nos agasajos à sus Soldados, alis-
tó quantos pudo , para hacer la 
entrada al dicho Valle de Arágua, 
con orden de no rendirse à los 
Indios, si salian armados à cam-
pal batalla. 
Salieron , pues, los Españoles 
acompañando à su Caudillo hasta 
el expresado Valle > y hallando à 
los Indios preparados para la guer-
ra , tubo por bien de restituirse en 
paz hasta mejor ocasión , por no 
verse derrotado como su antece-
sor , y precisado à la fuga con 
afrentosa ignominia. Viendo, pues, 
Don Juan de Urpin el arresto de 
los Indios , y cautelándose de la 
derrota que le podian causar con 
perdida de sus Soldados, y la im-
posibilidad que esperaba para la 
fundación de algunos Pueblos de 
Españoles, à que se dirigían los pri-
meros intentos de su Expedición, 
haciéndose desentendido à la hos-
tilidad de los Indios , emprendió 
su viage ÍI San Christoval de los 
Cumanagótos. 
Tenia ya captada la benevo-
lencia de la mayor parte de sus 
Vecinos; y como éstos estubiesen 
discordes entre sí, desde que hizo 
la Ciudad Plaza de Armas, halló 
la suya ; y para pacificar à los unos, 
y adelantar sus proezas con los 
otros, extrajo de la Ciudad à éstos, 
que era la mayor parte, y jun-
tos con los de su Comitiva , se re-
tiró i la falda del Cerro Santo, con 
animo de fundar con ellos una Ciu-
dad , como lo hizo, y puso por 
nombre la Nueva Barcelona , cu-
ya Patrona es la gloriosa Virgen 
y Martyr Santa Eulalia. El motivo 
de haber denominado asi à esta 
Ciudad fue el ser Don Juan Urpin 
Cathalan, y natural de Barcelona 
de Levante h por cuya razón in-
tentó fundar en estos Países una 
Provincia, que fuese la Nueva Ca-
thaluña , y su Capital la sobredi-
cha Ciudad de la Nueva Barcelona. 
Fundóse esta Ciudad en una 
lia-
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llanura, que para sus sementeras 
tenia rozada y limpia el Capitán 
Vicente Ferrer , ò Freire , uno de 
los Vecinos de San Christoval de 
Cumanaeóto. de donde salieron.co-
mo ya dixe, para esta fundación 
la mayor parte de ellos, con que 
dio principio el dia diez y nueve 
de Diciembre del año de mil seis-
cientos treinta y siete. De esta se-
paración , que en la capacidad de 
Don Juan Urpin se cree parto de 
su prudencia, se originaron tales 
discordias y pleytos entre unos y 
otros, que algunas veces salieron 
à campaña armados, para tomar 
reciproca satisfacción de sus agra-
vios. Asi permanecieron en dicho 
sitio treinta y tres años, hasta que 
el de mil seiscientos setenta y uno, 
governando esta Provincia Don 
Sancho Fernandez de Angulo , se 
mudó esta Ciudad al sitio en que 
hoy permanece , que es à las R i -
veras del Rio Ncverí, distante una 
legua del Mar del Norte, que cor-
re por esta Costa , como se mues-
tra en el Plano de ella, 
A la mudanza de esta Ciu-
dad contribuyó mucho el fervoro-
so zelo del V. P. Fr, Manuel de 
Yangues, Comisario Apostólico de 
las Misiones de Píritu , que deseo-
so de su adelantamiento, y paci-
ficación de sus Vecinos, consiguió 
de ellos, que al tiempo de su trans-
lación se incorporasen los de la Nue-
va Barcelona con los que habitaban 
en la de San Christoval de los Cu-
managócos, para que unidos se apa-
ciguasen los ardores del odio, en 
que ordinariamente se abrasaban 
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los unos y los otros. Hecho paren'J 
tesis en este punto, y contento con 
lo que sobre él les tengo predica-
do muchas veces en los Pulpitos, 
vuelvo à la Conquista de Urpin, 
que yá se consideraba vi&orioso en 
los progresos de ella con la fun-
dación de la Nueva Barcelona, Ca-
beza de su imaginada Provincia de 
la Nueva Cathaluña. 
Corria entonces la Prlmave-* 
ra del siguiente año de treinta y 
ocho i y considerando yá asegura^ 
da la fundación de Barcelona con 
los primeros fervores, que en sus 
fundadores estimulaban al esmero» 
de sus fabricas, determinó reedifi-
car à las orillas del Rio Uchire la 
Ciudad de Españoles, que se despo-
bló algunos años antes , quando 
fue invadida por los Indios Palen-
ques , à causa de los daños que en 
Mataruco recibieron del Capitán' 
Andrés Román, y Thomás de Mo-
rillas , como yá dixe en el Capitu» 
lo diez de esta Historia. A este fin 
movió los ánimos de sus Poblado-
res , que retirados à Cumanagóco, 
desmayaron enteramente en la ree-
dificación de su Pueblo , ternero^ 
sos de recibir otro asalto de los In-
dios , y perder con las vidas el fru-
to de sus trabajos. -> 
Estos justos recelos, que los 
hablan de estimular à la reforma 
de sus excesos, los olvidaron tan 
del todo , que puestos en posesión 
de su perdido Pueblo > volvieron 
al vómito de sus injustos procede-
res , hasta dar en el abismo de su 
existimada desgracia à manos de 
los Indios Tomuzas > y fue en es-n 
ta 
2oo Historia de la nueva Andalucía. 
ta forma : En el mismo año de los Santos Sacramentos, 
treinta y ocho se agregaron à Don Habitaba en aquel tiempo las 
Juan de Urpin algunos Soldadoŝ  
que pasaron de los llanos de Ca-
racas; y: juntos con los que sacó 
<áe Cumanagóto y la Nueva Bar-
celona se partió para el Rio Uchí-
re , donde grangeó la benevolen-
cia de los Indios con cautelosa ma-
na , para que saliendo de paz ayu-
dasen à los Españoles à la reedi-
ficación de la Ciudad , que consi-
guió à:satisfacción de todos , y dio 
el nombre de Tarragona. 
Fabricadas las casas compe-
tentes para el recogimiento de sus 
Vecinos , se retiró Don Juan de 
Urpin con el resto de sus Soldados 
à la Nueva Barcelona à la prosecu-
ción de su fábrica, quedando los 
de Tarragona con la ayuda de los 
Indios en la continuación de la su-
ya. Al paso que se adelantaba la 
fébriçalde esta Ciudad y se iba acre-
centando el numero de sus Veci-
nos , que de San Sebastian de los 
Reyes, y otras partes se agrega-
ban à ella con sus mugeres y fa-
milias. Estos fueron los primeros 
que desmontaron , y sembraron 
el Valle de Ciípira > que hoy po-
seen los Vecinos de la Nueva Bar-
celona con buenas haciendas de Ca-
cao , por lo fértil de su terreno, 
aunque con la infelicidad de no 
tener como en los demás Valles 
de la Costa , un Ministro Eclesiásti-
co , que administre el pasto espi-
ritual á tantas almas, como hay em-
boscadas en aquellas montañas, mu-
riendo muchos, especialmente In-
dios jornaleros, sin el beneficio de 
tierras de los dos Valles de Chu-
paquíre y Cupira la Nación de In-
dios Tomuzas, de quienes se va-
lían los Vecinos de Tarragona pa-
ra las labranzas de sus sementeras. 
Pero como ellos eran tan aman-
tes del ocio , y se les hacia , y ha-
ce el trabajo demasiado duro, se 
pusieron en arma, con firme reso-
lución de despoblar a los Españo-
les de Tarragona , aunque fuera 
con riesgo de sus vidas. No lle-
go a este extremo la desgracia; por-
que los Españoles, viéndose hosti-
lizados de los Indios , acudieron 
prontamente por socorro á la Ciu-
dad de San Christoval de Cuma-
nagótos. Hallábase en ésta Don 
Juan de Urpin ; y ansioso de au-
xiliar a los de Tarragona, les in-
vio un refuerzo de sesenta hom-
bres armados, con que pudieron 
resistir las invasiones de los Indios. 
Aprisionaron nueve de ellos; y sin 
mas justificación de causa les qui-
taron las vidas en una horca. Exe-
cutado este castigo , se retiraron 
por la Laguna de Unáre hasta lle-
gar á la Quebrada del Tucuyo, 
donde aprisionaron à quantos In-
dios hallaron , y llevándolos á Cu-
managóto , los repartieron todos, 
hombres, mugeres, y niños en-
tre los Vecinos y Soldados. 
De estos hechos, que se con-
sidera fueron ordenes de Don Juan 
de Urpin , resultó , que los Palen-
ques , renovando los sentimientos 
de los pasados sucesos, convoca-
ron à los Píritus, y armados to-
dos 
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dos de guerra, salieron en segui- premo Consejo de ks Indias) à firi 
mienco de la Tropa Española , de 
la qual solo pudieron alcanzar 
al Capitán Mora, à quien dieron 
muerte , y al pie de un árbol se-
pultura. Los de Tarragona , que 
aunque de lejos miraban muy cer-
cana la refriega , considerando, que 
el tropel de Indios agraviados des-
cargaría sobre ellos el resto de sus 
iras, desampararon la Ciudad à to-
da priesa v poniéndose en fuga, 
unos por mar , y otros por tierraj 
se segregaron para diversas partes; 
los de Cumanagdco à su Patria, 
y los demás para la Costa de Ca-
racas. 
Viendo Don Juan de Urpin 
à los Indios sublevados, y arma-
dos con nuevos motivos para la 
guerra, perdidas las esperanzas de 
su deseada Conquista , dio de ma-
no à ella , y aplicó todo su conato 
à la prosecución de la Nueva Bar-
celona , con cuya fundación espe-
raba dexar eternizada su memo-
ria. Sin embargo de esto, no po-
demos privar à Don Christoval de 
Cobos de la gloria de su primer 
fundador , desde que congregó sus 
primeros Vecinos , con que dio 
principio à la fundación en el re-
ferido sitio de Apaicuáre. Adelan-
tada yá en sus fabricas la Nueva 
Barcelona , y considerándose el 
Do¿tor Urpin imposibilitado à la 
execucion de sus intentos, que sin 
duda hubieran tenido efeóto , si, 
depuestos los intereses de la codi-
cia, hubiera procedido en forma 
à la reducción de los Indios, com-
pareció por su apoderado en el Su-
de informar à nuestro Catholico 
Rey de los progresos de su Con-
quista. 
Como era hombre perito en. 
ambos derechos, pintó el infor-
me tan à su favor, que captada 
la benevolencia de su Magestad, lo-
gró una Real Cédula de gracias, en 
que , después de otros elogios, le 
habla en esta forma : „ Por los pa-
„ peles, que me han venido de lo 
» que habéis obrado, os doy las 
„ gracias •, y quedo con particular 
„ cuidado de premiaros, y hace-
„ ros merced con demostración 
de lo que me habéis servido, de 
„ lo qual me hallo con entera.satis-
„ facción •, y juntamente apruebo 
la libertad que habéis ofrecido à 
los Indiosy porque es justo pre* 
„ miar à los que se. aventajaron 
„ en dicha Conquista , os mando 
„ Provision , para que repartais en-
„ tre ellos hasta quarenta escudos 
„ de à diez y seis. Dios os;:conser£ 
„ ve para aumento de mi. Real'Seis-
„ vicio. Dada en tres de. Mayo de 
„ mil seiscientos quarenta y dos. " 
Esta merced , con que su Ma-
gestad premió los representados tra-
bajos de aquellos Conquistadores, 
no tubo el efe&o de su Real vo-
luntad acaso sería disposición Di-
vina , para que no recibiesen in-
justamente lo que (mejor informa-
do) no hubiera merecido la acep-
tación , y promesa de la Real Per-
sona ; pues como aseguran en los 
monumentos de . los Archivos los 
que se hallaron presentes à la Con-
no produxo esta * otra quista 
Ce co-
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cosa } que muertes de Españoles 
y de Indios, pleytos , discordias, 
desolación de Pueblos, y otras mu-
chas inquietudes , que aun en los 
tiempos presentes reproducen los 
permiso de Dios poseía à una cria-
tura , dio por seña de su despedi-
da un real de piara \ y pregun-
tado de donde lo traía , respondió, 
que de Curnanagóto , adonde lia-
mismos eíedos en muchos habita- bia ido por él , y dexaba enre-
dores de estos Países. Desgracias del dos , que durarian por muchos 
Reyno dividido , que quando se anos, 
esperan en su aumento felices pro-
gresos , se encuentran en su de-
solación lamentables estragos. 
En esta disposición dexó Don 
Juan de Urpin su Conquista, quan-
do le llamó el Señor de esta vida 
à la eterna en la Nueva Barcelo-
na el año de mil seiscientos qua-
renta y cinco, dexando en su lu-
gar al Capitán Diego de Urbéz, 
que fundó la Ciudad de San Mi-
guel del Batéi à las Riveras del Rio 
Uñare. Esta también se despobló} 
porque lo nocivo de su tempera-
mento , junto con las continuas 
disensiones- de sus Vecinos, dieron 
lugar à su desolación con tan in-
feliz éxito, que su mismo Pobla-
dor Urbéz apeló à la Real Audien-
cia de Santo Domingo de las im-
posturas .de sus émulos, y alíi mu-
rió à pocos dias en defensa de su 
credico , quedando ellos divididos 
en diferentes destinos , llenos de 
pleytos, enredos , y testimonios, 
tantos como los que se experimen-
taron con la Conquista de Urpin 
en Curnanagóto , causados del se-
dudor y padre de la mentira el 
demonio, como lo testifica el R. 
P. Ruiz Blanco en su Conversion 
de Píritu en esta forma : En la Ciu-
dad de Sevilla conjurando un Re-
ligioso à un demonio, que con 
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casos formidables que han sucedido 4 
los Vecinos de Barcelona ; y los 
servicios que estos han hecho 
en honra de ambas 
Majestades. 
o 
TAN instruidos quedaron aque-llos Vecinos de Curnanagó-
to en el maldito vicio del enre-
do , que les dexó sembrado la as-
tucia de la infernal serpiente, que 
desde entonces comenzaron à ex-
perimentar el castigo de Dios en 
algunos formidables casos , que de-
ben representarse al publico, por 
lo mucho que conduce su escar-
miento , para dirigir a los Fieles 
hacia Dios por el camino redo del 
temor de su Divina Justicia. El pri-
mero sucedió en el año de mil seis-
cientos y cinquenta i y fue de este 
modo : Hallábanse entonces en e! 
sitio de Píritu aquellos cinco Ve-
nerables Capuchinos, de quienes 
hago relación en el Capitulo se-
gundo del libro tercero entre és-
tos asistía el V. Fr. Francisco de 
Pamplona, à cuyo cuerpo se dio 
honorifica sepultura en el Puerto 
de la Guáyra j y su exemplar vi-
da 
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da se dio a la estampa , con el 
titulo de E l Capuchino Español. 
Este } pues, V. Varón , sa-
biendo que el Governador de Cu-
maná Don Gregorio Castellar se 
hallaba en Cumanagóto , y que 
trataba muy mal à sus Vecinos, 
hizo viage desde Píritu à darle sa-
ludables consejos pertenecientes à 
la buena administración de Justi-
cia , y conservación de aquella Ciu-
dad recien fundada. Recibidle el 
Governador con aspereza, y des-
pidió de sí con aquellos desdenes, 
que suelen executar con los hu-
mildes los que se hallan poseídos 
de la humana sobervia. Uno de 
los Vecinos de Cumanagótoque 
se hallo presente al suceso , des-
pués de despedido el Religioso , se 
llego al Governador como perro 
de oreja , y hablandole con adu-
lación diabólica, le dixo: que aquel 
P. Capuchino, que le acababa de 
aconsejar con tanto zelo, estaba 
en mal estado, y que él era tes-
tigo ocular de su amancebamiento. 
Mas Dios, que no tiene des-
armado el brazo de su Justicia pa-
ra castigar à los culpados, en de-
fensa de la inocencia lo descargó 
tan de lleno sobre aquel miserable 
detractor, que de improviso le pri-
vó de la vista , y cubrió el rostro 
de escamas; y asi vivió algunos 
dias, hasta que después le quita-
P.Ànguía- ron la vida à puñaladas, como lo 
noJ;2-c-4- cestifícan los Authores del mareen, 
Prac. dé y ultimamente el R. P. Ruiz Blan-
Mis. 1. i . co en su Conversion de Píritu, con-
firmándolo con testigos de vista, 
que se hallaron presentes à tan la-
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mentable espe<5taculo. Asi castigó 
Dios à aquel íàlso infamador con 
las manchas de su malignidad, mar-
cándole el rostro con el testimo-
nio de su infamia , que llevó con-
sigo hasta su desastrada muerte; y¡ 
asi serán castigados los que pre-
cipitados en el abismo de su ma-
licia, producen un manantial fu-
nesto de deshonras, mentiras, y 
enredos , hablando como las Ci-^ 
garras hasta por el cerebro quan-t 
to concibe su mal corazón con-s 
tra la honra de sus próximos. 
De esta clase son las malas 
lenguas ^ que abundando en su. 
propia malicia, como las Serpien-
tes en ponzoña , alientan silvos de 
imposturas, y escupen el veneno 
de calumnias, con que inficionan 
y manchan los candores -de la ino-
cencia j y como hallan gratos los 
oídos, à impulsos de la calumnia 
se transtornan los juicios, se ful-
minan sentencias iniquas, reyna k 
pasión , prevalecen los ruines, par 
decen los inocentes, se abaten las 
virtudes, mandan los vicios, se fo-
mentan discordias, crecen los odiosi 
y de ai la ambición , las envidias, 
y venganzas s y después de todo 
la condenación de las almas de los 
que se muerdeti como Perros ra-
biosos , hasta consumirse como 
higos en canasta unos con otros: o • • i • • / J • Gal. 5.\ 
o í irtvicem mordem , viaete ne m in- ^ 
Vicem consumaminu ' 
No es menos formidable el 
caso , que por los años de setenta 
•y tantos sucedió en uno de los Pue-
blos antiguos con un Vecino de la 
Nueva Barcelona. Reprehendió-
Ce % le 
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le un P. Misionero algunas injusti- y lenguas el honor y credito de 
cias, que hacia à los pobres Indios, 
quedándose con el debido precio 
de sus trabajos. El Español , que 
mas atendia à los, intereses de su 
ambición j, que al cumplimiento de 
la Divina Ley y execucion de la 
Justicia , llevando à mal las exor-
taciones de aquel V. Misionero, à 
cuyos saludables consejos cerraba 
los oídos como áspid venenoso, 
montó en colera, y le amenazó 
diciendo , que le habia de dar un 
balazo i pero el Supremo Juez, que 
no se duerme en la defensa de sus 
Siervos, ostentándose justiciero co-
mo Dios de las venganzas , dispu-
so con modo maravilloso , que al 
salir del Pueblo el malévolo jun-
to con otro companero „ se le dis-
parase à este un arcabuz, causan-
do tan fatal estrago en aquel que 
le seguia , que desbaratándole con 
la bala el pecho , dio entre los do-
lores de la herida el ultimo alien-
to , dexando à la posteridad con 
este lamentable caso el reconoci-
miento de quanto zela Dios la hon-
ra de sus Siervos, retribuyendo por 
sí mismo la justa venganza de sus 
agravios. 
. Bastantes exemplares ofrecen 
estos casQs>y otros muchos que 
omito de intento,, para que , abier-
tos en muchos los ojos de la razón, 
conozcan con el desengaño lo redo 
de la Divina Justicia, y queden avi-
sados con el escarmiento los que 
poniendo en el Cielo su boca , bus-
can en el libro verde de su ini-
quidad astutas maquinas, para acri-
solar con el fuego de sus plumas 
los Ministros de Dios. Mas como 
ni à la luz de la verdad , ni al 
golpe del castigo cede muchas 
veces la obstinación de la volun-
tad humana , que saboreada con 
las lisonjas del apetito , le saben 
muy amargas las verdades del des-
engaño , referiré este ultimo caso, 
que trae en su libro de Conver-
sion de Píritu el V.Fr. Machias Ruiz 
Blanco, en cuyo tiempo fue muy 
notorio, y sucedió de este modo: 
Governando aquella Provin-
cia Don Sancho Fernandez de An-
gulo, tiempo en que las apostó-
licas Misiones lograban los mas co-
piosos frutos de reducción con la 
predicación de sus Misioneros, ins-
tigados, los Capitulares de la Nue-
va Barcelona del enemigo común 
de las almas , y vencidos de los 
estimules de la envidia, hicieron 
un falso informe contra los refe-
ridos Padres, imputando à culpa 
de estos la total falta de semente-
ras , por no permitir que los 
Indios saliesen à trabajar en ellas. 
Añadieron à esta impostura otras 
calumnias, age nas de la verdad, y 
vestidas de falsas è indolentes su-
posiciones. Asi pudo la malicia 
mancharse à sí, y al papeh pero no 
à la honra , y buen nombre de 
los Misioneros , en cuya defensa 
publicó el Cielo su inocencia, ha-
ciendo , que el Rio saliese de ma-
dre , y anegase los campos con 
tan extraordinaria inundación, que 
con la copia de aguas estancadas 
se perdieron totalmente las mu-
chas , y grandes sementeras , que 
en 
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en realidad tenían cultivadas con 
el trabajo de los Indios. 
Satisfizo el Prelado con esta 
verdad à las Elisas calumnias im-
puestas à sus subditos, de cuya 
inocencia satisfechos, y no sé si es-
carmentados , pidieron perdón los 
agresores 3 y se vieron precisados, 
como de ordinario les acontece, 
à acudir à las puertas de los Re-
ligiosos por el pan de la provi-
dencia , que les franquearon con 
larga mano en correspondencia de 
su executada iniquidad. Pudiera po-
ner otros casosjque como dixe, omi-
to, contentándome con los que de-
xo referidos en obsequio de la ver-
dad, que debe manifestarse en lo 
prospero y adverso de la Historia, 
como alma que vivifica al cuerpo 
de su materia i escribiendo lo uno, 
porque escarmienta con lo pabo-
roso de los desastres, y lo otro, 
porque edifica con lo heroyco de 
las virtudes', y dexando advertidos 
à los que, ciegos de envidia, ultra-
jan con falsas imposturas el candor 
de las Comunidades y Religiones, 
donde hay tantos buenos, y Santos, 
que con sus heroyeas virtudes, y 
ventajosos exemplos desquitan los 
defectos de algunos particulares, 
que oprimidos del peso de sus pa-
siones , caen en la miseria de al-
guna relaxacion ; pues como dice 
el Gran Padre San Agustin : No 
bay salud tan robusta , que no pa-
dezca algún achaque ; y la que no 
le padece le teme::y por ultimo 
pocas veces ò ninguna la perse-
cución de los Justos dexó de ser 
fatal al perseguidor j porque- aun-
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que Dios la permita à tiempos pa-
ra coronar la paciencia del perse-
guido , también la castiga para avi-
so de los contrarios , sacando de 
un mal permitido con sabia provi-
dencia dos bienes grandes , que 
son mérito para los buenos, y es-
carmiento para los malos. 
Siguiendo , pues, esta bien 
fundada maxima de los mas cla-
sicos Historiadores, concluyo este 
Capitulo con la fiel tradición de 
los servicios, que los Vecinos de 
Barcelona han hecho en honra y 
gloria de Dios, extension de la 
Carbólica Monarquia, y aumento 
de nuestra Santa Fe y Religion 
Christiana. Fundóse esta Ciudadjpa-
ra lograr con el asilo de sus Mora-
dores la población de esta Provin-
cia , reduciendo à nuestra Santa Fé 
las muchas Naciones de Indios In-
fieles que la poseían > y aunque en 
los primeros tiempos fueron causa 
de muchas sublevaciones con sus 
repetidos robos, muertes y cruel-
dades ; después que la Divina Pro-
videncia dispuso los medios de su 
conversion por los Ministros del 
Evangelio, Lan sido los Vecinos 
de Barcelona los que con sus per-
sonas , bienes, y armas han ayu-
dado en todas sus entradas , y es-
pirituales Conquistas. 
Los que para tan Santa y 
gloriosa empresa aprontan sus per-
sonas y cabalgaduras, talan mon-
tes , vadean Rios, y sufren gus-
tosos hambres y cansancios , por 
acompañar à los Misioneros en las 
continuas tareas de su Apostólico 
Ministerio. Los que al menor avU 
so 
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so de las invasiones que los Indios un Thenicnte Justicia Mayor, dos 
lian hecho à los PP. Misioneros, 
Jes favorecen con eficaz auxilio pa-
ra defenderlos de rodo riesgo, y 
dexarlos en pacifica posesión de su 
espiritual rebaño. En este tan glo-
rioso empleo se han exercitado mas 
de ochenta anos con mucha glo-
ria del nombre de Dios, y exten-
sion de nuestra Santa Fé j por lo 
que (à mi entender) se hallan hoy 
favorecidos del Todo Poderoso con 
buenos incrementos de bienes tem-
porales , y adelantamiento de su 
amada Patria, que está muy lu-
cida , y en el mas precioso auge 
de sus fábricas, y numeroso con-
curso de toda clase de personas. 
Para la administración del 
pasto espiritual , y Santos Sacra-
mentos , tiene esta Ciudad un C u -
ra Párroco con su Theniente, y 
©tros Señores del estado Eclesiás-
tico. Hay también un Convento, 
de: N. P. San Francisco, que à mi 
despedida dexé en el quarto claus-
tro , destinado para Colegio de 
(Propaganda fide 3 y para que en él 
se recojan à pasar sus últimos dias 
los Misioneros, que por su ancia-
nidad o enfermedades habituales no 
pueden exercer el Ministerio de la 
Conversion ; y será su conserva-
ción y aumento de mucha utili-
dad para el bien espiritual de sus 
Vecinos, que considero acreedo-
res à la remuneración de sus tra-
bajos con los espirituales aumen-
tos , que reciben del consorcio y 
asistencia de los Misioneros sus 
Moradores. Para el govierno Po-
litico y Militar tiene esta Ciudad 
Alcaldes, Procurador General, y 
Regidores perpetuos: un Sargen-
to Mayor, Capitanes, y demás Em-
pleos de la Milicia , todos muy 
amantes de su Patria, y siempre 
listos y buenos Soldados para su 
defensa. Goza de muy fértiles Ve-
gas, y crecidos hatos de ganado 
bacuno , de que se mantiene la 
mayor parte de su Vecindario, 
C A P I T U L O X V I 
T<KATA ® E L A M I L A G R O S A 
Imagen dx Marta Samisima del So-
corro , <pe se venera en la Igle-
sia parroquial de la Nm- . 
Va (Barcelona. 
H Abiendo tratado en el Ca-pitulo antecedente de la 
Ciudad de la Nueva Barcelona , se-
ría especie de ingratitud, no l u -
ce r mención de la devotísima Ima-
gen de nuestra Señora del Socor-
ro , que se venera en su Parroquial, 
y de los continuos milagros, con 
que desde su fundación ha favo-
recido misericordiosamente à sus 
Vecinos, mostrando siempre esta 
Soberana Emperatriz de los Cielos, 
que los tomaba baxo de su pro-
tección, para socorrerlos en sus ne-
cesidades , y ampararlos en sus tri-
bulaciones. Es voz común en di-
cha Ciudad , que esta devotísima 
Imagen fue aparecida en el sitio 
de Cumanagóto, donde estaba fun-
dada el año de mil seiscientos y 
cinquenta , sobre un árbol que en 
este País llaman Tutumo, y per-
ma-
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manece hasta el presence frondo-
so , y fru&ifero. 
En este árbol, dicen los mas, 
fue su primera invención 3 sin sa-
ber como , b de donde fuese tras-
ladada i y habiendo mi devoción 
investigado el origen de esta mi-
lagrosa aparición, hago memoria, 
que Don Fernando del Bastardo, y 
Loaysa , Familiar del Santo Oficio, 
sugeto muy distinguido , y noti-
cioso en los monumentos de aque-
lla Ciudad y Provincia , me res-
pondió , haber sido conducida des-
de el Puerto de la Guáyra por 
cierto Cavallero •, y por no sé que 
acaso arribó à la de Cumanagóto, 
donde echándola menos , se en-
contró sobre el referido Tutumo, 
escogiendo aquella nueva funda-
ción para consuelo , defensa , y so-
corro de sus Vecinos, como lo 
acreditan los innumerables casos, en 
que han experimentado sus repeti-
dos favores , asi el común de sus 
Moradores, como el particular de 
sus especiales devotos. 
Trasladada la Ciudad de San 
Christoval al sitio en que hoy per-
manece unida à la Nueva Barce-
lona el ano de mil seiscientos se-
tenta y uno, trataron en primer 
lugar de llevar consigo aquella ver-
dadera Arca del Testamento, qual 
otro David de la casa de Obededon 
à la Ciudad de Judá ; y habién-
dola colocado en su Parroquial 
Iglesia , y lugar decente que yá le 
tenian preparado , al siguiente dia 
hallaron vacío el Tabernáculo, sin 
encontrar en él ni en todo el ám-
bito de la Iglesia aquella prenda de 
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tanta estima, Afligidos los nuevos 
Cathalanes con la ausencia de su 
Divina Reyna, hicieron varias di-
ligencias por todas partes, por si 
lograban la dicha de hallarlaV que 
no consiguieron hasta que fueron 
al sitio de Cumanagóto , donde 
la encontraron sobre el Tutumo, 
como lugar que habla escogido 
para tener en él su Tabernáculo, 
Llegaron, aunque temerosoŝ  
devotamente arrestados; y quitán-
dola del Tutumo, la volvieron à 
su Iglesia al mismo Tabernáculo 
en que la hablan colocado. Fueron 
el dia siguiente, y le hallaron co-
mo el antecedente de vacío, por-
que la Divina Señora se habia au-
sentado segunda vez al mismo ár-
bol Tutumo, donde la hallaron,: 
Confusos los Vecinos de Barcelo-
na con tan estupendo prodigio, 
se juntaron à Consejo i y salió de 
acuerdo ir procesionalmente con 
la posible solemnidad, y después 
de varias deprecaciones y roga-
tivas, que para este fin Ja hicieron, 
hubo de condescender la Madre 
delas misericordias, que no sabe 
cerrar los oídos à los ruegos de 
sus devotos, en quedarse con ellos, 
como lo está al presente, experi-
mentando los que fervorosos la in-
vocan remedio en sus males, con-
suelo en sus aflicciones, y un co-
ral socorro en sus espirituales y tem-
porales necesidades. 
En prueba de esta verdad re-
feriré algunos casos maravillosos 
de ios mas sabidos, que por au-
ténticos y notorios son públicos 
en esta Provincia, sin contradicionr 
de 
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de peísona alguna. Navegando en ra han servido en dicha Iglesia , un 
cierta ocasión un Navio Español 
por las Costas del mar del Norte 
fronteras à la Nueva Barcelona, 
se vio repentinamente acosado de 
unos Piratas, que habiéndole co-
gido el Barlovento , le seguían 
viento en popa, para hacerse se-
ñores de sus riquezas, quitando à 
sus dueños , como acostumbran, 
irremisiblemente las vidas. Vién-
dose los Españoles en tan mani-
fiesto peligro , se encomendaron 
muy de veras à Mana Santísima 
del Socorro, è implorando devota-
mente su poderosa intercesión, pu-
sieron la proa hacia el Rio de Barce-
lona con animo de barar en sus 
Playas, para librar de los Piratas 
a lo menos las vidas \ que sin du-
da las hubieran rendido à manos 
de aquellas inexorables guadañas 
de la muerte. 
i co -Mas la que es consuelo- de 
afligidos los libró de tan conocido 
riesgo , dirigiendo ei Navio con 
tan admirable providencia, que 
en breve rato se vio muy aden-
tro del Rio Neverí, donde le amar-
raron à un Guamo , árbol que 
aun permanece en sus Riberas 
frondoso, habiéndolo introducido 
milagrosamente por una boca tan 
estrecha, y escasa de agua, que es 
necesario esperar la marea llena, 
para que pueda entrar ò salir una 
mediana Lancha. De allí partieron 
todos gozosos à rendir las debi-
das gracias a su Divina Protestara', 
y en reconocimiento de tan gran-
de beneficio dio el Capitán de li-
mosna las campanas, que hasta aho-
Caliz, y otras preciosas alajas, dc-
xando para memoria de es re pro-
digio un Navichuelo, que se con-
serva colgado ante el Alear de 
Maria Santísima del Socorro , por 
cuya intercesión los libró el To-
do Poderoso de tan manifiesto pe-
ligro. Retirados los Piratas, volvie-
ron los Españoles à encomendarse 
à aquella Soberana Reyna \ y dan-
do velas al viento, salieron en alas 
de su confianza por la misma bo-
ca del Rio , y prosiguieron su via-
ge libres de todo riesgo, experi-
mentando todos en esta ocasión 
reiterado el milagro , que por los 
ruegos de su Santísima Madre , y 
Señora del Socorro obró con aque-
llos afligidos la invencible mano 
del Altisimo. 
Acompaña à esta maravilla 
la que sucedió en otra ocasión en 
la misma Ciudad de Barcelona, 
estando invadida de los Ingleses, 
que entonces eran enemigos de-
clarados de nuestra Corona. Ve-
nían armados de guerra con unas 
Naves, que puestas à la fronte-
ra de sus Playas amenazaban à sus 
Vecinos, ser en pocas horas des-
póticos dueños de sus vidas y ha-
ciendas. Comenzaron à desembar-
car gente ; y habiendo salido los 
Españoles à resistir, y detener al 
enemigo los pasos, observaron, que 
siendo mucho mas crecido el nu-
mero de enemigos, que acometía 
à las Playas , no solo no se atre-
vieron à saltar en tierra , sino que 
retirándose temerosos, se volvie-
ron à sus Navios con accekrada 
fu-
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fuga. Alegres, aunque recelosos los 
Españoles con tan impensada no-
vedad , hicieron averiguación de 
aquella no esperada retirada, y pu-
blicaron los Ingleses, que al lle-
gar à las Playas para saltar en tier-
ra , se les presentó un crecidisimo 
Exercito de gente bien ordenada, 
à quien comandaba una Señora 
«de singular belleza y hermosura. 
Atemorizados los Ingleses, y 
desesperados de resistir à tan va-
lerosa Capitana, levaron anclas, 
y dándose à la fuga, se restituye-
ron a sus tierras como mansos 
Corderos los que salieron de ellas 
como Lobos sangrientos, dexan-
¿ o la vi&oria en manos de la que 
es tan formidable y terrible como 
los Esquadrones bien ordenados 
para la defensa y socorro de sus 
devotos. Acudieron los Barcelone-
ses à dar las debidas gracias à su 
especial Bienhechora ; y habiendo 
abierto el Tabernáculo, hallaron à 
su devota Imagen llena de cadi-
llos y espinas , y la fimbria del 
vestido mojada y entrapada en 
arena, y algunas yerbezuelas de 
las Playas , con que confirmaron 
esta tan estupenda maravilla, que 
es justo se exculpa en bronce pa-
ra eterna memoria, y alabanza de 
tan gran Señora. 
No es de menos considera-
ción la que obró el Todo Pode-
roso en la misma Ciudad de Bar-
celona el año de mil setecientos 
quarenta y ocho por la interce-
sión de esta Soberana Reyna ^ y 
Señora del Socorro, de que soy 
testigo y fue de este modo: Acó-
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metió à los Vecinos de Barcelona 
una pestilencial pleurisia, ò dolor 
de costado tan rigoroso, que ya 
no habia fuerzas en los Eclesiás-
ticos y Religiosos para enterrar 
muertos, y confesar enfermos; de 
modo que no se oía por las Ca-
lles sino un continuado llanto, que 
movia à compasión al corazón mas 
duro. Hallábame de Presidente del 
Hospicio ; y deseando el remedio 
de aquellos afligidos, les persua-
dí, à que acudiesen al socorro de 
Maria Santisima su especial Protec-
tora , haciéndola algunas depreca-
ciones y publicas penitencias, co-
mo medio que tanto aplaca las 
iras de su amantisimo Hijo con-» 
era los mortales. 
Llevado de este pensamien-
to , hablé al Vicario y Cura de 
aquella Iglesia , à fin de que ex-
pusiese al publico la Devotisima 
Imagen del Socorro, à que con-
descendió gustoso , poniéndola en 
medio de la Iglesia en compañía 
de la de su Santisimo Hijo Jesus 
Nazareno. Llegada la tarde , con-
voqué à la Venerable Orden Ter-
cera > y juntos en Procesión lleva-
mos la de N. S. P. S. Francisco , à 
quien tiene toda aquella Ciudad 
especial devoción ••> y puesta en el 
mismo sitio, se hizo de comnni-
dad la disciplina, y convoqué ib Mi* 
sion para el siguiente dia, enrque 
di principio à ella , poniendo por 
Protectora à aqueIla»Divina Seño-
ra del Socorro , por cuya interce-
sión esperábamos todos el; total 
remedio de aquel afligido Pueblo. 
Comenzaron los Fieles a hacer in-
Dd re-
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tetras V verdaderas Confesiones, 
y al mismo tiempo las continuas 
preces por la salud de los enfer-
mos 7 y fue tan eficaz y pronto el 
socorro de aquella Soberana Seño-
ra , que luego se experimentó la 
mejor iáy al acabar la Misión, en 
que creo consiguieron todos la sa-
lud del alma , dio fin con ella aquel 
formidable contagio , siendo ma-
ravillosa en los enfermos la sani* 
dad y convalecencia. 
. En agradecido recuerdo de 
tanto beneficio sacamos quince dias 
al: punto de media noche à nues-
tra, Señora del Socorro en proce-
sión, cantándola su Santo Rosa-
rio con tanta solemnidad, y jubi-
lo de todos los Vecinos de Barce-
lona-, que el que por impedido 
o .anciano se quedaba en casa, era 
cpn la ĵ ena de no poder ir à acom-
pañar a su especial bienhechora, à 
qjjkn seguia todo el Pueblo asi 
hombres, como mugeres y niños, 
todos con velas encendidas, can-
tando con tanta alegria que pa-
recia una Gloria. Bendita sea esta 
gran Señora, que. con tanta pie-
dad favorece à Jos mortales con el 
thesoro de las Misericordias de Dios, 
qubisabe distribuir, y comunicar 
à los.) que cpmo : hijos y devotos 
la invocan en sus aflicciones-, enri-
queciendo à los pobres, remedian-
do; à los pecadores, y siendo un 
total socorro de -' todos; ¿pero qué 
mucho, si el Todo Poderoso la en-
trego- las llaves de su pecho y vo-
íuntad^ para que fuese executora 
de ?sixbeneplácito con las cria-
turas?: rr . 
Asi se ha li  experimentado en. 
qualquiera necesidad pública que 
aquella Ciudad ha padecido, en es-
pecial algunos años, que endure-
cida la tierra por la total falta de 
agua, esterilizó tanto los campos, 
que desconfiados los Labradores de 
coger el fruto de sus sementeras, 
ya no les quedaba mas remedio 
que el de la poderosa mano del 
Altisimo , que embia tales epirle-
mias para castigo de las culpas. 
Confiados en tales ocasiones en la 
poderosa intercesión de la Virgen 
Santísima del Socorro , luego acu-
den a sus ruegos , sacándola en 
procesión generaly ha sido fre-
quentemente digno de admiración, 
quanto valen en el Tribunal de 
sus misericordiosos ojos las lagri-
mas de sus afligidos y confiados de-
votos i pues en esta ocasión > quan-
do el Cielo se mostraba mas de 
bronce, se toldó tan dé repente, 
y fue tal la copia de aguas, que 
agradecida la tierra a tan milagro-
so rocío , produxo las mas abun-
dantes cosechas , que por los efi-
caces ruegos de aquella Divina Se-
ñora concedió el Altisimo aquel 
año , como muchas veces lo ha 
hecho , para que agradecidos à sus 
beneficios, le tributen los mas reí-
verentes cultos y frutos de peni-
tencia , que son las armas con que 
se vencen los rigores de la Divi-
na Justicia. 
No sucedió asi el año de mil 
setecientos cinquenta y dos i tiem-
po en que como nunca se vio 
la Nueva Barcelona tan reforma-
da en las costumbres, y conteni-
da 
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¿x en los vicios, quanto concur-
no la eíicacia cid zelo Pastoral dei 
ílusmsimo Señor Obispo Don Fran-
cisco Julian Antolino , por cuya 
suplica predique en su presencia 
una Misión , en que , purificados 
todos , apenas hubo quien no die-
se muestras de una Christiana y 
total reforma. En medio de tan-
ta penitencia los amenazó el Se-
ñor con tal seca y suspension 
de aguas, que no daba la tierra 
mas esperanzas de fruto , que si 
fuera de hierro h porque los mas 
perdieron los sembrados, y otros 
esperando lluvia no llegaron à es-
conder el grano en la tierra. Sa-
caron à nuestra Seííora del Socor-, 
ro en procesión , hicieronla una 
solemne Fiesta , y por mas que re-
pitieron sus ruegos, no consiguie-
ron el logro de sus deseos, ni co-
secha de frutos; con que padecie-
ron una grave necesidad los mas 
de los Vecinos. 
El año siguiente fue la este-
rilidad mas rigorosa; y aunque sa-
caron à aquella milagrosa Imagen 
al sitio de la Puente} donde se can-
tó Misa solemne , y se le hizo una 
Novena , tampoco ste dio por en-
tendida su piadosa clemencia. A 
este modo va esta Soberana Rey-
na dando à entender estar muy 
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enojada con los mortales j y que 
si dexa de obrar sus acostumbra-
das maravillas, es la causa la rein-
cidencia de las culpas, y poca en-
mienda de las viciosas costumbres, 
por las quales les cierra su Santísi-
mo Hijo ; como à las Vírgenes ne-
cias, las puercas de sus antiguas Mi-
sericordias \ y en esto se fundan 
los Santos Padres y Dodores de la 
Iglesia, para asegurar , que Ja rein-
cidencia y ninguna enmienda de 
las envejecidas costumbres es la que 
cierra en la Abogada de los peca-
dores la puerta de su intercesión, 
patrocinio , y socorro, aunque an-
tes los favoreciese , y reconciliase 
con su Hijo Santísimo : no por de-
fedo de piedad en Maria Santísi-
ma , ni de misericordia en Dios Se-
ñor nuestro ; sino por vicio de la 
perniciosa libertad y relajada vi-
da de los hombres *, de manera, que 
asi como es necesario , que aque-
líos por quienes la Reyna de los tit. i^.c. 
Cielos se mostrare propicia y Abo- i4'^7-
gada , consigan de su Santísimo 
Hijo el favor de su infinita Mi-
sericordia en esta y la otra vida> „ ' ern* 
. . . ' „ Hom.sup. 
asi es imposible , que aquellos, de misus est, 
quienes apartare los ojos de su cle-
mencia , dexen de caer en los ri-
gores de la Divina Justicia y con-
denación çterna. » 
S. AntoJ 
Dd* L I -
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LIBRO TERCERO. 
D E L A S M I S I O N E S 
Q U E H A N P A S A D O 
DE LAS PROVINCIAS DE ESPANA, 
L m A ^ S Q U E H A ^ F U ^ m m , 
y A L M A S Q U E H A N R E D U C I D O 
à nuestra Santa Fé Catholica en las Apostó-
licas Misiones de Píritu. 
CAPITULO PRIMERO.. 
OCU<m£ m O S A LA GRAVE TWCESWAID <DE LOS IN!DlO$y 
j dispone los sHdves medios de su. espiritual Conquista* 
Queila oculta y Sobe-
rana Providencia, con 
que la Divina Sabi-
duría dispone fuerce 
y suavemente ia pro-
porción de los medios à la mas 
eficaz consecución de sus fines, se 
hacía (à nuestro modo de enten-
der) como olvidadiza y retarda-
da en el socorro espiritual que ne-
cesitaban aquellos miserables In-
dios. Esperaba, como paciente y 
sufrido Labrador, la mejor dispo-
sición del terreno , para coger des-
pués los mas sazonados frutos en 
la reducción de tantas almas , cu-;, 
ya Conversion maravillosa se de-
biese mas a la inextinguible luz de 
las verdades Evangélicas , que àl 
orgulloso estruendo de las mar-: 
ciaies Conquistas. Llego pues aquel 
feliz y dichoso tiempo, que la Su-
prema Magestad tenia decretado, 
|)ara que en él se diese principio 
a la Conversion de estos Gentiles, 
no con armas materiales, que soa 
instrumento de la venganza, sino 
con las espirituales de la Divina pa-
labra , que , según San Pablo, son Ad Cor. 
las mas poderosas para el feliz 2. io. 
éxjh 
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cxito de tan Apostólica empresa. „ cisco Rodriguez Léite y uno de 
Valióse para este fin, como 
acostumbra, de un instrumento 
flaco, que fue uno de los Veci-
nos de San Christoval de los Cu-
managótos, Soldado de Don Juan 
de Urpin , y testigo ocular de to-
dos los proyectos de su Conquis-
ta. Este pues hombre à todas lu-
ces honrado , y charitativamente 
piadoso, viendo los malos efeótos 
epe se siguieron de las pasadas 
Conquistas, y a los Indios descar-
riados por los montes huyendo 
de los Soldados, deseando el re-
medio de este mal, y la salvación 
de tantas almas, que sin el bene-, 
ficio del Santo Bautismo morian 
por los montes', 'entró en cuentas 
consigo j y después de encomen-
dar à Dios negocio de tanti im-
portancia , manifestó los deseos de 
su buen zelo al Ilustrísimo Señor 
Don Fray Damián Lopez de Aro, 
Obispo que era de esta Diócesis de 
San Juan Bautista de Puerto-Rico, 
fiado en que su propuesta sería bien 
recibida , nivelada por el redo jui-
cio de un tan zeloso Prelado. For-
mó para este fin un Memorial, cu-
yo traslado se guarda en el Archi-
vo de estas Santas Misiones, en 
que con ingenua sinceridad pro-
pone à su Ilustrísima el mejor mo-
do de reducir los Indios à nuestra 
Santa Fe , ofreciéndose él à tan 
heroyca empresa , si informado 
nuestro Catholico Rey, condescen-
día à su proposición \ y fue en es-
ta forma: 
„ limo, y Rmo. Señor Don 
3S Fr. Damián Lopez de Aro. Frail-
ó lo s Vecinos mas antiguos de la 
„ Ciudad de San Christoval de los 
„ Cumanagótos, dice :: aqui hace 
una larga descripción de l o s pro-
yeófcos de las Conquistas, y al í m í 
propone l o s medios de la Conver-; 
sion de l o s Indios por e s t a s pala-
bras: „ L o primero, que vengan? 
a e s t a tierra seis ú ocho Jrayles de 
„ San Francisco, á los quaíes yo 
„ ensenaré l a lengua de: estos Na-* 
„ rurales de muy buena gana, y i 
„ los daré suficientes para que pueí 
„ dan ser doctrineros , y l o s re-* 
„ duzcan a nuestra Santa Fe Ca-
rbólica v y l o s ensenaré por uri 
Abecedario que para-ello haréjj^ 
l e s asistiré de noche y dia has-? 
„ t a ponerlos capaces con el f a v o E 
de Dios; y aunque es verdad^ 
que la lengua de estos Natura-
les carece de cinco letras, que 
en ninguna manera hablan en 
bocablo ninguno de ellos , n o 
por eso es mita para que se de? 
„ xe de escribir ; y son las siguíen-
„ t e s : B. D. F. L . R. Y asi como faí-
„ t a n e s t a s cinco letras , f a l t a en 
ellos verdad y vergüenza, c o -
nocimiento de Dios nuestro Se-
ñor •> fáltales Fe •, fáltales Ley *> y 
f á l t a l e s Rey 5 y para que tengaç 
conocimiento de todo lo dichón 
„ porque no conocen m a s que al 
„ demonio , a quien atribuyen lo 
m a l o y lo bueno , y l l a m a n 
I\>orokjamo , es necesario que ha-
ya Religiosos que l o s ensenen, 
y dén .á entender quan m a l o es 
e l Ivorokiamo. " Hasta aqui lo per-
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medios que después propone con- y cerciorado el Supremo Consejo 
duicentes al buen govierno , y con-
servación de los Indios. 
Recibido este Memorial, y 
viendo ¡el Ilustrísimo Obispo, que 
la pretention de aquel buen hom-
bre iba tan desnuda de todo hu-
mano interés, como fundada en 
uegias de la mayor charidad de sus: 
próximos ypor cuyo espiritual re-
medio ofrecia las esfuerzos de su 
vida , informó de todo su con-
texto à nuestro Catholico Rey de 
España esforzando sus razones 
eon los fervorosos caraderes de su 
zelo , y confirmando la eficacia de 
los medios que en él se expresan 
como el mas oportuno remedio 
para la: conversion de tantas al-
mas. No logró este Venerable Pre-
lado el vér cumplidos los anhelos 
de su deseo, ni la pretension de 
aquel buen Ghristiano que los pro-
puso*, porque habiéndole llamado 
nuestro Criador con la ultima en-
fermedad, hizo su tránsito à la eter-
nidad, dexando toda esta Provincia 
en el estado que estaba. 
¡ Succedióle en la Dignidad 
Episcopal el limo. Señor Don Fer-
nando Lobo, Prelado igualmente 
zeloso, y digno de tan honroso 
premio v informóse de los intentos 
de su antecesor j y calificando los 
imotivos de su pretension, se in-
clinó à seguir su rumbo , embebi-
do en el generoso intento de no 
omitir cosa alguna conducente à 
|a conclusion cie aquella santa em-
presa , que su antecesor dexaba re-
presentada. Corria entonces el año 
de mil seiscientos cinquenta y doŝ  
d  úh 
del ningún fruto , que a favor 
de los Infieles había producido el 
rigor de las Conquistas, determi-
nó mudar de medios, y expedir 
los mas oportunos à la conversion 
de tantas almas. A este fin despa-
chó nuestro Catholico Rey Don 
Felipe IV. el grande su Real Con-
sulta al referido Señor Obispo Don. 
Fernando Lobo, encargándole, le 
informase del estado en que esta-
ba esta Provincia, y disposición en 
que quedaban los Indios, que por 
ciertos Religiosos informes sabía 
daban muestras de abrazar gus-
tosos la Fe Catholica. 
El Señor Obispo , que tan 
deseoso se hallaba de poner en exe-
cucion esta Santa Obra , correŝ -
pondió tan à medida de la Real 
voluntad , que sin dilación infor-
mó à S. M , que para pacificar y 
poblar toda esta tierra no eran 
menester mas armas ni Soldados, 
que los hijos del Patriarca de los 
Pobres San Francisco \ en quienes 
esperaba , que con las armas de la 
Cruz venciesen la reveldia de aque-
llos Infieles, que se hallaban opri-
midos con el rigor de la guerra, en 
que solo se experimentó efusión de 
sangre , con innumerables muer-
tes de Indios, y no pocas de los 
Españoles, cuya pretension no as-
piraba à otra cosa que al propio 
interés del servicio de los Indios, 
y de ningún modo a hacer la cau-
sa de Dios , ni el cumplimiento 
de la Real voluntad. 
Visto este tan zeloso y chris-
tiano Informe por nuestro Catho-
li-
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lico Rey , y su Consejo \ y consi-
derando los medios tan oportunos 
que en él se proponen , expidió su 
Magestad una Real Cédula, en que 
mando suspender del todo las ar-
mas y Conquista de Soldados, 
agregando al Govierno de Cuma-
ná la Ciudad de San Chnstoval de 
los Cumanagdtos, mientras se to-
maba otra resolución , con nuevas 
providencias, que en el pruden-
te y reíto juicio de su Magestad 
se tubiescn por mas convenientes 
y acercadas. Estas fueron consultar 
al Rmo. P.Fr. Alonso de Prado, Co-
misario General que entonces era 
en la Corte de Madrid de todas 
las Provincias de las Indias Occi-
dentales y España., rogándole, 
aprontase ocho Religiosos de la 
Santa Recolección del Abrojo , y 
Aguilera , lustre de la Religion 
Seráfica i y honra de la Rejigiosísi-
má Provincia de la Concepción en 
Castilla la Vieja , de cuyas virtu-
des y notorios exemplos. espera-
ba la deseada Conversion de los In-
dios Gumanagdtos > • y otra§ mu-
chas Naciones, que habitaban en 
la Infidelidad por aquellos montes. 
:,. . C A P I T U L O II. 1 
S A L E H ( D E E S ? A n A L O S 
ocho; primeros Misioneros ,jy dan 
principio en esta'Provincia a la 
• reducción délos Indios. 
ÍE qtianto regocijo sería pa-
jBk^) ra aquel '̂ rfelado el. encar-
go de la Real Consulta , en que 
tanto se interesaba el honor de 
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Dios, y extension de míestra San-
ta Fe Catholica, se dexa à la dis-
creción y prudencia de los que sa-
ben , que à medida del fervoroso 
zelo del Serafín humano , ,y Pâ -
t ria rea San Francisco , arde en la 
Genealogía espiritual de su Sagra-
da Familia el deseo de emplear el 
caudal de los talentos , que el gran 
Padre de familias entregó à sus hi-
jos , para utilidad y comua apro-
vechamiento de los próximos. Sin 
embargo de. esto, conociendo el 
Rmo. Prado , que en negocios ar̂  
duos, que tanto conducen al Ser-
vicio de Dios , dabe proceder h . 
humana prudencia con grán m r̂ 
duréz en la proporción de los mê  
dios , para la mayor seguridad de 
los aciertos: recurrió al.prppiciatpr 
rio de, la Oración , donde se de-
cide, la fcausa de Dios1>ppr inspi-
ración Divina. •> porque decia ( y 
bien ) que la elección de sugetos, 
à, quienes se eacarga efcipeño d¿ 
tajnta c o n S e q ^ í ^ a # . - l i p ¿ § e 
expçwiçi*, -al 4fsg§) dé las infelieidir 
des, que suelen traer consigo las 
elecciones, que solo 'se fian à la 
disposición de humanas diligencias. 
?J '; Pescpn|jado de f S t a p . , y ni* 
velado el juiçip; por aquellas ,tan 
seguras reglas_; puso el iRmo. Pra-
dpr los; ojos1 tie su consideración en 
la. persona del V. P. Fr. ;Juai7 d̂e 
Mendoza , liijo de la Santí* .Pro;-
.vincia, de la Concepción . Varón 
verdaderamçptç;Apostólico , cuyas 
virtudes y relevantes prepdás pre-
mió la Santa; Provincia de Santa 
Elena de la,Florida con los hono-
res y cargos deDifinidor^ y otros, 
que 
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-que concluyó loablemente en ella, cion en Castilla la Vieja , Di-
ádonde pasó llevado del zelo de 
la Conversión de las almas, y au-
mento de nuestra Santa Fé Catho-
lica } como diré en su lugar , quan-
do escriba de proposito las virtu-
des de su exemplar vida. Moraba 
entonces este V- P. en el exempla-
rísimo Convento de (Domas (Dei de 
la Aguilera , donde retirado de los 
• 
humanos comercios 3 pasaba una 
vida toda Angelica , dado à la con-
templación de las cosas Divinas. 
Alli pues le invió su Rma. sus Le-
tras Patentes, alentando su humil-
dad , à que emprendiese gustoso 
una obra tan del agrado de am-
bas Magestades, y bien espiritual 
de las almas asi por la gran sa-
tisfacción que tenia de su mucha 
•prudencia , como porque conocía 
en él un ardiente zelo del mayor 
tñen y lustre de ia ^feligioti; se-
^ttl S é * deduce d r f & o f t k ê X í ò dé sus 
Letras, que' séi guardaín en el Ar-
chivo de estas Apostólicas Misky-
nes -, y son del tenor siguiente: 










33 Fray Alonso de Prado, de la 
Orden de N. P. S. Francisco, Go-
misaña^neral de dicha Orden 
, en las Indiasr Occidentales por 
merced de nuestro datholico Rey, 
( que Dios guarde ) y de las Pro-
„ vincias de España por Comisión 
„ delRmo. P. General de toda la 
Orden de N. P. S, Francisco , y 
Siervo, &c. Al R. P. Fr. Juan de 
Mendoza, Predicador, hijo de la 







finidor habitual de la Santa Pro-
vincia de la Florida , y al pre-
„ sente morador en el Convento 
de <Domus (Dei de la Aguilera, 
salud , y paz en nuestro Señor 
Jesu-Christo. Por quanto el Real 
Consejo de las Indias nos ha or-
denado , que à la Provincia de 
„ Caracas, y Conversiones de Cu-
„ managótos vayan seis Religiosos 
de la Santa Recolección del Abro-
jo en Castilla la Vieja, por la sa-
,j tisfaccion que tiene de la vida 
Santa y Religiosa que profesan, 
„ y ser la Obra tan heroyea , y 
del servicio de ambas Magesta-
„ des i conociendo el zelo, pruden-
cia y religion de V . P , y que 
„ ha estado en aquellas partes con 
grande aprobación de su perso-
na , y muchos progresos que ha 
hecho en las Conversiones de 
j , aquellos Indios de nuestra Pro-
„ vincia de la Florida, y ser no-
„ ticioso en aquellas lenguas, que 
» tanto importa para el efedo que 
el Rey nuestro Señor ( que Dios 
„ guarde) como tan Catholico Mo-
narca pretende; por tanto , ele-
„ gimos, y nombramos à V. P. 
„ por nuestro Comisario; para que 
„ de esa Santa Recolección de 
nuestra Provincia de la Concep-
ción saque hasta seis Religiosos 
Sacerdotes, personas de espiri-
tu, que libremente se quieran 
consagrar à tan alto Ministerio, 
„ por el qual nuestro Redentor Je-
su-Christo derramó su Sangre de 
infinitt) valor, atendiendo, à que 
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cia â la Florida y Caracas Varo-
nes Santísimos, que hoy cam-
bien se exercican en el bien de 
aquellas almas, que tan enga-
ñadas las trae el demonio co-
mo V. P. sabe; y para que V. 
P. y los que llevare consigo li-
bremente se exerciten en dichas 
Conversiones , mandamos por 
Santa Obediencia pena de Ex-
comunión mayor lata sententi¿e 
al P. Provincial de nuestra Pro-
vincia de Caracas, que es ò fue-
re , cpe no impida a V. P. y 
Religiosos que consigo llevare, 
el tránsito à los Cumanagótos-, 
que por la authoridad que te-
nemos los hacemos doótrineros 
de aquellos Indios j para que asis-
tiéndoles aprendan la lengua, 
dándoles el P. Provincial quien 
se la vaya ensenando. Y en re-
cibiendo V. P. esta nuestra Pa-
tente , vaya por las Casas de la 
Recolección de dicha Provincia, 
y estando à lista dichos seis Re-
ligiosos , nos dé V. P. aviso pa-* 
ra que dispongamos del viage", 
y exortamos à nuestros amados 
hijos, que puestos los ojos en el 
premio eterno que les aguarda, 
y quan leves son los trabajos con 
que se compra, se animen, y em-
prendan tan Santa Obra con el 
espíritu que ella pide, que Dios 
nuestro Señor se le dará al que 
para ella se dispusiere. Dadas en 
catorce de Agosto de mil seis-
cientos cinquenta y quatro años. 
Fr. Alonso de Prado Comisario 
General. P. M. D. S. Rma. Fray 
Bartholomé Callejo a Secretario 
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„ General de Indias. " 
Luego que el V. Mendoza 
recibió esta Patente y paternal 
exortacion , haciéndose cargo de 
la grandeza de la Obra y difi-
cultad de la empresa, alentó el co-
nocimiento propio i y resignado en 
las aras de la Obediencia, que es 
la que canta victorias , la abrazó 
gustoso; y puesta la Ley en me-
dio de su corazón, salió (coma 
otro zeloso Mitathias) por los Con-
ventos de la Recolección de aque-
lla Santa Provincia, convocanda 
con virtudes y exemplos á los-
Operarios deseosos de trabajar en 
la Viña del Señor , y asegurándo-
les el premio eterno, que ofrecev 
à los zelosos de su honra\ y pro¿-
pagadores de su Ley Santa. Mu-
chos fueron los Religiosos, que* 
ansiosos de emplearse en la Con-
version de las almas, se ofrecie-
ron gustosos, pidiéndole encare-
cidamente que los admitiese en' 
su amable compañia, sacrificán-
dose à ser participantes de lbs tra-
bajos que ofrecía lo heroyco de su' 
empresa i mas: como la orden del 
Superior solo se ceñia al numera 
de seis, solo estos admitió, y otro* 
que á esfuerzos de sus instancias: 
consiguió la licencia y pasage •> cu-
yos nombres son los siguientes. 
U I S I O H ? < K I M £ < K A . 
I. El R. P. Fr. Juan de Meftdôza, Co-
misario, salió del Convento de 
íDomus ÍDei de la Aguilèrà > Obis-
pado de Osma, en la Provincia de 
la Concepción de Castilla la Vieja, 
Ee El 
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II. E l P. Fr. Francisco Gomez La- baxo de su obediencia y trajo el re-
niel. Recoleto de la misma Pro-
vincia, 
III. E l P. Fr. Diego de los Rios, Re-
coleto de la misma Provincia. 
IV. El P. Fr. Domingo Bustaman-
te, Recoleto de la misma Pro-
vincia j salió del Convento de 
Valdescopezo, Obispado de Fa-
lencia. 
V. El P, Fr. Christoval de la Con-
cepción, Recoleto de la mis-
ma Provincia, salió del mismo 
Convento. 
VI. El P. Fr. Pedro del Rio , Re-
coleto de la misma Provincia, 
salió del Convento de Villalvin 
en el Obispado de Falencia. 
VII. E l P. Fr. Antonio Matlieo, Re-
.. . coleto de la misma Provincia, 
• salió del Convento de la Villa 
de Calahorra, Obispado de Pa~ 
... leticia. 
VIII. E l P. Fr. Felipe Perez, Reco^ 
r-.leto ..de la misma Provincia. To-
, dos Sacerdotes. 
Juntos pues estos VV. MÍ-
sipneros, dispuso el Rmo. P. Co-
misario General su transporte à la 
Ciudad die Sevilla, donde se em-
barcaron para este nuevo Orbe 
Americano à principio del mes de 
Marzo ¡del; año de mil seiscientos 
cinquenta y seis, y llegaron à k 
Ciudad de Cumaná el día ocho de 
Mayo del mismo año;, dia de la 
Àparicion del Arcángel San Mi-
gué! , governando está Provincia 
Don Pédro de Brizuela, Cavalle-
ro muy Christiano, y zeloso de 
la honra de ambas Magestades. Jun-
to con los mismos Misioneros, y 
fendo P. Mendoza otros catorce 
Religiosos, los once Sacerdotes, dos 
Constas, y un Lego, de las Pro-
vincias de Burgos y Cantabria, 
destinados para la Santa Provincia 
de Santa Cruz de la Española y 
Caracas , todos à expensas de la 
Real Hacienda, y con Cédula de 
S. M. y Patente de dicho nuestro 
Rmo. P. Fr. Alonso de Prado. Lle-
garon al Convento de Caracas me-
diado Mayo del dicho año de seis-
cientos cinquenta y seis , siendo 
Ministro Provincial el M. R. P. Fr. 
Francisco de la Torre, como se evi-
dencia del libro de registro , que se 
halla en el Archivo de dicho Con-
vento al folio treinta y ocho, don-
de constan los nombres de dichos 
Religiosos , que son los mismos 
que corresponden al que se halla 
en Madrid perteneciente al tiem-
po del Rmo. Prado. 
De la Ciudad de Cumaná se 
transportaron los ocho referidos 
Misioneros al Pueblo de Píritu, 
acompañados de gente armada 
que el Governador les previno pa-
ra su custodia , hasta dexarlos en-
tre los Indios, como lo hicieron 
dándoles à entender por un inter -
prete , que aquellos Padres iban 
inviados de nuestro Catholico Rey 
como Ministros de Dios, à pre-
dicarles su Ley Santísima , y ca-
thequizàrlos en los Mysterios de 
nuestra Santa Fé j para que asi en-
trasen por las aguas del Santo Bau-
tismo al Gremio de nuestra Santa 
Madre Iglesia. Recibiéronlos los In-
dios aunque escabrosos, pero ya 
al-
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algo desenganados con el buen tra-
to y afable comunicación de los 
cinco VV. Capuchinos, que qua-
tro anos antes habian estado dos 
anos entre ellos. Puestos alli los 
Misioneros se retiraron los Solda-
dos para Cumaná , dexandolos co-
mo Corderos entre Lobos, sin mas 
providencia que la de su Padre Ce-
lestial, ni mas provision que un Or-
namento viejo que habian dexado 
los referidos PP. Capuchinos, cu-
yo acceso à esta tierra fue de este 
modo: 
Venian destinados con Cé-
dula de S. M. para la Isla de la 
Granada-, y habiéndola hallado po-
blada de Franceses , se retiraron a 
la Ciudad de Cumaná , donde los 
recibió el Governador con afecítuo-
sas demonstraciones de cariño-, y 
lastimado de ver frustrado el fin 
de sus primeros intentos, les con-
cedió el Pase al Puerto de Píritu, 
donde estuvieron dos años, que 
fueron los de cinquenta y uno y 
cinquenta y dos; y en este tiem-
po fundaron dos pequeños Pue-
blos , el de la Concepción de Píri-
tu en el sitio viejo, y el de San 
Salvador de Chaco patas en el de; 
Cocheima i y sin duda hubieran 
permanecido aquellos zelosos Ope-
rarios de la Viña del Señor, à no 
haberles intimado el Governador 
un Decreto del Supremo Consejo 
de las Indias, producido de las ca-
lumnias que contra ellos fomen-
taron algunos hombres iniquos,à 
quienes corregian sus tiranias y es-
cándalos y mediante el qual se res-
tituyeron a España t donde die-
Cap. 11. 21 9 
ron al Supremo Consejo entera 
satisfacción de sus Personas'yhre-> 
ligiosos procederes ••> y enterado 
de ello les concedió S. M. el regre-
so à las Indias, y se les dio por 
termino de jurisdicción el que ocu-
pan hoy las Misiones de Santa Ma-
ría que administran los RR. PP. 
Capuchinos Aragoneses. 
Referir los trabajos y fati-
gas que nuestros primeros Misión 
ñeros padecieron , y padecen hoyf 
los que con verdadero espíritu se 
exercitan en la conversión de In-, 
dios Infieles y nuevas fundackn 
nes 3 pedia mas dilatada Historia-, 
baste decir , que no tenían mas 
emolumento de humano socorro^ 
que algunos pedazos de Cazabe, o 
pan de Maíz mal hecho , algunas 
raices ò carne de monte ,^querde¿ 
natural conmiseración les daban. Jos 
Indios, y muchas veces les pe-s 
dian la paga. Negábanse totalnàen-
te à qualquiera cosa que por Dios; 
les rogaban , aunque fuese h^coan 
duccion de un poco de agua} p m 
lo que vivían con la pension de 
traerla à cuestas una legua de dis-
tancia. Tanta fue la necesidad que 
en este punto padecieron ios Re-
ligiosos, especialmente en el Vera-
no que no les permitia coger la-
lluvia ^ que hubo Religioso ,que. 
perdió; por algún tiempo Imvísm 
por la flaqueza en que los puso- el 
rigor de la sed y de la hambre. Mas 
el Señor , por quien padecían ta-rs 
Ies trabajos, les confortaba con me-i 
jor alimento de espirituales con-
suelos , conformidad , y valor para 
tolerar aquellos, y otros muchos 
Ee t por 
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por su amor , y la salvación de 
las almas. 
Tentáronlos los Indios por 
varios caminos, haciendo muchas 
experiencias de su castidad y pa-
ciencia, y les maquinaron la muer-
te diversas veces , incitados de al-
gunos fingidos Hechiceros, que yá 
recelaban la ruina de sus embus-
tes y falsas doctrinas con la eficaz 
virtud de las verdades Evangélicas. 
A estos trabajos acompañaban otros 
muchos ', como son s estar en una 
Region todo el año caliente , tier-
ra montuosa y húmeda, llena de 
plagas, fieras, y sabandijas ponzo-
ñosas 3 en unas pobres Chozas de 
paja y entre gente Infiel y Barba-
ra cuyo idioma no entendian, y 
precisados à darse à entender con 
ellos por señas y ademanes. Es-
toles el: máy or desconsuelo que 
pajeen los Misioneros, que con 
verdadero espiritu vienen à la Con-
ve»ábní de los Indios, y el que trae 
infelices consequências y no po-
cos cargos de conciencia en los 
qüe teniéndolo de tales almas, no 
procuran vencer esta dificultad tan 
neceskria con: la aplicación debi-
da para el cumplimiento de su 
obligación y descargo de su mi-
nisterio. No obstante , aunque à 
costa de tantos trabajos, logra-
ron aquellos primeros Religiosos 
coger el fruto de sus tareas en la 
fundación de algunos Pueblos, que 
después continuaron sus succeso-
res en el orden que constará por 
los Capítulos siguientes. 
C A P I T U L O I I I . 
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Concepción de (pírittt , sus incre-
mentos , y nombres de sus 
Fundadores* 
AUnque el principal institu-to de la Seráfica Religion 
de los Menores lo destinó el Al-
tísimo para la Conversion de los 
Infieles , reducción de los Here-
ges, y predicación del Santo Evan-
gelio en todo el Universo Mun-
do , substituyéndola por los Sa-
grados Apostoles en el ministerio 
de su Predicación y Exaltación 
de nuestra Santa Fé Catholica, que 
desde N. Seráfico Patriarca plantó 
y predicó en Europa, Asia, y Afri-
ca con mucha gloria del nombre 
de Dios, aplauso de la Iglesia , y 
utilidad del Pueblo Christiano •, con 
todo eso , la America parece que 
la tenia Dios destinada = para que: 
en ella la Religion Seráfica em-
ilease los fervores de su Aposto-
ico zelo, y campeasen con sin-
gularidad los ardores de su Será-
fico Espiritu. 
Asi fue ella la primera que 
en las partes Occidentales enar-
boló los Estandartes de la Fe; la 
primera que abrió el camino à tan 
incultas è incognitas Selvas, coo-
perando à su descubrimiento, y 
acompañando à sus primeros Con-
quistadores ; y finalmente , la que 
entre las demás Religiones es nom-
brada con singular expresión para 
esta empresa por la Silla Aposto-
li~ 
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lica, à petición de nuestros Carho-
licos Monarcas , cuyo infatigable 
y santo zelo de la propagación de 
la Fe , continuado por natural he-
rencia de unos en otros, ha imi-
tado siempre con emulación santa 
al inextinguible fuego de aquella 
eterna llama que nunca dice basta. 
Correspondió tan à satisfacción à 
la confianza que en ella pusieron, 
y al presente tienen sus Reales, y 
Catholicas Magestades , que sus 
espintuales Conquistas mas bien se 
pueden numerar por Provincias 
y Reynos, que por sitios y Pue-
blos "> y las almas convertidas me-
jor se pueden referir por millones 
ò quentos, que contar por deter-
minados guarismos , premiando 
Dios sus laboriosas tareas con mies 
tan copiosa, que à no ser todo 
efeóto de su pederoso brazo , se hi-í 
ciera increible à la Fe humana. * 
Y asi à imitación de aquellos 
primeros Obreros y Varones Apos-
tólicos , ha continuado la Religion 
Seráfica su Santo Ministerio con 
tanta vigilancia, que cada dia anhe-
la à nuevas Conquistas y descubrir» 
micntos, como al presente lo prac-
tica à las fronteras del gran Rio 
Orinoco , donde esperamos en la 
Divina Misericordia se logre uriat 
cosecha de muy sazonados frutosi 
como prometen las acertadísimas 
providencias que à estas Santas 
Misiones de Píritu expide , quan-
do conviene , el zeloso ardimiento 
de nueseros referidos Monarcas 
Carbólicos, con que previene, su 
piadosa solicitud los antídotos con-
tra los mortíferos venenos} que tie-
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ne difundidos el poder de Jas ti-
nieblas entre estos Neófitos, y bur-
la las astucias del Infierno para-
que triunfe gloriosa la Iglesia de 
su sobervia y vanas confianzas , y 
goze la Fé numerosos trofeos con 
tan Apostólicas empresas. 
Sea prueba de esta verdad 
lo que al principio de su reduc-
ción sucedió en estas incultas mon^ 
tañas de Píritu, después de mu-
chas marciales y no bien finaliza-? 
das Conquistas. Hallábanse sus Na-
turales Indios combatidos con el 
rigor de las armas, que cada dia 
los tenian en sangrientas peleas,sin, 
lograr en alguna de ellas el alimen-
to de la Divina palabra. Resistián? 
se à las hostilidades con válerqso 
animo y natural esfuerzo » mas 
no hacián detestable repugnancia 
al suave yugo y ligera carga del 
Santo Evangelio. Esto se verifica 
én que diversas veces salieíon à 
ofrecer la paz, y con ella pedían 
como necesitados párvulos çLmisr 
terioso pan dé -Ja Divina Éajàbra; 
sin haber encife tantos Conquista-
dores quien les conduxese tan es-
piritual y provechosa semilla, j 
Cerciorado de esta veídad el 
Catholico zelo ¿é Señor Don Fe-
lipe IV. ( que ide Dios goza) en el 
modo que ya dixe en los antecet 
dentes Capítulos, fió àlos.MÍ$i§>? 
ñeros de la Seráfica Familia la Espi-
ritual Conquista de las Nádipnes de 
Indios, que pueblan hoy las Apos-
tólicas Misiones de Píritu , siendo 
los primeros à quienes encargó su 
Magestad Catholica lo arduo de 
aquella Evangeüca Expedición , en 
cu-
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cuya eficaz conduda correspon-
dió tan pronta y copiosa la cose-
cha , que yá casi nos faltan tér-
minos por donde extender y pro-
pagar la Fé Catholica en los que 
comprehende esta Provincia-, de 
modo , que para exercitar los Mi-
sioneros Observantes de Píritu el 
zelo de nuestro Apostólico Em-
pleo , ha sido preciso establecerse 
a todo riesgo à la Vanda del Sur 
del referido Orinoco , dexando a 
la del Norte poblada toda la tier-
ra que corre desde la Costa del 
Mar hasta las orillas del dicho Rio, 
con dos Villas de gente Española, 
y treinta y un Pueblos de Indios 
reducidos à Vida Civil y Policía 
Christiana. 
*< E l primero que entre estos 
logró los resplandores de la. Fé en 
éstas Santas Misiones fue el de la 
Concepción de Píritu , Cabeza de 
todas ellas > fundóse el aík> > del 
f^ábydcjkil seiscientos cinquenta 
y seis , governando la Nave de <la 
Iglesia el Beatísimo Padre Alexan-* 
dro VII > la Monarquía de España 
el/Sóñór Don Felipe IV. el Grande* 
La Comisaría General de Indias el 
Rmo. P. Fr. Alonso de Prado •> y el 
Vice-Patronato y Capitania Gene-
ral ¡dfe esta Provincia Don Pedro de 
Brizuela. Componesc este Pueblo 
de Indios Chacopátás y Píritus , asi 
llamados por la denominación de 
los sitios en que habitaban en el 
tiempo de su Infidelidad, que eran 
Chacopáta y Píritu. 
31 Este tomó la ethimología de 
tina especie de Palma pequeña, cu-
yos frutos son unos racimitos co-
mo de Ubas en agraz, y su tron-
co como una Caña , cubierto de 
espinas, muy negro , y tan fuer-
te y terso , que de él se vale k 
mayor parte de estas gentes para 
hacer Pipas, b Cachinvos en que 
fumar el Tabaco , por lo mucho 
que resisten à la adividad del fue-
go. De esta planta que habia en 
el dicho sitio ó quebrada , deri-
barón los Indios el nombre de Pí-




el de , y e n 
TinchucHdr , que 
quiere decir quebrada donde se 
da l a Caña ó Palma de Píritu ò 
Pirichu. En e l referido sirio fue don-» 
de estuvieron algunos años los 
ocho Religiosos de la Seráfica Orden, 
que dexé expresados en e l Capi-
tulo antecedente , procurando p o C 
todos l o s medios posibles conci-
liar l a benevolencia de los Indios* 
porque como éstos estaban sobre-
saltados con las ancecedentes hos-
tilidades , dieron mucho en que 
merecer y exercitar la paciencia 
d e aquellos Apostólicos Varones, 
que tanto deseaban por todas vias 
l a reducción de sus almas y e x - , 
tirpacion de sus Idolatrias. 
Asi permanecieron con in-' 
vida paciencia hasta que , experi-' 
mentados los muchos y grandes 
trabajos que yá dixe , determina-
ron mudarle del dicho sitio d e 
Píritu e l viejo a l que hoy poseen, 
mas cercano a l Mar, donde tie-
nen una fuentecita milagrosa, que 
con ser de tan corto caudal, que 
e n dos horas de tiempo à penas 
s e podrá llenar una cantara d e 
arro-
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arroba, se ha mantenido inago 
tabic mas de un siglp abastecien-
tio à todos los Moradores del Pue-
blo que es en estas Dodlrinas el 
cie mayor numero. Este corto prin-
cipio es el que dio origen al Pue-
blo de Píiitu , y en él al todo de 
estas Apostólicas Misiones , que 
boy permanecen con lucidos pro-
gresos y muy lustrosos adelanta-
mientos. 
Está dicho Pueblo situado en 
una Quebrada de tierra no muy 
llana ni grande , cercado de una 
Serranía media legua distante del 
Mar j y diez de la Ciudad de Bar-
celona corriendo la Costa de Les-
te à Oeste. Su jurisdicción es un 
terreno muy estéril por la falta de 
lluvias, que en el tiempo de In-
vierno las remontan à otros para-
ges los vientos Norte y Briza, que 
son muy comunes en toda esta 
Costa. Por esta razón, y por ser 
su terreno muy pedregoso, viven 
sus Naturales con alguna escasez 
y penuria , precisados à retirarse 
una o mas leguas para hacer sus 
labranzas; pero gozan del bene-
ficio del Pescado y mucho Ma-
risco , de que se sustentan la ma-
yor parte del año. Asimismo se 
han aplicado con mucho anhelo à 
la crianza de ganado bacuno , que 
tienen muchos de sus Vecinos en 
los llanos de Palma Sola y otros 
parages de esta Provincia. 
Por esto, y su mas antigua 
comunicación con los Españoles es 
este Pueblo el mas lucido , y en 
muchas cosas à los demás venta-
joso , y sus Naturales los mas ver-
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sados en nuestro idioma Castella-
no , afedos à las cosas de la Re-
ligion Christiana y culto Divino, 
y desde sus principios han sido fi-
delísimos Vasallos de nuestro Rey 
y Monarca Catholico , como lo 
comprueba el caso de haber des-
alojado à fuerza de armas , y con 
evidente riesgo de sus vidas à los 
Olandeses enemigos, que en aque-
llos tiempos se fortificaron en la 
boca del Rio Unate, y apodera-' 
ron de una Salina , que abaste-
ce de Sal muy buena à mucha 
parte de esta Provincia. En otras 
muchas ocasiones han defendido 
leal y valerosamente estas Costas, 
sin permitir que las pisen los ene-
migos, de nuestra invióh Corona. 
Del mismo modo celan 
perenemente su Pueblo con guar-
dias continuas, que succesivamen-
te velan a las fronteras de sus Pla-
yas , puestos de dia y de noche 
en atalaya para defenderse de las 
invasiones y asaltos de las Nacio-
nes estrangeras. Tieñen fabricada 
una primorosa Iglesia, que es à 
la verdad la mas sumptuosa que 
hay en este Obispado y Provincia* 
Debióse la magnificencia de su fa-
brica al M. R. P. Fr. Salvador Ro-
mero , digno y benemérito Pre-; 
lado que fue dos veces de estas 
Apostólicas Misiones , y mas de 
veinte años Cura Doârinero de di-
cha Iglesia \ cuyo beneficio obtie-
ne hoy el R. P. Fr. Christoval Mar-
tinez , hijo de la Sânta Provincia 
de Granada , qítíen con igual ze* 
lo la conserva y tiene adornada 
-con un magnifico Retablo y algu? 
nas 
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nas Imágenes peregrinas, que en 
dicha Iglesia ha colocado , y otras 
muchas piezas con que la alhaja, 
y en que respira el mismo zelo de 
la Casa de Dios y honra de su San-
to Templo. 
Desde los primeros años de 
su reducción à nuestra Santa Fe 
Catholica han dado muestras los 
Naturales de este Pueblo de su bue-
na indole , y Christiana constan-
cia j han sido muy amantes de los 
PP. Misioneros, fíeles socios en sus 
Expediciones Evangélicas, compa-
ñeros en los trabajos y Apostóli-
cas Misiones, y vivos dechados pa-
ra la enseñanza de los recién con-
versos y rebeldes efedos de la pri-
macía y mayor antigüedad en lá 
dicha de haber sido los primeros 
que abrazaron sin violencia la Fé 
Catholica , y recibieron gustosos 
\úi 'fervorosos influxos de aqucíllos 
Apostólicos'Varones sus primeros 
Imndadorés.: Ya dke poco antes, 
que fueron ocho los valerosos Sol-
dados de la Milicia de Christo, qué 
plantaron los Estandartes de la Fé 
en.este Pueblo de Píritu, cuyo dig-
nísimo Pastor y Prelado fue el V. 
P. Fr. Juan de Mendoza , de cuyas 
heroycas virtudes y religiosas pren-
das hago especial memoria en el 
quarto libro de esta Historia. 
Este pues Apostólico Varón 
fue en la realidad el -primer Fun-
dador del referido Pueblo de Píri-
tu , y con él de todas las Misiones, 
por haber sido la Cabeza de to-
dos- los primeros Fundadores , que 
como rayos despedidos de la luz 
de su Do&rina, dirección , y en-
señanza , consiguieron a sansraccion 
y medida de sus deseos la reduc-
ción de tantas almas infieles, que 
antes tubo tan invencibles dificul-
tades •, y alumbrados de los resplan-
dores de su virtud y buen exem-
plo , mostraron el camino del Se-
ñor à aquellos miserables, que se 
hallaban muy de asiento en la obs-
curidad de las tinieblas y sombra 
de la muerte. Mas, como las mu-
chas ocupaciones y graves cuida-
dos de la Prelacia , que desde Es-
paña traia sobre sus hombros, no 
le daban lugar i la asistencia per-
sonal y continua en la fundación 
de este Pueblo, y le era preciso 
el atender juntamente à la de otros, 
sobre que ya tenia explorada la vo-
luntad de los Indios, hizo elección 
para su primer Ministro y Coad-
jutor en su fundación del V. P. 
Fr. Francisco Gomez Laruél, su 
muy amado compañero, Varón à 
todas luces de tan singulares vir-
tudes y raro exemplo, como di-
ré en su lugar , quando de ello 
trate de proposito. 
Con el riego de la Divina 
palabra y buenos exemplos de 
tan Apostólicos Operarios fueron 
creciendo aquellas nuevas plantas 
en la Fé , cathequizandose unos, 
bautizándose otros , y todos ex-
perimentando cada dia nuevos in-
crementos de la gracia , mediante 
la Divina Misericordia, con gran-
de consuelo de aquellos Evangé-
licos Obreros, que viendo logra-
do el fruto de sus trabajos, cada 
dia aspiraban à mayores progresos. 
De. alli salian à varias Expedicio-
nes, 
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nes, implorando la voluntad de los llanos y Costa de la Provincia' 
de Caracas, donde viven y falle-




los Indios ; y a este fin llevaban 
algunos de los ya conversos de es-
te Pueblo de Píritu , para madri-
na de los que de nuevo se iban 
fundando economia que se ha ob-
servado en la mayor parte de las 
Poblaciones nuevas, que à esta y 
a las demás fueron succediendo, 
hasta los presentes tiempos , en 
la notable falta de las fami-
reduplican los traba-
jos à los Religiosos fundadores de 
los Pueblos nuevos, donde son al 
principio tan necesarias, quanto la 
Nación Caríve tiene de sumamen-
te floxa y demasiadamente liber-
tosa. 
El principio de este dicho 
Pueblo de Píritu en el numero de 
su Grey fue de unas trescientas al-
mas , que en los referidos sitios de 
Chacopáta y Píritu el viejo se ha-
llaban rancheados y dispersos. Y 
es induvitable, fuera hoy de dos 
0 tres mil almas, si no padecie-
ra la grande escasez de las aguas 
y esterilidad de sus tierras •, sin em-
bargo se han aumentado en el 
tiempo de una centuria que tie-
ne de fundación , unas seis mil y 
mas almas, que han logrado so-
lamente las aguas del Santo Bau-
tismo , sin otras muchas que se han 
bautizado en los llanos, y asen-
tado en otros libros. Han pasa-
do en dicho tiempo de la presen-
te vida a la eterna hasta quatro 
mil y setecientas i y tiene existen-
res mil y seiscientas de todas eda-
des , dexando de,, referir las mu-
chísimas que se hallan fugitivas en 
C A P I T U L O IV. 
1 N V I A N U E S T R O 
Catholico %y U segunda Misión de 
(Religiosos del Sera/ico Orden yy pae-
hlan algunos Lugares en 
estas nueras Con-
Versiones, 
' I (Res anos permanecieron aque-
JL lios VV. Misioneros exerci-
tados , unos en la fundación y mu-
danza del Pueblo de Píritu , otros 
en la incesante do&rina de los In-
dios , y los demás en atraer las 
voluntades de los Infieles que se 
hallaban dispersos por los cerca-i 
nos montes , en cuyos trabajos 
exercitaban las a&ividades fogosas 
de aquel amor , que tiene vincu-
lado el alivio en la continuación de 
sus tareas. Llego el año de mi! 
seiscientos cinquenta y nueve, e n t 
que ya tenian mudado el Pueblo 
al sitio en que hoy subsiste, à to-< 
dos sus Naturales gustosos en el 
Cathecismo de la Do&rina Chrisn 
tiana, y à otros muchos inclina-; 
dos à recibir Ministros que les pre-; 
dicasen la Ley Evangélica. Cono-, 
ciendo pues el P. Mendoza, que 
una obra t a n grande como la que 
tenia e n t r e manos no podia llegac, 
à los cabales de perfeáa sin mu-
cha c o s t a de trabajos, teniendo a 
la vista los muchos que padecían 
sus obedientes subditos, los con-
Ff sul-. 
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sukó , para arbitrar los medios que propuesta y respondieron unos lle-
conduxesen à sus mejores y ma-
yores adelantamientos. 
La consulta se reduxo à pro-
poner à sus Religiosos , si sería 
conveniente separarse à vivir en 
las rancllerias de los Indios 3 en cu-
ya predicación ^ aunque esperaba 
copiosos frutos) se rezelaba fuese 
con dispendio del recogimiento 
propio i porque decia que dis-
traída el alma Con las precisas ex-
terioridades , tal Vez se macularia 
con el comercio de los hombres, 
precisados à vivir solos entre ellos 
sin dexar de serlo, y que asi le 
parecia temeridad exponer à sus 
subditos à la común utilidad de 
los Indios à costa de sus propios 
peligrosporque en la balanza de 
la prudencia pesa mas la seguri-
dad propia que la utilidad agena: 
maxima Evangélica 3 que con hu-
milde y zeloso espirítu propuso à 
sus primeros discípulos nuestro Se-
ráfico Patriarca. O si les parecia 
mejor continuar aquella vida co-
mún y regular que practicaban, 
en cuyos espirituales exercicios y 
apacible soriego de la contempla-
ción se purifica el corazón, libre 
de terrenos afeélos para volar à 
Dios desembarazado a athesorar el 
espiritu pata sí propio , y cobra 
con la virtud vigoroso aliento pa-
ra poder con mas seguridad y sin 
tanto detrimento del alma lograr 
a satisfacción las de sus próximos. 
Asi rindió aquel zeloso Pa-
dre el parecer de su juicio al dic-
tamen de sus amados subditos; que 
enterados de la sinceridad de su 
vados de la fogosidad de su espí-
ritu , que el fin que los trajo à 
estos parages, no fue el vivir pa-
ra sí solos, sino para la común uti-
lidad de los Indios; y que sin vi-
vir entre ellos se hacía imposible 
su reducción y espiritual aprove-
chamiento. Otros, y fue la ma-
yor parte, sin apartarse del dicta-
men de aquellos, afianzados en las 
Constituciones Pontificias, y Ge-
nerales de nuestra Religion Será-
fica, y desconfiados de su propia 
miseria, decían: que todo era com-
patible, viviendo dos ò tres jun-
tos en cada Pueblo que se fuese 
fundando ; porque asi en las du-
das que à cada paso se ofrecen, 
se halla con la sociedad de sus her-
manos Maestro que destierre una 
ignorancia. Medico espiritual que 
cure una dolencia , y Fiscal y Juez 
que corrija un desorden , Amigo 
para levantar de una caida. Herma-
no charitativo que disimula una 
flaqueza , y exemplo en todos pa-
ra encender el animo con estimu-
lo de sus virtudes. 
De todo lo qual padece el 
solo grave penuria con mucho des-
consuelo de su alma, y no poca 
ventaja del común enemigo , pa-
ra aspirar a la victoria en la fatal 
batalla que previno el espiritu del 
Sabio , quando dixo : i ay del soloí 
que si cae no tiene quien le levan-
te. Con estas razones se desvane-
cieron las dudas; y mancomuna-
dos todos en este tan arreglado co-
mo seguro dictamen, determina-
ron despachar à Madrid uno de 
los 
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íos Religiosos, que informando al 
Rmo. P. Comisario General de los 
progresos de la nueva Conversion 
y estado de los Infieles , solicitase 
de nuestro Catholico Rey otra Mi-
sión , y la caridad de alguna limos-
na con que subvenir à las conti-
nuas necesidades que padecían, sin 
cuya providencia se hallaban exte-
nuados de fuerzas para soportar lo 
laborioso de sus Apostólicas tareas. 
Eligieron para este fin al V.P. 
Fr. Francisco Gomez Laruél, sacis-
fèchos que con su virtud y buen ze-
lo conseguiria el consuelo que espe-
raban con la llegada de sus amados 
compañeros, para dar entero cum-
plimiento al empeño de su Reli-
gioso Empleo. Salió pues el P. L a -
ruél del Pueblo de Píritu en alas 
de su zelo à fines del año de mil 
seiscientos cinquenta y nueve, y 
llegó à la Corte de Madrid el dia 
veinte y siete de Enero de seiscieiv 
tos y sesenta. Hilló de Comisario 
General de las Provincias de Indias 
al V. y Rmo. P. Fr. Andrés de Gua-
dalupe, liijo de la Santa Provincia 
de los Angeles s Varón exemplaria 
simo, que por muerte del RmOw 
Prado le habia succedido en el 
Oficio. Hecho cargo su Rma. de la 
justa pretension del P. Laruél, in-
formó à nuestro Catholico Rey de 
los felices principios que yá tenían 
las nuevas Conversiones-, y que para 
la instrucción de sus Pueblos y sa-
zón de tan copiosa mies, se ne-
cesitaba otra Misión de Religiosos, 
y el caritativo socorro de sus limos-
nas , para el alivio y manutención 
de cales Operarios. 
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Condescendió S. M. con k 
piedad que acostumbra à petición 
tan justa, concediendo el transpor-
te de doce Religiosos Sacerdotes, y 
dos Legos para su asistencia à ex-
pensas de su Real Erario, y junta-
mente la limosna de doce mil qui-
nientos quarenta y quatro reales 
por tiempo de diez años, para vi-
no , cera y vestuario de dichos Re-
ligiosos, con los Ornamentos, Cam-
panas, y demás cosas necesarias al 
Culto Divino *, y por ultimo ocho-
cientos reales para comprar quatro 
Caballos con que conducir el agua, 
que con sumo trabajo llevaban los 
Misioneros acuestas. Mientras el P. 
Laruél efeduaba las diligencias de 
su Legacía, y aprontaba los Orna-
mentos y demás utensilios para el 
aviamento de los Religiosos , des-* 
pacho el Rmo. Guadalupe dos Co-
misiones, una al R. P. Fr. Manuél 
de Yángues, y otra al R. P. Fr. Lu-
cas Ganso, para que discurriendo 
por las Provincias de Castilla:¿.An-
dalucía , y Granada > sacasen dl lòl 
Conventos de Re'coleccion ¡hksta 
doce Religiosos de probada vida, 
que libre y espontaneamehCejqitf 
siesen dedicarse al exercicio Santo 
de aquellas nuevas y Apostólicas 
Misiones. U 
Los Conventos que para'es-
te fin se les asignaron, fitôrárí lôá 
de la Salceda, San Antoimíde la 
Cabrera , y el Castañar de la de 
Castilla. Los de San Franc&Qoi del 
Monte , y la Arrizáfade la de;Gra-
nada; y los de. Santa Eulalia;, Sán 
Pablo de la Breña, nuestra Seño-
ra de I-Qreto, y San Francisca'de 
Ff z, Je-
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Jerena cíe la de Andalucía. Salie- VIII. El P. Fr. Chrístoval Andrés, 
ron los dos referidos Misioneros 
por los sobredichos Conventos, y 
no habiendo encontrado en ellos 
todo el numero de Religiosos, ad-
mitieron los restantes de las Pro-
vincias que les fueron señaladas, y 
son los que parecen en la siguien-
te lista} cuyo Prelado fue el R. P. 
-Fr. Francisco Gomez Laruél, ins-
tituido por su Rma. asi de los que 
de nuevo venian , como de los que 
ya estaban en dichas Conversiones, 
delegándole al mismo tiempo mu-
chas y. amplias facultades para el 
buen govierno de sus subditos, con-
servación y aumento de las Con-
versiones , por sus Letras Patentes 
dadas en San Francisco de Madrid 
m veinte y quatro de Julio de mil 
seiscientos y sesenta años. 
. MISIOU SEGUKDA. 
1; E l R. P. Fr. Francisco Gomez 
. Laruél, Comisario Apostólico. 
II. El P. Fr. Manuel de Yangues, 
. Recoleto de la Provincia de Cas-
III. El P. Fr. Lucas Ganso , Reco-
e Jeto de la Provincia de Burgos. 
IV;EliP. Fr. Domingo de Palermo, 
Ledor de Theología de la Pro-
vincia de Mazara en Sicilia. 
V. El P. Fr. Diego Moreno , Re-
5: còkto de la Provincia de Cas-
; tilla. 
VI. El P. Fr. Francisco de Segura, 
- Recoleto de la misma Provincia. 
VIL El P. Fr. Francisco de Apa-
- ricio. Recoleto de la misma Pro-
- vincia¿ 
Recoleto de la misma Provincia. 
I X . El P. Fr. Juan Gordoi, Re-
coleto de la Provincia de An-
dalucía. 
X. El P. Fr. Diego de Ribas, Re-
coleto de la misma Provincia. 
XI. El P. Fr. Francisco de Acuña, 
Recoleto de la misma Provincia. 
XII. El P. Fr. Lorenzo Fanlo X i -
menez , de la Provincia de Ara-
gon. 
XIII. El Hermano Fr. Nicolás de 
Leon , Corista Recoleto de la 
Provincia de Granada. 
X I V . El Hermano Fr. Juan de San 
Joseph , Religioso Lego Reco-
leto de la Provincia de Anda-
lucía. 
X V . El Hermano Fr. Juan Zancar-
rón , Religioso Lego de la Pro-
vincia de Andalucía. 
De los Religiosos de esta se-
gunda Misión enfermaron grave-
mente algunos , ò ya fuese con la 
novedad del temperamento , ò ya 
por operación del demonio 
impedir el fruto que 
de la predicación y exemplo de su 
Doctrina. Por tanto se les conce-
dió licencia para que se restituye-
sen à sus Santas Provincias à los 
siguientes: Fr. Diego Moreno , Fr. 
Francisco de Segura, Fr. Domin-
go de Palermo, Fr. Diego de Ri-
bas , Fr. Francisco de Acuña, Fr. 
Nicolás de Leon , Fr. Juan de San 
Joseph, y junto con ellos á Fr. Pe-
dro del Rio, de la primera Misión. 
Desde la qual fueron perpetuos los 
Comisarios ò Prefeólos de estas 
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mil seiscientos sesenta y quatro, en cacion de San Antonio de Mana-
réyma. Y íos terceros al de Chi-, 
guatacuár, donde fundaron otro 
con la advocación de San Joseph. 
Los demás quedaron en la dodri-
na de los yá reducidos, ayudan-
do à Jos nuevos Pobladores con 
la conducción de bastimentos, y 
otras cosas necesarias para el me-
jor éxito de su Apostólico empleo; 
y sobre todos et Prelado , que sin 
perder de vista el trabajo de sus 
subditos y se disponía al mismo 
tiempo para salir à la fundación del 
que el Rmo. P. Guadalupe , aten-
diendo yá que el peso de los cuida-
dos y govierno se repartiese, para 
que unos descansasen, y otros tra-
bajasen en el Seíior; ordenó, que 
junta esta V. Comunidad propu-
siese à su Rma. de tres en tres, 
años tres sugetos los mas idóneos, 
graduados por su orden, para ele-
gir en Superior al que según Dios 
viese convenir, como consta de 
sus Letras Patentes dadas en San Fran-
cisco de Madrid en treinta y uno 
de Marzo de mil seiscientos sesen- Pueblo de San Miguel, como di-
ta y quatro. 
Luego que los dichos Reli-
giosos hubieron tomado algunos 
alientos, y descansado de la dila-
tada navegación que habian teni-
do ; y puesto yá el Rmo. Lamél 
en la posesión de la Prelacia, tra-
tó de dar libertad a la corriente 
del zelo de sus subditos, que de-
seosos de la Conversion de los In-
dios , estaban como violentos en 
aquella amable sociedad y quietud 
de animo, en que vivían para sí 
solos. Instruidos pues en el moda 
que habían de observar para la re-> 
duccion de ios Indios, los invió de 
dos en dos, agregando à uno de 
los antiguos otro de los recien lle-
gados. Los primeros al sitio de 
May cana, donde fundaron el Pue-
blo de la Gloriosa Santa Clara de 
Zapara. Los segundos al de Ma-
naréyma , nombre de un Cazíque 
asi llamado , que comandaba toda 
aquella Nación , en cuyo dicho si-
tio tiene su morada ,. y con ellos 
fundaron un Pueblo con la advo-
ré con individualidad en el Capi-
tulo siguiente. 
El Pueblo de Santa Clara se 
fundó, como dixe , à orillas de una 
gran Laguna llamada MaycknA qua-
tro leguas al Sur de Pirita , y to-
rnó el apekrivo de Zapata, nom-
bre de un Indio Infiel Cazíque, 
que dominaba mucha parte de 
aquella tierra. Sus Naturales fue-
ron Indios de Nación Píritus, cu-
yo Poblador fue el V. P. Fr. Chris-
toval dela Concepción > de cuyas 
virtudes haré especial tratado en el 
quarto iibro. Fundóse este Pueblo-
el año de mil seiscientos sesenta 
y uno , siendo Comisario Apostó-
lico el referido P. Laruél, como 
queda dicho , y Governador de es* 
ta Provincia Don Juan de Vielma. 
Subsistió este Pueblo diez y siete 
años, y fue hasta el de setenta y 
ocho , en que se extrageron sus 
Naturales , y se agregaroa al de 
San Antonio de Clarines; lo uno, 
por las hostilidades de los Palen-
ques y Caríves j y lo otro , por 
la 
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la toral escasez de agua, que con El de San Antonio de Ma«. 
la injuria del riempo se iba en un 
todo agorando en los Veranos en 
la sobredicha Laguna. En los diez 
y siete años de su población re-
cibieron las aguas del Santo Bau-
tismo mil quatrocientas noventa y 
quatro almas, y fallecieron en es-
te tiempo ochocientas cinquenta y 
seis personas. 
Concluyo lo perteneciente à 
este Pueblo con un caso maravi-
lloso 3 que sucedió en él al prin-
cipio de su fundación^ y fue en 
este modo: Aparecióse cierto dia 
un Indio Infiel, que muchas veces 
habia resiscido subjugarse al Gre-
mio de nuestra Santa Madre Igle-
sia haciéndose sordo à los con-
sejos de la Divina palabra > y en 
esta ocasión venia à oir gustoso 
y à abrazar nuestra Santa Fé ) ca-
thequizandose antes en sus Sobe-
ranos Mysteries. Averiguóse la no-
vedad de esta mutación maravi-
llosa y y hallóse ser toda de la Po-
derosa diestra del Excelso, que obli-
gó à aquel Indio à que viniese à 
íser Ghristiano por el instrumento 
de un demonio , que aparecién-
dose en figura horrenda y espan-
tosa , compelióle ( à pesar de su 
sobervia) à que solicitase la salva-
ción de su alma , pegándole un 
sello de hierro ardiendo, que tu-
bo por muchos dias estampado en 
las espaldas , con que dio testi-
monio de esta maravilla, que ver-
daderamente fue obra del gran Dios 
de las Misericordias para desenga-
ño de los rebeldes y aprovecha-
miento de todos. 
naréyma se fundó este mismo año 
en un sitio que distaba una le-í 
gua al Sur del Pueblo de Clari-
nes , y tomó su apelativo de un 
Indio principal y Cazíque de su 
Nación, llamado Manareyma, que 
después se bautizó y le pusieron 
el nombre de Don Diego, con 
quien hizo el Altísimo un exem-
plar formidable , que se puede ver 
en la vida del V. P. Fr. Christo-
val de la Concepción que escri-
bo en el libro quarto. Poco tiempo 
permaneció este Pueblo en su pri-
mera fundación ; porque las hos-
tilidades de los Palenques y la in-
constancia de sus Naturales obliga-
ron à los Religiosos à mudarle , in-
corporándolo al Pueblo de Santa 
Clara en la Laguna de Maycána. 
Lo mismo sucedió en el de San Jo-
seph de Chiguatacuár por la es-
casez del agua, agregando sus Ve-
cinos à los que de nuevo se po-
blaron en el sitio de Araveneycuar 
Q! siguiente año de sesenta y uno, 
como diré con especificación en el 
siguiente Capitulo. Con estas mu-
danzas padecieron aquellos Vene-
rables Misioneros duplicados tra-
bajos , que sin duda tendrían en 
la presencia del Señor duplicados 
premios. 
CA-
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C A P I T U L O V. 
F U m A C I O K ( D E L W E È L O 
de San Miguel de Ara\>eneycHar> 
y nombre de su Apostólico 
Fundador. 
A cortedad de noticias,que 
j sobre la fundación de los 
Pueblos y otras cosas importan-
tes dexaron nuestros antecesores, 
no dá lugar à que se refieran con 
la extension è individualidad que 
pide una Historia por quien la 
lia de escribir para el publico , pa-
sado un siglo. Mucho disculpa es-
ta omisión la abundancia de pla-
gas de Comegén, y otras, en que 
por su mucha humedad abunda 
este País, donde al menor descui-; 
do perecen los Libros y Escrituras 
à manos de tan voraces inseótos 
y nocivas sabandijas; por esto y 
otras razones no seré en las no-
ticias muy difuso , contentándome 
con escribir lo preciso y substan-
cial como en compendio. 
Ya dixe en los Capítulos an-
tecedentes , que aquellos ocho pri-
meros Fundadores estubieron en 
los sitios de Cochéyma y Pirita 
el viejo , hasta que después se tras-
ladaron al en que hoy subsisten, 
que se fundó con los Píritus y 
Chacopátas, sin hacer mención de 
los que asistían en el referido si-
tio de Cochéyma. Réstame averi-
guar la razón de no haber sido 
éstos asignados por Fundadores, ò 
primeros Vecinos del referido Pue-
blo de Píritu 3 habiendo sido los 
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primeros que recibieron las aguas 
del Santo Bautismo de mano d e 
los RR. PP. Capuchinos '•> y aun»* 
que esta razón no se halla e n los 
monumentos antiguos de estas Mi-
siones , hay muchas de congruen-
cia, que nos demuestran las ex-
periencias de gente tan rural y 
veleidosa. 
Es lo común entre l o s In-
dios vivir en su Infidelidad en ran-
cherías dispersos, donde > como ya 
dixe, tienen sus Capitanes ò Cau-
dillos à quienes están sujetos. Es 
también lo ordinario de éstos es-
tar en continua enemistad y guer-
ra declarada, persiguiéndose mu-
tuamente con repetidas hostilida-
des Í y todo nace, además d e l in-
terés de las hembritas que les cau-
tivan para sus mugeres, de una 
oculta sobervia y natural incli-
nación à predominar à los demás, 
y en nada sujetarse à otra C a b e -
za , teniéndola por inferior y mas 
baxa; y como asi gozan l a s mu-r 
chas libertades, de que precisamen* 
te hablan de carecer cediendo à 
otro su dominio, de ai es e l v i -
vir siempre dispersos, y rara vez, 
aunque se reduzcan, permanecen 
en los Pueblos pacíficos. 
Por esta razón muchas ve^ 
ees experimentada han acostumbra^ 
do los Misioneros Apostólicos po-
blar los de una Nación, aunque 
sean pocos, y segregar los d e otras 
para otro Pueblo , teniendo por 
mejor conservar pocos e n paz y 
Religion Christiana, que congre-
g a r muchos , en quienes se expe-
rimenta continua guerra, muertes 
vio-
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violentas 3 y cíe aí las repetidas fu- la Ciudad de Barcelona, 
gas à la infidelidad antigua. Algo 
habia sin duda entre los ¿c esto l  si   e tre 
Indios Píritus y Cochéymos > y 
por esto es verosimil, que el dis-
creto zelo de aquellos Apostólicos 
Fundadores aguardó al tiempo opor-
tuno y para lograr con seguridad y 
permanencia la población de los Co-
chéymos , grangeandoies la volun-
tad, y conciliando à unos con otros, 
para conseguir con suaves medios 
la reducción de todos. Asi sucedió 
el año del Señor de mil seiscientos 
sesenta y uno, siendo Comisario 
Apostólico de las referidas Con-
versiones el R. P. Fr. Francisco Go-
mez Laruéí, y Governador de esta 
Provincia £)on Pedro de Viezma. 
Tenia ya este R. P. implo-
rada la voluntad de los Cochéy-
mos, y de otros que se hallaban 
rancheados en el sitio de Cbigudtd-
cuár y que en nuestro idioma sue-
na : sitio ò quebrada de Cara-
coles *, y de unos y otros se hizo 
union y planta del Pueblo, que 
hoy permanece muy lucido con la 
advocación de San Miguél de Ara-
Veneycuár, nombre de un sitio asi 
llamado, que en nuestro Castellano 
dice: sitio de Aravenéis, arboles 
en que abunda este parage i pe-
ro este en la realidad es nombre 
trobado con el curso del tiempo 
del que antiguamente le daban los 
Indios Infieles, que fue Aráuiricuár, 
que dice : la quebrada del Mochue-
lo , ave bien conocida en la Eu-
ropa. Dista el referido Pueblo qua-
tro leguas al Sur de la Capital de 
Píritu , y nueve al Sudoeste de 
De lo dicho 
consta por los 
se infiere , y 
instrumentos fide-
dignos del Archivo , haber sido su 
primer Fundador el V. P. Fr. Fran-
cisco Gomez Laruél; quien por ha-
llarse en el Ministerio de Prelado de 
estas Santas Misiones, asignó por pri-
mer Ministro y prosecutor de su 
fundación al R. P. Fr. Diego de los 
Rios, Predicador Apostólico, hi-
jo de la Santa Provincia de la Con-
cepción , quien trabajó con singu-
lar desvelo , y perfeccionó la fabri-
ca de este Pueblo, como diré en 
adelante quando trate de sus sin-
gulares virtudes. De los instrumen-
tos y partidas de libros Parroquia^ 
les consta , haberse bautizado has-
ta cinco mil almas j en cuyo nu-
mero entran las que al tiempo de 
su fundación iban ya Christianas 
del sitio antiguo. Por las partidas-
de asiento de difuntos se vé ha-i 
ber fallecido unas tres mil \ y tie-
ne actuales hasta novecientas. 
Desde su primera fundación 
han faltado mas de dos mil almas, 
que en los llanos de San Sebas-
tian de los Reyes y Costa de Ca-
racas han perecido dispersas, segurt 
parece de las diligencias que por 
los años de seiscientos noventa y 
nueve se hallaban pra£ticadas por 
los Religiosos Misioneros, que pa-
ra el recogimiento de dichas fa-
milias impetraron el favor y au-
xilio de las Justicias, aunque to-
das fueron infructuosas \ y esta es 
la causa de no estar mas adelan-
tada esta y las demás Do&rinas, 
como se verá notado en todas ellas. 
A 
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A lo dicho se agrega cl haber pe- nísima Infanta de España Doña Ma< 
ria Teresa , anees de ascender al 
Regio y Magestuoso Solio de la 
Corona de Francia. Con la misma 
benignidad han continuado nues-
tros Gi tholicos Reyes las limosnas 
de ricos Ornamentos y Vasos Sa-
grados , como quienes tan imme-
diatamente encierran en sus Re-
gias venas la heredada sangre de 
aquella tan piadosa Reyna. 
recido uno de los libros antiguos, 
en que se hallaban escritos los que 
en tiempo de cinquenta y dos años 
se hablan bautizado , y otro de 
veinte y ocho años en que esta-
ban los que hablan fallecido i de 
lo que se deduce, fuera este el L u -
gar mas populoso y abundante en 
gente , à no haber padecido los me-
noscabos y atrasos que dexo refe-
ridos. 
Sus Naturales se han man-
tenido siempre con mucha cons-
tancia sujetos à nuestra Santa Ma-
dre Iglesia, muy obedientes à sus 
Ministros, y à nuestro Rey Ca-
tholico muy fieles vasallos i son 
muy trabajadores y asistentes à sus 
labranzas de Maiz , y algunas fru-
tas que siempre tienen en sus ca-
sas para mantener sin necesidad sus 
familias. Son del mismo modo muy 
aplicados à las cosas del culto Di-
vino •, mantienen su Iglesia con mu-
cho aseo coadyuban al buen ze-
lo de su Párroco con quanto pue-
den para el adorno de sus Altaresj 
solemnizan con lucimiento las fun-
ciones Eclesiásticas 5 y à la verdad 
es una de las Iglesias en que con 
especial estnero se mantiene Christo 
Sacramentado colocado peremne-
mente en el Sagrario. En ella hay 
una Custodia de una vara de al-
to, toda dorada, y primorosamen-
te esculpida y esmaltada , en que 
se muestra patente el Santísimo Sa-
cramento los dias que para la ado-
ración de los Fieles s.e expone al 
publico. Es donación que hizo à 
estas Apostólicas Misiones la Sere-
C A P I T U L O VI. 
? A V E C E N A Q U E L L O S 
Venerables Misioneros algunas tribu-
laciones ¡y exortalos el V. (P. Gua- . 
dalupe a la perseverancia 
en los trabajos. 
UNO de los mas disimulados ardides, con que la astu-
cia del demonio procura invadir 
à las almas, que , olvidadas de las 
commodidades del cuerpo , se en-
tregan al exercicio Santo de las vir-; 
tudes, es inflamar en ellas por una 
parte el amor à la excelencia de 
alguna virtud y santo empleo, y 
por otra inducirlas con vehement 
cia à los ââcos opuestos; unas ve-
ces con capa de mejores propósi-
tos , y otras representando impo-̂  
sible la consecución de los fines» 
para que viendo la suma distaticia 
que hay desde sus tentaciones has-
ta la altura de la virtud à que anhe-s 
lan , desmaye el aninio, y. deses-
peren de conseguirla , quedando 
despechadas en el abismo de la re-
laxacion , y con el amargo des-
aliento para emprender . o, com 
Cg ti-. 
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tinuar aquellas santas obras à que presentaba infru&uoso , gozaban 
aspiran, estimuladas del fervor de 
su espíritu. 
Ya dixe en los Capítulos an-
tecedentes , que repartidos aque-
llos VV- Misioneros, consiguieron 
la fundación de algunos Pueblos, 
con cuyas mudanzas se les dupli-
caron los trabajos y aumentaron 
las fatigas '•> tanto mas intolerables, 
quanto tienen falta de consuelo y 
alivio entre Indios tan barbaros, 
que solo saben corresponder con 
la ingratitud al beneficio i por cu-
ya razón se veian precisados los Re-
ligiosos à hacerlo todo, para con-
seguir algo de aquella heroyca em-
presa , que à la fidelidad de tales 
Operarios habia fiado la Religion 
Seráfica. Mal contento el demonio 
con la reducción de tantas almas, 
que aquellos Apostólicos Varones 
rescataban de su tirana opresión 
con el precio de sus trabajos , lle-
no el corazón de envidialos ro-
deó por todas partes, poniéndoles 
por varios caminos los lazos de 
mil infernales sugestiones, con que 
intentaba apartarlos de su Apos-
tólico Ministerio > y prenderles la 
voluntad con el dorado disfraz de 
mejorar de empleo en el retiro 
de sus Claustros y exercicios del 
Monasterio , y la viva representa-
ción del imposible à que aspira-
ban en la Conversion de aquellas 
almas Infieles. 
; > Avivábales el fuego de estas 
baterías con el exemplar de sus 
hermanos y compañeros, que dan-
do de mano à las exteriores fati-
gas de aquel trabajo, que les re-
de tranquila paz y serenidad de 
espiritu en la quietud de sus Con-
ventos y contemplación de las 
cosas del Cielo. Algunos Religio-
sos poco prácticos en el govierno 
de Indios Infieles se desconsolaron 
sobre manera , viendo en ellos el 
poco fruto de su do¿trina y bue-
nos exemplos, que no bastaban 
à desarraigarles aquellas torpes y 
viciosas costumbres, que como age-
nos del conocimiento de Dios y 
su Ley Santa traian de los montes. 
Sentían en su corazón el pô  
co afedo que les mostraban, ne-
gándose al corto servicio de al-
guna precisa diligencia, al paso 
que sus Ministros se atareaban tan-
to por el bien de sus almas, que 
apenas les daba tiempo lo labo-
rioso de sus tareas para el cum-
plimiento de los Divinos Oficios, 
cuyos deferios se les proponían cul-
pas graves, teniendo por detrimen-
to de sus almas las distracciones 
que causaba el solícito cuidado de 
las agenas i y finalmente les pare-
cia menos acertado, según el con-
sejo del Evangelio, commutar los 
deliciosos recreos de Maria por los 
solícitos afanes de Martha. 
En este caos de confusiones 
y repetidos desconsuelos fludua-
ban los entendimientos de algu-
nos de aquellos VV. Misioneros, 
sin atreverse à tomar resolución en 
el caso •, porque si por una parte 
les compelía à la execucion de sus 
intentos el especioso disfraz de la 
virtud con que se disimulaban, por 
otra los detenia aquella poderosa 
luz 
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luz del Señor, móvil de su pri-
mera vocación , y el exemplo de 
aquellos VV. Ancianos y Prelados, 
i|ue guarnecidos con las armas de 
la Milicia de Chrisro se mantenían 
como invencibles rocas fortale-
cidas con mil escudos de virtudes, 
siendo los primeros en los traba-
jos y afanes que ofrecia la funda-
ción de aquellos Pueblos y Con-
version de los Gentiles. 
Repetían unos y otros sus 
continuas oraciones à Dios, pidién-
dole sin intermisión dispusiese de 
ellos lo que cediese en mayor hon-
ra y gloria suya y bien de aque-
llas almas, por cuya salvación ha-
blan dexado gustosos el amable 
descanso y recogimiento de las Cel-
das j y por fin, que en todo se 
hiciese su Santísima voluntad , à 
cuyas inspiraciones se rendian hu-
mildes. Viéndolos el Seííor tan re-
sicmados , Ies embió el consuelo 
que necesitaban por el instrumen-
to de una amorosa exortacion que 
en este mismo tiempo les llegó 
del Rmo. y V. P. Comisario Ge-
neral Fr. Andrés de Guadalupe, 
cuyo contexto se cree piadosamen-
te fue efeéto del gran Padre de 
las Misericordias y Dios de toda 
consolación , atendidas las circuns-
tancias de ella y tiempo en que 
vino , sin ser por algún indivi-
duo de estas Misiones impetrada. 
E X O R T A C I O N f D E L (RMO. 
y V. (P. F r . Andres de 
Guadalupe. 
„Fr. Andrés de Guadalupe 
jaLe&or Jubilado, Confesor de 
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„ la Magestad Cesárea de ía Señora 
„ Emperatriz de Alemania Infan-
ta de España, y Comisario Ge-
neral de Indias: à los PP. è hijos 
muy amados en Christo Jesus 
„ Fr. Francisco Gomez Laruél y, 
demás Religiosos que están su-
jetos a su obediencia y en su 
compañía , que hemos despa-
chado y destinado à la nueva 
Conversion de Indios Cumana-
gótos y Píritus j y á los demás 
que en adelante se les llegaren 








j} Jesu-Christo. En medio de los 




Oficio , y otros que ocurren, no 
puedo olvidar esa Sanca Con-
version > porque está llamando 
„ continuamente à mi animo el 
„ ardiente zelo de que los Indios 
„ de esas partes, que yacen en las 
„ tinieblas de la Idolatría y som'-. 
„ bra de la muerte , pasen a la 
# luz de nuestra Santa Fé , sin la 
„ qual no se puede entrar en h 
Gloria. No he merecido asistir 
à Ministerio tan alto personal-
mente , aunque lo ansia mi co-
razón j ( hablo en presencia dçl 
„ Señor ) empero espero conse-
„ guir este fin por vosotros mis 
„ amantísimos hermanos, fiado de 
„ vuestra Religion y buen espiritLí. 
Considero lo grave del empe-
ñ o , las arduas dificultades ocur-'" 
rentes y empero no desmaya mí 
w Fe, pues con la Gracia Divina 
todo se puede, y su Magestad 
Suprema es poderoso à hacer de 
duras piedras Idolatras hijos de 
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y, cía os ha destinado por Ministros „ la Ley y de los Profetas , y que 
3 ) 
en su Viña; y pues ha sido elec-
„ don suya , dará suficiencia para 
su Obra : tiempo es de dexar los 
abrazos dulces de Raquel , la 
contemplación Divina , por lo 
„ laborioso de Lia y vida adiva. 
„ En la Casa de Jacob fue mas 
fecunda Lia , aun que no tan 
hermosa como Raquel lo era. 
Estando en la Religion de N.P.S. 
Francisco, estais en la Casa de 
Jacob (asi le llama la Iglesia en 
su Oficio) y en la Predicación 
y Conversion de estos Infieles se-
.„ guís la parte de Lia. Exercitais 
hijos mios la vida adiva mas 
fecunda y de mayores premios 
eternos. Imitais à Christo nues-
tro Maestro , que llamó con su 
Predicación y vida à la Gentili-
dad , fundando en ella su Igle-
sia por la Fé. En fin , sois Coad-
jutores de su Magestad ; i qué 
dignidad tan alta i I que theio-
ro tan Celestial! nolo reusáranlos 
Serafines si se lo mandara el Se-
ñor. Acordaos, amantísimos, her-
manos, que nuestro Padre y Pa-
triarca San Francisco deseó lo 
mismo , y lo mandó à sus Fray-
Ies i por lo qual Yo indigno Pa-
dre vuestro con intimo afc¿fc> de 
„ mi corazón y voces encendi-
das os exorto en el nombre de 
la Santísima Trinidad., Padre Hi-
jo y Espiritu Santo, y de N.P.S. 
Francisco , que os exerciteis en 
tan alto Ministerio , y seáis fie-
les Obreros suyos con amor de 
Dios y de los próximos , en 




































seeun nuestra Profesión celéis su 
„ honra y bien de todos. No os 
„ acobarde el pareceros que no 
„ corresponde el fruto al traba-
j o q u e aunque solamente ga-
„ neis una alma para el Cielo , no 
será poco empleo , pues por ella 
nació Christo y murió , y si fue-
ra necesario volver à nacer y mo-
rir por una alma sola , lo hiciera 
„ su infinita Bondad y Misericor-
„ dia. Los principios que en todas 
„ materias son difíciles, y mucho 
mas quando son tan arduos, con 
,, la perseverancia se vencen y con 
„ la oración humilde , que es la 
„ llave de oro de los thesoros de 
,, Dios; y asi debéis aplicaros mu-
,, cho i este soberano exercicio.To-
„ do os suceda amantísimos hijos 
„ como pido y espero de su cle-
„ meneia. Rogad por mí , que yo 
hago lo mismo, suplicando à su 
„ piedad os asista con sus copio-
„ sas luces, os llene de su Santo 
„ Espiritu , y os guarde en su San-
„ to amor con aumentos conti-
„ nuos de su Divina Gracia, Amen. 
„ Dada en San Francisco de Ma-
„ drid à veinte de Julio de mil 
,, seiscientos sesenta y dos anos, 
„ firmada de nuestra mano, sella-
„ da con el Sello mayor de núes-
„ tro Oficio, y refrendada de nues-
„ tro Secretario. Fray Andrés de 
„ Guadalupc,Comisario General de 
„ Indias. P. M. de S. Rma. Fray 
„ Alonso Gutierrez, Secretario Ge-
„ neral de Indias. " 
Tan a medida de la necesi-
dad les llegó à aquellos afligidos 
Mi-
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Misioneros esce espiritiul consue-
lo de su amoroso Padre y zelosí-
simo Prelado, que alentados con 
sus saludables y parcrnales consejos, 
110 solo depusieron los temores que 
les acobardaban el espíritu , sino 
que ilustrados con la luz de aque-
lla tan sólida como CelestialDoftri-
na y hallaron ia preciosa mina del 
desengaño , con que compraron 
la libertad que les tenia robada el 
orgulloso Ímpetu de su amor pro-
pio. Conocieron ser aquellas tribu-
laciones efeóto de la astucia del in-
fernal enemigo, que como san-
griento Leon disfrazado con piel 
de Oveja procuraba con pretex-
tos de virtud apartarlos de aquel 
Apostólico exercício, en cuyo tra-
bajo rescataban tanto numero de 
almas de la miserable esclavitud 
del principe de las tinieblas. 
Afianzados en el conocimien-
to de esta verdad , que atribuye-
ron à la virtud de la poderosa dies-
tra del Altísimo, doblaron las fuer-
zas de su zelo ; y dando de ma-
no al influxo de aquella sugestión 
diabólica, se esforzaron de nue-
vo á la continuación de sus Apos-
tólicas tareas , trazando cada dia. 
nuevos medios con que adelantar 
su espiritual rebaño en la Con-
version de los Indios. Remuneró-
les; el Señor esta obediente resigna-
ción con la reducción de un sin nu-
mero de Infieles, y muchos Pue-
blos que fundaron à costa de tri-
bulaciones y desconsuelos, con que 
su Divina Magestad queria acriso-
larlos , para que en el conocimien-
to de su miseria resplandeciese la 
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eficacia de la virtud y Soberanía 
Divina , que sabe hacer de los ma-
les bienes, venciendo al demonio 
con sus mismas armas. 
C A P I T U L O V H 
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a los Indios en sangrienta guerra , y 
triunfan los Misioneros de su 
diabólica astucia. 
AL paso que el fervoroso ze-í lo de aquellos Apostólicos 
Varones iba aumentando cada dia 
con nuevos progresos la Conver-
sion de aquellos Neófitos, y mos-
trándose con sus virtudes muy 
amable en los ojos de Dios y de los 
hombres, se hacia en los ^el de-
monio y el Infierno muy aborre-; 
cible \ porque como el enemigo 
del genero humano no podía su-
frir el rabioso corage de la invi-
dia , que le mordía las entrañas 
con la Conversion de tantas almas> 
procuraba con su infernal odio 
sobresembrar la cizaña de la ene-
mistad en la preciosa Era de aque-v 
lia recien plantada Viña , para so-, 
focar la acendrada semilla que sem-
braban sus fidelísimos Operarios 
en los corazones humildes fie aque-
llos pobres Indios, y ddfrotar erç. 
todos (si pudiese ) con la|lmaqui-. 
nas de su astucia aqueliòs- prime-:, 
ros fundamentos de su reducción 
Evangélica. 
Mas como Ja suma Bondad 
por esencia siempre se mostró pro-, 
picia para defender à. su escogido 
Pueblo de los enemigos de la San-
ca 
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ta Cruz , en breve tiempo los re- mas enredado en sus ocultos tizos? 
dimió de tan infame tiranía , em-
biandoles desde el alto monte de 
su Misericordia los eficaces auxi-
lios de su poderosa diestra, para 
que enriquecidos antes con los fru-
tos de la tribulación y paciencia, 
cogiesen después con plenitud de 
gozo la superabundante cosecha 
de una Conversion maravillosa. 
Con los afanes y trabajos, que ya 
dexo referidos en los Capítulos an-
tecedentes , lograron aquellos VV. 
Misioneros coger el fruto de su Pre-
dicación en aquellos lucidos Pue-
blos que tenian fundados, y à sus 
Naturales Indios gustosamente re-
ducidos à abrazar la Fe Catholica, 
y vivir civilmente baxo de las Van-
deras de Jesu-Christo, detestando 
la Idolatria y falsa adoración del 
demonio. 
Habíales ya este maldito in-
sidiado muchas veces los pasos pa-
ra destruirlos , valiéndose de aque-
llos recien poblados Indios, à fin 
que con desprecios y ultrages, b 
les dexasen el campo por suyo, ò 
desamparasen à manos de la ne-
cesidad lo comenzado, donde an-
tes tenia tan de asiento su diabóli-
coitrono 5 mas viendo que los Re-
ligiosos permanecían como rocas 
invencibles en el amargo mar de 
tantas tribulaciones, sin que las re-
petidas olas de sus sugestiones dia-
bólicas fuesen bastantes a apagar 
el espíritu de charidad que ardia 
en sus encendidos corazones, an-
tes bien salian vióloriosos con los 
ya prevenidos frutos de la tribu-
lación , quedando el confuso , y 
arrojó la máscara , y apoderándo-
se de la Nación de Indios Palen-
ques , los encendió contra los Re-
ligiosos y recien conversos en san-
grienta guerra y cruel batalla. 
Valióse para su execucion de 
uno de sus Cazíques, à quien su-
gería con diabólicas astucias, que 
tomasen las armas para vengar las 
pasadas injurias que hablan recibi-
do de algunos Conquistadores, de 
quienes aun tenian las heridas muy 
recientes, y deseaban tomar ven-
ganza en sus empedernidos cora-
zones. Con este motivo convocó 
el Cazíque à todos sus Capitanes 
y a muchos de sus sequaces j y ha-
ciéndoles presentes sus recibidos 
agravios, los incitaba à la guerra 
con estas palabras: 
„ ¿Qué hacemos hermanos? 
„ (asi se hablan en tales casos unos 
„ à otros) ya sabeis los daños que 
„ tenemos recibidos de aquellos 
„ blancos ( asi llaman à los Españo-
¿, les) que con pretexto de poblar-
„ nos solo vinieron à buscar inte-
reses. Mirad esas Sabanas ò Cam-
pinas de Matariíco y paso de 
j , Unáre regadas con huesos de 
nuestros parientes, que dieron las 
y, vidas por no sujetarse a su domi-
), nio. Acordaos de las ignominio-
3, sas muertes que en el RioUchí-
3y re dieron à nuestros amigos los 
33 Tomuzas, quitando à muchos 
las vidas en afrentosas horcas por 
„ quedar ellos señores de nuestras 
33 tierras. Estos Padres que ahora' 
„ han venido , serán sus parientes 
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3J mansas han enganado à los Píri-
cus y Cochéymos •, y harán lo 
mismo con nosotros si ahora no 
3, los matamos para vengar en ellos 
jy nuestros pasados agravios. Co~ 
y, menzemos por los Indios que 
y y siguen su Doctrina , antes que 
y, con ellos vayan reduciendo to-
y, da la tierra , y los que ahora so-
yy m o s Señores de vasallos después 
„ quedemos privados de nuestra 
3y libertad y despótico dominio su-
JJ jetos á su doótrina y leyes hu-
¿y manas, y asi hermanos mios^guer-
ra contra ellos y que ahora son 
„ pocos, y podremos con facili-
„ dad destruirlos. Prevenid los ar-
,y eos y y hervolad las flechas con 
los mas aótivos venenos y para 
yy no dexar en nuestras tierras ras-
yy tro de ellos.{c 
Con estas y otras diabólicas 
sugestiones se encendieron en san-
griento odio los Palenques contra 
los PP. Misioneros y recien conver-
sos 5 y llegó à ser tan bárbaro el 
encono de su venganza , que te-
nia ésta los caminos regados con 
sangre de los miserables Neófitos, 
cuyos cuerpos arrojados á lo inte-
rior de las montañas fueron pas-
co de las aves y fieras. Acobardá-
ronse éstos, al paso que iba cre-
ciendo en aquellos la osadía; y vién-
dose cercados de los Palenques, se 
acop-ieron al sagrado de los Misio-
ñeros y pidiéndoles los favoreciesen 
como padres. Oyeron éstos los cla-
mores de aquellos miserables •, y 
deseosos de ocurrir à tan graves 
daños con el mas oportuno reme-
dio, acudieron por el auxilio, nc-
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cesarlo al Governador de Cumaná 
y Barcelona Don Juan Brabo de 
Acuña, orando al mismo tiempo 
sin intermisión al gran Dios y Se-
ñor de los Exércitos > para que con-
tubiesc el orgulloso tumulto deí 
Exercito Palenque con las inven-
cibles fuerzas de su Poderoso brazo. 
Hallábase entonces de Comi-
sario Apostólico el V. P. Fr. Ma-
nuel de Yangues, que fue el ter-
cer Prelado de estas Santas Misio-
nes ciedlo por el Rmo. P. Fr. An-
drés de Guadalupe; y después de 
repetidas oraciones á Dios , salió 
confiado en su altísima providen-
cia como Angel de paz à in-
troduciría en los empedernidos co-
razones de aquellos rebeldes Ca-
pitanes. Convocó para este fin al-
gunos de ellos •> y después de aga-
sajarlos con caritativa modestia, les 
predicó con fervoroso zelo contra 
el abominable vicio del odio y la 
venganza , aunque sin fruto por 
entonces •> porque el rencoroso en-
cono les tenia convertidos los co-* 
razones en piedra; y asi no pren-
dia en ellos por falta de humor ei 
escogido grano de la palabra Evan-
gélica. 
El Governador Acuña , à cu-
yos oidos habian yá llegado los cla-
morosos ecos de tanta sangre ver-
tida , ansioso de favorecer X los 
PP. Misioneros y establecer la par 
entre los Indios, se puso en ca-
mino para las Misiones, llevando 
consigo una grande Escolta de Sol-
dados armados con todas preven-
ciones Militares. Llegó al Pueblo 
de Píritu, donde le recibieron los 
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keligiosos con afe&uosos obsequios k obligaban las suavidades del rue 
y singulares demostraciones de ca-
rino. Propúsoles, que el fin de su 
venida era castigar à los agresores 
homicidas, dexar à los Religiosos 
consolados, y establecer la paz en-
tre las Naciones rebeldes y obsti-
nadas. Informóse primero de la ver-
dad y y enterado de ella , salió en 
compañía de los Religiosos à re-
gistrar las emboscadas y rancherías 
de los Palenques amotinados. 
Repartió a este fin su Escol-
ta en varias Esquadras, hasta in-
corporarse pecho à pecho con el 
tumultuoso Exercito de los Palen-
ques, Comparecieron en su pre-
sencia los Caudillos ó Capitanes •, y 
después de haberles increpado con 
entereza y severidad sus inhuma-
nas crueldades, trató con ellos de 
ajusteV ofreciéndoles en nombre 
del Rey el perdón de sus delitos, 
si depuestos los rencores del odio, 
abrazaban gustosos los medios con-
ducentes à su Conversion. Propú-
soles éstos con mucha prudencia, 
atrayéndolos mas bien con los; hala-
gos de la benignidad, que espan-
tándolos con el estrepito de su me-
recido castigo. Algunos cedieron à 
la eficaz mansedumbre de sus ra-
zones > pero otros despreciando sus 
consejos, se mantubieron contuma-
ces , haciéndoles presente la mu-
cha sangre vertida de sus parien-
tes y. compañeros, de cuyas justas 
venganzas aun no se daban por 
satisfechos. 
Viendo pues el Governador, 
que la dureza de los protervos, ni 
çedia 1 las luces de la verdad , ni 
go, ni temia el î gor de las ame-
nazas , desembaynó la espada de 
la Justicia , y aprisionó à algunos 
de estos principales Capitanes, pa-
ra executar en ellos con equidad 
el castigo , dexar entablada la paz 
en las Naciones reducidas, y her 
cha la justa venganza en los rebel-
des. El V. Yangues, que observa-
ba el poco efedx) que habían sur-
tido en aquellos obstinados cora--; 
zones los afanes de su zelo y las 
suaves exortaciones de aquel zelo-
so Governador , tocado de este do-
lor en lo interior de su alma, hi-
zo ferviente oración à Dios, pidién-
dole comp otro Moysés, que per-
donase los pecados de aquella mi-
serable gente, y à todos los con-
firmase en el espíritu principal de; 
la Caridad. 
Oyó el Señor propicio la fer-f 
vorosa oración de aquel devoto Prê : 
lado, y dióle à entender en ella* 
que la rebeldia de los Palenques 
era sugestión del demonio, que 
con sus astutas maquinaciones so-
bresembraba la cizaña , para sofo-
car la semilla de la verdadera paz, 
que el Divino Labrador había sem-; 
brado por medio de sus Ministros 
en aquellos miserables Neófitos. Aca-
bó su oración; y armado de una 
vivísima Fe y firme Esperanza, se 
fue dónde estaban los principales 
Palenques, y amonestándoles an-
tes con suavidades de padre , les 
reconvino después can el ultimo 
aviso , y persuadió con las amena-
zas , para que ni à su piedad que-
dase el menor escrúpulo , ni à la 
obs-
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obstinación de sus corazones ia mas 
leve disculpa. 
Tanta fue la eficacia de su 
Apostólica persuasion > que hubie-
ron los Palenques de ablandarse à 
sus amorosas razones ••> y puestos 
ante el Governador protestaron no 
levantar mas las armas contra las 
Naciones reducidas, y admitir la 
Fé en adelante •, pero que les per-
mitiese la libertad y retiro à sus do-
micilios , donde prometían vivir li-
gados con el nudo de la amistad, 
en que los habla puesto la afabi-
lidad de su trato y la fervorosa 
predicación de aquel zeloso Prela-
do. Hicieron muchas demostracio-
nes de alegria y amistosa correspon-
dencia en prueba de la paz que 
astuta y fingidamente juraban, re-
servando para mejor ocasión la ven-
ganza , que executaron después, 
dando cruel muerte à los VV. Mi-
sioneros , como diré en su lugar} 
y paso ahora à escribir los mara-
villosos efedos de esta jornada y 
espiritual Conquista. 
C A P I T U L O VIII. 
V E t S U A D E E L V. Y A N G U E S 
ai Governador Acuna a la Conver-
sion de los Indios y fundan el Tue-
blo de Caygud y y dase ra^pn 
de su incremento y per-
mdnencia. 
R Etirados ya los Palenques con demostraciones de paz , y 
conociendo el V. Yangues , que 
aquellos ofrecimientos daban mas 
indicios de su astuta malicia , que 
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testimonio de una amistad verda-
dera 3 poco satisfecho del fruto que 
por entonces consiguió el fervor de 
su zelo en la pacificación de las 
opuestas Naciones , dexando este 
negocio para tiempo mas oportu-
no , comenzó à trabajar de nuevo, 
empenado en la reducción de otras, 
y confiado en los esfuerzos de la 
Divina gracia, mediante la qual es-
peraba resarcir con la tarea de la 
tarde el fruto de los malogrados 
afanes, que (en el sentir de su hu-
mildad ) habia perdido por la ma-
ñana en la desesperada Conversion 
de los Palenques. Llevado de este 
Christiano y religioso pensamien-
to y se llegó al Governador Acu-* 
ña, y le habló con humilde y re-< 
ligiosa modestia en esta forma: 
3, Señor, ya que nuestra ti* 
„ biéza ha logrado los exemplos y 
„ aplicaciones de V. S. hacia la Con-
3; version de las almas, será muy 
del agrado de Dios , que antes 
de su regreso echemos la red à 
„ todos vientos. Ocho leguas de 
aqui habita un Cazíque llamado 
Caygua, con grande copia de 
gente Pagana que le sigue y obe-
dece , o por lo valiente y es-̂  
forzado de su persona, 0 por la 
„ habilidad de hechizero, de que tie-
3, nc tanta fama entre los Indios, 
„ que es de los mas respetados de 
„ todas estas Naciones. Encamine-
mos allá nuestros pasos en soli-
citud de su Conversion y de los 
suyos , sacrificando nuestro espi-
>, ritu á la común edificación de 
los hombres, y espiritual apro-
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mos. Inútiles siervos somos •, pe-
ro este conocimiento propio obli-
gará mas a Dios para el logro 
de los deseos de nuestro buen ze-
lo? porque es estilo antiguo de 
su altisima providencia valerse 
p de instrumentos débiles 'y flacos 
„ para emprender obras arduas y 
dificultosas. V. S. concurrirá con 
los favores y gracias de su au-
?, thofizada persona, y yo (aím-
„ que con tibio espiritu) pondré los 
medios eficaces de la Divina pa-
labra > que haciéndolo asi, Dios 
j , que puede hacer de las piedras 
„ hijos de Abrahan , nos dará en 
Caygua un buen Christiano re-
ducido y y con él muchas almas 
, conquistadas. De esta suerte, Se-
jj ñor, acrecentarémos el numero 
j , de nuestro espiritual rebaño, y 
v à su imitación conseguiremos 
„ otros muchos, que por su rebel-
^.día están como desesperados de 
¿ remedio.íf 
Palabras fueron estas, que 
dichas con el fervoroso espiritu de 
aquel Prelado y Apostólico Misio-
nero , encendieron tanto el cora-
zón del Governador y de los prin-
cipales de su Comitiva, que to-
dos à una voz se ofrecieron espon-
taneamente à la execucion de tan 
gloriosa empresa. Dispuso el Go-
vernador sus pertrechos Militares; 
y prefiriendo a esta otras impor-
tantes diligencias que tubo por 
convenientes para precaver las hos-
tilidades de algunos enemigos , co-
mo diré en el siguiente Capitulo, 
concluidas éstas, se encaminó con 
los PP. Misioneros al sitio donde 
vivia el famoso Caygua con todos 
sus sequaces. Salieron éstos al re-
cibimiento de aquel Exercito Chris-
tiano \ y aunque azorados por lo 
inopinado de la venida, con to-
do eso rindieron sus armas al Su-
perior con obsequiosa aunque bru-
tal cortesanía , y mucho consue-
lo dêl Governador y Religiosos, 
que al vér esta acción , confirma-
ron su esperanza de una abundan-
te cosecha en la Conversion de 
aquellas almas. 
Concluidas las acostumbra-
das diligencias de aquel obsequio-
so recibimiento , se apareció el Ca-
zíque Caygua acompañado de sus 
principales y amigos ante el Go-
vernador y Religiosos i y después 
de dar la bienvenida con la cor-
tesanía que acostumbran, y toscas 
palabras de su indisciplinado idio-
m a , les presentó algunas pobres 
viandas de carne de monte, Ca-
zabe , y algunas frutas, que apre-
ciaron sobre manera el Governa-
dor y los PP, no tanto por el va-
lor de su fineza, quanto por ei 
presagio que indicaba de su Con-
version Christiana. Correspondió-
les el Governador con otros rega-
los de mas importancia , hacién-
doles afables caricias, y ofrecién-
doles sus favores, si con espontanea 
voluntad condescendían á sus cari-
tativas suplicas. Y bien , preguntó 
Caygua , 1 qué es lo que pides Se-
ñor ? Respondió el Governador con 
semblante benigno diciendo : 
„ El fervoroso zelo de estos 
„ VV. Misioneros me trae en so-
„ licitud de tu reducción y la de 
3 ) tus 
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5, tus Indios , deseoso de favore-
cer à los que gustosos los reci-3> 
¡y 
biesen abrazando la Fe de nues-
tro Señor Jesu-Christo , y de cas-
„ tigar severo à los que rebeldes 
a, à Dios y ai Rey , les persiguie-
33 sen con hostilidades y vejaciones. 
3, Y asi, si voluntariamente os su-
jeDis tú y ios tuyos à recibirlos 
como Padres y Maestros que os 
_,, dodrinen y enseñen los Mys-
„ terios de nuestra Santa Fe Ca-
3j, tholica , os ofrezco todos los es-
meros de mi protección y gra-
cia de mis regalías 5 y en prue-
ba de ello te daré en nombre 
del Rey (le dixo à Caygua) es-
te bastón de Capitán , y prome-
3J to atenderos en adelante con es-
„ pecial cuidado ; pero si, desaten-
diendo mis súplicas y mercedes, 
os mantubiereis rebeldes á las lu-
ces del Evangelio entraré con 
5, la espada de la Justicia à suje-
3, tiros à los Dominios de nuestro 
Rey Carbólico , de quien debéis 
3 ) 
33 
ser fiel es vasallos 
Oyó Caygua con seriedad y 
reflexion la propuesta ; y aunque 
del todo no condescendió por en-
tonces , tampoco desesperó de re-
medio. Propuso algunos inconve-
nientes que se le ofrecían hacien-
do presentes las vejaciones que an-
tes habian recibido de los Españo-
les sus Conquistadores. No obs-
tante 3 Señor, ( resolvió Caygua) 
„ confiado en vuestra palabra , ha-
blaré à los mios, y les haré pres-
sente vuestra legacía , que en mí 
no habrá resistencia, como todos 
gustosos condesciendan à vuestra 
33 
33 
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„ suplica.<c Con esto se despidió 
para volver después con la respues-
ta. A todo esto estaba el V. Yan-
gues con religioso silencio i y lue-
go que el Governador acabó su 
propuesta , yá que el Cazíque Cay-
gua estaba en conferencia con los 
demás Capitanes ó Cabos sus se-
quaces, fiado en la virtud de la 
Divina palabra , que como fuego 
abrasador enardece los mas frios y 
empedernidos corazones, se llegó 
á ellos con afabilidad de Padre , y 
saludándolos con religiosa modes-
tia , les predicó, en su natural idio-
ma ( en que estaba bien versado) 
el Reyno de Dios en esta subs-, 
tancia. 
„ Hijos de mi corazón , el 
y, amor de Dios y deseo de la sal-
„ vacion de vuestras almas nos trae 
„ por estas montuosas Selvas, pa-
„ sando mil necesidades, trabajos, y 
„ miserias. Por vuestro espiritual re-
„ medio dexamos el descanso de 
nuestras Provincias, para venir à 
enseñaros el camino de la salva-
ción , è instruiros en la luz de 
las verdades Carbólicas. Sabed 
„ pues, que hay un Dios Omni* 
„ potente Criador del Universo, 
„ cuyo Hijo Santísimo es Jesu-Chris-
to nuestro Redentor y Maestro 
Soberano , baxo de cuyas Van'* 
deras deseo que vivais, detestan-
do las Idolatrías y falsedades dia-
bólicas , con que tributais ado-
raciones al seduâor y padre de 
„ la mentira el demonio. A este 
„ fin vengo como Delegado de Dios 
y Ministro suyo , resignado à 
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„ rosos abrazáis su Ley Santísima, de mil seiscientos sesenta y siete en. 
los días de Semana Santa } cuyos 
Oficios se celebraron en la misma 
Casa de Caygua con admiración de 
los Indios 3 y extraordinario rego-
cijo del Governador y demás Sol-
dados que le acompañaban. Predi-
có en aquellos dias cl V. Yangues 
con mucha edificación de los Es-
pañoles , y no menos de los Infie-
les, que viendo la mansedumbre de 
los Religiosos ,yá los amaban como 
à Padres, y veneraban como Orácu-
los. Concluidos los Oficios Divinos, 
se despidió el Governador con los 
suyos, dexando à los Indios agasa-
jados j y à los PP. Misioneros con 
el consuelo de haber conseguido en 
la Conversion de tantas almas Infie-
les lo que al principio de la jorna-
da habían malogrado en los Palen-
ques. 
Prosiguieron la tarea de sus 
Dodrinas, con especialidad en el 
Cazíque Caygua , que en breves 
dias se cathequizó è instruyó en los 
Mysterios de nuestra Santa Fe Ca-
tholica, pidió las aguas del Santo 
Bautismo , renunciando volunta-
riamente de Satanás, y quemó pu* 
blicamente todos los instrumentos 
de su hechiceria , con que dio un 
rarísimo exemplo á los Indios, y 
verdadero testimonio de su mara-
villosa Conversion. A pocos dias lo 
llamó el Señor con la ultima en-
fermedad , y se cree piadosamente 
está gozando de la vision Beatifica. 
Para memoria de este prodigio pu-
sieron á este Pueblo el nombre de 
Caygud-faiár , que en nuestro Es-
pañol suena la Casa de Caygua, cu-
yos 
„ que es yugo suave , y a ensena-
„ ros los Divinos Mysterios y el 
„ camino del Cielo , donde deseo 
„ que vayáis á gozar una eterni-
„ dad de gloria. Y asi, hijos mios, 
„ no os hagáis sordos á nuestras 
„ voces , que aqui nos tenéis co-
„ mo amorosos Padres para socor-
„ rer vuestras necesidades y libra-
„ ros de las asechanzas del demo-
„ nio , que ansioso de vuestra per-
dición os lleva por la errada sen-
da del precipicio.ff 
Con tanta eficacia y suavi-
dad habló el V. Yangues al cora-
zón de aquellos Infieles, que des-
cubrió en ellos la verdad el pri-
vilegio de parecer hermosa à quien 
la oye , aun quando la teme y la 
aborrece. Asi se experimentó en 
breve rato, porque el Cazíque Cay-
gua se halló tan mudado con la 
persuasiva de aquellas Divinas pala-
bras , que siendo en común sentir 
un famoso Piache ó Hechicero , se 
presentó con todos los suyos y abra-
zó la Fe de Jesu-Christo , diciendo 
que renunciaba del demonio , y 
protestaba desde luego el ser Chris-
tiano. En prueba de su Conversion 
maravillosa ( que verdaderamente 
fue efe&o de la poderosa diestra 
del Altísimo ) recibió en su misma 
casa al V. Padre Yangues y demás 
Compañeros Religiosos, ofrecién-
dola para que como Templo del 
Verdadero Dios se celebrasen los 
Oficios Divinos donde estaba el tea-
tro de los ritos diabólicos. 
Hizose esta Conversion el dia 
veinte y quatro de Marzo del, año 
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yos Patronos son Jesus Maria y 
Joseph. Esná situado en una llanu-
ra muy alegre y espaciosa, à quien 
los Indios llaman AcuripacuÁr , que 
dice, lugar de Acuris, animales sil-
vestres como Conexos, adonde fue 
trasladado por el V. Fr. Juan So-
lorzano el año de mil seiscientos 
ochenta y uno del sitio antiguo en 
que fue fundado. Sin que por esta 
mudanza ( que sería de un quarto 
de legua) perdiese el nombre de 
Cdygua-fpatdr en memoria de tan 
gran Cazíque. 
Componese de Indios Cumana-
gótos y Topocuares. Dista su plan-
ta siete leguas al Sur de la Ciudad 
de Barcelona, y nueve al Sueste del 
Pueblo de Píritu. Este lugar es el 
mas populoso de todas estas Doc-
trinas y Misiones,muy sano y libre 
de plagas; pero tan escaso de aguas, 
que solo tienen las que recogen de 
las Lagunas y algunas Pozas ò Ja-
güeyes , donde se engendra gran 
copia de Ranaquajos, Mosquitos, 
Sapos y otras sabandijas que le ha-
cen en este punto muy penoso, co-
mo otros que diré en adelante. Con 
esta mortificación y trabajo viven 
sus Naturales, y con la pension de 
conducir algunos Veranos el agua 
desde el Pueblo del Pilar, Cabeza 
del Curato, que dista dos leguas; 
y pudiera remediarse esta escasez 
con la providencia de algún Algi-
ve ò Cisterna. 
Hecha la primera planta , y 
formadas algunas casas, a que asis-
tió el V. Yangues con zelosa apli-
cación , quando ya tenia a los In-
dios bien confirmados en sus pn-
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meros propósitos, y todos en el 
Cathecismo muy gustosós >> preci-
sado à retirarse por las ocupacio-
nes de su empleo y exercício de las 
Apostólicas tareas , en que trabaja-
ba incansable, puso en su lugar al 
P. Fr. Lorenzo Fanlo Ximenez , hi-
jo de la Santa Provincia de Aragon, 
y natural de Canfrán , quien prosi-
guió con igual esmero en la funda-
ción de dicho Pueblo,,;f trabajó ea 
él algunos años , aunqüe ccrni k 
pena de una hernia 0 monstruosa 
quebradura que le molestaba de*-
masiado , hasta que después se tras? 
lado, como dexo dicho, por la fal-
ta de agua y mejorar de terreno. 
Desde su primera fundaicion hasta 
el presente se han bautizado eft él 
mas de ocho mil y quinientas al-
mas , en cuyo numero excede co¿ 
superabundancia à todas las demás 
Doctrinas. Y en este mismo tiems-
po han fallecido hasta cinco mil y 
quatrocientas personas, excluyén-
dose de este numero las que cofc-
respondian al tiempo de veinte y 
seis años, de que falta libro de Par-
tidas de Entierro. Tiene actuales 
mil y quinientas Personas de todas 
edades, sin las muchas que se ha-
llan fugitivas o avecindadas en la 
Provincia de Venezuela ó Cara-
cas. 
C A -
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C A P I T U L O IX. 
V . 1 E K E L A T E U C E t A 
Misión. da^Religiosos de Espana, 
i i y fundan el Mueblo de S. Anto-
nio de Clarines, 
Quellos Venerables Varones, 
¿ que en todas sus operacio-
nes no Ueban o t r o norte que e l 
servicio de Dios , buscando en to-
ú& las ocasiones su mayor honra 
y gloria, y bien espiritual de las 
•almas y aunque varíen de rumbo, 
iiunca mudan de intento •> porque 
llevados del ímpetu del Espíritu de 
Dios que los guia , arreglados à las 
O r d e n e s de su Santisima Voluntad, 
-por qualquiera parte que tomen la 
derrota , se conducen con seguri-
; d a d á l Puerto de l a salvación por e l 
•camino re&o de l a perfeóta chari-
xiad del proximo , que es (en sen-
t i r de los Santos PP. ) la prueba vi-
sible del amor de Dios en la alma. 
Bien instruido en esta maxima 
espiritual y segura Dodrina el V. 
P. Yangues, y sintiéndose ya gra-
vemente iatigado con la pesada 
carga de cuidados, asi en el go-
vierno de sus Subditos, como en 
l a fundación de aquellas nuevas 
Misiones, con la mucha flaqueza de 
sus fuerzas, falta de vista y otros 
motivos de mucho peso , determi-
n ó , sin afloxar en los rigores de su 
austeridad, mudar de rumbo en el 
trabajo , comenzando con nuevo 
aliento otras disposiciones , con 
que dar la ultima mano à la corona 
de sus méritos, y cerrar con la per-
severancia el circulo de su vida , à 
cuyos extremos se consideraba ya 
muy cercano. ¡ 
Una de las providencias con 
que dio principio à esta ultima ta-
rea de su zelo , fue descargarse de 
la Prelacia , haciendo renuncia de 
ella ante el Rmo, P.Fr. Antonio de 
Somoza, Comisario General de In-
dias que era en la Corte de Madrid 
el aíío de mil seiscientos setenta y 
uno por muerte del Rmo. P. K An-
drés de Guadalupe. Otra fue pedir 
à nuestro Rey Catholico una Mi-
sión de Religiosos, que yá hacian 
falta en estas Misiones para la Pre-
dicación del Santo Evangelio, y au-
mento de Pueblos, que deseaba 
con ansia ver fundados con la apli-
cación de sus amados hermanos. Pa-
ra este fin convocó los Religiosos, y 
con el parecer de todos se despachó 
à la Corte de Madrid al R. P. Fr. 
Domingo Bustamante , que fue 
uno de los propuestos para la Pre-
lacia , junto con los PP. Fr. Francis-
co de Aparicio, y Fr. Christoval de 
la Concepción. A la primera con-
descendió su Rma., dando alV.Yan-
gues el consuelo que le pedia , pa-
ra que asi descansasen unos, y tra-
bajasen otros en la Viña del Señor 
como fieles Obreros de ella y Pre-
dicadores del Evangelio. 
En su lugar instituyó suRiíia. 
en Comisario Apostólico de estas 
Santas Misiones al referido P. Bus-
tamante por sus Letras Patentes da-
das en San Francisco de Madrid 
en trece de Noviembre de mil seis -
cientos setenta y uno. En esta Pa-
rente concedió su Rma. facultad 
pa-
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para que sin recurso à España se 
eligiese en estas Misiones el Prela-
do de ellas de tres en tres años, 
con authoridad para dar Hábitos, y 
otras cosas pertenecientes al buen 
gorvierno y conservación de dichas 
Conversiones. 
Concluidas estas.providencias 
regulares, pasó el R. P. Bustaman-
te à la pretension de su encarga-
da Misión de Religiosos, hacien-
do representación al Supremo Con-
sejo de las Indias, en tiempo que 
governaba la Reyna Madre de Don 
Carlos Segundo. Obtenidas las li-
cencias necesarias de parte de su 
Magestad Carbólica y de nues-
tra Sagrada Religion , salió para las 
Provincias de la Concepción, An-̂  
daíucía , y San Miguel y de don-
de sacó el numero de trece Reli-
giosos , que juntó en el Conven-
to de Cadiz j donde se embarca-
ron para esras Santas Misiones el 
dia primero de Marzo del siguien-
te año de mil seiscientos setenta 
y dos 3 cuyos nombres son los que 
parecen en la copia siguiente. 
MISION T E < R C £ ( í ( A . 
El R. P. Fr. Domingo Bustamante, 
Comisario, hijo de la Santa Pro-
vincia de la Concepción. 
El R. P. Fr. Mathias Ruiz Blanco, 
Ex-Ledor de Artes , y ele&o 
de Theología para estas Santas 
Misiones , de la Santa Provin-
cia de Andalucía. 
El P. Fr. Francisco de Gaona , Re-
coleto de la de la Concepción. 
E l P. FL\ Francisco de la Vega , de 
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la misma Provincia. 
El P. Fr. Domingo Martinez, de la 
de Andalucía. 
El P. Fr. Alonso de Jesus ,1 de la 
misma Provincia. . r•;>.• 
E l P . Fr. Diego de Ribas, de la 
.misma Provinciá. Vino segunda 
vez en esta Misión , habiendo 
venido en la segunda y restituir 
dose à España pór e.nlermp. 
El P. Fr. Juan de Solorzano * jde-la 
misma Provincia* ¡y.-m-y,' 
El Hermano Fr. Juan Ordonez, 
Corista de la misma Provincia. 
Este Religioso se ahogó en el 
Rio de Cumaná, y à los trein-
ta dias salió sobre las aguas, in-
corrupto , blanco , los; brazos 
en cruz , y sin señal de aho-
gado , de cuyo, portento jse to-
mó fé authentica , y à su cuer-
po se le dio sepultura en él Con-
vento de N., P. S. Francisco de 
dicha Ciudad. - , 
El Hermano Fr. Jacinto Perez, Co-
rista de la misma Provincia. 
El Hermano Fr. Francisco Machéos, 
Corista de la Santa Provincia de 
San Miguel. 
El Hermano Fr. Martin Pacheco^ 
Corista de la misma Provincia, 
El Hermano Fr. Gregorio de San 
Joseph, Religioso Lego de la 
de la Concepción. 
El Hermano Fr. Juan de Villegas, 
Religioso Lego de la de Anda-
lucía. Fue martyrizado por los 
Indios Guaríves y Palenques el 
año de mil seiscientos ochenta y 
uno , como diré en adelante 
quando trate de su exemplar 
vida y dichosa muerte-
Lie-
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Llegados" que fueron los so- Religiosos para el exp 
Bredichos Religiosos, y puestas en 
praddca las providencias regulares, 
dio el. V. Yangues calor a la- fun-
dación del Pueblo de Clarines, à 
cuya planta habia dado principio 
en Gompania del Governador Don 
tjuaii- Brabo de Acuña el año de 
imii^etóCíentos sesenta y siete antes 
de partirse à la casa de Caygua y 
ftie'en esta forma : deseoso el Go-
vernador de conservar indisoluble 
el vinculo de la paz , que en su 
juicio" -de'xaba entablada , aunque 
en t i corazón de los Palenques fal-
sámente prometida, no bien sa-
tisfecho con las protestas de los In-
dios y que por naturaleza son in-
constantes y veleidosos, determi-
nó con el parecer de los PP. Mi-
sioneros ponerles algún resguardo, 
que-i sirviendo de antemural > ase-
gurase lõs frutos de sus Apostóli-
cas tareas, y contubiese las hosti-
lidades y tumultos de las Nacio-
nes enemigas. Este fue fabricar en 
el dicho sitio de Clarines à las Ri-
veras del Rio Uñare el Fuerte que 
muchos años antes habia inten-
tado hacer Don Juan de Urpin, 
para rebatir à los enemigos Oían-
deses, que por el dicho Rio pre-
tendían .invadir y saquear las nue-
vas Misiones j y contener las su-
bíebaciones de los Palenques, que 
por aquella parte hacían sus en-
tradas para resistir con sangrienta 
guerra à los Españoles sus Conquis-
tadores. 
Con esta fervorosa aplicación 
salió del Pueblo de Píritu acompa-
sado de sus Soldados y algunos 
D re ado 'AUG 
f- U -,-Clarines, donde se había de ta one-ir 
el Fuerte, habiendo despachado an-
tes un Bagél a la Ciudad deCumaná 
por algunos Cañones y municiones 
de guerra, con que hacer mas res-
petable la Fortaleza , y resistir el 
furor de los enemigos , que con 
sus traiciones y tumultos tenian al-
borotada toda la Provincia. Llegó 
el Governador à Clarines y des-
pués de haber explorado el cam-
po con especial cuidado , hizo des-
montar el sirio que para edificar 
el Fortin le pareció mas à propo-
sito. Puso por obra la fábrica; y 
acabada ésta en breve tiempo , la 
fortificó con algunos Cañones y Pe-
dreros i y d exando para su custo-
dia algunos de sus Soldados , se 
partió para el Pueblo de Píritu, des-
de donde hizo su viage al sitio de 
Caygua para restituirse à Cu maná, 
llevando por trofeo de su vidoria 
la estabilidad de la paz que espe 
raba , y el consuelo de dorar en 
Caygua un Pueblo iniciado , y a 
muchos de sus Naturales con su 
principal Caudillo reducidos. 
Despidióse en fin de los Re-
ligiosos con especiales demostracio-
nes de cariño , ofreciéndoles todos 
sus auxilios y regalías, que expon-
dría gustoso á la pública utilidad 
de la Provincia, y extension de 
nuestra Santa Fé Catholica. Los Re-
ligiosos, atentos à sus christianos be-
neficios , le rindieron las debidas 
gracias con expresiones de agrade-
cimiento , y se despidieron gusto-
sos , retirándose á sus Misiones à 
continuar los exercícios de su Apos-
to-
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roliço Ministerio. Prosiguieron al-
crunos años do&rinanclo los Indios 
ya reducidos, y acrecentando aque-
lla nueva Grey con otros muchos, 
que con la virtud de la Divina pa-
labra y buenos exemplos atraían al 
Gremio de la Iglesia , sacándolos 
de la Infidelidad è Idolatría. 
Entre éstos se hallaba un Ca~ 
zíque llamado Zapata , que domi-
naba toda la tierra que média entre 
los dos Rios Efruén y Unáre, y se 
habia va poblado con mucha de su 
gente en el Pueblo de Santa Clara, 
que el año de mil seiscientos se-
senta y uno fundó el V. Fr. Chris-
toval de la Concepción à las ori-
llas de la Laguna de Maycána, co-
mo queda dicho en el Capitulo se-
gundo dé este libro. Hallábanse 
muchos de sus Vecinos dispersos 
por las hostilidades de los Palen-
ques y Caríves, y la. quasi total es-
casez de la agua, que con la in-
juria de los tiempos se iba del to-
do extinguiendo en dicha Laguna. 
Entre ellos se hallaban también 
otros muchos de varias Naciones, 
que igualmente habían sido pobla-
dos en el Pueblo de San Antonio de 
Manaréyma , que ( como dixe en 
su lugar) permaneció poco tiem-
po por las muchas hostilidades è 
inconstancia de los Indios. 
Descosos los PP. Misioneros, 
asi los antiguos como los que ha-
blan llegado de nuevo, de restituir 
al Gremio de la Iglesia aquellas des-
carriadas Ovejas, y de aumentar el 
numero de los Pueblos, en que 
poder explayar los fervores de su 
religioso zelo ,. hicieron varias en-
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tradas à las rancherías de los In-
dios , persuadiéndolos con amoro-
sas razones à su reducción , y ase-
gurándoles, que viviendo baxo de 
las Vanderas de Jesu-Christo, se 
verían libres de las invasiones de los 
enemigos, que antes les perseguían 
por sugestión del demonio. Con la 
perseverancia en el trabajo, con-
tinua, predicación , y repetidas ora-
ciones à Dios grangearon las vo-
luntades <âe los Indios ya reduci-
dos à admitir la Fé , y salieron dé 
los montes en compañía de los Re-
ligiosos à buscar el sitio ó lugar 
que para su Población y perma-
nencia hallasen mas al proposito. 
Llegaron al de (Paricatar, que 
en nuestro idioma Castellano sue-
na lugar de arboles de Roble,'y 
es el mismo en que el Governa-
dor Acuña habia fabricado el Fuer-
te con el renombre de Clarines. Re-
gistraron sus tierras, pastos, aguas, 
y demás conveniencias necesarias; 
y hallando de todo con abundan-
cia > pidieron aquel lugar para po-
blarse , parque además de lo ex-' 
presado , les consolaba verse defen-
didos de sus enemigos los Palenques? 
y Caríves con la guarnición de Sol-
dados Españoles, que mantenían el 
Fuerte bien pertrechado de Caño-
nes para resistir las invasiones , de 
que aun se hallaban los recién- con-
versos justamente recelosos, Pareció 
á los Religiosos muy racional este 
didamen de los Indios; y convo-
cados todos en el mismo sitio de 
Paricatár, enarboíaron los Misione-
ros el Estandarte de la Cruz , que 
adoraron los Indios de rodilla^ 
li mien-
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mientras los PP. entonaron con vo-
ces y lagrimas el Te (Deum laudamus. 
Comenzaron los Indios à fa-
bricar sus casas haciendo en pri-
mer lugar para su Maestro y Pre-
dicador Evangélico una pobre Ca-
bana , en que les'decía Misa y ad-
ministraba los Santos Sacramentos. 
Asi fueron fabricando su Pueblo 
con la advocación de San Anto-
nio de Clarines, que hoy perseve-
ra muy lucido, y es uno de los 
mayores que componen estas San-
tas Conversiones y Doótrinas. No 
se sabe à punto fixo el dia y año 
de esta fundación, por un incen-
dio en que perecieron sus prime-
ros libros j pero por los instrumen-
tos del Archivo se Convence haber 
sido antes del año de mil seiscien-
tos setenta y quatrò, siendo Co-
misario Apostólico de dichas Mi-
siones el M. R. P. Fr. Domingo 
Bustamante, quien proveyó de Mi-
nistro para la fundación de este 
Pueblo al V. P. Fr. Christoval de 
la Concepción, Fundador, y Mi-
nistro a¿tual que era del de Santa 
Clara de Zapata, quien prosiguió 
su fundación, que perfeccionó del 
todo el año de mil seiscientos se-
tenta y ocho con la agregación de 
los Naturales Indios del dicho Pue-
blo de Santa Clara y los de San 
Antonio de Manaréyma. 
Está situado en una llanura 
alta y espaciosa à las Riveras del 
Rio Unáre seis leguas al Sudoeste 
distante del Pueblo de Píritu, de 
cuya Porrina es agregado, y am-
bos se componen de Indios de Na-
ción Píritus. Permaneció el Fordn 
hasta los años de noventa y cinco, 
en que pacificada la tierra, y re-
ducidas las demás Naciones, se des-
truyó , considerándolo yá del todo 
supérfluo. Desde el primer dia de 
su fundación hasta este año de cin-
quenta y cinco en que corro la 
pluma, se han bautizado en este 
Pueblo dos mil y ochocientas al-
mas, según consta de las partidas 
de bautismo > y han pasado á la 
otra vida dos mil y quinientas, es-
cluyendo de estos números los que 
correspondian al tiempo de cator-
ce años, de que constaban los li-
bros que perecieron en el incen-
dio que dexo referido. ; 
A las dichas partidas se de-
ben agregar las de mil quatrocien-
tas noventa y quatro de bautismo, 
y ochocientas cinquenta y seis de 
entierros hechos en el Pueblo de 
Santa Clara en el tiempo que sub-
sistió énMaycánd, hasta que se agre-
gó a este de Clarines , que juntas 
con las sobredichas componen el 
numero de quatro mil doscientas 
noventa y quatro de bautismos, y 
tres mil trescientas cinquenta y seis 
de entierros, sin los muchos que se 
han bautizado en los llanos y Cos-
ta de Caracas, donde de ordina-
rio habitan bastantes de los Na-
turales de este Pueblo, unos con-' 
certados, y otros fugitivos h y tie-
ne aífcuales mas de mil y cien per-
sonas de todas edades. Sus Natu-
rales y los del Pueblo de Píritu 
son los mas p radices en la ma-
rina , de muy buena Índole, y no 
menos devoción a las cosas del 
Culto Divino, como lo acredita la 
fer-
fervorosa aplicación con que al pre 
sente ayudan al zelo del Religioso 
Misionero en la fabrica de una sun-
tuosa Iglesia, que será escando aca-
bada la mas preciosa alhaja que 
haya en todo este Obispado. 
C A P I T U L O X. 
V I E N E S E G U N D A V E Z 
di' Espdna el V. Fr . Diego de ^iVas, 
y funda el Pueblo de Nuestra 
Señora del Pilar de Gnay-
macHdr. 
POR mas que la astucia del de-monio (como declarado ene-
migo del genero humano ) se em-
peñe á impedir á los Varones jus-
tos la execucion de aquellos Santos 
propósitos , que solo miran à la 
mayor Gloria de Dios y extension 
de su Santa Fe Catholica, nunca sa-
cará de sus diabólicos afanes mas 
que el castigo de verlos destruidos, 
y la rabiosa confusion de admirar a 
los Justos exaltados como preciosos 
Cedros del Livano , para dar con 
prosperidad el fruto de sus virtudes 
a tiempo oportuno •, porque d Al -
tísimo , que no se duerme en la 
guarda de Israel, aun que permite 
muchas veces que la soberbia de 
aquella infernal serpiente los abru-
me con la maquina de sus ardides, 
después los redime misericordiosa-
mente con las altas providencias de 
su infinita Sabiduría, para que acri-
solados antes con el fuego de la tri-
bulación y adversidad , resplandez-
can después en la presencia del Se-
ñor como hermosos Soles y reful-
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gentes antorchas de la Iglesia. 
Esta verdad muchas veces 
experimentada y repetida en las 
Divinas Letras, se vio pra&icada 
en uno de aquellos VV. Misione-
ros , de quienes dixe en el segundo 
Capitulo de este Libro , que des-
consolados por enfermos se resti-
tuyeron à sus Santas Provincias, 
dando de mano al Apostólico Mi-
nisterio à que los habia traido el 
fervor de su zelo. Fue este el V. P. 
Fr. Diego de Rivas, hijo de la San-
ta Recolección y Provincia de An-
dalucía, cuya exemplar vida le gran-
geó los votos de sus Prelados, para 
que le hiciesen Maestro de Novi-
cios en uno de sus principales Con-
ventos, donde exerció este empleó 
loablemente por el tiempo de seis 
años. En este V-Misionero mas qúc 
en los demás fue donde cargo la 
mano el permiso de Dios con una 
enfermedad incognita, que causán-
dole una diuturna inapetencia, le 
debilitó tanto las fuerzas, que casi 
desesperado de remedio, tuvo por 
consuelo de su mal él regreso à su 
Santa Provincia. 
Aiín no habia llegado à ella, 
quando restituido à su antigua; sa-
nidad se vio en otra mayor tribula-
ción •> y, fue una confusion de apre-? 
hensiones melancólicas , conf^qué 
cansada la imaginación auyend^de 
sus ojos el sueño , y puso su rcora-
zo en un caos de cristeza. El' coa--
tinuo desvelo, con que dia y npehe 
meditaba: los motivoside simoear. 
clon á la Conversion de los Infiebs, 
le redoblaba ía pena de su insub-
sistência, y.considerando, que 
li 2 una 
252 Historia de la nueva Andalucía. 
una vez puso la mano al arado y funesto volumen de 
huyo el cuerpo al trabajo , no es 
apto para el Reyno de Dios •, atri-
buyéndose à sí todo esto por haber 
retrocedido de su primera voca-
ción y ya le parecia veleidad de es-
pirita , y se consideraba poco me-
nos que borrado del Libro de la 
Vida, y excluido del numero de 
los escogidos , aunque habia sido 
de los llamados. 
Premeditaba los varios efec-
tos de su enfermedad , y afeitos 
de la pusilanimidad de su animo*, y 
viendo j que al ausentarse del em-
pleo Apostólico à que fue llama-
do se hallaba ya con vigorosas fuer-
zas, conoció al árbol por el fruto, y 
aprehendió sen todo obra del de-
monio , à cuyas sugestiones se ha-
bia rendido partiendo de ligero. 
Grecia su aflicción incomparable-
mente con el récelo de que el des-
fallecimiento de sús fuerzas, que le 
Habia compelido à mudar de in-
tento 3 habia sido más antojo y 
ficción de su amor propio , que 
verdadera enfermedad y deliquio 
del cuerpo. Con que arguyendose 
de veleidoso y falto de constancia 
en sus propósitos, vino à dar en tan 
-pàifunda melancolia y escrupulosa 
comerícia j q̂iie- à no haberle per-
supídiéo à jo contrario el consejo de 
sus» hermanos',.hubiera dado sin du-
da en el lastimoso estado de una 
Igcura; que no es. poco > beneficio 
eLque llegando ¿Leste estado se su-
jeta /con humildad al remedio de 
subddencia/ 
• í)í-Jí£;i'En este conflidro énèró en 
quemas consigo > y como en el 
las calami-
dades suelen estudiar los cuerdos 
la verdadera ciencia del desengaño, 
asi el V. Rivas en el desvelado afm 
con que revolvia las especies de 
sus espirituales desconsuelos, vino a 
quedar divinamente instruido, bus-
cando el alivio de su mal por este 
medio. Como era Varón cspirkual 
y muy humilde, consultó à un Re-
ligioso grave y Dodo que lo gover-
naba, toda la serie de sus afliccio-
nes, resignado à tomar su consejo, 
y poner por obra quanto le orde-
nase. Executó puntualmente sus 
mandatos j y por este medio lo for-
taleció el Señor tan maravillosa-
mente , que consiguió una tran-
quila paz y serenidad interior , con 
que acrecentó en gran manera el 
caudal de sus méritos, y se clavaron 
en el demonio todas las puntas que 
con la tropelía de sus sugestiones 
habia disparado contra aquel hu-
¿nilde y verdadero espíritu. 
El Confesor , que lo tenía 
bien tanteado , y conocia haber si-
do todo su espiritual atraso efec-
to de la astucia del demonio, le or--
denó , que para quebrantar la ca-
beza à esta maldita serpiente, vol-
viese à sus primeros propósitos de 
emplearse en la Conversion de los 
Infieles, en cuyo Apostólico exer-
cicio refinase los quilates de su ver-
dadera vocación , y diese aumento 
à nuestra Santa Madre Iglesia, re-
sarciendo al mismo tiempo el cre-
dito de su persona. Condescendió 
gustosísimo à este consejo , como 
que era el blanco à que se dlrigian 
los tiros de su zelo ; pero al paso 
que 
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que su voluntad se iba encendiendo 
en las ansias de servir à Dios por 
el camino de la Cruz y predica-
ción del Santo Evangelio, sen na 
en su corazón un amarguísimo des-
consuelo , en considerar serle pro-
hibido por ley general el acceso 
a tierra de Indios ai que una vez 
se apartó de ellos por el retiro de 
los Claustros. No obstante rendi-
do como, humilde a la voluntad 
del Altisimo, le repetia sus ruegos, 
esperando en s,u Divina providen-
cia facilitaría los medios, si con-
venia para honra suya y bien es-
piritual de sus próximos. 
En aquel tiempo había sido 
enviado à los Reynos de España 
el R. P. Fr. Domingo Bustaman-
re à fin de traer una Misión de 
Religiosos Misioneros, que yá es-
taba recogiendo por las destinadas 
Provincias que dixe en el Capítu-
lo antecedente de este libro. Lle-
gó a la Ciudad de Sevilla donde 
vivia el V . Rivas j y habiéndole 
éste comunicado los intentos de su 
vocación , deseoso el P. Bustaman-
te de traer consigo un Religioso, 
de cuyas virtudes tenia yá mucha 
experiencia , le ofreció hacer las 
mas vivas diligencias, à fin de con-
seguir del Rmo. P. Ministro Ge-
neral su licencia , para que pudie-
se volver à estas Santas Misiones à 
emplear los fervores de su zelo en 
la Conversion de aquellas; barba-
ras Naciones. Escribió al . mismo 
tiempo à su Rma. el V. Rivas, 
confiado en que la poderosa ma-
no del Señor, que le llamaba pa-
ra tan heroyea empresa , allanada 
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los estorbos que le podían retar-
dar la execucion de sus caritativos 
intentos. Bien satisfecho el Rmo. 
de es ios , le concedió su Paternal 
bendición, para que se restituye-
se a las Misiones, alistándolo en-
tre los demás Misioneros, como se 
dexa ver en la nomina del prece-
dente Capitulo. 
Vino en fin con los demás 
á estas Santas Misiones el ano de 
mil seiscientos setenta y dos ; y 
antes de comenzar las tareas del 
Apostólico Ministerio, procuró ins-
truirse con singular esmero en el 
idioma de los Indios, sin cuya pre-
vención serán responsables en el 
Tribunal Divino los que teniendo 
à cargo almas de esta clase , solo 
se contentan i con saber aquellos 
termirtos usuáles de pan, huevos, 
agua j . . lena r hilo, y otros seme-
jantes, que mas sirven para el co-
mún estilo de pedir , que para des-
cargo de la precisa obligación de 
ensenar. Instruido por el tiempo 
de dos anos en las regías y voces, 
deládioma , pidió el V. Rivas li-
cencia al R. P. Comisario Apostó-
lico que era de estas Misiones, pa-
ra salir a exercitar el oficio de h 
predicación entre los Indios Infie-
les , que carecían de la luz de la Fe 
dispersos por aquellos montes. Ob-
tenida la licencia del Prelado, dirigió 
sus pasos à lá Serranía quei llaman 
ácfP.arabolát-a¡y en cuyas hondas y 
montuosas Selvas habitaba la Na^ 
cibn de Indios Cumanágótos, sin 
nías prevención que un Crucifixo y 
algunos Indios ya reducidos, que le 
sirviesen de guia en los desiertos. 
Lie-
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Llegó al sitio de los Infieles y dio principio à k fundación del 
encendido su corazón en vivos de-
seos de introducir entre ellos con 
la predicación la luz del Evange-
lio , y resignado à sacrificar la vi-
da en tan heroyca empresa por la 
propagación de nuestra Santa Fe 
Catliolica. Con el fervor de su pre-
dicación , afabilidad de su trato, 
y la ayuda del Altísimo de quien 
procede todo bien , consiguió en-
tre aquella gente Pagana la reduc-
ción de su Capitán y principal Ca-
beza, que era un Indio Cazíque 
llamado Cbaraco, y la d e su mu-
ger llamada Charantáta. A su imi-
tación se redujeron otros muchos 
Principales y Caudillos, y trás ellos 
la mayor parte d e los Indios Cu-
tnanagótos que se hallaban suje-
tos à sus Dominios. Ganada la vo-
luntad d e los principales Capita-
nes , les persuadió, à que para r e -
c i b i r la Doctrina d e Jesu-Christo 
S a l i e s e n d e aquellas honduras à es-
coger sitio acomodado e n que fun-
dar un Pueblo, donde viviesen'at-
reglados à vida Civil, obligándo-
se à estar de una vez entre ellos. 
Hicieronlo asi y' y por ser to-
da aquella Serranía- escasísima de 
agua, escogieron la Quebrada 11a-
tnada Gmymucuár, que en nues-
tro Castellano suena sitio ò lugar 
de Lagartijas, atenidos, además de 
lo frondoso y fértil d e sus tierras, 
à u n manantial d e agua algo s a -
lobre, por no hallarse otro en aque-
llas cercanías. En este dicho sitio 
se congregó l a mayor parte d e los 
Indios i y puestos en orden , se e l e -
vó e l estandarte de la Santa Cruz, 
Pueblo el dia veinte y dos de Mar-
zo de mil seiscientos setenta y qua-
tro , dándole la advocación de nues-
tra Señora del Pilar de Guayma-
cuár. Hechas las primeras casas y 
una reducida Iglesia , salió el Ca-
zíque Charáco con su muger, y 
ofrecieron al V. Rivas un hijo que 
tenian de mas de año, para que 
le echase las aguas del Santo Bau-
tismo •> que fue el primero que se 
efeduó en dicho Pueblo , del que 
al presente es Sargento Mayor y 
Cazíque el expresado hijo de Cha-
ráco , disponiéndose ellos al mis-
mo tiempo con la instrucción del 
Cathecismo Christiano para morir 
con el consuelo del mismo bene-
ficio. 
Al exemplo de estos nobles 
Cazíques fueron haciendo los de-
más Infieles lo mismo con grande 
consuelo del V. Rivas, que como 
zeloso Pastor aplicaba todas las fuer-
zas de su espíritu, para acrecentar 
en grande numero aquel nuevo 
rebaño de la Dodrina de Jesu-
Christo. Asi lo consiguió en bre-
ve tiempo instruyendo su nuevo 
Pueblo en los Mysterios de nues-
tra Santa Fe, en que se ha con-
servado hasta el presente con tan-
to lucimiento en su Vecindario, 
que hoy compite en el numero 
de almas a¿fcuales con el de la Con-
cepción de Píritu y el de Caygua, 
que son los tres de mas crecido 
numero de personas. Desde su fun-
dación hasta el presente año de mil 
setecientos cinquenta y cinco se 
han bautizado hasta cinco mil y 
ocho-
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ochocientas almas y en el mis- que se han fundado de Nación 
mo tiempo han fallecido hasta 
quatro mil novecientas y cinquen-
ta personas, y tiene actuales mas 
de mil y quatrocientas de todas 
edades, sin las muchas que viven 
concertadas y fugitivas a que son 
mas de doscientas, en los llanos y 
Provincia de Caracas. 
Su planta está situada (co-
mo dixe ) en el sicio ò Quebra-
da de Guaymacuar } que dista del 
Pueblo de Caygua dos leguas al 
Nordeste, y seis Norte al Sur de 
la Ciudad de Barcelona , entraña-
da en la abertura de dos montes 
elevados , que le hacen algo fú-
nebre y de muy poca vista. Sus 
Naturales son (como dixe tam-
bién ) Indios de Nación Cumana-
gótos 3 muy obedientes à sus Mi-
nistros en las cosas pertenecientes 
al Culto Divino. Tienen una Igle-
sia muy hermosa, que compite en 
la magnitud con la del Pueblo de 
Píritu , aunque de diverso mate-
rial. Hizola el R. P. Fr. Machias 
García 3 siendo adual Comisario el 
año de mil setecientos treinta y 
nueve en su primera Prelacia. Es-
tá hoy adornada con tres hermo-
sos Retablos de madera de Cedro, 
que adornan el Altar mayor y los 
dos Colaterales con las Imágenes 
y otras preciosas y correspondien-
tes alhajas. De este Pueblo saca-
ron el ano de mil seiscientos y no-
venta seis familias para madrina de 
los que de nuevo se fundaron en 
el de Santo Domingo de AragtíUd, 
y después otros muchos para el 
mismo efecto en algunos Pueblos 
Can va, '- • J 
Concluida la fundación de 
este Pueblo, deseaba su Apostó-
lico Fundador salir à la de otros, 
á no habérselo impedido el àmor 
que le hablan cobrado los Indios 
como de Padre y Pastor zeloso, 
de quien recibian tanto bien en 
sus almas, tanto cuidado y asis-
tencia en sus personas, y tanta vi-
gilancia en solicitarles el mayor 
alivio para su conservación y au-
mento en el socorro de sus nece* 
sidades y abrigo de sus casas: pren-< 
das que con las demás que le ador-
naban , le negociaron los sufragios 
de aquella V. Comunidad de Mi-
sioneros, para que le pidiesen por 
Prelado de estas Apostólicas Mi-
siones , como con efecto lo hicie-
ron; y á sus suplicas condescen-
dió el Rmo. P. Fr. Juan Luengo, 
instituyéndole en Prefedo y Co-
misario Apostólico de ellas, cuya 
empleo entro á exercitar el año d é 
mil seiscientos y ochenta con par-
ticular esmero, y zelo Santo deí' 
amor, honra, y gloria de Dios, y 
aprovechamiento de las almas. Ea. 
su tiempo juntó la Santa Comu-
nidad en el Pueblo de Caygua , y¡ 
de su consejo y dirección se for^ 
maroíi las Constituciones municia 
pales, que confirmó el Rmo. P. 
Fr. Christoval del Viso, por las qua-
les se ha governado hasta el pre-
sente con mucha paz y fraternal 
union. 
C A -
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nuacion de las tareas y empleo del 
Apostólico Ministerio consumió to-
das sus naturales fuerzas, sin es-
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C A P I T U L O X I . 
F U H í D A K A Q U E L L O S 
Venerables Misioneros otros cuatro 
• Lugares y y padecen con sus 
. • : mudanzas indecibles 
trabajos, 
: §. 1. 
EL dolor de la perdición de tantas almas como perecie-
ron por aquellas incultas monta-
ñas sin el beneficio del Santo Bau-
tismo , era. tan vehemente y con-
tinuo en el generoso corazón de 
aquellos zelosos Fundadores, que 
aun siendo tantos los, frutos que lo-
graban con los afanes de su ca-
ridad , no les permitia el menor 
descanso , ni les dexaba estar un 
punto ociosos en solicitar por quan-
tos medios les fueron posibles la 
salvación eterna de aquellas almas, 
à quienes amaban mas que à sus 
propias vidas. Impelíales podero-
samente la fuerza de su zelo, à 
que fiados en los esfuerzos de la 
Divina gracia , repitiesen sus Apos-
tólicas tareas, poniendo en prac-
tica las nuevas invedivas que ca-
da dia meditaban , para lograr en 
ellas su reducción à nuestra San-
ta Fe Catholica. 
Hallábase entonces (y fue à 
fines del año de mil seiscientos se-
tenta y quatro ) de Prelado y Co-
misario Apostólico el V.P. Fr. Fran-
cisco Gomez Laruél en su segun-
da Prelacia "> y como su zelo fue 
tan infatigable, que en la conti-
tarse un rato ocioso m permitir 
que lo estubiesen sus s ubdit os, ca-
da dia arbitraba nuevos modos pa-
ra adelantar el numero de los Pue-
blos con la Conversion y reduc-
ción de los Indios. A este fin convo-
caba amenudo los Religiosos mas 
graves y expertos en el Ministe-
rio , para lograr con sus consejos 
en materias tan arduas la seguri-
dad de los aciertos con la propor-
ción de los medios. 
Los que en aquel tiempo ha-
bía pradicado fueron, convocar à 
algunos de los Cazíques 0 Capi-. 
tañes, que vivian en la Infidelidad, 
y retiro de los montes, con el mor 
tivo de que se festejasen aquellas 
Pasquas en los Pueblos Christia-
nos, para que con el cariño y aga-
sajo se rindiesen voluntariamente: 
a su Conversion , y à recibir gus-
tosos los Religiosos que à este fin 
les ponia presentes, haciendo to-
dos de su parte quanto alcanzaban 
las fuerzas de su espiritu y ardides 
de su zelosa afabilidad , para gran-; 
gear la voluntad de aquellos Ca-
pitanes , como pudieran hacerlo en 
las reclutas de Soldados los mas 
diestros enganchadores. Mas como 
en la idea de aquellas tan carita-
tivas diligencias mas obraba el im-
pulso de la inspiración Divina que 
el Ímpetu de la humana pruden-
cia , en breves dias consigieron la 
reducción de algunos Capitanes y 
otros muchos Indios, que lleva-
dos de la afabilidad, de . su trato y 
efi-
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eficacia de su Apostólico zelo, ofre- ÜJdcopátas que habitaban en Ja Quê  
cieron poblarse , admitiendo la Fe 
Carbólica , para cuya enseñanza sa-
lieron en aquella ocasión algunos 
Religiosos, yéndose à vivir en su 
compañia , que era el objeto de sus 
Santos deseos. 
Antes de salir aquellos PP. 
Misioneros al cumplimiento de ellos, 
los juntó el V. P. Larucl j y des-
pués de haberlos animado con una 
fervorosa exortacion à la perseve-
rancia en los trabajos, les conce-
dió su paternal bendición , para 
que se partiesen à llevar el San-
tísimo nombre de Dios à las Na-
ciones Infieles, que no tenían cien-
cia de la Suprema Deidad , ni has-
ta entonces se habían reducido à 
abrazar la Fé de Jcsu-Christo , ni 
à recibir Ministros del Evangelio, 
que les instruyesen sus verdades, 
y enseñanza del camino del Cie-
lo. Los primeros que recibieron en 
la presente ocasión este espiritual 
beneficio fueron los Cbãracuáw > à 
cuya reducción fue destinado el V. 
P. Fr. Machias Ruiz Blanco, Lec-
tor de Sagrada Theología , y P. 
Ex-Comisario tres veces de estas 
Santas Misiones, y en su compa-
ñia el P, Fr. Jacinto Perez , ambos 
hijos de la Santa Provincia de An-
dalucía. 
Los segundos fueron unos 
Capitanes de Cttmanagotos , que ha-
bitaban en la Serranía ò faldas de 
Paraboláta en el sitio que hoy lla-
man de Diego Felipe , à cuya Con-
version fue destinado el P. Fr. Alon-
so de la Peña. Los terceros fue-
ron un Capitán y otros muchos 
brada de Tur Henar y que hoy lla-
man de Ho^es , orillas del Mar en 
la medianía del camino que hay 
desde el Pueblo de Píritu à la Ciu-
dad de Barcelona, que aun per-
manecían rebeldes desde el tiem-
po en que ayudaron à aquel mor-
ral destrozo con el Governador Zer-, 
pa y sus doscientos Soldados; pa-
ra cuya Conversion fue destinado 
el P. Fr. Ch risco val Andrés, hijo de 
la Santa Provincia de Castilla , yi 
natural de Yebenes. 
§. II . 
F U N I D A C I O N S ) E L O S 
Pueblos de San Juan Evange-. 
lista y San Lorenzo de 
Aruaritacuár. 
COncluida aquella Apostólica' junta, y puestas en buen 
orden las cosas, se repartieron aque-
llos VV. Misioneros, cada qual à 
su deseado destino , y todos con-
tentos con la bendición de su Pre-r 
lado, y conformes con la volun-r 
rad de Dios, en cuya providencia 
esperaban coger maravillosos £mr 
tos de Conversiones de Infieles. Sa-
lieron los dos referidos Misionero^ 
Fr. Machias Ruiz Blanco , y Fr. Ja« 
cinto Perez para la Quebrada del 
Tucupío , donde habitaban los In-
dios Cbaracuáres; y habiéndoles pre-
dicado el Reyno de Dios con fer-
voroso zelo, se quedaron i vivir 
entre ellos sin mas providencia de 
alimento , que el que les adminis-
traba la humana piedad de aque^ 
Kk Hos 
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líos pobres y miserables Indios. Tra- sentimiento la fundación del Pue 
bajaron mucho en la reducción de 
algunos de estos, que bien hallados 
en ía vida libertosa de su Infideli-
dad , resistían el subyugarse à las 
suaves Leyes del Santo Evange-
lio. 
Por fin, à costa de trabajos y 
amorosas exortaciones consiguieron 
" los Misioneros, que unidos todos 
los Cbaracmres al difamen de sus 
principales Cazíqucs, se reduxesen 
a fundar un Pueblo , como lo hi-
cieron i en el referido sitio del Tu-
cupío. Para dar principio à tan pia-
dosa obra, puesta (como es cos-
tumbre ) la Santa Cruz , y adora-
da de los Indios , hicieron una 
pequeña Iglesia, en que celebró la 
primera Misa el referido P. Ruiz 
Blanco dia once de Enero de mil 
seiscientos setenta y cinco. Hecha 
está-/diligencia, y los Indios gusté? 
$c>s etisu nueva reducción, se ted-
ió : el'P. Ruiz Blanco al sitio de 
'Aguariactiár, tres leguas al Ponien* 
te del de Tucupío , dexando en 
este à su compañero el P. Fr. Ja-
cinto Perez por Ministro Funda-
dor del de San Juan Evangelista^ 
bio , à quien el P. Ruiz Blanco 
puso el nombre de San Lorenzo 
de AgmriacHdr , que en nuestro 
idioma suena sitio de Cascarón, ár-
bol asi llamado, que abunda en 
aquel lugar. Acabada su fundación 
( à que asistió personalmente el R. 
P. Ruiz Blanco ) en todo el año 
de mil seiscientos setenta y cinco, 
y experimentado, que en el de San 
Juan se padecia una total inopia 
de agua , lo unió al de San Lo-
renzo el año siguiente de setenta 
y seis , siendo Comisario el V. P# 
Laruél, quedando mucho mas po-
puloso con la union de las tres 
Naciones Characuáres, Topocuares 
y Cumanagótos. 
Asi permanece hoy este Pue-
blo con lucidos aumentos respec-í 
to de algunos atrasos que en tiem-
pos pasados ha padecido , yá con 
las muchas familias fugitivas, y ya 
con las varias enfermedades que 
suelen acaecer en algunos tieirn 
pos à estos miserables Indios. Sin 
embargo de esto , se han bauti-
zado en este Pueblo desde su fun-
dación hasta el presente hasta qua-
que yá quedaba iniciado. tro mil almas , y en este mismo 
En el sitio de Aguatiacuár^ tiempo han fallecido tres mil qua-i 
que dista un quarto de legua del 
Rio Eguéri, habitaban unos Capita-
nes de Indios Topocuares , y Cu-
managótos , cuya Conversion fue 
en esta ocasión el blanco del Re-
ligioso zelo del referido P. Ruiz 
Blanco. Hablóles en punto de su 
reducción ; y grangeadas las vo-
luntades de los principales Caudi-
llos, se dispuso de común con^ 
trocientas y treinta personas, en-i 
trando en este numero las que sa 
bautizaron y enterraron en el re-* 
ferido Pueblo de San Juan el año1 
que subsistió en el sitio del Tu-
cupío. Tiene aótuaíes setecientas 
personas de todas edades , sin las 
muchas que se hallan dispersas en 
los llanos de ésta,y la Provincia 
de Caracas. 
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F U N D A C I O N £ > E L O S 
(pueblos cíe San 'BuenaVemura, 
y San (Diego de Chaco-
pata. 
AL exemplo de aquellos ze-losos Misioneros , que con 
indecibles trabajos iban poblando 
y reduciendo i nuestra Sanca Fe 
CathdicA las Naciones de Indios 
que habitaban las Selvas del Rio 
Eguéri, continuaban otros las ta-
reas de su espíritu en las Serranías 
del mar del Norte , donde vivian 
los Cumanagótos y Chacopatas, 
A la Conversion de aquellos fue 
destinado el R. P. Fr. Alonso de k 
Peña , el qual se partió con fer-
yoroso zelo a la Serranía que lla-
man del Pilar en la medianía de la 
tierra que corre desde el sitio de 
Diego Felipe hasta el Cerro de 
Paraboláta. Alli reduxo à una por-
ción de Indias Cunvanagócos, que 
hablan quedado dispersos quando 
se sacaron los Pobladores del Pue-
blo del Pilar de Guaymacuar, con 
los quales fundó el Pueblo de San 
Buenaventura, que fue el primero 
de este nombre. 
En este dicho sitio formaron 
los Indios el Pueblo > asistiendo el 
Religioso à todas sus faginas y la-
voriosas tareas el primero. Con es-
te exemplo le cobraron tal carino, 
que en todo el año de mil seis-
cientos setenta y cinco finalizaron 
el numero competente de casas 
para el abrigo de sus familias. Hicie-
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ron la Iglesia ; y hubiera sido un 
Pueblo muy lucido , i no haber 
acaecido como en otros la t o C a l 
escasez de agua, que les proveía 
un corto Jagüey ó Manantial. Con 
esta pension permanecieron hasta 
el año de mil seiscientos ochenta y 
quatro en que se despobló , y sus 
familias se agregaron à los Pueblos 
del Pilar , San Bernardino 3 Pozue-
los , y otros. En estos nueve años 
tubo setecientos y ochenta Chris-
ríanos, fallecieron trescientos cin-
quenta y seis, y tenia existentes 
mas de quatrocientas almas quan-
do se hizo el repartimiento de sus 
familias. 
A k Conversion de J o s Cha-
copatas fue destinado ( como dixe) 
el R.P. Fr. Christoval Andrés, hijo 
de k Santa Provincia d e Castilla^ 
cuyos trabajos fueron indecibles e n 
la reducción de aquellos Indios, que 
como estaban escabrosos desde e l 
tiempo de las muertes del Gover-
nador Zerpa , y sus Soldados, d i e * 
ron mucho en que merecer à aquel 
Misionero, recelosos de que suje-
tos à vida civil , se executase en 
ellos el merecido castigo d e s u s 
hostilidades , d e que s e temían 
grandemente los principales Cau-r 
dillos. Repetia e n ellos el Padre 
su fervorosa predicación y oracio* 
nes à Dios por la Conversion d e 
aquellas almas, que engañadas d e l 
demonio se resistían al yugo . d e l 
Santo Evangelio. Enterados por fin 
del buen trato y zelo del Religio-
so, hubieron d e ceder à la virtud 
de la Divina Palabra , y ofrecieron 
poblarse y vivir baxo de las Van-
Kk x d e -
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deras de Jesu-Christo. baste decir , que en medio de tan-
Pusieron por condición, que 
el Pueblo se habia de formar en 
el mismo sitio donde tenian sus 
asientos y labranzas, que era la 
Quebrada de Turucuar, que los 
Españoles llaman de Hozes. Con-
descendió el P. Misionero à su pro-
puesta ; y quedándose entre ellos, 
se dio principio al Pueblo en la 
forma acostumbrada el dia diez 
y ocho de Marzo del mismo año 
de mil seiscientos sesenta y cin-
co , siendo Comisario Apostólico 
el V. P. Fr. Francisco Laruél, y Go-
vernador de esta Provincia Don 
Francisco Ventura y Rada, con la 
advocación de San Diego de Cha-
copátas. Concluido éste, y los In; 
dios muy adelantados en el Chris-r 
tianísmo , se experimentó tan gran-
de seca de agua, que fue preciso 
para conservar sus Naturales des-
poblarle j como se hizoJ el año de 
mil seiscientos y ochenta por el mes 
de Enero , agregándolos à las Mi-
siones de Jesus Maria y Joseph de 
CaygH43 y San Bernardino de Gua-
tecuár. En los cinco años que sub-
sistió en Hozes se bautizaron qui-
nientas diez y nueve almas entre 
adultos y párbulos, fallecieron en 
este tiempo doscientas setenta y 
nueve personas , y se repartieron 
al tiempo de su mudanza doscien-
tas y quarenta que habia existen-
tes. 
Referir los trabajos y des-
consuelos que aquellos pobres Mi-
sioneros padecieron en la funda-
ción conservación y mudanza de 
estos Pueblos} íuera cosa prolixa; 
tos desprecios de los Indios vivian 
atenidos à la corta provision de un 
pedazo de Cazabe , ò una Tutu-
ma de bebida de Maiz que à 
quien no está criado con ella mas 
sirve para provocar al vómito, que 
para dar al cuerpo algún susten-
to. Bebian un poco de agua enchar-
cada en lagunas, donde de ordina-
rio se suelen bañar y labar sus in-
mundicias i à cuyas pensiones se 
sujetaban gustosos, por quedarse 
à vivir entre los Indios donde 
era de su voluntad el mantener-
los *, pero como en tales trabajos 
les hacia la costa la gracia j siem-
pre permanecieron firmes, y con-
fiados en que con el exercicio de 
la paciencia afianzarían mas las me-
joras de su espiritu , y el adelanta-
miento de sus buenos intentos*, por* 
que sabian, que los fieles Obreros 
de la Viña del Señor logran el in-
cremento de la Divina palabra con 
el riego de las lagrimas , que en-
juga después la abundancia de los 
frutos. 
C A P I T U L O XII. 
F U N D A C I O H <DE L O S 
Tuebios de San Francisco , y 
Sdn 'Bernardino 3 y nombres 
de sus Fundadores, 
§. I. 
GOzoso el V. P. Laruél en ver àsus amados subditos tan 
heroyea como zelosamente emplea-
dos en la nueva fundación de aque-
llos 
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lios qiutro Pueblos , que en el 
Capiculo antecedente dexo referi-
dos , traía al mismo tiempo el in-
terior inquieto con una santa im-
paciencia , al considerarse en el re-
tiro de la Celda , mientras los su-
yos se empleaban à costa de fà-
tio;as en reducir almas de la balsa 
de la Infidelidad al Jardín ameno 
de la Iglesia. En esta consideración 
sentia su corazón una grande amar-
gura , que solo podia endulzar con 
la praólica de aquellos Santos de-
seos , que tanto afligían su interior 
en el recogimiento del Claustro', 
porque decía , y bien, que para 
el subdito son leyes con alma los 
pasos dei que govierna_, y que el 
Prelado zeloso que desea seguir 
en su govierno à Jesu- Christo, pri-
mero ha de poner mano al ara-
do y que ensenar à sus subditos la 
maniobra del trabajo. 
De estas indefe£tibles máxi-
mas es casi precisa conseqüencia 
aquella Santa emulación y ardien-
te zelo de la salvación de las al-
mas , que le traía en continuo mo-
vimiento i unas veces haciendo re-
petidas entradas à los montes al 
descubrimiento de tierras y reduc-
ción de Naciones barbaras^ otras 
en la fundación de los Pueblos que 
con ellas formaba ; y no pocas en 
la mudanza de otros, que con lo 
nocibo del temperamento , esca-
sez de aguas, y continuas inva-
siones de otras Naciones enemigas, 
no solo no iban en aumento , si-
no que se experimentaba en su Ve-
cindario un notable atraso. De es-
ta clase era el Pueblo de San Fran-
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cisco, que ya estaba fundado en 
el sitio de Cmmcuár dos leguas al 
Norueste del Pueblo de Caygua, 
y por las repetidas interpresas è 
invasiones de otras Naciones im-
mediatas padecía mucha diminu-
ción en el numero de sus Natura-
les , y sin esperanza de aumento 
en la reducción de las almas que 
habitaban en las cercanías de aque-
llas incultas montañas. 
Deseoso el V. P. Laruél de 
ocurrir à tan grave necesidad, se 
dedicó espontaneamente à mejorar-
lo de sitio y haciendo elección del 
que para su mayor segundad y 
adelantamiento pareciese mas apro-
posito. Trato para este fin la ma-
teria con los Capitanes y Princi-í 
pales del Pueblo y habiéndoles 
grangeado las voluntades à fuerza-
de gratificaciones y saludables con-
sejos, salió en compañía de ellos 
en solicitud del deseado sitio , que 
por ultimo vino a ser en la emi-
nencia de unas montañas a las R i -
veras del Rio Eguéri, llamada efe 
los Indios Gmrimnocuár, que en 
nuestro idioma Castellano suena 
lugar de ceniza, dando principio 
à esta fundación el día once de 
Marzo de mil seiscientos setenta y 
cinco , la quaí prosiguió y conclu-
yó el P. Fr. Christoval Andrés, Fun-
dador del de San Diego de Cha-
copáta. Con esta mudanza se ex-
perimentó el estravío de muchas fa-
milias , que por su natural ociosi-
dad y pereza se retiraron huyen-
do del trabajo à otras poblaciones 
immediatas, y algunos se restitu-
yeron à lo oculto de los montes, 
don-. 
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donde antes ceñían su habitación 
y establecimiento. 
Por esta razón quedó este 
Pueblo atrasado de gente en que 
era numeroso , y en el mismo es-
tado se ha conservado hasta el pre-
sente , sin experimentarse en él al-
gún aumento. Componese de In-
dios Chacopátas , que se sacaron 
de la Serranía de Hozes para po-
blarlos en Cutudcuar su primera fun-
dación 3 dos ò tres años antes de 
su mudanza al sitio en que hoy 
permanece , distante tres leguas al 
Sudoeste del Pueblo de San Mi-
guel, de' cuya Parroquial es agre-
gado , y mas de seis en la misma 
dirección del Pueblo de Píritu. Sus 
Naturales han sido siempre muy 
humildes , y aplicados al traba-
jo de Teja y Ladrillo, en que abun-
da su fábrica mas que en los de-
fhás Pueblos. Desde su primera fun-
dación han recibido el Santo Bau-
tismo dós mil y setecientas almas, 
han fallecido dos mil y ciento , y 
tiene aótuales hasta quatro cientas 
de todas edades. 
§. I L 
'O menos fervoroso y ca-
ritativamente aplicado se 
exercitaba al mismo tiempo el V . 
Fr. Diego de Rivas en la fundación 
del Pueblo de nuestra Señora del 
Pilar de Guaymacuár , como ya di-
xe en el Capítulo decimo de este 
libro. Aun no estaba del todo fi-
nalizada la obra, quando yá anhe-
laba à la fundación de otro Pue-
blo , y Conversion de otras almas. 
teniendo por seguras y gustosa-
mente reducidas las que en el del 
Pilar dexaba ya en doólrina, y su-
jetas à campana. Sabía pues que 
en la Serranía ò Quebrada que lla-
man de Gmnecudr habitaba el Ca-
pitán Amóco con toda sü gente 
Pagana y algunas otras ranche-
rías , todos de Nación Cumanagó-
ta , que como Ovejas descarriadas 
andaban por varios sitios de aque-
llas ásperas y elevadas montañas. 
La perdición de estas almas 
hechuras de la mano de Dios, que 
tanto costaron à su Unigénito Hi -
jo, hería tan vivamente el cora-
zón del V. Rivas, que atravesado 
de un vehemente dolor, solo pen-
saba en redimirlas de la captivi-
dad del demonio , atropellando 
riesgos, y abrazando todo gene-
ro de trabajos, afanes, y peligros, 
para que asi fuese nuestro Dios y 
Señor mas glorificado en la Con-
version de aquellos Indios. Hacía-
les para este fin varias visitas, alen-
tándolos à su reducción con amo-
rosos y Paternales consejos, y atra-
yéndolos al amor de nuestra San-
ta Fe con repetidos agasajos de her-
ramientas , cuchillos, abalorios, y 
otros adornos y dadivas, que son 
los medios acostumbrados con que 
se atrahen aquellos interesados bar-
baros à la benevolencia , enseñan-
dolos primero à ser hombres, pa-
ra imprimirles después la imagen 
de Dios con la predicación Evan-
gélica. 
Repetia sus instancias espe-
cialmente en los Capitanes , ha-
ciéndoles saber , quan malogra-
da 
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da consideraba en ellos la Sangre 
y el infinito precio de los merinos 
de Jesa-Chrisco, y el abismo de 
perdición ererna en que sumergian 
sus almas, viviendo en la Infideli-
dad y sombras del Gentilismo. Tan-
ta fue la eficacia de su zelo y fer-
vor de su caridad, que en pocos 
dias se vieron los felices efeótos 
de su Predicación en la Conver-
sion del Capican Amóco, que pro-
metió poblarse con todos sus agre-
gados '•> y en prucva de su Conver-
sion ofreció al V. Rivas un hijo de 
dos años, para que desde luego le 
echase las aguas del Sanco Bautis-
mo. Condescendió el V. Rivas à 
su propuesta con singular jubilo; 
y para solemnizar mejor este ado, 
y asegurar à los Indios en sus pro-
puestas , les persuadió à que hi-
ciesen una Capilla , ayudándoles 
personalmente à su fabrica con to-
dos los esfuerzos de su zelo, y ac-
tos laboriosos de su humildad Re-
ligiosa. _ 
Hecha la Cipilla con la bre-
vedad posible , comenzaron los In-
dios à fabricar algunas casasen que 
viviesen desde luego los que ha-
bían de servir de custodia a la 
nueva Iglesia , en la que admi-
nistró el V. Rivas con toda solem-
nidad el santo Bautismo al referido 
hijo del Capitán Amóco, y de Gaa-
caguayupo su mugcr, y puso por 
nombre Bernardino, en reverencia 
de este Glorioso Santo , à quien 
eligió por Titular y Patrono de este 
Pueblo. Con este motivo convo-
có el Capitán à todos los Indios 
comarcanos para festejarse en el 
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dicho Bautismo ; y en esta ocasión 
logró el V. Rivas la voluntad de 
los Principales , que atrahidos de 
su afabilidad y amoroso trato, los. 
mas ofrecieron agregarse, como 
lo hicieron , à vivir civilmente en 
el mismo Pueblo. 
Su planta está formada ert 
una abra de dos elevadas Serra-
nías muy escasas de agua , à quien 
los Indios llaman Guertecuar, que 
dice sirio o Quebrada de Jabííía, 
árbol muy elevado y grueso que 
abunda en este sitio. Dióse princi-
pio à su fundación por el mes de 
Abril del año de mil seiscientos 
setenta y cinco con Indios Cuma^ 
nagótos, que siempre han perma-
necido muy fieles y aplicados al 
trabajo. La habitación del Reli-
gioso Po&rinero es la mas capaz 
de estas Misiones , por lo que la 
han escogido los Prelados para 
celebrar en ella los Capirulos Trie-
nales , à que concurre todo el 
numero de Misioneros para ele" 
gir canonicamenre al Comisario 
Apostólico, y sus Conjueces los 
quatro Discretos. Desde su forma-
ción hasta el presente se han bau-
tizado en este Pueblo quatro mil y 
novecientas almas *, y en este tierna 
po han fallecido hasta quatro mil 
y seiscientas ; tiene a&uales mas 
de seiscientas de todas edades , ha-
biendo sido antes uno de los ma-
yores Pueblos que han tenido es-
tas Santas Misiones ; pero la in-
juria de los tiempos y otros tem-
porales morivos lo han trahído à 
experimentar como otros muchos 
notables atrasos. De este Pueblo se 
sa-, 
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sacó porción de gente para la fun- „ los Prelados de esas nuestras 
dación del Pueblo del Roldanillo, 
como diré en su lugar quando de 
él trate de proposito. 
C A P I T U L O XIII. 
RESÊRVA A S I E L QtfO. T. 
Comisario General el gobierno de es-
tas Santas Misiones: expide a días su 
(patente Tastora^y mándala quar-
ta Misión de (Religiosos de las 
(Provincias de Espana. 
MUerto el Rmo. P. Fr. Anto-nio de Somoza Comisario 
General que fue de las Provincias 
de las Indias Occidentales en la 
Corte de Madrid , le succedió en 
el Oficio el Rmo.P. Fr. Juan Luen-
go? y deseando el mas acertado 
govierno de estas Santas Misiones, 
y que sus subditos dirigiesen sus 
pasos en el servicio de Dios, pre-
venido antes con santas oraciones 
para merecer del Señor el acierto 
que tanto deseaba , despachó à 
estas Apostólicas Misiones una Pa-
tente Pastoral dada à veinte de Fe-
brero de mil seiscientos setenta y 
ocho 3 en la que ordenó su Rma. 
algunas cosas tocantes à su con-
servacion , de las quales pondré 
aqui las mas particulares, para que 
con la injuria de los tiempos no 
perezca su memoria en los futuros, 
y sirvan para la posteridad. 
„ Primeramente ( dice su 
Rma.) conformándonos con los 
dictámenes tan justificados de 
3, nuestros antecesores, y porque 
„ se evite toda equivocación con 
Provincias, hacemos saber à VV. 
RR. que tenemos reservado a 
Nos en todo y por todo el go-
vierno inmediato de dichas Con-
versiones , inhibiendo à todos 
nuestros inferiores del conoci-
miento de qualesquiera causa, 
que tocare ò pudiere tocar à to-
dos ó à algunos de los Religio-
sos , que de orden de su Mages-
tad y nuestra han pasado ó pa-
saren à esas partes, con titulo de 
ocuparse y coadyuvar a la Con-
version de los Idólatras, si yá no 
es que tenga para lo contrario 
Patente nuestra especial, que ha 
de hacer notoria à los Religio-
sos, de dichas Conversiones, (o 
por lo menos al Prelado y Discre-
tos de ellas ) antes de exercitar 
algún aíto de jurisdicción, de 
qualquiera especie que sea; y 
acabado el negocio y función 
para que fue delegada nuestra 
authoridad , espirará luego al 
punto y no podrá proceder ad 
ulteriora sin orden nuevo nuestro, 
salvo si en dicha Patente expre-
sáremos otra cosa , à cuyo tenor 
se ha de estar siempre sin aña-
dir glosa á la letra.£f 
A continuación de esto re-
sucitó su Rma. el govierno de su 
antecesor el Rmo. P. Guadalupe, 
avocando à sí la elección del 
Comisario Apostólico de estas Mi-
siones , delegándole toda la autho-
ridad que tiene un Comisario Pro-
vincial en su Provincia, y derogan-
do en este punto la forma que ha-
bía dado el Rmo. Somoza, la qual 
vol-
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volvió à establecer el ano de mil 
seiscientos ochenta y tres el Rmo. 
P. Fr. Christoval del Viso al con-
firmar los Estatutos que hoy se ob-
servan , exxepto en esta parte por 
contraria disposición de los Rmos. 
que se pradtíca ha mas de sesenta 
anos, en que se concede , que los 
PP.Comisarios anuales presidan los 
Capitulos, y confirmen a sus suc-
cesores ( quando por sus Rmas. no 
fuese dispuesto lo contrario) en vir-
tud de las Bulas Apostólicas} en 
que se conceden à los Prefedos de 
Misiones estas y otras muchas fa-
cultades y privilegios que tienen 
los RmoSj por el difícil recurso que 
hay à sus Tribunales. 
En esta misma Patente orde-
nó su Rma. y concedió , que en es-
tas Santas Misiones hubiese Sello 
que fuese conocido en nuestro San-
to Orden , para que el Prelado se-
llase todos los Instrumentos au-
ténticos , y Patentes de Predicado-
res , Confesores, y Ordenes que 
diese à sus Religiosos; en cuya vir-
tud se exculpió en bronce el que 
hoy se usa con' la Imagen de la 
Purísima Concepción, y al pie las 
cinco; Llagas entre rayos, circun-
dada de un titulo que dice Sigillum 
Comissarü de ^ír 'm y y guarnecida 
del Cordon de nuestra Seráfica Re-
ligion. Con el aumento de los Pue-
blos y muertes de algunos Religio-
sos se hallaban ya estas Santas Mi^ 
siones necesitadas de nuevos Mi-
sioneros , para cuya solicitud invia-
ron à España al R. P.Fr. Domin-
go Martinez \ el qual, hechas las 
diligencias y juntos los Religid-
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sos, alcanzó licencia para quedara 
se en su Santa Provincia , donde 
murió à poco tiempo , y en su 
lugar nombró el Rmo. al R. P. Fr. 
Juan Solorzano, que à la sazón se 
hallaba en España, para que co-
mo Comisario delegado llevase dn 
cha Misión de Religiosos que su 
Magestad tenia concedidos i los 
qualcs se dieron à la veía el dia 
catorce de Julio de mil seiscien-
tos setenta y ocho i y sus nombres 
son los que se presentan en la co-
pia siguiente. 
§. IE 
M I S I O N Q U A N T A . 
El R. P. Fr. Juan Solorzano, Qo4 
misario, hijo de la Santa Provin-i 
cia de Andalucía. 
El P. Fr. Luis Maldonado de Roxas, 
Predicador de la Provincia de 
Castilla, natural de Sajamancai 
El P; Fr. Thomás Ocón , de la Pro-* 
vincia de Andalucía, natural de 
Xerez de la Frontera. 
El P. Fr. Thomás Guerrero , de là 
Provincia de los Angeles ^ná^ 
rural de Mondoñedóí ; i 
El P. Fr. Baíthasar Lopez , de la 
Provincia de Andalucía , naná 
ral de Alcalá de Guadaira., 1 
El P. Fr. Juan Ramos, de la Pro4 
vincia de los Angeles j natural 
de Tocina, 
El V. P. Fr. Sebastian Delgado, de 
la Provincia de Andalucía, na-
tural de Gibraltar j padeció Mar* 
tyrio por Christo à manos de 
los Indios Guaríves el año de 
L l mil 
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- mil seiscientos y ochenta. 
E i P. Fr. Luis Rodriguez de Tor-
•:. res, de la Provincia de Andalu-
cía, natural de Xeréz de la Fron-
tera. 
Fr. Francisco Tizón , Chorista de 
la Provincia de Andalucía} na-
i tural de Gibraltar. 
Fr. Juan Solano, Religioso Lego 
de la Provincia de los Angeles, 
natural de Arevalo. 
Fr. Diego Astorga, Religioso Le-
go de la misma Provincia , na-
tural de Cadiz. 
El Hermano Joseph de San Francis-
co , Donado de la misma Pro-
vincia , natural de Arroyuelos 
en Portugal , tomó el Habito 
en estas Misiones para Religioso 
del Ghoro, profesó, y se puso 
, ,ipor nombre Fr. Francisco de San 
Joseph : después se ordenó y 
«¿i vivió muchos años enfilas, i 
ob i tea-esté mismo tièmpo ¿bn-
cedió la piedad del Señor Don Gar-
los 11. para el mayor aumento y 
propagación de estas Conversiones 
ocho Ornamentos, y otras tantas 
,danipanas de à quintal por su 
Real Cédula de trece de Septiem-
bre de mil seiscientos setenta' y 
sietfi-JifnosnaJde aceyte para alum-, 
brar.al Sajaí&imQ. Sacramento , si-
tuándola éniás Caxasdé \ Cumaná, 
la qual no s se. puso en execucioti. 
Concedió también por deiz años 
la prorrogación de doce mil 
quinientos quarenta y quatro rea-
les por, su Cédula de trece del 
mismo.:mes y año. Libró asimis-
mo su Magestad de tributo à 
los Indios recien convertidos por 
tiempo de veinte años, como cons-
ta de su Real Cédula dada en Ma-
drid en veinte y nueve de Mayo de 
mil seiscientos y ochenta. Expidió 
igualmente otras dos Cédulas del 
mismo dia veinte y nueve de dicho 
mes y año ••> una , prorrogación de 
los doce mil quinientos quarenta 
y quatro reales , y otra conce-
diendo la limosna de siete mil 
ciento sesenta y ocho, y ambas por 
tiempo de diez años: de lo qual 
se conoce el incomparable zelo con 
que nuestros Catholicos Reyes han 
mirado siempre , y miran al pre-
sente, estasApostolicas Misiones, co-
mo obra tan del servicio de Dios y 
de su Real aceptación. 
C A P I T U L O X I V . 
F U N D A C I O N T > E L O S 
(pueblos de San Tablo x y San Jo-
sej?h , y nombres de sus Apos-
tólicos Fundadores. 
L Siervo fiel,. que por todas 
j partes solicita la mayor hon-
ra y gloria de Dios, quando menos 
piénsa se vé remunerado de tan gran 
Señor con la ventaja de especiales 
favores y gracias que su Divina Ma-
gestad le concede por su Miseri-
cordia y amorosa correspondencia, 
para engrandecerlo y magnificar-
lo en la republica de los Justos 
con el explendor y fama de sus 
prodigios. De esta clase aclama el 
mundo al V. P. Fr. Mathias Ruiz 
Blanco , à quien su notoria litera-
tu-
tura , la voluntaria renuncia de la 
Cathedra con que le honró la San-
ta Provincia de Andalucía su xMa-
dre , el fervoroso zelo de la Con-
version de las almas, y otras mu-
chas virtudes que le adornaban, le 
tenían yá afianzada en estos Paí-
ses la veneración y publica fama 
de uno de los mas célebres Mi-
sioneros, con que la Religion Será-
fica había enriquecido en su tiem-
po estas Apostólicas Misiones. 
Sobre todos estos dones se 
dignó la Divina Misericordia fa-
vorecerle con la gloria de ser el 
primero, que à esfuerzos de su pre-
dicación consiguió la Conversion 
de mas de seiscientas almas de aque-
lla rebelde Nación de los Palen-
ques Caracáres, que desde el tiem-
po de su levantamiento estaban ro-
chelados à las Riveras del Rio Uña-
re, y negados totalmente à las lu-
ces del Santo Evangelio •, para que 
asi creciese hasta la admiración el 
esplendor de sus virtudes, y pu-
blicase su fama ser en los ojos de 
Dios lo que parecia en el mundo 
à los de los hombres. Apenas dio 
fin à la fundación del Pueblo de 
San Lorenzo y quando, sin dar lu-
gar al descanso, dexando dicho Pue-
blo proveído de Ministro, y sin 
que le impidiese el curso de sus 
Apostólicas tareas la Presidencia de 
estas Santas Misiones que obtenía en 
aquel tiempo, se partió à las Rive-
ras de Uñare donde estaban los Pa-
lenques,fiado solamente en la Divina 
providencia, mediante la qual es-
peraba la reducción de aquellas al-
mas , que eran el principal asun-
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to de su corazón , y total empleo 
de sus discursos. 
Teníales yá anticipadas algu-
nas visitas, y grangeadas las vo-
luntades de los principales Capi-
tanes con repetidos agasajos y Pa-
ternales consejos, sin dexar de la 
mano la continua oración , con que 
instaba en los estrados de la Divi-
na Misericordia. Dióse por obliga-
do el Altísimo de finezas tan pu« 
ras y repetidas suplicas, abriendo-' 
le el paso para que llegase à la 
execucion de la Conversion de los 
Palenques, que aficionados à la afa-
bilidad de su trato , continuos be-
neficios , y buenos exemplos, se 
congregaron mas de quinientos , y 
salieron à vivir civilmente donde 
fuese de su voluntad que funda-
sen el Pueblo. Hizo para este fin 
elección de un sitio apacible à las 
margenes de una Laguna llamada 
Azáca, donde comenzaron à fa-
bricar sus casas el ano de mil seis-
cientos setenta y ocho, con las qua-
les dio principio à este Pueblo, in-
vocando por su Titular y Patro-
no al Apóstol de las gentes San Pa-
blo. El dia de la entrada à este si-
tio sucedió un caso portentoso, que 
se puede ver en la Vida del V. Ruiz 
Blanco, Libro quarto de esta His-
toria. 
Mas de un año llevaban yá 
de trabajo ; y habiendo experimen-
tado al primer Invierno una ex-
traordinaria inundación del Rio 
Unáre , tuvieron por bien de tras-
ladarlo , como lo hicieron el año 
de mil seiscientos y ochenta , al 
sitio en que hoy permanece, \h-, 
Ll z ma-
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mado Matamco , nombre que dan personas de todas edades) sin las 
los Indios a una especie de paja ò 
heno con que cobijan sus casas. 
En el corto tiempo de su prime-
ra fundación llegó hasta el nume-
ro de ochocientas almas , de las qua-
les se sacaron setenta familias pa-
ra madrina y custodia de las que 
al mismo tiempo estaba poblando 
el V. P. Fr. Sebastian Delgado en 
el Pueblo de San Juan del Guarí-
ve , que al siguiente ano se des-
pobló , dando cruel muerte à dos 
Religiosos , con cuya desgracia se 
perdieron todas las dichas familias, 
y:se desperdigaron mas de quinien-
tas almas que estaban ya Christia-
nas , como diré con mas indivi-
dualidad en el Capitulo siguiente. 
La. situación y plano de este 
Pueblo es de los mas espaciosos 
cjue hay en estas Misiones y Doc-
trinas h -goza de muy búenos vien-* 
tôs , • abundancia de pastos , tier-
ras de labor j y delicadas aguas que 
le provee el immediato Rio Egué* 
ri b Onere) à cuyas orillas está fun* 
dado, aunque algo distante de sus 
vertientes por el riesgo de sus inun-
dáeiones; y dista cinco leguas al 
Sudoeste del Pueblo de San Ivliguélj 
Cabeza de este Curato ò Doctri-
na • de quien es agregado. Desde 
su primera fundación hasta el pre-
sente se han bautizado en este Pue-
blo mas de tres mil y cien almas, 
sin otras muchas de que no consta 
por haberse quemado la Iglesia y 
en ella los Libros Bautismales. En 
éste mismo tiempo han fallecido 
unas dos mil trescientas y cinquen-' 
ta, tiene anuales hasta seiscientas 
muchas que están fugitivas; y hay 
esperanza de que irá en mucho au-
mento este Pueblo por lo sano y 
propicio de su temperamento. 
§. II. 
CON igual aplicación se exer-citaba al mismo tiempo el 
P. Fr. Thomás Guerrero, hijo de 
la Santa Provincia de los Angeles; 
quien , como uno de los mas prác-
ticos Misioneros, yá se exercitaba 
en la Conversion de ciertas fami-
lias de Indios Cumanagótos, que 
por no reducirse à la sujeción de 
los Pueblos andaban dispersos por 
los montes con notable riesgo de 
la sensible pérdida de sus almas. 
Para la sujeción de éstas y alivio 
de las ansias de aquel zeloso Mi-
sionero , se le concedió licencia de 
fundar un Pueblo con dichas fa-
milias, agregándoles para su ma-
drina otras muchas de la misma 
Nación , que para este fin se en-
tresacaron de otros Pueblos, como 
era costumbre en la fundación de 
Misión nueva. 
Con todas ellas dio principio 
à la fundación de este Pueblo el 
P. Guerrero dia diez de Mayo de 
mil seiscientos setenta y nueve en 
una llanura alta y muy espaciosa, 
à quien los Indios llaman Cura-
taqüíche , que quiere decir Palo 
de Chaparro, árbol que se descu-
brió en este sitio antes que en otras 
partes de los llanos de esta Pro-
vincia. El Titular y Patrono de es-
te Pueblo es San Joseph con el 
ape-
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apelativo de Curataquíche, cjue hoy clara del Santo Evangelio. Ya dixe 
es agregado à la Dodrina de San 
Bernardino de Guertecuár, del qual 
dista unas cinco leguas al Sueste, 
y siete de la Ciudad de Barcelona 
casi en la misma dirección. Esta 
situado à orillas del Rio Arágua, 
y goza también de lindos ayres 
pastos para criar ganados , y otras 
muchas conveniencias, que le han 
aumentado hasta el numero de qui-
nientas y ochenta almas de que hoy 
se compone. Hanse bautizado des-
de su fundación hasta el presente 
hasta tres mil y novecientas *, y 
en este mismo tiempo han pasa-
do de esta vida a la eterna dos mil 
ciento y cinquenta, como consta 
de los Libros de asiento, que regis-
tré personalmente en éste y la ma-
yor parte de los demás Pueblos. 
C A P I T U L O X V . 
V TUNDASE EL QUEBLO <DE 
San Juan del Guarhe , jy padecen 
glorioso Martyrio por Christo 
sus Venerables Fun-
dadores. 
COsa indubitable es, que asi como la inquietud y hos-
tilidades de la guerra son tan opues-
tas à la paz y sosiego que se ne-
cesita para plantar en los corazo-
nes de los hombres la Fé Catho-
lica, y demás virtudes que la acom-
pañan i asi la paz y conformidad 
de unos con otros es el medio mas 
eíicáz para el cultivo espiritual de 
las almas, que se convierten de las 
tinieblas del Gentilismo à la luz 
al fin del Capitulo séptimo de es-
te libro , que apersonados los Ca-
zíques de los Palenques y Guarí-
ves al llamamiento de Don Juan 
Brabo de Acuña, ofrecieron fingi-* 
damente la paz , mostrándose des-
de entonces humildes y domésticos 
con los Religiosos y Españoles, y 
fingiéndose mansos. Corderos los 
que poco antes se vieron como T i -
gres, y sangrientos Lobos en su 
corazón , mudando sola la piel con 
el disfraz de su buen trato , para 
executar después mas à satisfacción 
su depravado intento. 
En este estado y simulada 
amistad se mantubieroft once años, 
esperando la mas oportuna oca-
sión para la venganza de sus pa-
sados agravios, mientras que los; 
PP. Misioneros aplicaban los fer-
vores de su zelo à la Conversion 
de otras Naciones mas dóciles i que 
ya dexo referidas y reducidas à 
abrazar nuestra Santa Fé Cathoüca. 
Llegó pues el año de mil seisciènÁ 
tos setenta y ocho , y primero de 
la Prelacia del V. P. Fr. Francisca 
de Aparicio , hijo de la Santa Pro-
vincia de Castilla , cuyo generosa, 
corazón y fervoroso espíritu no ca-
bia dentro de la esfera de las ma-i 
ravillas, con que la poderosa diesfí 
tra del Altísimo premiaba los con-
tinuos afanes de aquellos VV. Mi-
sioneros en la Conversion del Gen-
tilismo-, y con el deseo y ansias que 
tenia de verlo todo sujeto al suave 
yugo del Santo Evangelio y domi-
nio de nuestro Rey Catholico, pa* 
ra aumento de su Corona y gleto 
ria 
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ria de la Fé , determinó hacer una veras de Uñare,, (con tan felices prin-
entrada ò expedición Evangélica 
à la Nación de los Palenques Gua-
ríves, que en las montañas de este 
nombre vivian retirados , o por 
mejor decir morian en aquellos 
montes à manos de la rabiosa sa-
na que tenian de ver yá en sus tier-
ras à los que antes pudieron ha-
ber desterrado con violencia, ò bor-
rado del todo su memoria. 
A este mismo tiempo esta-
ba aquel V. Prelado poniendo por 
obra los medios de su reducción", 
siendo uno de ellos haberles man-
dado varios mensageros à fin de 
explorarles la voluntad , para que 
saliesen gustosos à recibir los Mi-
nistros del Evangelio. Daban los 
Guaríves à todo buenas esperan-
zas j que es propio de estas gen-
tes dar à lo que se les propone 
buenas aunque falaces respuestas. 
Eiado el zeloso Prelado en estas, 
que en su concepto tubo por 
verdades, resolvió mandar, como 
lo hizo en este mismo año de mil 
seiscientos setenta y ocho, al V. P. 
Fr. Sebastian Delgado, hijo de la 
Santa Provincia de Andalucía , pa-
ra que les predicase el Reyno de 
Dios, llevando en su compañía à 
Fr. Juan de Villegas, Lego de la 
misma Provincia , con orden de 
quedarse à vivir entre ellos en el 
sitio que escogiesen para fundar el 
Pueblo. 
Dio motivo à esta resolución 
una guerra que los expresados Gua-
ríves publicaron contra los Palen-
ques Caracáres, que el V. P. Ruiz 
Blanco estaba poblando à las Ri-
cipios como de setenta familias, de 
que hice mención en el Capitulo 
antecedente ) sin mas motivo que 
el estorvar su reducción incitados 
del común enemigo , que tanto 
vela por impedir el bien espiri-
tual de las almas. Formaron para 
esre fin cuerpo de exercito , y cer-
caron al amanecer la Población de 
San Pablo con animo de darle 
fuego, después de quitar la vida al 
Padre y à todos sus Moradores. 
Sintieron estos el estruendo de los 
Guaríves •> y puestos en orden tra-
baron una sangrienta guerra, en 
que consiguieron tan milagrosa 
vi&oria , que sin pérdida de un 
Christiano desbarataron el exercito 
enemigo, y aprisionaron ciento de 
ellos con sus Capitanes y Caudi-
llos , y los demás salieron de fuga 
à su retiro. 
El V. P. Ruíz Blanco, que to-
do el tiempo de la batalla perma-
neció en oración invocando el 
auxilio de la Divina Misericordia, 
después de darle infinitas gracias 
por la conseguida vidoria, trató de 
hacer las paces con los Guaríves, 
que por ultimo ofrecieron poblar-
se en sus tierras, dexando los cien-
to con sus Caudillos en el refe-
rido Pueblo de San Pablo. El Pre-
lado, que no perdia ocasión con-
ducente à la Conversion de las 
almas , pareciendole esta la mas 
oportuna , determinó mandar los 
mencionados Religiosos, que fue-
ron recibidos de los Indios con si-
mulado cariño , viendo que se les 
entraba por las puertas tan à poca 
eos-
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cosca el logro de su intentado he-
cho. 
Casi dos años estubieron aque-
llos VV. Varones entre los Guarí-
ves , sufriendo de ellos mil adver-
sidades y ultrages, con que cada 
dia exercitaban su religiosa pacien-
cia-, porque es tan propio de las 
obras heroycas y del Servido de 
Dios el padecer contradicciones, 
como lo es en la luz traer en su 
seguimiento opuestas las tinieblas. 
Con la perseverancia y sufrimien-
to consiguieron los PP. que for-
madas las casas de los Indios, les 
fabricasen una corta habitación y 
mediana Iglesia con que finaliza-
ron el Pueblo , que titularon San 
Juan Evangelista del Guaríve, por 
estar situado en un sitio de ¡este 
nombre à orillas de una Quebra-
da que los Indios llaman de Guay-
quincuar. Allí se exercitaban en 
instruirlos en los Mysterios de nues-
tra Santa Fe Catholica, con que 
cogian tan copiosos frutos que al 
ano tenian ya formado un Pueblo 
de doscientos Vecinos, que com-, 
ponian quinientas almas casi todas 
Christianas. 
Viendo el demonio la sere-
nidad de espíritu y paz interior con 
que aquellos Apostólicos Varones 
iban desterrando en los Gentiles las 
tinieblas de la ignorancia en bien 
de sus almas y gloria del nombre 
de Dios, andubo tan solícito en 
desbaratar los medios que miraba 
tan eficaces para conseguiría, que 
no dexó piedra sin mover , per-
virtiendo à un mismo tiempo los 
corazones de los Guaríves, para que 
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revestidos de furor y sana diesen 
cruelmente la muerte à los que líe-
nos de caridad les procuraban la vi-
da y salvación eterna. Esto mismo 
sugería à los Principales de los Pue-
blos antiguos, que con todo se-
creto solicitaban su desolación, y 
hacian varias consultas para arbi-
trar el modo de quitar la vida à 
todos los Religiosos, y retirarse à los 
montes à proseguir en sus ciegos 
y supersticiosos Ritos. 
Despachaban à este fin va-
rios mensageros de unos à otros 
Pueblos à deshoras de la noche pa-
ra no ser sentidos; y para asegu-
rar mejor su intento dieron mor-
tal veneno à algunos Principales, 
que eran afeótos à los Religiosos, 
y. procuraron atraer con agasajos 
à su voluntad los ánimos de otros. 
Zelaron de sus hijos y Christianos 
su depravado designio, y padla^ 
ron el dia y hora de la sangrien-
ta execucion, enviando por todos 
los Pueblos una seña , que sería lle-
var un Indio puesto el Sombrero 
del primer P. Misionero difunto, 
y quedaron de acuerdo, que los 
de San Juan del Guaríve como mas 
modernos fuesen los primeros que 
executasen en sus Ministros lo pac-
tado. 
No fueron menester muchas 
sugestiones para que aquella gente 
obstinada diese pleno consentimien-
to à tan diabólica propuesta , yi 
mas estando once años materia dis-
puesta , y esperando ocasión segu-
ra, en que dar cumplimiento à su 
deseada venganza. Hicieron para 
esto prevención de bebida, que es 
el 
)> 
}y escran^cra, como estaremos sm 
„ remedio , si vuestro valor no sa-
le en seguimiento à la veneran-
0 . . . o 
, za. Demos principio nosotros por 
,i estos PP, que al mismo tiempo 
harán lo mismo las demás Na-
„ ciones quitando a los suyos las 
3> vidas, y asi vengaremos la san-
gre de nuestros padres y parien-
tes , y dexarémos á la posteri-
„ dad el testimonio de nuestro va-
„ lor, y el laurel de nuestras lia-zanas. 
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el agasajo con que suelen captar „ que vivir dominados de gente 
la voluntad a los demás en sus jun-
tas i y después de haber bebido 
quanto bastó para encenderlos en 
furor belicoso 3 à que siempre fue-
ron los Palenques muy propensos, 
tomando la mano uno de los Prin-
cipales , en quien reynaba mas el 
amor de su libertad gentilica que 
de la Gruz de Christo y su Reli-
gion Santa, propuso à los demás 
la execucion de su intento en es-
ta substancia: 
„ Escusadô es (valerosos Gua-
„ ríves) proponeros el motivo de 
^esta junta que dias há tenemos 
„ paótada , quando á todos cons-
„ ta la desdicha que yá ex'pcrimen-
„ tamos, viéndonos desterrados de 
¡y nuestras tierras 3 y a estos PP. 
„ estrangeros sujetándonos á,Rezo 
y DoÃrina , que tanto se opone 
à nuestros Ritos y libertad gen-
j , tilica, iQué mayor mal que ver-
nos en sujeción y servidumbre, 
quando poco ha eramos Seño-
i,res de estas tierras, y temidos 
„ do las Naciones circunvecinas! 
i Bien os dixe yo quando estos 
PP. iban comenzando á poblar 
la tierra, que en breve tiempo 
„ la habian de tener baxo de su 
„ Do&rina i Si entonces hubiera-
„ mos cerrado los oidos a sus man-
„ sas palabras, no hubiéramos ve-
nido á tal desgracia , en que el 
valor v la sangre de nuestros An-
repasados ha degenerado de núes-
„ tras venas; pero pues yá no te-
„ nemos que esperar, ( hermanos 
mios) o morir , 0 vivir en li-
„ bertad j que menos mal es morir. 
3 ) 
) J 
Oyeron los circunstantes con 
grande gusto el razonamiento h y 
condescendiendo todos al hecho, se 
aprontaron con valentia, y aque-
llas ridiculas ceremonias y alevo-
sos amagos, que son nativos en los 
Indios en tales sublevaciones y le-
vantamientos. Fue este dia el diez 
y ocho de Julio del año de mil 
seiscientos y ochenta antes de ra-
yar el Alva-» y parecie'ndoles que 
dsta era la hora mas oportuna,echa-
ron un pregón en la Plaza, que 
decia : Matemos a estos (PP. y a to~ 
dos los demás que son sus dfeElos y 
oyen su íDotfnnd. Hecha esta dili-
gencia , acometieron con algazara 
à la Iglesia, en la qual estaban los 
Religiosos como Corderos que en 
breve habían de ser sacrificados. 
Precedian aquella chusma de Indios 
dos Capitanejos, llamados: Map-
run , y Amoco, que por mas atre-
vidos los hicieron executores de su 
iniqua sentencia. 
Llegaron primeramente al Re-
ligioso Lego j y después de haber-
le clavado un carcaz de flechas por 
las 

w m m 
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las espaldas, le atravesaron el pe- „ desacreditar tu Fe ni desampa-
3, rar à tus Ovejas.ff 
Saquearon los Infieles la po-
bre Iglesia , destrozaron los Orna-
mentos y demás cosas Sagradas, y 
sin sacar los cuerpos les pegaron 
fuego y dexandolos dentro hasta 
que pasó el sacrilego incendio. Des-
pués les echaron un dogal al cue-
llo, y sacándolos à la rastra por 
la Plaza, los llevaron hasta el pie 
de una grande Cruz que allí har 
bia, diciendoles con mofa y alga-* 
zara : i A \>ér como ahora nos tocais 
las campanas y j lleváis a la Iglesia a 
oir la palabra de íDios ? Estas y otras 
cosas semejantes les decían , en que 
dieron manifiestas señales del odia 
mortal que tenian à la Fe. De allí 
los llevaron à un hoyo en que ha-, 
cian el barro para las casas , y ar-
rojándolos dentro, dieron fuego 
à todas las casas, y se retiraron de 
fuga à lo mas oculto de aquellas 
Selvas. 
Entregaron à un Indio uno 
de los Sombreros de los Padres, pa-» 
ra que llevándolo al Pueblo de San 
Pablo sirviese de seña, è hiciesen 
lo mismo con todos los demás Re-
ligiosos y Pueblos i que sin duda 
hubieran perecido , si Dios por su 
Misericordia no hubiera solidado ¡ 
en los ánimos de algunos Indios 
la perseverancia en ia Fé, que sir-
vió de freno para los mal inten-
cionados. El primero que observó 
la seña fue el Capitán Atapta de 
Nación Palenque , muy afedo à 
los Religiosos i el qual cerciorado 
de la traición urdida y acción exe-
cutada , dio al instante cuenta al 
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cho con una mortal puñalada, y 
al mismo tiempo le dieron tan fie-
ro macanazo , que Je dividió la 
cabeza en dos partes, con cuyas 
heridas espiró à vista de su ama-
do compañero. Acometieron des-
pués à éste con la misma fiereza 
dándole dos crueles macanázos 5 y 
fue caso portentoso, que con la 
primera que le rompió el casco has-
ta las cejas, se mantubo en pie pre-
dicando à los que le mataban \ y 
considerándose yá mortalmente he-
rido, rogó con toda humildad à 
los matadores, que lo dexasen mo-
rir à espacio. 
„ i O valeroso Soldado de la 
Milicia de Christo! (exclama aqui 
el R. P. Ruiz Blanco) ¿quién pu-
do comunicarte tanta fortaleza, 
sino aquel Señor por quien pade-
ciste? Deseabas y rogabas mas 
prolongada muerte, porque du-
„ rasen mas tus penas y dolores. 
Conocí y experimenté los fervo-
res de tu espiritu, y asi te con-
sidero en tu Martyrio constante, 
y abrasado en deseos de padecer 
„ y derramar tu sangre en con-
,> íirmacion de tu Dodrina y cre-
dito de la Fé , cuya propagación 
te puso en este dichoso conflido. 
„ Diste tu vida como buen Pastor, 
por no desamparar los inocentes 
Corderillos, que con immensos 
trabajos habias agregado al re-
baño de la Iglesia. No te falta-
ron recelos de lo que maquina-
ba la ingratitud de aquellos bar-
baros > mas no escusaste el pa-
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V. P. Ruiz Blanco y y éste à los recio la Cruz ilesa, y sin señales 
demás Religiosos, que apercebidos 
predicaron à los Indios contra las 
sugestiones del demonio, y alen-
tados à su resistencia con los es-
fuerzos de la Fe , triunfaron de su 
sobervia , reduciéndolos à manse-
dumbre de Corderos, y total ol-
vido del daño que ya tenían pre-
venido. 
Al mismo tiempo salió de! 
Guaríve à llevar la noticia al Pue-
blo de Clarines un Indio Christia-
no que acompañaba à los Padres, 
y se puso en camino luego que 
los vio difuntos. Quanto sentimien-
to y dolor causó esta noticia à. 
aquellos V. Misioneros yá se de-
xa discurrir; pero conformándose 
con la Divina voluntad , se halla-
ron poseidos de una Santa envi-
dia de la dichosa muerte , de sus 
compañeros, sintiendo en..' su co-
razón no haberlo sido juntamente 
en ella. Salieron de Clarines los Re-
ligiosos , y habiendo llegado al lu-
gar del suplicio , hallaron los cuer-
pos de los Religiosos incorruptos, 
blancos, y las heridas frescas, co-
mo si no hubieran pasado por los 
horrores de la muerte y voracidad 
del fuego , que veneró aquellos ca-
dáveres como joyas que yá eran 
preciosas en el Divino acatamiento. 
Teman ámbos los hábitos 
quemados hasta la cintura , mas 
los cuerpos como dixe sin lesion 
alguna. A la Cruz à donde los ar-
rimaron pegaron también fuego 
aplicándola una grande hoguera 
dt leña.i y fue providencia de Dios 
que despues de consumida mâ} apa-
de haberla tocado ni aun el humo 
de la llama. Por todo lo qual die-
ron repetidas gracias al Altisimo, 
que con tan singular providencia 
sabe honrar à sus escogidos, man-
dando a los Angeles que los lle-
ven en palmas, para que ni los es-
torbos del camino les ofendan , ni 
los cabellos de su cabeza perezcan. 
No causa menos admiración otra 
maravilla que se experimentó; y 
fue que al levantar los cadáveres 
de la tierra arrojó el de Fr. Juan 
de Villegas gran porción de san-
gre por la herida del pecho, ha-
biendo ya dos dias que era difunto. 
Embolvieron los cadáveres con 
la decencia posible, y puestos en. 
hombros de Indios Christianos, que 
para este fin llevaron consigo , los 
trasladaron al Pueblo de Clarines, 
donde les dieron sepultura en la 
Cabilla Mayor al lado del Evan-
gelio, de cuyo lugar ha perecido 
la memoria desde que se mudó 
la Iglesia al sitio en que hoy per-
manece , sin que fuese bastante. 
para encontrarlos la solicitud del 
R. P. Fr, Domingo Ramos, que 
siendo Prelado , hizo exquisitas di-
ligencias después de algunos años, 
en que ya estaban montuosos y de-
molidos con los temporales los an-
tiguos vestigios; con que queda-
mos con el sentimiento de pérdi-
da tan sensible, y justas quexas 
que merece de la posteridad omi-
sión tan notable. 
Llevaron también consigo 
aquella preciosa Cruz con que sa-
tisfacieron los Religiosos à la de-
vo-
vocion de los Fieles , repartiéndola 
en muchas Crucecicas pequenas, con 
cuyo contado han sentido mu-
chos remedio en sus enfermedades 
y dolencias, y con esta fe las guar-
dan como reliquias sacadas de un 
precioso leño que recibió à su pie 
en cruento sacrificio à los Discípu-
los de aquel Divino Maestro , que 
dio la vida en ella por la reden-
ción del linage humano. Estos pro-
digios y otros obró el Señor en tes-
timonio de que sus muertes fueron 
muy aceptas y preciosas en sus 
Divinos Ojos. En confirmación de 
esta verdad concluiré este Capitu-
lo con un caso maravilloso que 
refiere el V. P. Ruiz Blanco en su 
Conversion de Píritu fol. 8 9 '•> J es 
como se sigue: 
„ La noche que los Indios es-
j3 taban en consulta y confirmados 
ya en su maliciarse hallaban unos 
Religiosos en. Píritu sentados jun-
co à una Mesa-, v estando el tiem-
}) po tranquilo y sereno se levanto 
de acia la Población del Gua-
ríve una nuvecita pequeña , y 
luego que estuvo alguna cosa su-
blevada, se abrió con un relam-
» Pa§0 7 t:rueno horroroso , y al 
mismo instante apareció entre 
los Religiosos en el plan de la 
Mesa una estrella de notable mag-
nitud , y perseveró el espacio su-
ficiente en que rodos la pudie-
sen ver y notar. Desvanecióse 
la nuve , quedando todos ad-
mirados, y con presunciones de 
que había sido señal de alguna 
9J grande novedad, como se vio des-
3S pues con el suceso que dexo re-
„ ícrido." 








C A P I T U L O XVI. 
S A L E K A L G U N O S 
Tomuzasy Guarhes a pedir la Fé, 
y fundase el Anebló de S.Juan 
Evangelista del Tucuyo. 
VEneremos juicios del Altísi-mo , que en los aciertos de 
su infinita Sabiduría nos demuestra 
quan agradables son ante sus Divi-
nos ojos los trabajos y méritos de 
sus Siervos y Varones Apostólicos^ 
pues con ser tan grande la glo-
ria que recibe de la salvación de 
las almas y Conversion de los Infie-
les, cada dia nos muestra la ex-
periencia , que repetidas veces pos-* 
pone el universal provecho de mu-
chos Reynòs y Provincias al par-
ticular, de uno ó de dos Siervos 
s u y o s à quienes permite den la 
muerte, ó les quita mysteriosa-
mente la vida , que pudieran em-
plear en la Conversion de las almas' 
con mucho aumento y extension' 
de nuestra Santa Fe Cátholica. Te-
nemos de esta verdad tantos tes-
timonios quantos son los millares 
de Martyres Franciscanos, que en 
todas quatro partes del inundo 
han confesado aJesu-Christo con' 
los gritos de su vertida sangre. 
Lo mismo digo de otfas irt~ 
v -i i n -signes e ilustres Religiones, cuyos 
hijos dieron dichosamente la vida 
à los filos del cuchillo en tiempo 
que hubieran cogido muy copio-
sos frutos de Conversiones tic In-
fieles y Hereges , cuyo espiritual 
aprovechamiento pospuso la Di- ' 
Mm 2, vi-
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vina Providencia al particular de co de Aparicio , a&ual Prelado, con 
aquellos Santos Marty res, para dar-
les en la Gloria el premio y corona, 
que teman merecidos por los afa-
nes y trabajos de su Apostólico 
zelo. A este modo parece que lo 
ordenó el Todo Poderoso con 
aquellos dos Venerables y dichosos 
Siervos suyos, permitiendo que los 
obstinados Guaríves les quitasen las 
vidas , con que acaso hubieran 
continuado el mucho fruto, que ya 
cogían en la Conversion de aquel 
Gentilismo. 
Pero, ò porque las de aque-
llos Infieles no merecían tanto 
bien, ò porque la sangre derra-
mada por su amor sería mas efi-
caz que su predicación para plan-
tar en ellos la Fé, à que hablan, 
resistido tantos años, permitió, que 
la vertiesen gloriosamente para pre-
miar sus Santos deseos y trabajos, 
y facilitar con mayor brevedad la 
Conversion' de aquellos Indios, y 
otros muchos que voluntariamen-
te salieron de los montes à ser ins-
trumento de esta empresa en el 
modo que ya refiero. Habia en la 
Serranía de Uñare ciertas ranche-
rías de Tomuzas y algunos Gua-
ríves , parientes de los agresores, 
que desde la primera sublevación 
se hablan retirado de su consorcio, 
sin ser participantes ò complices 
en su levantamiento. 
Luego que supieron éstos la 
muerte de los PP, salieron de la 
Serranía movidos de Soberano im-
pulso , y atravesando el Rio Uña-
re, llegaron al Pueblo de Píritii, 
donde estaba el V. P. Fr. Francis-
otros quatro de sus Religiosos, que 
tubieron mucha complacencia al 
ver aquel concurso de Infieles tan 
humanamente reducidos. Creció 
mas su alegria al oir su razonamien-
to , que fue pedir voluntariamen-
te la Fe Catholica, en la qual de-
seaban vivir poblados, bautizándo-
se todos "> y que para este fin ve-
nial! dispuestos à llevar consigo uno 
de los PP. que les asistiese , y en-
señase el camino de la salvación 
como Ministro del Santo Evangelio. 
Oyó el Prelado el razona-
miento de los Indios 5 y viendo la 
resignación con que se sujetaban 
à las Leyes de nuestra Religion 
Christiana , les dio à escoger de 
los cinco Religiosos el que fuese 
mas de su gusto, que desde lue-
go, se lo concedia para que fuese 
con ellos à dar principio a. la fun-
dación de su Pueblo. Hicieron elec-
ción del referido P. Aparicio , que 
al instante se ofreció y dedicó à 
ser su Ministro y Fundadora mas 
como los muchos y graves nego-
cios con que le tenian ligado las 
obligaciones de su oficio , no le 
daban lugar à emplearse en otro 
Ministerio que la precisa y nece-
saria asistencia de sus bien emplea-
dos subditos, para no faltar à és-
tos, ni dexar desconsolados à los In-
dios , determinó irse con ellos , lle-
vando consigo al P. Fr. Juan Ra-
mos , para que dado à conocer à 
los Indios, supliese en su adminis-
tración las ausencias que eran in-
dispensables al cargo de su Prelacia. 
Llegaron à las rancherías de 
los 
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los Indios que estaban en la Que-
brada de Murua ; y habiéndolos 
convocado à todos, que eran dos-
cientos y veinte , y predicadoles la 
palabra de Dios alentándolos à k 
perseverancia en su primer propo-
sito-, salieron à hacer elección del 
sitio para la fundación del Pueblo, 
que se efeòtuó en el de Macaraií-
ru , cabecera de una Quebrada de 
agua dulce llamada Chaves, una 
legua distante al Oesnorueste del 
sitio en que hoy permanece, adon-
de lo trasladaron por la gran se-
ca de agua que se experimentó al-
gunos Veranos. El sitio en que hoy 
subsiste es à orillas de una Que-
brada de agua llamada de los Es-
pañoles Tucuyo, y de los Indios 
Tucuy , que en nuestro idioma 
quiere decir agua de Yuca ò Ca-
zabe } por la similitud que con és-
ta tiene en su origen la dicha Que-
brada , que es de color ladeo, aca-
so por alguna veta de tierra blan-
ca que se lo comunica en los con-
duótos de su nacimiento. 
Desde su primera fundación 
invocaron por Patrono de este Pue-
blo al glorioso Evangelista San 
Juan, à cuya honra querían fun-
dar este Pueblo en lugar del que 
los Guaríves demolieron, aseguran-
do al mismo tiempo , que en aca-
bando la formación de sus casas, 
irían à traerlos y reducirlos à vi-
da Christiana , y en caso de resis-
tencia tomarían venganza de las 
crueles muertes que dieron a sus 
Ministros espirituales , en castigo 
de tan ingrata correspondencia. Hi-
zose esta diligencia cl dia prime-
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ro de Mayo del año del Señor mil 
seiscientos ochenta y uno, y se 
dixo la primera Misa el seis de di-
cho mes) en que celebra la Igle-
sia la Fiesta del Marty rio que pa* 
deció sin lesion el Bejamiil Evan-
gélico ame (Ponam Laúnam, Y en 
este dia se celebra todos los años 
à honor del mismo Santo como 
Patrono y Titular de dicho Pue-
blo. 
Concluida esta primera dili-
gencia, se retiró el V. Aparicio al 
Pueblo de Píritu, hasta que aca-
bada su Prelacia y otros negócios 
de la Conversion y fundación de 
otros Pueblos, se restituyó al de 
Tucuyo, donde vivió hasta* su 
muerte tan estimado de los ¿To-
muzas como merecia su religio-
sa y exemplar vida , que exercito 
en la enseñanza y Dodrina de 
aquellos Indios, en quienes se ex-
perimenta la humildad y manse-
dumbre que produxeron tan bue-
nos principios. Con la zelosa apli-
cación del P. Fr. Jiian Ramos , y 
espontanea voluntad con que los 
Indios salieron à pedir la Fé, die-
ron tan eficaz expediente à la for-
mación del Pueblo y conclusion 
de sus casas, que en tiempo de 
quatro años las dieron todas aca-
badas , y fabricada una mediana 
Iglesia à proporción del numero 
de sus Vecinos. 
Alli comenzó el P. à instruir-
los en los Mysterios de nuestra Sand-
ra Fé •, y fue tal la aplicación que 
desde el principio mostraron à las 
cosas de nuestra Religion y aseo 
de la Casa de Dios, que en quaí-
quie-
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quiera fiesta solemne andan todos 
( especialmente los hermanos ) con 
Santa emulación y notable conve-
niencia aventajándose unos à otros 
en ser los primeros que concur-
ren à la disposición y ornato de 
las Imágenes,: Altares, y demás 
alhajas, del Santo Templo, para me-
jor lucimiento de las funciones Ecle-
siásticas en cuyo Santo empleo en-
tran hasta los niños de seis y ocho 
años arriba, los quales salen en pu-
blico el Domingo de Ramos en 
medio de la Iglesia , y piden de 
rodillas que los admitan y escri-
ban por. hermanos de la herman-
dad de nuestra Señora, à cuyo ser-
vicio se dedican asi los varones co-
mo las hembras. 
. Finalizado ya el Pueblo , y 
deseosos los Tucuyános de au-
mentar el numero de sus Vecinos, 
hicieron algunas entradas à los lla-
nos de ésta y la Provincia de Ca-
racas , de donde sacaron un gran 
numero de familias, que huyen-
do del yugo del Santo Evangelio 
se hallaban dispersas por aquellos 
montes. La mayor parte de ellas 
se agregaron al Pueblo de San Pe-
dro Alcantara de Chupaquíre , por 
cuya desolación se restituyeron unas 
à esta :del Tucúyo , y otras al de 
Puruéy , como diré mas adelan-
te. Otras muchas entradas han he-
cho estos Tucuyános en compa-
ñía de los PP. Misioneros à dife-
rentes Naciones de Indios, con los 
quales fuera uno de los mas cre-
cidos Pueblos s pero las continuas 
nieblas y vertientes de la imme-
diata Serranía , y las humedades 
de la Laguna de Uñare hacen su 
temperamento muy nocivo , con 
que ha experimentado mucho atra-
so con las muertes de unos , y re-
petidas fugas de otros. 
Sobre todo esto es mas sen-
sible , y digno de un eficaz reme-
dio } el poco zelo de muchos Mi-
nistros de Justicia, que anteponien-
do sus particulares conveniencias al 
bien espirmuaí de sus próximos, ha-, 
cen poco ò ningún escrúpulo en 
robar el sudor de los pobres , por 
aumentar el vil interés de sus ca-
ducos bienes con notable pérdida 
de muchas almas, que por su omi-
sión perecen à manos de la mise-
ria y enfermedades por los montes 
sin el beneficio de los Santos Sa-
cramentos , à cuyos daños pudie-
ran subvenir , si tubieran mas de su 
parte à Dios j quien tal vez les per-
mite salir con lo que desean pa-
ra que sirvan de azote , con que 
castigar ( como Padre ) à sus Fieles 
Catholicos, para dar después a unos 
y otros el premio ò castigo con-
forme à sus méritos. 
Deseoso de atajar tan gra-
ves daños solicité licencia del Se-
ñor Virrey, que era el año de qua-
renta y ocho, Don Sebastian de Es-
lava , la qual concedió su Excelen-
cia para mudar este Pueblo à me-
jor parage •, y con estar todo lla-
no , jamás pude conseguir la prac-
tica de obra tan necesaria , que 
ya pudiera estar concluida, si los 
Jueces y Protedores atendieran 
con mas vigilancia al cumplimien-
to de las Leyes, que prohiben la 
continuación de los Corregidores 
quin-
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quince y mas anos, y otras mu-
chas transgresiones , con que 
por favorecerlos causan notables 
atrasos al Real Erario, y aumento 
de los Pueblos. Sin duda hablaba 
con estos San Luis Beltran en la 
Ciudad de Santa Marta , quando 
predicando un dia , exprimió una 
tortilla de Maíz , y saliendo san-
gre de ella dixo el Santo à sus oyen-
tes : No es otra cosa lo que comeis J¿-
no sangre de los pobres Indios. De 
que se infiere quanto ofenden al 
Señor los malos tratos que se ha-
cen a aquellos miserables, y la in-
justicia de los que teniéndolo por 
obligación no los defienden. Desde 
la fundación de este Pueblo hasta el 
presente se han bautizado dos mil 
ciento y cinquenta almas ; en este 
mismo tiempo han fallecido mil 
ochocientas y sesenta i y tiene ac-
tuales trescientas y cinquenta per--
sonas de todas edades. 
C A P I T U L O XVIL 
R E D U C E S E A L A F E L A 
ISlacion de los Guaraes, y fundase 
el Tueblo de S, Juan Capis-
tram del Tnraéy* 
SI el tentador y padre de la merv tira (por no tomarlo en boca) 
fuera capaz de alegria y contento^yá, 
se dexa discurrir quanto hubiera re-
cibido en haber salido con la suya, 
quando prendió en su red à losGua-
ríves, para que amotina.dos se en-
sangrentasen en aquellos Apostóli-
cos Varones , con cuya dichosa, 
muerte quedaron dispersos por los 
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montes, errando entre sus incul-
tas breñas como Ovejas perdidas, 
careciendo de la luz del Evange-
lio que tan felizmente les habla 
amanecido > y sin esperanzas (por 
entonces ) en sus Ministros de sa-
carlos de ellas; porque temerosos 
del castigo que justamente mere-
cían , no pensaban en otra cosa 
que ver como ocultarse, en aque-
llas montañas , donde se hiciese 
mas imposible la reduccioa de sus 
almas. 
Asi estuvieron quince años, 
cerradas de tal suerte las puertas, 
à la predicación, que no hallaron 
los PP. Misioneros en este tiempo, 
un resquicio por donde introdu-
cirles la luz de nuestra Religion 
Christiana j con que ya se consi-
dera la ganancia que lograria en 
tanto numero de almas, que tenia 
obscecadas con las sombras de la 
ignorancia y errores de su Gentili-
dad antigua. No por eso desma-
yaba el fervoroso espíritu de aque-
llos Apostólicos Varones en con-
tinuar las tareas de su zelo en la 
Conversion de otras Naciones de 
Indios, que en dichos años sacaron 
de los montes, con que se forman 
ron algunos Pueblos , cuya des-
cripción daré en los Capítulos si-
guientes j, por no cortar ei hilo de 
la Historiadexando en éste con-
cluida la que pertenece à los so-
bredichos Guaríves , que tanto 
tiempo se mantuvieron reveldes à 
recibir las Leyes de nuestra Ça-; 
tholica Religion, 
No seria acaso tiempo opor-
tuno , en que el Todo Poderoso 
usa-
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usase de su Misericordia y conce-
diese la gracia de su Conversion; 
pues permitió que con la muerte 
de los PP. se desbaratase la que 
llebaba tan buenos principios; ò 
porque asi lo merecían sus culpas, 
o porque queria que supiesen sus 
Ministros à costa de trabajos quan-
to cuesta la Conversion de una 
alma •, pues por ella dio, y diera 
mil veces la vida su Unigénito 
Hijo. Llegó por fin el ano de mil 
seiscientos noventa y cinco , que 
fue sin duda el que Dios tenia 
destinado para que en él lograsen 
los zelosos Misioneros el fruto de 
sus deseos en la Conversion de los 
obstinados Guaríves, à quienes po-
demos llamar Gentem conVulsamy & 
dilaceratam •> y fue de esta forma: 
Habiendo entrado de Prela-
do de estas Santas Misiones el M. 
R. P. Fr. Francisco Tizón, hijo de 
la Santa Provincia de Andalucía, 
hizo junta del V . Discretorio, en 
que propuso algunos puntos per-
tenecientes al buen govierno y 
adelantamiento de la Conversion; 
siendo uno de ellos la de los Gua-
ríves , sobre quienes se tomaron 
los medios mas proporcionados, y 
fueron remitirles varios mensageros 
de paz , que explorándoles la vo-
luntad, les hiciesen creer quan ol-
vidada estaba para el castigo la 
culpa de su sacrilego homicidio , y 
que solo se pretendia , que dando 
de mano à sus justos recelos, abra-
zasen gustosos Ja Fé de Jesu-Chris-
to , y recibiesen Ministros de su 
Evangelio , que fue solo el fin que 
trajo a los PP. Misioneros à las so-
ledades y trabajos que ofrece la re-: 
duccion de este Nuevo Mundo. 
Viendo el V. Prelado el po-
co efeito que surtian estas carita-
tivas diligencias , atribuyéndolo 
à poca eficacia de los conducios, 
se resolvió à mandarles Religio-
so , que con la virtud de la Divina 
Palabra les cautivase las volunta-
des y reduxese al gremio de nues-
tra Carbólica Madre Iglesia. Acom-
pañó à este pensamiento el una-
nime consentimiento de todo el 
V. Discretorio , en especial del V. 
Aparicio, quien para custodia del 
Religioso expuso la lealtad con que 
los del Tuciíyo se ofrecían à la en-
trada , resueltos à no venirse sin 
ellos , y sujetarlos à los Dominios 
de nuestro Catholico Rey, de quien 
se hablan mostrado tan fieles Va-
sallos. Con esta prevención y con-
fianza en la Divina Misericordia se 
aprontaron los bastimentos necesa-
rios para el Religioso y los Indios 
del Tucuyo , que gozosos con la 
noticia avivaban cada dia el ne-
gocio para dar el mas breve expe-
diente de su deseado intento. 
Dispuestas todas las cosas, hi-
zo elección el Prelado del R. P. 
Fr. Juan de Carmona, hijo de la 
Santa Provincia de Andalucía , en 
cuyas religiosas prendas y notoria 
literatura fiaba después de Dios el 
feliz éxito de aquella empresa. Sa-
por fin esteV. Misionero acom-lió 
panado de los Tucuyános; y tras-
montando la Serranía de Uñare y 
ásperas Montanas del Tucupío, Ife-
gó al sitio dd Guaríve, donde esta-
ban divididos en tropas los Palen-
ques. 
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quês. Hizolos con^rc^ar conamo-
rosa mansedumbre ; y juncos los 
mas en su presencia , les intimó el 
íin de su legacía , asegurándoles de 
parce de Dios y su Prelado , que no 
era de su intento m ministério el 
executar en ellos el menor casti-
go j sino solo el que, depuestos los 
recelos que los craian distraídos, sa-
liesen gustosos à vivir como Chris-
ríanos baxo las Vanderas de Je-
su-Christo. 
Lo mismo les persuadían los 
Tucuyános 3 haciéndoles saber lo 
bien atsndidos y contentos que 
se hallaban en compañía de los Pa-
dres , de cuya religiosa piedad re-
cibían alivio en sus desconsuelos, 
y un total socorro en sus necesida-
des. Dos meses gastaron en consul̂  
tas los Indios sin resolverse à su re-
ducción por la diversidad de pa-
receres , que fuera muy prolixo 
explicar por el modo y poco finir 
damento con que cada uno de 
los Capitanes daba el suyo , y to-; 
dos esperando a que consumidos 
los bastimentos se volviese el Padre 
à las Misiones, dexandoios en el. 
infeliz estado de su libertad, que 
apetecían mas, que vivir Christia-
nos en sujeción y ageno dominio. 
Fundábase toda su reveldia en so-
las ignorancias y desvarios de Gen-
tiles , que como nieblas à la pre-
sencia del Sol se desbarataron luego 
que con las repetidas amonestacio-
nes les fue rayando la luz del San-
to Evangelio., sin que fuesen me-
nester muchos argumentos con que 
convencerlos, porque toda su re-
pugnancia-mas era.efe£tp de la v o 
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luntad que del entendimiento; pues, 
este facilmente se convenciera al 
asenso de nuestra Ley Santa, si lâ  
voluntad se resolviera á abrazar 
las dificultades de su observancia. -
Esta es entre otras la prin-
cipal causa porque aquellas Na-
ciones , especialmente la Caríve, 
han hecho y hacen tan fiera resis-
tencia a sujetar su sensual apetito 
à las Leyes de nuestra Religión-, 
porque como de ordinario está en-
tre estos Gentiles recibida la poli-
gamia y otras costumbres pro-
pias de su ceguera y opuestas à la 
pureza de nuestra Santa Ley , jes 
hace cruelísima guerra el reducirse, 
con sola una muger los que. en 
el retiro de los montes son dueños 
y Señores absolutos de quantas quie-
ren. Pero una vez resüelt-os à vida 
Christiana poblados algunos años, 
hablando generalmente , hacen 
ventaja en el Catholicismo à otras, 
muchas gentes que presumen de 
Chnstianos viejosporque no se 
da exemplar que entre Jos Indios 
se encuentren Sectarios , Judios, 
Mahometanos, juradores, blasfe-
mos y otros errores y deprabadas 
costumbres, que tienen en muchas 
partes infestado el mundo, y escan-
dalizados à los verdaderamente te-
merosos de Dios. 
Vencidas pues todas las difi-
cultades , y lo que es mas cierro, 
llegada ya (como dicen ) la hora de 
Dios, y satisfechos los Palenques 
( aunque no sin algún recelo ) de 
que los deseos y ruegos de su Con-
version en los Padres mas eran hijos 
de la caridad paternal que parto 
Nn de * 
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de odio ò de venganza , se resol-
vieron à dar de mano à sus Ritos 
gentilicos, y salir ( como lo hicie-
ron ) del Guaríve en seguimiento 
delP.Carmona y los Indios del T u -
cuyo, que llenos de placer y de 
gozo volvieron para las Doótrinas 
como suelen los vencedores con la 
presa cantando visorias. Llegaron 
à la del Tuciíyo , donde fueron re-
cibidos à son de caxa y repique de 
campanas; y después de tributar à 
Dios las debidas gracias se repar-
tieron los nuevos convertidos en-
tre los Tucuyános, llevando cada 
uno los que podia à su casa , mien-
tras se fabricaban otras y hadan 
sus labranzas. 
Dio noticia elP. Carmona de 
su llegada al R. P. Tizón, quien al 
oir la deseada nueva , lleno el co-
razón de contento, levantó los ojos 
al Cielo , y dio repetidas gracias 
ai Altísimo por vér cumplido el 
fin de sus deseos en la Conversion 
de los Guaríves, que ya salían de 
la obscura noche de sus errores 
y pecados à recibir los Predicado-
res del Evangelio , que como An-
geles de paz los esperaban para dar-
les la vida de la gracia que no co-
nocían , como aconteció en algu-
nos párvulos, que para entrar en el 
Paraiso no les faltaba mas que el 
agua del Santo Bautismo; y en mu-
chos viejos que estando yá à las 
puertas de la muerte, solo aguar-
daban el mismo beneficio para cer-
rar los ojos y volar con ellos à la 
Gloria. 
Hechas yá estas tan Santas 
y precisas diligencias 3 se trató so-
bre la fundación del Pueblo de los 
Guaríves para su seguridad , que 
ofrecían los del Tuciíyo si se los 
dexaban en su Pueblo, para pre-
servarlos de los asaltos de su in-
constancia con la sujeción y bue-
na custodiamas considerando lo 
que la experiencia varias veces ha 
enseñado en las repetidas muertes 
odios y fugas à los montes, causa-
das de la concurrencia de discintas 
Naciones, ò de una cuyos indivi-
duos viven sujetos à diversos Ca-
pitanes', y conociendo que la alti-
vez de los. Guaríves no llevaba à 
bien la subordinación à los de otro 
Pueblo, se determinó buscar para-
ge oportuno en que formasen el 
suyo dond e viviesen separados. 
y al mismo tiempo baxo del in-
fluxo y vista de los Tucuyános. 
A este fin se eligió la pla-
nicie de una mesa elevada y apa-
cible que dista un quarto de legua 
al Norueste del Pueblo del T u -
ciíyo , desde la qual se registran 
ambos Pueblos, y se comunican 
quotidianamente sus Indios, suje-
tos unos y otros en lo Civil y Ecle-
siástico à un solo Corregidor y Cu-
ra Párroco. En este referido sitio 
fueron fundando las casas conve-
nientes al numero de quatrocien-
tas almas que salieron del Guarí-
ve : y hechas éstas, fabricaron una 
para el Do&rinero con una cor-
ta Capilla en que celebrar el Santo 
Sacrificio de la Misa , hasta que 
después el año de noventa y nue-
ve hicieron una capáz Iglesia, con 
que quedó finalizado el Pueblo , y 
sus Naturales arreglados à las Le-
yes 
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yes Civiles y Christianas costum-
bres } que imitaron de sus Vecinos 
los Tucuyános, auncjue con mu-
cha diferencia y ventaja de éstos, 
que siempre se han mostrado afec-
tísimos y muy obedientes à sus Mi-
nistros } quanto aquellos tienen de 
ceñudos y sobervios, cfc£to de su 
antigua rebeldia y trabajosos prin-
cipios. 
Asi me lo ha mostrado la 
experiencia de doce anos que he 
sido Cura Doótrinero por el Real 
Patronato de ambos Pueblos. Es-
tá situado éste à las fronteras de 
la espaciosa Laguna de Uñare > y 
orillas de un Riachuelo que baxa 
de la opuesta Serranía à quien los 
Indios llaman Puruéy , de quien 
tomó el apelativo este Pueblo , cu-
yo Patrono es el glorioso San Juan 
Capistrano. Su temperamento es 
mejor que el del Tuciiyo por su 
elevada altura, donde participa de 
los Nortes y Brizas del Mar que 
tiene à la vista ; sin embargo , am-
bos experimentan en la salud mu-
cho atraso, que se atribuye à las 
humedades de dicha Laguna y con-
tinuas nieblas de la Serranía, que 
causan muchas fluxiones catarrales 
y repetidas calenturas, à lo qual 
se llega la abundancia de frutas que 
tienen en sus labranzas, en cuyo 
cultivo exceden los dichos Guarí-
ves à todas las demás Naciones que 
pueblan estas Dodrinas y Apostó-
licas Misiones. 
Tiene este Pueblo utla gran-
de y espaciosa Iglesia de tres na-
ves , adornada de ricos Ornamerí-
tos y preciosas alhajas, que con-
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seguí poner en ella con k ayuda 
de los mismos Indios, que se han 
esmerado en este punto à imita-
ción de los del Tuciiyo y otros 
Pueblos, especialmente los hermas-
nos que con singular devoción se 
han dedicado al aseo y aumento 
del Culto Divino , entrando en la 
Hermandad de la Virgen de la So-
ledad , y Santo Entierro de Chris-
to. El primero que en este Pue-
blo recibió las aguas del Sántó 
Bautismo fue el Capitán Pirpue de 
mas de sesenta años de edad, y 
se le administró de socorro in ar-
ticulo monis dándole el nombre de 
Pedro Juan. Desde entonces haŝ  
ta el presente se han bautizado 
hasta dos mil y doscientas almas; 
han pasado de esta vida a la eter-
na mil y quatrocientas ; y tie* 
ne aduales quinientas personas de 
todas edades, sitl las muchas que 
se hallan fugitivas en la Costa de 
Caracas, donde ( por su immedia-. 
cion ) se refugian con mucha freí 
quencia. T " 
C A P I T U L O XVIII. 
Í D E L P U E B L O D E L O S 
Tozuelos, {¿uinta Misión de las Pro-
vincias de España , y otras tffyfa 5 
les Procidencias de l aMa* 
gestad Catholka. « .</. 's 
Volviendo ál ordetí y Chro-nología de los tiempos, que 
invertí t ú la fundación de los Pue-
blos con la interpòsicion del Pu-
ruey pot la ra¿on que ya dixe, se 
sigue ahora hablar dè Io acaçcido 
Nn z en 
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en el mismo año de mil seiscien-
tos ochenta y uno , en que reti-
rado à la. Corte el a&ual Gover-
nador de Cumana, que era Don 
prancisco Rivero Galindo por or-
den de su Magesrad, vino de Go-
vernador interino el Do&or Don 
Juan de Padilla Guardiola 3 del 
Consejo de su Magestad, Cavalle-
ro del Orden de Caíatrava , su-
geto de nobilísimas prendas, chris-
tiano zelo , y aventajadas letras. 
Hallo à toda esta Provincia encen-
dida en pleytos de los Españoles, 
y alterada con el levantamiento 
<le. Iqs Indios Guaríves. Dio prin-
cipio à su Govierno formando cuer-
po de Exercito, que saco de las 
tres Ciudades Cumana, Cumana-
cóa, y Nueva Barcelona •> y en-
trando con él à los montes, apri-
sioiaó à los Principales Cabezas del 
levantamiento S y después de cas-
tjg^rlosçonforme à su delito, pu-
sçibitiex-ecucion otras providencias, 
con qüe escarmentados los Indios 
y Españoles, se sereno toda la tier-
ra y quedaron en tranquila paz 
uno^iy .otros,, j , 
Puestas en tan buen orden 
las cosas, compuso el Castillo de 
niaé|tra. Señora de la Cabeza , que 
escala algo deteriorado y notable-
mente idespr&yddo. Hizo nuevas 
Cureñas à todà la Artilleria, pú-
sole puente levadizo,allanó un cer-
ro que le impedia la vista al Bar-
rio de San Francisco •, y de allí pa-
só à la Real Fuerza de Aráya , don-
de finalizó una Cisterna ó Aljibe 
que abastece de agua à los Veci-
nos y Soldados de aquella Forta-
leza. En este estado dio fin i su 
interino Govierno , restituyóse à 
España, y con su ausencia no tu-
bieron efecto muchas cosas que de-
xó principiadas, y hubieran sido 
muy importantes al bien espiritual 
de las Conversiones, adelantamien-
to de la Provincia, y común uti-
lidad de sus Vecinos. Una de las 
que dexó pradicadas antes de su 
partida à la Corte fue ponerse de 
acuerdo con el R. P. Fr. Diego de 
Rivas, Comisario que era de las 
Misiones de Píritu , à fin de que 
fundando algunos Pueblos en la Ser-
ranía que média entre Cumana y 
Barcelona , hubiese mas pronta y 
segura comunicación, especialmen-
te en tiempo de guerras, y mas 
comodidad para la conducción 
de los ganados, con que proveer 
a la de Cumana de carne , y otros 
víveres que hablan de llevarse de 
la de Barcelona y Provincia de Ca-
.racas. 
A este fin formó ciertos Au-
tos , mediante los quales despachó 
su Magestad una Real Cédula , or-
denando la fundación de un lu-
gar en el Valle de Bordones, que 
se efe¿hió el año de mil seiscien-
tos ochenta y siete , como diré des-
pués. Con igual aplicación exet-
citaba su Sanco zelo el R. P. R i -
vas , dando principio à la funda-
ción de otro en la falda de la mis-
ma Serranía, dos leguas al Nordeste 
de la Ciudad de Barcelona al fren-
te de una Ensenada que forma el 
Mar de aquella Costa à barloven-
to del Morro como una legua dis-
tante de sus Playas. Para Funda-
dor 
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dor de este Pueblo se hizo elec-
ción del P. Fr. Francisco Alvarez, 
hijo de la Sanca Provincia de Ara-
gon , y natural de Zaragoza. Sa-
lió este P. Misionero al Valle de 
Guanear y otros de la dicha Ser-
ranía •, y habiendo atraído à sí las 
voluntades de unos Indios Tagá-
res y Cumanagotos que habitaban 
en ellos, los sacó de los montes, 
y dio principio con ellos à la for-
mación de este Pueblo, que titu-
ló nuestra Señora del Amparo de 
ios Pozuelos, cuyo apelativo te-
nia aquel sitio desde que lo fun-
dó de Españoles Don Garci Fernan-
dez de Zerpa, como yá dixe en 
el Libro antecedente. 
Esta denominación tubo orí-
gen de unos pozuelos ó manan-
tiales de agua , de los quales sub-
siste hoy uno , que abastecía sus 
Naturales de agua algo gruesa y 
con su punta de salobre. El ter-
reno que hay desde su situación 
hasta la Costa del Mar, llaman los 
Indios Echinicuár 3 y de él .usan en 
su idioma •> pero hablando, con Es-
pañoles le llaman Pozuelo-, que es 
el que prevaleció desde su prime-
ra fundación. Este Pueblo hubie-
ra sido muy numeroso en Vecin-
dario por las conveniencias de muy 
sano temperamento , abundancia 
de buen Pescado , y tierras de la-
bor en el cercano Valle de Guán-
tar, donde sus Naturales tienen 
sus buenas Libranzas de Maiz, Ca-
zabe , Plátanos, Caña , y otras fru-
tas pero la mucha escasez de agua 
le hace estéril y poco apetecible; 
pues no hay donde puedan pas-
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tear ganados ni bestias para la .ma-
nutención y servicio de sus Ve-
cinos. Sin embargo, en los once 
primeros años de su fundación lle-
gó a tener ciento y diez familias, 
que componían quinientas perso-
nas , los mas Christianos y gusto-
samente reducidos à nuestra San-
ta Fé Catholica. 
En este estado florecía dicha 
Pueblo el año de mil seiscientos 
noventa y dos, quando un tirano 
Pirata marchitó las esperanzas de 
su aumento con una impensada 
invasion, en la que después de ha-
ber pasado à cuchillo à muchos de 
sus Naturales de ambos sexos, dio 
fuego à codo el Pueblo, profanó 
y robó los vasos y Ornamentos Sa-
grados , aprisionó à muchos Indios 
que llevó consigo, y entre ellos 
aí iP. Misionero Fr. Lorenzo Fan-
lo Ximenez ̂  de la Provincia de 
Aragon , sin que su venerable an-
cikmdad y otros achaques , entre 
elilos una monstruosa rotura , le 
valiesen para que la inhumana 
crueldad da aquellos declarados 
enemigos y verdugos de la muer-
te le dispensasen las gravísimas mo-
lestias , crueles azotes, y otras sa-
crilegas penalidades, con que exer-
citaron su humildad y paciencia mas 
de; dos meses, trayendolo desnUr 
dó y muerto de hambre y sed por 
aquellos mares , hasta que lo sol-
taron en una de sus Playas. 
De este suceso se origino el 
descarriarse los demás Indio?., que 
ocultos por aquellas ásperas Serra-
nías resistían volver à reedificar su 
Pueblo , temerosos de experiment 
tar 
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tar secrunda vez orra invasion 
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se- trabajoŝ  y entonces les acaeció otro 
no menos considerable^aunque mas 
feliz que el que experimentaron en 
la irrupción del levantado Pirata. 
Surgió en el Puerto de este 
Pueblo un Corsario Inglés, y echó 
una manga de gente en tierra bien 
proveida de armas y municiones, 
con animo de invadir à sus Natu-
rales , y saquear las alhajas que ha-
llasen de algún interés considera-
ble. Los Indios que estaban à la 
vista, escarmentados de la prime-
ra hostilidad , hicieron varias em-
boscadas y en que aseguradas sus 
personas, quitaron la vida a trein-
ta Ingleses è hirieron gravemen-
te à otros con la corta pérdida de 
tal qual Indio , por haberse pre-
venido apoderándose de aventaja-
dos parages, en que les hacían cru-
da guerra sin ser vistos. En este 
orden defendieron valerosamente 
sus vidas y su Patria ; pero no pu-
dieron impedir el saqueo de las 
alhajas de Iglesia, y fuego que pu-
sieron en ella y todo el resto del 
Pueblo antes de su retirada , por-
que la ventaja del Fusil à la fle-
cha no les permitió salir à defen-
derlo à campo descubierto , con 
que quedaron los Indios, aunque 
con las vidas, en la misma deso-
lación que experimentaron la vez 
primera. 
El Religioso Misionero que 
los amaba en Jesu-Christo , no los 
desamparó un instante; antes sí ase-
guró las mugeres y niños , hasta 
que pasada la refriega los atrajo 
a su desolado Pueblo en cuya fa-
brica volvieron à trabajar de nue-
vo 
mejante. Puesto el Religioso en li-
bertad , salió como buen Pastor al 
recogimiento de sus Ovejas 3 en 
cuya empresa pudo mas con la 
eficacia de su buen exemplo que 
con la persuasion de sus palabras; 
porque al vér la constancia con 
que después de haber padecido tan-
tas vejaciones y ultrages sin des-
ampararlos en el mayor riesgo , y 
el amor con que solicitaba el bien 
espiritual de sus almas, exponién-
dose à los mismos infortunios reedi-
ficando en el mismo sitio su per-
dido Pueblo, salieron de los mon-
tes en seguimiento de su Pastor, 
y comenzaron con todo esfuerzo 
à fabricar las casas, que en breve 
tiempo pusieron en estado de po-
derse alojar el todo de sus familias. 
Apenas tenían el suficiente' 
iabrigo, quando les sobrevino urt 
terrible sarampión en que murie-
ron muchos, quedando el Pueblo 
tan desconcertado, que no se en-
contraban mandos con mugeres, 
ni padres con hijos; aunque no tan 
desproveído de gente, que falta-
sen doscientas personas, con que 
se esperaba su conservación y al-
gún mediano aumento. En este es-
tado se fueron manteniendo ; y da-
do fin à la fábrica de sus casas, 
levantaron la Iglesia y casa del P. 
•Misionero , y en el tiempo de ocho 
años ya se hallaba aumentado en 
cien personas sobre las doscientas 
que quedaron después del estrago 
del sarampión. Llegó el de mil se-
tecientos y quatro, en que ya se 
consideraban libres de semejantes 
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vo sin variar de sitio. Reedificaron- pues de once meses de 
lo segunda vez •, y concluida su 
obra , arbicraron la providencia de 
continua centinela y casa de guar-
dia que mantienen siempre, es-
pecialmente en tiempo de guerras. 
Por haber perdido los Libros Par-
roquiales en el primer incendio, 
no se ha podido saber fixamente 
el numero de sus bautismos y en-
tierros 5 pero por los que después 
se formaron , y un quaderno que 
con exaíla diligencia pudo el Re-
ligioso libertar del fue so , se de-
duce, haberse bautizado en este Pue-
blo desde su fundación hasta él pre-
sente mas de mil y quatrocientas, 
han fallecido mil ciento y cinquen-
ta , y tiene aótuales unas trescien-
tas personas de todas edades. Es 
Pueblo contribuyente al Real Era-
rio , y agregado del de Santo Do-
mingo de Araguita, Cabeza de Cu-
rato y del que dista tres leguas al 
Nordeste. 
Asegurado ya el Pueblo de 
los Pozuelos, y vistas las conferi-
das providencias por los dos Su-
periores Comisario Apostólico, y 
Governador de Cumaná con espe-
ranzas de buenos efeótos, desean-
do la consecución de los fines, to-
maron por medio inviar al R. P. 
Fr. Mathias Ruiz Blanco à la Cor-
te de Madrid , para que como su-
geto de notoria capacidad informa-
se con individualidad à su Mages-
tad y à l a Religion del estado de 
todo, y trajese las deseadas deter-
minaciones para el mejor adelan-
tamiento. Salió el R. P. Ruiz Blan-




go a la Corte, donde manifestó 
sus despachos, y presentó al Rmo. 
P. Fr. Christoval del Viso unas 
Constituciones hechas por todos los 
vocales en el Pueblo de Caygua-
dia cinco de Noviembre del mis-
mo mil seiscientos ochenta y uno. 
Confirmólas su Rma, por sus Le-
tras Patentes de cinco de Abril de 
mil seiscientos ochenta y tres, man-
dando se sacasen tantos que hu-
biese en cada Misión y Do&rina 
para la mas pura observancia de 
nuestra Santa Regla. 
Nuestro gran Monarca Don 
Carlos Segundo informado por et 
P. Ruiz Blanco de la necesidad que 
habia entonces de Operarios y Or-' 
namentos Sagrados , continuando 
sus acostumbradas mercedes , des-* 
pacho una Real Cédula, para que 
à expensas de su Real Erario lle-
vase doce Ornamentos de Seda pa-
ra celebrar y adornar los Altares, 
doce Misales, doce Rituales, y ¿Jo-r 
ce Copones de Plata para reser-
var el Santísimo Sacramento. Otra 
prorrogando por otros diez años 
la limosna de doce mil quinientos 
quarenta y quatro reales de las Ca-
xas de la Ciudad de Caracas. Otra, 
libertando de tributo y encomien-
da à los Indios de estas Misiones. 
Otra , mandando al Governador 
de Cumaná se edificase un Presi-
dio de hasta treinta Soldados Es-
pañoles para custodia de los Pue-
blos ya fundados y protección de 
los PP. Misioneros, el qual no se 
efeduó. Y ultimamente concedió 
su Magestad una Misión de cator-
ce 
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ce Religiosos Sacerdotes y quatro Mad rui en venire y uno cie Marzo 
Legos, que por dos ocasiones tu-
vo juntos, y por haberle faltado 
algunos al tiempo del embarque 
trajo los siguientes el año de mil 
seiscientos ochenta y tres. 
. M I S l O n & U I H T A . 
El M. R. P. Fr. Machias Ruiz Blan-
co , Comisario , de la Provincia 
- de Andalucía. , 
ElP. Fr. Francisco Martinez , Pre-
dicador de la misma Provincia. 
El P. Fr. Alonso Bpmmas, Predica-
Í dor de la misma. 
El P.Fr. Christoval de Molina, Pre-
dicador de Ja misma. 
El P. Fr. Juan de Carmona , Sacer-: 
i dote de la misma. 
ElP. Fr. Juan Perpiñan,Ex-Lec~ 
3¡. tor- de U Provincia de Catalu-
> ña. 
El P. F. Juan Cois, Predicador de 
, la misma. 
El Hermano Fr. Francisco Rodri-
guez , Chorista de la de Anda-
lucía. 
El Hermano Fr. Juan Thomás Or-
donez , Chorisca de la misma. 
El Hermano Fr. Juan Garrido, Re-
¿•' ligioso Lego de la misma. 
El Hermano Fr. Francisco Atienza, 
Religioso Lego de la misma. 
El Hermano Fr. Pedro Zapata, Re-
• lidioso Lego de la misma. 
Y el Hermano Marcos García, Do-
• nado de la misma. 
: En el siguiente año de mil 
seiscientos ochenta y quatro des-
pichó el mismo Rmo. P. Viso una 
-Patente dada en San Francisco de 
instituyendo al R. P. Ruiz Blanco 
en Chronista de estas Santas Mhio-
nes, en cuya virtud escribió y dio 
à la estampa las Obras que digo en 
el libro quarto Cap. 7. 
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S ) E L A F U N í D A C I O H 
de otros tres Lugares ; de la sexta 
Misión que vino de Ids Provincias 
de Espana, y otras cosas memo-. 
rebles de aquel tiempo. 
R O L D A N I L L O . 
YA dixe en el Capitulo an-tecedente, que informada 
S. M. Catholica por unos Autos 
creados por el Dodor Don Juan 
de Padilla , y concluidos por su 
succesor Don Gaspar Mathco de 
Acosta, despachó su Real Cédula 
refrendada de Don Antonio Ortiz 
de Otálora, ordenando se fundase 
un Pueblo en el Valle de Bordo-
nes distante quasi tres leguas al 
Oeste de la Ciudad de Cumaná, 
en atención i la utilidad que se 
seguia à sus Vecinos, y otros mo-
tivos del servicio de Dios y del Rey. 
Quando llegó esta Real Orden es-
taba ya el R. P. Ruiz Blanco ele&o 
en Comisario Apostólico de las Mi-
siones de Píritir, y siendo esta Obra 
tan del agrado de ambas Ma^esta-
des, y efecto de la solicitud de sus 
muy amigos los Señores Governa-
dores , que con igual zelo prote-
gieron tan acei tado pensamiento, 
tomó à su cargo la fundación de 
es-
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este Pueblo 3 sin que las ocupacio-
nes de su oficio le mi puliesen acen-
der cumplidamente à uno y ocro 
miniscerio. 
Capeó primeramente las vo-
luntades de algunos Indios Infie-
les que habitaban en la Serranía in-
mediata al Valle de Bordones; y 
agregando à ellos el resto de fa-
milias necesarias de los del Pueblo 
de San Bernardino , dio principio à 
su fundación à fines del año de mil 
seiscientos ochenta y siete, invocan-
do por su Titular y Patrono al Se-
ráfico Doátor San Buenaventura 
con el apelativo del Roldanillo, por 
estar fundado à las margenes de 
una Quebrada de este nombre en-
tre dos pequeñas Sierras } que 
forman el referido Valle y le ha-
cen muy ameno , distante del 
mar tres leguas Norte à Sur. El dia 
nueve de Marzo del siguiente año 
de ochenta y ocho se hizo el pri-
mer Bautismo, y prosiguió con tan-
ca felicidad, que en el discurso de 
un año dio al Pueblo enteramente 
concluido, y preparados todos los 
materiales para una hermosa Igle-
sia , que fue la primera que se fa-
bricó de texa en las Misiones y Doc-
trinas de Píritu con la ayuda y so-
licitud de Fr. Juan Solano , Reli-
gioso Lego de la Santa Provincia 
4e los Angeles, natural de Areva-
lo, que vivió en este Pueblo hasta 
el tiempo de su desolación. 
Con tan buenos principios se 
adelantó este Pueblo hasta el nu-
mero de cinquenta familias, que 
compondrían doscientas almas, 
quando le acometió una epidemia 
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de viruelas, que sepultó en breves 
dias à la mayor parte de sus Veci-
nos •> los que quedaron, horrorizad-
dos de tan impensada, y para ellos 
nunca experimentada mortandad, 
se fueron segregando unos de otrosí 
de modo que para obviar su regre-
so à los montes fue preciso desam* 
parar enteramente el Pueblo , y 
agregarlos al de los Pozuelos que 
era el mas inmediato. En ekiempo 
que subsistió este Pueblo llegó à 
tener hasta doscientos Christianos 
adultos y parbulos i y en el mismo 
tiempo , que fue de veinte à vein-
te y cinco años, fallecieron hasta 
doscientos y cinquenta , excedien-
do el numero de los difuntos al de 
los bautizados por causa de los que. 
se agregaron de Píritu , que éstos 
es visto no deben tener asiento erí 
los Libros Bautismales , como lo 
tienen en las partidas de entierros. 
f U E B L O m S A H $ I E G O . . • 
CON la misma áplieacioniy'ze^ lo del servicio de Dios y del 
Rey que eí referido Don Juan: de-
Padilla i continuó el Goviernó sa-
succesor Don Gaspar Mathâôivdô 
Acostaque entró el 'mismo-' ano-
de ochenta y ocho en esta Pro-
vincia. Hallóla este Cavallero • íM'̂  
plicada en Pley tos y disensiones qud 
quedaron desde ;el : Govierno de 
Don Francisco Rivero > las volun^; 
tades de los Españoles rnny discor-
des , los Castillos desproveidos de 
víveres > y los Soldados desnudos 
y sumamente necesitados. Luego: 
que dio las providencias para 
Oo di-
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dirección del Pueblo de Bordones, yo de noventa y uno por una grave 
proveyó la Real Fuerza de Aráya 
de los víveres necesarios h socorrió 
à los Soldados hasca donde alean-
zó la posibilidad i proveyó de la 
Artilleria necesaria al Castillo de 
San Antonio , y lo fortificó con 
una estacada en circunferencia, que 
hasta hoy se conserva para su ma-
j o r estabilidad y defensa. En el 
de nuestra Señora de la Cabeza hi-
zo un Aljive, y fabricó un Alma-
cén y Quarrcles para los Solda-
dos j proveyéndolos juntamente de 
algunas Cureñas, que les hacian no-
table falta. -
•, ; Al mismo tiempo se halla-
ban los PP. Misioneros de Pirita 
;60 [la reducción de los Indios Ta-
gires y Cores, que habitaban en 
ks ¿Vegas del Rio NeVerí •> y des-
des de algunas entradas con que 
os R.eligiosbs' los fueron- disponien-
do à recibir la Fé , con la bendi-
c t ó y òrdêá ldé su Preladd , que 
entonces era el R. P. Fr. Francis-
co Martinez , les hizo la ultima el 
P. Fr. Alonso Bommas, hijo d̂e la 
Santa Provincia de Andalucía, y 
à esfuerzos de su afable. persuasion, 
y virtud de la Divina palabra sa-
eóiidos.Capitanes de las dos refe-
rida^ Naciones, con los quales dio 
principio a s ta fundación del Pue-
blo de San Diego dia. primera de 
Mayo de mil seiscientos: ochenta 
y.Gcho à las margenes de una Que-
brada de agua corriente que los In-
dios llaman Cudcúar, y quiere de-
cir > arroyo de Cangrejos. Tres años 
pertaaneció fundado en aquel si-
tio hast^que eldia catorce de Ma-
epidemia fue preciso trasladarle al 
sitio en que hoy subsiste, que es 
à orilla de una Quebrada de agua 
clara, que llaman Tuwcucuár J y 
suena arroyo en que se cria un 
bejuco purgante ILimado Tmum. 
Por la vanda del Sueste al 
Oeste le baña el Rio NeVm à quien 
los Indios llaman Enipiricuar, cuyas 
aguas hacen à este parage de los 
.mas fértiles, y fresco para rodo ge-
nero de frutos; pero asi éste co-
mo el de Araguita han padecido 
siempre la plaga de Murciegalos, 
que no dexan animal à vida en to-
das sus comarcas. Desde el dia tres 
de Febrero de mil seiscientos ochen-
ta y nueve , en que se administró 
el primer Bautismo, han entrado al 
Christianismo mil ciento y seten-
ta almas. En este tiempo han pa-
sado de esta vida à la eterna mas 
de quatrocientas , y tiene actua-
les mas de doscientas personas de 
todas edades. Es Pueblo contribu-
yente à su Magestad , y uno de 
los dos agregados al Pueblo de San-
to Domingo de Araguita Cabe-
za del Curato, del que dista mas de 
una legua al Nordeste , y tres y 
media al Lesueste de la Ciudad de 
la nueva Barcelona. 
P U E B L O £>E A K A G U I T A 
I Uego que el R. P. Bommas' i concluyó el competente nu-
mero de casas para los Vecinos del 
Pueblo de San Diego , y dexó à 
éstos abastecidos de los necesarios 
frutos para su manutención, ex-
ten-
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tendió su Apostólico Ministerio à 
la Nación de los Indios Cuacuas, 
que habitaban en los Valles cer-
canos à la Serranía del Bergantín, 
y otras rancherías de Cumanagó-
tos y Palenques, que huyendo de 
la sujeción de los Pueblos yá fun-
dados , se hablan retirado à lo mas 
oculto de sus montes y vida gen-
tilica. Con unos y otros, que sa-
có en vanas entradas, dio princi-
pio à la fundación del Pueblo de 
Araguita à fines de Abril del año 
de mil seiscientos y noventa a la 
vanda y orilla del Sur del Rio Ne-
verí, y a la margen de una Que-
brada abundante de agua muy cris-
- talina llamada Araguita por quien 
tomó el nombre j y le puso por 
Patrono y Titular al glorioso San-
to Domingo Cabeza del Curato, 
que componen éste y los dos re-
feridos Pueblos San Diego y Pcr-
zuelos, como yá dexo dicho. 
Para madrina de los recien 
poblados Infieles se sacaron seis fa-
milias que componían veinte y cin-
co personas del Pueblo del Pilar, 
según se acostumbraba en aquel 
tiempo; y fue una providencia que 
se experimentó muy acertada, y 
por su defeco se han visto en los 
presentes algunas ruinas y nota-
bles atrasos en los recien fundados. 
Repitieron el P. Bommas y otros 
Religiosos Misioneros sus entradas à 
los mismos parages, y con las fa-
milias que de ellos sacaron llegó al 
numero de quatrocientas personas. 
De ai fue creciendo à mayor nu-
mero hasta el presente , en que 
se experimenta casi el mismo atra-
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sô que en el immediato de San 
Diego, acaso por la mucha fertilidad 
de sus frondosos Valles y abun-
dancia de aguas, que es la causa 
natural, fuera de otras que dexo 
dichas en otro lugar , à que se atri-
buye en algunos Pueblos las re-
petidas anuales enfermedades de sus 
Naturales, en especial las disente-
rias-, porque en medio de su po-
breza y desnudez son muy apa-
sionados por el baño y toda eŝ  
pecie de frutas silvestres, sin ex-
cepción de ocasiones y tiempo en 
que les puede ser nocivo , de que 
resulta la. muerte de muchos pat-
vulitos, que reciben por el pecho 
el vicio de los humores maternos. 
Dista este Pueblo tres leguas 
al Sueste de la nueva Barcelona, 
y esta . situado à la falda de un 
cerro-muy eminente y ameno que 
continua en forma de Serranía hasta 
el del Bergantín y los de Cuma-
nacóa todas tierras de mucha fer-
tilidad para haciendas de Cacao, 
Azúcar y Cazabe , Maiz , Plátanos, 
y toda especie de frutos de estos 
Países i abundantes en todo genero 
de maderas para edificios y cosas 
preciosas. Desde el año de su fun-
dación hasta el presente se han bau-
tizado en este Pueblo hasta dos mil 
ciento y sesenta personas ; en el 
mismo tiempo han fallecido mil y 
ciento , y tiene aótuales doscientas 
y cinquenta de todas edades, sin 
las muchas fugitivas- que se hallan 
en varios parages de ésta y la im-
mediata Provincia de Venezuela, 
como se deduce de la suma dis-
tancia que hay de dos mil ciento 
Oo z y 
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y sesenta bautizados hasta los dos- Gregorio Espinosa , que nuestra 
cientos y cinquenta aítuales^ exclu-
yendo los mil y ciento difuntos, en 
que se encuentran ochocientos y 
diez fugitivos, salvo yerro de los 
guarismos en los Libros de asiento. 
En vista de tan notable atra-
so en éste y otros Pueblos, y del 
informe y representación que so-
bre ello expuso el R. P. Ruiz Blan-
co al Supremo Consejo, despachó 
S. M. una Real Cédula' de treinta 
de Diciembre de mil seiscientos y 
noventa , mandando à su Gover-
nador de la Provincia de Venezue-
la se recogiesen los tales Indios de 
las Misiones de Píritu, y se fundase 
con ellos un Pueblo. Ignoro los mo-
tivos de su inobservancia y pero sé 
que no tuvo efe&o tan justoy acer-
tado orden. Continuábase el atra-
so de éste y otros Pueblos v y de-
seando su reparo la V. Comunidad 
de Píritu, hizb segunda reptesenta-
cion el año dé mil setecientos trein-
ta y seis por medio del R. P. Fr: 
Francisco del Castillo , pidiendo, 
que en vista de no tener efedto 
el recogimiento de los fugitivos, su 
Magestad se dignase libertar de tri-
butos à las Comunidades de sus 
respetivos Pueblos que pagan por 
ellos • y los difuntos. Concediólo 
S. M. con su acostumbrada benig-
nidad i y habiéndose presentado 
à su Governador y Oficiales Reales 
de la Ciudad de Cumaná, alegaron 
Carta-Orden en contrario , y ser 
su execucion perjudicial à la Real 
Hacienda. 
Sin embargo , deseando di-
cho Señor Governador, que era Don 
principal pretension tubiese el de-
bido efeóto en orden à la recolec-
ción de los fugitivos, puesto de 
acuerdo el año de mil setecientos 
quarenta y quatro con el R.P. Cas-
tillo , aótual Comisario de dichas 
Misiones , resolvieron se hiciese 
una entrada general à la Provincia 
de Venezuela, asignando para ella 
al R. P. Fr. Francisco Ledesma con 
el Corregidor de su Doctrina, por 
los llanos, y à mí con Don An-
tonio de Barrios, que lo era de la 
de mi cargo , por la Costa y ha-
ciendas de dicha Provincia. Im-
petráronse para esto las censuras y 
ordenes necesarias de los Señores 
Obispo y Governador de Caracaŝ  
y estando todo prevenido y en vis-
peras de salir à una expedición tan 
del servicio de Dios y del Rey , el 
demonio , que no duerme en im-
pedir tan Santas Obras , con suá 
malignos ardides previno uno tan 
como suyo, que indisponiendo à 
los Señores Governadores y Prela-
dos Eclesiásticos, se revocaron los 
justos expedidos ordenes, quedá-
ronse los Indios como estaban , y 
el enemigo de las almas cantando 
vidloria con gravísimo perjuicio de 
ambas Magestades. 
Ultimamente repetimos ins-
tancia à S. M, por medio del R. P. 
Fr. Francisco Nistal, que pasó à la 
Corte el año de mil setecientos 
cinquenta y uno, y a su pedimen-
to proveyó S. M. tres Reales Ce-
dulas para los Señores Obispo de 
Caracas, y Governadores de aque-
lla y ésta Provincia, mandando sé 
pu-
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pusiese en execucion k recolección 
de ios cales Indios dispersos. Presen-
tóse al Señor Governador de Cu-
maná la correspondiente à su oficio-, 
y el proveído fue, que los Corre-
gidores mandasen por ellos y die-
sen cuenta cada mes de lo operado; 
pero no se ha experimentado el 
efe¿k> en consequência de lo man-
dado por S. M y proveido por su 
Governador. 
Asi se están y estarán vivien-
do como fieras carnívoras sin ley 
ni Rey y perjudicando notable-
mente con sus hurtos homicidios 
y otras rurales y diabólicas costum-
bres á los Españoles, dueños de ha-
tos y haciendas de ambas Provin-
cias , mientras no se tome el me-
dio de una general recluta con los 
necesarios despachos epe lleven ce-
losos Ministros de Justicia acom-
pañados de PP. Misioneros, que 
como tales , y en virtud de la obe-
diencia impuesta celen con pasto-
ral cuidado el cumplimiento del 
Real Orden, y conducción segura 
de los Indios al lugar de su destino, 
como cosa que tanto cede en hon-
ra y gloria de Dios, bien de aque-
llas almas, y utilidad del Real Era-
rio; pues recogidos todos, ò la ma-
yor parte , se pudieran formar al-
gunos Pueblos, donde gozasen el 
pasto espiritual y Doctrina de que 
carecen , y contribuyesen á S. M. 
los miles pesos que en los tales 
pierde annualmente su Real Patri-
monio. 
A este paso vá creciendo cada 
dia mas y mas el daño en otros mu-
chos que van siguiendo sus hue-
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Has, y siendo instrumento de mas 
considerables resultas •, pues quan-
do algunos de éstos se agregan à 
otros Pueblos, por lo común bus-
can los recien fundados no tributa-» 
rios, donde siembran la cizaña de 
sus malas costumbres>con que per-
vierten á los Infieles, en tanto gra-
do , que en este mes en que cor-
ro la pluma ha sido uno: bastante 
à levantar mas de quatrocientos 
Caríves, casi la mitad Christianos, 
que temamos recien poblados à 
la Vanda del Sur del Rio Orinoco, 
remontándolos cien leguas de dis-
tancia, donde aliados con los Oían-
deses de las Colonias de Esquivo, 
nos dexan sin esperanza de su resi» 
tablecimiento, y con el dolor de 
ver perdido en una hora lo que 
se trabajó en muchos años con in-
decibles afanes y cpntinuos sus-
tos de perder la vida a manos de 
tales Barbaros, cuyo peligro ame-
naza ahora con mayor riesgo por 
la perjudicial compañía de sus alia-
dos , que son los que los pervierten 
y estimulan à la execucion de sus 
sacrilegos y traydores pensamien-
tos , como provaré mas por ex-
tenso à fines de este libro donde 
trato esta materia de proposito. 
Todos estos inconvenientes 
y otros de su naturaleza que a fi-
nes del siglo pasado ya se consi-
deraban inminentes, hizo presentes 
al Supremo Consejo el R. P. Ruiz 
Blanco el año de mil seiscientos 
y noventa j y á su vísta proveyó 
S. M. de una Real Cédula de vein-
te y cinco de Noviembre, confir-




magnificencia , a nn de que 
ellas sea Dios nuestro Señor plo-
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expedido el año de ochenta y dos, los esmeros de su Real y Catholi-
cn que ordena à su -Governador 
de la Gíudad de Cumana la erec-
ción de un Presidio para resguar-
do delas Misiones y sus Ministros, 
y contener los excesos de los In-
dios Infieles que amenazaban no-
tables ruinas. Ignóro las causas que 
impidieron la praótica de tan jus-
tos ordenes , venerando los ines-
crutables Juicios de Dios, que asi 
lo dispondría para que resplande-
ciesen mas los esmeros de su Di-
vina protección de los zelosos Mi-
nistros de su honra y gloria , que 
liasta hoy se han conservado en 
gstas partes, fiados en su infinita 
misericordia , con tanto peligro de 
Jas vidas , que han dado algunos 
por Christo à manos de estos in 
gratos y Gentiles Barbaros, y nos 
<kxaron rubricado con su sangre 
el testimonio de haber sido fide-
Asimos. Obreros de la Viña del Se-
ñor , y constantes Vasallos de nues-
tro Catholico Monarca. 
E l siguiente mes de Diciem-
bre del mismo año de mil seiscien-
tos y noventa, continuando S. M. 
sus acostumbradas mercedes, des-
pachó otra Real Cédula concedien-
do la limosna de veinte y nueve mil 
quinientos sesenta y ocho reales 
cada año por el tiempo de ocho 
para la decencia de los Misione-
ros de Píritu y aseo del culto Di-
vino , de sus Reales Caxas de la 
Ciudad de Caracas j en que se co-
noce haber sido estas Apostólicas 
-Misiones una de las joyas de su 
Real agrado, à quien ha faboreci-
, como aí presente lo hace, con 
rificado. En el mismo tiempo con-
cedió S. M. una Misión de doce Re-
ligiosos a pedimento del mismo R. 
P. Ruiz Blanco , que los juntó de 
las Provincias de España} y por ha-
berle faltado algunos al tiempo 
del embarque , se vino el año de 
mil seiscientos noventa y tres con 
los que parecen en la lis ta siguiente, 
M I S I O N S E X T A . ' 
El R. P. Fr. Mathias Ruiz Blanco,, 
Comisario. 
El P. Fr. Gregorio de la Natividad, 
de la India Oriental. 
E l P. Fr. Lucas Corrales, de la Pro-
vincia de San Miguel. 
El P. Fr. Juan Gomez Alaniz , de 
la de Andalucía. 
El P.Fr. Diego de la Madre de Dios, 
de la de San Diego de la mas es-
trecha Observancia. 
El P. Fr. Antonio Melis, de la de 
Mallorca. 
El Hermano Fr. Diego de Tapia, 
Chorista de la de Andalucía. 
El Hermano Fr. Francisco Saíz, Re-
ligioso Lego de la de Burgos. 
E l Hermano Fr 
Blanco 
Francisco Pozo 
Religioso Lego de la 
dicha de San Diego. 
Y el Hermano Juan Ontiveros, 
Panado de la de Andalucía. 
C A—-
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. C A P I T U L O XX. 
Í D £ L ' P U E B L O <D E 
Chupaquíre y y de la séptima Misión 
que vino de Espana, y otras 
providencias regulares de 
aquel tiempo. 
CON k venida de los referi-dos Misioneros y nuevo Go-
vernador , que era Don Gaspar del 
Hoyo y Solorzano, el R. P. Co-
misario de Píriru Fr. Francisco T i -
zón , deseando que sus amados 
subditos llevasen por rodas parces 
el Sanco nombre de Dios; y sa-
biendo que en la Serranía que da 
su origen à los dos Rios Chupaquí-
re y Ciipira, habitaban Indios In^ 
fieles, de Nación Tomuzas , que 
se habían retirado à aquellos pa-
rages desde la desolación de Tarra-r 
gona', puesto de acuerdo con el 
referido Governador , determinó 
hacerles una entrada Apostólica, 
asignando para Ministro de ella al 
P. Ledor Fr. Juan Perpiñan, hi-
jo de la Provincia de Cathaluña, 
mientras se exercitaban otros por 
varios parages en solicitud de In-
dios Infieles y fugitivos, ron que 
se iban aumentando los sobredichos 
Pueblos. Salió el P. Perpínan el año 
Ac noventa y nueve, llevando en 
su compañía al Capitán y Cazí-
que del Pueblo del Tucúyo Tho-
mas Ichiír con mucha parte de su 
gente ; y atravesando la Serranía 
de Uchíre , llegaron à las cabece-
ras del de Chupaquíre, donde die-
ron con la Nación de dichos To-
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muzas que allí tenían su asiento 
y labranzas, por ío muy ameno 
-y fértil de sus tierras. 
Propúsoles el P. el fin de stt 
venida j y aunque al principio re-
.sistieron con valencia haciéndole 
•presentes los agravios recibidos en 
Uchíre , y castigos executados por 
los Soldados de Don Juan de Ui> 
pin en sus padres y abuelos, sin 
embargo 3 la afable persuasion del 
P. y los ruegos del Capitán Ichiít 
su pariente consiguieron de uno de 
los Capitanes saliese con sü gente 
à recibir la Fe de Jesu-Christo, y 
fundarse en el sitio , que antes de 
salir, acordaron fuese en el mismo 
Rio Chupiquíre, por lo ttiuy fer* 
til de sus Vegas , que en codo tiem-* 
po del ano produce con abundan-» 
çia qualqiuera- especie de frutoŝ  
Otros Capitanes que se sentían 
mas lastimadòs, no solo resistieron 
poblarse , sino que se internarort. 
más a las montañas, donde se man-
ttivieron hasta que fué Dios ser^ 
vido saliesen algunos dé ellos a fun-* 
dar los Pueblos de Caucagua y Ma4 
rasma, que «stan à orillas de los 
Rios Tuy y Capáya en la Provine 
ciá de Venezuela. Por ultimo con 
los que en esta, ocasión salieron di'ó 
principio el i R Perpiñan < al, dicho 
Pueblo , que llamó San Pedro Al? 
cantara de-Chupaquíre j dos légua? 
distante de la Costa del Mar en 
la mediania dé la Ensenada de 
gueróte entre los dos Ríos Uchíre 
y Ciípíra. Í; 
Para aumentar éste Pueblo 
enviaron los Religiosos à algunos 
Indios del Tucuyo à los llanos en 
so-
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solicitud ¿c Indios Infieles , que que eran los mas immediatos de 
guscosamenre quisiesen salir à re-
cibir la Fé. La primera entrada hizo 
el Alferez Francisco Cuacuam con 
otros del mismo Pueblo al Rio Ma-
cáyra, que entra al de Oritúco, 
de donde sacaron al Capitán Cáp-
chu con toda su gente. La segun-
da hizo el Capitán Francisco Gua-
rintár con otros al sitio del Coró-
zo, nombre de Palmas que hay 
en aquel parage , y de alli sacó al 
Capitán A moco , que estaba reti-
rado con toda su gente desde que 
quitó la vida à los Religiosos Mi-
sioneros del Guaríve , como yá dî  
xe en su lugar. La tercera hizo el 
mismo Guarintár con Joseph Ro-
que Español y muchos del Tu-* 
ciíyo à la Quebrada Murayéco, de 
donde sacaron al Capitán Potoquány 
de Nación Palenque, y à Auu-
naiir y .Ciiraguíma Cumanagótos 
fugitivos; del Pueblo de San Ma-
théo con todos sus agregados. To-
dos estos fueron llevados al nue-
vo Pueblo de Chupaquíre, con que 
llegó à aumentarse hasta el nume-
ro de doscientos entre Christianos 
è Infieles. 
En este estado se conservó di-
cho Pueblo diez y seis anos , hasta 
que visto el ningún adelantamien-' 
to y continuas enfermedades, ori< 
ginadas de la mucha plaga de Mos-
quitos y continua humedad de aquel 
frondoso Valle, lo fueron desam-
parando sus Naturales ; de forma, 
que para obviar su fuga à los mon-
tes , fue preciso desolarlo entera-
tnents:, y agregar sus Vecinos à 
íos PucÜos del Tucúyo y Puruéy, 
aquellas Santas Misiones, donde he 
tenido por mis Feligreses à todos 
los referidos Indios. En el tiempo 
que subsistió el Pueblo en Chupa-
quíre se bautizaron mas de tres-
cientos adultos y párvulos, falle-
cieron unos doscientos y cinquen-
ta , y tendria aduales ciento de 
todas edades quando se hizo su 
translación. A los demás Tomu-
zas que siempre han resistido à su 
Conversion, determiné hacerles una 
Conquista espiritual el año de mil 
setecientos quarenta y cinco, acom-
pañado de tres Religiosos de estas 
Santas Misiones y después de ob-
tener las licencias necesarias, y guar-
nición de doce Soldados Españo-
les con su Capitán Don Pedro de 
Barrios y sesenta Indios de armas 
para nuestra defensa, -salimos dia 
de San Juan Bautista , fiados des-
pués de la Divina providencia en 
tres Indios Palenques, que esco-
gí para guias, por ser pra&icos de 
aquellos ásperos montes , y tener 
oculta comunicación con los dichos 
Infieles Tomuzas. 
Caminamos cinco jornadas a 
pie con el trabajo de conducir los 
víveres à hombro , por no dar lu-
gar à otra cosa lo inaccesible y fra-
goso de los cerros, y de caminar 
lo mas del tiempo pisando agua 
y vadeando Rios frigidísimos, que 
à veces nos daban al pecho , en-
trando en ellos muy sudados de 
la fatiga del camino. Llegamos por 
fin à tan corta distancia como de 
vina à dos leguas del parage en que 
habitaban los Infieles. Viéndose ya 
los 
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los guías à la vista de ellos, con-
fabularon enere s í y rezelosos de 
experimentar el rigor de una vio-
lenta muerte de veneno , con que 
(según supe después) les habian 
amenazado si los descubrían , se 
hicieron à una, negándose tan en-
teramente à la prosecución del via-
ge, (el que sin ellos nos era imprac-
ticable ) que ni el amor ni el ri-
gor fueron bastantes a reducir su 
veleidosa y timida inconstancia, ex-
puestos (dixo uno resueltamente) 
à dar la vida antes que conducir-
nos al fin de nuestra deseada em-
presa. 
A vista de tan incontrastable 
rebeldia nos volvimos à nuestras 
Apostólicas Misiones con el des-
consuelo de ver malogrado el fru-
to de nuestra espiritual Conquista, 
y la perdición de aquellas almas 
Infieles, y otros muchos Christia-
nos esclavos fugitivos de la Ciu-
dad de Caracas que viven entre 
ellos frentilmente , haciendo con su 
perniciosa compañía cada dia mas 
difícil su Conversion Evangélica. 
Volviendo à lo acaecido el año de 
noventa y ocho, en que hice di-
gresión para concluir lo pertene-
ciente à los Tomuzas, digo : que 
cerciorado nuestro Rmo. P. Fr. An-
tonio de Fole de la falta de Misio-
neros que se experimentaba en las 
Misiones por muertes de unos y 
enfermedades de otros, dio sus Le-
tras Patentes (que llevó à las Pro-
vincias de Andalucía y San Mi-
guel Fr. Francisco de Avila , Re * 
ligioso Lego de la Santa Provincia 
de Caracas, en virtud de la con-
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cesión de su Magestad por su Real 
Cédula de nueve de Septiembre del 
mismo año ) concediendo su ben-
dición y licencia à los Religiosos 
que voluntariamente quisiesen sa-
lir a la Conversion de los Infieles 
en estas dichas Misiones. Juntáron-
se los Religiosos, y su Rma. dio 
Patente de Comisario Prelado de 
ellos al P. Fr. Domingo Mathéos 
en doce de Diciembre del mismo 
ano y el siguiente de noventa y 
nueve por el mes de Febrero sa-
lieron de España los que parecen 
en la lista siguiente. 
M I S I O N S E f T I M A . 
El R. P. Fr. Domingo Mathéos, 
Comisario. 
El P. Fr. Pedro de los Reyes. 
E1P. Fr. Estevan del Aguila. 
El P. Fr. Domingo Ramos. 
El P. Fr. Benito Cotrina. 
El R. P. Fr. Juan Moro, Ledor 
Theologo. 
El P. Fr. Juan Bravo. 
El P. Fr. Andrés de Jesus. 
El P. Fr. Juan de Chaves. 
El P. Fr. Juan Barrientos. 
El P. Fr. Christoval Nuñez, 
El P. Fr. Juan de Salazar. 
E l Hermano Fr. Pedro Barrera* 
Chorista, que habiendo pasado 
a ordenarse à Caracas, se in-
corporó en aquella Santa Pro-
vincia, donde leyó Artes yTheo-
logía, y murió con la fama de 
uno de los Jubilados de supe-
rior literatura y exemplar vida. 
Los referidos Religiosos eran hi-
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Migué! en Estremadura i y jun- su Magostad un fiel y verdadero 
co con ellos vinieron informe en cinco de Abril de mil 
El P. Fr. Pedro Rodriguez, de la setecientos y uno , en el que des-
de Andalucía. 
Y Fr. Juan Prieto, Religioso Lego 
de la misma Provincia. 
Luego que el Rmo. Fole des-
pachó la sobredicha Patente para 
el recogimiento de los Misioneros, 
considerando que iba ya crecien-
do su numero, y el difícil recur-
so que en aquellos tiempos habia 
en las dudas y casos ocurrentes, 
el siguiente dia diez del mismo 
mes expidió otra para el M. R. P. 
Fr. Manuel de Silva, Predicador ju-
bilado , y P. de la Santa Provin-
cia de Caracas , instituyéndole su 
Vice-Comisario General con pleni-
tud de potestad para visitar las Mi-
siones y presidir sus Capitulos, 
acompañada de Real Cédula, en 
que su Magestad le ordenaba el re-
conocimiento de los Pueblos, nu-
mero de Indios que los componen, 
los años que han permanecido, la 
solicitud que han tenido sus Mi-
nistros en el cuidado de su instruc-
ción en nuestra Santa Fe Catholi-
ca y costumbres politicas, y en la 
enseñanza de nuestro idioma Espa-
ñol. En vista de estas ordenes pasó 
el M. R. P. Silva al Pueblo de Píri-
tu, donde llegó día diez y siete de 
Julio de noventa y nueve j y des-
pués de haber hecho su general 
Visita con particular cuidado , y 
presidido el Capitulo en que fue 
ele&o Comisario Apostólico el R. 
P. Fr. Francisco Tizón , que yá lo 
habia sido otro trienio, restituido 
al Convento de Caracas, hizo à 
pues de haber satisfecho al ori-
gen , formación, y estado adual 
del particular de cada Pueblo, con-
cluye su relación con la siguiente, 
que trasladé à la letra del tanto 
de su original que tengo à las ma-
nos. 
„ Siendo este , Señor, el ul-
„ timo Pueblo de las Misiones, pre-
„ cisa à mi cortedad à reducir la 
pluma , poniendo en la Real 
comprehension de V. M. la re-
capitulación de lo que arriba mas 
por extenso queda referido , que 
si mi ignorancia no vá deslum-
brada , deduce, haber entrado 
al gremio de la Santa Iglesia Ca-
„ tholica por ministerio de los po-
„ bres Religiosos Observantes de 
estas Misiones veinte y quatro 
mil doscientas y veinte y una 
almas > han pasado de esta pre-
sente vida à la eterna quince mil 
ochocientas y catorce , que han 
obtenido sepultura Eclesiástica y 
todos los subsidios y Sacramen-
„ tos de nuestra Sanra Madre Igle-
sia. Asimismo se deduce , tener 
los diez y siete Pueblos de sus 
reducciones seis mil quatrocien-
tos y doce Feligreses , todos eu 
la Dodrina y enseñanza de nues-
tra Santa Fé , Religion Catho-
lica, y conocimiento del verda-
„ dero Dios, abandonada y abjura-
„ da la supersticiosa gentilidad en 
„ que el demonio los tenia obs-
cecados. Con mas doscientos y 
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„ en cuya instrucción se trabaja 
anualmente y en unos y otros 
„ la aplicación de sus Ministros muy 
3> conforme al descargo de la Real 
3) conciencia de V. M. 
„ En la instrucción de lo que 
3i mira à politica, harto se ha con-
„ seguido en que no sea tan irra-
y, clonal como la en que estos In-
3i dios nacieron en los montes; ni 
3> el espacio de quarenta años que 
^se introdugeron los primeros ocho 
3) Religiosos arriba referidos es mu-
cho , atendida la indole y cortísi-
ma capacidad con que el Señor les 
repartió el talento que à su ruda 
naturaleza cupo 5 mas no dexa de 
ser grandísimo consuelo, que en 
medio de esta incapacidad les ha-
ya amanecido por ministerio de 
estos Religiosos la luz del Santo 
Evangelio y conocimiento de la 
Fe Catholica. Por lo que mira 
à la enseñanza del idioma Espa-
ñol y habilidades de leer escri-
bir y contar , aseguro à V. M. 
que en los mas Pueblos hay Es-
cuelas para este efe&o ; pero co-
33 mo la introducción de las len-
)3 guas ha sidp el mayor conato 
„ que entre las Naciones dominan-
tes ha habido en el discurso de 
la succesion del mundo , y siem-
pre la experiencia le ha enseña-
do ò infruótuoso o quasi im-
posible > son pocos los Pueblos 
de estas Misiones en que se ha 
logrado con perfección este tra-
33 bajo. En lo mas se entiende y 
habla algOylo suficiente para que 
puedan explicarse, y los que los 
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do no pequeño triunfó lograr 
3} en ellos este medio idioma que 
3, es propiamente ni suyo ni nues-
33 tro.cc 
Por el contexto de este tan 
fiel como sincero informe se co-, 
noce el santo zelo y religiosa apli-, 
cacion con que los Misioneros Ob-
servances han propagado la Fe de 
Jesu-Christo, y estendido los Do-
minios de nuestro Rey Catholico, 
desempeñando la confianza que à 
nuestro Apostólico Instituto han 
fiado siempre sus Catholicas Ma-
gestades , con la fundación de tan-
tos Pueblos y Conversion de sus 
Naturales 3 que hoy contribuyen à 
su Real Erario como fieles vasallos, 
y otros muchos que lo harán con 
el tiempo, mediante las acertadas 
providencias con que siempre han 
favorecido y favorecen sus Mages-
tades à estas Apostólicas Misiones 
y sus Ministros Evangélicos, quie-
nes en correspondencia de tanto 
beneficio trabajan incesantemente 
como fieles Obreros de la Viña del 
Señor y leales vasallos de su Ma-
gestad Catholica, 
PP CA-
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C A P I T U L O X X I . 
<DE L O (pmTENECIEHTE 
al siglo de mil y seteámos > de Us 
Misiones que han pasado de las Pro-
vincias de Espana J y funda-
ción del Pueblo de San 
Mdtbéo. 
% I. 
COncluido lo perteneciente al siglo pasado de mil y 
seiscientos, quanto à la Conversion 
de los Indios, fundación de Pue-
blos , y providencias regulares de 
Jas Misiones de Píritu , entramos 
yá en el siglo de mil y setecien-
tos siguiendo el mismo hilo de la 
Historia en que para la continua-
ción y fiel tradición de su mate-
ria , digo : que habiendo pasado à 
aquelta Provincia de Governador 
Don Joseph Ramirez de Arellano, 
y viendo la buena disposición de 
/ V los diez y siete Pueblos que los 
Religiosos tenían fundados, sin ad-
vertir que en muchos de ellos ha-
bía mucha copia de Paganos Infie-
les recien salidos de los montes, à 
quienes por todos caminos han fa-
vorecido nuestros Catholicos Re-
yes y Sumos Pontífices con espe-
ciales gracias y privilegios , para 
que no sean molestados ni grava-
dos en los primeros años tbn car-
gas ni pensiones de tributos que 
imposibiliten "su reducción ; pen-
sando aquel Ministro hacer algún 
servicio , que juzgo lo tendría en 
su consideración por acertado y 
del Real agrado 3 nombró Corre-
gidores Españoles para los Pueblos 
con sueldo señalado , imponiendo 
al mismo tiempo à los Indios la 
pension de contribución que anual-
mente habían de exibir al Real 
Erario. 
Para el mejor establecimiento 
de lo dicho formo ciertas Orde-
nanzas , que en otro tiempo fue-
ran muy acertadas, y entonces tan 
ímpraóticables , que para ocurrir 
à los considerables daños y nota-
bles perjuicios, que de su estable-
cimiento se seguirían, sin duda con 
mucho atraso de la Conversion y 
propagación de la Fe Catholici, 
se vieron los Misioneros en la pre-
cision de acudir à la Real protec-
ción , haciendo presente à nues-
tro Catholico Rey , que entonces 
era Don Felipe Quinto de dicho-
sa memoria , los graves inconve-
nientes que sobre la execucion de 
aquel nuevo Govierno ocurrían , à 
fin de atajar los imminences riesgos 
que amenazaban a los Ministros 
Evangélicos, subyugando à los In-
dios tan à los principios à la pe-
sada carga de tributos y sujeción 
de Corregidores, que por lo co-
mún se esmeran en pradicar otro 
govierno distinto de aquel en que 
los Misioneros à fuerza de expe-
riencias los han impuesto , como 
mas conforme à la conservación 
de unas plantas nuevas en la Fé, 
à quienes se ha de cultivar con 
los suaves medios de la manse-
dumbre y prudente economía, 
como por diferentes Leyes y Rea-
les disposiciones tienen mandado 
sus 
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sus Magestades Catholicas. 
Para la mejor expedición de 
estos tan graves como importan-
tes negocios fió la Reverenda Co-
munidad de Píritu su satisfacción 
en la persona del V. P. Fr. Ma-
thias Ruiz Blanco^ Comisario Apos-
tólico dos veces de dichas Con-
versiones , con los poderes nece-
sarios para que pudiese pasar íi la 
Corte de Madrid , como lo hizo 
el año de mil setecientos y uno 
en la forma que se puede vét en 
el quarto libro , donde trato de 
las singulares virtudes de este Apos-
tólico Varón. Puesto cl V. Ruiz 
Blanco ante el Supremo Consejo 
de las Indias, presentó un dilata-
do y bien concertado Memorial, 
en que, después de referir con 
individualidad el descubrimiento de 
esta Provincia y progresos de sus 
Conquistadores dio cuenta del es-
tado en que los Misioneros la ha-
blan puesto y tenian el mismo año 
de mil setecientos y uno , median-
te los aciertos de la Real y Carbó-
lica resolución •> en cuya práéHca 
se habian experimentado prodigios 
maravillosos, que daban testimo-
nio de haber sido efeóto de la Di-
vina providencia , en cuyas ma-
nos , como dixo el Espirita Santo, 
están los corazones de los Reyes, 
y en ellas tienen cifrados sus mas 
seguros aciertos. 
En el mismo informe expu-
so al Supremo Consejo los medios 
mas importantes para la conserva-
ción y aumento de las Misioneŝ  
y en su vista y plena inteligencia 
concedió su Magestad varios pri-
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vilegios, que se pueden ver en el 
mismo citado quarto libro, con los 
quales cesaron los graves inconve-
nientes que amenazaban. Queda-
ron los Indios en paz, y los Mi-
sioneros con el consuelo que de-
seaban , y mayores alientos para la 
continuación de sus Apostólicas ta-
reas. Concluidas las dependencias 
de la Corte , se restituyó el V. Ruiz 
Blanco à las Misiones el año de mil 
setecientos y cinco , en el qual fue 
ele&o tercera vez en Prelado Co-
misario Apostólico de ellas ^ y ha-
biendo encontrado i su llegada 
una Real Cédula , en que su Ma-
gestad rogaba y encargaba al Co-
misario , informase con toda in-
genuidad los inconvenientes que 
podia haber en la práólica de las 
Ordenanzas de dicho Don Joseph 
Ramirez j dio cumplimiento à ella 
por mano de Fr. Juan Gomez de 
Alaniz, à quien despachó el año 
de mil setecientos y seis à este fin, 
y al de traer una Misión de Reli-
giosos por la necesidad de Ope-
rarios que entonces habia , para 
aumento de la Conversion y lun-
dacion de otros nuevos Pueblos. 
Puesto en la Corte de Ma-
drid el P. Alaniz , y habiendo in-
formado con toda legalidad alRmo. 
P. Fr. Lucas Alvarez de Toledo, 
que desde el año de mil setecien-
tos y dos habia sido eledo en Co-
misario General de las Provincias 
de las Indias Orientales , porque 
el Rmo. Viezma subió al de Ge-
neral, despachó su Rma. varias pro-
videncias tocantes al mas acertado 
govierno de las Conversiones por 
sus 
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sus Letras Patentes fechas en San lina cuyos nombres y Provincia 
son los que parecen en el orden 
siguiente. 
Francisco de Madrid en veinte y 
nueve de Diciembre de mil sete-
cientos y nueve 3 en que después 
de declarar estar las referidas M i -
siones exemptas del influxo de los 
R.R. PP. Comisarios Generales del 
Periíj las agregó de nuevo à su im-
mediato govierno , con otras pro-
videncias regulares, que omito por 
la variación que en ellas ha habi-
do con el curso y succesion de los 
tiempos. Al mismo tiempo con-
cedió de nuevo nuestro Catholico 
Rey Don Felipe Quinto la limos-
na de ciento y doce pesos para 
el sustento y vestuario de los M i -
sioneros en la, Thesoreria de Ca-
racas, por su Real Cédula fecha en 
el Buen Retiro en veinte y siete 
de O&ubre de mil setecientos y 
ocho , prorrogando la misma que 
el de mil setecientos y dos habia 
concedido su Magestad Catholica 
al R. P. Ruiz Blanco. 
Concluídas estas y otras de-
pendencias , se mantuvo el P. Ala-
niz en la Corte hasta el año de 
mil setecientos y doce , en el qual, 
habiendo fallecido el Rmo. P. To-
ledo , le succedió en la Comisa-
ría General el Rmo. P. Fr. Joseph 
Sanz y en este mismo ano des-
pachó su Magestad una Misión de 
ocho Religiosos, que se embar-
caron en Cadiz à primero de Ma-
yo , y llegaron à las Misiones à fi-
nes de Junio del mismo año de 
mil setecientos y doce, siendo Go-
vernador Don Mathéo Ruiz del 
Mazo, y Comisario de las Misio-
nes elR, p. Fr. Chrístoval de Mo-
M I S I O N O C T A V A , 
El R. P. Fr. Juan Gomez de Ala-
niz, Comisario. 
El P. Fr. Diego Francisco Ibañez. 
El P. Fr. Francisco de Campos. 
El P. Fr. Diego Camacho. 
El P. Fr. Diego Espinosa Naranjo. 
El P. Fr. Juan Paradas. 
El P. Fr. Blas del Castillo. 
El P. Fr. Francisco Gomez. 
El Hermano Fr. Joseph Jurado, 
Religioso Lego que se ordenó 
en las Misiones, y fue uno de 
los buenos y zelosos Operarios 
que hubo en ellas. Todos de 
la Provincia de Andalucía. 
El Hermano Joseph Jurado , Do-» 
nado que tomó el Habito pa-
ra Religioso del Coro , y vive 
en la Provincia de Caracas, don-
de ha sido Guardian de varios 
Conventos , y en su desempe-
ño le halló meritorio la Santa 
Provincia para la Difinicion, que 
exerció con igual aceptación, y 
aóbualmente es Calificador del 
Santo Oficio de la Inquisición, 
honra que le ha merecido al Su-
premo Tribunal. 
Junto con los expresados Re-
ligiosos trajo el mismo P. Alaniz 
una Patente, en que el Rmo. P. 
Fr. Joseph Sanz eligió en Presiden-
te de Capitulos, Visitador, y Juez 
de recursos al R. P. Fr. Chrísto.-
val de Molina , revocando qual-
quiera orden suya ó de sus ante-
ce-
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cesores quanto à esta parte } y ab-
solviendo a. otro qualquiera dele-
eado antecedente , como consta 
dei contexto de dicha Patente, 
que se guarda en el Archivo de 
las Misiones algo dilacerada de la 
voracidad del Comegén. El moti-
vo de esta nueva providencia fue 
la satisfacción que su Rma. tenia 
de las prendas y dón de govier-
no del R. P. Molina , y deseos de 
que con su madurez y prudencia 
pusiese oportuno remedio à va-
rias alteraciones que en el go-
vierno de las Misiones habian que-
dado originadas de algunos indi-
viduos de la séptima Misión que 
vinieron de la Provincia de San M i -
guel, y después de algunos rui-
dosos escándalos en punto de go-
vierno salieron expulsos para va-
rios destinos, y dexaron las M i -
siones con la misma necesidad de 
Operarios en que antes estaban. 
Quasi lo mismo (aunque sin 
las antecedentes discordias) sucedió 
este año de mil setecientos y doce 
con los que en esta ultima y oc-
tava llegaron de los Reynos de Es-
paña •, de los quales unos por en-
fermos , y otros por mal avenidos 
al nuevo País, diferencias de ali-
mentos , y gentes de otra cultu-
ra à las que en su concepto ha-
bian imaginado, y lo que es mas 
verosímil la desigualdad de los espí-
ritus , que en todos no pueden ser 
de un mismo grado, desampara-
ron las Misiones con licencia pa-
ra las Provincias de la America, 
dexando à la Conversion en la mis-
ma necesidad de Operarios zelosos. 
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que son los que en ella se nece-
sitan , y à cuya remisión debía pre-
ceder en los condudores el rigo-
roso y exaóto examen de las ca-
lidades , prendas, y virtudes que 
las Bulas Pontificias y Reales Leyes 
previenen, como tan necesarias en 
Ministros que han de encargarse 
(como Maestros de la Fé y de la 
Dodrina) de unos Neófitos Gen-
tiles , que de ellos las han de co-
piar para ir entrando en una v i -
da Christiana y ajustada à las Le-
yes Divinas, Eclesiásticas, y Poli-
ticas i y de cuyo defedo se experi-
mentan notabilísimos atrasos en la 
Conversion, y gravísimos descon-
suelos en los zelosos Maestros del 
Evangelio, que con indecibles tra-
bajos los sacan de la Infidelidad à 
recibir la Doòtrina de Jesu-Chris-
to , expuestos à los riesgos y pe-
ligros que resultan de su contra-
vención. 
§. I I . 
EN el contexto de los dos an-tecedentes parragrafos, y lo 
que à su consecución voy à refe-
rir se encuentran dos opuestos ex-
tremos •> el uno fue la nimia pu-
silanimidad de espíritu de aquellos 
Misioneros, que con indiscreta des-
confianza volvieron las espaldas al 
norte fixo de su vocación y Di-
vino beneplácito , y el otro la va-
lerosa constancia de dos que que-
daron de la misma Provincia de 
San Miguel, cuyos verdaderos y 
elevados espiritus desnudos de pro-
pia voluntad, y negados entera-
men-
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menté à la dirección del di&amen San Mathéo , que se le puso à su-
propio, se mantuvieron constan-
res en el cumplimiento de su vo-
cación , acreditando los ardores de 
su Apostólica caridad con los ma-
ravillosos efedos de su exemplar 
vida, y grandes progresos que hi-
cieron en honra y gloria de Dios 
y universal beneficio de las almas. 
El uno fue el V. P. Fr. Juan Mo-
ro j cuya Apostólica y exemplar 
vida escribo al fin del quarto l i -
bro j y el otro su muy amado dis-
cípulo el R. P. Fr. Domingo Ra-
mos j varón de rara discreción y 
fervoroso espíritu /que por sus re-
levantes prendas exerció en tres 
trienios el empleo de Comisario 
Apostólico de las Conversiones de 
Píritu y donde vivió treinta y tres 
anos con créditos de uno de los 
Prelados de mayor magnitud y ze-
lo incansable , de que aun se con-
serva en estas Provincias muy fres-
ca su memoria. 
Dcxando en este estado al 
V. P. Ramos, y prosiguiendo en 
la narración de las Apostólicas em-
presas de su amado y V. Maestro 
el P. Moro, digo, que entre las 
muchas Expediciones Evangélicas 
que hizo i los llanos de esta Pro-
vincia una fue el año de mil se-
tecientos y quince , en Ia qual sa-
có de la Infidelidad treinta almas, 
con las que dio principio al Pue-
blo de San Mathéo , que fundó à 
orillas de un Riachuelo llamado 
Orituco j por cuyas inundaciones, 
que se experimentaron nocivas, lo 
trasladó al sitio en que hoy per-
manece con el mismo nombre de 
plicas de Don Mathéo Ruiz del 
Mazo, Governador y Vice Patro-
no Real que era entonces de la Pro-
vincia de Cumaná, y beneplácito 
del referido Padre Ramos, aótual 
Prelado de las Conversiones de 
Píritu. Fundado yá aquel corto 
numero de familias, repitió sus en-
tradas à los monres, y en todas 
ellas logró el feliz éxiro de sus ca-
ritativos deseos con la reducción 
de otras muchas, que de diferen-
tes parages y Naciones sacó, has-
ta poner el Pueblo en el pie de 
doscientas y veinte familias que 
componían mas de setecientas per-
sonas , las mas de Nación Cuma-
nagóta , y los restantes de Naciom 
Palenques y Chaimas, entre quie-
nes prevaleció el idioma Cumana-
góto, que hoy hablan todos con 
perfección y claridad. 
Su situación está al fin de k 
montaña y principio de los llanos, 
distante doce leguas al Sur de k 
Ciudad de Barcelona , en un sitio 
muy alegre bañado de todos vien-
tos , y cercano à un Riachuelo lla-
mado Prepumptár, que en nues-
tro Castellano suena aguada de Ca-
ñas veradas, por las muchas Cañas 
que à sus orillas se crian , y en 
este País llaman Caña agria , por 
la qual le dieron à este Pueblo el 
nombre de Prepumptár según la 
costumbre del País. A las seis le-
guas al Oriente tiene al Pueblo de 
Santa Rosa ; à las once hacia el 
Poniente al de la Margarita i à las 
cinco al Norte al de Curataquíche; 
à las once ai Sur al de San Joa-
quin, 
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quin. El terreno de su jurisdicción 
es arenisco cie muy poca substan-
cia y por esto soil cortas Jas co-
sechas de Maiz , que es el fruto 
que ordinariamente siembran sus 
Naturales, y alguna Yiica, que el 
año que es escaso de aguas por lo 
común se les pierde. 
Las , montañas im mediatas a 
este Pueblo son quasi inútiles pa-
ra labores por razón de los mu-
chos lodazales y anegadizos \ y la 
que es de algún provecho con la 
repetida agricultura se ha vuelto 
Sabana; por lo que viven sus Na-
turales con la pension de hacer sus 
labores dos y tres leguas de dis-
rancia , y experimentar algunos 
mucha inopia, que es la causa de 
irse aminorando en el numero de 
familias, como sucede à otros mu-
chos Pueblos, que por la misma 
razón se retiran à los hatos de los 
llanos y haciendas, o Valles de la 
Provincia de Venezuela , de don-
de pocos ò ningunos vuelven , con 
notable ruina de sus almas y me-
noscabo del Real Erario. Por la par-
te del Oriente tiene como siete le-
guas de buen pasto para algunos 
hatos de ganado", por la del Po-
niente como quatro leguas para 
dos ò tres hatos» y por la del Sur 
como treinta leguas hasta el Ori -
noco en partes buenos, y en mu-
chas muy inferiores, como sucede 
en los de la Mesa de Guanípa •> por 
lo que engrosan muy poco los ga-
nados ; mas para multiplicar son 
sitios muy al proposito por la po-
ca plaga , que en otros parages es 
muy perjudicial à la nueva criai)-
d p . XXI . sos 
2a de los animales. ; 
Las aguas de quq se abaste-
ce este Pueblo son unos. manan-
tiales de muy buena agua, que 
juntos forman una Quebrada que 
llaman Guarimacuár, y debe de-
cirse Guarimacucudr J que en nues-
tro Castellano -suena agua del V i -
jadojpor unas matas ò arbustos 
asi llamados que en ella sé crian, 
con cuya fruta se pintan de mo-
rado los Caríves, y los Cumana-
gótos tiñen del mismo color 5us 
vestidos. A distancia de medio quar-
to dp..legua tiene al dicho Riachue-
lo Prcpumptár, à media legua el 
Rio Urmco, qu£ trae su ethimo-
logía de un animalito pequeño íía-
mado Uritii . Arres leguas aí Nor-* 
te tiene al B^o. ArÁgua y a quien 
los Caríves llaman Arángua, y los 
Cumanagotos Aracuy, nombres de 
una especie de Palmas a quien 
los Españoles llaman Chaguar urna, 
y se da en dicho Rio , que cor-
re todo el año, y es abundante 
de Pescado muy delicado 
Por muerte del V. P. Moro 
su Fundador quedó de Ministro de 
este Pueblo el R. P. Fr. Pedro Cor-
dero , de la Provincia de Andalucía-, 
quien con igual zelo lo conservo y 
aumentó en varias Expediciones 
Evangélicas que ha hecho incesarn 
temente todo el tiempo que ha 
vivido en estas Santas Misiones. Eí 
año de mil setecientos quarenta y 
quatro se erigió este Pueblo en 
Curato y puso en contribución,,, 
siendo Governador de esta Provin-
cia Don Gregorio Espinosa de ios 
Monteros, y Comisario Apostoli-
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co de las Misiones el R.P. Fr. Fran- ce-, y habiendo pasado à este fin. 
cisco del Castillô, con cuya pre-
sentación le dio el Señor Ordina-
rio Sede vacante la institución Ca-
nónica de Cura Párroco al referi-
do P. Cordero j que lo es anual-
mente y por la Matricula que 
el año de mil setecientos cinquen-
ta y quatro se formó de dicho 
Pueblo consta, tener ochocientas 
sesenta y siete personas de todas 
edades. Desde su fundación hasta 
el mismo año de cinquenta y qua-
tro se habían bautizado en él tres 
mil y doscientas almas, y en el 
mismo tiempo habian fallecido mas 
de dos mil; sin mas ciento y cin-
quenta que el misrtío año se ha-
llaban fugitivas en los llanos y otros 
Partidos de ésta y la immediata 
Provincia de Caracâs, Según k cer-
tificación que para esta descripción 
me dio el mismo P. Cordero. 
Con las repetidas entradas 
que el V. P. Moro y otros Mi -
sioneros hacian i los montes renian 
yá captada la benevolencia de mu-
chos Indios, especialmente de la 
Nación Caríve que ya se iba do-
cilizando, y muchos de ellos con 
los repetidos agasajos estaban en 
disposición de abrazar la Fé , y sa-
lir à vivir en vida Civil reducidos 
à Pueblo y Dodrina Christiana-, mas 
como para este fin se necesitaba 
de Operarios, por las sobredichas 
razones, y por haber muerto al-
gunos de los Misioneros antiguos, 
se tomó el medio de despachar à 
la Corte de Madrid al R. P. Fr. 
Francisco Rodriguez , como se h i -
zo el año de mil setecientos y quin-
consiguió de nuestro Catholico Rey 
una Misión de Religiosos, que con-
gregó en la Ciudad de Cadiz , y 
al tiempo del embarque se des-
mayaron los mas, de suerte que 
precisado à darse à la vela sç em-
barcó el año de diez y seis con so-
lo los tres que parecen en la lista 
siguiente. 
El R. P. Fr. Francisco Rodriguez, 
Comisario. 
El P. Fr. Pedro de Torres , Predi-
cador de la Provincia de An-, 
dalucía. 
El V. P. Fr. Francisco de las Lla-
gas, de la misma. 
El V . P. Fr. Andrés Lopez, que 
después dio Ia vida à manos de 
los Indios por la propagación 
de laFé , como diré en su lu-
gar. 
Con la llegada de esta M i -
sión tubo no poco pesar el Pre-
lado y demás Religiosos, que con 
la copia de Misioneros que supo-
nían venir esperaban la cosecha de 
una copiosa mies en la Conversion 
y fundación de algunos Pueblos; 
mas conformándose con los even-
tos de la casualidad , duplicaron 
las fuerzas al trabajo , y continuan-
do las Expediciones à los montes, 
dieron principio à la fundación de 
otros lugares, como se dirá en el 
Capitulo siguiente. 
CA-
C A P I T U L O X X I I . 
<? 0 N E N S E E K 
contribución las íDoãrinas de Ttriw, 
fundase la Ciudad de Cumandcôa , y 
refiérese la Conquista y casti-
gos de (Don Joseph 
Carreña. 
§. I . 
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dula de su Magestad exorcó al Co-
misario Apostólico de las Misiones 
à la presentación de los Religio-
sos para el ministerio de Curas Doc-
trineros, precediendo la institución 
y colación Canónica que dispo-
ne el derecho , quedando desde 
entonces los Indios matriculados, 
y tributarios al Real Erario de su 
Jez y seis anos se mantuvie-
ron los Indios de las M i -
siones de Píritu libres de la pen-
sion de tributo en que Don Jo-
seph Ramirez pretendia ponerlos 
el año de mil setecientos y uno, 
y fue hasta el de mil setecientos 
y diez y siete , en que Don Jo-
seph Carreño entró por Governa-
dor de esta Provincia, nombrado 
por su Magestad para succesor de 
Don Mathéo Ruiz del Mazo , que 
había muerto en el mismo Govier-
no por el mes de Septiembre de 
mil setecientos y quince , gover-
nando en el ínterin los Alcaldes 
Ordinarios que eran entonces de 
la Ciudad de Cumana. Informado 
Don Joseph Carreño del lucido 
adelantamiento de las Misiones, y 
que el buen método en que los 
PP. Misioneros habían criado los 
Indios , instruyéndolos à par de 
la Dodrina en vida Civil y Po-
litica, los tenia en estado de dar 
cumplimiento à las Reales Leyes, 
que con las referidas circunstan-
cias ordenan el conocimiento de 
su vasallage en la anual contri-
bución, prevenido con Real Ce-, 
Magestad. 
Enterado el R. P. Comisa-
rio de la importancia del exórto, 
convocó al V. Difínitorio para con-
sultar con atenta consideración es-
te punto conforme à las Leyes mu-
nicipales de la Conversion. Algu-
nos de los PP. de la Junta disen-
tian à la recepción de los Curatos, 
pareciendoles que la residencia per-
sonal , que por derecho obliga à 
los Párrocos à la adtuai existencia 
de su Iglesia, sería remora y total 
obstáculo que les impidiese las en-
tradas à los montes y Conversion 
de los Infieles. Mas enterados dei 
orden de su Magestad , y de que 
el ministerio Parroquial de los In-
dios, en que nada interesan los M i -
sioneros, no les impedía la adtual 
Conversion de los Inflóles 'quando 
el Prelado los destinase , dexando 
Vicario apeo que! substituyese por 
ellos, como su Magestad tenia .con-
cedido por varias' Cédulas, que se 
guardan en el Archivo de las M i -
siones , condescendieron todos al 
Real orden, haciendo en la mis-i 
ma Junta la nomina de los que 
habían de ser presentados à la co-
lación . de las Do¿lfinas en esta 
forma: . • • • 
1 ,s Para la Capital de Pírica • y 
Qq z Cia-
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Clarines su agregado el R. P. Fr. el oficio de Justicia Mayor y Ca-
Lucas Corrales: para la de San M i -
guel y sus agregados Pueblos del 
¡Guere el R. P. Fr. Christoval de 
Molina j para la del Pilar y Cay-
gua el R. P. Fr. Diego Francisco 
Ibanezi para la de San Bernardino 
y Curataquíche el R. P. Fr. Juan 
Gomez de Alaniz i para la de Ara-
guira y sus agregados el R. P. Fr, 
Diego de Tapia > y para la de! 
Xuciíyp y Puruéy el R. P. Fr. Fran-
cisco Martinez. Hecha la nomina 
•"'de los referidos sugetos, se pre-
sentaron ante el Señor Ordínarioy 
y precediendo el examen y apro-
bación de la Sinodo, y la elección 
que por Reales Leyes y Bulas Pon<-
tificias hace de los presentados el 
# Señor Vice-Patrono Real, recibie-
ron la colación y Canónica insti-
tución de mano del Señor Vica-
HOi üéuerál Superintendente, por 
estar; entonces vacante la silla Epis-
¿opal. En esta íbrma se han go-
vernado hasta el presente aquellas 
Doótánàs, defendientes en quan-
to à. k i jurisdicción y oficio Par-
roquial Bel limo. Señor Obispo de 
Puerto-Rico, y eíi lo regular de 
los Párrocos de nuestro Comisa-
rio Apostólico , que nos visita dos 
veces cada trienio por Ley .muni-
cipal , en la misma forma que lo 
hacen los M. RR. PP. Provincia-
les de nuestras respedivas Provin-
cias, à cuya similitud se han gp-
vernado desde el principio aquellas 
Apostólicas Misiones. 
sPara el Govierno Civil y Po-
litico proveyó el Governador, de 
Corregidores Españoles} que hacen 
pitan a guerra, cobran los tribu-
tos de los Indios, y disponen en 
lo temporal y económico en con-
curso de los Ajcaldes Ordinarios 
Indios, que se eligen por votos de 
los que acaban el d ja de San Sil-
vestre, como se acostumbra hacer 
en las Ciudades de Españoles. Pa-
ra lo Militar se nombran también 
los oficios de Sargentos Mayores, 
Capitanes, Alféreces, y Sargentos} 
un Procurador para las necesidades 
de los Pueblos, un Alcalde de la 
Santa Hermandad, y Regidores^ 
todos con sus varas y bastones 
correspondientes à la calidad de sus 
empleos. Del mismo modo y en 
el mismo tiempo se matricularon 
y entraron en contribución algu-
nos Pueblos de las Misiones de San-
ta Maria , que yá estaban en es-
tado de poderlo hacer ; con la di-
ferencia de que por haber resistido 
los RR. PP. Capuchinos à la co-
lación de los Curatos, hicieron de-
xacion de ellos, y entraron en po-
sesión los Señores Clérigos. 
Asi se mantuvieron hasta es-
tos tiempos , en que informado 
S. M . del notable atraso que pade-
cían aquellas Misiones por la ausen* 
cia de los Misioneros sus Fundado-
res , reducidos yá éstos à entrar en 
la administración de las Dodrinas, 
fue servido de despachar su Real 
Cédula, ordenando, que los sobre-
dichos Curatos volviesen à los ex-
presados PP. Capuchinos, entran-
do estos en ellos quando por muer-
te o dexacion voluntaria de los Se-
ñores.Clérigos fuesen vacando las 
Doc~ 
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Doctrinas. En virtud de esta Real 
Orden han ido enerando en ellas 
los PP. Capuchinos conforme han 
ido vacando i de modo que al 
presente solo dos están bajo la 
administración de dichos Señores 
Clérigos, por cuya muerte ò re-
nuncia quedarán con los demás à 
la administración de los referidos 
Misioneros que los fundaron, y 
aman à aquellos pobres Indios co-
mo à hijos, que con sus afines y 
riesgos de la vida engendraron en 
Jesu-Christo è instruyeron en 
nuestra Santa Fe y sana Doótrina. 
§. I I . 
F U N D A C I O N ! D E L A 
Ciudad de Cumanacóa. 
EN el mismo año de mil sete-cientos diez y siete habían 
arribado al sitio de An tica , cerca-
no à las bocas del Rio Guarapi-
che 3 unos Franceses con intención 
de poblarse en aquel parage, que 
consideraban de grande utilidad 
para sus comercios y particulares 
intereses. Determinó Don Joseph 
Carreño desalojarlos de aquel sitio-, 
y poniéndose de acuerdo con ei 
Governador de la Margarita, desca-
caron para este fin à un N . Arias 
con otros muchos , y orden de 
que no volviesen para atras sin de-
xar al sitio de Antíca libre de los 
Franceses, que sin las correspon-
dientes licencias se habían intro-
ducido en los limites de aquella 
Provincia. Dio el Capitán Arias en-
tero cumplimiento al orden de su 
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Governador j y à su vuelta pensq 
quedarse con otros en el sitio de 
Cumanacóa , favorecidos de un 
Lucas Perez que tenia su posesión 
à orillas de un Rio de su nombre, 
que entra en el de Cumaná á corta 
distancia del Pueblo de San Fer-
nando. 
Agregaronseles un Juan Pe-
reira , el Capitán Miguel de Figue-
roa y su hermano , Gaspar Cave-
11o , Bernardo Natéra , y Juan 
Bravo de Abila, todos con intentos 
de proseguir la proyedada funda-
ción de Cumanacóa. Pusieron su 
primer asiento en el Valle de Tu -
rimiquíri, donde está hoy el Pue-
blo de San Lorenzo 5 y .hechas sus 
buenas haciendas de Cacao con el 
auxilio y ayuda que les daban los; 
Encomenderos proveyéndoles de 
Indios para la labor de sus tierras, 
fabricaron sus casas à orillas del 
Rio Cumanacóa, poco distante de 
la horqueta que forma el Rio de 
Cumaná con el de Arícágua diez 
leguas al Sur-Sueste de aquella Ca?-
pital. Fabricado el competente nu-
mero dç Gasas para el titulo de Ciu-
dad , se le impuso el de San Balta-
sar de las Arias por su primer Fun-
dador, y hoy es conocida por el 
nombre de Cumanacóa , que tie-
ne el Valle en que está fundada,' 
Con el agregado de estos 
Vecinos y otros que después con-
currieron de Cumaná y la Marga-
rita , se fue aquella Ciudad ade-
lantando , hasta ponerse en el pío-
de cien Vecinos que hoy tiene , ŷ  
compondrán el numero de seiscien-i 
tas personas, administradas en la 
es-
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cspiricual por un Cura Párroco y 
Vicario de aquellos partidos *, y en 
lo Civil y Politico por un Teniente 
Justicia Mayor dos Alcaldes, Re-
gidores i y demás empleos de una 
Ciudad bien ordenada. Los frutos 
que comunmente cultivan sus 
Vecinos, son : Tabaco , de que 
cogen muy buenas cosechas , y 
por su buena calidad es el mas esti-
mado de esta Provincia, donde lo 
comercian con los habitadores de 
ella, asi en las Ciudades como en 
los llanos de tierra adentro , reci-
biendo en paga plata, ropas } ca-
ballos, mulas, y ganado bacuno.Pa-
ra el cultivo de sus haciendas les 
proveen de agricultores , que allí 
llaman peones, los Pueblos cerca-
nos de RR. PP. Capuchinos de 
Santal Maria cuya providencia 
contribuye mucho al adelanta-
miento espiritual y temporal de 
esta Ciudad y- la de Cariaco. 
Cultivan también el fruto del 
Cacao y Cana dulce , de que tie-
nen buenos trapiches, y en ellos 
benefician Miel , Azúcar, Papelo-
nes , Aguardiente y otros frutos 
comestibles , como Cazabe , Plá-
tanos y Maíz, quedes dan à sus Ve-
cinos en pan quotidiano. Los pri-
meros años |5adecieron algunos tra-
bajos y enfermedades , causadas 
de las inundaciones de un brazo 
del Rio Cumanacóa, que los puso 
en términos de mudar de sitio; pe-
í o habiéndose desplomado un pe-
'<kzo de cerro que cubrió la boca y 
conduóto de aquellas aguas, ceso 
enteramente el peligro que ame-
nazaba su destrucción, y quedaron 
libres de la pension que algunos 
anos los poma en estado de co-
municarse nadando sobre balsas 
por las calles. Los Indios de sus 
cercanias llebando à mal la vecin-
dad de los Españoles , por vivir 
en su libertad y brutales costum-
bres , se valieron de los medios de 
la violencia , haciéndoles algunas . . . . o 
hostilidades y vejaciones con que 
pensaban desalojarlos enteramente 
de aquellas tierras. 
Hizo Don Francisco Blanco 
una Conquista al sitio de Areo-
cuar ò Caripe con cinquenta hom-
bres de Cumanacóa , en la qual 
trajo entre otros Indios algunos 
que pertenecían en el monte à la 
Capitania de un Indio llamado el 
Herrero , con los quales dieron 
principio al Pueblo de San Fran-
cisco , que fundó cl P. Fr. Gui-
llermo, Capuchino de la Provincia 
de Aragon. Resentido el Herrero 
de la Reducción de los Indios, con-
vocó à otros cabezuelas Cunagua-
ray Tuapocan h y cayendo tu -
multuosamente al hato de Don 
Francisco Blanco , dieron fuego è 
las casas, le mataron once perso-
nas , y lo mismo hicieron con los 
Pueblos de San Francisco y San 
Felix, alegando ser todas tierras su-
yas , y otros atrevimientos hijos de 
la altivez y gentilica conspira-? 
cion. . 
Libro III. Cap 
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Joseph Carreno. 
SAbido este ran pernicioso eŝ  trago por el Governador de 
la Provincia Don Joseph Carreño; 
y conociendo pedia el mas pron-
to y oportuno remedio , antes que 
la osadía de los Indios tomase ma-
yores incrementos, hizo alistar unos 
piquetes de Soldados de Cumaná, 
Barcelona, Cumanacoa , Cariaco* 
y su Golfo , señalando por Cabo 
de los de Cumaná al Capitán Don 
Miguel de Arrioja, de los de Bar-
celona à Don Miguel de Cifon-
tes, de los de Currianacoa y Ca-
riaco à Don Antonio Salazar , y 
al Maese de Campo Don Alvaro 
Nuñez, Emprendieron el viage pot 
el mes de Diciembre del año de 
mil setecientos diez y ocho , co-
mandados del mismo Governador 
Don Joseph Carreño , y fueron al 
Rio Amana donde estaban los In-
dios Tuapocan, y Maturin de Na-
ción Caríves, que cort los demás 
de sus Capitanias tenian puesto en 
cuidado a los habitadores de aquel 
País con sus continuos robos, muer-
tes , y otras insolencias, que exe-
cutaban en las haciendas de los Es-
pañoles y otros dependientes de 
sus Casas, y aun en sus mismas 
personas. 
Llegaron aí sitio de Maturin,. 
(que média entre los Rios Amá-
na y Guarapíche ) donde el Indio 
de su nombre salió al encuentro 
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al Capitán Arrioja j y puesto en 
tono de batalla > se mantuvo pe-
leando a bala y flecha contra los 
Españoles hastá morir de un bala-
zo , con que le quitó la vida uno 
de ellos. Con la muerte de este In-
dio se dieron los demás à la fuga, 
excepto un compañero suyo lla-
mado Achacapráca 3 à quien, des-
pués de vencido > aprisionó el Ca-
pitán Arrioja, y lo llevó a su Go* 
vernador para que hiciese con él 
lo que eri el caso pedia la Justi-
cia. Lo mismo hicieron los demás 
Capitanes con los Indios Iguanai-
ma de Nación Chaima i y Tua-
pocan j à quienes incoñtinénti man-
dó el Governador dar la muerte> 
poniendo à Iguanaima en una hor-
ca , y à Tuapocan en una esta-' 
ca j después de haber recibido el 
Santo Bautismo que pidió, y en él 
el nombre de Felipe. 
Achacapráca fue llevado al 
Pueblo de San Felix , donde lo hi-
zo pasar poí las armas, quedan-
do con el sentimiento de no ha-
ber podido áprisionar al Indio Her-
fero i que viendo à sus compañe-
ros en mal estado > se refugió á las 
montañas del Rio Tiqué, donde 
se mantuvo oculto hasta que des-
pués lo sacó y reduxo al Christia-
nismó el R. P. Fr. Géronymo de 
Muros, que lo llevó aí Pueblo de 
San Felix , donde murió Christia-
no, y con su gente se dio prin-
cipio al Pueblo de Caicára que 
fundó el R. P. Fr. Antonio de Ble-
sa. El Indio Cunaguára se refugió 
à las Vegas del Rio Neverí , don-
de se mantuvo hasta ía vuelta del 
Se-
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Señor Carreno, que fue el siguien-
te año de roil setecientos diez y C A P I T U L O XXIIÍ. 
nueve , en el que salió con toda 
su gente y ofreció poblarse, pi- T ^ A T A (DE L A F U N D A C I O N 
diendo al mismo Governador l i - j mudanza dei Tueblo de Tanapotar 
cencia paira ello , y juntamente per- jy Margarina. Se páranse de los Valen-
donde su delito. . Indios Caribes y y fundan-
. La experiencia que Don Jo- se con ellos los Pueblos de Santa 
seph Carreno tenia de la astuta sa- Ana , y Sama (Barbara. 
gacidad de los Indios, y la con-
sideración de i que quedando sin 
castigo podia; repetir sus vellaca-
das , no le permitia asentir à la pe-
tición de este Indio y asi atendien-
do ;à sil voluntaria presenracion, 
le perdonó la muerte que merecia, 
inviandolo al Castillo de Aráya 
donde murió de su muerte natu-
ral j y a su gente la destinó al nue-
vo Pueblo de San Felix , donde se 
inantuvieron pacíficos y al mismo 
tiempo escarmentados. De esta 
Conquista resultó alguna enmien-
da eh. ios; Catives, que huyendo 
de los Españoles se fueron reti-
rando al Orinoco , en cuyas cer-
canías los han reducido y poblado 
en varios lugares los PP. Observan-
tes de Píritu, que padecen mucho 
con ellos por la falta de escolta 
con que contener sus repetidos 
atrevimientos, sujetarlos à Dodri-
na Christiana, y enseñarlos à v i -
vir en temor de Dios y racional 
crianza. 
R Etirados los Caríves de Ama-na a los sitios de Mucuras, 
el Cari, y otros parages cercanos 
à las Riveras del Rio Orinoco , ter-
ritorio concedido à los PP. Misio-
neros Observantes de Píritu; y 
viendo éstos , que la ocasión era 
la mas oportuna para entrarles a, 
tratar de su reducción à la Fe, pen -
saron hacer algunas Expediciones 
Evangélicas, comenzando desde eí 
Pueblo mas abanzado à su cerca-
nía , que era entonces el de San 
Lorenzo de Guére. Administraba 
este Pueblo el R. P. Fr. Joseph 
Jurado , Religioso de mucha agi-
lidad y espíritu, à quien conce-
dió el Prelado estas salidas, acom-
pañado de otros Religiosos y per-
sonas que diré adelante. Preveni-
do este zeloso Misionero de las 
acostumbradas providencias, hizo 
la primera entrada al sitio de Mu-
curas , llamado de los Indios Ta-
purequén , llevando en su com-
pañía al P. Don Nicolás Garcia, al 
Hermano Donado Sebastian Cuer-
vo , y para su custodia al Capitán 
Don Francisco de Campos , hom-
bre inteligente en los idiomas, v 
à Bernardino Duerto , Vecino de 
la nueva Barcelona, con otros su-
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getos ¿c los llanos, y algunos ín-
dios antiguos de su referido Pue-
blo de San Lorenzo. 
Llegaron à las Mucuras con 
can feliz efe&o, que lograron sin 
daño de sus personas craer veinte 
y tres familias de Indios Caríves, 
cuya Cabeza era el Capitán Ta-
veroa } los quales fueron llevados 
al mismo Pueblo de San Lorenzo, 
donde los conservó el P. Jurado 
mientras se hacia elección del si-
tio mas conveniente para dar prin-
cipio à los Pueblos de esta Nación 
con orden del Prelado y Discre-
tos de aquellas Misiones 3 que aten-
tos à las circunstancias del tiem-
po resolvieron fuese à gusto de los 
Indios el señalar parage donde sé 
estableciesen , siendo al proposito 
para las sementeras de sus frutos 
y otras corporales conveniencias, 
de que como Naturales y prafti-
cos tienen raro conocimiento. H i -
cieron para esto elección del sitio 
de Panapotár, nombre que dan à, 
un Riachuelo que entra en la Que-
brada de Azacacuar, en cuya union 
hace uh circulo que dibuja la fi-
gura de una oreja humana, poí 
cuya similitud le dieron este nom-
bre que quiere decir boca de oreja* 
A Otilias de este Riachuelo 
ò Quebrada de buen agua hicie-
ron sus primeras labores, casas. 
Iglesia, y habitación para el P. Ju-
rado , que desde luego pasó à vi-
vir con ellos, y celebró la prime-
ra Misa en la Iglesia nueva el dia 
doce de Abril de mil setecientos 
veinte y dos , habiéndolos con-
gregado en aquel sitio por el mes 
. X X I I I . 3 I 3 
de Septiembre del año anteceden-í 
te mil setecientos veinte y uno> 
en cuyo intermedio se celebraba 
en un Tugurio de paja que pa-: 
ra este fin habia fabricado à su 
llegada. Establecido ya el Pueblo 
con la advocación de San Buena-
ventura de Panapotár , y deseo-
so el P. Jurado de adelantar su 
Vecindario, hizo segunda entra-
da al sitio de Guayiípa, cercano 
à la Quebrada del Terrible , acom-
pañado del M . R. P. Fr. Domin-
go Ramos, Don Nicolás Garcia , y 
el Hermano Cuervo j y en esta 
ocasión trajo siete familias, tam-
bién Caríves, que se agregaron al 
mismo Pueblo-, < ayudándoles los 
demás Vecinos á la fábrica de sus 
casas y labor de sus primeras se-
menteras , que es el medio de ase-
gurar mejpr los Indios que se traen 
de1 parages remotos adonde no ha-
llan mas que tierra inculta y gen-
tes desconocidas. 
No contento con esto, sa-
lió tercera^vez Con los mismos com-
pañeros al sitio de Curiarapáru, 
donde reduxo al Capitán Chama, 
de Nación Caríve, con quarefita fa-
milias que le estaban sujetas, y 
al Capitán Pedro Çurupumo, Chris-
tiano fugirivo de Nación Palenr 
que, que tenia consigo trece fa-
milias de su misma Nación, y ro-
dos salieron gustosos al Pueblo de 
Panapotár , donde se establecieron 
en el mismo orden que las ante-
cedentes. En esta ocasión tubo no-
ticia el P. Jurado, que en las mon-
tañas del Tucusipáno y Misión de 
Iguana habia copia de Indios Par 
Rr len-
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lenques, que habiendo sido redu- da por pacificarlos y no fueron 
cidos al Pueblo de San Pablo , ha- pocas las ocasiones en que se cons-
bian apostatado y refugiadose à piraron à darle muerte, por que-
'aquellos parages j y no pudiendo di r en libertad para volverse al vo-
ir en su solicitud sin asegurar mito de la Infidelidad, y cegue-
primero aquella mies que habia co-
gido en Curiaraparü, puso todo 
su cuidado en fabricar un com-
petente numero de casas, y cor-
respondientes labranzas para su 
mantenimiento. 
Hecha esta prevención ne-
cesaria j dispuso otra salida ai Rio 
Cari de donde sacó algunas fa-
milias de Indios Caríves, que v i -
vían gentilmente por aquellos mon-
tes. Llevólos à Panapotár ••> y de-
xandolos yá en buena disposición 
y Doctrina, emprendió la quin-
ta Expedición à la Misión de Igua-
na y cerros del Tucusipáno, de 
donde consiguió reducir todas las 
familias fugitivas, y otras^muchas 
^uet;. andaban por aquellos Países 
huyendo de la Doâxina y suje-
ción Christiana. Si fueron grandes 
ios trabajos que el P. Jurado pa-
deció en reducir y traer de tan 
distantes parages estas almas que 
deseaba guiar por el camino del 
Cielo, mayores fueron las afliccio-
nes y desconsuelos que sufrió en 
^conservarlas y cathequizarlas, sin 
perdonar quantos medios y mo-
dos consideraba, necesarios para su 
manutención y espiritual aprove-
chamiento. 
Como eran dos opuestas Na-
ciones , cada dia habia entre ellos 
disensiones y tumultuosos levan-
tarftientos, que pusieron al P. Ju-
rado en riesgos de perder la v i -
dad de sus gentílicas costumbres. 
El año de mil setecientos treinta 
y uno dieron fuego à todo el Pue-
blo j en cuyo incendio se duplica-
ron al P. los pesares, y aumen-
taron los trabajos para poner à sus 
Indios en su antiguo restablecimien-
to. Por esto , y porque el sitio de 
Panapotár no salió el mas à pro-
posito para la conservación de los 
Indios, determinó el P. con eus-
. to de ellos mismos mejorar de ter-
reno , escogiendo para la nueva 
fundación el sitio de la Martrari-
ta à orillas del Rio Guere , don-
de hoy permanece. 
Pero la consideración de que 
la oposición de las Naciones Fa 
lenque y Caríve haria intermina-
bles sus hostilidades , resistiendo los 
unos la sujeción à los otros, obli-
gó al P. Jurado al arbitrio de se-
pararlos , como lo hizo , dexando 
à los Palenques en el nuevo Pue-
blo de la Margarita con el mismo 
Titular de San Buenaventura , y 
trasladando los Caríves à los sitios 
de Anaco y Arágua , donde à dis-
tancia de una legua corta se dio 
principio con ellos à los Pueblos 
de Santa Ana y Santa Barbara, 
ocho leguas distantes del referido 
sitio de Panapotár. En este Pueblo 
quedaron algún tiempo los Palen-
ques acomodados en las pocas ca-
sas que habia , mientras fabricaron 
las competentes en el sitio de la 
Mar-
Margarita, adonde se mudaron por 
el mes de Diciembre de mil se-
tecientos treinta v ocho. 
En este tiempo se llevó Dios 
para sí al P. Jurado , quedando la 
administración de estos Indios at 
cuidado del R. P. Fr. Francisco Le-
desma , que los tubo a su cargo 
junto con los de San Miguel y tres 
Pueblos del Guére hasta el año de 
quarenta y dos, en que llegamos 
à las Misiones, y hallamos solo el 
numero de diez Misioneros para 
la administración de veinte y qua-
tro Pueblos que habia fundados. 
Tanta suele ser en aquellos Países 
la escasez de Ministros para la mu-
cha y copiosa mies que hay en 
ellos. A nuestra llegada se hizo car-
go de este Pueblo el M . R. P. Fr. 
Mathias Garcia,, Ex-Comisario Apos-
tólico > y con las repetidas entra-
das que hizo à los montes yen-
do à las mas personalmente , y 
inviando à otros en su nombre, 
consiguió adelantarlo hasta poner-
lo en el numero de trescientas ai-
mas que tiene al presente , sin otras 
muchas que se han huido al Ori-
noco y otros parages de los llanos, 
con cuya fuga se ha experimen-
tado algún atraso. 
Antes de salir .de este Pue-
blo hizo el R. P. Fr. Mathias una 
decente Iglesia , y casa de bastan-
te capacidad para el P. Misioneroi 
y dexandolo en este estado , pa-
só al de San Francisco à la fabrica 
de otra, por estar la que habia al-
go deteriorada. La situación del de 
la Margarita está en buen terreno 
distante tres leguas del de.San Lo-
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renzo ; goza de muy buenas aguas, 
y abundantes pastos para toda es-
pecie de ganados, tierras de labor 
muy fértiles para Maiz, Cazabe, 
Plátanos, Arroz , Batatas, Names, 
Fréjoles, y otras qualesquiera espe-
cie de menestras. En sus cercanías 
tienen los Vecinos de la nueva Bar-
celona algunas Vegas y trapiches 
de Caña, en que benefician la Miel, 
piloncillos de Azúcar , Aguardien-
te , y otros frutos arriba dichos. 
Desde su primera fundación hasta 
el presente se han bautizado en 
este Pueblo cerca de mil almas» 
y en este tiempo han pasado a la 
eterna quatrocientas, excluyendo 
las fugitivas que déxo referidas.. 
§. I I . . I 
< P U E ® L O S (DE S A H T A 
Ana , y Santa (Barbara. 
ENterados los Indios Caríves del pensamiento y buenos 
deseos del R. P. Jurado en ¡soli-
citar su pacificación y mejor esta-
blecimiento con la separación de 
los Palenques à nuevo parage, don-
de viviesen con mas comodidad, 
y governasen cada uno sus poitos 
ó subditos independiente de otra 
Cabeza b Capitán de la mism ;̂ Na-
ción, à quien con mucha dificul-
tad se sujetan, pidieron al P. Ju-
rado la separación entre s í , ofre-
ciendo cada uno aumentar su Par-
tido trayendo nueva gente de los 
montes, hasta ponerse con el com-
petente numero de familias ,ique 
según .experiencia se consideraa nç-
Rr z ce-
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un cesarías para la formación de 
Pueblo que pueda comodamen-
te mantener su Ministro , Casa, 
Iglesia , y demás menesteres, con 
que regularmente se fundan en 
aquel País las nuevas Conversio-
nes. 
En esta consideración , y en 
la de que las circunstancias del 
tiempo pedia acomodarse al gusto 
de unos Indios sumamente velei-
dosos y naturalmente inconstantes,, 
condescendió el P. à su petición^ 
haciendo elección de los sitios de 
Anaco, donde se dio principio con, 
los unos al Pueblo de Santa Ana, 
y con los otros al de Santa Bar-
bara , à orillas del Rio Arágua que 
corre por entre los dos, dexan-
do en cada uno sus respetivos Ca-
pitanes que lo governasen en lo 
económico al estilo que praótican 
en las demás Misiones. Esto fue 
por los anos de mil setecientos 
treinta y quatro , en que por la 
falta de PP. Misioneros estubieron 
ambos Pueblos á la administración 
y cuidado del R. P. Fr, Fernando 
Mathéos, que los mantubo y au-
mentó con algunas entradas que 
hizo à los montes acompañado de 
Don Juan Antonio de Campos, Es-
pañol > Capitán Poblador que fue 
de aquellos Pueblos hasta el año 
de quarenta y dos, en que, lle-
gada nuestra Misión, se puso en 
el de Santa Ana al P. Fr. Francis-
co Nistal, y quedó el de Santa 
• Barbara a cargo del referido P. Ma-
théos. 
Aunque el sitio de Anáco 
tenia buenas tierras de labor } es-
taba en un baxo cercano à una 
Laguna , que se experimentó no-
civa á sus Naturales \ por cuya 
causa fue preciso permitirles el tran-
sito a la Mesa de Guanípa junto 
a la Quebrada Orocopíche , don-
de se mudaron el año de mil se-
tecientos y cinquenta; y habien-
do entrado por Ministro el P. Fr. 
Gerardo Espinosa de los Monteros, 
hizo una buena Iglesia , y lo per-
feccionó en el orden y forma que 
hoy se conserva , con mas de dos-
cientas almas , las mas ya Chris-
tianas \ y se espera su permanen-
cia por la sanidad del tempera-
mento , buenas tierras de labor, 
abundancia de pastos , y demás 
conveniencias necesarias para la 
conservación de un Pueblo. Antes 
de la partida de Anáco hizo fu-
ga á la otra parte del Orinoco el 
Sargento Mayor Cascante (que po-
co antes habia recibido el Santo 
Bautismo , y se llamó Marcos) lle-
vando consigo sesenta almas, mu-
chas de ellas Christianas, à la I n -
fidelidad de los montes , donde 
murió * y aun permanecen en ellos 
muchos de los que le acompaña-
ron. 
Este mismo atraso ha pade-
cido el de Santa Barbara á causa 
de las inundaciones del Rio Ará-
gua que les perdia las sementeras, 
y lo que es mas, el espiritu am-
bulativo de los Caríves , que los 
trae en continuo movimiento, y 
sin constante estabilidad en Pue-
blo alguno. Muchos de ellos se 
han avecindado en otros Pueblos 
de estas y las Misiones de Guayá-
na. 
na, otros andan por los montes, 
dando codos ellos bastante en 
que merecer à los Misioneros, que 
por falta de escolta se hallan des-
nudos de fuerzas materiales con 
que sujetarlos primeramente à ser 
hombres , para disponerlos à la 
instrucción y Cathecismo de las 
verdades y suaves Leyes del San-
to Evangelio. El año de cinquen-
ta y tres, en que el M . R. P. Fr. 
Alonso Hinistrosa me mandó re-
coger los materiales para esta obra, 
me administró un apunte, por don-
de consta , que el Pueblo de San-
ta Ana tenia ciento treinta y ocho 
personas 3 sobre las que ignoro 
quantas se habrán aumentado en 
el sitio de Orocopíche. El de Sani-
ta Barbara tenia ciento y setenta', 
y creeré, que esté hoy algo atra-
sado por la segregación de sus fa-
milias y sus inevitables fugas. Des-
de su fundación hasta el presente 
se han bautizado en ambos Pue-
blos mas de quinientas almas , y 
tendrán la quinta parte de Infie-
les adultos, que con los Divinos 
auxilios se reducen al Bautismo a 
la ultima enfermedad quando ya 
consideran cercana la muerte. 
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C A P I T U L O x x m 
V I E N E L A £> E C I 
Mtsion de Religiosos de las Provin-
cias de Espana, y fúndanse los j 
Pueblos de San Joaquin y . / 
Santa Rosa de Ocopi. 
§. I . « 
POco aprovecha enterrar los primeros sarmientos de una 
viña, si no se continúa su culti-
vo con la perseverancia y aplica* 
cion de aquellos Operarios, que 
sin perdonar trabajos sufren gus*-
tòsos los calores del Estio/ y "jes> 
carchas del Invierno , hasta perfec-
cionar su sementera con la desea-
da cosecha de los frutos. Ya dixe 
al fin del Capitulo diez y nueve 
el gran pesar que tubo el Comi?-
sario Apostólico y demás Misio-
neros de las Conversiones de Pí-
ritu coa la UegadMde iosort ls j^ 
los Religiosos qífôí pasaredbide Es-
paña , ên tiempo que à lo- me-
nos se necesitaban diez ò doce pa-
ra la reducción de los Garíves y 
conservación de los Pueblbs que 
con ellos y los Palenques se espe-
raban fundar , en adelantamiento 
de la Iglesia y,propagación del San-
to Evangelio en esta Provincia..0 
Sin embargo de esto se dio 
principio y se vio efeduadô cl 
Pueblo de Panapôtár que déxo re-
ferido i y viendo el R. P. Comi-
sario y el V. Difinitorio , que 
sin la providencia de nuevos M i -
sioneros se hacia imposible la Con-
ver-i 
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version de los Infieles, y aun la las entradas del P. Jurado se con-
conservación de los reducidos, an-
siosos de los aumentos del rebano 
Re Jesu-Chrisco , y lastimados de 
ver la copiosa mies de tantas al-
mas , que por falta de Operarios 
vivian en las sombras de la ciega 
gentilidad . con manifiesto riesgo 
de su perdición , hicieron Junta 
discretorial para arbitrar los me-
dios mas conducentes à la conse-
cución de aquella empresa. Entre 
,otros' puntos que en aquella Jun-
ta se ventilaron, y resolvieron acor-
des los PP. que la componían, uno 
fue qm individual noticia al Rmo. 
•P. Comisario General, que enton-
ces era Fr. Joseph Sanz, y lo mis-
mo al Supremo Consejo de las In-
-dias;dd la multitud de Indios Ca-
tfíves'¡¿ que dispersos- por los llanos 
•de esta Provinéia, vivian en vá-
rias ; ranchería^ tan contentos en 
'$U;;|)to,pk desdicha , como ciegos 
à; la -luz: ¡de* h-M y conocimiento 
del Dios verdadero, que con sus 
-repeddas invasiones tenian atemo-
rizada'' lá tierra, robando , matan-
-éa íiyhsítnéfai defino poco obsta-
culo à los Misioneros, que rece-
losos de sus inhumanas crueldades, 
noisenian valor para salir a. los 
¿nrasMesiáttri la correspondiente es-
colta 'de Soldados Españoles y al-
gunos Indios antiguos, que ha si-
do el común estilo de aquellas M i -
sioneŝ  -J-
.Eí segundo punto fue , ha-
cer presente la necesidad de Misio-
neros para proseguir en la Conver-
sion de dichos Garíves, quienes con 
Ja Conquista del Señor Carreño y 
sideraban en buena sazón , y ma-
teria algo dispuesta para recibir la 
Fe , y reducirse con mas facilidad 
à vivir en Pueblo en vida Chris-
tiana recibidas las aguas del San-
to Bautismo. Para la conducción 
de estos eles , è informe de 1 os 
puntos que aquellas Santas Misio-
nes hacian presentes à la Religion 
y a la Corte , se hizo segunda elec-
ción del R. P. Fr, Francisco Ro-
driguez j para que como praófi-
co en el manejo de los anteceden-
tes negocios informase con pun-
tualidad , y conduxese los Religio-
sos con mejor fortuna que en la 
vez pasada. Admitió gustoso el or-
den de la obediencia, lo.uno, por-
que no era perezoso para viages 
de esta naturaleza , y lo otro, pa-
ra resarcir en esta segunda ocasión 
el credito de su persona , que en 
el juicio de su pundonor habia per-
dido en la primera, 
i Llegó à la Corte de Madrid 
con feliz viage ; hizo presente su 
, comisión •, y vista por el Supremo 
Consejo la necesidad de Operarios, 
expidió su Magestad su Real Ce-
dula, concediendo el numero de 
los Misioneros que pedia , costea-
dos à expensas de su Real Erario. 
Recibió al mismo tiempo del 
Rmo. P. Comisario General sus Le-
tras Patentes para las Provincias 
de Andalucía y San Miguel , de 
donde se le alistaron los que pe-
dia , y los congregó én el Puerto 
de Cadiz hasta . tener ocasión de 
Navio en que fuesen conducidos. 
También en esta ocasión desmaya-
ron 
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ron algunos al tiempo del embar- sioneros viven anualmente los tres 
que i por lo qual, y por no tener 
yá tiempo para reponer otros 
que le habían pedido , se dio a 
la vela mediado Agosto del año 
de mil setecientos veinte y tres, y 
liego al Puerto de Píritu el dia 
quatro deO&ubre con los Religio-
sos siguientes 
M I S I O N ¡ D E C I M A . 
El R. P. Fr. Francisco Rodríguez, 
Comisario. 
El P. Fr. Nicolas de Rada, de la Pro-
vincia de San Miguel. 
El P. Fr. Joseph de Vega, de la Pro-
vincia de Andalucía. 
El P. Fr. Salvador Romero , Reco-
leto de la misma. 
•El P. Fr. Juan de Dios, de la mis-
ma. 
El P. Fr. Francisco Rodriguez Le-
desma , de la misma. 
El P. Fr. Andrés Infante, de la mis-
ma. 
El P. Fr. Francisco del Castillo ^ de 
ía misma. 
El P. Fr. Fernando Ximenez, Re-
coleto de la misma. 
El P. Fr. Pedro Cordero, de ía mis-
ma. 
El P. Fr. Fernando Matheos, Reco-
leto de la misma. 
Llebó juntamente dos Her-
manos Donados, que fueron Juan 
de la Paz , y Antonio Castrcllo, 
para ia asistencia de dichos Religio-
sos , que llegaron à las Conver-
siones siendo segunda vez Comi-
sario Apostólico el M . R. P. F. Do-
minffo Ramos. ( De los dichos M i -
últimos trabajando en el Apostóli-
co Ministerio, como hasta ahora 
la han hecho, con Santo zelo de la 
honra de Dios , y credito de su 
verdadera vocación ) Recibidos los 
Religiosos por el P. Ramos , dis-
puso que fuesen al Pueblo de Ara-
guita à instruirse en el idioma de 
los Indios, señalándoles por Ledor 
de Lengua al R. P. Fr. Diego de 
Tapia, que era el mas abil en su 
inteligencia , y en este exercício 
se mantubieron hasta que ía ne-
cesidad de Operarios obligó al Pre-
lado à segregados, dándole à ca-
da uno su correspondiente destino. 
§. IL 
VUESLO m s.joAgum 
de Taríri* 
EL primero que se proveyó fue el sitio de Pariri, don-
de el V. P. Fr. Juan Moro había 
congregado seis fàmilias de Cari-
ves Infieles > que estaban en unas 
Chozuelas al cuidado de su amado 
Discípulo el P. Don Nicolas Gar-
cia. Asignóse por Fundador de este 
Pueblo al P. Fr. Fernando Xime-
nez , que sobre aquel corto prin* 
cipio prosiguió su fundación, ha* 
ciendo varias entradas à una y otra 
vanda del Rio Orinoco, hasta po-
nerlo en el numero de ciento y ¡ 
cinquenta familias , que compo-
nían seiscientas personas. El pri-
mer Capitán Fundador fue un 
Indio Caríve llamado Guararíma, 
à quien bautizó el P. Ximenez el 
si-
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sicruience ano de mil setecientos de saberlo un Indio Christiano del 
veinte y quatro. Una de las espi-
rituales Conquistas que hizo este 
zeloso Misionero , fue el año de 
treinta y dos, acompañado del P. 
Fr. Pedro Cordero , y Fr. Bernar-
dino Camacho, à las Riveras del 
Rio Tique , de donde sacó al Ca-
pitán Yacabai con ciento y qua-
renta de su Nación a todos fugiti-
vos del Rio Aquíre , y complices 
¿ c la inhumana sacrilega muerte 
que en él dieron al limo. Señor 
Obispo Don Nicolas Gervasio de 
Labrid, de que hablaré en su res-
pedivo lugar. 
A poco tiempo de reducido 
el Capitán Yacabai le llamo Dios 
con la ultima enfermedad ; y ha-
biéndole cathequizado el P. Xime-
n t l , y persuadido a recibir el San-
to Bautismo, lo admitió gustoso 
y murió Christiano > renunciando 
de satanás y de sus diabólicos en-
ganos. De la muerte de este Capi-
tán resultó no poco atraso à aque-
lla nueva fundación, sospechando 
un hermano suyo haber muerto 
por la recepción del Bautismo, que 
es uno de los ardides con que 
la astucia del demonio engaña à 
la mayor parte de aquellos Infieles. 
Llebado de este deprabado pensa-
miento se pasó à los montes del 
Orinoco , de donde sacó cien In-
dios de armas con intención de 
quitar la vida al P. Ximenez, y 
llevarse consigo à quantos habia 
reducido del Tique , que por la 
irmerte de su hermano pretendia 
tenerlos baxo de su dominio. No 
fue esto tan oculto que dexase 
Pueblo de Santa Ana , llamado 
Guarimáta , el qual dio aviso a su 
Sargento Mayor Cascante , asegu-
rándole dexar à los agresores en 
la Mesa de Guanipa haciendo dis-
tribución entre sus compañeros 
de las alhajas y ropas que servían 
en el culto Divino y adorno de la 
Iglesia. 
Luego que Cascante supo la 
resolución de los montaraces, par-
tió con toda su gente à la defen-
sa del P. Ximenez i quien al mismo 
tiempo tuvo el aviso por otro 
Indio de su Pueblo , y habia acu-
dido por auxilio al de Santa Ro-
sa de Ocópi y Villa de Arágua, de 
donde vino alguna gente y cin-
quenta Indios de Nación Cháyma, 
todos à defender al P. Ximenez de 
la invasion y muerte que le tenían 
maquinada los que en la Mesa de 
Guanipa esperaban para su exe-
cucion hora oportuna. Pero como 
Dios tenia guardado al P. Xime-
nez para sujeción de aquella Na-
ción revelde , lo libró maravillosa-
mente de su sacrilega osadia, dis-
poniendo , à mi entender , aquella 
detención , para que concurriendo 
los que voluntarios salieron à la 
defensa, se contubiesen los Infie-
les retrocediendo , como lo hicie-
ron , aunque con la lastima de 
llevarse consigo las ciento y qua-
renta personas que hablan salido 
del Tique, y sacaron à fuerza de 
amenazas que les inviaban de no-
che con espías ocultas. 
Este íue uno de los mayo-
res atrasos que padeció este Pue-
blo., 
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bio 3 con otros muchos que le su 
cedieron por la inconstante velei-
dad de aquel vicioso gentío , age-
no de toda razón para el conoci-
miento de los Mysterios de nues-
tra Santa Fe , tan libre y desobe-
diente à lo racional , que qual-
quiera sujeción à sus viciosas cos-
tumbres , que en ellos se han hecho 
va naturaleza, les causa indecible 
repugnancia y hasta romper y ar-
bitrar modos de quitar la vida à 
los que llenos de caridad buscan 
Ja salud eterna de sus almas. A 
estos atrasos se lleçó el de dos in-
cendios que padeció en diferentes 
tiempos, causados de la voracidad 
del fuego que en tiempo de Ve-
rano prenden de intento en ios Pa-
jonales ò Sabanas, para que que-
mada la paja vieja salga el Invier-
no con mas vigor y fomento la 
nueva , de que se sustentan los 
muchos ganados que pastean por 
aquellos llanos. 
En estos incendios , que re-
duxeron à ceniza la mayor parte 
del Pueblo > tubo mucho que tra-
bajar el P. Ximenez para reducir 
aquel gentío à su reedificación > por 
cuyos trabajos y su natural i n -
constancia se segregaron muchos 
de ellos, avecindándose unos en 
otros Pueblos que se hicieron de 
nuevo , y otros vagueando por los 
montes en diferentes parages, sin 
tener en alguno de ellos asiento 
ni domicilio propio. Sin embargo 
de todas estas quiebras consiguió 
el P. Ximenez fabricar una bue-
na Iglesia de tres Naves con una 
bien alhajada Sacristia y casa par 
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ra habitación del P. Misionero. 
Está situado el Pueblo en u n í 
dilatada campina a orillas de una 
aguada ò cabeza de morichal à 
quien los Indios llaman Pariri por 
una especie de arbusto asi nom-
brado que abunda en aquel sitio, 
pero los Españoles llaman Vi^ 
jao, y es muy parecido à las ho-
jas del Plátano ¿ y por esta razón 
se le dio á este Pueblo el sobre-
nombre de Pariri, después del prin-
cipal que tiene por su Titular y 
Patrono San Joaquin, á quien se 
le consagró al tiempo de su fun-
dación. Desde entonces hasta el 
presente ha bautizado el P. Xime-
nez mil y doscientas almas; y por 
la lista que el R. P. Comisario me 
dio el año de cinquenta y tres 
consta, tener existentes trescien-
tas y noventa de todas edades, y 
entre ellas algunas Infieles. El si-, 
tio de este Pueblo es muy salu-
dable , muy abundante de pastos, 
aguas delgadas, y providencia de 
morichales en que siembran los In-
dios todo el año sus frutos de Plá-
tanos, Cazabe , Batatas, y otras 
especies de raices comestibles. 
$. I I I . 
W E B L O m S A N T A ^ O S A 
de Ocópi. 
AL mismo tiempo que el P. Ximenez fue destinado pa-
ra la fundación de San Joaquin, 
se hizo elección del P. Fí. Joseph 
de Vega para dar principio a la 
de Santa Rosa de Ocópi con un 
Ss cor-
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corto numero de familias de Na-
ción Cháymas, que el V. P. Moro 
habia afabilizado , y puesto etl dis-
posición de recibir Ministro del 
Santo Evangelio luego que las M i -
siones se proveyesen del competen-
te numero de Misioneros. Instrui-
do ya el P. Vega quanto le fue 
posible à su edad de mas de qua-
renta años , pasó el año de mil 
setecientos veinte y quatro al si-
tio de Ocópi , seis leguas distan-
te al Oriente del Pueblo de San 
Mathéo , à fin de congregar aque-
llas familias dispersas de Indios Cháy-
mas Infieles, que hablan resistido 
à poblarse quando los RR. PP.-Ca-
puchinos de Aragon comenzaron 
à reducirlos à la Fe , sacándolos 
de la Sierra del Bergantín. 
Es el R. P. Vega de una sin-
ceridad columbina , prenda que es-
timan mucho los Indios en los Re-
ligiosos que los administran h y 
asi le fue menos laborioso el jun-
tarlos à dar principio à la forma-
ción del Pueblo por el amor que 
ya le habian cobrado, estimula-
dos del concepto de su natural 
sencillez, con que se consigue mu-
chas veces de ellos lo que no pue-
den alcanzar los esmeros del zelo 
y religiosa circunspección. Estable-
cidos ya los primeros Vecinos > y 
hecha una pequeña Iglesia y casa 
para el P. Misionero, invió el P. 
Vega al Hermano Joseph de Leon 
à los llanos de Calcara, Riveras del 
Rio Guarapíche 3 de donde sacó 
algunas familias de Indios Cháymas 
que se agregaron á este nuevo Pue-




atraídos de las noticias 
vor del P. Vega les daban los po 
blados. En este pie se conservó 
hasta el año de treinta y dos, en 
que el R. P. Fr. Machias. García 
acompañado de los PP. Fr. Fer-
nando Ximcnez , Fr. Andrés Ca-
lero } y Fr. Bernardino Camacho, 
hizo una entrada á la Laguna del 
Mamo, de donde sacó veinte fa-
milias de Guárannos, con que se 
puso el Pueblo de Santa Rosa en 
competente numero de Vecinos, 
y con el curso del tiempo han 
llegado á ciento y cinquenta fa-
milias que componian seiscientas 
y cinco personas, los mas de Na-
ción Cháyma, y los restantes Guá-
rannos , Cores, y Cuacas; y en 
este estado le considero al pre-
sente. 
La vista y orden de este Pue-
blo es de lo mejor que hay en 
las Misiones. Su situación está en 
terreno sano alegre y despejado à 
corta distancia del Rio Ocópi, de 
quien tomó este sobrenombre. A 
distancia de una legua tiene unos 
fàralli 
ginan muchas 
cristalinas que fertilizan aquellos 
vistosos campos con espesos y di-
latados Palmares de moriche , en 
quienes siembran sus Naturales to-
do el año las especies de frutos 
que produce aquel País. Por to-
dos quatro vientos tiene abundan-
tes pastos para ganado bacuno y 
caballar, de que hay en sus cer-
canías muchos y crecidos hatos. 
Al quarto de legua tiene al Rio 
Ca-
altos ara lones, de donde se on-
verrientes de aguas 
Capravcra , y à la media legua al 
Rio Prepunrar, en quien eneran 
los dos antecedentes i y todos traen 
su origen de las dichas barrancas 
y encumbrados farallones. Fun-
dóse este Pueblo siendo Comisario 
de las Misiones el R. P. Fr. Die-
go Francisco Ibañez , y Governador 
de la Provincia Don Juan de la 
Tornera : hoy está administra-
do por el P. Fr. Benito de Puen-
tes , que entró à suplir la ausen-
cia del P. Vega, retirado éste en•? 
teramente por su edad abanzada. 
Sus Vecinos son de singular 
aplicación à las cosas del Culto 
Divino y celebridad de las fun-? 
ciones Eclesiásticas, en que los im-
puso el P. Vega, celebrándolas con 
la solemnidad que puede hacer el 
mas zeloso Ministro en aquellos Paí-
ses tan desiertos. Por esto le han 
sido siempre tan obedientes, que 
solo les faltaba ofrecerle incienso 
por la buena conducta que tubo 
en su instrucción, acomodándo-
se en lo posible á la mansedum-
bre de sus genios y rustica corte-
dad de sus talentos. Su lucido ade-
lantamiento da motivo à pensar, 
que no dilatará mucho en ponera-
sé en Dodrina colada, y sus Na-
turales en la contribución anual de 
los dos pesos que su Magestad tie-
ne asignados a los Pueblos de las 
demás Do&rinas de tierra aden-
tro , à distinción de los de la Ma-
rina , que pagan á dos y medio. 
Desde su fundación hasta el pre-
sente se han bautizado en este Pue-
blo dos mil almas •> han pasado 
mas de mil à la eternidad , y tie-
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ne achuales mas de seiscientas ha-< 
xo de campana y sujetas à Docr 
trina y vida Christiana. 
C A P I T U L O X X V . 
< P A S A L A U N D E C I M A 
Misión de Us TroVincias de Espana^ 
renuncian los Misioneros las (Dotfrh 
nas , jy fundase la Villa de 
mestra Señora de 'Belén 
de Aragua. 
EN los siete anos que come-ron desde el de veinte y 
tres en que llegó la antecedente 
Misión de las Provincias de Espa-
na, faltaran algunos de los Reli-
giosos antiguos, además de otros 
que por sus muchos años y los 
repetidos trabajos de la Conversion 
estaban imposibilitados à su con-
tinuación , y por tanto eran acree-
dores ai necesario descanso que de 
justicia pedia su edad abanzada* 
por esto , y porque la anteceden-
te Misión llegó escasa en el nu-* 
mero de sugetos que se conside -̂
raban precisos para la asistencia de 
los Pueblos fundados, fue necesa-
rio distribuirlos entre ellos, que-
dando las Misiones eon la urgen-
cia de inviar por otros, con quie-
nes se pudiese adelantar un tanto 
la Conversion de los Infieles. H i -
zose para ello, como es costum-
bre , Junta del V. Difinitorio , y 
en ella se nombró por Comisario 
al mismo R. P. Rodriguez , para 
que pasase tercera vez a la Corte 
de Madrid a negociar los despa-
chos y llevar los Religiosos, como 
Ss a su-
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-suo-eto praítico , y que como buen porcancia previenen las Bulas Pon-
obediente estaba siempre pronto 
à emprender estos viages, los que 
aunque peligrosos eran para su es-
pirita un recreo , por ceder en 
honra y gloria de Dios y propa-
gación de nuestra Santa Fé. Paso 
i l la Corte el año de mil setecien-
tos y treinta f,y por el mes de 
Junio del siguiente de treinta y 
uno volvió con los ocho Religio-
sos de la lista siguiente, 
- • M I S I O K U U D E C I W J I t 
El R. P. Fr. Francisco Rodriguez, 
Comisario. 
El P. Fr. Antonio Navarro , cie la 
Provincia de Burgos. 
hl P. Fr. Mathias Garda, de la de 
• los Angeles.: ; 
-El P, Fr. Lorenzo Algaba, de.la 
- . misma;:- - r - ' • ) ' ] ' , ' . ' : . . : . : : : ¡ ' ¿ 
Et P. Er, • Alonso Rubro , de. la 
misma, : . 
El P. Fr. Alonso Jaén , de la mi$-
-! ma. 
E l P. Fr. Andrés Calero , de la de 
Andalucía. • ; 
El P. Fr. Gregorio Garcia, de la 
-; misma. 
El P.;Fej Bernardino Camacho Be-
doya , de la misma. 
En esta Misión le sucedió al 
•R. P. Rodriguez lo que en las 
antecedentes . fallándole algunos 
Religiosos que se ocultaron en Ca-
diz al tiempo del embarque , co-
mo sucede muchas veces quando 
en la solicitud de los Religiosos no 
se procede con la debida diligen-
cia , que en punto de tanta im-
tificias y nuestros generales Esta-
tutos , con gravísimo detrimento 
de la Conversion de las Almas, à 
cuyo Ministerio pudieran ir en su 
lugar otros, que con verdadera vo-
cación trabajarian gloriosamente 
en la pro pagacion de la Fé con mu-
cho credito de nuestro Apostólico 
Instituto. De los ocho Religiosos 
mencionados à poco tiempo se 
volvieron tres , faltos de espiritu-, 
à otro se le dio Patente para una 
Provincia de la America ; otro mu-
rió à poco tiempo; con que solo 
quedaron tres, que fueron el R. 
P. Fr. Mathias Garcia, quien ha 
sido dos trienios Comisario Apos-
tólico > Fr. Alonso Rubio, y Fr. 
Bernardino Camacho, que han tra-
bajado como quien se empeña en 
suplir la falta de sus compañeros, 
•que puesta la mano en el arado 
rindieron las fuerzas de su vocación 
à la flaqueza de su espiritu* 
Sin embargo de ser tan cor-
to el numero de los Religiosos, que 
apenas habia los suficientes para la 
adminiitracion de los Pueblos, con 
todo eso, deseoso cada uno de po-
ner por obra el Santo empleo de su 
principal destino, haciatr^ sus en-
tradas à los montes, reduciendo 
de sus incultas Selvas los Indios 
que podian al gremio de la Igle-
sia y Cathecismo de la Dodrina 
Christiana, y arbitrando cada dia 
nuevos medios para adelantar la 
Conversion y fundación de nue-
vos Pueblos, que se pensaban for-
malizar con la atrevida y belicosa 
Nación de los Caríves. Hallábase 
en-
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enconces efe Comisario Apostólico 
cl R. P. Fr. Chriscoval de Molina, 
que à fines de Diciembre de mil se-
tecientos treinta y uno habia en-
trado en el Oficio en el Capitulo 
cjue el M . R. P. Fr. Manuel de 
Tovar , Padre de la Provincia de 
Caracas, presidió en aquellas M i -
siones por comisión que para es-
te fin y el de hacer la Visita de ellas 
le delegó N . Rmo.P. Fr. Domingo 
Losada , Comisario General de las 
Indias Occidentales. 
Juntó el R. P. Molina al V, 
Difinitorio : hizo presentes las Bu-
las Apostólicas despachadas sobre 
las Misiones y Doótrinas de los Re-
gulares , en especial la del SSmo. 
P. Gregorio X I I I . V/W x>ocis oráculo, 
en que su Santidad declaró, que à 
lo menos hubiese dos Religiosos 
Doctrineros : TSle solus inter Sécula-' 
res spiriwalium hostium confliêlum 
speflety Salomone dicente: ve soli, quia 
cum ceciderit non est qui sublebet 
eum. En vista de ellas propuso el 
Difinitorio } que respecíto à ser co-
munmente tan corto el numero 
de Operarios, que las mas veces 
se veían precisados muchos de ellos 
al pesado trabajo de administrar 
à un tiempo dos ó mas Pueblos 
numerosos y no poco distantes, 
le parecia conveniente se hiciese 
una espontanea renuncia de los 
quince Pueblos antiguos ante el 
Supremo Consejo de las Indias, 
suplicando al Rey N . S. se dig-
nase admitirla proveyendo de Cu-
ras Clérigos, para que desemba-
razados los Misioneros del cargo 
y personal asistencia de ellos, pu-
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diesen extender sus celosos deseos 
à la Conversion de otras. Nacio-
nes, con quienes se fundasen ©tros 
de nuevo. - ; < .  
Antes de entrar en la Junta» 
se habia conferido este punto eiv» 
tre los mismos PP, del Difinitario> 
como lo previenen las municipa-
les para el mayor acierto i y co-» 
mo esto era lo que todos desea-
ban, condescendieron gustosos à 
la renuncia , comprometiéndose 
en la dexacion de las expresadas 
Doótrinas, y ofreciéndose cada uno 
à ser el primero en la deseada fun-
dación de las que esperaban poblar 
con la abundante mies que en las 
Fronteras del Orinoco tenían _à h 
vista. Hizose la expresada renun-
cia que se invió por duplicado; 
la una - en derechura al Supremo 
Consejo de las Indias , y la otra 
alRmo. P. Comisario General Fr, 
Domingo Losada , que en vista 
de ella informó à S. M- de los, des-
consuelos que padecían los [Misio-
neros , poco atendidos de los Se-* 
ñores Governadores , y pidió al 
mismo tiempo nuevo territorio 
à la. Vanda del Sur del Rio Orino-
co donde propagar la Fé de Jesu-
Christo., por tener ya poblado 
el que hasta allí les fue concedido* 
Leyóse la renuncia en el Su-
premo Consejo y el Informe que 
con ella presentó el Rmo. Losada; 
y en su consideración despachó 
S. M . una Real Cédula de veinte y 
ocho de Febrero de mil setecien-
tos treinta y quatro , rogando y 
encargando al limo. Señor Obispo, 
y mandando al Governador y Ca-
pí-
c u , que cada uno por io qi 
su Tribunal toca atendiese y fabo-
reciese al Prelado de las Misiones 
con el mayor cuidado, corrigien-
do y castigando los excesos co-
metidos en perjuicio de los Misio-
neros *, y que à estos auxiliasen en 
todo , y diesen lo necesario para 
su alimento y pasadla. Por lo res-
petivo à las Do&rinas resuelve 
S. M. y manda que los Religiosos 
no las desamparen con ningún 
pretexto , y que es de su Real vo-
bnfadr las mantengan y conser-
ven , como hasta entonces lo han 
hecho, con otras expresiones de 
su Catholico zelo y Real magni-
ficencia , que se pueden ver en la 
mismá Cédula , que se guarda ori-
ginal en el Archivo de aquellas 
Santas1 Misiones. 
> • : 1 Para el cumplimiento de es-
ta Real Orden y disposición de su 
Magestad / despachó el mismo 
Rmo. P. Losada una Patente de do-
ce de Marzo del mismo ano, man-
dando por Santa Obediencia , en 
virtud del Espíritu Santo, y con 
pena de Excomunión mayor Uta 
sememiá ipso faflo incurrenáa , que 
ninguno de los Religiosos Dodr i -
neros renuncie, déxe , desampa-
re, ni falte à la Dodrina de su 
cargo como hasta alli io han he-
cho i y con las mismas penas man-
dó al Prelado de las Misiones no 
diese licencia , ni permitiese salir 
de ellas à ningún Religioso , sino 
que fuese para negocio grave per-
teneciente à las Misiones , y por 
tiempo y licencia limitada. A con-
l  que a 
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pitan General de aquella Provin- tinuacion de este mandato signi-
1 ^ fica su Rma. quedar sumamente 
consolado por el desinterés y des-
apego de los Misioneros à las Doc-
trinas , por lo mucho que traba~ 
jaron poblando el territorio con-
cedido y y por los deseos de ex-
tender sus Apostólicas tareas con 
la dexacion de las Doótrinas. 
Y prosigue diciendo : que 
desea dar cumplimiento à su su-
plica-, pero que en aquel tiempo 
no era justo ni conveniente ; pues 
ni el criar ni el conservar es de 
utilidad alguna > ni su obligación 
permitia desamparar aquellas nue-
vas plantas en la Fe por adquirir 
otras, hasta que aquellas tubiesen 
suficientes è idóneos Ministros, que 
las pudieran conservar y mante-
ner en la Fe y educación Christia-
na. Por lo perteneciente al terri-
torio concluyó su Rma. en la mis-
ma Patente) encargando mucho à 
los Misioneros, no se introduxesen 
en los términos señalados à otras 
Comunidades, por evitar los dis-
turbios que suelen originarse de la 
Santa emulación en la Conversion 
de las almas •, y que para el cum-
plimiento de sus deseos avisasen à 
su Rma. de los parages hacia don-
de pudiesen exercer su ministerio, 
à fin de informar a su Magestad 
y hacer sobre ello la súplica , que 
se efeótuó, y en virtud de Real 
Despacho se hizo la division de los 
términos en el modo que dixe en 
el Capitulo segundo del libro pri-
mero. 
Resignados yá nuestros Mi -
sioneros en la retención de las 
Doc-
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Doótrinas conforme à la voluntad 
del Rey y de la Religion, y no 
desmayando en los intentos de con-
tinuar sus entradas a las rancherías 
de los Caríves , siendo en este 
ministerio necesaria la correspon-
diente escolta en la custodia de 
sus personas , tubieron por con-
veniente poner por obra la fun-
dación de la Villa de Arágua, 
congregando muchas familias de 
gente Parda, que vivían disper-
sas por los llanos del Camariíco, 
hombres muy al proposito para 
acompañarlos en los trabajos que 
ofrecen los dilatados y ásperos ca-
minos , que necesariamente se acos-
tumbran andar de veinte , treinta 
y mas dias, para lograr algún cor-
to numero de almas, con la con-
tingencia de volverse muchas ve-
ces , como acontece , sin ellas. Con 
la caritativa persuasion de varios 
Religiosos se fueron congregando 
algunas de las principales familias, 
con que se dio principio à esta 
Vi l la , à quien desde luego se in-
titulo nuestra Señora de Belén de 
Arágua, precediendo las correspon-
dientes licencias para su formación, 
que se efe&uó en una apacible lla-
nura que média entre el Camarií-
co y el Rio Arágua , de quien to-
mo su segundo nombre. 
Desde el principio fueron sus 
Vecinos administrados en lo espi-
ritual por los Misioneros de Piri-
ta , hasta que adelantado su Ve-
cindario les proveyó el Señor Obis-
po de Cura Clérigo , como se 
halla al presente, siendo al mis-
mo tiempo Vicario de aquellos Par-
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tidos en distancia de quatro leguas 
á todos vientos. En lo Civil y Po-
litico está governada por un The-
niente , dos Alcáfdes, Regidores, 
y demás Oficios de Justicia. Goza 
esta Villa de buenas conveniencias, 
asi de tierras de labor que culti-
van sus Vecinos en las Riveras de 
los Rios Arágua y Guére don-
de tienen sus Vegas y fértiles Va-
lles , como de dilatadas campiñas 
o Sabanas de buen pasto para criar 
ganado de Bacas, Mulas, y Ca-
ballos, con que han adelantado 
sus caudales j y los que no los tie-
nen son de mucha utilidad para 
la conducción y transporte de los 
ganados y harrias con que ganan 
los pobres para pasar la vida. 
Quando los Misioneros de 
Píritu hacen entradas à los mon-
tes , íes han ayudado sus Vecinos 
a todos los trabajos y faginas, alis-
tándose los primeros para todo tra-
bajo , y las mas veces voluntarios. 
Del mismo modo los han auxi-
liado concurriendo al menor avi-
so quando han tenido algún re-
celo de invasiones de Indios, has-
ta dexarlas libres de ellos en tran-
quilidad y consuelo. Su Vecinda-
rio se compone de doscientas fa-
milias que harán el numero de 
seiscientas personas. El año de mil 
setecientos cinquenta y dos pre-
diqué Misión en esta Villa, y en-
contré en sus Vecinos una gente 
humilde y muy devota, que por 
sus buenos servicios es acreedora 
al beneficio de la corresponden-
cia. 
CÁ~ 
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ESTRAGOS m L O S CAWPES 
en el (Rio Orinoco , fundación y des-
trucción del Mueblo del Mamo 3 y 
muerte cruel que dieron al V, 
'P. Fray Andrés Lope^ 
su Ministro, 
X. J OS copiosos espirituales fru-j tos de Conversion de Infie-
les que en las Apostólicas Misio-
nes de Píritu se han cogido hasta 
el presente y la numerosa mul-
titud de Pueblos que con ellos y 
la gracia de Dios se han fundado, 
y se conservan en vida Civil y 
Christiana, son y serán públicos 
pregoneros del religioso zelo è in-
fatigables ansias i con que sus Evan-
gélicos Operarios han procurado 
los aumentos del rebaño de Je-
su-Ghtisto , s'm perdonar trabajos 
y conocidos peligros, que en sus 
peregrinaciones ofrecen la frago-
sidad del País, la aspereza de los 
caminos , las incomodidades del 
tiempo, y la carestia de todo lo ne-
cesario, especialmente en los prin-
cipios. En esta gloriosa ocupación 
se han exercitado sus Misioneros 
con fervorosa caridad y satisfic-
cion de su honroso titulo, redu-
ciendo Infieles de su Barbarismo 
al conocimiento del verdadero Dios, 
obediencia de la Iglesia , y suje-
ción i nuestro Catholico Monar-
ca , mediante la luz del Santo 
Evangelio y quotidiana instrucción 
en los Divinos Mysteries y buenas 
costumbres, con que , exponien-
do à todo trance la salud y la 
vida , aseguran el fruto de la Di-
vina palabra. 
Y si los primeros Obreros 
de aquella Santa Heredad del Se-
ñor salieron gananciosos con la co-
secha de aquellas plantas que ra-
dicaron en el Jardín de la Iglesia 
en la Conversion de las Naciones de 
Píritus, Cumanagótos , y Palen-
ques , no menos afortunados he-
mos salido los del presente tiem-
po , logrando la sazonada mies de 
quince Pueblos , que desde el año 
de veinte y tres se han fundado, 
sujetando à vida racional la incor-
regible y belicosa Nación de los 
Caríves, que como fieras de los 
campos vivian sin obediencia ni 
razón , ni mas Leyes que las de su 
apetito y brutal Paganismo. M u -
cho costó à los antiguos Misione-
ros rescarar aquellas Naciones de 
la tirana opresión del demonio, 
que ofendido de los primeros fru-
tos , procuró por varios caminos 
deshacer lo comenzado hasta sa-
car por trofeo de su invidia la ino-
cente sangre de los que à manos 
de los Palenques la derramaron 
gustosos por la salvación de sus 
almas. Con todo eso no ha sido 
de menor valor la que en los pre-
sentes tiempos han vertido à ma-
nos de la inhumana Nación de 
los Caríves los zelosos Ministros 
del Santo Evangelio , que ansiosos 
de su Conversion desempeñaron 
la deuda de su obligación en des-
arraigar la cizaña que el enemigo 
común había sembrado entre ellos, 
a fin de desterrar de sus tierras a 
los 
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los que llenos de caridad y zelo vadiendo à las Misiones cjue los 
le ¡a honra de Dios solicicaban por 
todos medios bautizarlos, cache-
quizados j y ponerlos en vida Chris-
tiana , donde libres de su tiranía 
consiguiesen la salvación y vida 
eterna. 
Y porque esto no quede en 
solo el relumbrón de las palabras, 
entremos à la realidad de las obras; 
con cuyo hecho quedarán aquellas 
confirmadas, y justificada la pro-
videncia del Señor en sus criaturas, 
cuidando ( como amoroso Bienhe-
chor ) de su reparo, conservación, 
y aumento, con las voces de sus 
Ministros, sudores y sangre de 
sus Martyres, como se verá en lo 
que sucedió en esta Provincia por 
los anos de treinta y tres y trein-
ta y cinco en los casos que voy 
à referir para honra y gloria de 
Dios, exemplo de la posteridad, 
y estimulo de los Evangélicos Obre-
ros que se hallasen movidos de D i -
vina inspiración á emprender el 
ministerio de la Conversion de bar-
baros Infieles , que como faltos de 
humor y jugo de la Fe huyen ò 
resisten à los Ministros Evangéli-
cos , que con perfe¿l;a caridad les 
buscan su remedio. 
El año de mil setecientos 
treinta y tres, tiempo en que la 
Nación Caríve estaba en el mayor 
auge de su altivez y sobervia , se 
empeñó en desterrar, o dar in-
humana muerte á los Apostólicos 
Misioneros de las Riveras de Ori-
noco , como lo intentó y puso por 
obra el Capitán Taricura ( y lo mis-
mo su succesor Mayuracári) i n -
RR. PP. Jesuítas iban comenzan-
do con muy buenos incrementos; 
y destruyendo el Pueblo de nues-
tra Señora de los Angeles, inten-
taron hacer lo mismo con el de 
San Joseph de Otomácosvy ul t i -
mamente lo consiguieron en el de 
San Miguel de Vichada, matan-
do à muchos de sus recien con ver* 
tidos y llevándose otros cautivos 
con no menos peligro de los RR. 
PP. Jesuitas, que en éstos y en el 
Pueblo de la Concepción de Uyá-
pi hubieran muerto a sus manos, 
si , usando de la prudencia , no 
se hubieran puesto en salvo , pre-
cisados a desamparar y mudar à 
otro parage aquellos Pueblos, por 
no dar la vida à manos de aque-
llos fieros y amotinados enemi-
gos. 
En este mismo año se halla-
ba en las Riveras del Rio Acpíre, 
cercano a la boca grande de Ori-
noco el limo. Señor Don Nicolás 
Gervasio de Labrid, Canónigo que 
fue de la Iglesia Cathedral de Leon 
de Francia-, el qual con otros tres 
Canónigos de la misma Iglesia pues-
tos à los pies del SSmo. P. Bene-
dicto X I I I . pidieron los destinasç 
a tierras de Infieles, en cuya Con? 
version deseaban emplear los dias 
de su vida , resignados à darla por 
Dios en aumento de la Fe Catho-
lica , y confirmación de sus Sa-
grados Mysterios. Su Beatitud en 
vista de este tan voluntario como 
provechoso sacrificio , movido del 
poderoso influxo del Espíritu San-
to , como lo dice en su Aposto-
T t H-
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que se guarda en San- venidos, al parecer, à ley y à ra-
zón , y con alguna aunque fingi-
da afición à la Dodrina Evange-
lica, que su lima, procuraba ex-
plicarles por alusiones y confusas 
noticias de términos, aprendidos 
de mal formadas señas, con que 
en el modo posible exalaba los 
alientos de su zeloso espíritu , y 
los deseos de su corazón cerca de 
la salvación de aquellas almas. Po-
cos dias le duró à su lima, la re-
sidencia en aquellos ásperos mon-
tes •> y fue mientras los astutos Ca-
ríves conocieron que ya se habían 
acabado las ropas y bujerías con 
que frequentemente los regalaba-, 
porque como gente bruta y age-
na de todo racional agradecimien-
to , no tienen mas respeto que 
el interés y la codicia , móbiles de 
sus fingidas promesas de recibir el 
Santo Bautismo y reducirse à ser 
Christianos. 
Entonces llenos de furor y 
de saña , à sugestiones del demo-
nio y deseos de su amada libertad 
cayeron como rabiosos canes à la 
habitación del limo. Señor Labrid; 
y después de dar cruel è inhuma-
na muerte ai Capellán y demás 
familiares de su Señoría lima., aco-
metieron à aquel Santo Principe, 
que puesto de rodillas con un San-
to Crucifixo en las manos espera-
ba à los ingratos tiranos , que sin 
piedad ni conmiseración ensansren-
taron las suyas en su inocente v i -
da , quitándosela tumulcuosamen-f 
te al golpe de las Macanas, que 
fueron el instrumento de tan sa-: 
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to Thome de la Guayána, los con 
sagró en Obispos para las quatro 
partes del mundo , destinando al 
Señor Labrid à la Occidental de 
la America, donde tiene su situa-
ción el caudaloso Rio Orinoco. 
Embarcóse para su destino 
este Angel de Dios i y habiendo 
llegado à la Isla Trinidad, se hos-
pedó encasa del Governador mien-
tras le venían las Bulas y pase de 
su Magestad Carbólica para exer-
cer sin inconveniente los encargos 
de su Apostólica legacía. No sé si 
recibió su lima, estos despachos que 
esperaba i pero s í , que compelido 
del fervor de su zeloso espíritu sa-
lió de la Trinidad, y entrándose 
por la boca grande de Orinoco, 
llegó al Rio Aquíre , en cuyas 
margenes vivían los Capitanes T u -
capabera ¿ y Ariáuca con toda su 
gente de Nación Caríve. Causóles 
grande ñovedad la vista de aquel 
Santo Principe, que como Angel 
de paz venia à entablarla en sus 
Corazones y'y pareciendo a su lima, 
póf las' tíodeias qite ya llevaba, que 
el medio de atraerlos à su bene-
volencia era engolosinarlos con el 
agasajo : y dádivas de algunas ro-
pas ,• cuentas, cuchillos , espejos, 
y otros utensilios de que su lima, 
iba bien proveido, comenzó des-
de luego à repartirles , y ellos à 
recibir con demonstraciones de ca-
riño y señales de agradecidos. 
Con este aleótivo y la sua-
vidad de su trato consiguió de los 
Caríves , que se reduxesen à vi -
vir en Pueblo, que formaron con- crilego como lastimoso homicidio^ 
Ro-
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Robaron los Ornamentos y vasos 
sagrados •, despedazaron el Divino 
Crucifixo ; y no hallando mas alha-
jas en que emplear su insaciable 
codicia , se retiraron con aleaza-
ra^dexando aquellos benditos Cuer-
pos para pasto de las Aves y fieras 
carnívoras de los Campos. 
Llegó la noticia de esta des-
gracia à la Guayána en tiempo que 
se hallaba de Cura Párroco el V . P. 
Fr. Benito de Moya , aótual Prefec-
to de las Santas Misiones de RR. 
PP. Capuchinos Cathalanes j y 
aprontando un Bagcl con la cor-
respondiente Escolta, pasó al co-
nocimiento de aquella fatal des-
gracia 3 que halló y registró en los 
términos que él mismo me co-
municó y déxo referidos. Lleba-
ron los Cadáveres à la Ciudad de 
San Joseph de Oruha , en cuya 
Parroquial se les dio sepultura , co-
locando al del Señor Obispo al la-
do del Evangelio , y los de sus Fa-
miliares al de la Epistola , donde 
descansan en paz para eterna me-
moria. A su vuelta se llevó consigo 
el V. P. Moya la Ara en que su 
lima, celebraba ; y es dadiva que le 
hizo à su partida de Roma el SS. 
P. Benedicto XI I I . i y la colocó en 
el Altar Mayor de la Iglesia de 
San Antonio de Caroní , Misión 
que habla fundado , en la qual 
he celebrado mas de treinta Misas. 
Un dia la registré con cuidado, y 
v i ser de piedra alabastro con un 
hoyo en medio de figura quadri-
longa j en que tuvo algunas Sagra-
das Reliquias^ y en las quatro mar-
genes del canto tiene gravada esta 
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inscripción: Senediéíns-XIII. Or di-
ms fprxdicdtorum consecraVit bocA!-* 
tare die V. Angustí M$)CC X X V I . 
La noticia de este fatal su-
ceso, y el deseo de que aquellas 
infelices almas, acreedoras à un 
exemplar castigo , no pereciesen 
en su infidelidad careciendo de las 
Aguas del Santo Bautismo, des-
pertó el animo de algunos de nues-
tros Misioneros de Píritu à em-
prender su Conversion à la Vanda 
del Sur del Rio Orinoco, parecien-
doles ocasión oportuna para atraer-
los à la Fe con el aliciente del per-
don , según tenian yá experimen-
tado en ia Conversion de los Pa-
lenques , que à poco tiempo de 
haber quitado la vida à sus M i -
nistros Fundadores del Guaríve sa-
lieron à poblar el Puruéy , donde 
permanecen en vida Christiana y 
tributarios à nuestro Catholico M o -
narca. Hubo sobre esta Expedi-
ción algunas competencias en quan-
to à ir los Misioneros solos, ò escol-
tados con gente Española para la 
defensa de sus personas; mas con 
la consideración de que llevando 
compañia de Soldados se pondrían 
los Caríves en fuga à donde h i -
ciesen su Conversion mas dificul-
tosa •> determinaron los Misioneros 
pasar solos al Orinoco , cada uno 
con un Indio que le asistiese, co-
mo es practica en aquellas Misio-
nes. 
Fióse esta Evangélica Expedi-
ción al R, P. Fr. Francisco de las 
Llagas, Religioso de mucha ora-
ción , observantísimo de nuestra 
Santa Regla , y tan celoso del bien 
T t z de 
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de las almas, que por estar des- do almas para el Cielo. Luego que 
embarazado para este ministério, 
hizo renuncia de la Prelacia que 
obtenía en dichas Santas Misiones 
el año de mil setecientos y treinta. 
Habida la licencia del R. P. Comi-
sario Fr. Christoval de Molina , hi-
zo elección de los compañeros, que 
fueron el R. P. Fr. Mathias Garcia, 
y los PP. Fr. Francisco Ledesma, 
Fr. Lorenzo Algaba , y Fr. Bernar-
dino Camacho. Dispuestos estos 
Evangélicos Obreros , y proveí-
dos de las cosas que conocían ser 
de estimación en los Indios, prin-
cipiaron la empresa del Orinoco 
pasándose desde luego à la Vanda 
del Sur y sitio de Tiramuto, que 
dista como dos leguas del Caño de 
Uyápi, en que los RR. PP. Joseph 
Gurmúa y Bernardo Rotella tu-
bieton el Pueblo de la Concep-
ción de Uyápi , (y desampararon 
enteramente huyendo de ias inva-
siones de los Carívcs) por parecer 
aquel terreno el mas fértil y à pro-
posito para formar y conservar Po-> 
bkcioh.es de Indios. 
A la falda de estos Cerros 
hicieron nuestros Misioneros una 
casilla de paja en que se alojaron, 
fiados mas en el socorro Divino 
que en toda humana providencia, 
y librando el corporal sustento en 
las promesas de nuestro Salvador 
Jesus à los suyos, y à N.P.S. Fran-
cisco : que Dios cuidará del susten-
to de los que desnudos de toda 
humana solicitud , y vestidos de 
caridad y amor del proximo , se 
empleasen en la Apostólica Predi-
cación del Rey no de Dios, ganan-
los Caríves supieron de la llegada 
de los Misioneros à Tiramuto, in-
viaron , como acostumbran , va-
rias espias de Indios taimados y al-
gunos fugitivos de los Pueblos, que 
disfrazados à su estilo vivían entre 
ellos para interpretes y guias de sus 
deprabados intentos , con orden 
de rastrear el fin de aquella veni-
da , y ver si los Padres llevaban 
con que regalarlos, para acudir a 
su obsequio con las fingidas pro-
mesas de salir à recibir la Fé y 
aguas del Santo Bautismo. 
Nueve meses se mantuvie-
ron los Misioneros en aquel sido, 
agasajándolos con lo que à este fin 
llevaban prevenido : y mientras 
Jes duró esta golosina iban y ve-
nían los Caríves con largas pro-
mesas de reducirse , que nunca 
se efeótuaron, porque no tenían 
otro motivo que el interés y la co-
dicia de aquellas bagatelas de cuen-
tas, cuchillos y otras piezas de hier-
ro , de que necesitan mucho para 
el corte de maderas y labor de las 
tierras. Este fin mas que el de la sa-
lud de sus almas obligó à aquella 
ruin gente à consentir tanto tiem-
po à los Padres en Tiramuto •> donde 
acabados los pocos viveres que Ile-
baron , se mantenían à expensas de 
algún animal de monte quando 
tenían la fortuna de cazarlo, su-
friendo aquella desolación y penu-
ria con la esperanza de coger la 
mies, que al parecer de sus deseos, 
se les entraba par las puertas. 
Al fin de los nueve meses, 
quando los Caríves conocieron no 
tc-
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tenían los Religiosos con que con-
tinuar el cebo de su golosina , les 
embiaron dos mensageiros con un 
cordoncillo de eres nudos , que 
es para ellos el numero de los días 
que señalan por plazo de sus in -
tentos , y orden de que explica-
sen à los Misioneros su enigma^ 
diciendo , que en el termino de 
tres dias se pusiesen en camino pa-
ra las Misiones i porque en de-
feito , pasarían à quitarles la vida, 
y se llevarían el casco de las ca-
bezas para vasija de sus bebidas, 
y la parte mas recatada para to-
car sus tamboriles en las fiestas, que 
se reducen en el monte a una so-
lemne embriaguez. Oido este tan 
insolente anuncio por el V. P. Lla-
gas , y con los graves fundamen^ 
tos de su experiencia para creer que 
executañan los Caríves lo que aque-
llos mensageros decían , puso los 
Religiosos en camino , y su Pater-
nidad llevado del consejo del Evan-
gelio se partió à las Misiones de 
RR. PP. Jesuítas, donde consultó 
con el P. Joseph Gumilla los de-
seos de retirarse à la Provincia de 
Santa Fé à pasar sus días en el re-
tiro de una Celda , en vista de la 
renuncia de los Caríves, y las cor-
tas providencias que daban sobre 
su Conversion los Ministros de 
aquella Provincia , tan encarga-
dos en este punto por nuestros 
Monarcas Catholicos. 
Como lo dixo lo executó ; y 
los demás Religiosos se retiraron 
à las Misiones à pensar nuevos me-
dios como executar su ministerio, 
en descargo de su obligación y pro-
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vecho de las almas que eí Rey y la 
Religion les tenían encomendadas. 
Puestos en las Misiones los Religio-
sos , dio cuenta el P. Comisario 
al Governador Don Carlos de Su-
cre , exhortándole al remedio de 
la insolencia de los Caríves , y à 
la execucion de los medios cor-
respondientes à su reducción; sien-
do uno de ellos cerrar la puerta al 
trato de los Olandases de Esquivo, 
cuyo perjudicial comercio era el 
mas declarado enemigo que per-
bertia à los Caríves para no con-
sentir à los Misioneros en las Ri -
veras del Rio Orinoco. Deseoso 
el Governador de atajar tan con-
siderables danos, como fiel Vasallo, 
y buen Soldado que había sido de 
los Exércitos de su Magestad, dis-
puso viage para la Ciudad de Santo 
Thomé de la Guayána el mismo 
año de mil setecientos treinta y 
quatro , con intentos de poner 
en estado de defensa el Castillo de 
San Francisco de Asís , como lo 
executó, asistiendo personalmen-
te à la fábrica y provisiones de su 
fortificación. 
Para la mayor comunicación 
de esta Ciudad con la Provincia 
de Barcelona le pareció convenien-
te se formase un Pueblo de Indios 
à orillas de la Laguna del Mamo, 
donde hiciesen mansion y se pro-
veyesen de viveres los que tran-
sitasen à aquella Ciudad de las 
Misiones de Píritu , quedando ai 
cargo de sus Misioneros la ad-
ministración de este Pueblo, co-
mo situado dentro de la jurisdic-
ción que para sus fundaciones les 
ha-
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habla sido señalada. Para el logro ro al R. P. Fr. Francisco cíel Castí-
de su Christiano pensamiento hizo 
elección de un Moreno llamado 
Juan Miguel, à quien dio titulo 
de Capitán Poblador , y orden de 
que pasase con sus hijos à los Ca-
nos del Orinoco, y llevase consigo 
algunosCapitanes de la Nación Gua-
rauna que vivian en ellos, y con-
sideraba ser al proposito para la in-
tentada fundación del Mámo.Hi-
zolo asi •, y puestos los Indios en 
la presencia del Governador, los 
atrajo à su benevolencia y resolu-
ción de poblarse con la suavidad 
de buen Christiano y severidad de 
Superior. 
Entrególos al Capitán Juan 
Miguel con orden de que los lie-
base al referido sitio del Mamo, 
donde se incorporaron con otros de 
su Nación, que andaban dispersos 
en algunas Rancherías de aquellos 
parages. Puestos los Indios en el 
sido del Mamo , distante como 
media legua de la Laguna de quien 
tomo el nombre , dio aviso al R.P. 
Comisario de Pirita , suplicando 
destinase Misioneros à la fundación 
de aquel Pueblo, que por muchos 
tirulos se consideraba necesario. 
Como esto era lo que aquel V. 
Prelado y sus Religiosos deseaban, 
luego se ofrecieron gustosos, atro-
pcllando por las graves dificulta-
des que oírecia à la humana pru-
dencia la resolución de los Caríves 
à quitar la vida à quantos Misio-
neros se situasen en las cercanias 
de Orinoco. Destinóse por Funda-
dor de este Pueblo al R.P.Fr. Fran-
cisco Ledesma, y por su compañe-
11o , ambos de la Provincia de-
Andalucía. 
Pusiéronse en camino fiados 
en las promesas de Jesu-Christo 
y protección de Maria Santísima 
de ios Remedios, à quien titula-
ron Patrona de aquel Pueblo por 
especial devoción à esta Señora^ 
que lo es de nuestro Convento 
de Cadiz , de donde salieron des-
tinados para aquellas Santas M i -
siones. Llegaron al sitio del Mama 
el dia veinte y quatro de Marzo 
del año de mil setecientos trein^ 
ta y cinco",y al siguiente día después 
de haber celebrado el Sacrificio de 
la Misa sobre un Altar de cañas 
que para este fin hicieron en una 
casilla de Palo y Palmas, enarbo-
laron el Estandarte de la Cruz coil 
gusto y asistencia de los Indios, que 
à imitación de los Religiosos y su 
Capitán Juan Miguel la fueron 
adorando con profunda reverencia. 
Bendixeron el pedazo de tierra que 
pareció conveniente para edifican 
la nueva Iglesia y dar sepultura à 
los Christianos difuntos, y comen-
zaron la fundación del Pueblo 
con notable regocijo de los Gua-
raunos, Nación muy dócil y po-
co perezosa en sus trabajos. 
Hallábase al mismo tiempo 
en el Pueblo de Curataquíche el 
V. P. Fr. Andrés López ansiosísimo 
de exercitarse en el Cathecismo de 
Indios Infieles, que no pudo con-
seguir por la impericia en el idio-
ma de aquellas Gentes , y con el 
exercício de tener contra el me-
thodo de su inocente sinceridad 
la. 
Libro I I I . 
la impiedad ele un hermano suyo, 
que por varios modos solicitaba 
del Prelado se lo quitase de su cer-
canía , con el disfraz de conceder-
le la conversion de los Infieles, 
porque tanto anhelaba su corazón 
abrasado en llamas de la mas per-
fe£ta caridad. Consiguiólo finalmen-
te del Prelado, que à sus repeti-
das instancias le invió licencia pa-
ra que pasase à la nueva funda-
ción del Mamo en compañía de 
los dos Misioneros , que para el 
mismo fin estaban en ella destina-
dos. 
No es explicable el consue-
lo que tubo aquel V. Siervo de 
Dios quando recibió la orden de¿ 
Prelado, que cumplió sin deten-
ción poniéndose en camino para 
la fundación del Mamo , donde 
sin emulación ni embidia ayudó 
à sus compañeros à la instrucción 
de aquellos parbulos en los Sa-
grados Mysteries de la Doctrina. 
Christiana. Asi se mantuvieron en 
Santa compañía hasta los primeros 
dias del mes de Septiembre , en 
que convocada la Reverenda Co-
munidad al trienal Capitulo , salie-
ron para él los dos PP. Ledesma 
y Castillo , quedando el V. Fr. A n -
dres en su nueva fundación , des-
de donde escribió al V. Difinito-
rio , suplicando le tubiesen por es-
cusado por las muchas aguas y 
distancia de setenta leguas que hay 
desde el Mamo à la Doctrina del 
Pilar, donde se celebró aquel Ca-
pitulo : que desde allí daba la obe-
diencia al Comisario Apostólico 
Canónicamente eledo, por no dar 
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lugar sus achaques à tan dilatado 
camino , como consta de la Car-
ta que original se guarda en el Ar-
chivo de aquellas Misiones. 
Estos fueron los motivos que 
expuso al público el Siervo de Dios 
Fr. Andrés 5 pero los que sabemos 
las circunstancias de aquel tiempo, 
los anhelos de su corazón por la 
Conversion de los Infieles, y de-
seos de dar la vida por Christo en 
confirmación de su Dodrina , ha-
llamos graves fundamentos para 
creer que fue efefto de aquella ocul-
ta providencia del Señor , que guia 
al Justo por los caminos reótos de 
su salvación , hasta premiar su Ino-
cencia con la posesión del Reyno 
de Dios , colocándolo entre los 
Bienaventurados que terminan los 
trabajos de la mortal vida con la 
fruición de la Gloria. 
Fue el caso , que antes de 
partirse los compañeros parala ce-
lebración del Capitulo, les llegó 
una Carta del V. P. Fr. Benito de 
Moya , Prefedto de las Misiones 
de Guayána, previniéndoles la no-
ticia de que los Indios Cavíves 
estaban en adual consulta, y dis-
poniendo armamento para ínva--
dir aquella nueva fundación , y 
dar muerte à los Misioneros è I n -
dios asi de PP. Observantes co-
mo de Capuchinos y asi que les 
sirviese de aviso para precaverse 
de aquel peligro '•, porque la no-
ticia era cierta , como lo fue en 
efedo. Salieron los PP. Ledesma 
y Castillo à la celebración del Ca-
pitulo en tiempo que los Caríves 
tenían yá prevenidas treinta Pira-
guas 
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guas y quacrocientos hombres de una voz del Capitán Juan Miguel 
armas, que en el Rio Caura es-
taban en visperas de marchar à 
la execucion de su intentada ma-
licia. 
El anuncio de esta fatal des-
gracia , que el V . Lopez miraba 
muy de cerca con los ojos del al-
ma , le puso nuevos grillos à la 
indiferencia para no desamparar 
aquel rebaño, que con la ausen-
cia de sus Pastores se descarriaría 
huyendo de los sangrientos enemi-
gos , que acaso podria contenec 
estando à la vista. Consideraba al 
mismo tiempo , que el buen Pas-
tor debe exponer su vida por la 
guarda de sus Ovejas, à distinción 
del Mercenario , que huye de la 
voracidad de los Lobos porque no 
le pertenece el cuidar de ellas j y 
à vista de este exemplar Evangé-
lico quiso primero anteponer la 
asistencia y cuidado de aquellas al-
mas à la vida temporal de su cuer-
po , y expuso ésta por Jesu-Chris-
to al rigor de las balas, flechas , y 
macanas, que al fin le consiguie-
roti la palma del eterno premio, 
con que el gran Padre Celestial re-
munera à los Justos que mueren 
en el Señor, dándoles en la Glo-
ria el descanso eterno de los pasa-
dos trabajos. 
Llegó el dia diez y ocho de 
Septiembre del mismo año de mil 
setecientos treinta y cinco , en que 
por ser Domingo , se habian con-
gregado al amanecer todos los In-
dioS |p la Iglesia , donde estaba 
acabafido el Santo Sacrificio de la 
Misa el V. Lopez , quando oyó 
que le decia : P. póngase V. P. en 
salvo que estamos cercados de ene-
migos , y salgo con mis hijos à 
defendernos de ellos. Salióse pron-
ramente con sus hijos y los recien 
conversos, que aun eran los mas 
Infieles y tomando las armas, se 
mantuvieron peleando un buen ra-
to , recibiendo notable daño de 
los Caríves y algunos est ranger os, 
que con la ventaja de las armas 
de fuego hacian en los Guárannos 
un formidable estrago. Murieron 
los quatro hijos varones y dos hem-
bras del Capitán Juan Miguel, su 
muger, y la mayor parte de los 
Indios poblados, y él salió con dos 
balazos que le obligaron à retirar-
se muy mal herido. 
Desnudo el V. Lopez de los 
Ornamentos Sagrados y revestido 
de amor de Dios y de sus pró-
ximos , tomó el Santo Crucifixo 
del Altar y se presentó a los ene-
migos , rogándoles en alta voz por 
la. paz , y que si à él buscaban, 
alli le tenían para blanco de sus 
iras, con tal que perdonasen las 
vidas à aquellos inocentes, pues no 
tenian mas culpa que haberse alis-
tado gustosos baxo de las Vande-
ras de Jesu-Christo. Diciendo es-
tas y otras amorosas palabras, re-
cibió un balazo en una pierna que 
le derribó en tierra •, y cayendo de 
tropel aquella inexorable canalla, 
le quebrantaron la cabeza y bo-
ca con pesadas macanas, que à un 
solo golpe quitan al hombre mas 
robusto la vida. Echáronle al cue-
llo un rejo ó soga de cuero de 
4» 
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Manatí, con que le llevaron arras-
trando hasta llegar à un árbol que 
allí llaman Chaparro , del qual le 
colgaron desnudo en carnes 3 le 
cortaron los brazos por los codos, 
y le aplicaron al pie una grande 
hoguera de fuego con que inten-
taron quemar aquel bendito cuer-
po , encendido mucho antes en lla-
mas de amor Divino. 
Pegaron fuego al Pueblo y 
à la Iglesia después de haber ro-
bado los Vasos y Ornamentos Sa-
grados que se llevaron consigo, 
dividiéndolo todo en pedazos pa-
ra zarcillos, narigueras , y vande-
rillas que sirviesen de divisas con 
que manifestar à otras Naciones 
los despojos de su osadia y trofeos 
de su iniquidad. De allí marcha-
ron por el Orinoco con intentos dé 
hacer lo mismo en el Pueblo de 
Caroní con el V . P. Fr. Benito de 
Moya según tenían paitado en el 
Rio Cáura ; pero habiendo tenido 
aviso por un Indio Panagóto que 
escapó de sus manos, quando lle-
garon al Puerto alistaron los Pe-
dreros de que estaban prevenidos; 
y viendo los Carívcs frustradas sus 
esperanzas y a los de Caroní pues-
tos en arma , retrocedieron al Rio 
Cáura , donde se fortificaron y 
mantuvieron algunos anos fiados 
en el manejo de armas de fuego, 
que para su defensa y ofensa de 
los pobladores les habían introdu-
cido los Olandeses de Esquivo. 
De lo dicho en este Capitu-
lo que es puramente la verdad 
del hecho , se infiere no fue bien 
informado el R, P. Casani; pues 
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en su Historia deí Nuevo Reyno 
de Granada cap. 44. dice : „ que 
„ quando saltaron los Caríves al 
„ Mamo estaba fuera del Pueblo 
„ el afortunado P. Fr. Andrés LQ-
„ pez con un corto numero de 
„ veinte Indios:: y mas adelante: 
„ que el ruido que inevitablemen-
te causan estas turbaciones , avi-
só à la Colonia de la Concep-
ción de 'Uyápi , perteneciente 
también à la misma Misión de 
Religiosos Observantes, para que 
valiéndose del beneficio del tiem-
„ po , se escondiesen entre breñas; 
„ y asi quando llegaron los Carí-
ves solo pudíerorl cebar su râ -
bia contra las desalquiladas ca-
sas \ " porque , como he dicho, 
quando sucedió la destrucción del 
Mamo estaban los PP. Misione-
ros de Píritu en la celebración de 
su Capitulo , que fue el veinte y 
uno del mismo mes de Septiem-
bre en el Pueblo del Pilar mas de 
setenta leguas distante del sitio de 
Uyápi. 
A éste llama, el dicho P. Ca-
sani Colonia de la Concepción de 
PP. Observantes, no habiendo és-
tos estado en ella s pues este Pue-
blo fue fundación de los PP. Jo-
seph Gumilla y Bernardo Rotella, 
como lo dice el mismo P. Casar-
ni en el cap. 43. fol. 304. por 
estas palabras : Emprendieron 




>y del año de mil setecientos trein-




Guaiquiris arriba de Cáura •> y 
aqui hallando la materia bien 
dispuesta, formaron un Pueblo 
Yv 33 con 
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y aqui se formó Presidio y se 
quedaron los Soldados con el P. 
Bernardo Rotella*, y el P. Jo-
seph (Gumilla) prosiguió visitan-
do la campaña. Y mas adelan-
te en el mismo Capitulo: „ No 
„ pudo el P. Joseph proseguir mas 
„ adelante , ni convenia , ni se po-
3, dia dexar el sitio de la Conccp-
3) clon , en que habia quedado co-
}) mo Cabeza y principal de to-
„ dos.ÍC 
Asi el mismo P. Casani, con 
otras clausulas convincentes à creer 
que la Colonia ó Pueblo de la 
Concepción fue fundación del R, 
P. Gumilla •> el qual con su com-
pañero el P. Rotella usando de 
su racional prudencia, desampa-
raron aquel sitio huyendo de la 
invasión de los Caríves.", y aun-
que después, como ya dixe, es-
tubieron los PP. Observantes en 
el sitio de Tiratmito dòs leguas 
distante de Uyapi , ni fundaron 
Pueblo ni Colonia sino una pobre 
casilla, en que se mantuvieron nue-
ve meses expuestos à todo ries-
go y evidente peligro de dar la 
-vida à manos de los Caríves; y por 
no haberse reducido fueron obliga-
dos los PP. a reararse à sus Misio-
nes , siguiendo el precepto de Je-
su-Christo intimado à sus Apos-
toles , y confirmado con sus obras: 
Luca: p. -Sí qtãcumcjue non receperim Vos: 
exemtcs de Civitute illa , etiam pul -
Verem pedum Vestrorum exemite in 
testimonium supra illos. Y esto no 
es esconderse en las breñas , ni 
Volviendo pues à la destruc-
ción del Mamo , digo : que reti-
rados los Caríves con la presa de 
los brazos del V, P. López que 
llevaron para memoria de su cruel-
dad, el Capitán Juan Miguel, aun-
que mal herido, tomó el camino 
para la Guayaría , donde ¿i la sa-
zón estaba Don Carlos de Sucre, 
Governador de aquella Provincia. 
Sintió mucho este Cavallero la no-
ticia de tan fatal desgracia i y sin 
perder tiempo hizo aprontar una 
Escolta de Soldados, cuyo Cabo 
fue Don Felix Sardo de Almazan, 
a quien ordenó pasase al conoci-
miento del estrago y dar sepultu-
ra à los cuerpos muertos. Tres dias 
dilató Juan Múniél en llerar à la 
Guayana, y otros tres los Solda-
dos hasta el sitio del Mamo , don-
:de encontró el lamentable espec-
táculo del cadaver del V. P. Lo-
pez colgado por el pescuezo , pe-
ro con la maravilla de incorrup-
ción , blanco , y sin la inchazon 
y horror que naturalmente debia 
causar en aquella postura , y en 
País tan calido donde apenas se 
conserva la carne muerta veinte 
horas sin corrupción no estando 
bien salada. 
Dicronle sepultura al pie del 
árbol, donde se conservó hasta el 
siguiente año de treinta y seis, 
en que el R. P. Fr. Salvador Ro-
mero , Comisario Apostólico , in-
vió al P. Ledesma al recogimien-
to de aquel cadaver , que llevó 
en una Arca de Cedro , en que 
se guardan sus huesos desunidos ai 
la-
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h ã o del Evangelio en la Capilla jus lingua ignorabitar, qtix de fini* 
bus terra \>eniet > missa a S)eo in 
áàjMorium promissionis ) ut & ipsa 
dgmscat íDomimm <Pdtrem Omni" 
potentem i & Filum ejus Unicum 
Dominam nostrum Jesum Christum, 
ád Fidem Catholicam comertetur. Fu-
turum est enim, ut Ordo Mmomm 
Viriliter se opponat contra monis An-
gel um, contra eum predicando. Times, 
mdgna multimdo de filiis ejusdem 0r~ 
dinis martyrio ad (Domintim transi~ 
bunt ^ & sicut diãum est per íDavid 
Profetam : Tosuerunt monalia ser\>o-
rum tuorum escás Volatilibus Cali, 
carnes Sanílorum tuorum hesúis ter", 
r<z* 
C A P I T U L O X X V I I . 
T A S A L A D U O D E C I M A 
Misión de las TroVmcias de Espa-
na > fundase un Concento en la Mué-. 
\>a (Barcelona , y los Tue* 
blos de Chamariápa, 
y Tari aguan, 
§. L 
C^Elebrado el Capitulo tú h j Dodrina del Pilar , donde 
salió canónicamente ele&o Comi-
sario Apostólico el R. P. Fr. Sai-* 
vador Romero , entró el nuevo 
Discretorio à la consulta de algu-
nos puntos pertenecientes ala Con-
version ; siendo uno de ellos dar 
cuenta à nuestro Rey y à la Re-
ligion de los estragos de los Ca-
ríves, y pedir una Misión de Re-
ligiosos , por no haber en aquel 
tiempo mas que doce Misioneros 
Vv 2> pa-
Mayor de la Iglesia del Pueblo de 
San Miguel , una de las Doâxi-
nas de las Misiones de Píritu. Los 
demás cuerpos estaban ya corrom-
pidos y devorados de Tigres y 
otros animales y aves carnívoras, 
de que hay mucho por aquellas 
montanas. A todos dieron los Es-
pañoles sepultura •, y antes de vol-
verse à la Guayana escribió el mis-
mo Don Felix una Carta al P. Le-
desma , refiriendo como testigo de 
vista el estado en que halló al des-
truido Pueblo del Mamo, y lo mis-
mo el Capitán Juan Miguel , y el 
Sargento Alonso Gutierrez , quien 
fue el que cortó el látigo de Ma-
natí de que estaba pendiente nues-
tro V. P. difunto. 
Asi premió el Señor los de-
seos de aquel Apostólico Varón, 
que tanto habia anhelado por la 
Conversion de los Infieles , cuya 
salvación le detubo hasta morir con 
ellos inflamado en los ardores de 
aquella perfeita caridad , que ni 
teme à la muerte , ni à la tribu-
lación , ni à la angustia, ni à la 
hambre, ni à la persecución , ni à 
la espada. Sacrificó su vida y su 
alma como buen discípulo deChris-
to y verdadero hijo de la Seráfi-
ca Religion , que con la sangre 
de sus venas compró la redención 
de aquellas almas, victimas de la 
Idólatra Gentilidad, en cuyo in -
humano estrago se vio cumplido 
a la letra lo que con mejor espí-
ritu escribió de nuestra Religion 
el V . Joaquin Abad en esta mys-
terrosa profecia: Cens Idolatra 3 cu-. 
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la administración de veinte ta el numero de quarenta Reli-para 
Pueblos que tenian fundados. Pa-
ra éste y otros negocios, que di-
ré después , se hizo elección del 
R. P. Fr. Francisco del Castillo, a 
quien se dio Patente de Comisario 
delegado , y una instrucción de 
los puntos que habia de represen-
tar , con lo que se puso en cami-
no y llegó à la Corte de Madrid 
el siguiente año de treinta y seis, 
siendo Comisario General de Indias 
el Rmo. P. Fr. Domingo Losada. 
Presentó à su Rma. las Letras de 
su Comisión i y coa su beneplá-
cito pidió al Supremo Consejo la 
Misión de diez Religiosos, que en 
virtud de los informes le fue con-
cedida por Cédula de su Magestad 
de diez y siete de Febrero de mil 
setecientos treinta y siete. 
Estando el R. Castillo en la 
solicitud de sus encargos. He 
un informe de las Misiones de Pí-
ritu y Governador de Cumaná, 
dando noticia de la destrucción 
del Pueblo del Mamo, y separa-
ción de los Caríves de Panapotár 
à los Pueblos de Santa Ana y Santa 
Barbara ; y en consideración de es-
to presentó su Rma. un Memorial, 
alegando la inopia de Ministros 
Evangélicos, y la copiosa mies de 
Veinte Pueblos que estaban al car-
go de solos diez Religiosos utiles 
para el trabajo i por lo qual se ha-
cia preciso el aumento de la nue-
va Misión para dar principio à la 
fundación del Rio Orinoco, con 
otras razones , que vistas por el 
Supremo Consejo, se dignó su Ma-





Obtenidas las licencias ne-
cesarias de parte del Supremo Con-
sejo , despachó el Rmo. Losada sus 
Letras Patentes , asignando al P. 
Castillo las Provincias de Santiago, 
Andalucía, Granada, y San Miguel, 
para el recogimiento de los Reli-
giosos que espontaneamente se de-
dicasen al Apostólico ministerio de 
aquellas Santas Misiones. Juntamo-
nos los quarenta Religiosos el año 
de mil setecientos treinta y nueve 
en el Convento y Puerto de Ca-
diz , esperando ocasión de flota ò 
Navio marchante y habiéndose 
publicado guerra contra la Nación 
Inglesa el año de mil setecientos 
y quarenta , nos obligó à dete-
nernos hasta el siguiente de qua-
renta y uno , en que nos embar-
camos por el mes de Diciembre, 
excepto algunos, que arrepentidos 
fallaron al tiempo del embarque. 
A los siete dias de navega-
ción nos entró un temporal desecho, 
que nos puso en puntos de nau-
fragar, y por lo natural hubié-
ramos perecido , à no haber es-
tado cerca de tierra , que fue la 
de Islas Canarias, donde arriba-
mos à los once dias de aquella tem-
pestuosa borrasca, siendo mayor 
el peligro del Navio La Olandia, 
que por viejo se quebrantó de tal 
manera , que no eran bastantes las 
fuerzas de quatrocientos hombres 
con cinco bombas y muchas Ca-
cimbas para agotar la mucha agua 
que le entraba por los costados y 
ta-
tablas quebradas à los incesantes 
golpes de repetidas olas. En Ca-
naria estubimos siete meses reci-
biendo especialísimos favores del 
l imo. Señor Obispo y de todas las 
Reverendas Comunidades, donde 
encontramos sugetos de excelentes 
prendas de nobleza virtudes, y 
ciencia de todas Leerás. El mes de 
Julio llegó por nosotros un Na-
vio Glandes, que nos conduxo con 
felicidad à la Isla de Puerto-Rico, 
de donde salimos en un Bergantín 
para nuestras Misiones, y arriba-
mos à la nueva Barcelona dia pri-
mero de Septiembre de mil sete-
cientos quarenta y dos los Reli-
giosos que parecen en la lista si-
guiente. 
M I S I O K (DUODECIMA. 
El R. P. Fr. Francisco del Casti-
llo , Comisario. 
El P. Fr. Joseph de Pazos, de la 
Santa Provincia de Santiago. 
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El P. Fr. Manuel Novallas, de la 
misma. 
El P. Fr. Francisco Constenla, de 
la misma. 
El P. Fr. Geronymo Martin Rua-
no , de la misma. 
El P. Fr. Julian Garcia, de la mis-
ma. 
El P. Fr. Pedro Cordero , de k 
de Andalucía. 
El P. Fr. Pedro Diaz Gallardo, de 
la misma. 
El P. Fr. Bartholomé del Corral, 
de la de Granada. 
El P. Fr. Francisco Carrero, de la 
misma. 
El P. Fr. Christovaí Martinez , de 
la misma. 
El P. Fr. Francisco Antonio X i -
menez Borrego , de la misma. 
El P. Fr. Antonio Caulin, de la 
misma. 
El P. Fr. Juan Belazquez, de k 
misma. 
El P. Fr. Francisco Moyano, de k 
misma. 
El P. Fr. Alonso Hinistrosa, de la ^El P. Fr. Christovaí Lendinez, de 
la misma. 
El P. Fr. Benito de Puentes, de k 
misma. 
El P. Fr. Andrés Galisteo, de k 
misma. 
El' P. Fr. Francisco Serra, de k de 
San Miguel. 
El P. Fr. Domingo Carretero > de 
la misma. 
EbP. Fr. Joseph de Soto, de k 
misma. 
Además de los dichos, que 
todos eran Predicadores y Sacer-
dotes , y algunos Choristas, des-
tinó cambien su Magestad quatro 
Re-
misma. 
El P. Fr. Antonio Carrillo, de k 
misma. 
El P. Fr. Martin Cuchillo , de k 
misma. 
El P. Fr. Thomas Diaz, de la mis-
ma. 
El P. Fr. Lucas Magariños, de k 
misma. 
El P. Fr. Juan Ferreiro, de k mis-
ma. 
El P. Fr. Carlos Farina, de la mis-
ma. 
El P. Fr. Francisco Nistal Yañez, 
de la misma. 
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Religiosos Legos para la asistencia lices , Copones, Vinagcras y Cris-
de los Sacerdotes y fueron Fr, 
Alonso Calvo , que después se or-
denó de Presbytero, y Fr. Fran-
cisco; Prada > de la Provincia 
de Santiago •> Fr. Geronymo de V i -
llanueva , Fr. Pedro Rodriguez, y 
Fr. Juan de la Asuncion , de la 
de Andalucía; de los cpales no 
ha quedado en las Misiones mas 
que, el ultimo ; porque los qua-
tro antecedentes al exemplo de 
ocho de los Sacerdotes se fueron 
de las Misiones , unos pira sus 
Provincias , otros para las de la 
America , por mejorar de tempe-
raÍT\enro y recuperar la salud , que 
tenían quebrantada en aquel País 
poco acomodado para los de com-
plexion delicada , y menos para 
las que imaginaren gozar en él de 
sosiego y temporal conveniencia. 
Por esto se aumentó el tra-
bajo à los que quedamos con la 
obligación de conservar los veinte 
y quatro Pueblos que hallamos, y 
fundar otros de nuevo, ayudán-
donos unos à otros en el Apos-
tólico ministerio . y todos resi^-
nados y conformes en la soledad. 
meras con sus platillos todo de pia-
ra : ocho Campanas, ocho hierros 
de Hostias, Diez Aras de alabas-
tro 3 ocho Misales, ocho Rituales, 
Campanillas, y algunos Breviarios, 
y quatro cajones de libros para el 
uso de los Misioneros. 
Para nuestro sustento y ves-
tuario nos concedió su Magestad 
por otros diez años la limosna de 
ciento y doce pesos en las Caxas 
de Caracas, donde al tiempo de 
la provision recibe el Sindico de 
aquella Ciudad lo que el Real Era-
rio puede dar •> y comunmente es 
en las especies que el R. P. Co-
misario pide, y el P. Procurador 
lleva al Sindico de la Nueva Bar-
celona , donde se nos reparte sin 
distinción lo que basta para nues-
tro abrigo y corporal sustento , y 
siempre en especies necesarias ••> lo 
mismo se hace con la limosna que 
su Magestad Carbólica tiene asig-
nada para los Doârineros en las 
Reales Caxas de la Ciudad de Cu-
maná , donde es real y efediva 
la anual exhibición , que está asig-
nada al Ramo de tributos corres-
pobreza , y diferentes alimentos de pendiente á las Dodrinas de Pi-
los que nos ofrece la mesa del Se- ritu. 
ñor en nuestras respetivas Pro-
vincias. Para la decencia del Cul-
to Divino en los Pueblos nuevos 
nos concedió nuestro Rey Don Fe-
lipe V. ( que de Dios goce ) ocho 
Ornamentos completos , que se 
componía cada uno de Capa , Ca-
sulla , Dalmáticas y demás adya-
centes de Damasco blanco y car-
mesí, con sus Albas y Amitos j Ca-
Atendiendo su Magestad con 
igual piedad al alivio de los pobres 
Indios, despachó al mismo tiem-
po su Real Cédula eximiendo de 
la anual contribución a los que en 
cada trienio murieren , ó se ausen-
taren à parages remotos , por los 
quales contribuía el común de sus 
respe&ivos Pueblos hasta la siguiera 
te Matricula en que quedaban exen-
tos-. 
tos h mas a esca orden no se dio 
enconces cumplimiento, alegando 
el Governador y Oficiales Reales la 
posibilidad de los Indios sujetos al 
arbitrio de los Corregidores •, de cu-
ya providencia se origina mayor 
atraso al Real Erario y penoso gra-
vamen à los Indios} con no menos 
cargo de conciencia en los que con 
voz del Rey trahen à aquellos mi-
serables en continuo trabajo , de 
kan muchas fugas à pa-
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que resu 
rages de otra Provincia donde no 
contribuyen à la Real Hacienda, 
y viven sin sujeción Ley ni Doc-
trina, 
§. I I I . 
FUNDACION D E L HOSTICIQ 
de la TSÍHc\)d 'Barcelona, 
POR parte de la Religion se dio al R. P. Castillo facultad 
y comisión para la fundación de un, 
Hospicio en la Ciudad de la Nueva 
Barcelona ( que el año de mil sete-
cientos y dos concedió S. M . al R. 
P. Fr. Mathias Ruiz Blanco con el 
fin de elevarlo à Convento, en que 
hubiese Enfermeria para la cura-
ción y descanso de los Misione-
ros enfermos ) por Patente que le 
confirió N . Rmo. P. Fr. Juan Ber-
mejo , hecha en San Antonio de Se-
villa año de mil setecientos treinta 
y nueve, siendo Ministro General, 
y por especial Decreto de S. M. Co-
misario General de Indias por au-
sencia del Rmo. P. F. Domingo 
Losada, que después volvió a la 
posesión de su empleo. Para dar 
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cumplimiento a esta comisión jun-
tó el P. Castillo una limosna de ga-
nado i y habiendo sido eleóto en 
Comisario Apostólico el año de 
mil setecientos quarenta y quatro, 
dio principio à la fundación, levan?-
tando una Capilla con su Sacristia 
y dos Celdas, su Altar y Reta-
blo en que se colocó una Imagen 
de Maria Santísima de la Concep-
ción su Titular y Patrona, 
Asi se mantuvo hasta el año 
de cinquenta y tres en qucN.Rma. 
P. Fr. Mathias de Velasco, Cornil 
sario General de Indias lo puso à mi 
cuidado , y practiqué hasta dexar-
lo en el quarto Claustro , quando 
el año de cinquenta y cinco fui des-
tinado à la Real Expedición que 
nuestro Rey Catholico invió à la 
demarcación de los Limites perte* 
necientes à las dos Coronas de 
España y Portugal. En el tiempo 
de su fundación ha tenido aquel 
Convento varias contradicciones 
por los Señores del Estado Ecle-
siástico pero al fin venciendo la 
verdad y el beneficio del universal 
provecho de los Fieles , en espe-
cial la Venerable Orden Tercera 
de Penitencia ha llegado à térmi-
nos de estabilidad con funciones 
publicas, en que acreditan los Ve-
cinos de aquella Ciudad su cordial 
devoción à la Concepción de Maria 
Santisima, y à N . S. P. S, Francisco, 
de quien son todos especialísimos 
devotos y muy bienhechores de 
acpel Santo Convento. 
Para el recibimiento de los 
expresados Misioneros se juntó el 
V. Discreto rio j y después de pro* 
veer 
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veer los Pueblos mas re mocos don- ees quedaron amotinados; y re-
celosos de que los parientes toma-
sen venganza de aquella muerte, 
que acaso la haria en una de sus 
de había mayor necesidad de M i -
nistros de los que estábamos mas 
adelantados en la inteligencia del 
idioma índico , se distribuyeron los 
demás de dos en dos baxo de la 
dirección de los Misioneros anti-
guos , donde se mantubieron al-
gunos meses hasta instruirse en el 
methodo y govierno de los Indios, 
administración de los Santos Sacra-
mentos y demás cargos del minis-
terio , circunstancias necesarias en 
los que de nuevo entran à la ad-
;ministraçion enseñanza y con-
version de aquel nuevo Gentío. 
Desde allí salieron algunos en com-
pañía de los Padres antiguos à las 
entradas que hicieron à los mon-
tes en busca de Indios Infieles,con 
que se aumentaron algunos Pue-
•Blos, y se instruyeron suficiente-
mente, los nuevos para la funda-
ciovi dé otros que se fueron ade-
lantando en el orden y modo que 
diré en estos dos Capitulas. 
§• IV. 
PUEBLO m N . SEÑOLA 
de Çbdmaridpa. 
Dlose principio a la fundación de este Pueblo el año de 
mil setecientos y quarenta por el 
R. P. Fr. Fernando Ximenez con 
algunas familias que salieron del 
Pueblo de San Joaquin , à causa 
de una muerte que el uno de ellos 
habia dado à uno de los Regido-
tes de este Pueblo, ambos ya Chris-
nanos , por lo que desde enton-
solemnes embriagueces, se retira-
ron á las cabezeras del Rio Arágua 
al sitio de Gamariapa, á quien los 
Españoles añadiendo una h , lla-
man Cbamariapa •, y trae la etimo-
logia de una especie de árbol que 
se dá en aquel parage , à quien 
los Españoles llaman Murébe , y 
los Indios Caríves Camariapa. En 
este sitio , distante tres leguas de 
San Joaquin , ofrecieron los Indios 
fundar el de su Nación, trayen-
do para su aumento gente de las 
orillas de Orinoco. 
Propusieron su pensamiento 
al P.Ximenez; y considerando éste 
que no condescendiendo à su pre-
tcnsión seria inevitable la fuga á la 
Gentilidad, asintió gustoso a su pro-
puesta ; y juntas algunas familias 
que ya tenían, levantadas sus ca-
sas , dio principio con ellas à la 
fabrica de una mediana Iglesia y 
casa para el Religioso Misionero, 
del qual se proveería luego que 
llegase nuestra Misión , que espe-
raban de las Provincias de España. 
Efectuóse asi por el V. Discretorio, 
asignando para su primer Ministro 
al P. Fr. Geronimo Martin Ruano, 
quien á su llegada entabló el orden 
de la Doótrina Christiana , eligió 
Oficiales de Justicia, y con su bue-
na aplicación al idioma Caríve, y 
algunas entradas que hizo à los 
montes, adelantó el Pueblo hasta 
ponerle en el pie de doscientas y 
cinquenta personas, de que cons-
ta-
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taba el ano de cinquenta y dos por sirviese de padrino 3 por ser in 
la lista que me dio el Prelado à 
la vuelta de su Visita. 
En estos diez años se habían 
bautizado ciento y cinquenta al-
mas , y estaban las demás en el 
Cathecismo de la Dodrina Chris-
tiana como se acostumbra en los 
adultos que se disponen para re-
cibir en tiempo oportuno las aguas 
del Santo Bautismo. La situación 
de este Pueblo es de las mas sa-
nas y alegres que hay en aquellas 
Misiones', goza de buenas y del-
gadas aguas 3 abundantes tierras de 
campiña , en que pastean sus ga-
nados muchos Vecinos de la Nue-
va Barcelona, quienes con el be-
neficio de este Pueblo han funda-
do sus hatos en las cercanías de 
aquel sitio à quien llaman la Can-
delaria hasta entrar en los llanos 
de la cercana Mesa de Guanípa. 
§. V. 
QUEBLO (DEL SAHTISIMQ 
Christo de ^arumán. 
E Stando el R. P. Ximenez en-j tendiendo' en la fundación 
del Pueblo de Chamariápa el año 
de mil setecientos quarenta y uno, 
je salió un Indio del monte, lla-
mado Páubia,que deseaba serChris-
tiano , y fundar un Pueblo con 
familias de Indios que ofrecía traer 
de las cercanías de Orinoco. Va-
lióse para esta propuesta de otro 
Indio Palenque , Chrisciano fugiti-
vo de mucho tiempo , llamado 
Partag-ua , alias Reréico , que le 
teligente en los idiomas, especial--
mente en el Castellano , de que 
consideraba necesitar para, el trato, 
de los Españoles, que ordinaria-
mente concurren los dias festivos 
al Sacrificio de la Misa y demás 
funciones de los Pueblos cercanos 
a la situación de sus haciendas y 
hatos de ganado. Recibiólos el P. 
Ximenez con su natural afabilidad, 
cathequizó lo mas breve que pu-
do al Infiel Páubia , y le adminis-
tró el Santo Bautismo > en que pi-
dió por nombre Juan del Rosario, 
y condescendió gustoso à la prac-, 
tica execucion de sus Christianos, 
pensamientos. 
Para la fundación de este 
Pueblo se hizo elección de una; 
espaciosa Mesa que hay junto at 
origen ó cabezeras del Rio Uña-
re , como tres leguas distante al 
Poniente de la Villa del Pao * de 
quien hablaré en el siguiente Ca-? 
pitulo. Con el consentimiento y; 
protección del P. Ximenez se acanv 
paron en el referido sitio , haciern 
do Cabeza el Indio Reréico o Pa-
riagua s y fabricadas dos casas en 
que se alojaron aquellas dos fami-
lias , pasaron à las Lagunas de Ana-, 
che, fronteras de Orinoco, de à ç x k * 
de trajeron treinta personas 4e Ca-
tives y Palenques que vivían en 
ellas, los mas Infieles, y algunos, 
Christianos fugitivos de los Pueblos 
antiguos. Alli se mantuvieron has-
ta principios del año de qua.ren-< 
ta y quatro, en que salió de Co-
misario Apostólico el R. P. Fr* Fran-* 
cisco del Castillo > y habiendo pa-
Xx sa-
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sado à su Visita el Señor Gover-
nador y Vice-Pacrono Real Don 
Gregorio Espinosa , se trató por 
su Señoría y el V. Discretorio de 
la fundación de este Pueblo , y eli-
gieron por su primer Ministro al 
R. P. Fr, Alonso Hinistrosa > en-
cargándole al mismo tiempo la nue-
va fundación del Pao , sobre que 
también se trató en aquella Jun-
ta à representación del R. P. Fr. 
Mathias Garcia, Ex Comisario Apos-< 
toíico , quien dio los primeros pa-
sos para la formación de esta V i -
l la , como tan necesaria al auxilio 
y socorro de los Misioneros , y 
Pueblos que se iban fundando cer-
canos à las Riveras del Rio Orinoco, 
Con esta comisión y las cor-
respondientes facultades pasó el R, 
Hinistrosa al sitio de Pariaguán, 
donde llegó dia diez y seis de Ju-
nio de mil setecientos quarenta y 
quatro *, halló el principio de qua-
renta personas alojadas en aquellas 
dos casas, y su Paternidad se aco-
modó en otra también de paja 
que los mismos Indios hicieron 
paira su vivienda , y luego. • ¡ • o 
por obra una Capilla de lo nu., 
írio , en que celebró la primera 
Misa el dia veinte y uno de di-
cho mes y año. Para el Govierno 
económico de aquel Pueblo entre-
gó el bastón de Capitán al refe-
rido Indio Pariagua, de quien to-
mó el sobrenombre este Pueblo 
añadida una n por mas asonante 
à los Españoles, que comunmen-
te adulteran las voces del Indio 
quando las traducen en nuestra 
Castellano, 
Con la religiosa eficacia y 
christiano zelo del R. Hinistrosa 
se fue adelantando aquel Pueblo, 
asi en lo material de sus calles y 
casas como en lo formal de su 
Vecindario j que atraído de su buen 
porte y paternal amor que mos-
traba en el socorro de sus necesi-
dades , fueron voluntariamente vi-
niendo unos de las orillas de Ori-
noco , otros de los fugitivos que 
ya se consideraban apostatas de la 
Dodrina y Christiana sujeción de 
los Pueblos , hasta ponerlo en el 
pie de doscientas y treinta almas, 
que tenia el año de cinquenta quan-
do el mismo R. Hinistrosa me dio 
la lista de su Vecindario , recien 
eleólo en Comisario de aquellas San-
tas Misiones. Luego que se aumen-
taron hasta treinta y seis hombres 
de armas, fabricaron para su M i -
nistro Evangélico una capaz aun-
que pobre vivienda con sus cor-
respondientes oficinas, y à su con-
tinuación una bella Iglesia de tres 
Naves, en que se conoce la eŝ  
pon tañe a voluntad de los Indios 
y su amor al R. Hinistrosa, con 
que suplieron lo que en su cor-
to numero habia de falta de fuer-
zas y sobra de natural desidia. 
En ella se venera por Titu-
lar y Patrono la Imagen de utí 
Santísimo Christo crucificado co-
locado en su Retablo ; y en los 
Altares Colaterales las de Maria 
Santísima de la Concepción y San 
Antonio de Padua , que el zeld 
dei R. Hinistrosa solicitó à expen-
sas de su devota aplicación , ahor-
rando de su sustento lo que con-
si-
I 
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sideraba necesario para el adorno tierras muy fértiles para toda eŝ  
y decencia de su Sanco Templo. 
Los Caríves del Orinoco llevan-
do à mal la fundación de estos 
Pueblos con que los PP. Misio-
neros iban grangeando terreno y 
privándolos de su licenciosa bru-
tal vida , intentaron invadir en 
tres ocasiones y dar fuego al de 
Panaguán ; pero fue Dios servido, 
que , sabido por los Misioneros, 
tubiesen tiempo de acudir al au-
xilio de los Vecinos de Arágua, 
con cuyo socorro se contubieron 
en la execucion de su intentada 
malicia. De esras sublevaciones, hi -
jas de la natural inconstancia de 
los . Indios, resultó la fuga de al-
gunos de los de este Pueblo, te-
merosos de experimentar el lamen-
table efedlo de las continuas ame-
nazas con que frequentemente ame-
drentan a los recien poblados los 
montatazes Infieles, siendo remo-
ra de su Conversion à la Fe , y 
causando duplicados trabajos à los 
PP. Misioneros , que zelósos de su 
reducción se vén en la precision 
de andar trás ellos multiplican-
do Pueblos en sitios y parages re-
motos , donde viven con la penu-
ria y desconsuelos que solo sabe 
quien ha estado en ellos. 
Desde el dia de su fundación 
hasta el presente se han bautiza-
do en este lugar doscientas almas; 
han fallecido noventa; y no sé ei 
numero de las que anualmente 
están à son de campana y quoti-
diana Doâxina. La situación de es-
te Pueblo es muy sana, de bue-
na vista s aguas muy saludables. 
pecie de frutos de la tierra , de 
abundantes pastos para todo gene-
ro de ganados, de que hay mu-
chos hatos en su circunferencia. 
Componese su Vecindario de In-
dios Palenques y Caríves, adelan-
tados yá en la inteligencia de nues-
tro idioma Castellano con la fre-
quente comunicación que tienen 
con los Españoles de la cercana 
fundación del Pao. 
C A P I T U L O XXVIIL 
r ^ A T A (DE L A N U E V A 
fundación del Tao, j y Pueblos de , 
los íDolom de Qjiiamáre, 
y Sama Cru^ de 
Cachifo, 
Dixe eii el Capitulo antecé-^ dente , que en la Junta 
Discretorial à que concurrió el Sê  
ííor Vice-Patrono Real y Gover-í-
nador de aquella Provincia de Cu? 
maná , se trató con maduró acuer^ 
do sobre la fundación de una Villa 
ó Ciudad de Españoles entre los 
Pueblos de Caríves que se iban fuhr. 
dando a las cercanías del Rio Ori-
noco , para subvenir con el auxif 
lio de sus Vecinos al socorío d« 
los Misioneros > que cada •dia se 
hallaban con espías y bien funda* 
dos recelos, asi de la destrucción 
que les amenazaba el mortal odio 
de los Infieles, Como dd alguna 
conspiración o levantamiento de 
los recien convertidos , estimula-
dos de aquellos. Dio motivo à lá 
consulta de este punto una repré-
Xx i sen-
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sentacion que el R. P. Fr. Machias se dedicó à la Concepción de Ma-
Garcia hizo sobre é l , exponiendo 
como tan prá&ico Misionero las 
utilidades que se seguian al servi-
cio de ambas Magestades y es-
tabilidad de las Misiones, que des-
de sus primeros pasos guardaron 
este método y buena armonía con 
los Vecinos de la Nueva Barce-
lona y Villa de Arágua, à cuya 
semejanza deseaba la fundación de 
ésta , para la qual tenia yáimplo-
rada la voluntad de algunos Espa-
ñoles quevivian dispersos por aque-
llos llanos. 
Entre estos hacía cabeza un 
N . Espinosa , que ofrecia dar cum-
plimiento à su propuesta , obli-
gándose con los suyos al auxilio 
de los Religiosos, acompañando-
Ies en sus aflicciones y espirituales 
Conquistas, que acostumbran ha-
cer à la tierra de los Infieles. No 
hibo dificultad en. aquel Cavalle-
ro para asentir à tan arreglada pe-
tición i y asi condescendiendo gus-
toso à la nueva fundación del Pao, 
despachó sus ordenes y correspon-
dientes providencias, concediendo 
libremente à sus Pobladores el uso 
de las tierras que para sus Gana-
dos y ¡Haciendas juzgasen necesa-
rias , y la posesión perpetua del 
úúo que habían elegido para la 
formación de su nueva Villa. 
En virtud de estos Despachos 
comenzaron à congregarse à prin-
cipios del año de mil setecientos 
quarenta y quatro i haciendo sus 
Casas y labranzas, hasta que ha-
biendo suficiente numero de Ve-
cinos , levantaron una Iglesia que 
ria Santísima , ayudados del zelo 
y religiosa eficacia dei R. P. Hinis-
trosa , à quien , como dixe , se 
encargó por el V. Difinirorio la ad-
ministración y pasto espiritual de 
estos Vecinos, que por tantos t i -
tules se consideraban de mucha 
utilidad y provecho para el aumen-
to y conservación de los cercanos 
recien fundados Pueblos. Mas como 
el de Pariaguán estaba tan remoto 
para el consuelo espiritual de su 
Ministro , pidió el R. Hinistro-
sa ( y se le concedió ) al P. Fr. 
Christoval Lendinez , de la Santa 
Provincia de Granada , para Coad-
jutor de sus trabajos, y alivio en 
los espirituales desconsuelos que se 
padecen en aquellos tan peligrosos 
como desamparados desiertos. 
Encargados estos Padres M i -
sioneros de ésta y la fundación de 
Pariaguán , trabajaron con igual 
aplicación y fraternal concordia 
ayudando a los Indios de su Pue-
blo ai trabajo corporal, y suplien-
do con los arbitrios de una celo-
sa industria lo que les faltaba de 
medios para la construcción de sus 
fabricas.Priváronse por algún tiem-
po del preciso y decente alimento 
para corresponder à los Oficiales 
con el justo precio de sus trabajos, 
ayudándoles à labrar maderos, 
puertas, mesas y ventanas, que hi-
cieron con sus propias manos , has-
ta dar entero cumplimiento en 
una y otra parte à las confianzas 
de su encargo y satisfacción de su 
Apostólico Ministerio. A l exemplo 
de estos fieles Operarios se alenta-
ron 
ñeros 
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ron canto los Vecinos del Pao en piritual liemos tenido los Misio-
su nueva fundación, que en po-
cos años Ileeó à contar el nume-
ro de cien familias con el corres-
pondiente de casas y calles bien 
ordenadas. 
Hicieron una capaz Iglesia, 
y casa de habitación para el Re-
ligioso Cura que los administra, y 
está hoy en disposición que no tie-
ne que embidiar à qualquiera de 
las ordinarias Ciudades que hay en 
esta Provincia. Para la buena ad-
ministración de Justicia tiene un 
Theniente Governador, Vecino de 
la Ciudad de Cumana ; y están 
sus Vecinos con las esperanzas de 
que su Magestad les honre con 
el Titulo de Ciudad , en que pue-
dan elegir Alcaldes Ordinarios, Re-
gidores , y demás Empleos Civiles, 
como se praótíca en las otras Ciu-
dades y Villas de ésta y las adya-
centes Provincias. Desde el prin-
cipio de su fundación han estado 
sus Vecinos prontos al cumplimien-
to de su oferta, escoltando á los 
PP. Misioneros en las entradas que 
hacen à los montes del Orinoco, 
y auxiliándolos en las invasiones y 
belicosos alborotos con que fre-
quentemente les inquietan en sus 
levantamientos y solemnes embria-
gueces. 
Su Magestad Catholica aten-
diendo con santo zelo al alivio de 
estos Vecinos, sus fieles Vasallos, 
y al trabajo que por su bien es-
se dignó concedemos licen-
cia para fundar un Hospicio en esta 
Vil la , y que ella sea del gremio 
de las Misiones, con el cargo de 
la administración espiritual, según 
consta de la Real Cédula que à 
representación del R. P. Fr. Fran-
cisco Nistal expidió su Magestad 
en A ran juez en veinte y ocho de 
Mayo de mil setecientos cinquen-
ta y dos. ( # ) Está situado este 
lugar en una espaciosa llanura que 
média entre el Rio Pao de quien 
tomó el nombre , y el Rio Ca-
tuche que lo circunda por la van-
da del Leste , ambos de buenas 
aguas y fértiles Vegas , en que los 
Vecinos tienen sus haciendas y tra-
piches de Caña , Maíz , Cazabe, 
Plátanos, Tabaco , y demás fru-
tos1 del País , con que pasan de-
centemente la vida. Goza de di-
latadas campiñas, de buenos pas-
tos en que apacientan sus ganados 
la mayor parte de sus Vecinos ; y 
creeré, que sea con el tiempo una 
de las buenas Ciudades que ten-
ga aquella Provincia, especialmen-
te si se adelanta, como esperamos, 
la fundación del Orinoco poblán-
dolo Españoles, con quienes pue-
dan los Vecinos del Pao comerciar 
licitamente , dando salida y expen-
dio à sus frutos. 
f lí. 
( * ) Los R R . P P . Misioneros Observantes hicieron dexacion y entrega de este 
Curato à los Señores Ordinario , y Vice-Patrono R e a l , que proveyeron Cura Cíe* 
tfgo, y exerce la jurisdicción. Eclesiástica como Vicario foráneo de aquel Partido. 
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seis •, y después de haber pasado el 
Rio Orinoco, con muchos traba-§. I I . 
FUNDACION D E L <PUE®W 
de Quiamáre. 
PUesra ya en buen estado ía fundación del Pao y Pueblo 
de Pariaguán con no poca emu-
lación de los demás Misioneros, 
que ansiosos de exercitar su minis-
terio anhelaba cada uno à la fun-
dación de otro con que dar à nues-
tra Madre la Iglesia las primicias 
de su Apostólico empleo , logró 
cl P. Fr. Lucas Magarinos por me-
dio de su Maestro de lengua y 
mio cl P. Fr. Pedro Cordero la be-
nevolencia de unos índios de San 
Mathéo , prácticos en las entradas 
al monte , que l instancias, de es-
tos PP. Misioneros ofrecieron guiar-
los à ciertas rancherías de Caríves 
que habitaban ocho dias de ca-
mino à la vanda del Sur del Rio 
Orinoco. Sobre este medio , que 
es el de la mayor importancia en 
lo humano para conseguir los M i -
sioneros el fin de sus espirituales 
Conquistas, trataron los expresa-
dos Religiosos de emprender lo 
que se les proporcionaba , con in-
tentos de fundar otro nuevo Pue-
blo en el sitio de Quiamáre qua-
tro leguas distante del de San Ma-
théo, donde se consideraba per-
manente por la cercanía de los an-
tiguos y conveniencias de su buen 
ter teño. 
Emprendieron pues su via-
ge con las licencias necesarias el 
año de mil setecientos quarenta y 
jos y peligros de perecer , en un 
reducido Bageliílo, en que apenas 
se pudieron pasar las personas y 
una corta porción de bastimentos, 
tomaron la marcha a pie por aque-
llos ásperos caminos, en que d i -
lataron ocho dias hasta llegar à Ja 
ideada ranchería de ios referidos 
Caríves. Todo lo dieron por bien 
empleado al verse con la cosecha 
de cinquenta y ocho almas Infie-
les i con que volvieron llenos de 
regocijo y gustosos en padecer nue-
vos desconsuelos con la falta de 
víveres , precisados à mantenerse 
ocho dias con solo un puñado de 
arina de Maiz cada veinte y qua-
tro horas. Llegaron de vuelta al si-
tio de Quiamáre , donde dieron 
principio á la fundación de este 
Pueblo , situado á las orillas del 
Rio Aragua , segundo de este nom-
bre , quedando desde entonces el 
P. Magarinos por su Fundador y 
primer Ministro , que con toda 
eficacia ha procurado su mayor 
adelantamiento. 
Para el aumento de su Ve-
cindario hizo otra entrada el si-
guiente año a las orillas del Rio 
A r u i , donde no consiguió mas fru-
to que el mérito de su trabajo, 
por habérsele acobardado los In-
dios que le acompañaban, recelo-
sos de morir á manos de los In -
fieles , que consideraban ser de 
mayor numero y superiores fuer-
zas. Repitió tercera entrada el año 
de quarenta y ocho al Orinoco, 
de donde volvió con mas de cin-
que n-
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quenta almas que agrego a su nue-
vo Pueblo j y el siguiente de qua-
renta y nueve le aumentó otras 
quarenta y seis que reduxo a la 
Christiandad de los que vivían ran-
cheados en la Mesa de Guanípa. 
Proveídos todos estos del compe-
tente numero de casas y buenas 
labranzas, que es el modo de con-
servarlos j emprendió otra salida à 
las Riveras del Rio Cari , de don-
de volvió con cinquenta de la 
misma Nación con que puso su 
nuevo Pueblo en el numero de 
doscientas y quatro personas ; y 
sin duda se hubieran aumentado, à 
no haber experimentado aquel 
Pueblo la desgracia de un total 
incendio , pegado al proposito 
por un Indio mas amante de su 
libertad que de vivir baxo de cam-
pana en razón y justicia. 
Reedificóse con nuevo afán, 
aunque con el desconsuelo de la 
pérdida de algunos Indios , que 
huyendo del trabajo hicieron fuga 
al Orinoco , donde viven con 
nombre de Infieles siendo Chris-
tianos fugitivos, que con su hol-
gazanería y malos resabios impo-
sibilitan mas la reducción de los 
otros. Desde el dia de su funda-
ción hasta el año de cinquenta y 
tres se hablan bautizado trescien-
tas almas > y en el mismo tiempo 
hablan fallecido ciento ; y por la 
lista que me dio el Prelado el 
mismo año de cinquenta y dos 
consta , que tenia aduaíes ciento 
y setenta personas, parte de Cari-
Ves , algunos Chaimas y dimana-
gotos, y un corto numero de Na-
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cion Salibas, los mas de ellos yá 
Christianos, y como Ja tercera par-
te de Infieles. La Patrona y T i -
tular de este Pueblo es la Virgen 
Santísima de los Dolores con el 
sobrenombre de Quiamáre, nom-
bre corrompido de la voz Piamá-
re , con que quedó aquel sitio por 
un Capitanejo, asi llamado, que po-
seyó aquellas tierras en tiempo an-
tiguo. Goza à todos quatro vien-
tos de muy fértiles montañas, don-
de se pueden sembrar toda espe-
cie de frutos con la confianza de 
que por su amena frondosidad no 
se experimenta año alguno escasez 
de cosechas. 
§. I I I . 
PUEBLO ÍDE SANTA C^UZ 
de Cachifo. 
Aliándose de Prelado de las 
Misiones y Dodrinas de Pí-
ritu el año de mil setecientos qua-
renta y nueve el M . R. P. Fr. Ma-
thias Garcia, Padre mas antiguo de 
ellas, en quien cayó el Govierno 
y Sellos por renuncia que en la 
Congregación intermedia hizo el 
R. P. Fr. Fernando Matheos; sien-
do adual Comisario Apostólico , y 
no pudiendo sufrir ver la ocupa-
ción de sus subditos en el exercicio 
de la Conversion y aumento de 
Pueblos que dexo referidos, sin ser 
su Paternidad el primero, como 
tan acostumbrado à las laboriosas 
entradas à los montes y tierras de 
Infieles , sin que las ocupaciones de 
su Oficio, que son muchas, fuesen 
bas-
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bastantes a contener el deseo de su Preguntóles sobre el sitió de 
corazón , se dispuso para hacer una 
à las Lagunas de Anáche , que es-
tán à la Vanda del Norte del Rio 
Orinoco en frente de la boca del 
Rio Puruéy , donde sabía estaba 
un Capitán con todos sus agrega-
dos de Nación Caríves. 
Entre los sugetos que en es-
ta Expedición le acompañaron, fue 
un Joseph Camejo de la Provincia 
de Caracas, à quien buscó para es-
te fin por pradico de aquellos pa-
rages cie Anáche ) donde habia te-
nido alguna comunicación con los 
expresados Caríves. Emprendieron 
la jornada de doce dias de cami-
no hasta uno de los hatos del Rio 
Suata , donde se vio el R. Fr. Ma-
thias en la precision de quedarse 
por lo penoso de los caminos y gra-
voso de sus accidentes 5 pero con-
fiado en los esfuerzos de la Divina 
••Providencia, invió à Joseph Came-
-jò con otros , que à su llegada 
fueron bien recibidos de los Indios. 
-Tratóles de su Conversion en los 
modos acostumbrados ; y sabien-
do que el R. Fr. Mathias era el 
Pastor que los buscaba, salieron, 
aunque con repugnancia de algu-
nos , en seguimiento de su Capi-
tán , à quien procuró asegurar en 
primer lugar el referido Camejo. 
Llegaron de vuelta à la presencia 
del R. Fr. Mathias, que lleno de 
regocijo y placer los agasajó y tra-
tó con tan paternales expresiones, 
su fundación ; y con gusto de to-
dos se hizo elección de una llanura 
que media entre el Rio Cachípo 
y la Villa del Pao , donde se acam-
paron dando desde luego princi-
pio à la formación de sus casas y 
labranzas , que hicieron con bre-
vedad y la ayuda de otros Indios 
Christianos que el mismo P. Fr. 
Mathias llcbó para alivio de sus 
trabajos. Colocó la Santa Cruz en 
una reducida Capilla erigiéndola 
por Patrona Titular de aquel nue-
vo Pueblo y á quien se dio el so-
brenombre de Cachípo , que tie-
ne aquel parage por la cercanía 
de su Rio. Fíizo después una bue-
na casa para el Religioso Misio-
nero el P.Fr. Benito de Puentes, que 
se encargó gustoso de su admi-
nistración prosecución y Dodrina. 
Quando pasé por este Pueblo el 
año de mil setecientos cinquenta 
y quatro estaba en el pie de ciento 
y veinte almas, la mitad yá Chris-
tianas , y sacando maderas para 
fabricar su Iglesia, que considero 
acabada. Goza este Pueblo de bue-
nas tierras de labor , aguas saluda-, 
bles , y pastos para toda especie 
de Ganados, de que hay en sus 
cercanías muchos hatos, y algu-
nos trapiches y Vegas de Caña 
dulce de los Vecinos de la Villa del 
Pao. No tengo mas noticias de es-
te nuevo Pueblo. 
siguieron g U S r ue desde allí le 
tosos à la fundación del nuevo 
Pueblo que pretendia edificar coa 
ellos. 
CÀ-
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D A S E T ^ m C I T l O A LAS 
Me\>ds Conversiones de la Encarna-
ción del Orinoco por los T T . Obser-
vantes de tPírim , jy fundan en el 
una Casa Fuerte , y el Mue-
blo de San Antonio de 
GHd̂ aî Áro. 
EN tiempo que la incontras-table Nación de los Caríves 
campeaba mas ufana y can brutal-
mente sobervia como inexorable a 
los caritativos ruegos que ansiosos 
de su reducción à la Fé les daban los 
Ministros del Evangelio , enton-
ces era quando los RR. PP. Ob-
servantes de Píritu ponian todo 
su cuidado y zeloso esmero en 
atraerlos al suave yugo de la Ley 
santísima de Dios, hasta sujetar-
los a vida Civil y Christiana , pa-
ra entrar después sin embarazo à 
la Conversion de otras muchas 
Naciones dóciles y humildes, que 
acobardadas de sus repetidos asal-
tos y continua persecución, viven 
como fieras silvestres en las mas 
ocultas Selvas y remotos parages 
que median entre el caudaloso Or i -
noco y el famoso Rio de las Ama-
zonas. 
Diez años estubo áquella V. 
Comunidad tomando medidas, y 
arbitrando los medios nlâs propor-
cionados para establecernos à la 
vanda del Sur del mistno Orinoco, 
donde à menor distancia y con 
menos costos y fatigas ptidiesemos 
pradicar las entradas â los mon-
. X X I X . 353 
tes, hasta ver conseguido el ñ a 
de nuestros christianos y caritati-
vos intentos. Para este fin estubi-
mos destinados el año de mil se-
tecientos quarenta y tres el R. P. 
Fr. Alonso Hinistrosa , el R. P. Fr. 
Christovaí Martinez, y yo , ins-
truyéndonos seis meses antes en la 
inteligencia de la lengua Caríva, y¡ 
disponiéndonos para empresa tan 
ardua como quienes Íbamos à peli-
gros de dar la vida à manos de 
aquel Barbarismo , acostumbrado 
yá à quitarla sacrilegamente à otros 
Ministros del Evangelio , que con 
el mismo riesgo solicitaron su sal-
vación y vida eterna. 
Tomóse esta determinación; 
en ano tan estéril, que no se en-
contraba en nuestros Pueblos aun 
con que hacer una corta proci-
dencia de arina de Maiz con que 
alimentarnos en aquellos parages, 
mientras conseguíamos la reduc-
ción de los Caríves* Por esto, y 
el manifiesto peligro de ir indefen-
sos , hubo algunas contradiccionesj 
que atendidas por el R. P. Comi-
sario Apostólico j le hicieron mu-
dar de diótamen y darnos otro 
destino, mientras el tiempo y la 
solicitud pròpòrcionaba ocasión en 
que sin estos inconvenientes se lo-
grase el fin de nuestros deseos» 
Llegamos al año de mil setecien-
tos y cinquenta > y habiéndonos 
convocado en él al Capitulo que 
presidió el M . R* P. Ff. Mathéo 
Velez, después de hacer la Visita de 
las Misiones por Comisión extra-
ordinaria de nuestro Rmo. P. Co-
misario General Fr. Machias de Ve-
Yy las-
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lasco, se trató con la mas aten- quando el expresado Governador 
ta consideración de la nueva Con-
version del Orinoco , pidiendo à 
toda aquella V. Comunidad , ex-
pusiese cada uno los medios y mo-
dos que le pareciesen mas condu-
centes à su consecución. 
Todos convenimos, en que 
se pidiesen à nuestro Rey Catho-
lico nuevos Operarios, por estar 
todos los que habia, ocupados en 
k conservación y Dodrina de lo 
fundado j que se pidiese igualmen-
te à su Magestad alguna Escolta 
de gente armada que nos sirviese 
de custodia, como la que al mis-
mo fin se habia concedido à los 
RR. PP. Jesuítas de Orinoco y 
Capuchinos Cathalanes de la Gua-
yána i que se escribiese a los RR, 
PP. Prefe&os de estas dos Misio-
nes , pidiéndoles su parecer è in-
forme sobre este punto, como tan 
necesario à la fundación que se de-
seaba hacer en el expresado Ori-
noco. Conseguidos los pareceres de 
estos VV. Prelados à pedimento 
del R. P. Fr. Alonso Hinistrosa 
que salió de Comisario canónica-
mente eledo en el precitado Ca-
pitulo , encomendó la solicitud de 
estos negocios al R. P. Fr. Fran-
cisco Nistal quien con las licen-
cias necesarias y el informe de Don 
Diego Tabares, Govetnador y V i -
ce-Patrono Real de esta Provincia, 
se puso en camino para la Corte 
de Madrid el año de mil setecien-
tos cinquenta y uno.. 
Hallábase ya en ella este P. 
Misionero à principios del año de 
mil setecientos cinquenta y dos. 
recibió una Real Cédula , en que 
su Magestad le pedia informe so-
bre el adelantamiento ò atraso de 
nuestras Conversiones > y si corres-
pondia el fruto de ellas y trabajo 
de los Misioneros al estipendio con 
que su Magestad socorre nuestras 
necesidades en aquellos desiertos. 
Mas como aquel Cavallero tenia 
presente el estado de la Conver-
sion i el deseo de los Misioneros 
en pasar à la vanda del Sur del 
Orinoco i y que el mayor obs-
táculo que detenía nuestros inten-
tos , era la falta de Escolta que 
nos defendiese de la insolence Na-
de los Caríves , que como cion 
Lobos carniceros nos amenazaban 
con la muerte sin esperanzas de 
su reducción, se puso de acuerdo 
con nuestro Comisario *, y atendien-
do con su natural prudencia y 
christiano zelo al servicio de am-
bas Magestades, y à las bien fun-
dadas razones que nos asistían pa-
ra reflexionar con madurez en pun-
to de. tanta importancia, presu-
miendo racionalmente que sería 
del agrado de su Magestad , nos 
ofreció auxiliar con la Escolta de 
diez Soldados , si nos resolvíamos 
a establecernos y «dar principio con 
ellos á la deseada Conversion de 
las Naciones de la vanda del Sur 
del Orinoco. 
Como esto era lo que la ne-
cesidad pedia y aquella Comu-
nidad esperaba ^ luego entró en el 
partido el R. P. Comisario, des-
tinando para esta empresa à los PP. 
Misioneros Fr. Fernando Ximenez 
v 
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y Fr. Pedro Cordero, por masan- dreros que había en el Pueblo de 
tiguos en la Conversion , y mas 
inscruidos en el idioma de aque-
llos Indios-, y para que el cuida-
do de las cosas temporales no los 
discraxese del principal encargo 
de la Conversion , se eligió en Pre-
sidente y Proveedor de lo nece-
sario al P. Fr. Antonio Carrillo, 
aviando à los tres con la provi-
dencia de víveres que administra-
ron los demás Religiosos., priván-
dose algunos hasta de lo que te-
nían para su corporal sustento, to-
do con la bendición y licencia del 
Prelado. Dióseles también veinte y 
cinco Soldados de las Villas del 
Pao y Arágua que les habian de 
acompañar, y cien Indios de los 
Pueblos de Píritu , Clarines, y él 
Guére para la fabrica de las casas 
en que se habian de alojar y es-
tablecer los Misioneros y diez Sol-
dados que habian de quedar para 
su custodia , cuyo Cabo fue Don 
Christoval Perez , Natural de la 
Nueva Barcelona. 
Despachóse al mismo tiem-
po al P. Fr. Pedro Diaz Gallardo 
à la Ciudad de Guayana con Car-
tas para su Comandante , y R. P, 
Prefeito de aquellas Misiones 3 su-
plicándoles, proveyesen de una em-
barcación para pasar nuestra gen-
te a la orilla opuesta , y orden de 
que estubiese con ella el dia de la 
Encarnación en el Puerto de la Pe-
ña , que está frente de los Rios 
Puruéy y Catira, donde se con-
sideraba la mayor parte de Indios 
de la Nación Cativa. Con estas 
prevenciones, y la.de quatro Pe-
Píritu emprendieron su Expedición 
los PP. Fr. Antonio Carrillo y Fr. 
Fernando Ximenez el dia quince 
de Marzo del mismo año de mi! 
setecientos cinquenta y dos, y lle-
garon al Puerto de la Peña (en 
Orinoco) el veinte y nueve de 
dicho mes. Acampáronse en aquel 
parage mientras llegaba el P. Diaz 
con la embarcación de Guayána; 
y habiendo visto un Bagél que iba 
Rio abaxo , y mucha copia de 
Candeladas á la orilla opuesta-de! 
Orinoco , fue tal el miedo que con-
cibieron , que todos desampararon, 
el sitio, retrocediendo para sus ca-
sas , y dexando à los Religiosos so-
los con quatro de los Españoles, 
que se mantuvieron constantes has-
ta dar (si se ofrecia) la vida con 
ellos. 
Con el aviso de este suce-
so requirió el R. P. Comisario à sus 
respeítivos Jueces, para que los im-
peliesen al cumplimiento de lo 
mandado, aunque sin fruto; por-
que acobardados Españoles è In-
dios de la multitud de Caríves que 
suponían armados de guerra en la 
orilla opuesta del Orinoco, unos 
resistieron à cara descubierta, otros 
se ocultaron por los montes , y 
solo los de Arágua se resolvieron 
à proseguir la marcha, pero con 
la condición que el R. P. Fr. Ma-
thias Garcia había de ir con ellos. 
Diósele parte de esta propuesta; y 
como para tales empresas nunca 
conoció su animo la menor pere-
za , al instante se dispuso á salir 
con los diez Soldados de Arágin, 
Yvz y 
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y cinquenta Indios que llevó con- terreno se anegaba en las crecien 
siso de los Pueblos del Guére. dan-
dole cuenta al Prelado de su re-
solución que llevó à bien, y le 
dio las gracias con interior sen-
timiento de no poder ir personal-
mente por hallarse en la asisten-
cia del limo. Señor Obispo , que 
habia pasado à la Visita Pastoral 
de nuestras Doótdnas. 
Mientras el R, Fr. Mathias 
disponía su viage salió el P. Cor-
dero del Pueblo de San Mathéo 
con el Cabo de Escolta y los diez 
•Soldados, veinte Indios de San Ma-
théo y treinta cargas de bastimen-
tos que aprontó y llevó consigo 
del mismo Pueblo de su morada. 
Llegó el dia diez de Abril al Puer-
to de la Pena, donde halló à los 
dos Religiosos y al P, Diaz , que 
ya habia arribado con una Lancha 
y Piragua, y algunos Soldados que 
para el dicho fin inviába el Coman-
dante de la Guayána 3 costeado to-
do por Don Vicente Franco, Sin-
dico de ks Misiones de Píritu en, 
aquella Ciudad. En el tiempo que 
allí estubieron acampados pasaron 
los Religiosos con algunos Solda-
dos en tres ocasiones à registrar 
los sitios del Rio Puruéy en bus-
ca del que se hallase competente 
para poblarse , y dar principio des-
de allí à la Conversion de los Ca-
ríves. 
Después de muchos dias en 
que andubieron talando montes y 
anegadizos, no encontrando sido 
al proposito, pasaron al Rio Cau-
ra , donde hicieron la misma dili-
gencia-» y viendo que todo aquel 
tes de éste y el Rio Orinoco , se 
volvieron al Real con intentos de 
mudar de sitio > tomando Rio aba-
xo hasta hallar el parage que pa-
ra el fin de la fundación se encon-
trase mas proporcionado. Mas vien-
do los Religiosos que la orden del 
Prelado era poblarse en las cer-
canías del Puruéy, donde se con-
sideraba la mayor copia de Indios_, 
resolvieron pasar al cerro de su 
nombre , que poco antes habia es-
tado poblado de Caríves. Embar-
caron los bastimentosy viendo 
los Soldados de la Escolta è Indios 
de San Mathéo que la resolución 
era efediva, amotinados todos, se 
dieron à la fuga, dexando solos à 
los Religiosos con quatro Solda-
dos y su Cabo Don Christoval Pe-
rez. A las dos leguas retrocedie-
ron , considerando lo mal que ha-
bían hecho j à persuasiones de un 
Soldado que para ello se valió de 
una chrisdana invención , con que 
consiguió restituirlos à ocupar su 
puesto. 
Llegó el dia primero de Ma-
y o , y en él el R, Fr. Mathias con 
la gente de Arágua y los Indios 
del Guére ; y viendo a todos en 
disposición de volverse 3 reprehen-
dió su cobardia y falta de zelo \ y 
al mismo tiempo hizo embarcar 
los víveres, diciendo como otro 
Mathatias: Qui babet êlurn legis 
exeat post me y diciendo y hacien-
do , se embarcó en la Piragua y 
à su exemplo los demás, tomaron 
Rio abaxo hasta encontrar sitio 
aparente donde dar cumplimien-
to 
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to à su obligación y orden del Pre-
lado que los destinaba. Arribaron 
al sino de Muitácu , nombre cjue 
dan à un Riachuelo que desagua 
en Orinoco à la falda de los cer-
ros Araguacáis, donde se colocó 
la Santa Cruz en la Mesera de un 
cerro muy alegre, que dista un 
tiro de fusil del mismo Rio Ori-
noco à su vanda del Sur , y allí 
hizo fabricar una Casa cercada en 
circunferencia con una estacada do-
ble , donde se pusieron los Pedre-
ros para defender (en caso de in -
vasion ) à los Religiosos. 
Hizose otra Casa y estaca-
da à corta distancia del Rio para 
custodia de las embarcaciones \ y 
el dia trece de Mayo, concluida 
esta maniobra , se celebró la pri-
mera Misa, dedicando aquella Casa 
Fuerte y primera fundación del 
Orinoco à la Encarnación del D i -
vino Verbo con el sobrenombre 
de Muitácu por el dicho Rio im-
mediato } que da de beber con 
su buena agua al Religioso Misio-
nero y Soldados que se conservan 
en aquel sitio para auxilio y so-
corro de los Pueblos que en esta 
nueva Conversion se fueren fun-
dando. Dexando esto en este es-
tado j se restituyó el R. Fr. Ma-
chias i las Misiones con la gente 
de Arágua y los Indios del Guc-
re , quedando en Muitácu los de-
más Religiosos con los diez Sol-
dados de Escolta , cinquenta In-
dios del Pueblo de Clarines, y al-
gunos Infieles que antes de aca-
bar las Casas habian salido gusto-
sos con ofertas de poblarse y traer 
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otros del monte, como lo cum-
plieron. 
Luego que se establecieron 
los Religiosos hizo el P, Corde-
ro algunas visitas à los del mon-
te , que estaban ocho leguas de 
camino en el sitio de Guazaipáro, 
solicitando con amorosos agasajos 
su Conversion , aunque por enton-
ces no consiguió mas que las ofer-
tas y buenas palabras que de or-
dinario dan à los PP, Misioneros, 
quienes por todos medios procuran 
la salvación de sus almas. Salian 
los Infieles repetidas veces à la Casa 
Fuerte > unas, dando palabra de 
poblarse •> otras) observando con 
atenta curiosidad las armas y mu* 
iliciones, amedrentando à los que 
alli estaban con la resolución de 
algunos Capitanes que estaban jun-
tando gente para venir sobre ellos; 
cuyas noticias se continuaron por 
mas de un ano , obligando à los 
Religiosos y Soldados à estar dç 
dia y noche en continua vigilan-
cia , recelosos de experimentar al-
guna de sus acostumbradas trai-
ciones. 
En este tiempo enfermaron 
los Religiosos Cordero , y Xime-
nez s y habiéndose pasado á las 
Misiones antiguas , se destinó al 
P. Fr. Andrés Galisteo , que sin el 
menor recelo de las amenazas de 
los Indios, fiaco en Dios y resig-
nado en la obediencia , pasó con 
el Cabo de Escolta y quatro Sol-
dados al sitio de A ru i , donde lo 
salió á recibir el Capitán Uraca-
guáre con cinquenta Indios , que 
à su insinuación ofrecieron poblar-
3 5 8 Historia de la nueva Andal 
•se , y expusieron todos sus par-
bulos para que les administrase el 
.Santo Bautismo, como lo execu-
to, colocando antes la Santa Cruz, 
aunque con el infeliz éxito de huir-
se todos pasado un mes , por con-
sejo de los Infieles del Rio Parágua, 
que siempre resistieron à nuestra 
Anidación del Orinoco. De allí pa-
íó al sitio de Guazaipáro , donde 
hizo la misma diligencia, y se res-
tituyo à MuitácLi con la esperanza 
de ver continuada aquella obra 
con la venida de los Religiosos, 
de que fue encargado el P. Nistal 
à las Provincias de Espana. 
Dio noticia al Prelado de lo 
executado en esta entrada, y de 
como dos Capitanes Caríves habian 
salido del monte , ofreciendo reci-
bir la Fe y Religiosos que los doc-
trinasen, resignados à vivir christia-
namente en el sitio de su habita-
ción i donde desde luego darian 
principio à la formación de su Pue-
blo. Licuó esta noticia en ocasión 
que el P. Fr. Francisco Antonio X i -
ucra. 
so a sus deseos, destinándole por 
Ministro Fundador de los Pueblos 
de Guazaipáro y Turápa , donde 
vivia con sus Indios el Capitán 
Abaruána. 
Puso el P. Borrego en execu-
cion el orden del Prelado; llegó 
al Pueblo de Guazaipáro donde es-
taba de Capitán el Indio Mara-
dupáne, y de Sargento Mayor Agua-
camón , Infieles. Allí con el con-
sorcio de los Cartves se instruyó 
brevemente en su idioma , enta-
bló la quotidiana Doòlnna , adelan-
tó la fundación , y adquirió entre 
los Indios tan buen nombre con 
su celosa aplicación y christiana mo-
destia , como se deduce de lo que 
diré en el siguiente Capitulo. De 
Guazaipáro pasó al sitio de Turá-
pa , donde le salió a recibir el Ca-
menez Borrego había hecho varias 
suplicas porque le destinase á la Con-
version de los Infieles en que desea-
ba emplear Jos dias de su vida, co-
mo único fin de la verdadera vo-
cación que le sacó de la quietud 
y retiro de su Santa Provincia de 
Granada. Y aunque entonces ha-
bla grande inopia de Misioneros 
para la administración de los Pue-
blos antiguos, considerando lo mu-
cho que el P. Borrego podia ade-
lantar aquella Conversion con su 
natural mansedumbre y buenos ta-
lentos , condescendió muy gusto-
pitan Abaruána, à quien reduxo 
con todos los suyos á fundarse, 
dando desde luego principio à la 
formación de su Pueblo , que se 
dedicó à la Gloriosa Santa Clara; 
entabló también la Doctrina , y 
duró poco tiempo*, porque habien-
do concurrido el dicho Abaruána 
al Pueblo de Guazaipáro , en una 
embriaguez hirió al Capitán Mara-
dupáne > y receloso de que éste 
con los suyos le quitase la vida, 
salió de fuga con toda su gente 
para el Rio Caroní, donde se man-
tubo algún tiempo inexorable al 
llamamiento de los Misioneros, que 
rogándole con la paz y amistad de 
Maradupáne, han procurado res-
tituirle i su iniciada fundación; 
dificultoso según que tengo por 
sus costumbres, mientras el heri-
do 
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do no quede satisfecho. Pastor, que sin perdonar trabajo 
ni incomodidades del tiempó j les 
buscaba por todos modos su espi-
ritual adelantamiento y corporal 
socorro. Asi sucedió el año siguien-
te de cinquenta y quatro , en que 
para aliviar à los Misioneros de h 
continuada necesidad en que los 
tenian la larga distancia y falta de 
lo necesario para sí y socorro de 
los pobres Indios j hizo pasar à lá 
Vanda del Sur del Orinoco dos* 
cientas Reses de Ganado Bacüno¿ 
que su antecesor habla puesto en 
la orilla opuesta para el mismo 
Intento. Hizoles juntamente varias» 
remesas de Maíz y otros alimen-
tos , con que procuró mantener 
aquella nueva fundación mientras 
Venia la Misión qué se esperaba, 
para proveerla de Ministros que. 
adelantasen su Conversion con nue- , 
vos incrementos. . 
El de San Antonio de Gua-
jraipáro y la Casa Puerte de Mui-
tácu se han conservado con in-
decibles trabajos j unas veces por 
la veleidad de los Indios , otras 
por la inconstancia de los Solda-
dos i mal contentos con la penuria 
y falta de víveres , sin que haya 
sido bastante el exemplo de los 
Misioneros, que por la conserba-
çion de aquellas nuevas plantas se 
sujetaron algún tiempo à man-
tenerse de un poco de tasajo sa-
lado de uno y dos meses; y en mu-
chas ocasiones llegaron à tanta ne-
cesidad , que a no haberles so-
corrido la eficacia y mucha cari-
dad del R. P. Fr. Mathias Garcia, 
hubieran desamparado enteramen-. 
re lo que tanto costó para po-
nerse en aquel estado. En Varias, 
ocasiones ha hecho su Paternidad 
yiage , llevando socorro de víveres 
ropas y herramientas con que aga-
sajar y contentar à los Indios y Sol-
dados , de que yo soy ocular tes-
tigo '•> y en todas ha conseguido 
su amoroso genio pacificar à unos-
y otros, dexandolos suficientemen-
te proveídos j y à todos contentos; 
En este estado estaba la Con-* 
version del Orinoco quando el ano 
de mil setecientos cinquenta y tres 
nos convocó à Capitulo el R. P. 
Hinistrosa, cumplido loablemente' 
su trienal Govierno. Elegimos ca-
nonicamerite en Comisario Apos-
tólico al dicho R. Fr. Mathías con 
mucho regocijo de los Indios de 
Orinoco, que en él experimenta^ 
ban un verdadero Padre y celoso 
C A P I T U L O X X X . 
L L E G A E L TA&ÍÍÉ K l S T A L 
con veinte Religiosos de las TfoVincids 
de Espdna iy furidanse cinco La-
, -gares en. las cercdnías y Vandú ' 
del Korte del Rio Orinoco. 
§. L 
L dia veinte de Enero áeí 
siguiente año de mil Sete-
cientos cinquenta y cinco estan-
do yo ert la fundación del Can-l 
vento de la Nueva Barcelona, me 
llegó de improviso la noticia, que; 
el R.P. Nistal estaba ert el Rio Ne-
veri desembarcando los Veinte Rè -J 
li-
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iigiosos que nuestro CathoÜco y El P. Fr. Alonso Granda, de la mis-
Jusco Rey Don Femando V I . y 
la Seráfica Religión le habían con-
cedido para ayuda de los que es-
tábamos en las Misiones de Píritu, 
y adelantamiento de las que en su 
ausencia habiamos comenzado en 
la nueva Conversion del Orinoco. 
Salí sin detención à recibirlos i y 
entonando à coros la Letanía de 
Maria Santísima , nos encamina-
mos à la Iglesia de dicho Conven-
to , donde después de dadas las de-
bidas gracias por el feliz arribo de 
aquellos nuevos Operarios, estu-
bieron descansando ocho dias mien-
tras nuestro Reverendo Prelado 
convocó al Pueblo de Píritu y al 
V. Difinitorio para darles destino, 
distribuyéndolos en el modo que 
diré despues.Pasamos à Píritu, don-
de llamado el R. Nistal con sus 
veinte Religiosos, hizo la entrega 
de ellos y de las Reales Cédulas 
de S. M . , cuyos nombres y con-
tenidos son en la forma siguiente: 
MISION TERCIA m C M A . 
El R. P. Fr. Francisco Nistal Yañez, 
Comisario. 
EIP. Fr. Ignacio Gil de Parga, de la 
Santa Provincia de Santiago. 
El P. Fr. Joseph de Foz y Caso , de 
la misma. 
El P. Fr. Juan Antonio Conde, de 
la misma. 
El P. Fr. Gregorio Vidal, de la mis-
ma. 
El P. Fr. Juan Antonio Garcia, de 
la misma. 
El P.Fr. Ignacio IgIesÍas,de la misma. 
ma. 
El P. Fr. Pasqual Villarmea, de la. 
misma. 
El P.Fr. Pedro Losada, de la misma. 
El P.Fr. Carlos Fernandez, de la mis-
ma. 
El P. Fr. Joseph Freire , de la mis-
ma. 
El P. Fr. Joseph Rodriguez, de la 
misma. 
El P. Fr. Joseph Benito Raña, de la 
misma. 
El P. Fr. Vicente Pacios, de la mis-
ma. 
El P. Fr. Francisco Cuervo y Valdes, 
de la misma. 
El P. Fr. Juan Ferreiro, de la mis-" 
ma. 
El P. Fr. Francisco Gouvea , de la 
misma. 
El P. Fr. Fernando Barrera , de k 
de la Concepción. 
El P. Fr. Bernardo Rivero, de la 
misma. 
El P. Fr. Manuel Grijalva, de la de 
Burgos. 
Todos Sacerdotes y Predicadores", 
de los quales à poco tiempo de 
haber llegado fallaron tres , el 
uno se volvió por enfermo , y los 
dos disgustados de la novedad del 
País que suele poner en aflicción 
à los mas robustos espirirus. 
Entregó al mismo tiempo el 
R. Nistal las Reales Cédulas que 
à su petición se dignó despachar 
su Magescad Catholica : la una ru-
bricada del Señor Marques de la 
Ensenada, mandando al Governa-
dor de Cu maná que de la guarni-
ción del Castillo de Aráya desta-
que 
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que el nutnero de Soldados que 
le parezca convenience , para que 
los Caríves no se atrevan à insul-
tar las Misiones antiguas, y nue-
vas que se han de fundar , fecha 
en Madrid à catorce de Julio de 
mil setecientos cinquenta y dos. 
Hizose presentación de esta Real 
Orden à Don Mathéo Gual > Go-
vernador que era de la Provincia 
el mismo año de cinquenta y qua-
tro , à que no dió el menor cum-
plimiento ; y de esto se ha segui-
do algún atraso, y ningún adelan-
tamiento de los Pueblos que se es-
peraban fundar à la vanda del Sur 
del Orinoco , por no tener los M i -
sioneros la correspondiente guar-
nición con que entrar à la tierra 
de los Infieles, y sujetar los recien 
poblados en los insultos y bruta-, 
les excesos con que causan à los 
Misioneros repetidos sustos y gra-
ves desconsuelos. 
Otra, fecha en Aranjuez à 
veinte y ocho de Mayo de mil se-
tecientos cinquenta y dos, en que 
nos concede su Magestad que en 
la nueva población del Pao poda-
mos fundar un Hospicio , con lo 
demás que dexo dicho en el Ca-
pitulo veinte y ocho. Otra , fecha 
en el Buen Retiro à tres de Febre-
ro de mil setecientos cinquenta y 
tres, en que manda su Magestad 
que los Corregidores no saquen del 
común de los Indios lo que con-
tra las Leyes cobraban de los de-
pósitos de Comunidad por los 
muertos y fugitivos, ni carguen à 
los Indios presentes por lo que los 
ausentes quedaron debiendo 9 ar-
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reglándose en esto à las Certifi-
caciones que dieren los PP. Doc-
trineros para su rebaja , y ordenan-
do , que dichos Indios paguen so-
lamente tributo desde la edad de 
diez y ocho anos hasta los cin-
quenta , conforme à las Reales Le-
yes, derogando en esta parte la 
Ordenanza que los cargaba con es-
ta pension hasta los sesenta. Otras 
tres para los Señores Obispo de 
Caracas, y Governadores de aque-
lla y esta Provincia , providencian-
do la recolección de los Indios de 
estas Misiones que se hallan dis-
persos en las haciendas y llanos de 
aquella Provincia , sobre lo que 
me remito à lo dicho en el Ca-
pitulo diez y nueve de este libro, 
añadiendo aquí los grandes deseos 
que el limo. Señor Obispo de Ca-
racas me manifestó de que esto ten-
ga su debido efedto, à que con-
currirá su lima, con todas las pro-
videncias de su Pastoral Oficio y 
Santo zelo. 
Trajo también el R. Nistal 
cinco Ornamentos completos, l i -
mosna de nuestro Catholico Rey 
( que Dios guarde ) y se compo-
nía cada uno de Capa , Dalmáti-
cas , Casulla y demás adminiculos> 
todo de Damasco blanco y .car--. 
mesíyCaliz, Vinageras con su pla-
tillo , Copón , y Crismeras, todo 
de Plata j un Misal y uii Ritual 
Romano , una Campana de quin-
tal , y un hierro de hacer Hostias 
para el servicio de los cinco nue-
vos Pueblos en que están ac tua l -
mente sirviendo para decencia del 
Divino Culto y administración ¿c 
Zz ios 
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los Santos Sacramentos. Efc&uada Conquista y degollarlos à todos. 
la entrega de todo lo dicho al V. 
Discreto rio } pasamos à la distribu-
ción de los Religiosos, proveyen-
do en primer lugar cinco de los 
Pueblos antiguos que carecían de 
Ministro Eclesiástico , y estaban 
baxo de; la administración del que 
residia en el Pueblo mas cercano. 
Los demás se inviaron al Pueblo 
de San Mathco baxo la dirección 
y enseñanza del R. P. Fr. Pedro 
Cordero , Ledlor de lengua, que 
se ofreció espontaneamente à ins-
truirlos en las reglas del idioma, 
con que pudiesen desempeñar su 
ministerio en la administración de 
los Sacramentos y predicación del 
Santo Evangelio. 
Seis meses estubieron en es-
te exercicio reducidos à la inco-
riiôdidad de dos Celdas, y los mas 
cotí mucha impaciencia por salir 
à su principal destino en que los 
]5u#esèM.*a ^ébcdiéáck, ò les previ-
niese su fortuna. Dos meses lleva-r 
ban 'ya de estudio por el mes de 
Àbril quando el R. P. Fr. Mathias 
habiendo; la escasez de víveres que 
hatóa en Muicácu , hizo la provi-
sion de cinquenta y cinco cargas 
ks^rrias de arina de Maiz , y re-
mitió al Orinoco para sustento de 
los 'Religiosos /Indios, y Soldados 
que custodiaban' aquel sitio. Con 
la llegada de este tan necesario so-
corto se levanto una centella del 
Infierno , disparada de una boca de 
fuego', que sin prevenir los da-
*frdsjde su loquacidad se dexó-de-
efe k ló's Caríves, que aquella pro-
•visiofPcrà- para hacer una general 
Ya puede considerar el prudente, 
que efedo causaria este infeliz 
anuncio en unos Indios belicosos, 
a quienes solo el sueño de una 
vieja basta para desalojarlos de 
un Pueblo à parages muy remo-
tos. 
En materia de amenazas no 
entiende el Indio de chanzas; con 
que alterada su vidriosa delicadez, 
levantó entre ellos tal polvareda, 
que se pusieron poco menos que en 
arma entre temor y resolución de 
esperar los fines de aquella inadver-
tida y necia chanzoneta. Llegó esta 
fatal noricia à oidos del Prelado* 
y sin la menor detención se pu-
so en camino para Muitácu , bien 
prevenido de herramientas, ropasy 
y otros trastecillos, con que reedi-
ficó la Casa Fuerte , hizo una bue-! 
na labranza, regaló à los Indios 
principales , y trabajó infatigable-* 
mente hasta conseguir la serenidad 
de todos, que hallóbelicosamen? 
te alterados. Indagó el origen de 
aquella novedad i y deseoso de atar 
jar otra de su tamaño, y conser-
var en paz à los Soldados è I n -
dios , usando de su autoridad , y 
del parecer (que para obrar en la 
materia lo que por bien tubiese) 
le dimos los PP. Discretos , pro-
veyó distinto Presidente de aque-
lla nueva Conversion en la per-
sona del P. Fr. Pedro Diaz Gallar-
do , que estaba en ella bien que-
rido de los Indios y medianamen-
te instruido en su idioma , por Pa-
tente sellada que le confirió el dia 
diez y.ocho de A b r i l del mismo 
año 
Libro III. 
uno de mil setecientos cinquenta 
y quatro, 
§. IL 
PUEBLOS @ E M U C U % A S 
y Atapirín. 
^ErenacU yá enteramente áque-
lia turbación bulliciosa con 
la presencia y paternal agrado del 
R. P. Fr, Mathias, que por varios 
modos les hizo ver y creer lo con-
trario y antes de apartarse de aquel 
lugâr mandó llamar à algunos de 
los principales Cazíques ò Capita-
nes de la Nación Caríve , que lue-
go vinieron à su presencia , con 
el fin de explorarles la voluntad 
y atraerlos al gremio de la Igle-
sia. Entre éstos fue uno el Capi-
tán Cairumáca, Infiel que vivia 
en las Mucuras s y de tanta supe-
rioridad , que todos los Caríves le 
Veneraban como à su Rey y Se-
nor Soberano. Tratóle de su Con-
version •> y no solo consiguió el 
reducirlo à poblarse y admitir Re-
ligioso Misionero, como dos años 
antes lo había prometido al R. P. 
Fr. Fernando Mathéos, sino que 
le dio palabra de ir al origen del 
Rio Caroní à traer consigo i su 
amigo Abaruána , que desde la 
herida de Maradupáne se había, 
auyentado à aquel parage. 
Resuelto ya à cumplir su pai-
labra se retiró Gairumácar quan-
do lo llamó Dios con la ultima 
enfermedad , de que murió' sin el 
beneficio del Santo Bautismo , aun-
que con el consuelo de haber pro-, 
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metido el ser Christiano. Mucho 
sintió el R. Fr. Mathias la muerte 
de este gran Indio i mas sabiendo 
tenia un hijo de treinta y cinco 
à quarenta años, llamado Caipuá-
na , le hizo traer con todos los 
suyos, que luego se pusieron en 
camino para el Fuerte de Muitá-
cu. Hizo primero el R. Fr. Ma-
chias experiencia de su talento pa-
ra ocupar el lugar de su pad rey 
y de la voluntad dé los suyos en 
obedecerle i y viendo que él se 
estimaba como tal Capitán, y los 
Indios le reconocian por su Señor 
y Superior > le dio su Paternidad 
el bastón , y le sacó del Señor Go-
vernador Despacho formal, impo-1 
niendole en sus obligaciones, y 
animándolo à la fundación de sut-
Pueblo adonde les prometió ir 
luego que saliese del Fuerte de 
Muitácu. 
Admitió Caipuána el bastón 
y empleo de Capitán , y ofreció 
dar principio à la fundación j pe-
ro puso por condición que le ha-
blan de dar por Misionero Fun-
dador al P. Fr. Francisco Antonio 
Borrego , por el conocimiento que 
tenían de su religiosa modestia, 
afable trato , y bastante inteligen-
cia de su natural idioma , pren-
das que le grangearon un cordial 
amor , que rara vez se experimen-
ta en los Caríves; y añadió dicien-
do : Tadre no me faltes d esta pa-
labra ,• que como m la cumplas, yo 
iré personalmente i y traeré reducido 
al Capitán Abaruána, sin embargo 
de estar ya en lo mismo ün sobri-
no stíyo llamado Uracagu are à rue-
Zz i eos 
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gos y finezas del mismo R. P. Fr. la Santa Cruz , y à los Indios con 
Machias 
Despidióse éste de Mukácu 
para la ranchería de Mucuras, don-
de en concurrencia de su nuevo 
Capitán Caipuána y los demás que 
alli estaban, se hizo elección del si-
tio en que hoy se conserva, y se 
dio principio à la formación del 
Pueblo à corta distancia de la Que-
brada Tapurequén y Rio de M u -
curas , que juntos desaguan en el 
Rio Pao como dos leguas distan* 
te , y diez al Norte del Rio Or i -
noco. Proveyóles de algunas, her-
ramientas j cuchillos, y otros me-
nesteres para el corte de las ma-
deras h y dexandolos ea el actual 
exercicio de sus fabricas ^ se des-
pidió de ellos el R, Fr, Mathias^ 
reiterándoles la palabra de inviar^ 
les por Fundador al P, Borrego, 
sobre quien repitieron la suplica, 
con niievacmstancia., 
De alli pasó al Rio Atapirírv 
quatro leguas al Norueste del si-
tio de Mucuras, donde halló al 
Capitán Amana , cambien de Na-
ción Caríve, que con licencia del 
R. P. Fr. Fernando Ximenez salió 
de San Joaquin el año de mil se-
tecientos quarenta y nueve con: 
intentos deifundar en aquel sitio 
un Pueblo > a que dio principio con 
treinta familias que sacó de los, 
Rios Cáura y Caroní a Ia Vandíç 
del Sur del Rio Orinoco, : , 
Hallólos constantes en su pro-
mesa , finalizada una buena Gasa 
que el año antecedente habían fa-* 
bricado à persuasion del P. Fr. Be-
nito de Puentes, colocada por éste 
esperanzas de Religioso que los 
doctrinase en el mismo modo que 
en los antiguos Pueblos se practi-
ca. Con este motivo, y el de que 
yá era tiempo de hacer distribu-
ción de los trece Religiosos que 
en el Pueblo de San Mathéo an-
siaban por la asignación de sus des-
tinos , poniendo el Prelado este 
negocio en manos de Dios , de-
terminó con acuerdo del Discreto-
rio echar las suertes, para que ca-
da uno cumpliese con la que Dios 
le preparase. La del Pueblo de M u -
curas cayó sobre el P. Fr. Juan 
Antonio Conde y otro compañe-
ro. La de Atapiríri sobre Fr. Alon-
so Granda y otro ; y lo mismo 
en las de Orinoco , donde se des-
tinaron quatro para Abaruána, 
Uracaguáre , y Quiriquiripas, que 
también habían dado palabra de 
poblarse al R. Fr, Mathias, aun-
que después no la cumplieron por 
su natural inconstancia y radical 
amor à la araganería y vida gen-
tilica, 
De los otros cinco tres se 
reservaron en parages donde estu-
biesen mas cercanos à la Conver-
sion , y dos para la recolección de 
los Indios dispersos , que en vir-
tud de la Cédula de su Magestad 
se hubiera pra&icado , si el Go-
vernador de Cumaná no hubiera 
tomado la contraria providencia 
que antecedentemente dexo refe-
rida. Para el cumplimiento de la 
palabra que el R. Fr. Mathias ha-
bia dado al Capitán Caipuána, 
mandó llamar al P. Borrego que 
es-
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estaba en Guazaipáro , Pu-blo el 
mas remoto de l i Vanda del Sur 
del Orinoco , en determinación de 
restituirse a su Santa Provincia por 
algunos achaques que padecia , y 
tener cumplido el tiempo de su 
ministerio. Valióse de mí el Pre-
lado para disuadirle de este pen-
samiento i y como era de tan be-
lla indole > apenas le recordé la 
cuenta que daria à Dios , si apar-
tando la mano del arado desper-
diciaba aquella mies que sin pro-
curarla se le venia a las manos, 
me respondió estas formales pala-
bras: „ Hermano mio , ei fin que 
^me llevo al Orinoco fue emplear 
j , mis dias en servicio de Dios y 
„ conversion de las almas; y pues 
3) el emplearme en estas es elec-
cion suya , desde luego me re-
sitmo tmstosa en el orden de la 
santa obediencia hasta poner es-
ta obra en el mejor estado que 
3} pueda con la ayuda de Dios y 
» su madre Santísima. " 
En vista de esta espontanea 
resolución le despacho el R. P. Co-
misario Titulo de Presidente, Di -
redor y Maestro del idioma Cari-
ve de los quatro Religiosos asigna-
dos alos Pueblos de Mucuras y Ata-
piríri , y à estos el orden de que 
en todo estubiesen baxo de su di-
rección y magisterio , con que se 
esperaba mucho adelantamiento 
en aquellos Pueblos por el cordial 
amor que le tenían sus Indios. Con 
este despacho salid el P. Borrego 
acompañado del P. Conde hasta el 
Pueblo de San Mathéo , donde re-
cibiendo a los otros tres Compa-
3} 
3) 
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ñeros , tomaron el camino para 
sus nuevas fundaciones , atenidos 
à un pedazo de Cazabe o algunas 
raíces que les daban los Indios. Lle-
garon al Pueblo de Atapiríri por 
el mes de Agosto de cinquenta 
y quatro ; y el dia de la Asuncion 
de nuestra Señora se celebro la pri-
mera Misa invocando à esta Divi-
na Reyna por Titular y Patrona 
de aquel Pueblo , en que quedo 
por primer Ministro el P. Fr. Alon-
so Granda , y el P. Borrego de su 
Diredor y Maestro de lengua. 
Esta situado este Pueblo à ori-
llas de un Riachuelo llamado Ata-
piríri ( de quien tomo el nombre) 
que desagua en el Rio Pao, doce le-» 
guas aíLes-sueste de la Villa del Pao, 
y catorce à la Vanda del Norte del 
Rio Orinoco. Goza de una buena 
vista en tierra alta, y al proposito 
para todo fruto de la tierra. Ten-' 
d ra doscientas almas, todas de Na-
ción Caríves, la mitad de ellos in-
fieles , y los otros Christianos. Re-
cibidos estos Padres Misioneros, y 
puesta ya en buen orden la quo-
tidiana Dodrina que el P. Borrego 
les explicaba, pasó éste con elP„ 
Conde al Pueblo de Mucuras, qua-
tro leguas distante, mediado el mes 
de Septiembre del mismo año de 
mil setecientos cinquenta y quá-
tro. Recibidlos con singular agasa-
jo su muy apasionado Caipuána : y 
con asistencia de los Indios se co-
loco la Santa Cruz, se bendixo el 
sitio en que se había de fabricar 
la Iglesia , y alojaron à los Padres 
en la casa del Sargento Mayor, que 
para esto se desposeyó de ella 
con 
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con espontanea voluntad. 
Dedicóse este Pueblo al San-
tificado Precursor San Juan Bau-
tista con el sobrenombre de M u -
curas por unos cerrajones que for-
ma el Riachuelo de su nombre à 
la manera de mogotes o cantaras, 
à quienes llaman los Indios M u -
curas. El año pasado de cinquen-
ta y cinco quando fui à hacer la 
Visita de estos Pueblos por Comi-
sión del R. P. Comisario Apostóli-
co , tenia trescientas almas Infieles, 
bautizados los Parbulos, y todos 
en el Cathecismo de la Do&rina 
Christiana. Este Pueblo hubiera te-
nido buenos incrementos, si des-
de el principio se hubiese pro-. 
vehido , como S. M . nos concedió, 
de una Escolta para contener los 
insultos y tropelias de los Indios-, 
mas por su defeóto , y la ausen-
cia del Padre Borrego que llevé en 
mi compama à otro destino , se 
originaron algunos disgustos entre 
el Religioso y los Indios, cuya tos-
ca descortesia necesita de mucha 
paciencia para irla desbastando con 
los hierros de la mortificación su-
frimiento y Doctrina. 
§. I I I . 
<?UE<BLOS <DE 
y Sama Clara de 
SAK LUIS 
Anbí y Id 
Candelaria. 
MAL contentos algunos de los recien llegados Misio-
neros en la Vanda del Sur del Ori-
noco con la desesperada reducción 
de los Indios, à que el R. P. Fr. 
Mathias deseoso de la Conversion 
los habia destinado , procuraron 
la recolección de muchos que por 
los llanos y cercanias de Orinoco 
vivian , unos rancheados en los 
montes, otros acomodados en los 
hatos , y todos fugitivos de los Pue-
blos fundados, careciendo del pas-
to espiritual, y muriendo por aque-
llos desiertos sin el beneficio del 
Santo Bautismo y demás Sacramen-
tos. El primero que con este in-
tento se apartó del Fuerte de Mui -
tácu , fue el P. Fr. Manuel Grijalva, 
à quien, sabido el fin de su venida, 
le concedió el Prelado Licencia 
para que aplicado à tan Santa obra, 
congregase los que pudiese redu-
cir à la formación del Pueblo que 
deseaba. Juntos los primeros Po-
bladores , que los mas son Cuma-
nagótos , los conduxo à una lla-
nura elevada que dista media le-
gua del Rio Aribí , à quien los I n -
dios llaman Arimíña, siete leguas 
al Sur del Pueblo de Pariaguán 0 
cabeceras de Uñare. 
Allí se colocó la Santa Cruz 
y celebró la Misa el P. Grijalva en 
una de las Dominicas después de 
Pasqua del año de mil setecientos 
cinquenta y cinco. Hecho el com-
petente numero ele casas para las 
correspondientes familias, y alo-
jado el Religioso separadamente, 
levantaron una pequeña Iglesia, 
donde concurren al Sacrificio de la 
Misa los dueños de aquellos ha-
tos cercanos, que por la mucha 
distancia carecían lo mas del año 
de este beneficio. Con el concurso 
de éstos y el religioso porte del 
P. 
P. Grijalva se fueron agregando 
otros muchos Indios que andaban 
dispersos, y hoy están sujetos en 
la Doòtrina de este Pueblo , que 
se dedicó al Glorioso San Luis con 
el apelativo de Aribí por el Rio 
de esce nombre que corre por la 
vanda del Sur hasta desaguar en 
el Rio Pao 3 media legua distante 
del Pueblo de Santa Clara. Hoy lo 
considero de ciento y cinquenta al-
mas i y será muy conveniente la 
conservación de éste y los dos que 
le siguen para mansion y escala 
de los que frequentemente transi-
tan à las Conversiones de Ori-
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nóco. 
El de Santa Clara de Aribí 
tubo principio con Indios Caríves 
que congregó el Capitán Tupcpo, 
fugitivo del Pueblo de San Joa-
quin , y algunos Cumanagótos-del 
Pueblo de San Mathéo que an-
daban dispersos por aquellos lla-
nos y cercanías de Orihócó. De-
dicóse à su fundación el P. Fr. Jo--
seph Freire., compañero del P.Gran-
da en la suerte del Pueblo de 
Atapiríri, por el mes de Oòlubre 
del año de mil setecientos cinquen-
ta y cinco. Está situado en una 
espaciosa llanura que dista media 
legua de la union de este Rio con 
el Rio Pao. Hoy tiene cerca de 
doscientas almas, buenas y dilata-
das campiñas en que pastean mu-
chos ganados de los hatos circun-
vecinos , cuyos dueños y criados 
concurren los dias festivos al Sa-
crificio de la Misa. Sus casas y ca-
lles muy bien formadas, una ca-
sa decente y capaz para el P. M i -
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sionero * y están anualmente en 
disposición de edificar su Iglesia 
correspondiente al numero de su 
Vecindario. Dista ocho leguas al 
Lesueste del Pueblo de San Luis,: 
y diez al Norte del Rio Orinoco 
por el Meridiano de la vuelta del 
Torno. De la conveniencia de sus 
buenas tierras y concurso de gen-
te Española se espera tendrá mu-
cho adelantamiento. 
El de San Pedro Regalado 
de' la Candelaria está fundado en? 
el sitio de este nombre siete le-
guas al Oesudoeste del Pueblo de 
San Luis, y doce ó catorce al Po-
niente del de Santa Clara de Ari-
bí. Componese de Indios Palenques 
y Cumanagótos fugitivos que co-
menzó a agregar el P. Fr. Bernar-
do Rivero , y dio con ellos prin-
cipio á'èsté Pueblo , que dedicó 
ál (Glorioso ;San Pedro Regalado 
en las cabeceras del Rio Cabrutí-
ca, que desagua en Orinoco al en-
trar paguas arriba) por la vuelta 
del Torno como una legua distan-
te del Fuerte de Muitácu. Prosi-
guió en su fundación el P. Fr. Ig-
nacio Iglesias ; y tiene también mu-¡ 
cho concurso de Españoles que 
habitan en los hatos y cercanías 
del; Rio Suata , para quienes es de 
mucha utilidad por el beneficio 
de la Misa , que no pueden oír en 
otros Pueblos por la müclia distan-
cia. Tendrá ciento y cinquenta 
almas todas Christianas, que sin 
esta fundación andarían conioOve-
jas sin Pastor por aquellos llanos 
y hatos de la immediata Provincia 
de Caracas. 
CA-
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tenida su bendición y licencia, y 
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CpnWrsiones de Orinoco ,jy perjuicios 
que reciben de la "Nación Olandesa; 
conchje con un Epilogo de lo 
dicho en la tercera parte 
de esta Historia. 
COncluida ya la relación de todos los lugares que la Re-
verenda Comunidad de Píriru ha 
reducido al conocimiento de Dios 
por todo el terreno que média en-
tre la Mar del Norte y el Rio Ori-
noco , pasemos à la vanda del Sur 
y Casa Fuerte , para concluir en 
este Capitulo lo perteneciente à 
Jas nuevas Conversiones de la En-
carnación de Muitácu, à ,c|ue d¿ 
principio en el Capitulo veinre y 
nueve j arreglado à la Chronología 
de su tiempo. Llegado el me$ de. 
Abril del mismo año de mil sete-
cientos cinquenta y cinco , en que 
el R. P. Borrego dexaba en buetl 
estado los Pueblos de Atapiríri y 
Mucuras , entablada la quotidiana 
Doftrina, y à los PP. Misioneros 
instruidos en el govierno de los 
Indios, y con la inteligencia del 
idioma que pudo alcanzar su apli-
cación , determinó emprender una 
espiritual Conquista con deseos de 
reducir al Capitán Uraparéne y 
otros que viven en las orillas del 
Rio Parágua } distante mas de qua-
renta leguas al Sur del Orinoco 
por el Meridiano de su angostu-
ra. Propuso su pensamiento al R. 
P. Comisario Fr. Machias i y ob-
ra este fin le mandó aprontar ocho 
Soldados del Pao y algunos de la 
Escolta de Muitácu , se comenzó à 
aviar para salir à su Expedición à 
principio de Junio del mismo año. 
En este mismo tiempo se 
hallaba el R. Fr. Machias en el 
exercício de su Visita; y siéndole 
imposible dar entero cumplimien-
to à ella por estar ya entabladas 
las lluvias , y otros negocios de 
la Conversion que pedían su per-
sonal asistencia, me cometió como 
Difinidor que era de las Misiones, 
la de los Pueblos de las cercanías 
de Orinoco, ordenándome disua-
diese al P. Borrego de su Expe-
dición à la Parágua, y que em-; 
please su Apostólico zelo en los 
Indios Caríves que residían a orillas, 
del Rio Tapaquíre , que média en-
tre Muitácu y Ia angostura , don-
de consideraba mayor necesidad y 
esperanzas de conseguir el fruto 
que en la Expedición de la Pará-
gua veía dificultoso , y pedia tiem-
po mas oportuno. Concluida la 
Visita del Orinoco emprendió el 
P. Borrego su Expedición à Tapa-
quíre acompañado del P. Granda 
y Fr. Pedro Losada , que era el 
Ministro destinado para aquel pa-
rage si los Indios se reducían a la 
fundación y Doctrina de aquel Pue-
blo. Pasó también con su Escolta 
el Capitán Don Joseph Jurado, 
hombre de la mayor inteligencia 
en el idioma Caríve, y muy te-
mido de los Indios por su valor y 
Espapol esfuerzo. 
Lk-
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Llegaron à Tapaquíre , doa- ció à ser su Fundador y Ministro, 
de los recibió el Capitán Arima 
náca. Infiel, de mas de sesenta años 
de edad ; y habiendo convocado à 
toda su gente les hizo el P. Bor-
recro una fervorosa exortacion, pro-
poniéndoles el Reyno de Dios y 
el importante negocio de su sal-
vación que le movia à hacerles 
aquella visita, con orden de su 
Prelado de dexarles al P. Losada 
por su Fundador y Ministro Ecle-
siástico , si detestando los errores 
de la Infidelidad se reducían de su 
espontanea voluntad à vivir civil-
mente en Pueblo Christiano. Acep-
taron los Indios la propuesta, po-
niendo por condición que no fue-
se cierta una fatal noticia que les 
habia dado un Adriano, Glandes, 
de que los PP. Misioneros los bus-
cábamos para después de poblados 
todos los Caríves , pegarles fuego 
dentro de las Iglesias, congrega-
dos à ellas con el pretexto de oir 
Misa; todo dirigido à impedir la 
entrada de los Misioneros, que con 
la fundación de los Pueblos les es-
torbamos la libertad de sus co-
mercios i licites, la extracción de 
los muchos Esclavos que roban à 
Dios y à nuestro Rey Gatholico, 
y la desaforada vida que traen en-
tre aquellos miserables Indios > he^ 
chos Lobos carniceros del reba-
ño de Jesu-Christo. 
Finalmente disuadidos los In -
dios de aquel tan fatal rcomo dia-
bólico pensamiento , pidieron la 
espera de quatro meses para ha-
cer una labranza, y casa para el 
P. Losada, que desde luego se ofre-
y advocó por Patrono y Titular 
de aquel Pueblo al Glorioso Após-
tol Santiago. Cumplieron los I n -
dios su promesa; hicieron casa y 
labranza", y llegado el tiempo de 
dar el P. Losada cumplimiento à 
la obediencia, entró en el temor de 
la larga distancia , falta de víveres 
y Escolta para la defensa de su 
persona , y otros motivos, que en 
su consideración serían fuertes, y 
en la de los que estaban à la vis-
ta eran de poco fundamento , pa-
ra omitir el cumplimiento de la 
obediencia y execucion de su Apos-
tólico empleo. Por esto , y por 
la fàlta de Ministros que ya esta-* 
ban ocupados en otros nuevos Pue-
blos , está aun aquel sitio carecien-!' 
do de este espiritual beneficio, has-
ta que Dios provea de nuevos Ope-
rarios , que con mejor resolución 
se alienten à la fundación de éste 
y otros, que esperamos de su in -
finita bondad y siempre sabia pro-
videncia. 
El -de San Francisco Solano, 
dicho comunmente el Platanar, tu-
bo principio de una ranchería de 
sesenta Indios Caríves que tenia 
agregados el Capitán Joseph Bolt 
var à orillas de la Quebrada Cai5? 
carapáru y media legua distante 
al Sur del Fuerte de Muitácu eri 
el extremo Oriental de los Ara-
guacáis , donde fue conquistado 
treinta años antes poi* el P; Fr. Jô^ 
seph Jurado que lo llevó al Pufi^ 
blo de Pa i i apo t á ry de allí aide 
Santa Barbara*, de donde apostató 
volvienddséí a- su Gentilidad y r¿*. 
Aaa fe-
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ferido parage. En este lo hallé el vimos el dia 
mismo año de cinquenta y cinco. 
en que entendiendo en mi come-
tida Visita , constandome de la vo-
luntad del K. Comisario, y desean-
do que antes de mi partida que-
dase este Pueblo iniciado 3 hable 
ai Capitán Bolívar sobre su fun-
dación , à que condescendió gus-
toso , y elegimos para ella una al-
ta y espaciosa llanura , à quien los 
Indios llaman Itacua por una cor-
dillera de piedras de este nombre 
que la circunda. Mudaron desde 
luego sus ranchos-, y puestos ya 
en aquel lugar, pasamos el dia cin-
co de Julio los PP. Fr. Pedro Ga-
llardo , Fr. Francisco Antonio Bor-
rego 3 Fr. Francisco Cuervo 3 y yo, 
llevando en nuestra compañía al 
Capitán Don Dionisio Grimón y 
sus Soldados, que fueron muy gus-
tosos à la colocación de la Santa 
Cruz, y à hacer unas salvas en 
honra é c San ;Francisco Solano, à 
quien con especial gusto de los 
Indios elegí por Titular y Patro-
no de aquel nuevo Pueblo. 
Cargamos los Religiosos dos 
toscos maderos de que hicimos la 
Santa Cruz, que bendixq y lleva-
mos en procesión cantando el Vc~ 
-xila (Regis prodemt hasta el sitio en 
que fue colocada y: adorada de Re-
ligiosos , Indios, y Soldados. H i -
cieron éstos sus salvas viboreando 
al Estandarte de la Fé y .al Santo 
Aposto! del Peni San Francisco So-
lano > y habiéndoles señalado y 
bendito el lugar en que habian de 
fabricar una pobre Capilla de ma-
deros y cubierta de.Palma, vol-
vemte y quatro de-
Julio , Fiesta del mismo Sanco Pa-
trono, cuya Misa celebré cantada, 
y en ella les prediqué las obliga-
ciones del Chnstiano , dexandoles 
por su primer Ministro Eclesiásti-
co ai P. Fr. Francisco Cuervo, con 
quien quedaron muy gustosos por 
su conocida Religiosidad y otras 
prendas que à mi insinuación aten-
dió el R. P. Fr. Machias para con-
ferirle el Titulo de Presidente de 
aquellas nuevas Conversiones en 
lugar del P. Gallardo , quien con 
el P. Borrego salió este mismo año 
en mi compañía para la Real Ex-
pedición que nuestro Rey Catho-
lico destinó à estos parages cerca 
de la linea divisoria de los territo-
rios correspondientes à las dos Co-
ronas de España y Portugal. 
El siguiente año de mil sete-
cientos cinquenta y siete por el mes 
de Abril estando yo en la CasaFuer-
te de Muitácu de vuelta de la Real 
Expedición , apareció en ella el Ca-
pitán Anapayáca, de Nación Guai-
qui r i , que venia de los montes de 
Uyápi con ocho de los suyos al 
llamamiento que para tratar de 
su Conversion le hizo el Capitán 
Don Joseph Jurado, que lo era 
adual de nuestra Escolta de Ori-
noco. Ofrecióse gustoso à recibir 
Ministro, y pidió desde luego que 
fuesen à la elección del sitio en 
que deseaba fundar el Pueblo y 
en efedo fue el dicho Don Joseph 
Jurado con el P. Cuervo al refe-
rido sitio de Uyápi , donde colo-
caron la Santa Cruz-, y dexando 
dos Soldados para la dirección de 
las 
Jas casas > se volvieron el P. Cuer-
vo y el Capitán Jurado , hasta que 
el Prelado proveyese de Religioso 
c¡ue con Sanco zelo y deseo de la 
Conversion promoviese aquella fun-
dación nueva , que hasta hoy es-
ta del mismo modo por falta de 
Misioneros, de que hay mayor 
necesidad en los Pueblos fundados. 
§. I I . 
1" ~ ^ L inicio de esta nueva fun-j dación , la estabilidad de los 
PP. Misioneros en las Riveras de 
Orinoco, y otras providencias que 
en este tiempo se tomaban para 
su mayor conservación y aumen-
to y dio mucho en que vacilar a 
la belicosa Nación de los drives, 
cuyo levantisco y novelero genio 
ha de menester poco para manco-
munarse à la fuga , hostilidades, 
y sublevaciones. Cruzábanse los 
Correos de imas a otras Misiones, 
hacian observaciones y preguntas, 
tenian grandes fiestas y solemnes 
embriagueces, sin rastrear los que 
alli estábamos el motivo de aque-
llas novedades. Esperaban à que la 
Casa Fuerte estubiese en la mayor 
soledad > y el dia ocho de Mayo 
quando solo había en ella dos 
Soldados y y o , la familia del Ca-
pitán , y dos Indias de servicio, me 
dieron la infeliz noticia de que to-
dos los Indios de la vanda del Sur, 
y muchos de las del Norte yá po-
blados habían hecho fuga à los 
montes de la Parágua y Casa de 
Uraparéne, donde se proveyeron 
de víveres para seguir su derrota 
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al Rio Paríme. más de ciento y 
cinquenta leguas distante. 
Para asegurar mejor su des-
carriada conduda, me quitaron 
con engaño un Bagelülo en que, 
pasando el Orinoco , pudiera dar 
aviso à quienes fuesen en su se-
guimiento. Con esto creció mas 
nuestra congoxa, y entramos en 
el cuidado de que aquella astuta 
providencia era para volver de no-
che à dar fuego ( como acostum-
bran ) à todo lo poblado, y qui-
tarnos la vida. En esta confusion 
de pensamientos estaba nuestra 
continua vigilancia, quando uno de 
los huidos volvió (al parecer) arre-
pentido , y nos dixo, que el fin 
de su derrota era huir de los M i -
sioneros y Soldados à sugestiones 
de dos Olandeses, que en las R i -
veras del Rio Caura les proveye-
ron de armas y municiones, y les 
persuadieron à la fuga estos se 
fueron con ellos hechos Caudillos 
de aquellas miserables almas, que 
trocaban la felicidad del Chfistia-
nismo por su antigua Gentilidad, 
en que ran engañados los tiene la 
astucia del de alomo. 
Hicieronse Varias diligencias 
por atraerlos à los Pueblos i y se-
gún me escribió el Cavallero Don 
Joseph Iturriaga à la Ciudad de Ca-
racas , por el mes de Febrero del 
siguiente año de cinquenta y ocho, 
todos los mas habían yá Vuelto à 
sus Pueblos y estaban limpiando 
sus labranzas, que al tiempo de 
la fuga dexaron enteramente aban-
donadas. A l llamamiento de este 
celoso Cavallero salió de los mon-1 
Aaa x tes 
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tes el célebre Abaruána , à quien Rey y sus Vasallos los Españoles, 
regaló y igasajo como hizo con 
otros muchos por reducirlos de 
la Infidelidad al Gremio de la Igle-
sia y obediencia de nuestro Catho-
lico Monarca. No sé después el fin 
que habrá tenido esta Conversion 
tan deseada ; pero si sé, que el ma-
yor y mas poderoso obstáculo que 
tienen los Carives para resistir à 
los Misioneros c impedir la Con-
version de innumerables Indios que 
hay en aquel terreno, es el per-
niciosísimo consorcio de los Oían* 
deses de Esquivo j Demerári, Ber-
\ í z , y Surináma , que frequente-* 
mente transitan por el Orinoco sin 
otro fin que el interés de los Escla-
vos qpe roban à nuestro Rey Ca-
tholico para aumento de sus tem-
porales ganancias. 
Entraron estos desventurados 
protestantes en aquellas Costas del 
mar , del Norte } y conociendo que 
en estos Países tân despoblados po-
dia tener abundante pasto su uni-
versal codicia, tomaron posesión 
del RÍQ Esquivo , y apropiándose 
a sí la tierra agena, fabricaron en él 
y en los que se le siguen algunas 
Colonias, Pueblos, y crecidas hacien-
das , desde donde han minado to-
da la tierra con las repetidas in -
trodLiciones de ilícitos comercios, 
que canto perjudican a las Reales 
Leyes y Dominios de nuestro Rey 
Catholico. Para conseguir este co-
mercio y efedivo logro de sus in-
tereses estipularon la paz con los 
Carives , sin cuya ayuda les era 
imposible el penetrar la tierra y 
hacer tan notables daños à nuestro 
únicos y verdaderos Señores de ella 
Agasajábanlos ( como hacen hoy) 
con mil baratijas de espejos, cuchi-
llos , y otras herramientas de que 
necesitan para sus labranzas •, y des-
pués de grangearles la voluntad, 
y muchos de ellos carnalmente 
mezclados con los Indios, tenién-
dolos ya por suyos, les fueron ins-
truyendo en el uso de las armas 
de fuego, administrándoles pólvora 
y balas con que los animaron à 
hacer guerra ofensiva à otras Na-
ciones , de quienes apresan un sin 
numero de Esclavos que venden 
à los dichos Olandeses para el culti-
vo de la tierra y mayor adelan-
tamiento de sus Colonias. 
En este, alevoso y perjudi-
cial trato se han cebado tanto los 
Carives, y ha crecido tanto su in -
solencia , que con ser por natu-
raleza cobardes, ruines, y à todas 
luces traidores, se han hecho tan 
dueños de las demás Naciones,quan-
to formidables para ellos y aiín 
para las demás gentes de estos 
Países. Esta continuación de guer-
ras , extracción de Esclavos que' 
ellos llaman Poicos, y alevosas muer-
tes que para su consecución exe-
cutai! , es una de las lastimas que 
lloramos los Misioneros con lagri-
mas de sangre, al ver la mucha que 
esta Nación derrama por aquella 
tierra , donde clama como la de 
Abél por justa venganza. Lo or-
dinario es juntarse todos los años 
los Carives del monte y algunos de 
los nuevamente poblados , que 
por falta de fuerzas están igual-
men-
Libro I I I , 
mente insolentes, salen à las Na-
ciones confinantes , y acometién-
doles de noche , matan violenta-
mente à todos los ancianos y par-
bulitos j y se traen consigo todos 
los muchachos y jóvenes de ambos 
sexos que pueden venir por su pie 
y tomar por su mano el ali-
mento. 
A los varones venden por 
Esclavos à los Olandeses de Esqui-
vo , donde son condenados à per-
petua esclavitud de alma y cuer-
po , viviendo y muriendo sin la 
luz de la Fe tan ciegos como sus 
amos. A las hembras aplican pa-
ra el servicio de sus personas y pas-r 
to de sus desenfrenadas sensu&lî  
dades , robándoles la mejor joya 
del alma, y el precioso tesoro de 
Ja pureza con la irresistible violen-
cia que les hace el furor de su 
arrebatada pasión y absoluto po-
der. Para la extracción de estos 
Póitos ò Esclavos entran comun-
mente los Olandeses por el Orino-
co en tiempo de Verano > hacen 
asiento en las Riveras del Rio Cáu-
ra u otros de sus cercanías > don-
de van recibiendo los que les traen 
los Caríves, hasta que las crecien-
tes del Rio y sus dilatadas inun-
daciones les ofrecen paso franco, 
sin ser vistos, para sus Colonias, 
de donde vuelven el siguiente año 
con sus efedos comerciables à re-
petir ellos, y por su mandado los 
Indios, sus irrupciones , en que 
según el cómputo de hombres 
práóticos sacan cada año doscien-
tos EsclavoSj y dexan como quatro-
cientos inhumanamente muertos. 
Cap. XXXI. 373 
Estas hostilidades repetidas, 
por mas de quarenta años tienen 
tan asolada la tierra, y retiradas 
las demás Naciones, que ya nos 
hallamos sin medios ni modos de 
adelantar los Pueblos nuevamente 
fundados de Garíves > y con .muy 
leves esperanzas de fundar mas con 
otras Naciones > > mientras no se, 
ponga una perpetua sujeción a 
aquellos para poder internarnos 
con . la correspondiente defensa a 
la Conversion de éstos , que se 
hallan muy distantes y con natu-
ral renuencia à venir donde los 
Caríves sus crueles enemigos. Y pa-
ra que se vea que esto no es exa-
geración , sin&rsolo m i l rasgo dç 
los muchos alanés que nos caüsg. 
a los Misioneros el lamentable con-
sorcio de los Olandeses y Caríves, 
lea el curioso el Tomo X V i . de 
Cartas edificantes, donde hallara 
desde el titulo X X . hasta el X X V . 
la siguiente noticia , que pongo 
a la letra para confirmación; de lo 
dicho, y ciencia de los qué no tu-
bieren à la mano tan apreciablç 
Obra. 
„ No es mi animo ( dice eí 
„ R. P. Diego Davin ) dar una des-
cripción de los grandes trabajos 
y peligros de las Misiones situa-
das cerca del Orinoco i me con-
tentaré pues con dar una ligera 
idea de sus crueles enemigos 
ios Caríves, que sin cesar infesr 
tan este gran Rio. Habitan sienir 
„ pre de asiento algunos extran? 
„ geros en las tierras de los Carí-
„ ves •, les dirigen en lo malo que 
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„ deplorable el daño que se segui-
rá à esta ChristiandadL Poseen los 
Olandeses algunas Colonias en la 
misma immediacion, y son Es-
quivo, Berbiz, y Surináma. Guar-
dan una estrecha amistad y union 
_ con los Caríves •> y es muy de 
>, temer que por su medio inten-
„ ten formar una Colonia en el mis-
¿,-mo Orinoco. Ministran à los 
Caríves armas de fuego , muni-
ciones y otros pertrechos deGuer-
_ ra y para que mas osadamente 
puedan- > aterrar à las Naciones 
vecinas :¿ y llevarlas consigo a 
sus tierras, como lo han hecho 
à cuadrillas. Introducen los Olan-
i} deses sus errores , y aconsejan à 
y, los Caríves que perturben los ani-
5a mos de los Christianos, persua-
diendoles que es falso el Santo 
i,, Evangelio que les predican los 
>j Misioneros: que se aparten de 
ellos y vivan mas libremente 
„ en el Gentilismo : y que es muy 
„ estrecha la Ley que les enseñan 
los Padres. Viendo el animo cons-
tante de los recien convertidos, 
3> determinan asolar à fuego y san-
^gre todas las Misiones situadas 
sobre el dicho Rio como lo han 
mostrado varias experiencias en 
estos últimos años. Suben Rio 
3, arriba los Caríves casi siempre ca-
.„ pitaneados de algunos extrange-
„ ros, y los ecos de sus fieras ame-
nazas en los oídos de los Indios 
„ inconstantes sobran para desha-
V, cer las reducciones. Son tan gra-
ves los daños que hacen los Ca-




pliegos. Muchas Naciones están 
retiradas en los montes por mie-
„ do de ellos: los juntan los Misio-
neros con mucho sudor y traba-
jo, y los Caríves, lobos carnice-
ros comedores de carne humana^ 
ò matan á los reducidos, ò los es-
„ pantan :: Es implacable el odió 
„ que tienen los Caríves à rodas es-
„ tas Misiones 5 y viendo nuestra 
resistencia, siembran mucha ciza^ 
ñ a , y no dexan de darnos mu-
„ chos asaltos. Las Misiones de los 
„ RR. PP. de Cumaná padecen los 
„ mismos trabajos, y muchas de 
sus Presidencias han sido quema-
das en diferentes tiempos. Inten-
taron convertir á los Caríves, en-
„ traron en su País con Escolta y. 
3 , sin ella •> pero no han podido 
amansar con agasajos y suavidad 
a los fieros Caríves , los qu.ales 
viéndolos sin Escolta en la pri-
mera entrada los quisieron ma-
tar , y lo hubieran executado si 
no hubieran á tiempo salido de 
sus tierras. No padecen menos 
persecuciones las Misiones de los 
„ RR. PP. Capuchinos de Guayána 
por su immediacion a los Carí-
ves. Les quemaron los Ingleses los 
Pueblos en mil setecientos y qua-
„ renta j y por influxo de los Carír 
„ ves se rebelaron los Indios Gua-
„ yános, y estubieron à pique de 
perder en un dia los trabajos 
Apostólicos de muchos anos.'c 
Hasta aqui los RR. PP. Jesuítas. 
Se advierte que el contenido 
de la citada Carta se escribió por 


























Cap. XXXI. 375 
ra de este modo comunicable co-
da esta tierra; y entonces los i n -
troducidos Olandeses ò tomarán 
otra derrota, ò se contendrán à 
lo menos en los limites de lo que 
tienen usurpado > sin tanto perjui-
cio de ambas Magestades, y con 
mayor extension de nuestra M o -
narquía , para quien la tenia Dios 
guardada, y le hizo entrega de 
ella por medio de su Vicario y 
universal Cabeza de la Catholica 
Apostólica Romana Iglesia. ( # ) 
E P I L O G O 
E K QUE CO MT E N DIOS A-
mente se refiere lo que dexo dicho en 
este tercero Libro perteneciente a las 
Apostólicas Misiones y íDoflri~ 
nas de los f f . Obser-
vantes de (Pírimt 
DE lo referido en este Libro tercero se deduce por bue-
na cuenta, que en el tiempo de. 
den 
( * ) Habiendo cesado la Comis ión de Limites , y hallándose el Gefe de Esqua-
dra Don Joseph Iturriaga con el empleo de Comandante General de nuevas fun-1 
daciones del Orinoco y Rio Negro , el año de mil setecientos sesenta y dos eri-
g i ó el Rey en Govierno separado la Provincia de Guayáná , y n o m b r ó por C o -
mandante de ella al Coronel Don Joaquín Moreno , Ordenándole la transmigración 
de la Ciudad de Santo T h o m é à la angostura de Orinoco , con otras cdsás con-
cernientes al mejor establecimiento de aquella nueva planta. Pero no habiéndose pre-
sentado este Oficial hasta el áño de mil setecientos sesenta y quatro , y suscitán-
dose luego entire él y Don Joseph Iturriaga varías competencias y disgustos , hizo. 
Moreno voluntaria demisión de su empleo , y paso el Coronel Don Mantiél Ceti-
turion el año de mil setecientos sásentá y seis de orden de S. M . à encargarse 
del mando de uno y otro. Y hâbiendo trabajado siri oposición algunos años ^ se 
han fundado en aquellos desiertos ocho Pueblos de Españoles j y quarenta y qua-
tro de Indios , con mucho aumento en la Agricultura y cria de ganados: se há 
abierto la navegación y el Comercio dire&o : se ha puésto aquel País en opulen-
cia y en el mejor estado de defensa posible : y se han reducido mas de nueve 
mil Indios à nuestra Santa Fé. Aun las Misiones de los RR¿ P P . Dominicos de 
Barinas han tenido considerable incremento por los auxilios que les ha dado este 
Cavallero. Y finalmente , lo que no es menos digno de consideración j se les ha 
cortado à los Olandeses y Estrangeros lá entrada en Orinoco y demás Rios Con-
fluentes. 
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renta , quando estábamos los PP. 
Observantes en el principio de nues-
tra Conversion de los Caríves > que 
con la gracia de Dios y el con-
tinuado cultivo hemos conseguido 
reducir a doce Pueblos que con 
ellos tenemos ya fundados \ y fue-
ra mas feliz nuestra empresa > si, 
sujetando enteramente à esta Na-
ción , è impidiendo el consorcio de 
sus perturbadores Olandeses > lo-
gramos , como se espera de la gran 
bondad de Dios, internarnos à las 
muchas y dóciles Naciones, que 
libres de hostilidades, se reduci-
rán facilmente à nuestra Santa Fé 
Catholica*, se rescatarán del per-
petuo cautiverio à que ván con-
denados de por vida à las Colonias 
estrangeras; quedarán en los Do-
minios de nuestro Rey ( que Dios 
guarde ) y tributarios con el tiem-
po á su Real Corona ; poblarán 
el dilatado terreno que média en-
tre Orinoco y Amazonas j se ha-
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cien años que han corrido desde tribucion de quatro mil y qui-
el de mil seiscientos cinquenta y 
seis j en que se dio principio à la 
Conversion de los Indios en las 
Apostólicas Misiones de Píritu, so-
lo han venido de las Provincias de 
España ciento y treinta y ocho Re-
ligiosos del Coro, únicos Funda-
dores de ella , y algunos Laicos pa-
ra su asistencia. De estos debemos 
excluir los veinte y ocho j unos 
por haber muerto recien llegados, 
y otros , que son los mas, por 
haberse vuelto enfermos ò des-
consolados por la novedad del País, 
variedad de su clima , y dife-
rentes alimentos; con que sale por 
legitima consequência , que con 
ciento y diez Misioneros se han 
fundado y conservado en Dodri-
na los treinta Lugares que al pre-
sente existen, sin hacer mención 
de otros nueve, que por algunas 
epidemias è invasiones de los In-
fieles fueron enteramente destrui-
dos. 
Que los diez y seis mas an-
tiguos reconocen su vasaílage à 
nuestro Rey Catholico con la con-
mentos pesos, poco mas o me-
nos, que exmDen anualmente a su 
Real Erario, y mas de doscientos 
al Protector que por su Magestad 
íes es nombrado: que en el refe-
rido tiempo , según consta de los 
Libros de Asiento , han recibido 
las aguas del Sacrosanto Bautismo 
mas de cinquenta y ocho mil al-
mas , sin hacer mención de las mu-
chas , que por olvido , incendios 
de Libros, y otras casualidades no 
se encuentra su determinado nu-
mero, ni tampoco de las muchí-
simas que andan dispersas y fugi-
tivas por los llanos y Costa de la 
Provincia de Caracas: y finalmen-
te , que en los referidos treinta Pue-
blos hay existentes cerca de do-
ce mil personas baxo de campa-
na y obediencia de sus respetivos 
Ministros, que gustosamente las 
doótnnan, y viven con las espe-
ranzas de reducir otras muchas 
para aumento de nuestra Santa Fe, 
y extension de los Dominios de su 





DE LAS V I D A S EXEMPLARES 
Y GLORIOSAS MUERTES 
D E L O S A P O S T Ó L I C O S V á ^ R Q ^ E S 
Q U E E N LAS SANTAS MISIONES D E PIRITU 
han floreado en virtud y Santidad. 
CAPITULO PRIMERO. 
VI® A E X E M P L AR m i % Y V. T. Fu JUAN (DE MEnmZA^ 
Comisario Apostólico y primer Fundador de dichas Misiones. 
I es loable en las Divi-
nas Letras eternizar 
la memoria de los 
Varones justos, pu-
blicando con alaban-
zas sus heroycos hechos > también 
Eccl. 44. cs 0kra ^ p]ec[acl y digna de to-
da estimación en sentir de Hugo 
m Cardenal escribir sus exemplares v i -
das y singulares virtudes, para que 
constando à la posteridad, no so-
Se- lo den noticia al entendimiento, 
leuc.ora6.smo que inflamen las voluntades à 
su imitación y reforma de las cos-
tumbres. Por eso dice San Juan 
Chrysostomo mandó Dios àMoysés 
escribir la Sagrada Historia , ar-





hom. 5 •7. 
in Gen. 
tiguos Patriarcas , para que sus 
virtudes heroycas fuesen exemplar 
que nos moviese à su imitación, 
y excitâse nuestra desidia al exercí-
cio de ellas; porque como la vida j ^ ' ^ s f 
de los Varones Justos y Santos dá Joseph, 
norma y reglas de bien vivir â los 
demás Fieles, teniéndola à la vista 
nos demuestra aquella senda de 
la inocencia que abrieron con la 
virtud de sus santos vestigios> pafa 
que por ella sigamos el verdade-
ro camino de la Celestial Patria con 
la imitación de sus exemplos. 
Esta es uná de las principa-
les razones porque la Religion Se-
ráfica siguiendo aquel abrasado es-
piritü y fervorosa caridad de nues~ 
Bbb tro 
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tro Fundador y Santo Patriarca, ha 
praólicado desde su infancia expo-
ner à ia publica utilidad de las al-
mas las vidas prodigiosas y lustro-
sos exemplos de sus hijos, para que 
à vista de estos caminen los Fieles 
con pie refto en el cumplimiento 
de los Divinos Mandatos y y glori-
fiquen ai Señor que sabe obrar ma-
ravillas y prodigios en honra de 
sus humildes y amados Siervos. A 
imitación de esta tan piadosa obra 
y religiosa maxima determinaron 
los Prelados de las Santas y Apos-
tólicas Misiones de Píritu dar à la 
luz publica después de sus incre-
mentos y reducciones Evangélicas 
las vidas exemplares y gloriosos 
Martyrios de sus Apostólicos Fun-
dadores , para que lo heroyco de 
sus virtudes sea estímulo que aca-
forice y fomente el Santo zelo de 
sus succesores, y ensene a Jos pe-
cadores el camino del Cielo que 
nos dexaron patente con su exem-
plo. 
Entre ios muchos ilustres y 
exemplares Varones con que acre-
ceiKÓ la Religion Seráfica en estas 
Santas Misiones la gloria de su fe-
cundidad j tiene el primer lugar 
.nuestra memoria el V . P. Fr. 
Juan de Mendoza ; asi por su sin-
gular virtud.y honrosas prendas, 
como por haber sido el primer Pre-
la.do Fundador que con el ardiente 
deseo de propagar la Fé Catholi-
ca enarboló el Estandarte de la 
Cruz en estas Barbaras Naciones y 
tierras incultas, donde fundó algu-
nos de los primeros Pueblos con la 
dirección de su buen govierno y 
ayuda de sus muy amados com-
pañeros , de quienes haré meuiona 
en sus respectivos lugares según el 
orden y sucecsion de los tiempos. 
El hallarme en tierra tan re-
mota como de mil y trescientas le-
guas , y la poca curia que nues-
tros antepasados Fundadores tubic-
ron en guardar algunos escritos, 
donde constase a la posteridad los 
nombres de aquellos felices Padres 
que enriquecieron à la Religion 
Seráfica con el fruto de bendición 
de estos Venerables Varones que 
ilustraron estas Apostólicas Misio-
nes , la dichosa Patria que les dio 
la primera cuna , el año de su' 
nacimiento , y otras circunstan-
cias semejantes que de tales y tan 
beneméritas personas suelen escri-
bir los Historiadores , es la causa 
de omitir estas noticias en la des-
cripción de esta y de las demás 
vidas que le siguen , y solo pongo 
asertivamente el nombre de sus 
Santas y dichosas Provincias con 
las demás cosas memorables que 
en adelante se expresan , sin pa-
rarme i indagar la calidad de sus 
linages, por ser circunstancia que 
hace poco al caso para la subs-
tancia de la virtud. 
Lo primero, porque el ser hi-
jos de la Religion Seráfica y Pro-
vincias de España supone serlo de 
Padres limpios , aunque à lo del 
mundo sean humildes ò pobres} 
y lo segundo , porque esta es una 
sombra tan tenue que en nada 
obscurece à la mas sólida nobleza 
que adquirieron con los méritos de 
sus vidas inocentes y heroyeas vir-
tu-
I 
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rucies > que son, las que ilustran la de la Sanca Provincia de la Con-
cepción à los diez y seis de Julio 
del año del Señor de mil seiscien-
tos veinte y uno en manos del R. 
P. Fr. Agustin de las Navas, Guar-
dian que era en aquel tiempo del 
expresado Convento, precediendo 
la aprobación y licencia del M . R. 
P. Fr. Achasio Pastrana , Ministro 
Provincial de aquella Santa Provin-
cia. 
Cumplido su Noviciado le 
dieron la Profesión de nuestro Sa-
grado Instituto i en que cotilo ofi-* 
ciosa Abejuela vivía t i n exercita-
do y devoto, que ya era en él na-
turaleza la pradica de la Regular 
disciplina. Señaláronle para los estu-
dios uno de los Conventos en que 
dio entero cumplimiento con igual 
aplicación à los libros y al exerci-
cio de las virtudes , sin las quales 
no sacan las letras mas fruto que 
el foliage de los aplausos. Concluí-
dos los estudios y ordenado ya de 
Sacerdote , le instituyeron Predica-
dor del Santo Evangelio , de cuyo 
empleo se hizo cargo tan a medida 
de su profesión y Apostólico Insti-
tuto , que todo su conato y aplica-
ción se dirigia à arbitrar medios y 
modos como exercitar su carita-
tivo zelo en aprovechamiento de 
las almas y conversion de los pe-
cadores. 
Portábase en todo con reli-
giosa modestia , fomentando el cs-
piritu de la devoción con saluda-
bles consejos y buenos exemplos, 
especialmente en el trato de los 
Seculares) hecho con tan religio-
sas prendas imán de los corazones, 
Bbb z Dis-
obscuridad del origen , como el 
Sol ilumina las tinieblas que le pre-
ceden y convirtiendo las obscurida-
des de la noche que muere en los 
explendores luminosos del dia que 
amanece. 
Sea quanto à este punto lo 
que fuere de los Padres del V. 
Mendoza, lo cierto es que eran 
Christianos Castellanos viejos y vir-
tuosos;pues siendo constante queen 
el animo de los hijos se imprimen 
los exemplos paternos , como la 
causa en sus efectos, yá se dexa 
ver en las religiosas costumbres del 
Y . Mendoza que sus Padres no es-
taban viciados, y que en la realidad 
resplandecían en los ojos de Dios y 
de los hombres con mucha piedad 
y Religion Christiana , en la que 
instruyeron à su hijo, quedando con 
el titulo de virtuosos mejor opi-
nados à lo del Cielo de lo que pu-
dieran serlo por su ilustre noble-
za à lo del mundo. 
Criáronle desde su niñéz en 
Santo temor de Dios, dirigiéndolo 
con la devoción al estado Religio-
so de nuestro Seráfico Orden , y 
haciéndole frequentar cl Conven-
to , para que con el consorcio y 
buenos exemplos de los Religio-
sos tomase amor al Santo habito, 
à que le tenían afeâuosamente 
consagrado. Asi lo consiguieron co-
mo lo deseaban; porque instrui-
do en las primeras letras, hecho 
capaz de la lengua latina , y dis-
Duesto para k recepción del Santo 
labito , lo abrazó gustoso en el 
Convento de Medina de Rio-Seco 
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Dispuso la Religion en aquel tiem- de Indios Infieles, donde sembró 
po el invío de una Misión de Re-
ligiosos , que con cargo de M i -
sioneros pasasen à la Florida en 
las Indias Occidentales à exercitar 
su Apostólico ministerio en la Con-
version de los Indios Floridanos, 
jque abundaban en aquellos Países 
ágenos de la luz del Evangelio. 
Despachó para este fin el Rmo. P. 
Comisario General sus Letras Pa-
tentes para algunas Provincias de 
España j y habiendo llegado a la 
de la Concepción y noticia del V . 
Mendoza ¡ Jocado de Soberano im* 
pulso con el llamamiento de una 
-verdadera vocación, sintió en su 
corazón los ardores de aquel zelo 
que come los afeitos del alma à 
los dignos Ministros de la Casa del 
Señor y solícitos Operarios de la 
yiña de su Iglesia. 
No por eso partió de lige-r 
ro en resolución de tanta monta> 
antes bien desconfiado de sí mis-
mo consultó su vocación con Re-
ligiosos doótos y de temerosa con-
ciencia , para asegurar con el dic-
tamen de su prudencia una reso-
lución en que aventuraba el logro 
de su alma y aprovechamiento de 
las agenas. Aprobaron éstos su vo-
cación y obtenida en primer lu-
gar la licencia de su Prelado , se 
alistó en aquella Misión, y pasó 
de Predicador Misionero à la re-
ferida Provincia de la Florida , don-
de exercito su Apostólico zelo, ha-
ciendo grandes progresos con ge-
neral aprobación de su persona, y 
credito de nuestro Seráfico Insti-
tuto en las muchas Conversiones 
el grano de la Divina palabra. 
Atentos los Prelados à sus 
notorias y loables prendas, pusie-
ron en ellas los ojos de su consi-
deración para elegirle en Difinidor, 
y se dice que en Ministro Provin-
cial de aquella Sagrada Provincia-, 
a cuyos cargos dio fiel y laudable 
cumplimiento en la observancia de 
nuestra Santa Regla y máximas de 
ün zeloso y perfeóto Prelado , co-
mo lo acreditan los Instrumentos 
de la Orden que tengo pr<e ma-
nibus) y las Letras Patentes con que 
le honraron los Rmos. Superiores 
de ella. Concluido pues el tiem-
po de su Oficio, en que sufrió 
con invida paciencia muchas ad-
versidades y contradicciones, hu-
yendo de los aplausos , y deseoso 
de morir en el retiro de la Sani-
ta Provincia su madre , consiguió 
de los Superiores licencia para uno 
de los Conventos de la exempla-
rísima Recolección , que fue el de 
{Domas (Dei de la Aguilera, fun-
dación y deposito del bendito cuer-
po del Glorioso y Bienaventura-; 
do San Pedro Regalado. 
En aquel Celestial Santuario 
y Casa verdaderamente de Dios 
vivia el V. Mendoza haciendo una 
vida toda del Cielo y retirado de 
todo humano comercio •, mas co-
mo en la verdadera virtud se ex-
perimenta , que los ardidosos co-
natos de ocultarse suelen ser los 
medios mas proporcionados para 
descubrirse , sucedió, que quando 
el V. Mendoza se consideraba mas 
olvidado de los hombres, y en el 
ul-
ultimo lagar ie su descanso 
llegó una orden del Rrao. P. Fr. 
Alonso de Prado , que alumbra-
do de Dios} y fiado de su religio-
sa vida, le eligió por primer Pre-
lado y Fundador de las Apostóli-
cas Misiones de Indios Píritus y 
Cumanagotos por sus Letras Pa-
tentes , que dexo copiadas en eí 
ultimo Capitulo del primer Libro, 
donde le dice: „ Conociendo el ze~ 
3) lo 3 prudencia 3 y religion de V . 
3> P* 3 y ci110 ha estado en aquellas 
3> partes con grande aprobación de 
su persona, y grandes progre-
sos que ha hecho en las Conver-
siones de los Indios de nuestra 
Provincia de la Florida , &c.(C 
Tal era el concepto que de sus he-
roicas prendas tenían formado los 
Superiores , fundados en cierta 
ciencia y experiencia de sus vir-
tudes. 
Hecho cargo el V . Mendo-
za de la voluntad de Dios à quien 
oía en la voz, de su Prelado, y 
renovado qual Fénix en su ancia-
nidad en los deseosos incendios de 
salvar almas, se consagró à Dios 
ciegamente en las aras de la obe-
diencia , y salió en su cumplimien-
to del retiro del Claustro para lle-
var el nombre de Dios y predicar 
su Santo Evangelio à los incultos 
desiertos de aquel nuevo Orbe 
Americano. Trajo en su com pa-
ma siete Religiosos de su Santa Pro-
vincia , con los quales llegó a es-
tas Apostólicas Misiones por el mes 
de Mayo del año del Señor de mil 
seiscientos cinquenta y seis , ha-
biendo remitido desde Cumaná 
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le otros catorce, que baxo de su obe-
diencia venian destinados para k 
Santa Provincia de Santa Cruz de 
la Española y Caracas, todos à ex-
pensas de su Magestad por su Real 
Cédula de trece de Diciembre de 
mil seiscientos cinquenta y quatro, 
y Patente del Rmo. Prado de veinte 
y siete de Septiembre del mismo 
año. Consta todo lo dicho por los 
instrumentos que paran en el Ar-
chivo de estas Santas Misiones, y 
en el de nuestro Convento de Ca-
racas en el Libro de Registro que 
mandó hacer y firmó el M. R. P. 
Fr. Francisco de la Torre , siendo 
Ministro Provincial de aquella San-
ta Provincia el dicho año de mil 
seiscientos cinquenta y quatro en 
la letra J . íol. 3 8. 
Puesto yá el V. Mendoza en 
los incultos montes de Píritu , y 
viéndose en ellos como otro Se-
rafín Francisco con sus siete com-
pañeros en el Valle de Reate , de-
seando seguir en todo las huellas 
de tan gran Padre , aplicó todo 
su conato à la pra¿fica de las máxi-
mas de perfección y espíritu, que 
nos dexó escritas quando los man-
do à predicar Penitencia por to-
das las regiones de la Italia , para 
que con palabras y exemplos diesen 
principio à la Conversion de las 
almas. Por esta razón quiso antes 
de dividirlos à la predicación Evan-
gélica mantenerlos algún tiempo 
en el sitio ó iniciado Pueblo de 
Píritu •> para que fortaleciéndose 
antes con el exercício de las vir-
tudes y frequente Oración , reno-
vasen los fervores de su espíritu, 
v 
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y se previniesen con nuevos alien- „ con virtudes y buenos exemplos. 
tos para salir à hacer guerra con' 
tra los vicios è idólatras costum-
bres , que tenia sembrados el de-
monio entre aquellas Gentiles y 
Barbaras Naciones. 
Después que con la practi-
ca de espirituales exercícios y sa-
ludables consejos del V. Mendo-
za creció en aquellos Misioneros 
el zelo de la honra de Dios, y fuego 
de su Divino amor, y caridad de 
sus próximos; considerándolos ya 
dispuestos y aptos para la pradi-
¿a del Apostólico ministerio à que 
nuestro Catholico Rey y la Re-
ligion los inviaban , determinó que 
saliesen à la predicación y Conver-
sion de los Indios , animándolos 
anees con estas encendidas y amo-
rosas palabras. „ Amados hijos y 
carísimos- hermanos mios, tiem-
po es yá de saür à practicar los 
deseos de nuestra vocación , apli-
cando còn todo esfuerzo el hom-
bro à los trabajos que nos es-
}) peían en la Conversion de tan-
tas Naciones Idólatras como te-
nemos à la vista. N i nuestro Rey, 
ni la Religion, ni la caridad per-
miten que ansiosos de nuestro 
aprovechamiento propio, desaten-
damos à la común utilidad de 
los próximos , escondiendo los 
talentos con que podemos lo-
„ grar innumerables almas para el 
j , Cielo. Salid, pues, carísimos mios 
„ como fieles Obreros de la Viña 
3, del Señor à la Conversion de los 
Indios i y sea vuestro principal 
cuidado arrancar los vicios y des-























para que asi prenda el grano de 
la palabra Evangélica en la seca 
„ y dura tierra de sus frios y em-
„ pedernidos corazones. No omita 
3) vuestro zelo diligencia alguna, 
ni os acobarden las muchas di-
ficultades que se os ofrecerán en 
tan ardua empresa ; que Dios 
que os ha escogido para ella, da-
rá suficiencia para la obra. Id 
resignados a padecer por Christo 
hambre , sed , persecuciones, fa-
tigas, cansancios , y otras mil 
„ calamidades que trae consigo el 
„ ministerio Apostólico mas no 
„ por eso desfallezcáis en el tra-
„ bajo, ni levanteis de su labor la 
mano , que la virtud en la ad-
„ versidad se perfecciona : y asi os 
„ pido por la sangre de Jesu-Chris-
„ to, que en todo os porteis co* 
„ mo Ministros de Dios, en la t r i -
„ bulacion pacientes: en vuestras 
palabras moderados: en vuestras 
amones modestos: en vuestras 
costumbres exemplares : en la 
„ Oración frequentes: en los tra-
„ bajos y fatigas sufridos : y con 
„ los pobres Indios agradables y 
„ compasivos •> que asi espero en 
„ la Divina Misericordia vereis lo-
grado el fin de vuestro zelo , y 
3, poblareis en breve tiempo las so-
„ ledades de este Nuevo Mundo.ÍC 
Alentados con estas fervoro-
sas razones aquellos siete Misione-
ros , los destinó á varias rancherías 
de Indios Infieles , para que con 
las afabilidades de su buen trato 
los fuesen trayendo á abrazar Ja Fe 






Hicieronlo asi por algún tiempo, 
recogiéndose en vanas ocasiones a 
algunas funciones y excrcicios que 
de comunidad praóticaban , para 
conservar el espiricu de su voca-
ción y devoción religiosa, epe tan-
to peligra en la comunicación de 
las gentes y frequente manejo de 
cosas temporales. Rabioso el de-
monio en ver ultrajada su sober-
via con la humildad y paciencia 
de aquellos pobres Misioneros, les 
representó varios peligros è insupe-
rables trabajos, de que salieron con 
Ja ayuda de Dios viótoriosos, des-
vaneciendo con las fuerzas de la to-
lerancia las sombras del engano y 
Ja malicia. 
El mas aventajado en estos 
espirituales combates fue el V.Men^-
doza, que como zeloso Caudillo 
y vigilante PreladcjSiempre se man-
tubo invencible, siendo el prime-* 
ro,en todo trabajo y entradas à los 
montes para animar à sus subdi-
tos , no solo con la eficacia de sus 
palabras, sino también con el exem-
plo de sus virtudes. En medio de 
cantas incomodidades y miserias 
que se le ofrecieron, jamás decli-
nó un ápice en la observancia de 
su Regla, de que fue celosísimo 
sin embargo de la mucha debili-
dad y falta de salud à que le ha-
bían trahido los rigores de su aus-
teridad y afines de sus Apostólicas 
tareas. En lo mas estremado de sus 
achaques salió personalmente à la 
reducción de los Indios Tagáres, en 
la qual padeció con grande forta-
leza cansancios , hambres , y un 
sin numero de plagas , que. eran 
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los axes que sacaba de ran Jabo-
nosas campañas. 
A costa de tantas fatigas me-
reció ver logrado el fin de sus de-
seos en la formación de aquella nue-
va Iglesia , y conversion de muchos 
Indios que dexó reducidos à nues-
tra Santa Fe por medio de la pre-
dicación del Evangelio y recepción 
del Santo Bautismo. Como en aquel 
tiempo se hallaban tan faltos de to-
do humano socorro, que solo es-
taban atenidos à un pedazo de Ca-
zabe ó raices de monte que por 
el amor de Dios conseguían de 
algunos Indios piadosos , salían 
ordinariamente à las casas de los 
Indios à pedir ostiatim el pre-* 
ciso alimento que muchas veces 
les negaban ó les pedían la paga, 
y no pocas los despedían con des-
precio , por ver si compelidos de 
la necesidad se iban y los dexa-
ban en su libertad gentílica. En ta-
les ocasiones volvía el V. Mendoza-
lleno de gozo-, y hablando à sus 
companeros los consolaba con es-
tas '• amorosas y humildes razones: 
. , „ Paciencia, carísimos herma-
nos míos, paciencia : y demos 
infinitas gracias à Dios que à tan, 
poca .costa nos pone en el ca-
mino de la pobreza Evangélica, 
que voluntariamente le ofreci-
mos en manos de la obedien-
„ cia. Este es el crisol en que se 
„ purifica la humildad , y realza la 
„ virtud de los que como pobres 
3y de Jesu-Christo deben imitar à 
„ aquel Señor que por nosotros 
„ quiso nacer y vivir pobre en es-, 
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Dodrina , no nos debemos aver-
„ gonzar de seguir à tan Divino 
3i Maestro por una senda que tan 
„ derechamente guia à ios pobres 
à la eternidad , y los sublima à 
la eminencia de la perfección. 
Si los Indios os dixeren despre-
„ cios, y os mostraren aborreci-
„ miento , doleos de su miseria y 
falca de conocimiento , y acor-
daos de aquellas palabras de N . 
Redentor Jesu-Christo à sus Dis-
„ cipulos: Si os despreciare el mun-
do , sabed que primero me ahorre-
ció a mí. Este es el camino por 
donde los Apostoles iban llenos 
„ de gozo y alegria quando por 
„ Jesu-Christo padecian contume-
>} lias y afrentas. Imitadores somos 
jy suyos en el empleo de la predi-
cación, y asi debemos asistir â 
nuestros próximos con la Dodri-
na y buenos exemplos, buscando 
„ el Reynode Dios, y caminan-
do por estos desiertos como pe-
regrinos y advenedizos , fiados 
^en que su Divina providencia 
„ cuidara de nuestro socorro, co-
„ mo lo tiene prometido por su 
„ Santo Evangelio." 
Con estas y otras semejantes 
exortaciones consolaba el V. Men-
doza à sus amantes subditos, dán-
doles al mismo tiempo un vivo 
exemplo de resignación y confor-
midad , con que quedaban alenta-
dos para la confianza, y avisados 
para anhelar à la perfección y exer-
citar los talentos en beneficio y 
utilidad de los próximos. Asi lo ha-






versidad que permitió Dios pade-
ciesen en aquel tiempo, para que 
purificados con el exercício de la 
paciencia , y resignados en la hu-
mildad que trahe consigo la Evan-
gélica pobreza , asegurasen las me-
joras de su espíritu y adelantamien-
to de la Apostólica obra que te-
man comenzada. Por esras tan se* 
guras como acertadas reglas debían 
nibelar sus operaciones los que 
hallándose en el mismo empleo, 
y siendo hijos de un mismo Padre, 
deben también succederles en la 
imitación de su Dodrina para no 
malograr los afanes de su zelo, 
ni desperdiciar la herencia de sus 
Padres y antiguos Fundadores, ea 
cuya pradica esrán vinculados los 
esmeros de la Divina Gracia y so-
corros infalibles de su providen-
cia. 
Con las repetidas entradas 
que hacian à los montes aque-
llos Apostólicos Varones, y con 
el cultivo de la repetida predi-
cación y afable trato del V. Men-
doza tenia ya grangeadas las vo-
luntades de muchos Cazíques y 
Capitanes de las cercanas Nacio-
nes de Píritu y Chacopátas, que 
atrahidos de la virtud de sus exem-
plos estaban ya resignados à vivir 
en su amable compañía , y redu-
cidos à poblarse, llevando cada uno 
al P. Misionero que les fuese des-
tinado para el régimen y Dodri-
na de su respedivo Pueblo. Era 
entonces muy numerosa la mul-
titud de Indios ; y deseando el 
V. Mendoza que sus subditos sa-
lle-
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tesen à su fundación religiosamen-
te asociados según nuestras gene-
rales Constituciones y Decretos 
Apostólicos, determinó embiar à 
España al V. P. Fr. Francisco La-
ruéi à fin de participar à nuestro 
Rey Catholico los progresos de la 
nueva Conversion , y pedir à su 
Magestad una Misión de nuevos 
Operarios, para ayuda de los que 
hablan de salir à la formación de 
los Pueblos que ya tenian algún 
principio , como dexo dicho en el 
Capitulo segundo del libro tercero. 
Hecha esta tan precisa dili-
gencia , le acometió una violenta y 
rara enfermedad, en que tubieron 
mucho que sentir sus amados sub-
ditos y fidelísimos compañeros, que 
como le consideraban sobre su 
abanzada edad tan flaco de natu-
rales fuerzas , se recelaban la pér-
dida de un Padre tan amable y 
Prelado tan celoso como necesario 
para la prosecución de su obra y 
Apostólica empresa. Deseosos de su 
importante salud le conduxeron al 
Pueblo de San Christoval de los 
Cumanagótos, donde esperaban su 
alivio con la aplicación de algunos 
naturales remedios} pero nada apro-
vecharon i porque Dios, en cuya 
presencia era su alma muy agrada-
ble , le llamaba para sí à premiar-
le los afanes de su Apostólica vida 
con los eternos gozos de la gloria, 
En medio de los dolores de 
tan prolixa enfermedad que (segürt 
los afeitos de sussimptomas y otros 
antecedentes ) hubo casi evidentes 
indicios haber sido causada de un 
mortal veneno que le dieron los In-
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dios, se portó en todo el discurso 
de ella con tanta serenidad y sufri-
miento , que no se le notó movi-
miento alguno de impaciencia , n¡ 
palabra menos grave , sino repe-
tidas gracias al Señor, que tan m i -
sericordiosamente le hacia partici-
pante de sus trabajos, y muchos 
ados de conformidad con su San« 
tísima voluntad. Viendo pues que 
ya se acercaba la hora de su dicho-
sa muerte } se encomendó muy, 
de veras à las oraciones de sus com-
pañeros y habiéndose prevenido 
con toda humildad, les pidió lós 
Santos Sacramentos , que recibió 
con profunda reverencia , y les en-
cargó encarecidamente la constan-
cia en los trabajos , perseverancia 
en su vocacion,y zelosa aplicación à 
la Conversion de ios Infieles y 
propagación de nuestra Santa Fe 
Catholica. 
Concluidas estas tart Christia-
nas diligencias, se encomendó muy 
de veras à su Criador con muchos 
a¿tos de contrición y amor de Dios> 
en cuyas manos entregó su espíri-
tu en dicha Ciudad de San Chris-
toval de Cumanagóto, donde se le 
dió honorifica sepultura^ sin que ha-
ya quedado noticia del año y dia 
fixos de su muerte \ pero por los 
Instrumentos regulares se deduce 
haber sido el de mil seiscientos y 
sesenta ó sesenta y uno. Después 
que el año de mil Seiscientos setenta 
y uno se trasladó la Ciudad de San 
Christoval j y unió à la de la Nue-
vaBarcebna en el sitio en que hoy 
permanece, se trasladaron sus ceni-
zas à la Iglesia Parroquial, en que 
Ccc has-
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hasta hoy" se conservan sin noticia Vi&oria, me causó alguna nove 
del parage de su colocación i pero 
sí la de sus virtudes y exemplar 
vida, que le hacen en nuestra pia-
dosa consideración del numero de 
los justos y digno de toda memoria. 
C A P I T U L O I I . 
V I D A E X E M T L A K 
del V . (P. F r . Francisco Gomê  
L¿rutt , Comisario y (predicador 
Apostólico de las Misiones 
de (pírim. 
N O con menos razones que las c¡ue dexo escritas del V. 
Mendoza debe succederle en nues-
tra memoria el V. P. Fr. Francisco 
Gomez Laruél, natural de Portillo 
en Castilla la Vieja, hijo de la mis-
ma Provincia de la Concepción , y 
el primero que espontaneamente 
se àlisi^ àj^egui^Iç, sacrificando su 
vida por la Conversion y reducción 
de los Indios Infieles en aquellos-
Países de las Indias Occidentales. 
Hallábase este V.. P. morador del 
Convento Recoleto de la Ciudad 
de Vitoria , adonde había sido asig^ 
nado por uno de sus Fundadores, 
después, de haber sido Maestro de 
Novicios algunos años en el Reli-
giosísimo Convento Recoleto del 
Abrojo , según dice en su Con-
d^plrku ver^ün Píritu el V.P. Ruiz Blan-
c. 9. £74. co, compañero que fue del V. La-
ruél en escás Apostólicas Misiones. 
Esta translación 0 mudanza 
del V. Laruél desde la Provincia de 
la Concepción à la de Cancabria, à 
quien pertenece el Convento de la 
dad-, pero suspendí el juicio al verla 
contestada por un Escritor tan doc-
to y fidedigno , y al considerar la 
pradica de la Religion en las Co-
misiones que los RRmos. PP. Ge-
nerales confieren en tales casos à 
Religiosos de su satisfacción sin 
agravio de los muchos igualmente 
doótos y virtuosos que hay en la 
Provincia adonde van destinados. 
Pero sea lo que fuese de esta no-
ticia : lo cierto es que el V. P. La-
ruél fue Varón de exemplarísima 
vida, continua oración y presen-
cia de Dios, y celosísimo Ministro 
de su honra y gloria. 
El agregado de estas estima-
bles prendas le grangeó la atención 
desús Superiores para hacerle de-
chado y Maestro de virtudes en el 
Noviciado de la Recolección del 
Abrojo, que es uno de los Conven-
tos florecientes en Siervos de Dios 
y verdaderos imitadores de nuestra 
Fundador y Santo Patriarca, como 
lo dice el mismo P. Ruiz Blanco 
en su citado libro por estas pala-
bras : „ Le conocí algunos años i y 
en su Religiosidad y modestia era 
„ un perfecto dechado de N . P. S. 
Francisco •> fue Maestro de Novi-
„ cios en el Convento del Abrojo, 
Varón extático , de elevadísimo 
espiritu, y de continua oración. " 
Luego que en el Convento de Vic-
toria supo de la Comisión del V . 
Mendoza , ansioso de la salvación 
de las almas, y con la aprobación 
y licencia necesaria salió para la 
Ciudad de Sevilla , y Puerto de S. 




mera Miskm el ano de mil seiscien-, 
tos cinquenta y seis, como dixe 
en su lugar, destinado por Divi-
na providencia para ser en estas par-
' tes piedra fundamental de nuestra 
Religion Cbristiana. 
Desde el primer dia que pu-
so los pies en el sirio de Pmtu tu-
bo sobre sus hombros el peso de 
los mayores trabajos , que como 
ya dixe, fueron innumerables; por-
que la satisfacción y abanzada edad 
del V. Mendoza le obligaba à po-
ner à su cuidado la mayor parte 
de la asistencia à los negocios de 
su Comunidad , como en quien 
•conocia debía caer el manejo y go-
vierno de la Conversion. Encargó-
le al mismo tiempo la continuación 
y administración del Pueblo de Pp-
ritu , el .que finalizó én el tiem-
po de tres anos que corrieron has-
ta el de cinquenta y nueve , en 
que para la fundación de otros pa-
só à la Corte de Madrid à dar 
cuenta à su Magestad de los pro-
gresos de la Conversion ) llevar 
una Misión de Religiosos, y otros 
encargos que en aquella ocasión 
eran necesarios. 
Llegó à Madrid el dia vein-
te y siete de Enero del ano de mil 
seiscientos y sesenta j hizo presen-
te al Supremo Consejo y à la Re-
ligion el estado de la Conversion 
de los Indios \ y después de ha-
berle dado muchas gracias le con-
cedió su Magestad una Misión dé 
quince Religiosos que trajo : limos-
na por diez anos para su manu-
tención y decencia: Ornamentos 
para las nuevas Iglesias: Campa-
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nas y demás cosas necesarias al Cul-
to Divino j y ultimamente ocho-
cientos reales para comprar quatro 
Caballos en que conducir la agua, 
por el mucho trabajo con que la 
llevaban los Religiosos acuestas una 
legua de distancia. Este trabajo jun-
to 'con el de la inopia de pan , y 
los afanes de caminar à pie por 
aquellos incultos y asperísimos mon-
tes fueron la causa de que el V . 
Laruél llegase à perder quasi total-
mente la vista, como lo dice el V. £?™v'.1_.<Iè 
Ruiz Blanco, que fue testigo de ella. 
La Religion que ya estaba 
cerciorad'á ide su invi&a constan-
cia , le consideró muy al propó-
sito para instituirle en Comisario 
Apostólico , no solo de Jos Reli-
giosos que llevaba , sino también 
de los que estaban en las dichas 
Conversiones , como lo hizo el 
Rmo. y V. P. Fr. Andrés de Gua-
dalupe por sus Letras Patentes da-
das en veinte y quatro de Julio de. 
mil seiscientos' y sesenta. Luego 
que llegó à las Misiones repartió 
sus Religiosos à varios parages de 
los Indios Infieles, siendo el pri-
mero que asistia à las nuevas fun-
daciones acalorando los Indios con 
amorosas exortaciones , y estimu-
lando à sus subditos con la prac-
tica de su exemplar vida y santos 
exemplos. Asi consiguió la fun-
dación de tres Pueblos en el tiem-
po de tres anos que estubo en la 
Prelacia , hasta q'ue el mismo V. 
P. Guadalupe le absolvió de ella 
à repetidas suplicas que le hizo, 
prefiriendo al estado de Pl'elado 
el de obediente subdito y perfec-
Ccc z to 
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to imitador <le Jesu-Chtisto, que tidas y con honestidad en las Igle-
lo fue por su voluntad hasta la 
muerte. 
, . Descargado ya el V . Laruél 
( k r peso de la Prelacia , se entre-
.gó enteramente al Apostólico exer-
cício de la Conversion y educación 
4e los Indios, con el gozo de quien 
descansa en su centro en el esta-
do de humilde subdito. Hacia re-
metidas entradas à los montes exor-
tando fervorosamente à los Infie-
les a que abrazasen la Fe Catho-
lica, sin que su cansada edad le 
impidiese el penetrar sus ásperas 
,y montuosas Selvas expuesto à los 
peligros de fieras carnívoras, Ser-
pientes ponzoñosas, intensos calo-
íes 3 copiosas lluvias, y otras in -
comodidades de los tiempos. Pajra 
el mejor logro de sus deseos se 
aplico con todo esfuerzo à la in-
teligencia del idioma de los Indios; 
y; como por Us-muchas enferme-
dades y destemplanza del País le 
habia quedado muy flaca la me-
moria, traía continuamente el qua-
dernó en la mano, y lo que per-
cibía luego lo ponia en praética, 
instruyendo à los Indios en los 
Mysterios de nuestra Santa Fé y 
reglas de educación christiana y 
politica. 
Era acérrimo defensor de ellos, 
y Padre amantísimo que los tra-
taba con singular cariño y agra-
dable mansedumbre. Solicitaba con 
gran desvelo que las Indias se ho-
nestasen ; y para este fin las exer-
ckaba en hilar, y todo el hilo y 
lienzo que conseguia lo distribuía 
entre ellas, para que entrasen ves-
sias. Era tan compasivo, que ja-
más los castigó sino con la palabra 
y Santos consejos : porque teniíi 
formado tal concepto de los In-
dios , que con dificultad se persua-
dia à creer que Indio Christiano 
fuese malo} y asi era tan amado 
de todos que generalmente le lla-
maban nuestro Padre, y le vene-
raban como à un Oráculo. 
A l paso que era extremada-
mente humilde, era al mismo tiem-
po valeroso en sufrir injurias y 
afrentas, y muy generoso en per-
donarlas , fundado en aquella maxi-
ma del Evangelio que hace al hom-
bre tanto mas grande en los ojos 
de Dios quanto tiene de paciente 
en las tribulaciones. Esto lo con-
firmó en varios lances que le ste-
cedieron de desprecios y ultrages 
de los Indios, que como ignoran-
tes barbaros mofaban de su aus-
teridad y mansedumbre , portán-
dose tan humildemente sufrido, que 
no solo no abria los labios para 
la quexa, sino que procuraba cor-
responderles con paternales agasa-
jos , y atraerlos con repetidos be-
neficios , manifestando en la ale-
gria de su rostro el consuelo y se-
renidad de su espíritu , con que 
dexaba • à los malhechores conten-
tos , y à todos portentosamente; 
edificados. 
Reprehendió en una ocasión 
un Indio de cuya salvación anda-
ba solícito, y procuraba por to-
dos los medios posibles encaminar-
lo a la vida eterna , y apartarlo del 
errado camino que llevaba con ma-
ni-
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nifiesto riesgo de su vkii : el bar- do las guardas à sus sentidos con 
baro atendía al logro 
" t o 
que mas 
de su pasión que à los saludables 
consejos del Siervo de Dios, mon-
tó en colera , y levantando un pa-
lo le descargó unos quantos con 
buen ayre, pensando cesarían sus 
consejos con la pena de su sacri-
lega osadia. Sufriólos el V. P. con 
honesta mansedumbre ; y viéndo-
lo apasionado, se retiró à su Celda 
lleno del gozo que alegra a los 
verdaderos Siervos de Dios quan-
do por su Santísimo hombre pa-
decen, contumelias y afrentas. Pe-
ro este Señor que tiene reservada 
a sí la justa venganza de sus agra-
vios , dispuso que al agresor se le 
secase enteramente el brazo y ma-
no con que dio los palos á su Sier-
vo , y asi vivió aborrecido de los 
demás Indios, que à vista de es-
te prodigio aclamaban por Sanco 
al V. Laruél, y le respetaban co-
mo à un Apóstol inviado de Dios 
para la redención de sus almas. 
Sobre la humildad y man-
sedumbre j prendas del verdadero 
pobre Evangélico, y basa funda-
mental de las demás virtudes, edi-
ficó el V. Laruél inexpugnables ba-
luartes de castidad y pureza de al-
ma y cuerpo ; que en sentir de 
los Mysticos j los triunfos de la cas-
tidad son las mas veces efe¿tos con-
siguientes de la humildad , como 
lo son de la sobervia las ruinas 
de la infeliz concupiscencia. Por 
eso traía continuamente en su co-
razón la presencia de Dios, cau-
telando peligros que en estas par-
tes son frecuentísimos, y doblan-
la mortificación, para conservar in-j--
violable el inestimable thesoro dç 
la castidad; como quien sabía, qu;e 
por las ventanas de los sentidos 
llalla la mas fácil entrada para el 
robo de esta virtud el común ad-
versario de nuestras almas. 
Para afianzarse mas en est# 
virtud heroica traía su cuerpo ren-
dido con el repetido golpe de lá 
penitencia , ayunos vigilias , y 
otras obras penales, que sujetan las 
insolencias de la carne á la ser-
vidumbre del espiritu. Portóse siem-
pre con una severidad indispenr 
sable, especialmente, en la precio-
sa comunicación de las Indias i 
que le impelían los estimulos de 
la caridad y misericordia con los 
pobres , que eran el objeto de su 
continua solicitud y paternal des-
velo. Esforzábase tanto en el im-
portante negocio de la salvación 
de sus almas, que con ser tan co-
piosos los frutos de su predica-
ción , que en los once años que 
vivió, logró ver once Pueblos con-
vertidos á. nuestra Santa Fé , to-
davia era tan insaciable la sed de 
reducir almas, que le parecia no 
haber obrado cosa alguna en be-
neficio de ellas: y asi anhelaba ca-
da dia mas y mas, sin omitir d i -
ligencia que cediese en aumento 
de la Conversion, atropellando mi-
llares de estorbos, y venciendo di-
ficultades para la fundación de los 
Pueblos. 
El exercício de estas virtudes 
pra&icado de este Siervo de Dios 
por tantos años traía su origen de 
la 
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la continua Oración en que ocu- taban los Misioneros en este Sier-
•pàba frequentemente las poten-
tías del alma: aínegadá en el abis-
mo insondable de las Divinas per-
fecciones y lastimosos Mysterios de 
la Pasión Sacrosanta de nuestro Re-
dentor Jesu-Christo. Engolfábase 
tanto en la profunda consideración 
de estas finezas de nuestro Dios 
humanado, que ni Jas muchas è 
indispensables ocupaciones y con-
tinuas tareas de. su Apostólico env 
pléo y Pastoral Oficio, ya en el 
retiro' de la Celda, yá en la es-
pesura de los montes , yá en la fre1-
^qüencia de las salidas à pie y a ca-
ballo según , la necesidad lo pedia, 
eran bastantes para inquietan sú 
espíritu , ni* romper el vinculo de 
caridad perfeda con que le tenia 
átado el amor de Dios y de sus 
próximos, ' 
Donde mas se experimentó 
^quan agradable era à los Divinos 
ojos la fervorosa Oración de este 
su amado Siervo, fue en la cele-
bración del Santísimo y tremen-
do Sacrificio del Altar i para el qual 
se disportia con tan profunda hu-
mildad y pureza de alma , que 
enagenado ün dia de los sentidos, 
le vieron los que asistían à la M i -
sa elevarse de la tierra absorto en 
la contemplación de los Divinos 
Mysterios 5 en cuyo prodigio ma-
nifesto el Señor haberle concedido 
el privilegio de exaltación y re-
-Velacion de los celestiales secretos 
que tienen vinculado los verdade-
ros humildes en la constante prac-
tica de las virtudes. Con esta y otras 
maravillas que cada dia experímen-
vo de Dios, creció tanto en sus co-
razones el filial amor que le te-
nían , que ansiosos de gozar mas 
de lleno sus paternales afeótos, ya 
deseaban el tiempo que la Reli-
gion habia puesto en sus manos 
para elegir canónicamente Prela-
do de las Misiones, à distinción 
del método que hasta entonces se 
habia observado. 
Fue esto à fines del ano de 
mil seiscientos setenta y quatro, 
en que se dio principio à este mo-
do de elección que presidió el R. 
P. Guardian de Cu maná por orden 
del Rmo. P. Comisario General de 
Indias. Convocados pues los Misio-
neros à Capítulo , sufragaron en el 
V. Laruél para su legitimo Prela-< 
do y Comisario Apostólico, fiados 
en que con su govierno y santo 
zelo habia de tener, como tubo, 
maravillosos incrementos la Con-
version de los Infieles y fundación 
de sus Pueblos. Admitió la Pre-
lacia à pesar de sü humildad > por-: 
que aunque los continuados tra-! 
bajos le tenían quasi del todo ro-; 
bada la vista , y mucho mas pa-
ra el conocimiento de sus méritos, 
no le permitían sus fuerzas dar al-
cance al logro de sus deseos. Por 
ultimo se sacrificó al bien común, 
dando principio a la Prelacia con tan 
acertadas disposiciones, que en el 
tiempo de dos años premió Dios sus 
continuados afanes con la fundación 
de siete numerosos Pueblos, y Con-
version de sus Naturales Indios al 
conocimiento del verdadero Dios 
y profesión de su Ley Santísima. 
Asís-
Libro IV. 
Asistió personalmente a la 
fundación del Pueblo de San Bue-
naventura el antiguo de quien ya 
escribí en el tercer libro en cuyo 
exercicio le llamó el Señor con la 
ultima enfermedad al tercer año de 
su Prelacia por el mes de Julio de 
mil seiscientos setenta y siete à los 
cinquenta y tres de su edad, y vein* 
te y uno de Misión. Desde allí se 
trasladaron sus cenizas à la Iglesia 
del Pueblo de nuestra Señora del 
Pilar de Guaymacuár de Indios Cu-
managótos, que es una de las mas 
antiguas y lucidas Dodrinas. 
El R. P. Ruiz Blanco dice, 
hablando de este Siervo de Dios, 
en su libro deconversion de Píritu, 
que le aseguró su Confesor y Padre 
de espíritu no haber encontrado 
en él culpa grave desde que entró 
en la Religion hasta su dichosa 
muerte, que se cree fue preciosa 
en los ojos del Señor, premiando 
con la inmarcesible Corona de la 
Gloria las virtudes y trabajos de su 
exemplar y Apostólica vida. 
C A P I T U L O III . 
VWAS Y M U E L E S (DE LOS 
V V . F r . Diego de los ̂ los , y 
Fr. Antonio de la Con-
cepción. 
PErfcdo imitador de las virtu-des del V. Laruél fue su muy 
amado compañero el V. P. Fr. Die-
go de los Rios, que lo era en el 
mismo Convento de laVi&oria, de 
donde salió en seguimiento de su 
espiritu para la Conversion de los 
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Indios Infieles de estas Provincias 
el mismo año de mil seiscientos 
cinquenta y seis. Era Religioso de 
singular exemplo , celosísimo de la 
honí-a de Dios y bien de las almas, 
por cuya Conversion y espiritual 
aprovechamiento trabajó incesante-
mente en esta tierra el tiempo de 
catorce años que vivió en ella. Era 
muy apacible , benigno, y sobre 
todo 1c habia adornado el Señor 
de una profunda humildad y co-
nocimiento de su miseria , pren-
das estimables, en especial de los 
Indios que le querian extremada-
mente por el paternal amor con 
que los trataba , y el solícito cui-
dado de la salvación de sus almas 
que en él reconocian. 
Por esta razón hizo elecciorí 
de su persona el V* Laruél para 
la fundación del Pueblo de San M i -
guél , à que asistió como su pri*. 
mer Ministro hasta concluir toda 
la fabrica, en especial la Iglesia, 
que hizo y adornó con toda de-
cencia , y pintó la Capilla mayor 
con el primor que lo hiciera un 
profesor del arte por el particu-
lar genio de que Dios le habia do-
tado. Tenia igual inteligencia de la 
Musica^ y asi componia muchas 
canciones à lo Divino en el idioma 
de los Indios, en que los instruía 
y cantaban con primor en las so-
lemnes festividades. Concluida k 
fabrica del Pueblo se exercitaba 
en hacer frequentes entradas à los 
montes, de donde sàcaba con su 
mansedumbre y celosa Predica-
ción à los Infieles, con que aumen-
tó el Pueblo hasta ponerlo en es-
ta-
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tado de uno de los mayores que El V. Fr. Antonio de la Con-
en su tiempo había en las Misiones. 
Sobre todas sus religiosas y 
loables prendas ardia en deseos de 
dar la vida por nuestro Señor Jesu-
Christo y aumento de su Santa 
Iglesia i y asi solía desahogar los 
ardores de su espititu con decir, 
que deseaba ver consumidas todas 
sus carnes en servicio de Dios y 
bien de las almas. Oyó el Señor 
los ruegos de su Siervo y para 
acrisolarle mas en la virtud le con-
cedió el logro de sus deseos con 
una enfermedad tan penosa, que 
irritados los sólidos, se le fueron 
corroyendo todas las carnes hasta 
quedar hecho un Job de pacien-
cia en aquel miserable estado, que 
sufrió por mucho tiempo con ma-
ravillosa constancia y resignación 
en la voluntad de Dios, à quien 
alababa y bendecía por tanto be-
neficio sin oírsele un quexido en 
medio de tan intensos dolores. 
Compadecido el Prelado de su 
lastimosa enfermedad, lo mandó 
al Convento de Caracas por si allí 
lograba la salud con la aplicación 
de las medicinas. Recibiólas con 
gran quietud y paz interior; y no 
habiendo surtido efeâ:o,se fue con-
sumiendo enteramente à manos 
de aquel prolongado martyrio, en 
que se considera le commutó el 
Señor los deseos de su espíritu, 
que entregó à su Criador el año de 
mil seiscientos y setenta , dexando 
con su admirable paciencia edifica-
dos à los Religiosos de aquel Santo 
Convento, en que le dieron ho-
norífica sepultura. 
cepcion , natural de Sevilla, se lla-
mó en el siglo Leonardo de Rueda: 
pasó de seglar à la nueva España; 
y traginando por aquellas Costas 
con sus mercaderías, le coeieron 
diversas veces los Piratas. Rovaron-
le toda su hacienda \ y después de 
haberle maltratado riçorosamenre, 
le soltaron en aquellas Playas, des-
de donde se embarcó , y vino à 
dar à la Ciudad de San Christo-
val de los Cumanagótos. Allí abier-
tos los ojos al desengaño y pro-
funda consideración de los peligros 
del siglo , se pasó al Pueblo de la 
Conversion de Píritu j y puesto 
ante el Prelado le pidió con mu-
cha humildad el habito de un po-
bre Donado. Admitiólo el Prela-
do '> y en este estado vivió algunos 
años, dando con los buenos exem-
plos muestras evidentes de los 
aciertos de su vocación. Su conti-
nua aplicación y principal cuida-
do era asistir y curar à los enfer-
mos , haciendo los oficios de En-
fermero y Medico en quanto alcan-
zaban las fuerzas de su ardiente ca-
ridad. 
Para este fin se aplicó con 
todo esfuerzo al estudio de la 
medicina y conocimiento de la ori-
na y pulso, mediante lo qual ob-
servaba con especial cuidado los 
simptomas de las enfermedades 
para la aplicación de los medi-
camentos, en que se experimen-
taron milagrosos aciertos , que 
de spues de la voluntad de Dios 
se atribuía à ia viva fé con que los 
enfermos los recibían , y este Sier-
vo 
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vo de Dios los aplicaba. En tenien-
do alguno de cuidado no sosega-
ba ni dormia , estudiando modos 
y medios con que aliviarlo-, en lo 
qual daba bascantes señales de los 
incendios de caridad que ardia en 
su pecho. Viéndole los Religiosos 
tan caritativo y provedo en las 
demás virtudes , deseando asegu-
rarle mas en el camino de la per-
fección , alentaron su humildad a 
que pidiese el estado de Religio-
so Lego. Hizolo asi; y al profe-
sar se mudó el nombre del siglo 
en el de Fr. Antonio de la Concep-
ción •> y fue el primer Novicio de 
estas Conversiones donde vivió 
observantísimo de nuestra Apos-
tólica Regla, siempre pobre y des-
nudo desde que se vistió el hombre; 
nuevo que fue criado en virtud y 
santidad. 
No descaeció un ápice en los 
exercícios de caridad que practicó 
siendo Donado', antes s í , emulan-
do mejores carismas caminaba de 
virtud en virtud , añadiendo à la 
nueva obligación nuevas ocupa-
ciones en servicio de las Conver-
siones , explicando los esmeros de 
su ciega obediencia en el gozo que 
revertia quando le mandaban. Asi 
lo sacó el Señor con felicidad de 
muchos y grandes peligros que ex-
perimentó por mar y tierra en los 
muchos viages que hizo mandado 
de la obediencia. En medio de 
sus continuas ocupaciones y cui-
dados de las cosas temporales que 
solicitaba para el servicio de sus 
hermanos y socorro de los pobres 
Indios, no dispensaba en la prac-
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tica de sus quotidianos y devotos 
exercícios, con que tenia à todos 
portentosamente edificados. En es-', 
te dichoso estado le. acometió la 
ultima enfermedad •> en que reci-
bidos los Santos Sacramentos con 
suma reverencia y devoción, lo lle-
vó el Señor para sí en la aftual 
Conversion de Indios el año de mil 
seiscientos ochenta y dos, dexando 
a todos los Religiosos con sus san-
tos exemplos un dechado de verda-
dero hijo y perfedo imitador del 
Patriarca de los pobres su amanti-
simo Padre y mio San Francisco, 
C A P I T U L O IV. , 
VIDA E X E M T L A t ®EL¡ 
V. T. Fr. Manuel de tangues > Co-, 
misario y Predicador Apostó-
lico de las Misiones de 
Qíriw, 
8, \ 
L V. P. Fr. Manuel de Yan-
j gues fue natural de la. Ciu-
dad de Guadaiaxara, hijo de Pa-
dres muy Christianos, que desdç 
la edad mas temprana empezaron a 
formar en su hijo la imagen de Je-
su-Christo con la repetida doctrina 
que confirmaban con los buenos 
exemplos de su ajustada vida. Acos-
tumbráronle desde niño al retiro de 
los de su edad, llevándole consigo 
a las funciones devotas de los Santos 
Templos-, con que radicó tanto en 
su corazón el espíritu de la devo-
ción 3 que apenas comentó à rayar 
en su entendimiento la discre-
ción , quando llevado de la natural 
inclinación à la virtud , solicitó, el 
Ddd Sari-
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Sanco habito de nuestra Seráfica Re-
ligion , que tomó en la Recolec-
ción de la Santa Provincia de Cas-
tilla y en la qual llegó à ser en po-
cos años un perfeito exemplar de 
religiosas virtudes. 
Llevados de esta buena opi-
nion los Prelados Superiores de 
aquella Religiosísima Provincia , le 
instituyeron Maestro de Novicios 
del Convenço de Madrid \ en cu-
yo laborioso empleo acredito el 
zelo de su verdadero espíritu con 
exemplo y doótrina en la religio-
sa 'educación" de sus Novicios. Es-
tando en este Santo ministerio, por 
los años de mil seiscientos y se-
senta , pasó à la Corte de Madrid 
el V. P. Fr. Francisco Laruél à dar 
cuenta à nuestro Rey y a la Re-' 
ligion del feliz progreso de la nue-
va Conversión de Píritu , y traer 
algunos Religiosos de señalado es-
píritu para k prosecución de su 
Apostólica obra. Hallóse el V. Yan-
gues fuerte y suavemente movi-
do del gran Padre de las lumbres 
à sacrificar su vida por la Conver-
sion de los Infieles j y habiendo pro-
puesto su vocación , fue admitido 
con singular jubilo de su corazón 
è igual sentimiento de los Religio-
sos de aquel Santo Convento 3 que 
con su tránsito perdían de vista 
tan autorizado exemplar de virtud 
y religiosas prendas. 
Luego que llegó 1 las Con-
versiones puso todo su conato y 
aplicación à la inteligencia de los 
idiomas de los Indios, que apren-
dió con notable brevedad ; y fue 
el primero que compuso ks pri-
meras reglas, y en ellas rraduxo 
la Dodrina Christiana en un libro 
que en ks Misiones se conserva 
impreso de à quardlla. Era Varón 
de singular vircud y espiritu , y 
su Apostólico zelo infatigable en 
solicicar por todos medios la Con-
version de las almas, asi de los In-
fieles como de los pecadores de 
toda especie de gentes, entre quie-
nes andaba de ordinario hecho pre-
gonero del Evangelio con mucha 
edificación y fruro de todos; por-
que predicaba al corazón y no al 
oído con Do&rina de sabiduría y 
espiritu , huyendo de las suciíezas 
que no pasan de la superficie del 
alma i y asi conseguia con sus Ser-
mones innumerables Conversiones 
de los mas obstinados y empeder-
nidos corazones. 
Quando la Conversion de los 
Infieles le daba algunas treguas sa-
lla à las Ciudades de Barcelona, Cu-
maná , y Caracas, donde à su voz 
acudían exorvitantes auditorios i y 
no bastando para su concurso lo 
estrecho de los Templos, salia por 
las calles y plazas como otro Elias, 
respirando por su rostro los incen-
dios de su abrasada caridad. Para 
ser oído de todos se subía de or-
dinario sobre un terrón ó pared 
de un edificio antiguo por lo qual 
le llamaban comunmente el Padre 
del terrón \ acaso porque en él los 
aterraba de suerte , que apenas ha-
bía quien de sus encendidos elo-
quios no saliese aterrorizado , y 
hecho de contrición un mar de 
lagrimas. Con estas maravillas fue 
creciendo tanto la fama de este 
Sier-
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Siervo de Dios por escás Provin-
cias , que viendo los PP. Misione-
ros , no llegaban las comunes acla-
maciones al justo punto de la ver-
dad que como mas cercanos ex-
perimentaban > pareciendoles injus-
ticia ver en el estado de subdito 
al que reconocían con relevantes 
prendas para su dignísimo Prela-
do s lo propusieron a nuestro Rmo. 
P. Fr. Antonio de Somoza el ano 
de mil seiscientos sesenta y seis, 
suplicándole , usase de su absoluta 
y general facultad, y le institu-
yese en Comisario Apostólico de 
aquellas Apostólicas Misiones; en 
cuyo empleo esperaban los mas 
copiosos Incrementos en la Con-
version de los Infieles. 
Porque decian , y bien, que 
quien de subdito obraba tan exem-
plar y maravillosamente en la co-
mún utilidad de las almas s mucho 
mejor lo baria siendo Superior y 
Prelado que tubiese à su cargo 
la dirección de los empleos de to-
dos ; y como sus exemplares vir-
tudes le dexaron en Madrid un 
testimonio de Varón perfe&o, lue-
go sin la menor repugnancia le 
instituyó su Rma. en Comisario 
Apostólico de dichas Misiones, en 
tiempo que con el mas puro co-
nocimiento de su pequenez no pen-
saba mas que en apartar su cora-
zón de todo aplauso y oficio de 
honra j y aunque à pesar de su 
humildad recibió el empleo resig-
nado en las aras de la obediencia 
y voluntad de Dios que asi lo dis-
ponía , no sosegó su espíritu has-
ta que à ruegos y suplicas alcan-
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zó de su Rma. que le admitiese 
para consuelo de su alma la re-
nuncia del Oficio, después de cum-
plir loable y exemplarmente cin-
co años en este Apostólico minis-
terio. El tiempo que fue Prelado 
nunca corrigió o aconsejó à sub-
dito que no sacase fruto , porque 
era en sumo grado prudente ; y 
asi prafticaba con gran discreción 
lo que frequentemente solia decir: 
que en los Prelados habia de ha-
ber mucha espera y solicitud del 
tiempo oportuno para que la cor-
rección aprovechase y no dañase 
a los subditos. 
Era igualmente de eficacísi-
ma persuasiva; proponía sus dic-
támenes con graves fundamentos 
y muy modestas razones; con que 
convencidos los entendimientos, 
los persuadia con suavidad à lo 
mejor y mas perfeito. Nunca ha-
bló palabras que no fuesen de edi-
ficación , ni tubo rato ocioso 5 por-
que todo el tiempo lo ocupaba 
en el común aprovechamiento de 
las almas y continua taréa de exer-
cícios espirituales. En especial era 
tan frequente en la Oración men-
tal , que como dice el V. P. Ruiz 
Blanco escribiendo de este Apos-
tólico Varón : „ Tenia tan sujeta 
„ la carne à las leyes del espiritu, 
„ que si se recogía algún rato al 
„ necesario descanso del sueño, era 
solo el tiempo de un Credo can-
tado , y luego se levantaba à la 
continuación de sus espirituales 
„ ocupaciones. " Sus palabras eran 
todas de vida eterna , autorizadas 
con Divinas Escrituras y sentencias 
Ddd x de 
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de Sancos Padres, de que escribió taron ambas Ciudades en la que 
un libro eruditísimo que he visco, 
y podia imprimirse en leerás de 
oro. 
Con el copioso riego de su 
Apostólica Doótrina , que como 
nube volaba por todas parces > fe-
cundaba todos aquellos Países de 
las dos Provincias de la Nueva An-
dalucía y Venezuela, especialmen-
te en las Naciones de Indios que 
nuevamente se descubrían , con-
firmando el Altísimo lo sólido de 
su Doílrina con singulares prodi-
gios. Uno de ellos fue la pacifica-
ción de la enconada y amotina-
da Nación de los Palenques , que 
llenos de furor y de sana se ha-
blan conspirado contra los Misio-
neros y recien- conversos, y venian 
de mano armada à destruir las Con-
versiones , y dar m uerte à los Mi-
nistros del Evangelio, como dé-
xo dicho en el Capitulo siete del 
tercer libro. A continuación de es-
te prodigio le concedió el Señor 
la conversion de aquel famoso Ca-
pitán y notorio hechicero Caygua; 
con cuya gente dio principio y 
concluyó la fundación del Pueblo 
de su nombre , que es hoy uno 
de los mas numerosos y lucidos de 
aquellas Santas Doctrinas. • 
Este mismo beneficio consi-
guió de los Españoles Vecinos de 
Cumanagóco y la Nueva Barcelo-
na , que cada dia venian à las ma-
nos, saliendo en público desafio à 
pelear al campo > y à esfuerzos de 
su predicación y repetidos conse-
jos los unió en can reciproca amis-
tad , que à fin de acreditarla se jun-
hoy permanece con nombre de la 
Nueva Barcelona i para cuya fabri-
ca les ayudó con quantos medios 
pudo contribuir su caritativo ar-
bitrio y religioso zelo. En esta Ciu-
dad fue donde mas frequentaba su 
Apostólica predicación, como quien 
conocía bien la inconstancia y su-
ma tibieza de sus Moradores, has-
ta que cierto dia que acabando 
de predicar cortó un Español à otro 
la cara en la puerca de la Iglesia^ 
el Siervo de Dios al ver la poca 
enmienda y tan sacrilego desaca-
to , santamente indignado sacudió 
las sandalias \ y saliéndose de la Igle-
sia , se despidió de una vez para 
no volver mas à predicar en ella} 
cumpliendo en esto el consejo que 
dio Jesii-Christo à sus Apostoles 
para con los que despreciasen in-
gratos su Doótrina. 
De Barcelona se encamina-
ba à las Ciudades de Cumaná, Ca-
riaco , y Caracas s y después de ha-
ber cogido los frutos de su Apos-
tólica predicación en la Conversion 
de innumerables pecadores, se vol-
via a la de sus amados Indios, sin 
interrumpir con la mas leve dis-
tracción el continuado afán de sus 
laboriosas careas, canco mas loables, 
quanco dignas de maravillar en un 
hombre, que al continuado golpe 
de la penitencia y mortificada vi-
da llegó a perder la salud con una 
reíaxacion de estómago, de que 
extinguido el calor natural perdió 
hasta la vista , y quedó hecho un 
verdadero retrato de su amancísi-
mo Padre y mio San Erancisco. 
Quan-
Marc. c.6. 
L i b r o IV. Cap, IV . 397 
Quando yá rendido por su gra- cien nacida en los últimos rrau-
ve enfermedad no podía salir i la 
Aposcolica predicación , commu-
taba esre exercicio en continua Ora-
ción a Dios h en cuya presencia der-
ramaba su corazón en lagrimas y 
ruegos por la salvación de las al-
mas , que eran el principal obje-
to de su verdadera y pertedi ca-
ridad , ofreciendo à su Divina M . i -
gestad las penalidades de su en-
fermedad y otros particulares exer-
cícios de mortificación en satisfic-
cicn de las culpas, de sus próxi-
mos , con la esperanza de ser bien, 
admitidos en ebTnbunal de su ia-
finita Misericordia. 
Caminaba cierto dia de im 
Pueblo à otro con el desconsue-
lo de no poder salir à ganar pa-
ra Dios tantas almas como desea-
ba su abrasado espíritu ; y el Se-
ñor que no desprecia las oraciones 
de sus pobres Siervos, Je consolo 
en esta ocasión con un prodigio 
de los muchos que sabe obrar en 
beneficio de sus escogidos y fue 
de este modo: paróse de repente 
en el camino la mulilla en que iba, 
sin que bastasen para hacerla pro-
seguir quantas diligencias pudieron, 
aplicar el Padre y un Indio que 
le guiaba. Viendo esta detención 
tan estraña , deliberó esperar un 
rato y dexando à la mula en l i -
bertad , se aparto esta del cami-
no y entró por una montaña sin 
vereda , por donde la fue siguien-
do el Siervo de Dios como cosa de 
media legua. Al fin encontró con 
una casilla de un Indio Infiel, en 
la qual halló sola una criatura re-
ces de la vida j bautizóla ? y vol-
viendo á montar en su mulilla 3 si-
guió ésta su camino, después de 
haber sido guia y mudo instru-
mento de la predestinación de aque-
lla alma , que alabará al Altísimo 
por eternidades de Gloria, 
Viéndose ya el Siervo de Dios 
imposibilitado al exercício de sus 
Apostólicas tareas, se dio tan en-
teramente al de la Oración y pe-
nitencia , que yá no pensaba en 
otra cosa sino en confirmar y ha-
cer cierta su. elección y vocación, 
aprovechando solo para s í , y ca-
minando de virtud en virtud pa-
ra asegurar su feliz transito á la 
eternidad. En esta tan buena co-
mo dichosa labor se le fue agra-
vando su enfermedad , con una 
inapetencia diuturnísima y tal re-
laxacion de estómago , que el Pre-
lado de las Misiones, deseoso de su 
curación y remedio , lo puso en 
camino con un com panero Reli-
gioso que lo llevase á nuestro Con-
vento de la Ciudad de Caracas, 
Alentó su debilidad por dar cum-
plimiento à la obediencia; y ca-
minando por la montaña que lla-
man de Capáya, dio un rechazo 
la mula, y derribándolo en tierra 
le cogió debaxo en un cangilón 
tan estrecho , que discurrió el com-
pañero hubiese con tan fiero gol-
pe dado el ultimo aliento. Levan-
tó como pudo la mula i y quan-
do pensó hallar difunto al Siervo 
de Dios, le preguntó ésre: ¿Her-
mano se ha lastimado la mulita? 
íY V. P. Padre nuestro se ha las-
ti~. 
no 
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•timado? dixo el Religioso. A que A&o de Contrición-, el que repe-
tia con ellos tan encendido en amor 
Divino, que se suspendió varias 
veces en el ayre , como que su 
espirim daba indicios de que se le 
prolongaba la hora de volar al 
respondió con gran reposo 
siento por la Misericordia de Dios 
otra lesion ni trabajo que el de mi 
enfermedad. 
Volviólo à montar*, y pro-
siguiendo su viage le hizo el Se-
ñor un favor tan especial, como 
fue, que al pasar por una hacien-
da de Cacao en el Valle de Ca-
páya, yendo totalmente ciego > le 
concedió el Señor ver claramente 
una Santa Cruz que alli había i y 
haciéndose desmontar, la adoró y 
besó con suma reverencia y copia 
de lagrimas. Llegó en fin al Con-
vento de Caracas tan debilitado de 
fuerzas y falto de apetencia, que 
con mucha dificultad pasaba algún 
bocado que le parase en el estó-
mago. El R. P. Guardian atribu-
yéndolo à efeito de su virtud y 
mortificada vida , solia mandarle 
con precepto formal que comiese; 
y como siempre fue tan fino obe-
diente , se esforzaba quanto podia 
hasta comerse algunas veces quan-
to le administraban , supliendo con 
los esfuerzos de la obediencia los 
imposibles de sus accidentes con 
admiración de los circunstantes, 
que al ver el fervoroso empeño 
con que el Siervo de Dios violen-
taba , por obedecer, la naturale-
za en su mayor reluda, prorum-
pian admirados en Divinas alaban-
zas. 
Perseveró todo el tiempo de 
su enfermedad en Divinos colo-
quios, y pedia, que dos Indios par-
bulos que le acompañaban, le can-
tasen à menudo en su idioma el 
deseado gozo de su Señor. En es-
tos espirituales consuelos le halló 
la muerte bien desnudo , pobre, 
y desembarazado de todo lo ter-
reno , para pelear con ella en el 
ultimo conflidlo. Pidió y recibió 
con profunda humildad los San-
tos Sacramentos; y al recibir el de 
la Santa Extrema-Unción dixo co-
sas admirables sobre su utilidad en 
presencia de la Comunidad , que 
absorta le oía con singular admi-
ración. Concluido este adío entre-
gó su espirita en las manos del 
Señor el año de mil seiscientos se-
tenta y seis, y su cuerpo se en-
terró en la Capilla de la Soledad, 
de Maria Santísima, cuya milagro-
sa Imagen se venera en aquel Santo 
Convento con universal devoción 
de todos los fieles de aquella ilus-. 
tre y populosa Ciudad. 
Dexó edificadísima à toda 
aquella V. Comunidad con su exem-
plar vida y dichosa muerte , y con 
universal sentimiento de haber per-
dido un Varón tan Apostólico y( 
justo, que entre las demás virtu-
des fue perfeóto imitador de Je-
su-Christo por la obediencia , en 
que excediéndose à sí mismo , salia 
de los fueros de la naturaleza. Des-
pués de su dichosa muerte mani-
íestó el Señor haber sido preciosa 
en sus Divinos ojos con algunos 
singulares prodigios que por su 
in-
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intercesión experimento la Fé de 
los Fieles en beneficio de sus al-
mus. Entre ellos pondré solo el que 
hallé autentico por el M . K . P, Fr. 
Mathias Coello , Ministro Provin-
cial que fue de la Santa Provin-
cia de Santa Cruz de la Española 
y Caracas en información judicial 
que hizo con el Prelado y Discre-
tos de las Misiones de Píritu j don-
de dice : que un Indio Infiel de la 
nueva Conversion de Santa Clara 
de Zapata enfermó de muerte ; y 
amonestado por el P. Misionero, 
que era Fr, Juan Gordoy, à que 
abrazase la Fé Catholica y recibie-
se los Santos Sacramentos , terco 
en sus Ritos supersticiosos se man-
tuvo rebelde à los paternales con-
sejos. 
Mas como las maravillas de 
Dios no tienen termino , un dia 
repentinamente llamó el Infiel en-
fermo al mismo P. Misionero , y 
pidió le administrase todos los San-
tos Sacramentos, que ya abraza-
ba y creía la Fé del verdadero Dios 
y nuestro Señor Jesu-Christo. Pre-
guntóle la causa de esta impensa-
da resolución ••> y respondió , que 
el P. Yangues le habia estado ins-
truyendo toda aquella noche en los 
Mysterios de la Fe Catholica , que 
explicó el Indio con notable cla-
ridad y distinción , y no menos 
admiración de dicho Padre , asi por 
oirle cosas que excedían de su cor-
ta y rustica capacidad , Como por 
haber sido instruido en ellas por 
cl V . P. Yangues ya difunto > à 
quien concedió el Señor viniese à 
persuadir y enseñar à aquel Indio, 
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para que no se perdiese su alma, 
y diese con este prodigio un tes-
timonio de haber sido oídos sus 
ruegos en el Tribunal de la Divi -
na Misericordia, y por consiguien-
te, ser del numero de los Bienaven-
turados que alaban à Dios por ro-
da la eternidad, 
C A P I T U L Ó V. 
VffiA D E L V E N E t R A ® L E 
JP. Fr. Chrismd de la Concep-
ción , Predicador Apostólico de 
las Misiones de Tiritu» 
E Ntre las loables prendas que j debe haber en un Apostó-
lico Predicador para coger mucho 
fruto en la Conversion de las al-
mas , la mas necesaria y principal 
debe ser su ajustada y exemplar 
vida •> sin la qual son las demás 
como un cuerpo sin aliña, ó un 
árbol vestido de follaje y desnu-
do enteramente de fruto. En el 
numero de tales Apostólicos Va-
rones debe contarse el V. P. Fr. 
Christoval de la Concepción , na-
tural de Laredo , é hijo de la San-
ta Provincia de la Concepción en 
Castilla la Vieja ; cuya exemplar 
vida fue tan austéra, y arreglada 
à las obligaciones de un verdade-
ro hijo de San Francisco y Predi-
cador Apostólico , que nunca des-
caeció en los rigores de la mor-
tificación y penitencia , sin embar̂ -
go de ser de naturaleza y comple-
xion muy delicada, y padecer va-
rios y penosos achaques, ajustado 
siempre à los preceptos de su Evan-
ge-
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gdica Regla , sin blandear en el y en él les instruía en los Divi-
rígor de su observancia, por mas 
que se lo persuadiese la humana 
prudencia y la necesidad que era 
à todos manifiesta. • 
Era tan templado en el co-
mer y beber, que apenas conce-
día lo necesario à la naturaleza pa-
ra la conservación de la vida hu-
mana. En las Quaresmas y Advien-
tos jamas probó el vino , aunque 
lo tubiese y le brindasen con él, 
al paso que lo necesitaba lo dé-
bil y flaco de su complexion. Era 
igualmente Celoso en pradicar con 
toda perfección las Santas Cere-
monias , y tratar las cosas del Cul-
to Divino con la debida decencia. 
Pasó de su Santa Provincia à la 
Conversion de los Infieles en la pri-
mera Misión que vino à fundar las 
Apostólicas Misiones de Píritu el 
año de mil seiscientos cinquenta y 
seis > y désde el primer dia fue tan 
constante en procurar por todos 
modos la Conversion de las almas, 
que no descaeció su espíritu aun 
en las mas laboriosas y penosas ta-
reas que ofrecía una Conversion 
tan trabajosa , quanto había tenido 
de difícil à las humanas fuerzas y 
rigor de las armas. 
El tiempo que le permitia tan 
santa ocupación , lo gastaba en la 
lección de libros devotos, especial-
mente vidas de Santos, de quie-
nes procuraba leer cada día una, 
imitando en lo posible sus virtu-
des , que era su ordinaria diver-
sion , fuera de los quotidianos y 
espirituales exercícios. Aprendió 
muy bien el idioma de los Indios, 
nos Mystenos , especialmeurc los 
Domingos y días festivos , y lia cía 
cantar canciones muy devotas ro-
dos los dias antes de rezar la Co-
rona de Maria Santísima , de quien 
fue toda su vida muy cordial de-
voto. Como los amaba can tier-
namente en Jcsu-Christo , siempre 
fue acérrimo defensor de ellos, pro-
tegiéndolos como amoroso Padre 
en las bejaciones y agravios que 
recibían de algunos Españoles, pre-
miando Dios lo fino de su caridad 
con un estupendo caso , en de 4 ue 
manifestó su DivinaMagestad quan 
desagradables son en sus Divinos 
ojos los agravios y desacatos he-
chos à sus parbulos y à los Minis-
tros del Santo Evangelio. 
Fueron en una ocasión dos 
Españoles de Cumanagóto al Pue-
blo de Santa Clara en busca de unos 
Indios de trabajo , que aquí lla-
man Peones; y no habiéndolos ha-
llado , ó porque estaban en la ocu-
pación de sus labranzas, ó por el 
mal trato que antes naoian expe-
rimentado , atribuyendo los Espa-
ñoles esta renuencia à disposición 
de los Misioneros, se desbocaron 
contra ellos con palabras descome-
didas è indecentes •, entre las qua-
les dixo uno: A estos Frayles Volar-
los con un barr i l de pólvora : à que 
contexto el otro diciendo : 'B tíra-
j • • • 61 
mundo me Vea yo si mas Viniere à 
buscar Indios. Mas Dios , que es in-
escrutable en sus juicios, dispuso, 
que aquella misma tarde muriese 
violentamente el primero de un ba-
lazo al rigor de un fusil que casual-
men-
h b  
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te se le disparó al compañero-, y és-
te , qual otro Caín , andubo des-
de entonces sin hallar quien le hi-
ciese bien , consumido en miserias 
y lleno de trabajos. 
A vista de este tan funesto su-
ceso creció en los Indios mucho 
mas el amor que tenían al V. P. 
Concepción , venerándole como a 
un Angel bajado del Cielo para su 
espiritual remedio y salvación de 
sus almas. Asi se dexa ver en al-
gunos casos 3 que en el archivo de 
Píritu se hallan auténticos en con-
firmación de la fe, virtud y celoso 
espíritu de este Apostólico Varón. 
Dieron en cierta ocasión unos Pia-
ches veneno alCazíquc del Pueblo, 
Sebastian Zapata ( estando ausente 
y enfermo el P. Concepción) por 
el amor que profesaba à los PP. 
Misioneros. Convalecido el Padre 
de su enfermedad , llegó al Pueblo, 
visitó à los enfermos, y halló al re-
ferido'Cazíque consumido, y ya 
para dar el ultimo aliento. Infor-
móse del accidente i y consideran-
do, que de la sanidad del Cazíque 
resultaria la Conversion de mu-
chas almas al gremio de la Iglesia, 
lleno de fe y confianza dixo al 
enfermo estas palabras: Sebastian, 
hijo , ten buen animo , que ahora 
verás qué vanas son las fuerzas dei 
demonio y sus sequaces contra los 
que tienen firme fe y amor al ver-
dadero Dios, y experimentarás el 
beneficio de su Divina misericor-
dia. 
Mandó llevarlo a la Iglesia-, 
y después de haberle dicho devota-
mente los Santos Evangelios, hi-
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zo una fervorosa oración al Señor,; 
suplicando á su Magesrad osten-
tase su Divino poder con aquel 
enfermo, dándole la salud deseada, 
para que los demás cobrasen amor 
à nuestra Santa Fe , y se redugesen 
à vista de esta maravilla. Oyó el Se-
ñor los ruegos de su Siervo , con-
cediendo al enfermo instantánea 
mejoria y entera salud , con que 
se aumentó en él su amor á los 
Divinos Misterios y el afedo al V.Pj 
y fue después el mas eficaz instru-
mento para la Conversion de otros 
muchos Infieles que sacó de los 
montes, y recibieron la Fé Catho-
lica atrahidos de sus consejos. Este 
caso, que había de ser confusion 
de los Piaches y medio para su 
desengaño, motivó à su encona-
da invidia á pensar los modos de 
quitar la vida al V. P. y à su agra-
decido Cazíque *, pero Dios que es-
taba empeñado en favorecerlos, 
previno contra esta conspiración 
el siguiense prodigio: 
Mancomunóse una multi-
tud de Indios Palenques 0 Infieles, 
y salieron de los montes con de-
terminación de invadir al nuevo 
Pueblo de Santa Clara, y dar muer-
te al V. Padre y al Cazíque sanado 
milagrosamente. Llegaron con su 
acostumbrada algazara hasta media 
legua de distancia del Pueblo , y 
allí se les presentó una fiera en fi-
gura de Venado de formidable 
magnitud arrojando fuego por los 
ojos. Con esta horrenda vision se 
llenaron tanto de pavor y confu-
sion , que sin saber lo que hacían 
trabaron sangrienta pelea unos con 
Eee otros. 
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pañeros y habiendo llegado à las 
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ocros, y después de maltratados y en fin el Indio con algunos com-
heridos huyeron al redro de los 
montes, dexando sin lesion al Pue-
blo y sus Ministros, que estaban 
totalmente desprevenidos y des-
cuidados del riesgo que les ame-
nazaba» A vista de tan estupendo 
suceso entraron en cuenta muchos 
de los conspirados Infieles •> y ha-
biéndose publicado el caso, y lle-
gado à noticia del P. Concepción, 
daba infinitas gracias al Señor de 
los Exércitos , esforzando su ar-
diente zelo à la predicación, asi 
de los nuevameñte reducidos pa-
ra radicados mas y mas en la Fé, 
como de los Infieles montaraces, 
que desengañados pidieron domi-
cilio en el Pueblo , donde después 
recibieron las aguas del Santo Bau-
tismo. 
El V. P. Concepción pare-
ciendole esta ocasión oportuna pa-
ra lograr el todo 0 mucha parte 
de los que ciegos à la luz de tan 
particular desengaño se mantenían 
rebeldes en sus supersticiosos ritos, 
determinó inviarles de mensagero 
al Sargento mayor del Pueblo Pas-
qual Guaimára , convidándoles Con 
la paz y pidiendo su reducción. 
Resistia el Sargento esta salida te-
meroso de que los Infieles le die-
sen la muerte \ mas el V. P. con-
fiado en los favores con que la 
Divina providencia promovia aque-
lla nueva fundación , le aseguró 
de parte de Dios su indemnidad, 
si con viva fé y confianza llevaba 
esta legacía ; orando al mismo 
tiempo à Dios que le sacase con 
felicidad y provecho de ella. Salió 
rancherías de los Infieles, amoti-
nados éstos con nueva furia, des-
pués de haberle muerto a los com-
pañeros , le quitaron el arco y lo 
cercaron con animo de aprisio-
narlo para darle una cruél y pro-
longada muerte. Viéndose el pobre 
en tal conflidto, y acordándose de 
los consejos del P. Concepción,acu-
dió ai auxilio Divino , è invocando 
el Santísimo nombre de Mana se pu-
so en fuga., siguiéndole los Infieles 
por toda una jornada de seis leguas 
donde se quedaron , y él entró 
despavorido al Pueblo , publican-
do haberse librado maravillosa-
mente de aquel peligro por la fé 
con que invocó a Dios y à su San-
tísima Madre. 
Desde entonces era cosa de 
admiración oir à este Indio recien 
poblado exortar â los demás à la re-
cepción de la Fé y aguas del San-
to Bautismo , poniéndoles à la vis-
ta estas maravillas que el Señor ha-
bla obrado en confirmación de su 
Doctrina , oyendo las oraciones de 
aquel V. Siervo suyo , de quien 
fue este Indio en adelante especiali-
simo protector y defensor , aten-
diéndole con especial cuidado , y 
acompañándole en todas sus sali-
das y Expediciones Evangélicas. 
Otros casos maravillosos sucedie-
ron , en que manifestó el Señor la 
virtud de su Siervo, y obró en con-
firmación de su Dodrina , como 
se hallan auténticos en publica y 
seria información hecha por orden 
del Rmo. P. Comisario General, que 
se 
se guarda en eí archivo de las Mi 
siones de Pirita , de que saqué un 
testimonio , y con que satisfaré "a 
las dudas que en su asenso se oíre-̂  
cieren à la humana prudencia. El 
uno fue de dos Indias Infieles que 
estaban ya en punto de espirar 
vueltos los ojos y arrojando espu-
mas por la boca : habíalas el Padre 
amonestado que recibiesen el San-
to Bautismo y Fe de Jesu-Christo, 
y experimentarían de su poderosa 
mano la salud de alma y cuerpo: 
viéndose ellas en tan conocido pe-
ligro , pidiéronlo por señas •> y ha-» 
biendolas bautizado , les restituyó 
Dios el habla , y à las seis horas 
se vieron libres de aquel peligro 
que les amenazaba. 
El otro fue de un Indio mo-
ribundo , à quien había dado un 
Piache veneno mortífero. Recon-
vínole el Padre con la virtud y 
provecho de los Santos Sacra-
mentos , asegurándole , que si 
los recibía con viva fé recuperaria 
su perdida salud. Confesóse el Indio 
enteramente de sus culpas, recibió 
la sagrada Comunión, y de impro-
viso se sintió libre de la mortal 
dolencia. Levantóse de la cama a y 
fue en adelante un buen Christia-
no , que tributaba repetidos agra-
decimientos al V. Padre como à su 
amoroso y conocido bienhechor. 
Lo mismo le sucedió con otros tres 
enfermos , que con el beneficio 
de los Santos Sacramentos reci-
bieron su entera salud , y daban à 
Dios sus debidas alabanzas, y al 
V. Padre repetidas gracias. No me-
nos propicia se mostró la Divina 
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misericordia con este V. Siervo su-
yo, librándole de varios infortunios 
y manifiestos peligros de muertê  
en que se vio por la causa de Dios 
y defensa de sus pobres Indipŝ  a 
quienes amaba comp à hijos que 
había engendrado en Jesu-Chris-
to , según se vé en los dos sigiiiern 
tes sucesos: 
Enfurecido un mal hombre 
contra el Siervo de Dios por ha-r 
berle reprehendido sus injusticias 
y dicho algunas verdades impor^ 
cantes à su salvación y bien de 
los Indios y pensó por varios mq-
dos tomar à satisfacción la vengan-; 
za de los que en sentir de stf ciega 
pasión tenia por agravios; valióse 
para este depravado fin de un 
Indio mal intencionado , à quien 
à fuerza del interés reduxo à quitar 
al V. Padre la vida , siendo adual 
Ministro del Pueblo de Manarei-
ma. Resuelto yá el Indio à las re-
petidas sugestiones dçl Sacrilego, 
aguardó hora competente , en que 
à vista suya alistó contra el Padre 
las flechas; y fue tal la providen-
cia del Señor , que al disparar se 
le cayó el arco de las manos, que-
dando todo aturdido y sin saber lo 
que le habia sucedido. Entró en 
cuenta consigo \ y aunque rustico 
y brutal conoció su yerro > fuese 
à la presencia del Padre à quien 
declaró su culpa y pidió perdón 
de ella > devolvió al malhechor el 
dinero de iniquidad , y mostró 
en adelante con palabras y obras 
estar verdaderamente arrepentido 
de su depravado intento, 
En otra ocasión enconados 
Eee 2. unos 
cuyas invasiones hizo 
los esfuerzos de 
Luego que espiro mandaron los 
Reiigiosos doblar las Cam pañis; y 
los muchachos las repicaron con 
tanto regocijo , que en mas de 
una hora que duro el repique y 
yá el cadaver en el féretro , no lo 
advirtieron los Religiosos ; ò por-
que el sentimiento no les dio lugar 
a ello , ò porque acaso querría 
Dios que los que habían recibido 
su Dodrina ceiebracen su dichoso 
transito mas con demostraciones 
de jubilo que con clamores de llan-
to. Con las mudanzas de la Igle-
sia del Pueblo de Clarines se per-
dió enteramente el lurar de su 
sepultura} pero no la memoria, que 
como de Varón Justo debe ser 
eterna. 
C A P I T U L O YIT, 
V I D A S £>£ QUATRO V V . 
Varones que las dieron por Jesn~ 
Cbnsto a manos de los Indios en 
las Apostólicas Misiones dg 
% I. 
freí-ate con 
a Divina gracia. 
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unos Indios Piaches porque con la sustos , por haber tenido siempre 
repetida predicación destruía los à la vista Naciones enemigis , à 
errores que sembraban con sus dia-
bólicos embustes , se mancomu-
naron para darle y como en efec-
to le dieron , una pócima del mas 
adivo y letal veneno. Bebióla in-
cautamente el V. P. i y quando yá 
le consideraban difunto , vieron 
por experiencia la ninguna virtud 
del tósigo, y la mucha que en 
el Siervo de Dios habia para ser 
tenido por uno de aquellos Apos-
tólicos Varones, à quienes ofreció 
la Divina Magestad librar de qual-
quiera bebida mortífera que les 
administrase la invidia ó la male-
voleneia. A vista de estas maravi-
llas s'e hacia el Siervo de Dios ca-
da dia mas estimable en los ojos 
délos hombres, alabando todos à 
potíia sus heroicas virtudes: por-
que ';ies providencia del Altísimo 
pt^èhk las obras magnificas de su 
poder con estupendas maravillas} 
para que atrahida con ellas la aten-
ción de los hombres, resplandez-
can después en su estimación las 
mismas obras, y mueban con su 
eficacia al debido agradecimien-
to. -
Consumido yá con los tra-
bajos de treinta y dos años de 
aquella nueva Conversion, y lleno 
de méritos le llamó el Señor pa-
ra sí por el mes de Abril del 
año del Señor de mil seiscientos 
ochenta y ocho , después de haber 
fundado los Pueblos de Manarei-
ma, Zapata, y Clarines, en cuyas 
fundaciones y mudanzas padeció 
indecibles trabajos y continuados 
EJ Ntre los Varones Justos que i en las Apostólicas Misiones 
de Píritu alumbraron la Casa de 
Dios , acreditando la maravillosa 
fecundidad de verdaderos hijos 
de la Seráfica Religion 3 deben te-
ner lugar en nuestra estimación 
y memoria ios VV. è ínclitos Mar-
cy-
t ena este crAtado , p 
cacion de los Fieles y gloria del 
gran Padre Celestial, que los es-
cogió para Campeones de la Fe 
Cacholica y antorchas de la Mi-
litante Iglesia. En primer lugar ha-
blaré del V. P. Fr. Sebastian Del-
gado , natural de Gibraltar, hijo 
único de sus padres, epe habien-
do tomado el Santo habito de nues-
tra Seráfica Religion en la Santa 
Provincia de Andalucía y ordena-
dose de Sacerdote, hizo transito 
à las referidas Misiones el año de 
mil seiscientos setenta y ocho à 
los treinta y seis de su. edad y ocho 
de habito con deseos de llevar à 
aquellas regiones la luz de la Fe 
Catholica , y dexarla ( como la de-
xó ) rubricada con la sangre de sus 
venas. 
Y aunque tengo escrito de 
proposito la dichosa muerte de es-
te Siervo de Dios en la fundación 
del Pueblo del Guaríve Capitulo 
quince del libro antecedente, no 
puedo omitir el dar aqui noticiá. 
de las heroyeas virtudes con que 
acreditó su profesión religiosa, vi-
viendo tan ajustado à sus Leyes y 
Estatutos todo el tiempo de su vi-
da , que fue un exaóto exemplar 
de religiosas perfecciones. Aun en 
su corta edad fue Varón de muy 
limado juicio y rara habilidad i y 
tan observante de su Regía que 
jamás se le notó la menor discre-
pancia de ella. Su mucha virtud y 
especial recogimiento le trajeron 
à tanta simplicidad como la de un 
inocente nino \ y sobre este can-
jara ed Iifi-
L i b r o l V . Cap. V I . 40$ 
tyres de Jcsu-Christo que son ma- dido fondo hacían vistoso resalce 
à los ojos de los hombres los mas 
hermosos colores de sus singulares 
virtudes. 
Luego que llegó à las Mi-
siones se aplicó con particular es-
mero al idioma de los Indios s y 
como en los corazones puros tie-
ne tanto lugar la sabiduría , lo 
aprendió tan brevemente, que al 
corto tiempo de un año predica-
ba à los Indios con toda propie-
dad. Era de continua Oración y 
fervoroso espíritu , y al mismo 
tiempo tan incansable en la predi-
cación de la Divina palabra, que 
no perdia instante oportuno para, 
la instrucción de los Indios en los. 
Divinos Mysterios exortandolos 
continuamente al cumplimiento de 
la. Divina Ley y buenas costum-
bres. Visitaba quotidianamente los 
enfermos; y como era tan com-
pasivo con sus próximos, se do-
lía tanto de sus necesidades 3 que 
quando ya no le quedaba cosa de 
las que la Comunidad le daba pa-
ra su decencia y sustento, salía por 
los demás Pueblos à pedir de li-
mosna el Maiz que habían de co-
mer asi enfermos como sanos, te-
niéndolo muchos de ellos esçom-
dido en los montes por andarse 
vageando ) atenidos à lo que el 
Padre les buscaba para tenerlos 
quietos y consolados. 
Era verdaderamente amoroso 
Padre y zeloso Pastor, que expó-
nia su vida por conservar aquellas 
Ovejas en el rebaño de la Iglesia, 
atrayéndolos por todos los medios 
posibles al conocimiento del ver-
da» 
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Consolábalos paternalmente en sus 
aflicciones-, sufría con mucha pa-
ciencia sus rusticidades •, componia 
prudentemente sus discordias y ri-
ñas puerilesy en todas sus accio-
nes obraba tan à satisfacción de su 
empleo , como quien tenia sus pa-
siones sujetas à las leyes del espió-
cu. El V.P. Ruiz Blanco, que fue su 
Maestro en el idioma de los Indios, 
escribió de este V. Varón las siguien-
tes palabras en su Libro de Con-
version de Píritu: „ Un ano estu-
bo conmigo en los Palenques, y 
en todas sus palabras y acciones 
le experimenté un Serafín , muy 
religioso y modesto» En los ma-
yores trabajos se mostraba mas 
alegre y risueño: y asi. le quiso 
„ el Señor coronar con tan dicho-
„ sa muerte." 
§. 11. 
EL V. Fr. Juan de Villegas era natural de Marchena, hijo 
de padres nobles; y hallándose en lo 
mas florido de su edad y estima-
ción de toda su parentela, alum-
brado con las luces del Divino Espí-
ritu y conoció con despejada vista 
las falacias de la vanidad del siglo; 
y deseando burlarse de sus incons-
tancias } se aseguró en el retiro del 
Claustro, pidiendo en la Santa Pro-
vincia de Andalucía de la Regular 
Observancia el habito de Religioso 
Lego, eligiendo mas bien el esta-
do de Siervo en la Casa del Señor, 
que vivir con aplauso y convenien-
cia entre los pecadores mundanos. 
algunos años exercitado en la prac-
tica de las virtudes que prometia 
su desengaño hasta el de mil seis-
cientos setenta y dos, en que atraí-
do de Soberano impulso pasó à las 
Santas Misiones de Píritu , donde 
tubo la dicha de acompañar al V. 
P. Delgado , dando ambos la vi-
da por Christo en el modo que en 
el libro antecedente déxo referido. 
Estando en España padeció 
gravísimos accidentes, de los que 
llegó en varias ocasiones à estar 
tan dentro de la jurisdicción de 
la muerte , que para contarse en-
tre los muertos no le faltó otra 
cosa que la real separación del al-
ma. Convaleció algún tanto j pe-
ro quedó tan debilitado de fuer-
zas , quanto inútil para todo exer-
cido laborioso en que de ordina-
rio se emplean los Religiosos Le-
gos. Hallándose en este desconsue-
lo , ofreció à Dios pasar à las Con-
versiones de Píritu à la instruc-
ción y enseñanza de los Indios In-
fieles , como fuese de su Divino 
beneplácito y gusto de los Supe-
riores. Obtenida la licencia, hizo 
su viage con tanta felicidad, que 
apenas arribó à las Misiones, quan-
do auyentados sus habituales ac-
cidentes , vivió siempre tan robus-
to , que ni experimentó recaída, 
m otro que le alterase su conse-
guida sanidad. Asi se conservó has-
ta su dichoya muerte , exercitado 
siempre en los mayores trabajos, 
acompañando a los Indios en sus 
faginas, y exorrandolos al traba-
jo con tal amor , que mereció en-
t r e 
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rre ellos un especialísimo cariño y 
buena opinion. 
Aprendió con propiedad los 
idiomas Cumanagóto y Palenque, 
y en ellos los instruía con ardien-
te zelo en los Mysterios de nues-
tra Sanca Fe , como pudiera ha-
cerlo el mas perico Predicador del 
Sanco Evangelio. A los esmeros de 
su zelo acompañaba su mucha aus-
teridad y recogimiento interior. Su 
profunda humildad era tan verda-
dera como calificada del baxo 
concepto que tenia formado de su 
miseria: y así, con estar continua-
mente exercitado en trabajos pena-
les, se reputaba por indigno de co-
mer el pan, sí no lo pedia à los 
Indios de limosna. De tan fecun-
da madre como es la humildad 
resplandeció en este Siervo de 
Dios una hija tan hermosa como 
es la Santa pobreza , de quien fue 
tan acérrimo celador como ver-
dadero hijo del Patriarca de los Po-
bres , que tanto encomendó à sus 
hijos la guarda de esta preciosísima 
joya. 
El mas claro argumento de 
esta verdad ( además del aprecio in-
terior que estaba bien manifiesto) 
lo demostraba en el pobre habi-
to con que cubria su desnudez, tan 
viejo y roto , que daba à entender 
haberse cortado del sayal de la 
humildad para el talle de la po-
breza. Jamás admitió la tunica in-
terior que permite nuestra Regla 
para el reparo del frio y conser-
vación de la limpiezay del mismo 
modo andubo siempre descalzo: 
y aunque á instancias de los Reli-
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giosos y orden del Prelado admi-
tió para reparo de las plantas unas 
suelas , eran tan pobres y grose-
ras como de un pedazo de cue-
ro crudo , que en este País llaman 
Cotísas, atadas con una tomiza de 
palma, de la que tenia un som-
brero viejo que le habian dado los 
Indios para reparo del Sol que es 
demasiado ardiente. Asistió perso-
nalmente à algunas fundaciones 
nuevas, en las quales lució mu-
cho su aplicación y corporal tra-
bajo , por cuya razón lo asigna-
ron para la de San Juan del Gua-
ríve , donde cerró la plana de su 
exemplar vida cubierto de flechas> 
que fueron alas con que (secree 
piadosamente ) subió su alma à 
gozar la inmarcesible corona de la 
gloria. 
A Pocos dias de haber destrui-do los Paléíiques el Pueblo 
del Guaríve , y dado cruel è inhu-
mana muerte a los dos referidos 
VV. Padres que los dodrinabart, 
lograron la misma dicha el V. P. 
Fr. Juan de Solorzano > natural de 
Xeréz de la Frontera ^ è hijo de la 
misma Provincia i y el Hermano 
Donado Manuel de Jesus > oriundo 
del Reyno de Galicia, que salió del 
Convento de Xeréz en compañia 
de los Religiosos que pasaron á k 
Conversion de Píritu el año de mil 
seiscientos y sesenta. Estaba el P„ 
Solorzano mudando el Pueblo de 
Cáygua al sitio en que hoy per-
manece j y un Indio del Pueblo,-
de 
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'de los coligados con los del Gua- como quedo pactado CT 
ríve y principal motor del levanta-
miento , mal contento con la 
noticia de que se hubiese publi-
cado su malicia , y ardiendo en 
rabia porque los demás Capitanes 
no hubiesen hecho con sus respec-
tivos Misioneros lo que los del Gua-
ríve , resolvió permanecer en su sa-
crilega constancia, y quitar en otro 
modo Ja vida à los de su Pueblo 
que la ceñían sacrificada por el bien 
de sus almas. 
Aguardó para esto ocasión 
oportuna 5 y para lograrla à satis-
facción , dispuso el mas mortife-
ro veneno que se encuentra entre 
aquellas inhumanas Naciones. Co-
mo lo pensó sucedió, viniéndole 
à las manos la ocasión que tanto 
deseaba-, y fue un dia que fatiga-
dos los dos del trabajo llegaron 
cansados a su casa, y le pidieron 
por Dios un poco de Tamuga, que 
es unã bebida de Maíz para mi-
tigar la sed y la necesidad. El trai-
dor que esto esperaba , logró la 
.suya, echándoles en la bebida la 
pócima que para tan iniquo fin 
tenia prevenida. Bebieron ambos 
aquel vaso de abominación , y al 
punto se sintieron mortalmente 
heridos : apresuraron el paso , y 
à poco rato de haber llegado à 
la habitación religiosa y entrega-
ron sus almas al Criador arrojan-
do el veneno en espumas por la 
boca. Como fue tan conocido el 
daño, no pudo negarlo el agre-
sor , que aprisionado declaró su 
intento , que era de ir quitando 
ia vida à los demás Misioneros 
i con-
sulta , y lo hubiera executado , si 
Dios por su misericordia no los 
hubiera librado de execucion ran 
deprabada, à que les movió cl ódio 
mortal que tcnian a la Religion 
Christiana y sus Predicadores, por 
vivir en su libertad gentílica y su-
persticiosos ritos. 
El V. P. Solorzano fue un 
Apostólico Varón , que desde que 
vivia en Espana era de mucho re-
cogimiento y continua oración, de 
la qual sacó los fervorosos deseos 
de consagrarse nuevamente a-Dios 
en la Conversion de los infieles. 
Trabajó seis anos con incansable 
zelo i y el de setenta y siete fue 
remitido á la Corte de Madrid por 
su mucha religiosidad y exemplar 
vida, á fin de llevar, como llevó, 
á las Conversiones una Misión de 
doce Religiosos Misioneros , y va-
rias providencias del Supremo Con-
sejo en beneficio de los Indios. 
Una de ellas fue Real Cédula de 
S. M. en que libró a los Indios de 
encomienda y tributo i y pasó à 
recibir tan lastimosa muerte en 
correspondencia de este beneficio. 
El Hermano Manuel de Jesus 
era igualmente de tan exemplar 
vida, que sus notorias virtudes mo-
tivaron al Comisario á llevarlo à 
las Conversiones , donde traba-
jó veinte años en las fibricas de 
las Iglesias; y su mayor gloria era 
ir por aquellos montes á pie à 
cortar maderas para los Templos, 
sin. que lo laborioso de estas quo-
tidianas tareas le impidiese la fre-
quente oración y recogimiento de 
su 
su espíritu que era muy elevado 
Con haber sido Artifice de casi ro-
das las casas de la Conversion, 
nunca tubo Celda para su habita-
ción sino que como pobre adve-
nedizo se recogía por lor rincones, 
donde empleaba de noche en ora-
ción y recreo del alma las horas, 
cjue en el dia había gastado en el 
corporal trabajo. Frecuentaba mu-
cho los Santos Sacramentos; y en 
el común sentir de los Padres Mi-
sioneros fue un gran Siervo de 
Dios , y de virtud tan solida , que 
era el exemplo y estímulo de aque-
lla Comunidad Reverenda. 
En premio de sus gloriosos 
afanes le corono el Señor con tan 
preciosa y accelerada muerte, pa-
ra que no se le dilatase el gozo de 
la vision beatífica , con que remu-
nera los trabajos de la vida y fe-
licidad de las almas. A su cuerpo 
se dio sepultura en la Iglesia del 
mismo Pueblo de Cáygua , y al 
de su amado compañero en la Ca-
pilla mayor del Pueblo de Pirita 
al Udo de la Epistola. Descansad 
en paz ( exclama aqui el V. Ruíz 
Blánco ) forrísimos Athlantes de la 
Religbp Christiana , gloria y hon-
ra dé la Seráfica- familia , pues se 
acabó la obscura noche de vues-
tros trabajos y tribulaciones, y lle-
gó el dia de vuestro descanso y 
gloria* Yá os gozais con la coro-
na de - vuestros triunfos y reynais 
con Christo, por cuya imitación 
entregasteis vuestras vidas al cuchi-
llo. Dignos sois de eterna memo-
ria •> y pues mi cortedad no alcan-
za à expresar ios incendios de 
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vuestro Apostólico zelo, conclui-
ré este elogio diciendo con San ^ ;vPr* 
Cypnano : cCon que alabanzas os 
predicate , forasimos Marty res? 
i Con qué elogios explicaré la for-
taleza de vuestro pecho y perse-
verancia en la Fé > Sufristeis hasta 
el fin los tormentos y una durí-
sima contienda , no os tendisteis 
à los tormentos, antes sí ellos se 
rindieron à vosotros. El fin que 
estos no dieron lo dieron vues-
tras coronas , y vuestra inexpug-
nable Fé no la pudieron venceC 
las heridas. Corria vuestra sange, 
que habia de apagar los incendios 
de la persecución. Preciosa es vues-
tra muerte, que compró con h 
sangre la inmortalidad. 
C A P I T U L O VII. 
V W A E X E M P L A R (DEL> 
% y V. <?. Fr. Mdtbias Blan-
co , Comisario y (predicddatAffOs-t 
tolico de las Samas Misiones 
•• de&mttt* 
UNO de los grandes Varones que con infatigable zelo y 
luces de sabiduría han contribui-
do à la propagación de la Fé , au-
mento y explendor de las Apos-
tólicas Misiones y Dodlrinas de ^ 
Píritu , fue el R. y V. P. Fr. Ma-
thias Ruiz Blanco, natural de la 
Villa de Estepa, é hijo de la San-
ta.Provincia de Andalüdaij à¡quien 
por su notoria capacidad y vir-
tuosas prendas premió ?u Santa 
Provincia con la Cathedra de Artes, 
que leyó en el Convento del Va? 
Fff lie 
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lie de la Ciudad de Sevilla por 
lósanos del Senoc mil seiscientos 
sesenta y seis. En aquel Santo Con-
vento vivia este V. Religioso el año 
de mil seiscientos y setenta , quan-
do el R. P. Fr. Domingo Busta-
mante pasó de dichas Misiones à 
las Provincias de España en soli-
citud de Religiosos para el culti-
vo de aquella nueva viña, que se 
hallaba necesitada de Operarios 
Evangélicos por la multitud de 
Indios Infieles que habia en aque-
llos tiempos. 
Publicáronse entonces enaquel 
Santo Convento las Letras Paten-
tes del Rmo. P, Fr. Antonio de 
Somoza, Comisario General que era 
de las Provincias de Indias i y ha-
llándose el V. Ruiz Blanco fuerte 
y suavemente movido de inspira-
ción Divina para la Conversion de 
los Infieles , comunicó su intento 
à m: Prelado y Padre de espirita 
y obtenida la aprobación de su dic-
tamen , pidió con humilde rendi-
miento al P. Bustamante le admi-
tiese en el numero de sus Misio-
neros, dahdo fin à la carrera de 
la Cathedra y demás honores en 
que su Santa Provincia empleaba 
el caudal de sus aprovechados ta-
lento! «Con la .compañía de este 
nuevo Misionero recibieron gran 
consuelo los demás, especialmente 
los de su Santa Provincia , que có-
mo dixe en su lugar , fueron ocho 
los que de ella salieron para aque-
llas Santas Misiones. Igualmente cre-
ció el regocijo en el P. Bustaman-
te, que como experimentado en 
las Conversiones de Indios, espera-
eva Andalucía. 
ba en cl P. Ruiz Blanco uno ds 
los mas zelosos Ministros que con 
su exemplar vida y notoria capa-
cidad diesen mayores incrementos 
a dichas Misiones y propagación à 
nuestra Santa Fé Catholica. 
No se engañó en este tan 
piadoso como bien fundado dis-
curso porque à mi ver, y sin 
agravio de los muchos Varones doc-
tos y Apostólicos con que la Re-
ligion ha enriquecido las Misiones 
y Doótrinas de Píritu , se puede 
contar el V. Ruiz Blanco por una 
de las mas fuertes columnas que 
en ellas han mantenido el peso de 
la Casa de Dios y extendido la Fé 
de Jesu-Christo \ en cuyas lustrô  
sis tareas quando otros le hayan 
imitado , dudo que alguno le ha* 
ya excedido. Libre ya el P. Ruiz 
Blanco de la ocupación de sus es-
tudios , se consideraba desembara-
zado para darse enteramente al cul-i 
tivo de la Vina del Señor y pre-
dicación del Santo Evangelio, quan-
do le llegó una Patente del Rmo. 
P. Comisario General, en que de 
nuevo le instituyó Ledor de Ar-
tes y Sagrada Theología , a quç 
diórel/debido y cabal cumplimien-
to , instruyendo con su lección y 
enseñanza à unos Estudiantes, ;que 
con verdadero y zeloso espiritu se 
hablan alistado à las Conversiones, 
y necesitaban cumplir la carrera 
de sus estudios para exercer con 
aptitud el ministerio de la predi-
cación. 
Concluido este regular exer-* 
cicio à principios del año de mil. 
seiscientos setenta y cinco, se hi-
zo 
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zo reparamiento de varios- de los 
Misioneros para algunos parages de 
Infieles , siendo eí V. Ruiz Blan-
co el primero que fue destinado 
para la Conversion de la Nación 
de los Indios Cliaracuares, que vi-
vían en la Quebrada del Tucupío 
de Guére , llevando en su compa-
ñía al P. Fr. Jacinto Perez , su dis-
cípulo , que como Religioso mo-
zo le agregaron , para que con las 
luces de su sabiduría y buen exem-
plo se acabase de perfeccionar en 
el exercicio de las virtudes, tan ne-
cesarias para el empleo de un Mi-
sionero y Padre espiritual de mu-
chas almas. Reducidos yá los In-
dios à poblarse , dio principio à 
su fundación con un Pueblo, à quien 
tituló San Juan Evangelista i y de-
xando en él à Fr. Jacinto Perez 
por su Ministro Fundador, se re-
tiró à la Nación de los Topocuá-
res) donde fundó el de San Lo-
renzo de Aguaricuár, que hoy per-
manece con mucho adelantamien-
to , como déxo referido en el Ca-
pitulo once del libro antecedente. 
En la Conversion de estas dos 
Naciones padeció el V. Ruiz Blan-
co muchas adversidades y grandes 
trabajos i siendo el mayor de ellos 
el desvanecer las falsedades y su-
persticiosos errores que entre ellos 
tenia sembrados el demonio por 
medio de los Piaches ó hechiceros, 
haciéndoles creer que las aguas del 
Santo Bautismo y unción de los 
Santos Oleos eran el veneno con 
que los PP. Misioneros quitaban 
la vida à los enfermos que bauti-
zaban en el articulo de la muer-
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te. Con la continua predicacionj 
y lo que es mas verosímil con sus 
repetidas oraciones à Dios, que son 
la antorcha que destierra las bastar-
das sombras de la ignorancia 4 y 
descubre las excelencias del bien y 
las falsedades del mal, alcanzó de 
la Divina Misericordia la confirma-, 
cion de su Doâxina , y firme es-
peranza con algunas maravillas que 
obró su poderosa diestra en cre-
dito de las infalibles verdades de 
la Fe, y remedio de aquellas 
mas engañadas con invencible ig-
norancia. 
Hallábase un Indio Infiel, lla-
mado Charívi, en los últimos tran-
ces de la vida \ y aunque el V. Ruiz 
Blanco le persuadia con amorosas 
razones que se christianase, ase-
gurándole , que el Bautismo no 
quita la vida del cuerpo , antes sí 
la causa en el alma limpiando las 
manchas de la culpa > el Infiel cie-
go en su concebido error, resistía 
diciendo , que no admitia el Bau-
tismo porq ue estaba cierto que il 
instante habia de morir. Compa-
decido el V. P. de su ceguedad y 
miseria, y sintiendo en su cora-
zón la pérdida de aquella alma, 
puesta la confianza en Dios, le di-
xo : pues para que veas «que po-
co valen las sugestiones deí demo* 
nio en comparación de la Divina 
Misericordia , que en todo tiempo 
está preparada para dar luz à los 
que yerran, te ofrezco en el nom-
bre de mi Señor Jesu-Ghrisco, que 
si recibes las aguas del Santo Bau-
tismo y el Cuerpo de Christo Sâ -
cramentado con verdadero dolor 
Fíí" % de 
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'¿c tus culpas experimentarás en ravillosas que otro ninguno ha he-
breve tiempo la salud de alma y 
cuerpo , y libre de tu enfermedad 
volverás à los exercicios dé % vi-
da humana. 
Admitió el Infiel la prome-
sa j recibió el Santo Bautismo y 
Cuerpo de Christo Sacramentado 
con verdadera Confesión de sus cul-
pas t , y al punto se sintió mejor 
de sm enfermedad 3 de la qual con-
valeció ch : breves dias, y quedó 
deseneañ^io de sus errores, dexan-
• • 1 1 do un verdadero testimonio de la 
liberalidad icon que la Divina pro-
videncia -vuelve por su causa en 
credito de -las verdades de nuestra 
Santa Fe y de sus Ministros, que 
con viva Èè y confianza empeñan 
los esfuerzos de su Divino Poder 
m rales lances para honra y glo-
ria de su Santísimo nombre, y ex-
tirpation de los falsos dogmas y 
diabólicas iengaños. Por eso dixo 
Cor* el Aposto! San Pablo, que las se-
ñales fueron dadas para los Infieles 
y no para los Fieles: porque co-
mo los Soberanos My sterios de nues-
tra Santa Fé son de superior es-
fera à los alcances de nuestra ra-
zón .natural } es preciso en tales 
lances, se'confirme con señales que 
destierren ,las sombras de la igno-
rancia, y promulguen suficiente-
mente las verdades de nuestra Reli-
gion Christiana. 
Esto mismo nos dexó Chrls-
}oan. lo. to enseñado quando arguyendo à 
v. i 4. k perfidia de los Judios, les dixo: 
•las obras que yo hago dan testi-
monio de mí: ya que no creéis mi 
Do&rina;., creed en mis obras ma-
ii. 
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cho. De lo qual se infiere , que 
además de la Do&rina y buen 
exemplo que debe haber en los 
Ministros Evangélicos, es necesa-
rio , vayan desnudos de carne y 
sangre, y de todo lo que es cor-
poral conveniencia , y vestidos so-
lo del zelo de la honra de Dios 
y bien espiritual de las almas, co-
mo que van a pelear contra to-
do el Infierno, y expuestos al gran-
de empeño de derramar la sangre 
ó dar la vida, y obrar maravillas 
si la necesidad lo pide, en credi-
to de la Fé y predicación del Santo 
Evangelio : porque como dice es-
te Apostólico Varón en su Con-
version de Píritu : „ Es ignoran-
„ cia presumir , que una gente 
criada en los montes sin mas 
„ predicación ni Escrituras Divinas 
ni humanas que las costumbres 
„ bárbaras de sus padres y ante-
,, pasados y ceremonias supersticio-
„ sas, han de creer lo que les di-
„ cen unos hombres estrangeros de 
diverso trage y costumbres, sin 
mas señales que decírselo: por-
que si bien los podrán conven-
cer con razones de que viven 
» 
33 
errados en muchas cosas, en otras 
muchas no hallarán razones na-
turales con que poderlo hacer, 
j , ni menos para persuadirlos à que 
„ los encantos de los hechiceros 
„ son falsas apariencias, y que la 
Doófcrina que de nuevo les en-
señan , es la verdadera y revela-
da del Supremo Dios para su eter-
na salud.<c 
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racuáres había uno entre otros que 
tenia cinco mugeres. Predicóle el 
V. Ruiz Blanco muchas veces con-
tra el vicio de la lascivia y ter-
quedad en no recibir el Santo Bau-
tismo y viéndole resueltamente 
obstinado , le pretextó de parte 
de Dios que de no dexar aquella 
mala vida, su Divina Magestad se 
las quitaria à ellas en breve tiempo: 
y asi, dice este V. P. se lo pidió en 
sus Sacrificios y oraciones. Oyó el 
Altísimo sus humildes suplicas, y 
dispuso con su Divina providencia, 
que siendo todas mozas fueron sue-
cesivamente enfermando > y todas 
murieron bautizadas por el V.Ruiz 
Blanco en el articulo de la muer-
te : con lo qual quedó tan solo el 
que tan ciego estaba en su bru-
tal vida s que después no habia In-
dia en el Pueblo que le quisiese 
para marido. Tal fue el horror que 
le cogieron después de este tan 
particular suceso. Escarmentado el 
miserable Indio, entró en acuerdo, 
pidió el Santo Bautismo , y habién-
dole recibido rogó al Padre le 
buscase una India Christiana para 
casarse, porque tenia muchos hijos 
y la casa sin govierno : hizólo el V. 
Padre, y quedó el Indio desenga-
ñado de la ceguedad en que estaba, 
y castigada de la mano de Dios su 
terquedad y perfidia. 
No fueron solas estas las ma-
ravillas con que el gran Dios de 
las misericordias ha ostentado su 
poder en lo inculto de aquellas 
ásperas montañas en muchas al-
mas escogidas , à quienes ha in-
viado el remedio y beneficio de la 
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salvación por medio de la fervo-
rosa predicación y oraciones del 
V. Ruiz Blanco , como Jo mani-
fiestan los sucesos siguientes: Es-
tando en la nueva reducción de 
los Indios Topocuáres le salió de 
los montes un Indio Infiel de cien 
años de edad con toda su familia 
para avecindarse en el Pueblo, que 
era el de San Lorenzo, atrahido 
de las noticias que le habian da-
do sus compañeros , de la afabi-
lidad y amor con que les asistia y 
favorecia el V. Ruiz Blanco. Predi-
cóle al alma varias veces dándole 
à entender los Mysterios de nues-
tra Santa Fe , y la necesidad que 
tenia de bautizarse para salvar su 
alma en saliendo de esta vida à la 
eterna. 
Manteniase asi sin resolverse, 
y pasado algún tiempo sin volver-
lo à ver, entró cierto dia en la Igle-
sia à rezar Visperas \ y sintiéndose 
gravemente sobresaltado y con ve-
hemente inquietud , se le propuso 
que aquel viejo se hallaba muy en-
fermo ó en alguna extrema nece-
sidad : impelido del tropel de tan 
extraordinarias imaginaciones , se 
salió sin rezar de la Iglesia con in-
tento de ir à buscarlo *, llegó à su 
casa, y hallándola cerrada abrió la 
puerta , y lo encontró en su Ha-
maca moribundo. Alegróse con la 
visita del Padre el miserable viejo, 
dándole à entender como por que-
xa , que habiéndolo mandado lla-
mar por sus nietos , no ló habian 
querido hacer, que ya se conocía 
cercano à la muerte y deseaba mo-
rir Çhristiano. Instruyóle el Padre 
lo 
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lo suficiente en los Misterios de 
la Fé, y notó , que su noticia le 
causaba grande alvorozo , y en es-
pecial la resurrección de los muer-
tos. Con esto se incorporó 3 y le 
rogó le bautizase : hizolo el Padre 
sin dilación , y à breve rato es-
piró , dexando al Padre tan conso-
lado quanto se dexa discurrir de 
la salvación de una alma, que en 
tales circunstancias causa gozo 
hasta à los Angeles del Cielo. 
Muy semejante à este fue el 
que sucedió el año de mil seiscien-
tos setenta y quatro y fue de es-
te modo: Hubo en toda aquella 
tierra una hambre universal } de 
que se originó una peste que du-
jró casi seis meses i en la qual mu-
rieron muchos Indios de necesi-
dad j así de los Chrisdanos, como 
de los Infieles que había en grande 
numero por aquellos montes. Las-
timado el V. Ruiz Blanco de que 
tantas almas muriesen sin reme-
dio en la Infidelidad ) determinó 
salir por aquellas selvas secas y 
sin camino à ver sí podia dar al-
gún fruto à Dios bautizando Jos 
que hallase moribundos. Salió pues 
del Pueblo de San Miguel sin mas 
prevención que unas tortillas de 
maíz y un poco de pescado salado, 
llevando en su compañía al P. Fr. 
Francisco Matheos, y un mucha-
cho Indio que los guiase. Andubo 
algunos dias por aquellas frago-
sas selvas , en las quales bautizó 
muchos parbulos, que sus madres 
habian dexado porque la necesidad 
y flaqueza no les permitia criarlos 
à sos pechos ni llevarlos consigo. 
, que en 
retirados desiertos sabe 
Engolfados en lo mas espeso 
del monte , se hallaron los tres 
perdidos sin senda ni vereda por 
donde salir, ni tino para volver 
por donde habian entrado, en oca-
sión que ya se hallaban sin ali-
mento alguno , ni agua con que 
saciar la sed que yá les fatigaba 
demasiado. En este confli&o pues-
ta su confianza en Dios 
los mas 
socorrer sus Siervos que buscan el 
Reyno de Dios y su justicia, lle-
vado del ímpetu de su espíritu le 
dixo al muchacho, que caminase 
por una quebrada ó cerrajón que 
allí había, reservando en su inte-
rior el fin de esta tan mysteriosa 
resolución. Hizolo asi el muchacho» 
y al cabo de un rato llamó al V. 
Ruiz Blanco , y le mostró una 
casa o choza que había en la emi-
nencia de un cerro bien fragoso 
que apenas se divisaba. 
Subió el V. P. con su compa-
ñero aunque con mucho trabajo', 
y entrando en ella halló una tina-
gilla de agua y una criatura re-
cién nacida , sin mas señales de vi-
da que ios ojos que abria y cer-
raba de quando en quando. Ale-
bráronse los Religiosos con el ha-
Uazgo de aquella alma, que con 
tan impensada visita compró su 
Redención. Bautizóla el P. Ruiz 
Blanco con la agua de la tinagi-
11a, derramando ambos Padres mu-
chas lagrimas de compasión y go-
zo , y dando repetidas gracias à 
Dios que con tan singular provi-
dencia los conduxo por tal me-
dio para la salvación de aquella 
al-
alma tan desvalida y necesitada, 
Estos maravillosos sucesos levanta-
ron en el corazón del V. Ruiz Blan-
co la llama de nuevos incendios; y 
batiendo las alas de su enardecida 
caridad, resolvió proseguir su pe-
regrinación , resignado à padecer 
hambre , sed , cansancio , riesgos 
y peligros, con que amenazaban 
unos desierros tan montuosos, lle-
nos de fieras y habitados entonces 
de barbaros Infieles. 
Los trabajos y fatigas que en 
esta jornada padecieron aquellos 
VV. Misioneros , fueron mas de 
los que naturalmente puede tole-
rar la humana naturaleza, a no 
hacerles la costa los esfuerzos dp 
la Divina gracia que Jos conforta-
ba : porque sobre caminar por 
unos fragosos montes pisando es-
pinas y sufriendo un sin numero 
de plagas desaviado? de todo ali-
mento , se veian precisados à librar 
su provision en las raices que la 
casualidad ò la diligencia les fran-
queaba en aquellos desiertos. En 
medio de tantas calamidades se por-
taba el V- Ruiz Blanco con im^ 
ponderable resignación por el amor 
de Jesu-Christo y socorro espiri-
tual de aquellas almas, cuya sal-
vación le traia en tan ardiente in-
quietud , que le hacia anhelar à 
las mas difíciles è imposibles em-
presas. Oraba frequentemente à Dios 
por ellas derramando su corazón 
como agua en su Divina presen-
cia ; y asi le favoreció el Señor en 
darle à conocer que habian sido 
aceptas sus oraciones, con la sal-
vación de aquellas almas, y otras 
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muchas que volaron desde su ma-
no à la Gloria , mejorando de vi-
da con ventajas de immortalidad. 
Sea confirmación de esta ver-
dad un caso portentoso que obro 
la Divina Misericordia en el Pue-
blo de San Lorenzo. Sintióse pre-
ñada una India Infiel después de 
un año que su nrnridq estaba au-
sente i y recelosa de su regreso y 
del castigo , procuró por todos mo-
dos abortar, 9 dar la muerte al fruto 
de sus entrañas, aunque nunca pu-
do conseguirlo. Llegóse el dia del 
parco •, y retirándose à la soledad 
del monte dio à luz un hijo. Opri-
mida de los pasados; temores,, y 
po sufriéndole el maternal ampr 
ensangrentar sus manos en su ino-
çente hijo, hizo un hoyo profun-
do y lo enterro vivo? mas Dios, 
que; tenia aquella alma predesti-
nada para la Gloria, dispuso , que 
viniendo la cruel filicida para el Pue-
blo , se encontrase con otra India, 
que viéndola desembarazada le pre-
guntó, donde dexaba lo que ha-
bla parido. Viéndose ya descubierta, 
le declaró el suceso , y manifestó 
el sitio donde dexaba a su hijo en-
terrado , y en su consideración ya 
difuntô  Movida la India à com-
pasión, y lo que es mas verosímil 
de Soberano impulso, llamó à su 
marido \ y yéndose juntos al se*-
pulcro , cabaron la tierra , y hallar-
ron la criatura helada, yerta, y 
sin señales de que volviese en ú 
porque con la agitación y golpes 
estaba llena de heridas y cardena-
les , y los ojos , boca , narices, oí-
dos y demás partes del cuerpo 
su-
4.16 Historia de la nueva Andalucía. 
sufocadas con la tierra de la sepul- Misiones, y anee su Secretario Fr. 
tura. 
Envolviéronla en un pano y 
se la llevaron al V. Ruiz Blanco-, 
que lleno de compasión y de lagri-
mas hizo las diligencias que la ca-
ridad pedia •, y habiéndola bauti-
zado y puesto por nombre Ven-
tura 3 volvió en sí y vivió quin-
ce dias. Hizo el Padre el compu-
to del tiempo que estubo enter-
rada } y halló, que fueron seis o 
siete horas. Mandó para asegurar-
se mas del suceso al P. Fr. Fran-
cisco Mathéos, que fuese à regis-
trai el hoyo y y certificó ser de una 
vara de hondo 3 y en su latitud tan 
estrecho, que con ser la criatura 
recien nacida se conocia haber sî  
do metida con violencia. Causó tan-
ta admiración esta maravilla entre 
los demás Indios, que siendo eŝ -
te gentío de tal naturaleza, que 
por ningún modo estilan lás Indiàs 
criar à sus pechos los hijos de otraŝ  
todas se ofrecieron compasivas à 
criar aquel niño ; y auri se creyó, 
que la abundancia de amas le abre-
vió la vida. 
Asi consta por los Instrumen-
tos que de este y otros muchos 
casos que déxo referidos, se hicie-
ron autenticamente en el Pueblo 
de Píritu por el M. R. P. Fr. Ma-
thias Coello, Ministro Provincial 
que era de la Santa Provincia de 
Caracas, el dia diez y ocho de Mar-
zo de mil seiscientos setenta y nue-
ve por orden del Rmo, P. Fr. Juan 
Luengo, Comisario General de In-
dias, en Juma del Comisario Apos-
tólico y V. Discretorio de aquellas 
Pedro Gallardo , de donde los co-
pié fiel y legalmente traducidos; 
y asi lo dexó escrito el mismo P. 
Ruiz Blanco en su Conversion de 
Píritu fol. 6 1 . donde concluye es-
te caso con esta fervorosa excla-
mación. 
O gran Dios de las Mi-
y porqué caminos 
tan raros dispones la execucion 
„ sericordias , 
„ infalible de tus decretos! Borras-
„ te , Señor , de aquella cruel ma-
dre los intentos de derramar con,' 3 ) 
sus manos la sangre de aquel ino-
cente , y auxiliaste à otra igual-
mente Infiel para que le procu-í 
rase su remedio: i quién puede 
comprehender tus Divinas dispo-
„ siciones? < Quién conoció tus sen 
cretos juicios, ò fue tu consejeroí, 
Tocamos tus portentosos y ad-í 
mirablès efedos, y en ellos sei 
j , suspende el humano juicio, sumer* 
,i gidp en ̂ el abysmo de su inepci-
tud , en que¡ le sobran motivos 
que venerar, confesándose rern 
dido è incapaz de alcanzar à per-





„ diversos son mis caminos de los 





por muchos modos la vida de 
aquella criatura, porque la te-
nia escogida para que como her-
mosa azucena en el Parayso , re-
gada con las aguas del Santo Bau-
tismo, siempre fresca y fragan-
„ te os alabe en las eternidades.íC 
Concluida la fundación deí 
Pueblo de San Lorenzo con la 
union del de San Juan del Tucu-
pío, y no pudiendo el V. Ruiz 
Bian-
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Blanco contener en la quietud del 
reciro los fervores de su encendido 
espinen, que como al Sol en be-
neficio de los vivientes le traían 
sin descanso en utilidad de las al-
mas y propagación del Santo Evan-
gelio j determinó dar principio à 
ia reducción de la obstinada Na-
ción de los Palenques, con quie-
nes fundó el Pueblo del Apóstol 
San Pablo con las circunstancias 
que tengo referidas en el Capitulo 
catorce del tercer libro , dexando 
para este lugar la descripción de 
un prodigio, que en esta funda-
ción obró la poderosa diestra del 
Altísimo en confirmación de quart 
agradables eran en sus Divinos ojos 
las oraciones de su Siervo i y fue 
en este modo. 
Llegó à la Laguna de Azá--
ca à orillas del Rio Unáre y ha-
biendo hecho elección del sitio pa-
ra la fundación del Pueblo , deter-
minó (según costumbre) enarbo-
lar la Santa Cruz para que fuese 
adorada de los Indios, y supiesen 
éstos ser aquel precioso made-ro el 
Estandarte de la Milicia de Chris-
to, baxo de cuyas Vanderas en-
traban à vivir, siguiendo desde es-
te dia su verdadera Doctrina, y de-
testando de una vez los falsos ri-
tos del demonio que tan porten-
tosamente los tenia ciegos y enga-
ñados. Conjuró al mismo tiempo à 
los espíritus rebeldes, mandándolos 
en el nombre de Dios Omnipotente 
al lugar de su eterno destierro. Se-
ría como las nueve de la noche, 
estando aun muchos de los Indios 
despiertos, quando se formó en 
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el ayre instantaneamente UH globo 
de notable magnitud y claridad que 
duró por espacio de tres minutos, 
y corriendo hacia la parte del Nor-
te se desvaneció con tan cstruen-* 
doso estallido como el de la ma-< 
yor pieza de Artillería ; en el mis-
mo instante fue visto y oído en 
el Pueblo de Píritu , distante del 
de San Pablo diez leguas de camino. 
Bien pudiera este Fenómeno 
atribuirse à causa natural •, pero 
atendidas las circunstancias de ha-
ber sido aquellos Indios los mas re-
beldes à su reducción, y hallarse 
después de este caso tan jobiales y 
pacificos, se tubo por cierto ha-
ber sido los espíritus infernales que 
poseían aquella Nación „ y salieron 
de fuga sin esperanza de victoria 
al introducir en aquel lugar la Cruz 
de Christo un hijo del Capitán de 
los humildes, que muchas veces hi-
zo levantar el sitio al Principe de 
las tinieblas. Confirman este pen-* 
Sarniento el haberse oído muchas 
veces en dicho Pueblo y aquel tiem-
po muchos lamentos formidables 
de los demonios, que se atribu-
yeron à sentimiento de que los Na-* 
rurales se apartasen de sus vicios y. 
diabólicas adoraciones por abrazas 
la Fe de Jesu-Christo. 
Entre otras fue notable una 
ocasión que estando el V. Ruiz 
Blanco en su pobre choza à los 
primeros dias de la fundación de 
este dicho Pueblo, llegaron à éj. 
unos Indios Infieles recien salidos 
del monte notablemente sobresal-
tados y temblando de temor y es-
panto. Preguntóles el Padre la causa 
de 
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de su turbación •> y respondieron: 
que estando cercanos à dicho Pue-
blo oyeron unos fúnebres llantos y 
voces lamentables, que les repre-
hendían la resolución de dexar las 
costumbres y ritos de sus padres y 
abuelos , y quexandose de que si-
guiesen la doótrina que los Padres 
Misioneros les enseñaban : por lo 
qual llegaron à reconocer y persua-
dirse à que aquellos estruendo-
sos lamentos eran quexas de su 
maldito seduftor por fuerza de la 
invidia de verlos abrazar la Fe de 
jesu-Christo à pesar de su sober-
via. 
No soy inclinado à referir ca-
sos portentosos, ò cosas que hue-
len à milagro sin la plena justifica-
ción que para su tradición se re-
quiere , y mucho menos pensara 
hoy en referirlos al ver tan juicio-
sa la critica del mundo pero tam-
poco cumpliera fielmente con mi 
oficio, dcxando en silencio estas y 
otras maravillas que en estos Paí-
ses ha obrado el Señor de las al-
turas en confirmación de su Doc-
trina y credito de sus Siervos y fie-
les Ministros, quando las hallo au-
tenticadas y confirmadas con ju-
ramento de Varones Apostólicos 
y Prelados zelosos, en quienes ni 
puedo ni quiero considerar el me-
nor viso de apocrificio ni mentira, 
sabiendo que no está abreviada a 
solo un prodigio la poderosa ma-
no de aquel Señor, que supo su-
mergir en las aguas al mas pre-
cipitado enemigo, para que libres 
de su tiranía cantasen visorias sus 
escogidos y quedasen en pacifica 
posesión de su amado Pueblo. 
En vista de los copiosos fru-
tos de Conversion que tin à ma-
nos llenas cogia el V. Ruiz Blanco 
para ampliación y aumento de las 
Conversiones i y atentos los demás 
Misioneros á sus relebanres pren-
das de vircud , zelo y sabiduría con 
que tenia extendida su fama por 
estas Provincias , le eligieron en 
Presidente de las Conversiones con 
unanime consentimiento de todos, 
y en especial del Prelado , que por 
hallarse entonces en la Conversion 
de los Tomuzas y fundación del Pue-
blo del Tucuyo á instancias de los 
mismos Indios, no alcanzaban sus 
fuerzas á sus deseos para la debi-
da asistencia de los Misioneros y 
asi esperaba de la capacidad del 
P. Ruiz Blanco , que ni él faltada 
à las obligaciones de Prelado , ni 
las Misiones carecerían del conve-
niente govierno en sus indispensa-
bles ausencias. 
Portóse en este empleo con 
tan singular prudencia, y contri-
buyó tan à satisfacción de todos 
à la publica utilidad y nuevos incre-
mentos , que hallándose yá las Mi-
siones escasas de Misioneros para 
la fundación de otros nuevos Pue-
blos , que con la reducción de 
la numerosa Nación Palenque se 
esperaba , determinaron de común 
acuerdo remitir à España al P;: Ire 
Ruiz Blanco , asi para que infor-
mase á su Magestad y à nuestros 
Reverendísimos del estado de las 
Conversiones y otros puntos re-
gulares que pedian juiciosa deter-
minación , como para que tragese 
una 
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una Misión de Religiosos •, à que 
dio pronto y entero cumplimien-
to , poniéndose en camino el año 
de mil seiscientos ochenta y uno, 
en que yá dexaba el Pueblo de 
San Pablo muy adelantado , y mu-
dado al sitio en que hoy perma-
nece. 
Llegó de Espana à las Mi-
siones el ano de mil seiscientos 
ochenta y tres con la Misión de 
once Religiosos, y demás provi-
dencias que le fueron encargadas; 
y en el siguiente ano de ochenta 
y quatro le instituyó en Chronis-
ta de las Conversiones el Rmo. P. 
Fr. Christoval del Viso por sus 
Letras Patentes de veinte y uno 
de Marzo , en que le ordenó es-
cribiese las cosas memorables de 
las Conversiones , y los tratados 
que con su capacidad y experien-
cia conocía ser necesarios para la 
luz y régimen de los Misioneros, 
y espiritual aprovechamiento de los 
Indios. Puso luego por obra la prac-
tica de este espiritual exercício sin 
dexar de las manos la pluma con 
que trasladó al papel los afeólos 
del corazón en quatro libros que 
escribió y dio a la prensa por los 
anos desde mil seiscientos ochen-
ta y tres hasta el de mil seiscien-
tos y noventa , que son los siguien-
tes : 
I Principios y reglas de la len-
gua Cumanagótá 3 con itn Diccio-
nario de ella. 
II. Advertencias y notas al dicho 
Arte Cumanagoto. 
III. Doctrina Christiana y su ex-
plicación en dicha lengua , con un 
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tesoro de nombres y verbos de ella. 
IV. Conversion de Píritu, sus 
incrementos, ritos} y cosas parti-
culares de este País, con un Direc-
torio para instruir à los Indios en 
las cosas esenciales de la Religión 
Christiana. 
Ademas de estos dexó otros 
manuscritos de varias materias pa-
ra instrucción de los Padres Misio-
neros y Personas de espíritu , los 
quales se conservan en aquellas 
Santas Misiones, y dan testimonio 
del continuo exeteicio en que em-
pleaba los alientos de su espiritiij, 
y fervoroso zelo del aprovecha-
xniento de sus próximos. 
Estas tareas,, y las demás pren* 
das con que le hablan adornado la 
naturaleza y la gracia , le acarrea-
ron tanto la estimación de todos.» 
que al paso que como humilde 
huía de los aplausos , los Misio-
neros que le reconocían digno de 
mayores honores, pusieron en él 
los ojos de su elección para su le-
gitimo Prelado y Comisario Apos-
tólico , como lo hicieron en el 
año de mil seiscientos ochenta y 
seis. Puesto en la Prelacia a pesan 
de su voluntad , dio tan entero y 
loable cumplimiento, como se es-
peraba de un Varón i todas luces 
doóto, y en las máximas del go-
vierno regular despejadamente dis-
creto, obrando en todo con tan 
sincera intención y entera libertad, 
que sin aceptación de personas exe-
cutaba con equidad la misericordia 
y la justicia, favoreciendo à los ino-
centes y castigando hasta conseguir 
la enmienda, à los que conocia cul-
Ggg z pa, 
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con todos usaba de las Misiones, siendo unos de ellos 
la impresión de los libros que dé-
xo referidos, y la solicitud de nue-
vos Misioneros para ia conserva-
ción de los Pueblos ya fundados y 
fundación de otros. Quatro años 
dilató en este viage > y llego de 
vuelta à estas Misiones el de mil 
seiscientos noventa y tres con nue-
ve Misioneros y varias Cédulas de 
su Magestad Cacholica , que déxo 
referidas en el Libro antecedente. 
Estando en la pradlica de las Rea-
les disposiciones, para cuya exe-
cucion le cedía toda su autoridad 
el Prelado aótual, se llegó el tiem-
po de Capitulo , que fue por los 
años de mil seiscientos noventa y 
seis; los Misioneros que tenían muy 
subido concepto de los talentos 
y méritos del V.Ruiz Blanco, aun 
cjue por una parte le considera-
ban cansado con la gravedad de los 
cuidados que cada dia ponian so-
bre sus hombros, no les permi-
tia el diótamen de conciencia su-
fragar en otro para el honor de 
Comisario Apostólico , en que 
por fin le pusieron segunda vez 
este mismo año con inexplicable 
regocijo de todos , asi Religiosos 
como Indios de todas Naciones. 
Los Religiosos, porque con 
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pados ; pero 
tan caritativa prudencia, que quan-
do la obligación le impelía a al-
guna reprehension 0 castigo, no 
solo conseguia una manifiesta re-
forma , sino que todos sallan muy 
consolados, y à sus paternales con-
sejos filialmente agradecidos. 
Asi mantenía su Comunidad 
en tranquila paz , y todos celo-
samente aplicados , atraídos del 
imán de su exemplo con que los 
enseñaba, siendo el primero que 
aplicaba la mano à las mayores 
fatigas y trabajos que en aque-
llos tiempos ofrecia la Conversion 
de los Indios y fundación de los 
Pueblos. A fines del mismo año de 
ochenta y seis llegó à la Ciudad de 
Cumaná una Real Cédula, para 
que en el Valle de Bordones se 
fundase un Pueblo de Indios: y 
habiéndole comunicado esta Real 
Orden ál V.Ruiz Blanco , sin que 
Jas ocupaciones de la Prelacia le 
impidiesen el paso , se puso en ca-
mino y dio principio á la fundación 
de dicho Pueblo , à quien dio el 
nombre de San Buenaventura de 
Roldanillo, que finalizó y dio en-
teramente completa, como yá di-
xe en su lugar hablando de esta 
materia. 
Apenas dio fin à su primera 
Prelacia y fundación de este Pue-
blo , quando sin darle tiempo al 
descanso lo destinó la obediencia 
para que volviese à España, co-
mo volvió el año de mil seiscientos 
ochenta y ocho, à varios nego-
cios que ocurrían pertenecientes al 
bien publico y adelantamiento de 
su larga experiencia sabian que ele-
gían por su Prelado à un hombre 
dodo , de gloriosa fama , graves 
costumbres, y esempto de afec-
ciones particulares, para todos afa-
ble , benigno, y amante de las 
virtudes, con que estimulaba à sus 
subditos mas con la eficacia de su 
exemplo , que con la persuasiva 
de 
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de su voz. Por uícímo , le conocían 
Religioso muy recogido y dado al 
exercício de la Oración y estudio, 
para cuyo efeóto tomaba à costa 
de su desvelo horas competentes, 
por quedar mas desembarazado 
para la asistencia de sus subditos 
y común aprovechamiento de los 
Indios, en que ponía los mayores 
esfuerzos de su saber, hecho para 
todos un vivo exemplar de pie-
dad , humildad , pobreza, y be-
nevolencia , prendas que le gran-
geaban la mayor reverencia 3 y una 
obediencia ciega à sus mandatos, 
como à quien tenia las veces del 
mismo Dios. 
Igualmente se regocijaban los 
Indios '•> porque sabían, que en el 
P. Ruíz Blanco tenían un Pastor 
zeloso y amante Padre de todos, 
en quien hallaba socorro su nece-
sidad , medicina para sus males, re-
medio en sus aflicciones, defensa 
en sus injurias y agravios, y asilo 
en la apelación de sus desconsue-
los •> con cuyos beneficios los atraía 
al gremio de la Iglesia, y conci-
llaba en ellos el amor y confian-
zas de un caritativo Padre. Como 
en el exercício de la Oración era 
tan frequente y continuo, deseaba 
mucho que sus subditos se exer-
citasen en ella , v asi los instruía 
muy amenudo con el exemplo y 
con las palabras, como consta de 
sus Letras Patentes, en que rever-
tiendo el espíritu de esta Santa de-
voción les mandaba que cada dia 
dedicasen à lo menos dos horas à 
lección tan importante à los Mi-
nistros del Señor que por su pro-
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fesion religiosa deben aspirar à la 
perfección para triunfar de Ia re-
beldia de las pasiones, y enrique-
cer la alma con la erudición de las 
virtudes y execucion de los santos 
propósitos. 
Concluyó por fin su Prelacia 
el dia cinco de Agosto de mil seis-
cientos noventa y nueve mas na 
por eso sacudió de los hombros 
el trabajo, aunque dexó de las ma-
nos el sello : porque enterado el 
nuevo Prelado de su mucha ca-
pacidad y subidos talentos , lo 
mantuvo en su compañía para el 
mejor expediente de los negocios 
y arduas dificultades que ocurrían 
en aquellos tiempos, tan adversas 
à los Misioneros como al común 
de los Indios. Fue el caso, que el 
Governador, que entonces era Don 
Joseph Ramírez, intentó poner los 
Indios en contribución, establecien* 
do unas Ordenanzas para su go-
vierno, y sujetándolos à la obedien-
cia de Corregidores Españoles, con 
otros gravámenes insoportables por 
entonces en unas plantas nuevas, 
que tanto habia costado trasplan-
tarlas del bosque de la Infidelidad 
al ameno Jardín de la Iglesia. 
Consideraba el V. Ruiz Blan-
co , que las ideas del Governador 
mas se dirigían à la consecución 
de sus propios ascensos, que à po-
ner los medios conducentes à la 
Conversion , y por consiguiente la 
irreparable pérdida de innumera-
bles almas que vivían en la Infide-
lidad i y à vista de estos sucesos se 
retirarían mas y mas de entrar al 
suave yugo de nuestra Santa Fe y 
obe-
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obediencia de nuestro CathoJico 
Monarca: y deseoso de subvenir 
à tan evidente peligro , sin que la 
natural pesadez de su ancianidad 
y cansancio de treinta años en tan 
laborioso ministerio fuesen bastan-
tes para contener los esfuerzos de 
su fogosa caridad, se puso en ca-
mino para España con la licencia 
y poderes necesarios para descar-
go de la Real conciencia y con-
servación de losNeofitoSjque siem-
pre han sido el apreciable objeto 
de su CathoEco zelo y Real pro-
tección. 
Llegó a la Corte de Madrid 
cl dia veinte y ocho de Septiem-
bre de mil setecientos y uno j y 
puesto ante el Supremo Consejo 
de Indias, por medio de un Me-
morial, informó à su Magestad del 
estado de los Indios 3 haciendo ma-
nifiestos los gravámenes impuestos 
por el Governador 3 y el gravísi-
mo obstáculo que serian para la 
reducción de los Gentiles, à quie-
nes se cerraba la puerta para su 
Conversion, y se abría para una 
inminente ruina de los Pueblos y 
Ministros que los doótrinaban, si 
no se contenia con el oportuno 
remedio. Habló en esta ocasión 
con la libertad de espíritu que 
acompaña comunmente à los Va-
rones justos, en cuyo corazón tie-
ne mas lugar la Ley y voluntad 
de Dios, que la lisonja y gusto de 
los Grandes y Señores de la tier-
ra, induciéndolos con la luz del 
desengaño à la verdad y à la Jus-
ticia , sin ofender al respeto con 
demasiada audacia , ni trabársele 
la lengua con medrosa cobardia. 
Asi consiguieron tanta acep-
tación su persona y sus razones, 
que atraídos i su diótamen los Se-
ñores del Consejo de la luz con. 
que el V. P. los guiaba al acierto, 
informaron enteramente a su Ma-
gestad del suceso , y al punto des-
pachó sus Reales Ordenes à favor 
de los Indios, mandando estrecha-
mente se les quitase los Corregi-
dores Españoles, y no se innova-
se en el govierno de los Indios que 
los Misioneros tenían entablado, 
sin nueva Orden del Consejo , con 
lo demás que sobre este punco 
déxo referido en otro lugar. Con-
cedióle también su Magestad licen-
cia para fundar un Convento ó 
Hospicio en la Ciudad de la Nue-
va Barcelona , para remunerar con 
el consuelo espiritual de los Misio-
neros el trabajo con que sus Ve-
cinos les hablan ayudado glorio-
samente en el Apostólico ministe-
rio y Conversion de los Indios, 
acompañándolos en sus espiritua-
les Conquistas, y defendiéndolos 
en sus hostilidades y desconsuelos 
que cada dia pasaban en aquellos 
desamparados desiertos. 
Consiguió al mismo tiempo 
otra Real Cédula à favor de esta 
Ciudad , para que el Alcalde de pri-
mer voro fuese Theniente de las 
Armas y Justicia Mayor , libertán-
dolos del Juez foráneo que los mo-
lestaba demasiado y otros favo-
res y satisíacciones que le asegu-
raron mucho en su Real agrado, 
y alentaron mas y mas sus zelosas 
esperanzas para emprender otros 
ma-
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mayores progresos. No se porto me- Tres años se detubo la cele-
bración del Cipicuio , y fue has-
ta el de mil se recién eos y cinco, 
en el cjue habiendo vuelco de Es-
pana el V. Ruiz Blanco, se cele-
bró à principios de Agosto , y en 
él salió tercera vez elecSto Comi-
sario Apostólico, à cuyo empleo 
dio encero y loable cumplimiento, 
restituyendo las Misiones con las 
acertadas providencias que traía, à 
su antigua tranquilidad , sosiego de 
los Indios, y perfeda caridad de 
sus hermanos y amados subditos, 
que atados con las doradas cuer-
das de su prudencia y zeloso es-
píritu, le aclamaban por Padre uni-
versal de toda esta Provincia. Yo 
soy testigo de esta verdad que has-
ta hoy permanece en la memoria 
de los mas que viven en ella , y 
llegó à mi noticia aun escando en 
los Reynos de España. Hallábame 
en nuestro Convento de Cadiz el 
año de mil setecientos y quaren-
ta •, y comunicando un dia mi vo-
cación al R. P. Fr. Chrisroval Xi-
menez , Predicador Apostólico , y 
Varón que florecía en singular vir-
tud y Santidad, me respondió es-
tas palabras: 
„ Hijo , me alegro que va-
„ ya à propagar la Fé de nuestro 
„ Redentor à las Santas Misiones 
de Píritu : allá hallará y regis-
trará los vestigios y memoria de 
un hijo de esta Santa Provincia, 
Fr. Mathias Ruiz Blanco , que 
fue tres veces Comisario de ellas, 
„ y trabajó como un San Pablo en 
la Conversion de los Infieles. 
„ Quando venia á este Convento 
nos liberal la Religion: que aren-
ta á los crecidos merinos y noto-
rias prendas del V. Ruiz Blanco, 
declaró debérsele, y concedió los 
honores, privilegios, y exempeio-
nes que en las Provincias gozan los 
que han sido Ministros Provincia-
les , por una Patente del Rmo. P. 
Fr. Alonso de Viezma , Comisa-
rio General de Indias, que a po-
cos dias ascendió á la Dignidad de 
Ministro General de toda la Or-
den Seráfica. 
Mas como en la continua 
comunicación fondease su Rma. los 
profundos talentos del V. Ruiz Blan-
co , y conociese que el zelo de la 
salvación de las almas que le traía 
en continuo movimiento, no le 
habia de permitir la quietud y so-
siego que su abalizada y cansada 
edad necesitaba : y al ver que las 
circunstancias y estado de las Mi-
siones pedian para el mejor govier-
110 sugeto de la capacidad y vir-
tudes del P. Ruiz Blanco , despa-
chó à estas Misiones sus Letras Pa-
tentes dadas en San Francisco de 
Madrid en treinta de Agosto del 
mismo año , mandando con pre-
cepto formal de Santa Obedien-
cia y graves penas à su arbitrio 
al R. P. Comisario, dilatase el Ca-
pitulo , y no innovase en cosa to-
cante al govierno de dichas Misio-
nes y su Visita hasta nueva orden 
de su Rma. in scriptis, por con-
venir asi al servicio de ambas Ma-
gestades , mejor estar de dichas 
Conversiones, y credito de nues-
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era el exemplar y oráculo ele to-





y 'literatura se admiraban , cjue 
del retiro de los montes y vida 
tan laboriosa saliesen hombres can 
capaces en letras y proveaos en 
j , virtudes. En este Muelle de Ca-
„ diz conculcó à un acérrimo Hc-
33 rege 3 dodísimo en sus Dogmas, 
Si y tenacísimo en sus opiniones. 
„ Otros muchos han ido à aque-
Has Misiones de esta Santa Pro-
vincia, que han dado mucho lus-
í} tfe à la Religion en la propaga-
„ cion de la Fe: y pues V. Re-
„ verencia vá à succederles, pro-
„ cure imitarles en el exemplo : que 
à tener yo veinte anos menos, le 
^acompañara en tan Santo como 
„ Apostólico ministerio. " 
Con estas y otras fervoro-
sas razones me alentaba aquel V. 
P. , haciéndose lenguas en alaban-
iza del; R. Ruiz Blanco quantas ve-
ces le comuniqué para consuelo de 
mi alma y tibio espíritu mientras 
estube en aquel Religiosísimo Con-
vento > donde yace su cadaver con 
la memoria de un Varón Santo y 
digno de toda veneración. Asi lo 
esta el V. Ruiz Blanco en estas 
Apostólicas Misiones, donde aca-
bada su tercera y ultima Prelacia, 
le llamó el Señor con la ultima en-
fermedad , para premiarle los tra-
bajos de su Apostólica vida con la 
preciosa Corona que tiene prome-
tida à los heles Operarios de su ama-
da Viña y zelosos Ministros de su 
honra y gloria. 
C A P I T U L O VÍIL 
( D E L V . T . Y S I E R V O D E 
ÍDÍOS F r . Juan M o r o , Tredica-
dor Apostólico en las Santas 
Misiones de T í r i m , 
D Esde el primer instante que la Seráfica Religion puso 
sus primeras plantas en las incul-
tas montañas de Píritu , tierra de 
Infidelidad, donde como en otros 
montes de Gelvoé no habla el Ce-
lestial rocío de la Divina palabra, 
ni la hoz de la verdad había cor-
tado la maleza de sus errores y dia-
bólicos ritos, empezó à fertilizar-
la con tan admirables incremen-
tos , que ostentándose mystica fe-
cunda vid, se ha dilatado hasta 
los presentes tiempos, vestida de 
can vistosos ramos quantos son los 
verdaderos hijos que en ella se han 
multiplicado, adornada de tan her-
mosas flores quantas son sus exem-
plares virtudes, y coronada de tan 
copiosos frutos quantos son los mi-
llares de almas que han trasplan-
tado de la estérilísima tierra del Pa-
ganismo al ameno Jardín de la Re-
ligion Christiana, regándolo con 
sangre de sus venas y aguas de Ce-
lestial Do&rina. 
Uno de estos hermosos y fruc-
tíferos ramos fue el V. P. Fr. Juan 
Moro, hijo de la Santa Provincia 
de San Miguel en Estremadura, Ex-
Le&or de Sagrada Theología, Exa-
minador Synodal del Obispado de 
Puerto-Rico, y Predicador Apos-
tólico que fue de las Misiones y 
Doc-
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Doclrims de Píritu. Varón a todas 
Juccs sabiô  Maestro de perfecciona 
exemplar de virtudcs3dechado de la 
luimildad,muro de la Christiandad, 
perseguidor de los vicios, encendi-
do volcan del fuego de la mas per-
£ctti caridad y amor de Dios, y 
Apostólico pregonero del Evange-
lio , que con su Dodlrina y exem-
plos iluminó como antorcha ardien-
te y lucida à los moradores de 
las tinieblas de la Idolatría y som-
"bras del pecado. 
Nació este insigne Héroe 
de virtud en uno de los Lurrares 
<[ue vulgarmente llaman Batuecas, 
y à sus habitadores Serranos , en 
cl País de Estremadura. Entre los 
liscos de aquella áspera Serranía le 
xayó la luz de la razón tan en su 
tierna edad, que desde la pueri-
cia . dio evidentes indicios de set del 
numero de aquellos Justos , à 
quienes guia el Señor por los ca-
minos rectos al termino de su 
santa voluntad, como el sabio pi-
loto que conduce à su deseado 
Puerto al navegante que con re-
signada confianza se entrega à la 
sabiduria y fidelidad de su con-
duòlor. Consideró con ojos de lin-
ce el fin de las vanidades del siglo, 
la inconstancia de sus mundanas 
felicidades, y los peligros que en-
cubre este caduco y perecedero 
mundoy al vér que peligraba su 
alma en la inconstante rueda de 
sus engaños , determinó acogerse 
¿il seguro puerto de la Religion 
Seráfica , donde se camina à la 
Celestial Patria por la estrecha sen-
da de su Apostólica Regía. 
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Comunicó à sus padres su vo-̂  
cacion i y obtenida su paternal 
bendición , pidió el habito en la 
Santa Provincia de San Miguélj 
cuyos Prelados conociendo el es-
piritu del mancebo Serrano, le 
concedieron gustosos el fin de su 
humilde suplica. Pasado el año de 
aprobación , y hecha la profesión 
con universal regocijo de todos, 
dio principio à los estudios con 
tan feliz aprovechamiento , que 
antes de concluirlos y i se había 
negociado universal aplauso de Re-; 
ligiosos y Seglares, dando mayor 
estimación à su ciencia con la prac-
tica de Jas virtudes en que res-' 
plandecia con singularidad, como 
quien teniâ  en su corazón gra-
bada la maxima , de que no lle-
ga à sentarse en el trono de la 
sabiduría sino el que sube a él 
por las purpureas gradas de la mor-
tificación. Estudiando Artes con 
otros ocho condiscipulos , iban 
todas las tardes à la Enfèrme-
ria según costumbre de Ja Reli-
gion à hacer y asear las camas de 
los enfermos j; entre quienes ha-
bía un Religioso gravado de calen-
tura edica, confirmada en tal gra-r 
do , que a su muerte se fue si-
guiendo Ja de los ocho jóvenes 
Coristas que le aseaban la cama, 
picados todos de la misma enfer-
médad. •. 
Quedó solo nuestro Fr. Juan 
Moró , poique; aunque también 
participó del accidente •> mudado 
de temperamento , y à diligencias 
de un do£k> y piadoso Medico se 
ie disipó enteramente , resultan-
Hhh do-
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dole otro no menos penoso , que enfermedad i y obtenida la licen-
fueron lamparones. Con tan gra-
voso accidente continuó por tres 
años sus estudios con tanto apro-
vechamiento en las letras, como 
en la pradica de las virtudes mas 
propias del estado Religioso s qua-
les son profunda humildad, ciega 
obediencia y extremada pobreza,, y 
muy recatada modestia en todas 
sus acciones y palabras. Con estas 
tan heroyeas prendas concilio tan-
to las voluntades de los Superiores, 
que antes de concluir la carrera 
de sus estudios le colocaron en la 
Cathedra de Artes , que leyó à 
sus discípulos, enseñándoles à un 
mismo tiempo la inteligencia de 
Ja do&riría con palabras, y el San-
to temor de Dios con sus virtudes 
y exemplos. En el exercicio de sus 
continuadas tareas se le aumenta-
ion mas los lamparones, sin que 
bastasen à desterrarlos quantas di-
ligencias aplicó para su curación 
el amor de sus Prelados, y la ha-
bilidad de su muy apasionado y 
devoto Medico. 
Proseguia este sus visitas y 
eficaz curación, y aplicándole va-
íiòs Uzèy tes hirviendo,y cauterios 
dé fu ego-i que aguantó con tan 
admirable "sufrimiento , y se mos-
tró tan paciente en todo el dis-
curso de su prolixa enfermedad, 
que dexó en aquella Venerable 
Comunidad el testimonio de una 
sólida virtud con la alegria de su 
corazón y gloria de su espiritu. 
Tubo noticia por un pobre de la 
Portera, que cierto Sacerdote te-
nia gracia de curación para esta 
cia de su Prelado se puso en ca-
mino lleno de fe y confianza, en 
que mediante la voluntad del Al-
tísimo , sanaría de su molesto ac-
cidente. Llegó à casa de aquel V. 
Presbytero , y le pidió con hu-
mildad le curase, para cuya dis-
posición iba en animo de ayudar-
le à Misa nueve dias. Recibiólo 
con benevolencia en su casa, y 
al fin del novenario le untó con 
saliba el lugar de las escrófulas, y 
le despidió diciendo : que aquella 
era su curación. Retiróse à su Con-
vento , donde à pocos dias, se* 
eos enteramente los lamparones, se 
cayeron las postillas dexando la 
parte tan sin señal de ellos , que 
se conocia haber obrado mas ia 
virtud del Todo Poderoso y la fe 
de sus Siervos, que la industria y 
aplicación de humanas diligen-
cias. 
Libre ya de su accidente, y 
concluida entera y loablemente la 
lección de Arres, le instituyeron 
Ledor de Sagrada Theología, à 
que dio el debido cumplimiento 
en uno de los Conventos de aque-
lla Santa Provincia. Entre los dis-
cípulos que tubo, fue uno el R. 
y V. P. Fr. Domingo Ramos, que 
despueble acompañó en el transi-
to à las Santas Misiones de Píritu, 
donde fue tres veces Comisario 
Apostólico con tanto aplauso, que 
hasta hoy se conserva su memoria 
de un .Varón perfeito , discreto, 
doóto y Santo. Quatro años lleva-
ba deLe£hira el V. P. Moro, quan-
do saliendo un dia de la oración, 
al 
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al entrar en k Celda se halló to-
cado su corazón con una inspira-
ción del Padre de las Lumbres, que 
le hizo prorrumpir en estas pala-
bras : Supongo que concluida mi 
lección me jubilen ; y que > que 
después rae hagan Guardian , . y 
qué? después Diíinidor , y qué? 
después Provincial, y qué ? después 
Difinidor y Ministro General, y 
qué ? todo me está bien j pero el 
sudor de mis estudios no quiere 
Dios que lo emplee en goviernos 
que aborrezco , sino en la común 
utilidad, de los próximos y salva-
ción de las almas, que es el mas 
glorioso empléo de la mayor y 
mas perfe&a caridad. 
Comunico su pensamiento 
à un Religioso de su satisfacción^ 
y con su parecer escribió al Guar-
dian del Religiosísimo Colegio y Se-
minario de virtudes de San Juan de 
Sahagun, pidiéndole su bendición y 
licencia para pasar à exercitar su 
particular vocación en la Apostó-
lica Predicación y demás exercícios 
de virtud que indispensablemente 
se pradican en aquel famoso y 
exemplar Santuario. Consultó el 
Guardian á su Venerable Discreto-
rio , y con unanime consentimien-
to de todos le mandó la licencia 
y muchas gracias '•> porque con tan-
to desapego de sus merecidos ho-
nores abrazaba las laboriosas ta-
reas y continuada fatiga que ofre-
cen los Apostólicos Seminarios à 
los que con verdadera vocación 
se dedican à los exercícios de su 
exemplar ministerio. Recibida la 
licencia y presentada à sus inme-
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diatos Prelados , se prtió para 
Sahagun, donde fue recibido con 
especial regocijo de todos süs Mi-
sioneros, como que conocían en 
el P. Moro uno de aquellos fuer-
tes de Israel, que con la espada 
en la mano venia à dar cruda 
guerra a los enemigos de las al-
mas, y llevar el nombre de Dios 
por el mundo como zeloso Minis-» 
tro de su Santo Evangelio. 
No se engañaron en este 
tan acertado pensamiento; porque 
á penas fondeó el Prelado la ca-
pacidad y espiriru dei V. Moro, 
quando le mandó . salir , con un 
compañero à predicar la Divina 
palabra por toda la Cantabria y 
Partidos de Vizcaya , donde co-
menzó a difundir la Dodrina de 
su espiritu con tan incansable te-
son , que si alguna grave dolen-
cia no le rendia à la cama, no ce-
saba de clamar como trompeta 
del Evangelio en los Templos, 
Plazas y Calles con tan heroyea 
Santidad de vida , como solidez y 
sanidad de Dodrina. Increpaba 
â unos , exortaba a otros, y à 
todos predicaba oportuna è impor-
tunamente la Fé, la verdad y el 
desengaño. Concluidas sus Misiones 
en las Ciudades grandes, salía à los 
Lugares pobres donde considera-
ba mayor necesidad •, y haciendo 
Templo de los Arrabales , pro-
ponía a todos con igual zelo la 
Dodrina y verdad Christiana, acó-* 
modandose à la capacidad de los 
auditorios; por cuyo medio cogió 
para Dios tanto fruto de peniten-
cia, como se de xa colegir de su 
Hhn z exem-
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exemplar vida y abrasado espi< 
ricu. 
Díganlo quantos theatres de 
profanas diversiones , casas de jue-
go y y burdeles de meretrices die-
ron en la tierra del abandono al 
imperio de su voz , qual otros 
muros de Jericó al sonido de las 
trompetas de Josué. Quantos jura-
dores , vengativos , usureros y 
vanos seguidoreá del siglo trocaron 
su desgarrada vida en otra exem-
piar ¡y- penitente , mediante una y 
muchas Confesiones generales àque 
los reducía con > eficaz persuasiva 
y ; paternal amor. En las Ciudades 
grandes > donde comunmente ar-
de el incendio de las enemistades 
y discordias hasta de las princi-
pales familias con perjudicial esr 
cándalo de la Republica Christia-
na > empeñaba los esmeros de su 
virtud ,y. especial gracia en ajus-
tar bsv de modo, que lo que an-
tes era un thcatro de venganzas, 
odios, rencores y enemistades, à 
injduxos de su predicación se con-
vertia en un Jardin de virtudes, 
reconciliados los corazones, y con-
firmados todos en el espiritu de la 
mas perfè&a caridad. 
Süs palabras eran volcanes 
de llamas, con cuyo ardor en-
cendía à los mas elados corazo-
nes , reduciéndolos del errado ca-
mino de la perdición al de la sal-
vación y vida eterna, como lo com-
prueba el siguiente suceso, Con-
cluida una de sus Misiones, y des-
pedido ya de su auditorio se vol-
via para la posada 3 quando al 
llegar à una esquina , arrebatado 
eva Andalucía. 
de soberano impulso , despidió una 
saeta de las que suelen usar los 
Misioneros en tiempo de Misión. 
Pasó de largo, y a la mañana le 
fueron à llamar para consuelo de 
un enfermo que deseaba comu-
nicarle cosas pertenecientes à su sal-
vación. Fue luego à visitarlê  y pues-
to en presencia del enfermo que 
estaba ya extremadamente agra-
vado , se levantó como pudo y 
puesto de rodillas dixo al V. P. 
Moro estas razones: Padre de mí 
corazón , la mayor enfermedad 
que me aflige es la del alma por-
que siendo de pequeña edad co-
metí un pecado que he callado 
en todas las Confesiones de mi 
vida., que es de sesenta años, sin 
poder vencer el cumula de ten-
taciones y la vergüenza que me 
preocupaba al querer pronunciar-
lo. 
De estos repetidos sacrilegios 
vine à dar en el abismo de la des-
esperación , determinado à morir 
en el mal estado que me hallo, 
sin embargo de tener ya recibi-
dos los Santos -Sactamentos con 
cierta ciencia de que me conde-
no ; pero aquella saeta que V. P. 
echó à noche en esta esquina me 
atravesó el corazón de tal modo, 
que toda la noche he pasado ane-
gado en llanto de dolor y deseo 
de ponerme en estado de salva-
ción , confesando à V. P. todas 
mis culpas desde la que tantos 
años tengo oculta y es la causa 
de mi eterna perdición. Consoló-
le el Siervo de Dios , ponderán-
dole lo piadoso de la Divina mi-
se-
seiicordia *, y habiéndole instruido, 
en el modo de hacer una verda-
dera y general Confesión , la hizo 
con todo reposo en el espacio de 
seis dias con extraordinarias seña-
les de un verdadero y arrepenti-
do penitente. Recibió i Chrisco Sa-
cramentado , y luego se le agra-
vó el accidente hasta ponerlo en 
la ultima agonia asistiéndole el 
V. P. Moro mientras duró en ella» 
y dio su alma al Craiador ̂  de 'quien 
(se cree) esta gozando por su in* 
finita Misericordia-, que se valió del 
instrumento de su Siervo para - la 
salvación de aquella alma, desespe-
rada de remedio i las puertas de 
la muerte y del Infierno. 
Concluidas las Misiones de 
Vizcaya, Estremadura, y otros par-
tidos de España , se baxó à la An-
dalucía > y comenzando por la Ciu-
dad de Sevilla, fue discurriendo 
por otras Ciudades, Villas, y Lu-
gares hecho Clarin del Evangelio 
con maravillosos progresos en la 
Conversion de pecadores y refor-
mación de costumbres. Referiré 
otro caso, que manifiesta la vir-
tud y eficacia del V. Moro en re-
ducir á penitencia los mas diaman-
tinos corazones. Llegó à confesar-
se con él una Señora noble , que 
estaba enemistada con otra de su 
calidad , y era notoria y escanda-
losa su discordia. Amonestóla al 
perdón de los agravios, sin lo qual 
estaba incapaz da absolución > nías 
ella, que mas atendia a las leyes 
de la carne que à las del espíritu, 
respondió con ayre : que ni la per-
donaba , ni se reducia à la recon-
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ciliacion j y que ;si.,por-, .eso • no U 
absolvia no faltaría otro que lo hí-
ciera.'Con estô  se levançó; hecha 
una Leona , y salió dicifeíido en voz 
clara : i Qué PP. son estos que, han 
Venido a mhernos en escrúpulos} V a -
y a n con (Dios y juejiQ hallaré quiert 
me absuefodj, ., , 
A vista ; de tan inopinada re-
solución quedó el Sidrvo de Dios 
con indecible desconsuelo j y dê t 
seando atraer .aquella..Oveja per-
dida con silvos de buen Pas to r¿ 
arbitró predictir el siguiente dia con-
tra el pecado de enemistad y odio, 
haciéndolo con tanta eficacia y sa-
grada erudición,, que era para akt 
bar à Dios ver h. \os, mas encona-
dos enemigas .abrazarse publica-
mente por las calles, pidiéndose 
reciprocamente perdón, y dándo-
se enteras y christianas satisfaccio-
nes , a que se seguían Confesiones 
generales, que hacían con el V* 
P. Moro , movidos de la virtud de 
su Evangélica Doólrina, Entre és-
tos llegó aquella pertinaz muger 
hecha una Magdalena , y le dixo: 
tp-aàre de mi alma , j o soy la que me 
aparte de- Vuestros pies hecha una fie-
ra , jy resistí al perdón de mi ene-
migo con mucha falta de respeto y 
obediencia al Santo Sacramento y corii* 
se jos de V. P. \ mas y i por U bon* 
dad de (Dios , y el Sermon qué ano-
che hirió mi coraron , hice las paces^ 
y Vengo a recibir la gracia de Dios 
por medio de una Confesión general de 
mis culpas. Oyóla el V, P. y la con-
soló de modo, que en adelante vivió 
exemplarmente arreglada à los Di-
vinos Preceptos la que tan despe-
cha-
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eliadametlte seguia • el partido de dase dr P.• Blascpt'vz en lugar del 
Lucifer \ - • • 
Llego finalmente al Puerco 
i c Santa' María >. y estando en su 
Apostólico exercido j tubo noticia 
que Fr. Francisco de Avila, Re-
ligioso Legó i estaba juncando Rer 
ligiosos por orden del Rmo. P. 
Comisario General para la Con-
version de Indios Infieles PíntiiSj 
Cumanagótos, y otros-muchos de 
la Provincia de Cumaná ò Nue-
va Andalucía-, y ardiendo su cor 
razón en deseo de dar la vida por 
Jesu-Christo en cónfirmacion de 
su Doâxina y Santa Ley, pidió al 
Religioso le admiriese en compa-
ñía de los Misioneros destinados i 
la Conversion de- :los.Indios. Nadie 
dudarla de la pronta admisión de un 
Varón , à quien ;su exemplar vida 
habia conciliado de sugeto à to-
, das luces Apostólico y Santo •> mas 
la eterna; Sabiduría. que dispone 
fuerte y suavemente ¡las cosas ser 
gun conviene a los ocultos fines 
de su providencia , permitió, que 
el Religioso Lego, obrando co-
mo tal 3 le negase la licencia , ale-
gando tener su Misión completa3 
y dexandole con sola la esperan-
za de que en caso de fallar algu-
no lo admitiria en su lugar. 
Recibió esta respuesta con su 
acostumbrada humildad i y prosi-
guiendo su Misión , llegó el caso 
que el R. P. Fr. Juan Biasquez de 
Barco ( que entonces era Chorista) 
desistiese de su vocación , no sin 
particular mysterio de la Divina 
providencia que asi lo dispondría, 
para que cambiadas las suertes, que-
V. P. Moro , .como quedó en el 
Seminario de Sahagun , donde íue 
excmplatísiíno Misionero, y des-
pués Predicador- de la Magestad 
Carbólica.-, y nuestro V. Moro pa-
sase à ocupar el suyo a las Con-
versiones de Pirita , donde dió tan-
tas almas al Cielo, como se de-
xa ver por los antecedentes y si-
gimentes . sucesos.. Admitido pues a 
la Misión , y dado à la vela con 
otros quince com pañeros el año de 
mil .seiscientos noventa y nueve, 
prosiguió, su Misión en el Mar con 
el mismo resón c]ue quotidiana-
mence la practicaba en tierra. Asi 
fueron navegando con mucha fe-
licidad , sin oírse en todo el viage 
en la gente cie mar sino palabras 
de edificación y repetidas Confe-
siones basca de los mas disc raidos 
Gurumetes. 
Llegaron à la Ciudad de Cu-
mana •, y como si comenzara de 
nuevo , prosiguió su predicación 
contra los vicios con tanta efica-
cia y fervor, que muchos, dexa-
das las vanidades del siglo , entra-
ron en la Religion-, y todos en 
una total reforma de costumbres 
magnificaban al Señor en su Sier-
vo , que > como Angel de paz , ve-
nia inviado para edificación y Maes-
tro de virtudes à estas dilatadas Pro-
vincias. De Curnaná pasó à las Mi-
siones de Píntu y considerando, 
que sin la inteligencia del idioma 
de los Indios era Ministro mudo 
y ocioso Operario de la Viña del 
Señor , haciéndose parbulo el que 
a todas luces era grande y Maes-
tro, 
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tro , se sujetó à la instrucción, del 
R. P. Fr. Diego de Tapia en las re-
glas del idioma, que aprendió con 
particular aprovechamiento , y en 
él predicaba los Domingos y de-
más dias festivos, y explicaba à los 
Indios quotidianamete la Doctrina 
Christiana con toda propiedad. 
Instruido ya en el idioma Cu-
managóto, le dieron para su ad-
ministración el Pueblo de los Po-
zuelos en tiempo que se hallaba 
acometido de la plaga de langos-
ta } de que , asolados enteramen-
te los campos, resultó una lasti-
mosa hambre} à quien siguió la 
epidemia de viruelas, que en es-
tos Países es ( por el intenso calor ) 
pestilencial contagio. Precisado à 
hacer mutación de sitio y cuidar co-
mo buen Pastor de sus Ovejas, las 
puso en la orilla del Mar en ca-
sas que para su abrigo hizo fabri-
car y y pasó personalmente à. la 
asistencia de sus enfermos, con la-
pension de ir y venir muchas ve-
ces al dia al Pueblo que dista una 
buena legua , à prevenirles y lle-
varles el alimento necesario , y cui-
dar de que ninguno se le muriese 
sin el beneficio de los Santos Sa-
cramentos. Asistíales compasivo 
dándoles de comer con su mano, 
y ayudándolos à levantar para sus 
corporales desahogos, mundificán-
doles las llagas, y aseándolos con 
tanta caridad, como pudiera ha-
cerlo la mas amorosa madre con 
sus hijos. 
Como era ano tan escaso de 
frutos, iba personalmente à los Pue-
blos mas cercanos à pedir de li-
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mosna el sustento de sus enfermos, 
que eran casi todos los Naturales del 
Pueblo, con el trabajo de talar lo 
mas espeso de los montes, por es-
tar los caminos picados de orden 
de las Justicias; mas aunque sus 
viages fueron muchos, fue Dios 
servido oír sus oraciones, en que 
le pidió con viva Fe no se conta-
minasen sus Vecinos con aquella, 
peste ; siendo caso rarísimo en es-
ta Provincia , dexar de contami-
nar à un Pueblo con la peste de 
viruelas quien viene à él de otro 
en que se padece esta epidemia. 
Pasada tan penosa enfermedad y 
los quarenta dias de resguardo, 
conduxo al Pueblo sus enfermos 
sanos, y con el consuelo de que de 
los muchos que en ella murieron, 
ninguno pasó à la eternidad sin 
el beneficio de los Santos Sacra-
mentos, y entera satisfacción de 
ir con las previas diligencias cor-
respondientes à una piadosa espe-
ranza de la salvación de sus almas. 
Después de algunos años le 
puso la obediencia en el Pueblo de 
San Lorenzo del Guére que era el 
mas retirado, y mas cercano à las 
Naciones de Infieles que habia en. 
aquel tiempo rancheados por los 
llanos y orillas de los Rios. Vién-
dose alli con la mies en la mano, 
entró con la hoz de la Divina pa-
labra haciendo à los Indios varias 
salidas y visitas, con que los iba 
disponiendo à recibir la Fé Catho-
lica , dexando los falsos errores de 
su Gentilidad. A este fin se preve-
nia antes haciendo Misión en h 
Ciudad de Barcelona , donde alen-
ta-
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taba à sus Vecinos à que le ayu- tas selvas. En una de estas mtra-
dasen en sus Apostólicas tareas, 
como lo hacían , acompañándole 
muchos personalmente} otros con 
la provision de víveres > cabalga-
duras j y otras cosas necesarias, con 
que lograba los afanes de su ze-
lo en muchísimas almas que sa-
có de los montes y alistó à las Van-
deras de Jesu Christo. En la prime-
ra que hizo a los montes de Gua-
mpa y Ayme, logró el fruto de 
quinientas almas; y hubiera traí-
do muchas mas , à no estar enton-
ces prohibidas à los Caríves de 
'Amana y otros parages cercanos, 
por ser mucho el numero de los 
Infieles > y pocas las fuerzas de los 
Españoles para contener sus beli-
cosas hostilidades. 
La segunda fue à las mon-
tañas del Tucupío; donde le su-
cedió y que el Indio que los guia-
ba al sitio de los Infieles, asegu-
rado porque no huyese, la noche 
antes de la llegada al destino , en-
gañado del enemifro de las almas 
se echó un lazo al cuello y ama-
neció ahorcado. Qual fuese el sen-
timiento del V. P. Moro yá se de-
xa considerar , sabiendo que por 
la salvación de un alma traía con-
tinuamente sacrificada la vida. Al 
fin , viéndose en aquel estado, ro-
gó humildemente à Díos no se per-
diese el trabajo de aquella Expe-
dición Evangélica j y prosiguien-
do su viage puesta la confianza en 
Dios, le premió su Magestad sus 
caritativos deseos con la cosecha 
cíe trescientas almas, que sacó de 
varias rancherías de aquellas incul-
das se hallaban algunos indios va-
rones en sus labranzas quando el 
Siervo de Dios llegó à las casas de 
sus rancherías. Aseguró las muge-
res y muchachos porque no se hu-
yesen j y dexando con ellos la gen-
te que llevaba , se retiró un tan-
to à la montaña a cantar la hora 
de Nona, por ser dia de la glo-
riosa Ascension del Señor.. 
Vinieron los Indios de la la-
branza i y viendo sus mugeres c 
hijos en poder de los Españoles) y 
al V. P. Moro que adlualmente 
estaba cantando la Nona sobre un 
árbol j enristró uno de ellos el ar-
co , y disparó al P. una flecha, 
que à no haberle Dios librado de 
su velocidad , le hubiera cosido 
contra el árbol j pero fue Dios ser-
vido , que errado el blanco de su 
dirección la clavase en el tronco 
sobre la cabeza del Siervo de Dios, 
como sirviéndole de corona con. 
que le premió su Divina providen-
cia el Santo exercício en que esta-
ba tributándole las Divinas alaban-
zas absorto en la contemplación del 
Soberano Mysterio de su Ascension 
gloriosa. Del Pueblo de San Lo-
renzo le puso la obediencia en el 
de San Joseph de Curataquíchej, 
donde pradicó el mismo exercí-
cio de Expediciones Evangélicas, ha-
ciendo maravillosos progresos en 
beneficio de las almas. 
En estas Apostólicas tareas le 
acompañaron las mas veces aW-
nos de los PP. condecorados de 
las Misiones, como fueron su ama-
do discípulo el V. P. Fr. Domin-
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go Ramos, el R. P. Fr. Diego Fran-
cisco Ibnñez, y el R. P. Fr. Francis-
co de las Llagas, todos Prelados 
t]ue fueron de ellas; mas en to-
das las ocasiones llevo consigo at 
V. Presbytero , y su discípulo Don 
Nicolás Garcia, hijo de su espirita 
y perfeólo imitador de sus virtu-
des , que referiré concluida esta 
relación de su V. Maestro. Des-
pues de estas Expediciones Evan-
gélicas , y provehídos ya muchos 
de los Pueblos nuevos del compe-
tente numero de familias, dio prin-
cipio à la. fundación del Pueblo 
de San Mathéo con solo treinta 
almas que sacó de la Infidelidad 
de los montes, y comenzó à fun-
dar à orillas del Rio Oritiíco, de 
donde después lo mudó al sitio en 
que hoy permanece , por las re-
petidas inundaciones de sus cre-
cientes. 
Sobre este corto numero de 
Vecinos adelantó su fundación con 
otros muchos que en varias oca-
siones fue atrayendo del Gentilismo 
hasta ponerlo en el de doscien-
tas y veinte familias , que com-
ponían mas de novecientas perso-
nas. Con el continuado exercido 
de sus laboriosas tareas, y grava-
do de años y accidentes 3 vino à 
estado de no poder salir personal-
mente à los montes ; mas no por 
eso desmayó su zelo j y asi para 
lograr el fin à que anhelaban los 
deseos de su corazón , inquiria de 
los Indios yá Christianos el para-
ge en que vivian los Infieles, y 
entonces inviaba unas veces al P. 
Don Nicolás con algunos Españo-
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les que le acompañasen > otras al 
R. P. Fr. Pedro Cordero ( que le 
acompañó algunos años ) con el 
Hermano Joseph de Leon y 
gunos Indios de los ya reduci-
dos , y siempre consiguió el fruta 
de sus trabajos en buena cosecha 
de mies, que sacaban de los mon-
tes à vivir civil y Christianametu 
te en los Pueblos. 
Algunas veces 3 y no fue-í 
ron pocas, inviaba à solos los Irn 
dios del Pueblo en crecidas tropas. 
Otras veces inviaba quatro ó seis 
con una estampa de Maria San-
tísima , ó del Glorioso San Fran-
cisco Xavier, de quienes era cor-* 
dialísimo devoto, con una depre-
cación escrita en ellas \ y fue co-
sa digna de admiración, que sien-
do los Indios tan opuestos à vivir 
en sujeción y Do&rina 3 jamás se 
volvieron sin presa los que à es-
fuerzos de su zeloso espíritu in-
viaba a caza de almas. Asi logró 
ver el fruto de su trabajo , de-
xando antes de morir aumentados 
muchos de los Pueblos en el nu-
mero de su Vecindario; fundado 
enteramente el de San Matheo, y 
puesta la primera planta en los de 
San Joaquin y Santa Rosa con sus 
primeras familias. Congregó a mu-
cha de la gente parda , que vi-
via sin sujeción en los llanos, y 
s'm Republica, reduciéndolos ala 
fundación de la Villa de nuestra 
Señora de Belén de Arágua , à que 
dió principio, como déxo dicho en 
sus respedivos lugares. 
El tiempo que había de des-
cansar en el intermedio de estas 
lii Evan-
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Evangélicas Expediciones à los mon- consuelo de su alma , y descargo 
tes, salia con licencia del Prelado, 
y muchas veces llamado de los 
Señores Obispo y Governador, à las 
Ciudades' del Obispado al Apostó-
lico exercicio de predicar Misio-
nes con tanto aprovechamienco 
de los Fieles , que generalmente 
era aclamado por Sanco i y hasta 
hoy se conserva su memoria 3 es-
pecialmente en la Ciudad de Cu-
maná , donde hizo prodigios que 
le aclamaban por un San Francis-
co en su virtud, y un San Pablo 
en su Apostólica Predicación. Pu-
diera traer aqui muchisimos casos 
de edificación y exemplo que me 
refirieron varios sugecos de la pri-
mera distinción y carader, hacién-
dose lenguas en alabanza del V. 
P. Moro j y algunos me manife.1:-
taron ciertas alhajillas religiosas de 
que usaba, y guardan como re-
liquia , para memoria de un Varón 
tan justo y digno tie toda venera-
ción. Entre estos fue uno el Ba-
chiller Don Felipe Martinez > Vica-
rio General, Superintendente del 
Obispado de Puerto Rico que le 
trató con intimidad , y por gran 
favor me regaló un báculo de que 
usaba , y reservó para sí un librito 
de devoción, que pidió al Prela-
do con encarecida suplica luego 
que supo que el Siervo de Dios 
'había "pasado à mejor vida. 
La publica fiima de sus vir-
tudes movió al Ilustrísimo Señor 
Don Fr. Pedro de la Concepción, 
Obispo de aquella Diócesis, à pe-
dir al Prelado de las Misiones le 
concediese alV.P.LeótorMoro para 
de su Pastoral Oficio en las Apos-
tólicas Misiones que predicó à sus 
obejas, acompañándole en su Pas-
toral Visita con mucha edificación 
de toda su familia y Señores Ecle-
siásticos que le seguían ^ y anda-
ban tan ajustados à vista del P. 
Moro como los mas austeros y re-
coletos Religiosos. Una de las co-
sas que el referido P. Don Felipe 
me contó , fue , que habiendo lle-
gado à la Dodrina de San Bernar-
dino , siendo ya hora de cenar y 
buscando al Padre Ledor, no le en-
contraban •> mas él que con espe-
cial cuidado le observaba sus exem-
plares movimientos, entró con pa-
sos lentos à la Sacristia i y miran-
do por las rehendijas de la puer-
ta , le vio elevado en contempla-
ción , hablando tales ternuras , que 
volvió lleno de lagrimas, y dán-
dole parte al Señor Obispo, man-
dó que no le llamasen, dilatando la 
cena hasta que vuelto en sí el V.P. 
salió con semblante risueño à tomar 
la corta refección que acostum-
braba , en compañía de su Ilustrí-
sima y demás Eclesiásticos que 1c 
acompañaban. 
Llamóle en cierta ocasión el 
Governador á la Ciudad de Cuma-
ná para que predicase Misión y pu-
siese acordes los enconados corazo-
nes de muchos de sus mas distingui-
dos Vecinoŝ que con notoria discor-
dia y publico escándalo tenían la 
Ciudad encendida en pleytos è in-
funatorios procesos. Recibido el 
orden del Prelado se puso enca-
mino , y llegó en ocasión que yá 
te-
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tenían hechos los andamios y de- vieron unanimes., que el V. P. 
predicase su Sanca Misión; que mas 
querian perder las prevenciones 
del gaseo , que carecer del pasco 
espiricual y celescial Dodrina de 
Varón can Sanco. Hizose confor-
me al acuerdo ., y comenzó el Sier-
vo de Dios su Misión con canco 
fervor de espiricu, que hasta hoy, 
están muy presentes en Jos Veci-
nos de Cumaná los feúcos de ella, 
y prorrumpen en los elogios que 
pudieran tributará un San Pablo 
3) 
más prevenciones para celebrar fíes-
tas de Toros y Comedias , como 
suelen acostumbrar los dias de los 
Santos Patronos. Apenas tubo la 
noticia el V. P. Moro , quando 
puesto en la presencia del Gover-
nador le habló en tono de senti-
miento en esta substancia: „ No sé 
Señor con qué titulo solicita V. 
Señoría la reforma de esta Ciu-
„ dad por medio de una Misión, 
„ quando encuentro prevenciones 
}, de Toros y Comedias profanas, 
tt que son tan opuestas i las que 
3) debe haber en las almas para reci-
}, bir con disposición el grano de 
„ la palabra Evangélica ; y asi en 
„ breves palabras digo à V- Seño-
ría, que , b mudar el theat.ro 
dando de mano à los munda-
nos pasatiemposó gocen de sus 
diversiones mientras yo me res-
_ tituyo al retiro de la Celda, don-
„ de si no tengo el logro de pre-
„ dicarles al alma, à lo menos 
tendré el consuelo de no vér 
desatendida la palabra Divina.fC 
Con tanta eficacia y libertad 
de espiricu habló estas razones, que 
el Governador cediendo a la luz de 
la razón y desengaño, le prome-
tió suspender del codo la diversion 
para que el Siervo de Dios no per-
diese el trabajo de su venida , ni 
se viesen frustrados los provecho-
sos fines de su llamada. Convocó 
para esro à las demás Justicias y 
Comisarios de Toros que yá renian 
hechas sus prevenciones y gascos; 
y habiéndoles propuesto la deter-






ò un Sin Francisco , quando Ies 
traen á la memoria los pasages ^ 
Misiones del V. P. Moro. 
Enere las cosas que de esta 
Mísion refieren , una es: que iricre*. 
pando el maldito vicio de la ene-
mistad y discordia , habló tan al-
ca y eficazmente , que el mismo 
Governador que se halló presente, 
levantándose del asienco , dixo eri 
alca voz : yo soy Padre esa alma 
perdida , que he escandalizado à 
esta Ciudad con el pecado de la 
discordia que V. P. canco abomi-
na j y diciendo y haciendo, se lle-
gó á un Señor Eclesiástico, que 
creo fue el Vicario Superintenden-
te , y se reconciliaron en medio 
de la Iglesia con canco fruco de 
los circunstances, que à su imica-
cion siguió el resco de la Ciudad, 
prorrumpiendo en públicos perdo-
nes y abrazos", con los quales,y 
las lagrimas que derramaban que-
dó establecida una verdadera paz, 
haciendo todos con las obras lo 
que el Siervo de Dios habia yá 
predicado con las palabras. En una 
de las Ciudades donde mas ostentó 
l'ú z Dios 
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Dios la sólida virtud y Apostóli-
co zelo de este su gran Siervo fue 
la de San Balthasár de las Arias-, 
donde sucedió este caso que refe-
riré en substancia 3 como me lo 
certifican los RR. PP. Fr. Pedro 
Cordero y Fr. Fernando Xime-
nez , Misioneros antiguos , y un 
ancianò que se halló presente. En-
tró (dicen) el V. P. por las calles de 
Cumanacóa echando saetas y con-
vocando à sus moradores à la Iglesia. 
Subió al Pulpito i y hablan-
do con Santa intrepidez les dixo 
como otro Jonas à los de Ninive: 
Vecinos de Cumanacóa, os anun-
cio de parte de Dios, que me ín-
via à reprehender vuestros vicios, 
que si dentro de tres dias no os 
disponéis como verdaderos Catho-
licos para una sincera Confesión y 
penitencia de vuestras culpas, ha-
béis de morir ahogados; y asi co-
mo vuestros cuerpos serán sumer-
gidos en el diluvio que os espera, 
asi vuestras almas serán arrojadas 
à los infernales abismos. Comen-
zó al mismo tiempo à instruirlos 
en el modo de hacer una verda-
dera Confesión , sin dexarlos de 
la mano en los tres dias en publicas 
y privadas exortaciones. Llegó por 
fin el tercero •, y habiéndolos con-
vocado en el Templo , subió al 
Pulpito , y les dixo : Hijos mios, 
dispuesto vengo à morir con vo-
sotros. El castigo de Dios es ya 
indispensable si no nos valemos 
de la protección y amparo de Ma-
ña Santísima, abogada de pecado-
res , que es quien puede aplacar 
los rigores de la Divina Justicia, 
Absortos los del auditorio, 
que eran todos los Vecinos, mi-
raban al Cielo i y viéndolo sin 
mas señal de agua que una redu-
cida nuvecilla, unos creían, por la 
experiencia que tenian de la vir-
tud del Siervo de Dios > y otros, 
haciendo poco aprecio de la ame-
naza lo tenian à ponderación de 
Predicadores. En esto comenzó à 
entonar la Lctania y Salve de Ma-
ña Santísima '•, y concluida , mandó 
que fuesen à un cercano Trapi-
che , y pusiesen en airo à un en-
fermo que estaba en el suelo muy 
agrabado. Hicieronlo con breve-
dad , en tiempo que la nuve se 
iba extendiendo en tal disposición, 
que entoldado el Cielo, comenzó 
à descargar entre el copioso dilu-
vio de agua tan espesos relámpa-
gos y espantosos truenos, que ya 
se consideraban ahogados los que 
antes se mostraron mas incrédulos. 
Todo era gritos, llantos, aótos de 
contrición y ruegos à Maria Santí-
sima , implorando su protección 
para con su Santísimo Hijo y Dios 
de roda consolación. Viéndolos el 
V. Moro tan arrepentidos y dis-
puestos à verdadera penitencia, hi-
zo fervorosísima oración à Dios*, 
y vuelto à ellos les dixo: Ea hi-
jos mios consolaos, que ya la Di-
vina misericordia se ha apiadado 
de vosotros, y por la intercesión 
de Maña Santísima Madre y Seño-
ra nuestra ha commutado la pérdi-
da de vuestras vidas en la desola-
cion de vuestros sembrados y otros 
bienes de fortuna, en que tenéis 
tan arraigada la codicia. 
Im-
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Imperó al mismo tiempo las 
aguas en nombre de Dios Todo 
Poderoso i y fue cosa maravillosa, 
que luego se detubieron porcencosa-
menre para mayor ostentación de 
la Divina Misericordia , que usó de 
piedad con aquellos pecadores por 
la intercesión de su Santísima Ma-
dre y ruegos de su Apostólico Sier-
vo , cuya Doctrina y virtud quiso 
confirmar con este caso tan estu-
pendo. Exortólos à una firme y 
constante penitencia ? y ajustados 
todos à vida christiana y publicas 
penitencias, finalizó su Misión ; y 
dándoles su paternal bendición se 
despidió de ellos, dexandolos con 
el cordial sentimiento de perder de 
vista à un Padre tan amante y pia-
doso bienhechor de sus almas. Lue-
go fueron experimentando la se-
quedad y pérdida de las semente-
ras de toda especie de frutos, con 
mucho consuelo de sus almas en 
que la ira de Dios hubiese com-
mutado los rigores de su Justicia 
en sola la pérdida de bienes ter-
renos, dexandolos con vida para 
emplearla en el cumplimiento de 
sus Divinos mandatos, y con un 
firme testimonio de quánto valian 
los ruegos de aquel Apostólico Va-
rort en el Tribunal de la Divina 
Justicia. 
Muy al contrario sucedió en 
la Ciudad de la Nueva Barcelona. 
Predicó en ella una, que fue la ul-
tima de sus Misiones j y después de 
haber difundido el copioso raudal 
de su Doctrina con la eficacia que 
Dios habia puesto en sus labios, al 
vér el poco fruto y malignidad 
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de sus Moradores, que en algunas 
materias le dieron mucho en que 
merecer, se despidió de ellos agria-
mente , protestándoles, no volve-
ría mas à sembrar el grano de k 
Divina palabra en la tierra estéiü 
de sus empedernidos corazones, ni 
aun pasaría por ella por mas que 
le urgiese la necesidad. Como lo 
dixo lo cumplió ; y fue cosa de 
admiración en un Varón tan de 
ardentísima caridad para los mas 
diamantinos corazones, que quan-
do se le ofrecía pasar por aquella 
Ciudad , echaba por derroteros ex-
traviados , como lo habia prome-
tido. No lo estraño , sabiendo que 
el V» P. Yangues habia hecho lo 
mismo muchos años antes; y que 
los Juicios de Dios son inescruta-
bles , y usa muchas veces de los 
rigores de su Justicia , donde à la 
clara se desprecian los favores de 
su Misericordia , tomando i su car-
go las injurias hechas à sus Minis-
tros para dar à su tiempo la jus-
ta venganza de sus agravios, 
§..11.. 
PROSIGUE E L E X E M f L A % 
tenor de \>ida y especiales vir-
tudes del V. T. Fraj 
Juan Moro, 
NO hubiera sido tan fm&uor sa la Evangélica predica-
ción del V. Moro, sí su ajusta-
da y exemplar vida no fuera con-
forme à lo heroyco de su Apos-
tólico ministerio j y asi para que 
no queden en silencio sus particu-
la-
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lares virtudes , dirc compendiosa- estudio hasta la de Completas y 
mente algo del exemplar tenor de 
vida que observó en las Santas Mi-
siones de Píritu todo el tiempo de 
su continuada è incansable predi-
cación. Vivió siempre tan ajusta-
do à los preceptos de nuestra Re-
gla Evangélica , que no se le vio 
blandear en la observancia de ellos, 
por mas que se lo persuadiese la 
manifiesta necesidad. Para su mas 
perfeóta custodia trajo siempre la 
carne tan sujeta à ias leyes del es-
pirita , que después de las tareas 
del dia, pasaba lo mas de la no-
che en Oración mental y otros de-
votos exercícios,, contentándose con 
el breve sueno de dos horas, y al-
gunas veces menos. Ái amanecer 
celebraba el Santo Sacrificio de la 
fylisa con tan profunda reverencia; 
que excitaba à devoción à quan-
• tos la oían. Después predicaba un 
rato de Dodrina Christiana à IQS 
Indios; y despedidos éstos oía la 
de su com pan ero con la misma de-
voción , y se retiraba hasta que lo 
llamaban à tomar un corto desayu-
no , que las mas veces era , pot 
acompañarle, de cumplimiento. 
Lue^o se atareaba al estudio 
de las Sagradas Escrituras y Theo-
logía Mystica ò Moral; y en es-
to consumia la mañana hasta las 
diez y media, en que dando de 
mano à los libros, se recogia a la 
Santa Oración hasta que lo llama-
ban à comer , que era regularmen-
te à las doce. Concluida la comi-
da que tomaba en corta cantidad, 
se recogia hasta la hora de Vis-
peras ; las quales rezadas volvia al 
Maytines , que rezaba con el com-
pañero , y luego volvia a su acos-
tumbrado estudio hasta la Oración., 
que rezaba con los Indios parbu-
los que le acompañaban. Después 
se recogia à la Oración mental 
hasta que lo llamaban a cenar; y 
después rezaban todos la Corona 
de Maria Santísima, y el V. P. se 
retiraba à la Celda a pasar la no-
che en los devotos exercícios que 
déxo referidos, sin intermisión ni 
dispensa en lo acostumbrado de 
esta penitente y ajustada distribu-
ción de vida. En la guarda del SH 
lencio fue siempre muy cauteloso 
y discreto; sus palabras todas de 
edificación y exemplo para los pró-
ximos, à quienes recreaba con 
amorosas exortaciones ó exemplos 
de un Santo , quando no podía 
escusar un rato de conversación ra-
cional. Si trataba con Religiosos 
movia alguna Question de Theo-
logía Escolástica o Moral, y con-
cluida la conferencia se retiraba 
con gran prudencia à la Celda, 
dexando à todos edificados è igual-
mente instruidos. 
En la virtud de la religion 
se portaba con devotísima exa&i-
cud. Siempre que rezaba el Oficio 
Divino habia de ser por el Brevia-
rio por escusar los deslices de la 
memoria •, y cada hora à la mis-
ma en que se acostumbran rezar 
en los Conventos. Los Lunes., Miér-
coles , y Viernes rezaba el Oficio 
de Difuntos por las almas del Pur-
gatorio. Los Martes , Jueves , y 
Sábados el Parvo de nuestra Se-
no-
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ñora •, y à Ia tarde caneaba en la 
Iglesia con los Indios su Lecania y 
Salve. Los Lunes, caneada la Mi-
sa , sacaba por la Plaza la Proce-
sión de Animas; y los Viernes can-
taba la Misa de la Pasión de nues-
tro Redentor Jesus, y à Ja tarde 
sacaba el Santo Via Crucis , con-
templando con humildad y devo-
ción aquellos pasos , que nuestro 
Divino Maestro andubo cargado 
eon el peso de nuestras culpas pa-
ra satisfacer à su Eterno Padre por 
ellas. Los Domingos por la tarde 
era indispensable el sacar por las 
Calles el Santo Rosario y al fin 
cantaba con los Indios unas copli-
tas que él mismo compuso en hon-
ra y gloria de Maria Santísima , de 
las que pondré aqui para edifica-
ción de sus devotos las que pude 
haber à las manos. 
Eres Divina Maria 
como Aurora, Luna, y Sol, 
Fuente de todas las luces •, 
gracias à Dios, gracias à Dios. 
Del Padre Eterno eres Hija, 
y de su Reyno SÍon 
eres la Suprema Reyna; 
gracias à Dios, gracias à Dios. 
Madre pues eres del Verbo, 
que el Padre Eterno engendró, 
y es tu Hijo el propio suyo-, 
gracias à Dios , gracias à Dios» 
El Divino Paracleto 
puso en tí todo su amor, 
y asi eres Esposa suya; 
gracias à Dios, gracias à Dios» 
De la Trinidad Sagrada 
eres el Templo mayor, 
y el Arca de sus thesoros •, 
gracias à Dios,. gracias à Dios, 
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Eres Virgen, y: eres Madre 
con la mayor perfección 
que el mismo Dios pudo hacen 
gracias à Dios, gracias à Dios. 
Eres de David la Torre 
que tiene por guarnición 
mil escudos muy hermosos; 
gracias à Dios , gracias à Dios. 
Eres tií la Capitana 
que à aquel sobervio Dragon 
le quebraste la cabeza-, 
gracias à Dios, gracias à Dios. 
Eres tu en el mar del mundo 
Norte en su navegación 
con que no se hierra el rumbo; 
gracias à Dios, gracias à Dios. 
Eres aquel Arco Iris 
que à Dios le quita, el rigor 
para que al mundo no anegue', 
gracias a Dios, gracias à Dios. 
Eres la Divina Vara 
del mejor Moysés, que dio 
libertad al mundo todo; 
gracias à Dios, gracias à Dios. 
Eres ai la que apacientas 
del Soberano Pastor : 
las Ovejas mas perdidas; 
gracias à Dios, gracias à Dios. 
Los mayores pecadores 
por sola tu intercesión 
à gozar de Dios ascienden; 
gracias à Dios, gracias à Dios. 
El que à tí no se acogiere 
es cierta su perdición, 
y en tí serán salvos todos; 
gracias à Dios , gracias à Dios. 
Aunque la mas grande fuiste, 
en humildad la mayor 
de todas las criaturas; 
gracias à Dios, gracias à Dios, 
Y pues por esta humildad 
robaste a Dios el amor 
pa-
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para hacerte Madre suya; Sobre este humilde v haxo 
gracias à Dios , gracias à Dios. 
Ganten pues todos los hombres 
con grande gozo y amor 
al mirar eres tan buena; 
gracias à Dios, gracias à Dios. 
Santa, Santa, Santa todos 
O Santa Madre de Dios 
te cantemos •, y digamos: 
gracias à Dios, gracias à Dios. 
En la virtud de la humildad 
fue tan profundamente estremado, 
que con ser un Varón ran dodlo 
y versado en las Sagradas Letras, 
jamás se adelantó à dar su difa-
men, sino que fuese mandado ò 
rogado ; y en tal caso lo hacia con 
ratita cordura, que siempre expli-
caba sus eruditos conceptos con es-
tas voces : me parece se puede ha-
cer asi, salvo &c. *, y regularmen-
te apoyaba su di&amen con ran 
sólidas razones y authoridades, que 
en el concurso donde se hallaba el 
P. Le&or Moro , su parecer era 
por lo común el único y ultimo. 
Lo mismo sucedia quando le con-
sultaban por escrito , como ordi-
nariamente lo hacian los Prelados 
Eclesiásticos y Seculares •, y asi de-
cia frequentemente un Juez Ecle-
siástico : El R. P. Moro es Varón 
ide buen, consejo; y el que le con-
sultare y obrare arreglado à su dic-
tamen , no errará. En medio de 
su capacidad tenia formado tan ba-
xo conocimiento de sí mismo , que 
mientras tenia a quien consultar, 
no obraba de propio di&amen, su-
jetándolo siempre al de algún Re-
ligioso, sino desdecía à la razón ó 
à Ja Justicia. 
conocimiento de sí propio , basa 
fundamental y firme piedra del es-
piritual edificio , fabricó torres de 
la mayor altura de perfección en 
el cumplimiento de las demás vir-
tudes a que le ensalzó la podero-
sa diestra del Altísimo. Y corno su. 
humildad a todos reputaba por Su-
periores , creyéndose la mas inútil 
de las criaturas, cenia tantos Su-
periores quantos Religiosos le tra-
taban. Por esra razón huyó siem-
pre como de la muerte de toda 
Govierno y Prelacia; y asi se ex-
plicó á la hora de morir con es-
tas palabras : Gracias al Altísimo 
{Dios que Voy a su {Divina presencia 
con el consuelo de rio haber sido Are-
lado en la Religion. De tan heroy-* 
ca virtud nacian en este Siervo de 
Dios su natural docilidad , su man-
sedumbre , y afabilidad , con que 
abriendo las puertas de su cora-
zón para que se entrasen en el, 
robaba tanto los suyos a los que 
le trataban , que facilmente los 
atraía con su exemplo á la imi-
tación y séquito de sus virtudes. 
Quien era tan profundamen-
te humilde , ya se dexa ver que 
habia de ser ciegamente obedien-
te. Lo mismo era oír la voz del 
Prelado, que salia de los limites 
de su religiosa y venerable circuns-
pección a poner en execucion su 
orden , venciendo con habilidosa 
discreción quantos inconvenientes 
podían retardar ó imposibilitar la 
pradica de su disposición ó man-
dato. Recien venido de Espana 1c 
mandó en una ocasión el Prelado 
que 
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que saliese a las Islas de la Mar-
garita y Trinidad a predicar Mi-
sión; y fue en tiempo que la pla-
ga de comegen y polilla le había 
deborado todos los papeles que 
traía trabajados; mas como siem-
pre fue tan pronto en la obedien-
cia , al instante se puso en cami-
no sin mas libros que el Breviario, 
ni mas prevención que la de la 
providencia Divina , y el deseo 
de buscar el Reyno de Dios y su 
justicia por la derecha senda de 
la obediencia. En otra ocasión le 
mandó que fuese á la Nueva Bar-
celona á predicar las honras de nues-
tro Rey Don Felipe IV "> y sin mas 
detención que la de coger el Bre-
viario y báculo, se puso en cami-
no , sin pensar en mas conceptos 
que los que el Señor tiene pro-
metidos á los que con Santo ze-
lo evangelizan su Divina palabra*, 
y en todas ocasiones salió con tal 
lucimiento y aplauso , como se 
considera de un Varón , à cuyas 
doítas y fervorosas palabras acom-
pañaba la inocencia y tenor de su 
virtuosa y Santa vida. 
Como era tan compasivo 
con los Indios, siempre traía exer-
citado su zelo en arbitrar medios 
y modos de conservarlos enDo&ri-
na, y devoción à las cosas de vir-
tud j con este fin les había amo-
nestado que hiciesen, como hicie-
ron , una labranza de Yuca para 
hacer Cazabe , con que además 
del alimento, pudiesen comprar 
algún genero de ropa con que 
cubrir su desnudez , especialmen-
te las mugeres , que procuraba 
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entrasen honestas al Santo Tem-
plo; hicieronlo los Indios con proa-, 
titud , y experimentaron el bene* 
hcio del arbitrio de su amado Pa-! 
dre y bienhechor. Quexaronse cíe 
esto algunos Vecinos de Barcelona» 
porque con el Cazabe de los Indios 
de San Mathéo perdían algún va-
lor los suyos, que por la escasez 
querían vender à subido precio. 
El Prelado sin mas examen 
partió de ligero, y mandó al V. 
Moro con precepto formal de obe-
diencia , que vista su carta, dixese 
à los Indios destruyesen el Yucah 
como si para cesar en venderlo 
fuese preciso arrancarlo. Leyó lá 
carta, y al instante la intimó à los 
Indios , que luego dieron cum-
plimiento à su orden por la cieg* 
obediencia que le tenían y respe-
to con que le miraban. Respond 
dio al Prelado el V. Padre estar ya 
executada su orden , sin dar el me-
nor descargo de la sana y arregla-
da intención con que había anH 
mado à los Indios à la labranza, 
que se consumía en tan Santos 
fines-, a que no pudo haberse opues-
to , ni menos destruirles el sudoc 
de sus trabajos. En este y otros 
lances que permite el Señor para 
exercício de sus Siervos , tubo mu-
cho que ofrecer à Dios nuestro Vi 
Moro, sacrificado en las aras de 
su obediencia , en que permaneció 
hasta la muerte, hecho un exemplar 
de virtud , resignación y paciencia, 
sin mas acción que la de su Prela-
do, en cuyas manos había negado 
enteramente por Dios su propia vo-̂  
luncad, 
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En la virtud de la Santa po- Fr. Pedro Cordero; y dice asi: „ En 
breza , hermana de la obediencia, 
y ambas bijas de la humildad , de 
quien como de raiz fecundisima 
producen hermosas flores en el pre-
cioso jardín del alma , fue tan sin-
gular y rígido observante , que los 
que ignoraban la esencia de nues-
tro pobrisimo Instituto solían mi-
rarle con ojos de ridiculez y mise-
iia. Era tan ajustado en el uso de 
las alhajas necesarias à la vida Re-
ligiosa , que jamás le embarazaron 
el corazón para levantar el vuelo 
à las. mansiones eternas ; porque 
todas se reducían á solo la for-
ma del habito , que regularmente 
era de sarga ò estameña parda y 
basta, del qual nunca se vio des-
pojado, ni aun para dar al cuerpo 
el necesario descanso del sueño} 
mías sandalias , que quando se 
çaían á pedazos pedia por amor 
de Dios otras á uno de los Reli-? 
giòsos mas cercanos \ el Breviario 
y manto que traxo de España, y 
conservo para realce de su extre-
fliada pobreza tan lleno de re-
miendos , que apenas se conocía 
qual de ellos fue el de su prime-
ra , tela. Estas eran. las alhajas que 
m las Visitas presentaba á los Pre-
lados, pidiendo humildemente licen-
cia para el uso de ellas con tanto 
desapego de sus manos como de. 
su voluntad. 
En la templanza y parsimo-
nia del comer se portó con tan 
rígida abstinencia , como se pue-
de ver en la relación que de orden 
del Prelado me in vio jurada su 
muy amado compañero el R. P. 
„ siete años que le acompañé, ob-
servé que su comer y beber fue 
en tan corta cantidad, que ape-









„ clon de la vicia humana. Quan-
„ do nos sentábamos à la mesa 
„ proponía un punto de moral; y 
}} mientras yo tomaba mi refec-
„ cion se entretenía en explicarlo, 
„ dando vueltas à la comida de un 
„ lado à otro •, y al fin volvia el 
„ plato como se lo traxeron , sal-
j , vo quando se aparecían algunos 
parbulitos Indios, que entonces 
acababa mas breve repartiéndo-
lo entre ellos. Además de los 
ayunos de la Regla ayunaba in-
dispensablemente la Quaresma 
de los Benditos, que es desde 
la Epifanía del Señor hasta los 
quarenta dias continuados, y to-
j , dos los Sábados del año en hon-
„ ra y devoción de Maria Santísima 
„ nuestra Señora. En una Semana 
„ Santa (prosigue el mismo Padre) 
„ no tomó mas alimento que una 
3) naranja con un pedazo de tor-
„ tilla de Maíz al medio día; y al 
„ fin de la semana le rindió á la 
„ cama un tan fuerte dolor de es-
)3 tomago , que lo privó de los 
sentidos , y á los veinte días vi-
no a experimentar algún alivio 
á diligencias de medicamentos 
que le aplicaron; y finalmente 
su ordinario alimento fue tan 
escaso, que no le vi exceder de 
los limites de un rigoroso y con-
tinuado ayuno.íf 
De esta tan prolongada abs-











roclos los miembros del cuerpo, 
à que se siguió un temblor con-
vulsivo , que le privó quasi del 
todo del exercício de los brazos; 
y para satisfacer à su cordialísima 
devoción de celebrar y recibir à 
Jesu-Christo Sacramentado , fue 
preciso , que revestido el Padre 
Cordero de Sobrepelliz y Estola le 
ayudase à vestir , desnudar , hacer 
los signos, levar la Sagrada Hos-
tia y Caliz , y hacer las demás 
ceremonias, governandole el bra-
zo que tenia con muy poco mo-
vimiento. Viendo el Padre Corde-
ro , que aquel accidente tan pe-
noso no daba treguas, le dixo un 
dia : Padre Leótor, V. P. no mejo-
ra de su enfern̂ edad j me temo 
que algún dia vierta el Caliz con-i 
sagrado y asi me parece acerta-
do que V. P. suspenda el celebrar, 
contentándose con oir mi Misa, 
pues asi lo dispone la voluntad 
de Dios que le tiene tan imposi-
bilitado. A estas razones obedeció, 
como acostumbraba, al Padre Cor-
dero , cuya Misa oía desde en-
tonces , y recibia de su mano ai 
Santísimo Cuerpo de nuestro Se-
ñor Jesu-Christo con profunda re-
verencia y conforme resignación en 
su Santísima voluntad. 
En la candida azucena de los 
Divinos Preceptos, la virtud Santa 
de la castidad, benjamin de Dios 
cjue tiene su patria en el Cielo, 
se conservó toda su vida tan puro 
y limpio , que al cultivo de su 
continuada mortificación descolla-
ba todo hermoso, cautivando los 
ojos de los hombres con los cando-
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res y fragrancias de tan preciosa y 
esumable flor; porque para con-
servar en su alma y cuerpo la be-
lleza de su candor , le fabricó'mu-
ro y antemural con los cantos de 
la continuada penitencia , prolon-
gado ayuno, repetidas vigilias,si-
licios , disciplinas, asidua çontem-
placion y presencia de Dios, estu-
dio de las Divinas Escrituras , y 
otras penalidades con que traía su 
cuerpo crucificado , y en aquel 
prolongado, martyrio à que ascien-
den los Observantes rígidos de es-
ta celestial virtud. Tampoco le ftí-
tó el deseo de dar la vida à manos 
df los Infieles para rubricar pon su 
sangre las verdades de nuestra San-
ta té ; pero faltó el marty rio a sus 
Santos deseos y ansias de su cora-
zón , que siempre estubo prepa-
rado , y muchas veces se explicó 
con lagrimas de sentimiento , de no 
haber dado la vida al riopr de 
aquella saeta que le dispararon can-
tando la Nona de la Ascension 
en las montanas del Tucupío. 
No fue esta ocasión sola la 
que puso al Siervo de Dios en vis-
peras de tanta dicha. Al principio 
de la fundación del Pueblo de San 
Mathéo se conspiraron los Indios 
à quitarle la vida , para quedar en 
libertad de volverse à los montes 
à la pra&ica de sus antiguas y ru-
rales costumbres. Para conseguir eí 
hecho de tan sacrilega osadía se 
valieron de quatro de los mas alen-
tados , que resueltos à la execu-
cion de su intento se llegaron à la 
puerta de la Celda en lo mas si-
lencioso de la noche. Escando ya 
Kkk z pa-
4.4.4- Historia dela nueva Andalucía. 
para entrar les faltó el animo, y narlos à oír Misa, rezar la Doc-
1 '" trina , hacer sus labores, para que 
prevenidos de sustento no andu-
viesen vageando por los montes 
con notable riesgo de la pérdida de 
sus almas. De este zelosísimo cui-
dado se le originaron grandes pe-
sadumbres al ver las inquietudes 
de los Indios , nacidas de su ve-
leidad y espíritu ambulativo , que 
al fin venían à parar en hacer fu-
ga à los montes con impondera-
ble sentimiento del V. P..5 que ca-
da dia acumulaba nuevos méritos 
à su invicta paciencia en el su-
frimiento de tales pesadumbres, que 
¡toleraba por reducirlos al camino 
del Cielo. 
En la Reyna y mayor de 
todas las demás virtudes, que es 
la verdadera caridad de Dios y de 
los próximos ^ tubo este Siervo de 
Dios tan alto errado de perfección, 
que en la ligereza con que baxa-
ba de la contemplación de los Di-
vinos Mysterios al socorro de las 
agenas miserias, nos dexó un ver-
dadero testimonio y visible prue-
ba , de quan arraigado estaba el 
amor de Dios en su alma •, pues 
como nos dice el Benjamin y aman-
te Discípulo de Jesu-Christo: Si 
nos amamos Santa y reciprocamen-
te , entonces Dios habitará en nues-
tras almas, y su caridad será en 
nosotros perfecta. Sea prueba de 
esto la zelosa aplicación con que 
sin la menor transgresión de su Re-
gular Instituto acudia ai socorro 
de los próximos en todo genero 
de necesidades espirituales y cor-
llenos de natural pavor se volvie-
ron a sus casas , dexando sin le-
sion al que estaria como acostum-
braba rogando a Dios por la con-
servación de sus vidas y salvación 
de sus almas. Quando el Siervo de 
Dios tubo la noticia es imponde-
rable el sentimiento de su corazom 
y 110 pudiendo contenerse en los 
limites del sufrimiento , convocó 
à todos los Indios en la Iglesia, y 
allí les hizo una fervorosísima pla-
tica , suplicándoles por la sangre 
de Jesu-Christo s que no omitiesen 
la execucion de sus intentos i por 
lo mucho que deseaba derramar 
la suya a imitación de su Divi-
no Maestro , que dio hasta la ul-
tima gota por la Redención del 
linage humano. No le concedió el 
Señor esta dicha •, porque le que-
na Martyr de deseo , y Candelera 
de su Iglesia, para que alumbra-
se con la luz de las verdades á los 
que vivian en las sombras de la 
ignorancia y vida gentílica. 
Ai igual de su humildad y 
mansedumbre corria su invicta pa-
ciencia en tolerar quantas adver-
sidades » contradicciones, y falsos 
testimonios 1c acarreó la educación 
de los Indios , asi Infieles como 
Christianos; pero como su fin se 
dirigia solo à agradará Dios y apro-
vechar à sus próximos, hacia po-
co aprecio de las flechas que el 
mundo y sus amadores disparaban 
contra el zeloso tesón de su vir-
tud. Todo su anhelo era instruir 
a los pobres Neófitos en los Mys-
teries de nuestra Santa Fé, incli- porales; en las espirituales , con 
la 
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la continuada tarea del Pulpito y 
Confesonario , con las repetidas 
conferencias y conversaciones pri-
vadas , sin perder ocasión ni lan-
ce en que con su predicación y doc-
trina pudiese reducir pecadores à 
Dios, y solicitarles los auxilios de 
la Divina Misericordia. En las cor-
porales y con las frequentes visitas 
de pobres, enfermos, y encarce-
lados , solicitando limosnas, y ayu-
dando con las que le ofrecían por 
el trabajo de sus Misas para alimen-
to de sus cuerpos y vestido de su 
desnudez, quedando con grande 
sentimiento quando no tenia que 
dar al pobre que le pedia alguna 
cosa por el amor de Dios. 
Los que con mas superabun-
dancia lograron las piedades de su 
caritativo corazón , fueron los po-
bres Indios \ para cuyo socorro no 
perdonaba diligencia contribuyen-
te , que no pusiese por obra; unas 
veces, solicitando entre los Espa-
ñoles retazos de ropa con que cu-
brir los huérfanos y pobres viudas', 
otras veces, mendigando en otros 
Pueblos el sustento, quando en el 
de su cargo era el año escaso, es-
pecialmente si tenia enfermos à 
quienes asistía personalmente, sin 
reservar cosa que fuese de su ali-
vio hasta que sanaban de su enfer-
medad 3 o morian , exortandolos 
amorosamente à que recibiesen an-
tes los Santos Sacramentos. Por es-
tas razones era tan estimado de los 
Indios, que hasta hoy , quando se 
ofrece nombrarlo se explican con 
admiración , diciendo : ; Ha Tadre 
Letorio, Vdàre Samo i fama que se 
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extendió por todos los Pueblos; 
por ser propiedad de los Indios 
quando transitan de un Pueblo à 
otro, hablar cada uno del natu-
ral y costumbres del P. Misione-
ro à quien está sujeto j y como era 
publica la fama de su ardentísima 
caridad con los mas desvalidos > 
quando desterraban algún Indio 
de otro Pueblo por algún delito ò 
falso testimonio de Brujo, que es 
muy común entre ellos, luego se 
iba à San Mathéo al patrocinio del 
P. Lcdor, que los recibía con to-
do amor , y mantenía con toda 
su familia; porque no se huyesen 
à las antiguas costumbres de su 
Infidelidad. 
A este fin iba personalmen-
te y à pie con ellos à las labranzas, 
sufriendo ardentísimos Soles y co-
piosas lluvias, porque tubiesen su-
ficiente alimento para todo el año, 
y el V. P. el consuelo de tener-
los quotidianamente en dodrina; 
porque descarriados no pereciesen 
en los montes sin el beneficio de 
los Santos Sacramentos y suficien-
te ciencia de los Divinos Mysterios. 
El año que era escaso de lluvias, 
vivia en continuada pesadumbre y 
repetidas suplicas á la Madre de las 
Piedades Maria Santísima nuestra 
Señora , à quien habia ofrecido 
rezar el Santo Rosario por cada 
aguacero, alternando á Coros con 
todos los Indios; y esto lo cum-
plía tan puntualmente , que si era 
de dia quando caía la lluvia, lue-
go tocaba la campana y concur-
rían á la Iglesia à dar cumplimien-
to à su oferta; y si era de noche, 
lia-
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llamaba à solos los Indieckos de cas, impetrando la devoción de los 
h çàsz , y con ellos rezaba aque-
lla. Sanca devoción. A,à consiguió 
que la Divina providencia \c con-
cediese e! logro de sus deseos} dán-
doles los mas años buenas cosc-
çhas por la intercesión de Maria 
Santísima y ruegos de su devoro 
Siervo y y el ano que habia algu-
na escasez , tenia el trabajo de re-
partirles diariamente la ración pa-
ra que no les faltase j y en un 
Pueblo de ochocientas personas ya 
se considera el sumo trabajo que 
le costaría tan caritativa diligen-s 
fia. 
Al paso que su misericordio--
sa caridad se exercitaba en solici-
tar por todos los medios posibles 
el socorro de los próximos para 
beneficio de sus cuerpos, se ex-
tendia con mayor esmero al ali-
vio de las almas, que en la cárcel 
del Purgatorio acrisolan con inex-
plicables penas el rigor de la Di-
vina Justicia i para que por me-
dio de los sufragios y repetidas 
praciones se les dispensase parce 
de aquellas penas, y se dispusie-
sen à gozar con mas brevedad de 
la vision y fruición beatifica en la 
Celestial Patria donde no puede 
entrar cosa manchada. A este fin 
Jes aplicaba muchos y particulares 
exercicios, ayunos, silicios, disci-
plinas y y orras mortificaciones pe-
nales : .ofrecía por ellas muchos su-
fragios i y no satisfecho de los pro-
pios, solicitaba con zelosa eficacia 
los ágenos especialmente en el 
exercício de sus Santas Misiones, 
en que las hacia funciones publi-
Fieles, que atraídos con su buen 
exemplo , ayudaban con lo que 
podían à tan loable devoción. De 
este aceptable exercício logró la fe-
liz dicha de que las mismas ben-
ditas almas, ò Angeles en su lu-
gar viniesen varias veces i darle las 
gracias, y pedirle cordialmente la 
prosecución de sus oraciones y su-
fragios, por lo agradable que eran 
en los ojos del Señor , según lo 
declaró después de su muerte el 
y . y dichoso Martyr de Christo 
Pr. Andrés Lopez, con quien co-
municó algún tiempo los secretos 
de su espíritu. 
Al igual de su misericordia 
con los racionales corria su santa 
y sencilla compasión con las aves 
y animales que la necesidad de los 
hombres destinaba para la muerte. 
Si algún Indio traía algún anum-
lejo ó ave del monte vivos, como 
tubiese noticia, luego los redimía 
dándoles alguna cosa por ellos, pa-
ra ponerlos en la libertad que les 
había concedido su .Criador > y si 
era tan pequeño que no podía 
criarse sin ageno socorro , gratifi-
caba algunos Indios de confianza 
para que se lo criasen hasta poner-
lo en estado de que pudiera por 
su pie escapar de sus manos. Era 
en este punto tan prolixa su com-
miseración , que en los siete anos 
que le acompañó el P. Cordero, 
me aseguró , que jamas por su or-
den se mató animal alguno para 
el quotidiano alimento. Como el 
•Indio cocinero estaba bien cercio-
rado de esto, quando le convenia 
qui-
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quitar al V. P. de su vista se lle-
gaba j y le decía : i Tadre nuestro 
quando mataremos res para comer} 
A que le respondía: a (Dios Anto-
nio. Repetía el Indio la pregunta: 
iTadre pues qué comeremos 1 Y le-
vantándose con santa impaciencia 
le volvía las espaldas , diciendo: 
Válgate Dios Antonio. Encerrábase 
en la Celda, y allí solia pasar el 
dia sin verle à Antonio la cara. 
El rigor de su austera y mor-
tificada vida en edad de setenta y 
un años, exercitado lo mas de ella 
en las laboriosas tareas de su Apos-
tólico ministerio, le trajo à tanta 
debilidad de naturales fuerzas, cjue 
al salir un dia por la Sacristia à doc-
trinar los Indios, falto ya de vi-
gor , cayó en tierra desde la altu-
ra de tres gradas, y dio tan sen-
sible golpe , que teniéndolo los In-
dios por muerto, lo pusieron en 
forma de un difunto , y lo cerca-
ron de quantos candeleros y ve-
las pudieron recoger, que fueron 
muchas. Avisaron à los Pueblos 
immediatos j y habiendo acudido 
los Religiosos à su Entierro , tubie-
ron la fortuna de hallarlo vivo. 
Preguntáronle qué tenia •> y por 
mas diligencias que hicieron , no 
pudieron conseguir les dixese lo que 
le dolía, ni se le oyó un ay en 
el tiempo de quatro meses que vi-
vió después de este suceso. Asi se 
le fueron consumiendo los espíri-
tus vitales sin conocérsele mas ca-
lentura que la que en su corazón 
ardia de amor de Dios y de las 
almas j cuyo espiritual aprovecha-
miento lo había traído à tanta fia-
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queza, que con estar en su ente-
ro juicio , no podia acabar el Pa-
dre nuestro sin que le ayudasen a 
rezarlo. 
A los dos meses de enferme-
dad le volvió la memoria con tan-
ta felicidad , que el que antes pa-
recia un parbulito en la ignoran-
cia , después no profería palabra 
que no fuese un Texto de Escri-
tura , authoridad de Santo Padre, 
0 Sagrado Concilio, con admiración 
de los Religiosos que le asistían. En 
medio de tan notable descaecimien-
to se levantaba y hacia llevar à 
la Capilla Mayor , donde oía Mi-
sa y recibía à Christo Sacramen-
tado con ardentísima devoción y 
exemplo de quantos le miraban. 
Agravada yá la enfermedad , y re-
conociéndose en los últimos tran-
ces de la vida , pidió con profun-
da humildad y resignación los San-
tos Sacramentos •> y después de la 
Santa Extrema Unción y hacimien-
to de gracias à nuestro Dios y Se-
ñor , encargó à los Religiosos el 
cuidado de aquellas Ovejas que ha-
bía reducido del bosque de la In-
fidelidad al redil de la Iglesia. Y 
faltándole ya el vital aliento, mu-
rió en el osculo del Señor el dia 
quatro de Enero de mil setecien-
tos treinta y dos años, à los se-
tenta y dos de su edad, dexan-
do con indecible sentimiento à los 
Religiosos, y no menos à los po-
bres Indios, que como parbulos 
lloraban amargamente la pérdida 
de tan amoroso Padre y caritativo 
bienhechor. A su cuerpo se dio 
sepultura delante del Altar Mayor 
de 
4.4-8 Historia de la nueva Ândalucía, 
de la Iglesia del mismo Pueblo de na Santa empleado en obras de 
San Machéo, donde hasta hoy se 
conserva con la memoria de aque-
llos Justos que mueren en Jesu-
Chrisro, à quien sirvieron por vida 
y le tubieron por logro en su 
muerte. 
C A P I T U L O IX. 
VIDA (DEL V. SJE%VO <DE 
Dios Don Nicolás Garcia , Tresbj-
tero è hijo de la Venerable 
Orden Tercera de Peni-
tencia. 
I^jNtre los muchos corazones ^ que con la dulzura de su 
espíritu arrastró tras sí el V. P. Lec-
tor Moro j logró la tierna planta 
de un joven de diez y seis años, lla-
mado Nicolás Garcia, hijo legitimo 
de Christoval Garcia , y de sü legi-
tima esposa, Vecinos de la Ciudad 
de Barcelona en la Provincia de Cu-
maná ò Nueva Andalucía. Atraído 
este mancebo del -poderoso imán 
de la doctrina y exemplo de aquel 
Apostólico Varón , pasó al Pueblo 
de Curataquiche, donde residia, una 
Semana Santa con licencia de sus 
Padres y Párroco à la Christiana 
diligencia de cumplir con el Pre-
cepto annual de Confesión y Co-
munión. Pidió al V.P. Moro este 
consuelo > y como tenia tan dila-
tados los senos de su encendida 
caridad , que à todos recogia y 
consolaba con amorosas entrañas, 
no solo le concedió lo que 1c pe-
dia, sino que hospedándolo en su 
habitación, le tubo toda la Sema-
virtud, y otros exercícios de aquel 
Santo tiempo. Pasó el Domingo 
de Pasqua •, y precisado el joven à 
restituirse a su casa, pidió al Sier-
vo de Dios la bendición de rodi-
llas con mucho agradecimiento del 
beneficio recibido , y muestras de 
pesar por apartarse de su amada 
compañía. 
El V. P. que con la luz que 
tenia del Cielo penetró el buen 
espíritu del Bendito joven , pare-
ciendole que seria muy al propo-
sito para Coadjutor de sus Apos-
tólicas empresas, le dixo al despe-
dirle : hijo , si quieres acompañar-
me, yo te enseñare la Grammarica, 
y pondré en estado de que eli-
jas en la Iglesia el que Dios te ins-
pirase , supuesta la licencia de tus 
padres. Si Padre ( respondió el jo-
ven ) pasaré à dar cuenta à mi 
padre, y con su bendición y li-
cencia volveré à recibir los favo-
res que espero del paternal amor 
de V. P. Con esto se despidió lle-
no de jubilo y esperanzas del feliz 
éxito de tan importante conduc-
ta , como le había prevenido el 
Cielo en la instrucción y magiste-
rio de aquel V. P., en quien cono-
ció la mano de Dios que le ha-
bla tocado en lo intimo de su cô  
razón. Llegó à su casa saltando de 
gozo *, y hecha la relación de su 
vocación a su padre, le pidió su 
bendición para volverse à Curata-
quiche à dar principio à los estu-
dios , y tener el logro de sus San-
tos designios. 
Quedó el padre del joven tan 
go-
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crozoso con la resolución de su hi- cmos del sido de Cimaruco, que 
deseosos de agregarse à vivir civil-
mente y habían hecho Escritura de 
fundar la Villa de Aragua, y de 
subvenir con suficiente congrua ai 
P. Don Nicolás, si se les conce-
dia su Ilustrisima por su Párroco, 
ordenándolo à citulo de aquel Be-
neficio. Poco cubo que pensar el 
Señor Obispo en conceder al P. 
Don Nicolás esta gracia; porque sa-
tisfecho de su capacidad , y fiado 
en las virtudes que había adqiiH 
rido con la guia de tan superior 
Maestro , le confirió sin detención 
codas las Ordenes, y lo destinó al 
Curato de la nueva fundación de 
Aragua, que sus primeros funda-
dores solicitaban con mucha efi-í 
cacia. 
Ordenado ya de Sacerdote, 
y cantada la primera Misa en el 
Pueblo de Curataquiche, se puso 
en camino para dar principio à su 
nueva fundación , en que halló à 
sus Pobladores tan remisos en Ja 
execucion de sus promesas , que 
después de varias amonestaciones 
del P. Don Nicolás 3 y otras provi-
dencias que personalmente practi-
caba , traspasado de necesidad se 
volvió á su Pueblo en solicitud del 
preciso y necesario alimento que le 
faltaba , asi en lo corporal para 
sustentación de la vida j como 
en lo espiritual para refección del 
del alma. A vista de tan mani-
fiesto encaño escribió el V. P. Mo-
ro al Señor Obispo cerciorándole 
del caso, y suplicándole le con-
cediese ai P. Don Nicolás para su 
Coadjutor y compañero en la Con-. 
L i l ver-
jo , que no podiendo contenerse 
en las margenes del regocijo, sa-
lió personalmente con él i en-
tregarlo al V. Padre, y mostear 
su agradecimiento con las vivas 
expresiones de un padre, que cono-
cía el bien que de tan Santo Maes-
tro sacaria su amado hijo j y he-
cha de él una total entrega, se 
volvió a su casa dando gracias á 
Dios por tanto beneficio. Comen-
zó el V. Padre á instruirle prime-
ramente en el Santo temor de Dios, 
que es la perfecta sabiduría y ba-
ilándole bastantemente enterado en 
las primeras letras, como son leer, 
escribir y contar, le enseñó con per-
fección y brevedad la Gramma-
tica-, y después Filosofia y Theologia 
Moral, en que aprovechó mara-
villosamente \ porque para impre-
sionarse con tanta brevedad de 
las especies del estudio, tenia su 
alma dispuesta con la limpieza de 
conciencia y mortificación de las 
a que a yudab an su cui-pasiones 
dadosa aplicación , vivo ingenio, 
tenáz memoria , reposado juicio, 
y la viva voz de su Maestro, cu-
ya eficacia y sana dodrina le hacia 
comprehender con menos trabajo 
lo que estudiaba. 
Concluidos ya los estudios, 
vino por Obispo de esta Diócesis 
el Ilustrisimo Señor Don Fr. Pedro 
de la Concepción ; y habiéndole 
acompañado en su Pastoral Visita 
el P. Le&or Moro , le pidió orde-
nase à su discípulo de todas Orde-
nes j para cuyo fin tenia yá cap-
tada la voluntad de muchos Ve-
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version de los Indios Infieles, que 
era el empleo para que le que-
ria la Divina providencia > y como 
el Señoí Obispo tenía formado 
tan superior concepto del V» Padre 
Moro y vittudes de su amado dis-
cípulo , luego condescendió à la 
suplica y asignándole para el mi-
nisterio de la Conversion baxo 
de la dirección y ordenes de su 
amado Padre y Apostólico Maes-
tro. 
No por esto desamparó el P. 
Don Nicolás aquellas obejas que la 
Iglesia le habia entregado, antes 
bien, como buen pastor las visi-
taba à ménudo , les deci.i Misa, 
y administraba los Santos Sacra-
mentos •-; y con la frequência de 
sus visitas y repetidos consejos die-* 
rtín principio à la fundación , que 
al fin seí-efeduó, y prosiguió en 
el modo que en su lugar dexo di-
cho.' Esempto ya el Padre Don 
Nicolás de la personal residencia 
en el sirio de Aragua , exercito 
ios fervores de su espíritu todo 
el resto de su vida en la Con-
version de los Indios Infieles; unas 
veces acompañando à su V. Maes-
tro *, otras , salièndo solo à los 
montes- sà' caza- de almas con la 
eficacia y esfuerzo que pudiera ha-
cerlo A mas -zeloso y pracStico Mi-
sionero. Para esto se previno mu-
cho antes con el cuidadoso estu-
dio de los idiomas que aprendió 
perfc&amence ; y con su inteli-
gencia y repetida predicación con-
siguió marabillosas Conversiones 
de Indios à la Fe de Jesu-Chris-
to, instruyéndolos en la Dodri-
na Christiana con tanto amor y 
caridad , que todos le veneraban 
como à un Santo , y Padre à quien 
debían el beneficio de haberlos en-
gendrado en Jesu-ChristOj y craido 
de la Infidelidad al gremio de la 
Santa Iglesia. 
Con igual fervor predicaba 
à los Españoles reprehendiéndoles 
los vicios, no solo con la persua-
sion de las palabras, sino también 
con el eficaz exemplo de sus obrasi 
y asi consiguió muchas Conversio-
nes de pecadores, que detestando 
su mala vida , iban à confesarse 
generalmente con él, y de su pre-
sencia salían confundidos y entera-
mente reformados. Para lograr à 
satisfacción el fin de sus deseos, sa-
Jia todos los años à los demás 
Pueblos a ayudar à los otros Mi-
sioneros en las tareas quaresmales, 
y suplir las ausencias de los que por 
obediencia ó eníermedad dexaban 
el Pueblo à su cuidado con la 
satisfacción de que en él tenían 
un pastor zeloso , que volunta-
riamente ofrecía su vida y alma 
por la salvación de las agenas.Quan-
do algún Religioso hacia entrada 
à los montes solicitaba del Prelado 
licencia para acompañarle ; y en 
tales empresas se portaba con tan-
to valor y fortaleza, que quan-
do la ocasión lo pedia caminaba 
à pie al paso de las bestias; de ma-
nera que si algunos por acompa-
ñarle , ó por dar alivio á las ca-
valgaduras se desmontaban, àto-
dos los cansaba y dexaba atrás 
rendidos por la adividad del calor 
y penoso de los caminos. Tal era 
el 
ba , sin retroceder en negocio que 
miraba à la Conversion de las al-
mas. 
Libro IV . Cap. IX. '451 
1 ímpetu del espíritu que le guia- dando à todos superior lugar, y 
portándose en los concursos coa 
tal circunspección y prudencia, que 
sin ajar el estado de su dignidad-
Sacerdotal , se aplicaba à los oficios 
humildes, con que dexaba edifi-, 
cados à los circunstantes, que pro-
curaban ensalzarlo mientras él mas 
se humillaba teniéndose por el in-. 
fimo de todos. En la guarda de 
la Santa pobreza fue tan estrecho, 
que servia de estimulo, y causaba 
emulación Santa al mas observan--; 
te Religioso. Jamás tubo ni re--
cibió dineros •> y quando algunos 
Fieles le .; mandaban decir algunas 
Misas , ínviaba la limosna à casai 
del Sindico con orden de que las * 
emplease en las necesidades co-
munes de la Doddna y adorno de 
la Iglesia. Si alguna vez le daban al-
gunas varas de ropa, las entregâ  
ba à su V. Maestro para que las 
repartiese à los pobres Indios huér-
fanos 0 enfermos que por su impo-* 
sibilidad estaban pribados à salir à 
ganarlas. 
Su vestido era una chupa y 
calzón de coleta teñida de negro, 
unas calcetas de hilo basto teñi-
das de lo mismo que le servían de 
medias , y unos zapatos atados 
con un cordon de hilo negro. Sus 
alhajas eran una sotana de lanilla 
vieja, un Breviario, un sombrero, 
viejo , y un capote pardo para 
resistir las lluvias. Su cama una. 
hamaca muy usada que los Religio-
sos le hablan dado de limosna. En 
la abstinencia fue muy rígido, con- ; 
tentándose con aquel preciso ali-
mento que bastaba para mantener 
Ul z la 
Lo mismo hacia quando es-
taba en el Pueblo, yendo à pie los 
mas dias à acompañar à los Indios 
çn sus labores, para que tenien-
do provision de viveres escusasen 
de vaguear por los montes, y es-
tubiesen al quotidiano exercicio 
de la Dodrina , que indispensable-
mente enseñaba y predicaba. Este 
ardor de su perfeóta caridad se ex-
tendía hasta los próximos ausen-
tes , de cuya honra y credito era 
defensor acérrimo , aun quando 
era su pecado publico y notorio. 
Si alguno por pasión b descuido 
se deslizaba en punto de murmu-
ración , luego salia à la defensa con 
tan séria prudencia y humilde re-
prehension , que dexando acredi-
tado al ausente, quedaba el de-
tra&or advertido para no vol-
ver à hablar en su presencia cosa 
que denigrase el, honor, y violase 
la caridad que debemos tener con 
nuestros próximos. Con tan loables 
prendas se. hacia sumamente ama-
ble para todos, asi Religiosos, co-
mo Españoles è Indios, en tal gra-
do , que no se encontró persona 
alguna que le fuese contraria an-
tes bien atrahidos tedos de su buen 
exemplo y afabilidad de su genio, 
andaban como à apuesta para ob-
sequiarle , brindándose con su po-
breza para çl socorro de sus nece-
sidades. 
Al igual de su mucha can-
dad corria su profunda humildad,. 
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la vidai y de ordinario se queda- disciplina para satisfacer por las omi 
ba con necesidad , privándose aun 
de aquella corra y mal sazonada 
vianda , para sujetar las insolencias 
de la carne à las segurísimas leyes 
del espíritu. Para la mejor pra&i-
ca de éstas traía comunmente re-
cogidos los sentidos , como ven-
tanas por donde entra la muerte 
al alma, empleándolos solamente 
en cosas del servicio de Dios, y 
bien espiritual de sí y de sus pró-
ximos. Guardaba al mismo tiem-
po un profundo silencio, usando 
de las palabras con tal prudencia, 
que sin faltar al preciso trato de 
Jas gentes, procuraba que en las 
conversaciones no fueran Dios ni 
el proximo ofendidos/introducien-
do en ellas con cautela un punto 
dé Moral, ò de Historia Eclesiás-
tica , con cuya explicación instruía 
sáanismo tiempo que edificaba. 
Para la conservación de la 
pureza y virtud de la castidad era 
frequentísimo en la Oración men-
tal. Antes de celebrar el Santo Sa-
crificio de la Misa , que decia to-
dos los dias con profunda reveren-
cia y devoción, empleaba dos ho-
ras en este Santo exercício , y otra 
después en rendir al Altísimo las 
debidas gracias y tomado un cor-
to desayuno, se aplicaba al estudio, 
rezo y visita de enfermos hasta 
las once, en que tenia otra hora 
de Oración antes de tomar la ne-
cesaria refección del medio dia, que 
era ordinariamente à las doce en 
punto. A la noche empleaba otra 
hora en Oración y Examen de con-
ciencia , à que se seguia una cruel 
siones ò defectos del dia. Traía de 
continuo ceñido el cuerpo con as-
pero silicio , y sus potencias em-
pleadas en la presencia de Dios y 
Pasión Sacrosanta de su Santísimo 
Hijo, en cuyos Sagrados Myste-
rios vivia comunmente anegado, 
para triunfir con tan poderosas ar-
mas de las asechanzas del demo-
nio y pasiones del amor propio, 
hecho Martyr de sí mismo , sien-
do por la penitencia el mas tira-
no verdugo de sus mismas carnes. 
El exercício y praítica de es-
ta Santa y penitente vida le acar-
reó tan general estimación , asi de 
la V. Comunidad , como del limo. 
Obispo , que todos como à por-
fia se esmeraban en atender à sus 
méritos con el premio de las con-
veniencias , que podian dar à su 
estado el mejor pasar y decencia. 
Prometiéronle la Colación de uno 
de los Curatos de Cumaná, Bar-
celona, y San Balthasár de las Arias; 
y conociéndose indigno de tener 
cargo de almas quien en su hu-
milde consideración no sabía go-
vernar la propia , los resistió con 
prudentes escusas , commutando 
las conveniencias del Beneficio por 
la penuria y soledades del desier-
to. Atenta la V. Comunidad à la 
estrechez de su pobreza y notorio 
desinterés, le administraba el anual 
socorro como à los Religiosos •, y 
después de su muerte se corrió Pa-
tente Circular para que en cada 
Pueblo se le hiciesen los sufragios 
acostumbrados à los Religiosos, y 
cada uno le dixese las cinquenta 
Mi-
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Misas que por Constimcion mu-
nicipal celebramos por el alma de 
quaiquiera de nuestros hermanos 
Misioneros difuntos. 
Cargado de méritos, y bra-
mado con los muchos trabajos que 
padeció po£ la Conversion de las 
almas, después de haber dado prin-
cipio ( en compañía de su V. Maes-
tro ) à la Villa de Arágua , y Pue-
blos de San Joaquin y Santa Ro-
sa , le acrisoló el Señor con una 
prolongada enfermedad de dos 
años i y fue un ahogo del pecho 
que le dexaba sin respiración, y 
puso varias veces en los últimos 
trances de la muerte. En todo el 
tiempo de su enfermedad se por-
tó con invióta paciencia , alegre 
conformidad , y semblante risueño 
hasta el ultimo dia de su vida, 
sin hacer cama en toda ella , sino 
sentado por no dar lugar el ac-
cidente , que según los simptomas 
con que se explicaba, y la expe-
riencia en otros de su naturaleza, 
hubo evidentes indicios fue un le-
tal veneno , con que le premió la 
ingratitud de los Indios los esme-
ros de su zelo y paternal amor. 
En medio de tan penoso acciden-
te se esforzaba quanto podia pa-
ra celebrar el Santo Sacrificio de 
la Misa, hasta que viéndolo su 
Maestro y V. P. Moro ya falto de 
fuerzas, le dixo un dia: P. Don Ni-
colás , me recelo que le coja à Vm. 
la muerte en el Altar j à que res-
pondió con serenidad de espirita 
y llaneza de verdadero amigo (lo 
que nunca acostumbró) con estas 
palabras: 
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„ No temas hermano mio 
„ que asi suceda j vé^u à decir la 
„ Misa , y en ella rogarás á Dios 
„ que me saque en paz dé esd 
„ mortal vida ; y habiendo dado; 
„ gracias à su Divina Magestad, 
ven luego á acompañarme en el 
ultimo trance , que este es el dia 
„ en que commuto tu presencia 
„ por la de nuestro Criador. " Hi-
zolo asi el V. Moro i yjhabiendp 
vuelto de la Iglesia le dixo ¿l Sier-? 
vo de Dios Don Nicolás : yá es 
llegada ( hermano ) mi ultima ho-
ra ; entonó él mismo el Credo , y 
lo prosiguió el V. Moro hasta el 
verbo Incarnams est, en que exa*-
lo su espíritu alas siete de la ma-
ñana dia primero de Julio del año 
del Señor de mil setecientos veins 
te y cinco, à los quarenta y cinco 
ó quarenta seis de su edad, habiendo 
recibido antes los Santos Sacramen-
tos de Penitencia , Eucharistía , y 
Extrema-Unción; y al siguiente día 
se le dio sepultura Eclesiástica en 
la Capilla Mayor al lado del Evan-
gelio de la Iglesia del mismo Pue-
blo de San Mathéo, en cuya fa-
brica y fundación gastó lo mas de 
sus dias; y fue el primer Sacer-
dote que se enterró en ella de-
xando à los vivos con su exemplar 
vida un verdadero testimonio de 
su muerte preciosa. 
CÁ-
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C A P I T U L O X. 
F W A ( D E L V. M A % T Y ^ 
y,, Sierro de, (Dios Fr. Andrés Lo-> 
f^K'i ^m muri° 4 manos, de Infieles 
) y Hereges ôr Cbrisro en las 
üi Apostólicas Misiones 
i ,<•• , de ^iritu. 
SI la ¡oficiosa • critica del mun-do emulara los mejores cha-
rismas de la politica del Cielo , su-
piera que ¡muchas de las terrenas 
necedades ŝon Sagradas lecciones, 
èsmdiadas en el Aula del amor Di-
vino , quando apreciadas discrecio-
nes son para Dios íatuidades y lo-
curas : mas 'no lo estraño i pues es 
tan antigua como los hombres la 
oposición de sus juicios. Pero co-
mo la infinita y por esencia Sa-
biduría no puede errar , aprecia 
lo .que el hombre escupe , y abo-
mina Jo que la Sabiduría huma-
na tanto estima. De estulta califi-
ca el mundo à la sencillez y hu-
mildad s porque dando los quila-
tes a solos los relumbrones, no sa-
be acrisolar la esencia de las vir-
tudes i pero el Señor que conoce 
sin engaño el valor de lo bueno, 
ama los quilates del oro del virtuo-
so , y escoge para sí lo precioso 
que el corto talento humano des-
precia como escoria, i Qué ascos 
no se hacen de los desaseos y po-
bre trage de los humildes! ; Qué 
contumeliosos desprecios no reci-
be de los vam locos del mundo la 
sincera candidez del Justo ! Y es 
que como en su lengua no hay 
dolo, juzga el mundo que es un 
mentecato, porque mide al bue-
no por sí mismo. 
Quando el politico del Cie-, 
lo recibe con la usura de la to-
lerancia en los desprecios las cre-
cidas ganancias de un thesoro de 
Divinos favores, entonces es quan-
do el mundo 1c considera mas po-
bre de caudal. Quando es admi-
tido entre los grandes del Cielo» 
entonces es quando se estima en 
la tierra como vilísimo polvo. Es-
tas v otras segurísimas lecciones es-
tudió y . aprendió en Cathedra que 
es toda caridad el V. P. Fr. An-
drés Lopez j supo , sin saber que 
sabía , y pocos sabían que era Sa-
bio. Solo à las luces del Cielo es-
tudiaba s y era preciso que las ti-
nieblas del mundo ignorasen lo que 
sabía : por Dios vivid , y por Dios 
murió pues por Dios sufrió en vi-
da especiales ukrages, y por Dios 
sufrió una cruel muerte entre Mar-, 
tyrios. 
Nació este V. Siervo de Dios 
en el Lugar de Carillas, Obispa-
do de Astorga, hijo legitimo de 
Andrés Lopez, del mismo Lugar, 
y de Cathalina Alonso , natural de. 
Oteruelo , pobres honrados, co-
nocidos mas por la nobleza de sus 
virtudes que por los resplandores 
del oro , que es el que comun-
mente dá la estimación à los honv 
kres •, y filtanclo éste quedan can 
obscurecidos, que apenas hay quien 
tas mire como à tales. Mas como 
sea cierto , que toda causa traba--" 
lá naturalmente por imprimirse 
su efeéto, sacándole conforme a su 
Orí-
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Original, es consiguiente que ¿ c lios humildes Siervos, à quienes re-
la candidez y solida vircud de es-
ce joven se deduzcan las virtuosas 
costumbres de sus Padrespues 
desde su tierna infancia gravaron 
en el corazón de su hijo la sccjiiela 
de Christo y menosprecio del mun-
do , que lo mismo fue poner los 
pies sobre é l , que cobrando un 
toral aborrecimiento à su vanidad, 
apartó de ella sus ojosy volvién-
dole como otro Bautista las espal-
das , voló con alas de Paloma al 
redro de la soledad y Religion Se-
ráfica para subir sin estorbos à la 
cumbre de la perfección Christia-
na en los mas tiernos años de su 
adolescencia, 
Dexó para este fin la casa 
de sus Padres •> y prefiriendo las 
mejoras de su alma al amor de la 
Patria,se baxó à la Andalucía; don-
de , instruido en las primeras Ar-
tes , pidió con rendida humildad 
el habito de nuestra Religion, siendo 
de edad de veinte y nueve años, 
en la Santa Provincia Betica •> cu-
yos Prelados viendo la candida sen-
cillez del joven y la acomodada ín-
dole al exercicio de las virtudes, 
lo admitieron sin repugnancia, des-
tinándole al Convento de Xeréz de 
la Frontera para Casa de Novicia-
do y prueba de los quilates de su 
verdadera vocación. Hecha la pro-
fesión el dia diez y nueve de Mar-
zo de mil setecientos y dos, y con-
cluido el tiempo de sus Estudios, 
se ordenó de Sacerdote con edi-
ficación de los Religiosos, que en 
su inocente vida y sinceridad de 
genio le tenían por uno de aque-* 
vela el Señor sus secretos como à 
parbulos del Evangelio, y elige pa-
ra grandes empresas y confusion 
de ios fuertes de la tierra , que ci-
fran los quilates de su saber en las 
persuasivas palabras de la humana 
Sabiduría* 
Acreditaba el Siervo de Dios 
el concepto que de él tenían for-
mado sus hermanos , con la in-
violable pradica de todo genero 
de virtudes , à que adelantaba ca-
da dia mas y mas cort la literal 
observancia de su Apostólica Re-
gla ; en cuyos preceptos no se le 
notó transgresión que hiciese la me-
nor discrepancia de su mas perfec-
ta custodia. Como era de singular 
simplicidad y candidez columbina, 
unos le miraban con ceño, otros 
con enfado ; de algunos recibía bal-
dones , y de muchos jocosos aplau-
sos ^ que venían à parar en burlas 
de quien debían tomar exemplo de 
inocencia; mas él tratando à to-
dos con igual semblante , hacia re-
saltar en el Cándido fondo de su 
humildad los mas hermosos colo-
res de religiosas virtudes , que con 
sus brillos deslumhraban à los que 
incauta ó maliciosamente le Cen-
suraban de tonto, ignorante y ne-
cio. 
Era freqüentísimo en la Ora-
ción y meditación de los Sacrosan̂  
tos Mysteríos de la Pasión y muer-
te de nuestro Redentor, y cordia-
lísimo devoto de María Santísima; 
de cuyo celestial comercio sacó 
aquel ardiente deseo de la salva-
ción de las almas, y zelo de la ma-
yor 
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vor honra y gloria de Dios y pro- ranzas de su corazón , que como 
pagacion de nuestra Santa FcCatho-
ILGL A este fin , habiendo pasado 
à Bpañael R. P. Fr. Francisco, Ro-
driguez en solicitud de Obreros 
para el cultivo de la Viña del Se-
ñor en las Misiones de Píricu , mo-
vido de superior impulso,, pidió con 
humildad le alistasen por uno de 
los Misioneros que pasaron à aque-
lla Conversion el año del Señor 
de mil setecientos diez y seis. Lue-
go que llegó à la tierra que Dios 
le tenia destinada para desahogo 
de su espíritu, y campo en que 
habia de sembrar la semilla de 
Celestial Dodrina , solicitó por 
quantos medios le fueron posibles 
salir à la Conversion de los Indios, 
con deseo de reducirlos à la Fe de 
Jesu-Christo, fundar uno ò mu-
chos Pueblos en la Dodrina Chris-
tiana , y guiarlos por la segura 
senda que lleva à los Fieles à la 
vida eterna. 
Como era notoria su sim-
plicidad , y al mismo tiempo ex-
perimentaban los Prelados que no 
entraba en la inteligencia de los 
idiomas, requisito necesario para 
el que se ha de encargar de la 
administración è instrucción de un 
Pueblo de Infieles de diferente 
lenguage , le negaron muchas ve-
ces la licencia que pedia , conten-
tándose con que exercitase su vo-
cación en uno de los Pueblos anti-
guos } donde yá tenían sus natu-
rales alguna inteligencia de nues-
tro idioma Castellano. Quando lle-
gó à sus manos la ultima repulsa, 
al ver frustradas todas las espe-
era magnánimo no pensaba sino 
en empresas grandes , anegado en 
un mar de lagrimas , donde unas 
olas impelían à otras, se confor-
mó con la Santa obediencia , pre-
firiendo la voluntad del Prelado 
à las ansias de su espintu; pero 
sin blandear en ellas , porque 
aunque en el parecer de su hu-
mildad se reputaba por indigno 
de tanto bien , el fervor de su 
espíritu le estimulaba al trabajo, 
para no ser reprehendido por ocio-
so , retrayendo su vocación en el 
cultivo de la Viña del Señor. 
Perseveró algún tiempo en 
este estado , dado à la contempla-
ción devota y continua lección de 
la Vida de Jesu-Christo y su San-
tísima Madre , à quienes enco-
mendó este negocio , suplicando 
con rendidísima humildad aquie-
tasen su corazón en lo que fue-
se mas de su agrado y Santo ser-
vicio-, mas como los espíritus vâ  
lientes, despreciando oposiciones, 
saben hacer de los montes de di-
ficultades escalas para subir ai lo-
gro de sus empresas, pareciendo-
le ociosidad perniciosa todo lo que 
no era salir à la Conversion de las 
almas infieles, fin principal de su 
transito à aquellos Países, y que 
no quedaban bien satisfechas sus 
finezas si no las rubricaba con san-
gre de sus V£nas, resolvió , des-
pués de consultarlo largamente 
con Dios, escrivir al Rmo. P. Co-
misario General, manifestando sus 
desconsuelos v deseos de dar la 
vida por Christo en el Apostóli-
co 
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co exercício ¿ c h Conversion que 
lo había sacado de la quietud de 
sus Claustros, 
Hecha esra diligencia ( que 
en otro espíritu no sería bastante 
à impedir el condigno castigo de 
su resolución ) solto las riendas à 
su Santa sinceridad i y previniendo 
un corto matalotage , puesta la 
confianza en la Divina inspiración 
que le guiaba , tomó el camino 
para tierra de Infieles con solo 
un Español que se dedicó a. hacer-
le compañía en aquella Santa pe-
regrinación. Como iba tan desa-
comodado , pasó en ella indeci-
bles trabajos de soles, lluvias, can-
-sancios , desvelos, y no pocos pe-
ligros de dar la vida â manos de 
aquella gente barbara , que cam-
peaba entonces con temeraria inso-
lencia •> mas como Dios favorece à 
los que con sana intención buscan 
su mayor honra y gloria , guian-
dolos por las incognitas sendas 
<de su particular providencia , qui-
so en esta ocasión premiar los tra-
bajos de su Siervo con la cosecha 
¿o mas de sesenta almas que re' 
duxo dela Gentilidad, y traxo con-
sigo al gremio de la Carbólica 
Iglesia. 
Llegó con ellas à un Pueblo 
de distinta Comunidad à hacer 
mansion y tomar algún descanso; 
y aqui se le ofreció nueva contien-
da; porque el Misionero de aquel 
Pueblo alegando de jurisdicción 
no sé con que fundamento, se opu-
-so al paso de los Infieles, dicien-
do tenia mas derecho à ellos, por 
venir de tierras que suponía pei-
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fenecer al distrito de sus Misión es. El 
Siervo de Dios , que no miraba 
tanto à su particular respeto quatv 
to al bien espiritual de aquellas 
almas, considerándolas ya en Doq-
trina , se las dexó al Religio-
so Capuchino, y de allí se partióà 
la Ciudad de Caracas, donde m.a-< 
nifestó lo sucedido à los corres-
pondientes Tribunales, pidiendo se 
declarase donde debían ir aquellas 
almas, que por su ausencia se rece-
laba volviesen al bómito de la Gen-í 
tilidad , haciendo fuga a los m o i v 
tes, por carecer del amor y pre-
sencia de aquel Pastor , que con 
tantos desvelos y fatigas los ha-
bía reducido à la profesión de U 
Fé y Religion Christiana. 
No sé la resolución dé esta 
propuesta , aunque me persuado à 
creer que de ella resultó una con-
cordia que pára en el Tribunal del 
Ilusttísimo Señor Obispo de Cara-
cas ; por la qual se comprometie-
ron las dos Reverendas Comuni-
dades de PP. Obsetvantes de Píritu 
y Capuchinos de Andalucía , en 
que los Indios que se reduxesen 
de los montes, perteneciesen à los 
Misioneros que con su trabajo y 
solicitud los sacasen de ellos. Vol-
viendo pues à nuestro Fr. Andrés 
Lopez, luego que el Prelado de 
Píritu supo el estado de su espiri-
tual Conquista , arrebatado'de im-
paciencia , le escribió à Caracas una 
séria reprehension , tratándole de 
inobediente, caprichoso; y que pac 
tal y su zelo indiscreto le despacha-
ba de las Misiones y destinaba à; la 
Provincia de Lima con tanto de h 
Mmm Cons-
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Constitución municipal , en cuya fin de su Apostólico ministerio, en 
virtud le admitiesen c incorpora-
sen. Recibió con sereno semblante 
la repulsa j y ofreciéndosela à Dios 
como prenda que tanto contribuía 
al sufrimiento de otras mayores 
tribulaciones que le esperaban , se 
mantubo en aquella Ciudad y Con-
vento de nuestra Religion , entre-
teniendo las ansias de su amor con 
los discursos de su humildad. 
En todo el tiempo que es-
tubo en este Convento procuró 
adelantar su exemplar methodo de 
vida 3 eligiendo el Coro por re-
creo de su espiritu , y pasando en 
él lo mas del dia y mucha parte 
de la noche, dado à la contem-
plación de las cosas del Cielo y 
exercícios de virtud , con mucha 
admiración y exemplo de aquella 
Venerable Comunidad, donde has-
ta lióy se conserva muy fresca su 
iríemona , especialmente en algu-
nos de los M. RR. PP. de Provin-
cia , que como testigos de vista me 
hicieron individual relación de mu-
chos pasages de virtud y edifica-
ción con que se prevenia para la 
tolerancia de la cruel muerte, à 
que le teman destinado los ines-
crutables juicios de la Divina Pro-
vidériciál En este estado perseve-
ró el corto tiempo que dilató en 
llegar la respuesta del Reverendi-
simó P. Comisario General, en que 
1c mandó volver al exercicio de sus 
Misiones, reprehendiendo al Prela-
-do k . negación de las licencias, y 
mandando, no se impidiese en ade-
laiíte al V. Lopez la salida à la Con-
version de las almas, como único 
que se debían suplir à su especial 
virtud los cortos defectos de la hu-
mana capacidad. 
Con esta orden se restituyó 
gustoso à las Misiones", y entre-
gándola al Prelado, pidió postra-
do perdón de sus culpas, resig-
nándose de nuevo en las aras de la 
Santa obediencia. Destináronle al 
Pueblo de Curataquiche agrega-
do de la Doctrina de San Bernar-
dino , en el qual reedificó la Igle-
sia , hizo y doró un Retablo en la 
Capilla mayor à espensas de las li-
mosnas que solicitaba de los bien-
hecl ecnores. y apli cacion de la pro-
videncia que la Comunidad le da-
ba para su decencia y sustento* 
Mas como las obras del Justo pa-
ra ser perseguidas no han de me-
nester mas motivo que anteponer 
su resplandor à los ojos de la ma-
licia, sucedió, que el Párroco mal 
informado , ó lo que tengo por 
mas cierto , llevando à mal la di-
sonancia del genio ó de las obras 
del V. Lopez , muy contrarias à las 
que conocía inferiores en su misma 
persona, buscó por todos cami-
nos medios y modos con que morr 
tificarle y perseguirle, ultrajándole 
muchas veces con improperios yj 
desprecios, hasta llegar áarrastrar-
le como à un vil esclavo , quan-
do por su dignidad Saterdotal y 
Religiosa persona debia ser respe-
tado como Ministro de Dios y Var. 
ron justo. 
Permitía el Señor (à mi en-: 
tender) que de la Religiosa auste-
ridad y vida inocente de su Siervo 
na-
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naciese su mas cruda persecución, 
para alabanza de los que Christía-
namente la miran , y deplorable 
vituperio de los cjue escandalosa-
mente la notan. Veíale su persê  
guidor ajustado al rigor de la Re-
gla que profesaba ; ran obediente 
corno si sus pies rubieran alas pâ  
ra volara la execucion de los man̂  
datos ; tan humilde como ambi-? 
cioso en el desprecio de sí mis-r 
mo j tan pobre como extremado 
en el rigor de la Santa pobreza; 
tan frequente en la oración como 
fervoroso y aplicado a la lección 
¿e libros devotos y devoción de 
la Reyna de los Angeles, cuya vida 
maravillosa era su ordinaria tarea 
y pauta de sus operaciones; y sin 
que nada de esto entrase en cuen-
ta para la aprobación de su espi-
ritu , como en contrapunto de un 
genio ò vida dilatada se hace na-
turalmente distinguible la estrecha, 
tengo para mí, que estos fueron 
Jos materiales con que se levantó 
hasta las nuves aquella mal fun-
dada maquina de iniqua persecu-
ción. 
Mas como en la sólida vir-
tud y finos amantes de Dios la 
tristeza se convierte en gozo , h 
amargura en dulzura, el pesar en 
placer , y el vituperio en alaban-
za j me atrevo à decir, que sien-
do de esta clase el V. Lopez, so-
Jo padecia quando le faltaban tra-
bajos , y solo penaba quando le 
dexaban las penas. Finalmente à h 
manera que el fino pedernal he-
rido del eslabón despide centellas 
que las mas veces vienen à parai 
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en incendios de luz; así esre 
Siervo de Dios sufrió con ranea 
consrancia los golpes y hierros de k 
persecución , que al fin vinieron i 
parar en luces que alumbraron Ia$ 
tinieblas de los que tan sin razorç 
le maltrataban. Asi fue ; porque 
el Prelado cerciorado de la sólida 
virtud del V. Lopez, interiormen? 
re mudado, le concedió salvo con* 
dudo para que saliese à la Con-
version de los Infieles quando por 
bien tubiese, avisándole antes pa-
ra socorrerle con las providencias; 
necesarias y correspondientes al me? 
jor exiro de su expedición. 
Como esto era à lo que anhe? 
laba su corazón , vio, como dicen^ 
el Cielo abierto ; y puso en execu-? 
cion sus deseos, que eran de bus-
car Infieles con que fundar un Pue-
blo en el sitio de Quiamáre, don-
de esrá hoy el de N. Señora de los 
Dolores que se fundó el año de mil 
setecientos quarenta y ¡cinco. Pro-
veído ya de lo necesario por la 
Comunidad , dio parte de sus in-
tentos al Governador de Cu mana, 
como es costumbre ; y atendién-? 
do este Cavallero al servicio • de 
íimbas Magestades , le despachó 
para su custodia un Destacamen-
to de Soldados de la Nueva Barce-
lona, norabrando por Sargento ma-
yor de Conquista à Don Juan Me-
xias : por Capitán à Bernardino 
Puerto , y por Alferez à Julian 
Hurtado. Dispuestas ya todas las 
cosas y à punto de marcha , quan-
do jnas gozoso se hallaba el V, 
Lopez, se levantó de nuevo otra 
yorbellinq de contradicciones , ,ei> 
Mmm 2. que 
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que permitió el Señor triunfase partiéndose a la nueva fundación 
la malicia de los émulos, que ha-
ciendo delito el zelo y virtud del 
Siervo de Dios en el Tribunal del 
Governador , fueron bastantes à 
impedir la pradica de aquella em-
presa , persuadiéndole à que man-
dase , como mandó , por contra-
rio imperio que no se diese paso 
en la Conquista. 
Con la providencia de esta 
inopinada resolución quedó el Sier-
vo de Dios sumamente congojado', 
pero atribuyendo tanto cumulo de 
contradicciones à disposición del 
Altísimo, constante en su virtud, 
que es superior al tiempo y a la 
naturaleza , aumentaba su hermo-
sura en la persecución, haciendo 
gala de las ignominias y afrentas? 
y. poniendo su invencible planta 
sobre la engreída cerviz de la ma-
licia, quedaba triunfante de ella 
com las poderosas armas de la pa-
ciencia , que coloca à las almas 
justas en la posesión de la inocen-
cia y bendición eterna. Todo el 
tiempo que vivió en Curataquíche 
padeció graves persecuciones he-
cho fabula de la impiedad , que 
al' fin salió con la suya, haciendo 
à "fuerza de siniestras sugestiones 
que el Prelado le mudase de aquel 
Lugar a otro' de Infieles, à que se 
habia dado principio en la Lagu-
na del Mamo con el titulo de nues-
tra Señora de los Remedios, co-
mo ya dixe en el libro antece-
dente. 
V Recibió con singular jubilo 
de su alma la orden de la obedien-
cia, que puso incontinenti por obra 
del Mamo , sitio que Dios tenia 
destinado para premiarle sus tra-
bajos con la corona de honor y 
de gloria, dándonos un testimo-
nio de su virtud y gloriosa fama, 
y dexando con su dichosa muer-
te atadas las manos y cerradas las 
bocas à los que fueron en la tier-
ra instrumento de la malicia. Omi-
to el referir aqui las circunstan-
cias de su preciosa muerte por de-* 
xarías ya escritas en el Capitulo vein-
te y seis del libro tercero , don-
de se pueden ver ; pero no de-
xaré de poner à la vista de los atri-> 
bulados este exemplar , en que se 
vé claramente , que para deshacer 
las tinieblas de falsas imposturas 
bastan los resplandores de la ino-
cencia y pradica de las virtudes, 
patrocinadas de la verdad y pro-
tección del Altísimo Señor de Is-
rael , que es sumamente bueno pa-
ra los reótos de corazón, y po-
deroso para convertir en gloria las 
ignominias de los Justos, dando en 
su defensa la retribución que tie-
ne prometida à los sobervios sus 
perseguidores. 
Asi sucedió con el que lô 
fue del V. P. Fr. Andrés Lopez; 
pues a los dos años de haber éste 
triunfado felizmente de sus iníquas 
cãbilaciones, salió aquel con ig-
nominiosa deshonra expulso de las-
Misiones , después de haber recibid-
do el condigno castigo de sus ir-
regulares procederes. Asi defiende 
la Justicia del Cielo con el poder 
de su invencible brazo a los que 
4exan las congojas de su tribula-
ción 
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clon à cuenta de la Soberana pro-
videncia del Justo Juez de las ven-
ganzas , despreciando el poder de 
los grandes del siglo y la cabiíosa 
astucia de los hombres, fiados en 
aquella Celestial promesa con que 
su DivinaMagestad nos asegura, ha-
cer reda y severa Justicia à favor 
de los que ponen en su poderosa 
mano la causa de su inocencia. 
C A P I T U L O XI. 
V I D A S E X E M T L A t E S 
de los V V . F r . Francisco de las L ' a -
gas} y Fr . Francisco Cms tenia , (Pr?-
dicadores Apostólicos en las 
Santas Misiones 
de Q i r m . 
L 
UNO de los Apostólicos Ope-rarios que en las Santas Mi-
siones de Píritu zelaron con ma-
yor vigilancia la honra y gloria de 
Dios , bien de las almas, y la mas 
pura observancia de nuestro Ins-
tituto Seráfico , fue el V. Siervo de 
Dios Fr. Francisco de las Llagas, 
natural de la Villa de los Gastiliê  
jos en el Arzobispado de Sevilla, 
hijo legitimo de Lorenzo Gomez 
Cathaíán , de la misma Villa , y 
de Beatriz Rodriguez 3 natural del 
Almendro en el Condado de Nie-
bla. Instruido en las primeras le-
tras y en aquella Sanra educación 
que con paternal esmero procuran 
à sus hijos los hombres honrados, 
le llamó el Señor al puerto seguro 
de la Religion; y correspondió à 
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su vocación con aquel Santo ren-
dimiento que guia à los Justos à 
las obras de Justicia , ayudados de 
los esfuerzos de la Divina gracia. 
Siendo de edad de veinte y un años, 
que en su claro entendimiento so-
braban para conocer las engaño-
sas ondas del siglo , se acogió al 
sagrado de la Religion, pidiendo 
con humildad nuestro Santo ha-
bito al M. R. P. Fr. Joseph Rome-
ro , Ministro Provincial que era en-
tonces de la Santa Provincia de 
Áadalucíaquien cerciorado de sir 
buena capacidad y experimentada 
virtud , se lo hizo vestir en el Con^ 
vento de la Observancia de la Ciu-
dad de Cadiz el dia veinte y uno 
de Octubre de mil setecientos y 
nueve. 
• Cumplido el año del Novi-
ciado con verdadero testimonio de 
su buen espíritu , fue admitido à 
la profesión , en que dexando has-
ta el nombre y apelativo del sin-
glo , suplicó con todo renditnien-í 
to le pusiesen el de Fr. Ftancisco 
de las Llagas *, para copiar mas per-
feitamente la virtud y excelencias 
de su amantísimo Patriarca y Ha* 
gado Padre San Francisco. Creció 
de virtud en virtud en la mas pu-
ra observancia de nuestra Regla, 
hecho espejo de sus contemporá-
neos, que en su Santo proceder 
veían obrar la poderosa diestra del 
Señor, renovando cada dia su es-
píritu con nuevo aumento de vir-
tudes. Asi perseveró seis años en 
aquella Provincia lleno del verda-
dero amor, que no contento con 
amar de corazón à su Dios y Se-
ñor 
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nor luego se deriba al aprovecha- tro el R. P. Fr. Diego de Tapia, 
fue el mas consumado lenguaraz 
que se conocía en las Misiones en 
su tiempo. Advirtió desde luego, 
que sin la ciencia del idioma era 
Ministro mudo y árbol seco , que 
nunca daria buen fruto en descar-
go de su ministerio •, y asi se apli-
có con tal desvelo , que sin des-
deñarse de ser discípulo daba sus 
lecciones como un niño hasta que 
llegó a la pericia y habilidad de 
Maestro, 
Viéndole el Prelado tan ade-
lantado en la capacidad y virtudeSj, 
le presentó para la Colación y ca-
nónica institución de la Doótrina 
del Tucúyo y Puruéy , donde vi-
vió ocho años tan à satisfacción 
de aquellos Indios, que hasta hoy 
le llaman à boca llena Padre San-
to. Predicábales con fervoroso es-
piritu i amábalos en Jesu-Christo; 
oraba sin intermisión à Dios por 
ellos j y asi consiguió à manos lie-
lias el fruto de su Doófcrina en aque-
llos Indios del Tucúyo donde vi-
vió j y conozco por experiencia 
son los mas humildes} reverentes, 
zelosos del Culto Divino, y bien 
instruidos en las buenas y Chris-
tianas costumbres. ; Quando entré 
en aquella Doctrina el año de qua-
renta y quatro, hallé mucho que 
imitar con solo las noticias que 
de su religioso método y exem-
plar vida me daban los Indios •, por 
lo que en muchos casos de duda 
y falta de experiencia tomé por 
régimen de mis operaciones seguir 
lo que ellos me decian que el Ve-
miento de sus próximos. Ardía en 
vivos deseos de emplear su talen-
to en la predicación del Santo Evan-
gelio entre barbaras Naciones-, don-
de desterrando los errores de la In-
fidelidad , rescatase las almas de 
aquellos miserables de la servidum-
bre del demonio , aunque fuese à 
costa de la vida que deseaba dar 
por nuestro Maestro y Redentor 
Jesu-Christo. 
Concedióle este Divino Se-
ñor el logro de sus deseos, llamán-
dole con firme vocación à la Con-
version de los Infieles, aunque no 
el de dar la vida en esta empresai 
porque le queria Martyr de deseo, 
para que trabajase como fiel Ope-
rario de la Vina de su Iglesia en 
la predicación del Evangelio y pro-
pagación de la Fe Catholica. Pasó 
el año de mil setecientos y quin-. 
ee el R. P. Fr. Francisco Rodriguez 
à las Provincias de España en. so-
licitud de Misioneros para las Coii-
versiones de Píritu, à que se alis-
tó , y pasó el siguiente año de diez 
y seis con tan buen testimonio de 
su verdadera vocación , que ha-
biéndose ocultado al tiempo del 
embarque los mas de sus compa-
ñeros , decia su Comisario : que 
con llevar solo al P. Llagas iba tan 
satisfecho como si llevara muphos, 
que puestos en una balanza aca-
so no pesaran tanto como él solo. 
Luego que llegó à las Conversio-
nes le puso el Prelado con sus dos 
compañeros à estudiar el idioma 
de los Indios, en que salió can aven-
tajado, que a excepción de su Maes- nerable Padre Llagas acosmmbra-
ha 
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ba hacer en aquella materia. su cargo. Siendo Comisario Apos-¡ 
tolico el año de veinte y nueve 
y treinta, zelo con toda vigilan-
cia que sus subditos fuesen fíeles 
observantes de la Santa pobreza; 
y para que tubiese mejor lugar la 
orden de su Pastoral disposición 
comenzó por los PP. Ex-Comi-
sarios ( que alli suponen lo que en 
nuestras Provincias los que han si-
do Provinciales) aplicando para el 
uso y gasto del común lo que veía 
que abundaba en unos Pueblos, 
para proveer en otros à los que 
conocía necesitados. Vivia estreman 
damente mortificado en la Prela-
cia , à que solo pudo reducirlo la 
inexorable aclamación de aquella 
V. Comunidad , y la Santa Obe-
diencia que le impuso ei que en 
aquella elección fue Presidente de 
ella. A los dos anos de oficio pidió 
con rendidas suplicas le admitiesen la 
renuncia que de él hizo volunta-
ria , y le admitieron con general 
sentimiento, por ver tan mortifi-
cado en el estado de Superior a 
quien en el parecer de su humil-
dad no merecia el nombre de Sub-, 
dito. 
Descargado ya de los cuida-
dos de la Prelacia concibió en su 
animo nuevos deseos de salir à la 
Conversion de los Indios Caríves, 
que en las riveras del Orinoco vi-
vían en las sombras de la gentili-
dad. Consideraba los afanes y cui-
dados que costaba a los Misione-
ros el prevenirse para hacer las en-
tradas à los montes. Conocía el po-
co zelo de algunos Ministros de 
Justicia en el cumplimiento de Jas 
Roa-
Al paso que era de natural 
muy vivo y zelosamente fogoso., 
tenia tan mortificados los sentidos, 
que solo usaba de ellos en lo ne-
cesario para guardar la paz inte-
rior del alma , y el entendimien-
to sin el embarazo de las especies 
que le perturban para la contem-
plación de las cosas del Cielo. Era 
tiernísimo devoto de la Pasión y 
muerte de nuestro Redentor y Maes-
tro Jesus: meditaba freqüentemen-
te en ella 5 y quando consideraba 
que los Indios no podían venir à 
perturbarle se encerraba en la igle-
sia , y tomando una Cruz muy pe-
sada que en el Baptisterio tenia pre-
venida , gastaba media tarde en el 
Santo Via Crucis cargado con aquel 
Sacro madero , una soga al cuello, 
sin mas ropa en el cuerpo que los 
paños de la honestidad > y ordi-
nariamente solía concluir con una 
rigorosa disciplina, de que me cer-
cioró un su confidente y curioso 
testigo de vista. Fue muy zeloso 
del Culto Divino y adorno de su 
Santa Iglesia-, cercenábase pa'rte de 
su necesario alimento para solici-
tar las côrrespondientes alhajas con 
que nuestro Dios y Señor fuese en 
el Templo bien servido y decen-
temente reverenciado. 
En medio de un penoso ac-
cidente que padecía de sangre de 
espaldas , no perdía ocasión opor-
tuna para salir a la Conversion de 
Infieles à los mas retirados para-
ges del Orinoco , dexando siempre 
otro Misionero que administrase el 
pasto espiritual en los Pueblos de 
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Reales Leyes tocante à la Conver- se consideraban re d ileíbles en las 
sion de los Indios i y deseando 
exercitarse en tan Sanca obra, don-
de consiguiese el fin de sus inten-
tos cogiendo la mies à manos lle-
nas , determinó establecerse en el 
mismo Orinoco , adonde pasó con 
otros Religiosos, y sucedió lo que 
en el Capitulo 2 ¿. dexo referido, 
hablando de la expedición de T i -
ramuto. Lo molesto de su enfer-
medad en País tan cálido , y la 
ribia disposición que observaba en 
la sujeción y reducción de los Ca-
líves, movieron al Siervo de Dios 
à pedir licencia à su Prelado para 
retirarse à la cercana Provincia de 
Santa Fe, en cuya Capital eligió 
para su morada el Convento de 
San Diego, Recolección de aquella 
Santa Provincia. 
En este Santo y Religioso 
Convento vivió algunos años dado 
ít. la eontemplacion de las cosas 
del Cielo, en ei continuo exerci-
do del Confesonario,y común apro-
iVechamiento de las almas con ger 
«eral aplauso de Santidad y exem-
plar edificación de aquella Ciudad 
y demás Pueblos comarcanos. Su 
.capacidad y notoria virtud le hi-
cieron Varón de consejo. Consultá-
banle los Jueces y hombres Doc-
tos : Venerábanle los Señores del 
Santo Tribunal; y no era menos 
el aprecio que de sus Religiosas 
prendas hacían- los Señores de la 
Real Audiencia , estimándole todos 
como á hombre Santo , que con su 
profunda humildad tenia mucho 
andado para serlo. Ofrecióse la 
Conversion de unos Indios, que 
cercanias de San Juan de los Lla-
nos-, y como el Siervo de Dios siem-
pre aspiraba de lo bueno a lo me-
jor, luego se ofreció voluntario pa-
ra esta Apostólica empresa , à que 
fue destinado con las correspon-
dientes licencias. 
Fundó el Pueblo de Vijaguah 
entabló en otros la Doctrina ; y hu-
biera adelantado mucho en aquella 
nueva Viña del Señor , si su Divi-
na providencia no le hubiera lla-
mado para sí con la ultima enfer-
medad de hidropesía hanasarca, 
que le imposibilitó enteramente 
para el corporal ttabajo. Llebaron-
le al Convento de San Diego, don-
de resignado en la Divina volun-
tad , y recibidos los Santos Sacra-
mentos , puso termino á su mor-
tal vida , dexando de vivir para 
vivir mejor en la eterna. Luego 
que espiró llamaron à un diestro 
Pintor para que sacase su retrato, 
de que se guardan algunas copias 
por memoria de un Varón tan 
justo, cuyas heroyeas virtudes le 
grangearon en la común aclama-
ción opiniones de Santo. Entre los 
muchos fidedignos sugetos que me 
informaron de este Siervo de Dios 
expondré solo dos, que fueron los 
M. RR. PP. Pedro Fabro, y Roque 
Luviani aquél Ex-Provincial de la 
Provincia de Santa Fe i y éste sien-
do adual Superior de las Misiones 
de Orinoco de la Compañía de Je-
sus. Ambos le trataron muy de 
cerca en su Colegio , donde con-
curría muy ' frequente á comuni-
car las cosas de su espíritu con el 
R. 
R, P. Maestro Luis Chacon ; y pre 
guncandoles por cl V. P. Llagas, 
me respondieron contestes : fue 
un Varón exemplar y Apostólico, 
perfeólo imitador de San Francis-
co , y digno de recomendación y 
memoria enere los Varones ilustres 
de la Religion Seráfica. 
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fieles, resignado à darla por Chris^ 
to en defensa de nuestra Santa. 
Fé y Ley Evangélica. 
Con la bendición de su Pre* 
lado y aprobación de nuestro Rmo. 
P.Fr. Juan Bermejo consiguió el lo 
E 
§• 0. 
L V. P. Fr. Francisco Cons-
j tenia fue natural del Lugar 
de Santa Maria, de Frades en el 
Arzobispado de Santiago.. Criólo 
un tio suyo Presbytero y Cura 
Parrp.cq en santa educación, devo-
ción Christiana , y sanas ¿ostutn-
bres cjue.copió,de, tan buen.MUesr-
tro. Instruido en, las primeras le-
tras., y lengua Latina , pidió humil-
demente à su tio la bendición y 
liceoeia para tomar el Habito de 
N. P. S. Francisco , à que sç... incli-
naba de corazón por el aféelo que 
interioripente tenia à nuestra Sagra-
da y Seráfica Religion Hechas las 
acostumbradas diligencias ̂  fi^. ad-
mitido §, ella CQ:.¡mQ' à& 1Q& Gm-
ventos de la Santa y Apostólica 
Provincia de Santiago, dgncle dio 
fxmkn evidentes, de su f̂ r^adp-
ia vocación con el exercício de ks 
.virtudes que pradicaba tan de na-
turale/.a , como si con él hubie-
ían nacido en una cuna. Çonclui-
¿q el riciTipo de sus estudios en 
que salió sufiC-ienremente aprove-
chado para el oficio de la predica-
áói\_, sintió su corazón herido de 
un secreto impulso de emplear su 
vida en la Conversion de, los la-
gro de sus deseos el año. de mil se-
tecientos y quarenta , en que se 
alistó para las Apostólicas Misiones 
j Doóhinas de Piritu. Instruyóse 
bastantemente en el idioma Cu-* 
managóto, y después en el Palen-i 
que , à cuya Nación fue destinada 
por el Difinitorio el año de mil 
setecientos quarenta y: dos en la 
E)o£txina de San,-Juan .Capistrano 
4eLPuruéy. Trabajó en este mi-
nigerio con ümw aplicación y buen 
espiritu , que lo. ordinarb éra pre* 
îeftr dos y tres Sermones los dias 
festivos, y à • lo menos, uno quoti-
diano. Rara vez le encontré ocio-
SQÍ -SU continua;aplicación era en el 
•estudio de la.Xheologia Moral pa-
ira eLdesempeño del Confesonario, 
it,t[ue desde.fypmá? fueiiigansable-' 
áiiente dedicado. Era zelosiSÍmo de 
1̂  salvación de l̂ s almasi y asi no 
.perdia, • ocaŝ A;de (redueir quantos 
jpodiíi;. y cojTiúnicaba;:¡ à k , se-
quela de Jesg-Clirisco ppr la pe-?. 
Ilitencia y^yida ,devqta.r Como al 
compás de su&: palabras dirigia lo 
ajustado de sus obras, siempre te-
nia, buen lugar su Doótrina para 
jeoger el fruto, de mudias Con-
versiones .maravillosas. . Huían de 
encontrarse • co% él ios., amadores 
del siglo ; porque con su vida y 
Santas palabras; les reprehendía fer-
morosamente los vicios y anunciaba 
¡a? virtudes • en que deseaba ver 
Nnn em-
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empleados à todos los hombres. veces de estímulo para su muta-
En la educación de los In-
clios zelaba con pastoral vigilancia, 
que ninguno faltase à la quotidia-
na Dodtrina* y asi los tenia tan 
bien instruidos, que los niños de 
quatro anos la sabían mejor que 
los casados y ancianos. Compade-
cíase mucho de sus necesidades y y 
para que la falta de alimento no 
íes sirviese de escusa para faltar à la 
Dodrina, se les tenia tan bien dis-
tribuido j que sin faltar à las obli-
gaciones de Christianos, tenian to-
dos lo necesario, y ninguno an-
daba vagante ni ocioso. Para el aseo 
y decencia- del Culto Divino se cer-
cenaba de la ración ordinaria, con-
tentándose muchas veces con al-
gunas frut-ás de las que comunmen-
te se alimentan los pobres Indios. 
Fue rigido observante de la Santa 
pobreza , despegado de los bie-
nes de la tierra, y solo! ansioso de 
la sàévacckn-debías almas. En el 
cumplimiento de < lá obediencia de-
xaba de andar- por correr ; y asi 
no habia para él itiejores ratos que 
los que empleaba en él cumplimien-
to de algún mandátò y à que iba 
con apresurado regocijó., especiad 
mente si cedia en bien espiritual 
de algííte-próximos; ;•• T> 
Die^ y ocho meses me ayu-
dó de Coadjutor en láDo&rina de 
los Palenques j y no me acuerdo 
haberle visto cosa que desdixese l 
una vida mortificadâ  y ajustada en 
todas sus operaciones a la obliga1 
cion de un verdadero hijo de mi 
Padre San Francisco. La pureza de 
su observancia me sirvió muchas 
cion en la pradica de algunas co-
sas , que quizá no hubiera empren-
dido , à no haber tenido tan buen 
exemplar à la vista. En la candida 
azucena de la castidad se conser-
vó siempre tan puro y limpio, co-
mo correspondia al tenor de su 
mortificación y Santas obras , sin 
las quales ni aquella virtud mere-
ce el nombre de grande, ni és-
tas serán buenas si no producen 
frutos de honor y honestidad. Vi-
via en este punto con especialísi-
mo cuidado ; y asi conservó su al-
ma y cuerpo en aquella Celestial 
pureza que eleva à los hombres al 
estado Angelical de las mas subli-
mes inteligencias. Sin embargo de 
su muy ajustada vida llegaba al 
Sacramento de la Penitencia con 
tan' humilde encogimiento, como 
si aquel fuese el ultimo Tribunal 
en qüe esperaba su difinitiva sen-
tencia. Temblaba como un azoga-
do al recibir la absolución, tenién-
dosepor reo de muerte eterna 
quien en todas sus acciones publi-
caba el testimonio de su buena 
conciencia. 
En esta sazonada madurez le 
llamo el Señor con la ultima en-
fermedad el año de mil setecien-
tos cinquenta y seis en el Hospi-
cio de la Nueva Barcelona, don-
de recibió los Santos Sacramentos 
con tietna devoción y profundo 
rendimiento , que causó a los asis-
tentes una Santa emulación de su 
dichosa muerte* Murió tan pobre 
como vivió: desnudo de todo lo 
terreno, y solo vestido de aquel 
hom-
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hombre nuevo, que es criado en 
virtud justicia y santidad. Estando 
en lo mas penoso de su enferme-
dad concurrió Ia V. Comunidad 
de Píritu à la celebración del trie-
nal Capitulo , y sucedió un caso 
en que dexó la ultima prueba de 
su Apostólica pobreza y aborre-
cimiento à la pecunia , en que tan-
to peligra la observancia de nues-
tra Regía. Entregó un devoto unos 
reales à un muchacho que asistia 
en el Hospicio, limosna de unas 
Misas que por su intención se ha-
bían celebrado. Ignorante de nues-
tra Regla y sus cautelas, se en-
tró en la Celda del enfermo don-
de estaban los Religiosos , y los 
dexó caer sobre una mesa para que 
el Presidente dispusiera de ellos. 
Oyó nuestro enfermo el sonido de 
ios reales i y con estar ya tan fal-
to de fuerzas, se incorporó en la 
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cama arrebatado de Santo zelo, y 
levantando el grito exclamó en to-
no de admiración y sentimiento: 
i Qué es eso! i Dineros en casa de 
San Francisco , y à vista de un mo-
ribundo í Llámenme à nuestro P. 
Comisario para que castigue este 
relaxado atrevimiento. Satisfizosele 
con la inadvertencia del muchachoj 
mandósele à éste lo llevase à casa 
del Sindico, y aun con todo eso 
quedó aquel espiritu santamente 
irritado, y edificados los circuns-
tantes de aquel a&o de impropie-
dad y zelo santo de la Religion. 
El siguiente dia entregó su espí-
ritu en manos del Señor , y fue $u 
cuerpo sepultado en la Iglesia de 
dicho Hospicio, donde trabajó mu-
cho en beneficio de las almas, que 
tienen muy en memoria los con-
sejos de su predicación y exemplos 
de su Apostólica vida. 
Nnn ME-




M E M O R I A L 
DEPRECATORIO 
Y C A R T A H U M I L D E M E N T E 
Exortatoria à los Religiosos de la Religion Seráfica, 
que se ,hallaren movidos por inspiración Divina para 
la Conversion de índios Infieles que viven en las 
Riveras del gran Rio Orinoco y otras par-
tes de las Indias Occidentales. 
RR. PP- y aniantísimos hermanos en Jesu-Christo. 
Quel Supremo Padre 
de las lumbres-, aquel 
Padre de quien des-
ciende todo don per-
feóto "•, Padçe dulcísi-
p. Jacob.1110 ĉ misericordia ; Pafc ?. fontal 
.3. Chor. origen de toda cons^Mcion V Pà-y 
'3* dre en fin como n%gtí|io : i d m 
Pater nemo que dixo el ^ntigiao 
ert. lib. Tertuliano ; aquel Padre de Padres, 
i finenit' <lue co11 s"1glî ar aprecí0 nos dicê  
[atth. 2. por San Mathéo : (patrem nolite Vo-
• 9» care \>obis super ten am > urns est ènim 
tpater Cester , ĉ m in Calis est. Aquel 
lalach. i . pa(ire ) que por Malachias se que-
xa del poco aprecio que hacen sus 
hijos de su honra: i Si ergo Pater 
ego sum j ubi est honor meus ? Por 
ultimo aquel Padre , que por An-
tonomasia es de familias, plantó 
una Viña; pero con tan amorosa 
ansiâ y .cuidado en su cultivo, que 
jamás cesa su paternal esmero por 
recoger el deseado fruto de su tra-
Jbâjò̂ Í̂9i>80 w a t Pater familias, qui Match. 
fyãntkíêfr Vmeam. A esta Vina man-
dó su Señor à muchos de sus Sier-
ros a recoger sus frutos •, pero ter-
cos los Colonos , à unos dieron 
muerte pérfidamente rabiosos; en 
otros ensangrentando sacrilegos sus 
manos los maltrataron con golpes 
y mortales heridas •, y a otros ahu-
llaron como rabiosos canes, y to-
do 
21, 
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¿o en desprecio del buen Padre el alma racional; pero à nuestro 
M a t h . 2 0 . 
v. 8. 
de familias j pero subió de punco su 
osada temeridad quitando cruel-
mente la vida al heredero y unigé-
nito de aquel sufridísimo Padre. 
Vuelve à mirar su Viña, y 
llama nuevos Obreros para el cul-
tivo i y pareciendole pocos, man-
da à su Procurador Ecónomo, que 
llame mas y mas Operarios, asegu-
rándoles la satisfacción de la deuda 
con superabundante paga del labo-
rioso afán de su tarea : Cum será 
autem faBum esset, dicit íDominus 
Vinim Trocuratori suo : \>oca O p e r á -
rios, & redde Mis mercedent. Y aun-
que es cierto que son distintas las 
parabolas, como dirigidas àdiversos 
fines y dichas à tan diversos sugetos 
como eran los Apostoles, Escribas, 
y Fariseos1, con todo eso carece de 
toda duda que es uno mismo el 
Padre de familias, y una misma la 
encarecida Viña que tanto enno-
blece por sus Divinos labios la Ma-
gestad de Jesu-Christo.Por esto me 
valdré de una y otra parabola pa-
ra presentar à los ojos de los zelo-
sos espíritus de VV.PP. el mapa de 
nuestras vivas Conversiones y Apos-
tólicas tareas à que les convido. 
Es pues inconcuso, que el Pa-
dre de familias es el Omnipotente 
Altísimo Señor y Dios de infinita y 
tremenda Magesrad. Sobre la sig-
nificación de la Viña son diversos 
Jos pareceres de los Santos y Doo 
S. Athan. rores. San Athanàsio quiere que 
esta Viña sea el mundo. San Ire-
neo siente que es toda la natura-
leza humana, Muchos Sagrados in-
terpretes entienden por la Viña 
q . 4 . 9. 
S. L e n . i 
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proposito, mejor que todos, San s-̂ mbr"̂  
Ambrosio dice : que es la Iglesia, l'UC. 
Tlericjue ( escribe el Santo ) Varias 
significañones de Viniá appellatione de-
rivam j sed Isaias evidemer Vineam Isal. 7. 
ÍDomini Sahaoth domum Israel esse 
memoravit. Vinea {Domini Exerci-
mum domus Israel est. Plantó el Se-
ñor esta Viña ( dice San AgustinS' AuSnst:-
1 jv , „ • 0 ' ser. 55».de 
quando sacando de Egipto aque- verb. Dm. 
lios primeros sarmientos, dándo-
les el arancel de su Divina Ley , los 
colocó en la fertilisima tierra de 
promisión ', pero ya mucho antes 
lo habia dicho el Profeta Rey : V i - Psal. 79. 
niam de Egipto transtulisti > Ó* plan- 9' 
tasti earn. Y sí leemos à Teremias; t 
1 r v 1 r * lerem. 2. el mismo Dios lo dice , y con 21. 
encomiástico encarecimiento : Ego 
autem ftlamavi te Vineam d e í l a m 
omne semen Verum. 
Plantóla pues con amoroso 
cuidado en buena tierra , para que 
correspondiendo el fruto al terreno, 
de frondosamente fruótifeta pasase 
a ser grandemente espaciosa' *, asi 
lo dice por su Profeta Ezequiék Ecceq. 17. 
I n terra bona plant ata est ut faciat v* S* 
frondes, & portei fruBum , & sk 
in Vmeam. \ Pero qué frustradas lè 
salieron las lineas à este Padre; de 
familias ! El mismo lo diefe por 
h ú à s : Expeflavi m faeem ubas y fe~ isa¿ 2 
cit amem labruscas'. El fruto que 
produxo tan ingrata la Israelítica 
Viña , no fue mas que espinas pa-
ta coronarlo, abrojos pata lasti-
marlo , y agraces para mortificar-
lo. Emprende el renuevo con eí 
remedio del trabajo , manda*' sus 
Siervos, despacha Jornaleros y-Opé-
ra-
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rios en tantos Profetas Santos y y descalzo 
Sabios •, ¿Pero qué sacó de tan amo-
roso anhelo ? Con la luz de San 
M•arc• Marcos se puede ver : à unos mal 
2'3'4'5'heridos los despidieron confusos: 
JEum ceciderum, & dimiserum Va-
cuum: à otros les rompieron los 
cascos de la cabeza en medio de 
contumeliosos desprecios: I l ium in 
capite wlnerdt iemm, & contumeliis 
ajfecerHM: y à otros dieron muer-
tes amarguisimas entre inauditos 
tormentos: Mum occidermt, & plo-
res alios cedentes j alios Vero occiden-
tes. 
A Jeremias su fidelísimo Sier-
vo y amigo lo mando el Señor a 
trabajar y coger el deseado fruto a 
su Viña, y que cargado de unas 
cadenas de madera, rodeado con 
ellas el cuello anduviese todos los 
dias voceando por la Ciudad de 
rem. ay. Jerusalem : tota die Vastitatem clarni-
tans. Asi andubo por espacio de 
quince años, dice nuestro doítisi-
mo Lira , reventando de trabajo, 
sacando por fruto de su sudor car-
celê  , prisiones, desprecios, estar 
metido en un pozo, y por ulti-
mo morir à la violencia de piedras 
despedidas de las manos de aquel 
villanage. A Isaías gran privado su-
yo , à quien comunicaba sus pro-
fundos secretos, y con quien se fa-
miliarizó dexandose ver con sin-
gular gloria entre multitud de abra-
sados Serafines, siendo tan ilustre 
como de sangre Real , le manda 
aquel Padre de familias que vaya à 
coger los frutos de su Viña j y pa-
ra que trabajase mas desembaraza-
do le ordena». que vaya desnudo 
ira ibí. 
, intimándole en esta, 
forma la ignominiosa desdicha del 
captiverio. Este fue el cultivo i ¿y 
el fruto ? la horrenda muerte que 
cruel mandó se executase en el 
Profeta el Rey Manases, asertan-][srl1*20,2* 
dole de por medio. 
A su querido Ezequiel le in-
tima el Señor que trabaje sin mo-
vimiento alguno, hechado del la-
do izquierdo trescientos y noventa 
dias, y quarenta sobre el costado 
derecho, sin torcer un punto, y 
en estado tan penoso pida los fru-
tos de la Viña. Asi lo executó el 
Profeta, asi padeció : <y elefeólo? 
el perder la vida en obsequio de su 
Señor, despedazado à los pies de 
soverbios y bravísimos caballos. 
¿Pero para qué será amontonar 
exemplares de tan zelosos y vigi-
lantes Obreros í basta lo dicho pa-
ra conocer dos opuestisimos ex-
tremos > el uno , el eficaz deseo 
que tiene el gran Padre de fami-
lias de que la Viña lleve sazona-
dos frutos j y el otro, lo perver-
so y duro de las cepas, que en 
vez de sazonados frutos produxo 
solo amarguisimos agrazones. 
Oí Uién à vista de tan miseri-cordioso sufrimiento no prorrumpirá en voces de 
alabanza, repitiendo una y mil 
veces las de. Moysés ? Nominator Exocl. 3 
(Domine (Deus misencors & clemens, 6- 7-
patiens , & multx miserationis ac 
verax , (jui cnstodis misericordiam in 
malma. No quiso pues aquel sufri-
dí-
r 
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dísímo Padre estender la ira de su bidos frutos s sino que solo liabút 
v. i 7. 
furor sobre lo villano de tanta in-
gratitud y maldad , sino que con 
entrañas de dulcísimo Padre deter-
minó mandar à su diledísimo Uni-
génito Hijo , que fuese, como re-
mediador de tanto mal, a trabajar 
y recoger el fruto de tan depra-
vada Vina. Si fueron insolentes los 
Colonos de mi Viña matando y 
maltratando a tantos privados mios, 
ahora con la vista y presencia de 
mi Hijo espero serán atentos, cor-
teses y arrepentidos i y con eso 
perdonándolos después de aperce-
bidos , recogeré los frutos, que son 
todos mis deseos: Verebmmr F i ~ 
Math.. 21. ;• 
Hasta aqui pudo llegar el 
amor de tan gran Padre j no hu-
bo arbitrio, no hubo medio 
no hubo rodeo que no tomase y 
praéticase el amoroso Padre de fa-
milias à fin solo de ablandar la 
dura terquedad y maliciosa obsti-
nación de aquellos rebeldes y mas 
que diamantinos corazones. Qjidsi 
mille usus fuer it íDeus artibus, ut bos 
reVocaret populas a peccato escribe 
6 el dado Guadalupe \ pero todo le 
salió frustrado j su amor escarne-
cido , su zelo cuidadoso desprecia-
do, y sus paternales caricias vili-
pendiadas. Maltrataron, hirieron y 
mataron à sus fidelísimos Siervos, y 
lo que es mas à su mismo Hijo: 
Aprabensum eum ejecerunt extra V i -
neam, & occiderum. 
Admirase los Santos y Pa-
dres de la Iglesia é por qué el Se-
ñor plantó esta Viña, sabiendo, que 






de producir espinas, abrojos , y 
agraces de ingratitud, perfidia, des-
lealtad , descaro, atrevimiento , y 
maleza de todo lo peor > Déxo 
para las Aulas la respuesta Theolo-
gica. Omito muchas que dan los 
mismos que proponen lo delica-
do de la Question , las que se pue-
den vér junto con las que dan San 
Agustin y San Ambrosio sobre 
aquellas palabras de San Juan Scie- S.Joan. i> 
hat enim yuisnam eset „ qm traduce- I I * 
ret eum: proponiendo sobre ellas es- A I r, 
l i o- • / o r 1 AgUS-l.lS. 
ta duda: < ò i sciebat Sahator quod de Civ. c. 
Judas prodkurus eset, cur illum ele- 4^* 
g i t l Que yo sin salir del Evange-
lio doy à mi intento esta razón: 
Homo erat 'Pater familias. Si es Pa-
dre 3 y Padre sin semejante, tam 
Pater nemo ) tam pius nemo s dicho 
se esta, que ha de tener el cora-
zón inflamado en amor, y que el 
de todos los Padres juntos no pue-
de equivaler al cordial amor de 
este Padre solo. Grande fue el amor 
de Agripina para con su hijo Ne-
rón j pues al pretender el Imperial 
Cetro para él, y avisándola que 
le había de costar la vida el ce-
ñirse su hijo la Corona» respon-
dió con denuedo mugen! : Occidet, 
dum regnet. Sea él Emperador, y 
mas que me quite la vida. ¡ Gran-
de amor! c Pero qué paralelo pue-
de hacer con el amor de un Pa-
dre tan sin segundo.' Ninguno. Tam 
Tater nemo, • 
Planta la Viña este piadoso 
Padre, sabiendo que el fruto no 
ha de ser otro que dar en la de-









quia auferemr a Vobis %egnum iDei, 
& dabitur genti facienti f ruólm ejus. 
Asi pagareis vuestros delitos con 
la sentencia que han decretado 
vuestros mismos labios. Y asi se vé 
cumplida indefediblemente la que 
en otro lugar fulminó por San Pa-
blo con estas palabras: Vocabo non 
plehem meam i plebem meam > & non 
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consigue que sus hijos los predes- dilefldm 
tinados se coronen Reyes del Rey-
no de los Cielos concebidos ab 
eterno en el vientre de su Divi-
no entendimiento : Q i m pr<esci\>ity 
& prãâesúnaVu. Pregunta ahora la 
Magestad de nuestro Dios y Señor, 
4. Padre Supremo de familias: tQjúd 
est quod debui ultra faceré Vina meay 
& non feci ei ? Decidlo vosotros 
Escribas y Fariseos, que sois cepas 
y Colonos de esta amada y que-
rida Viña , dice la Magestad de 
Christo : i qué hará este Padre de 
Math, ubi familias con estos ingratos ? i Cum 
sup. v. 4 0 . ey ^enerit (]i)om'mus Vmea , quid 
fdciet ¿tgricolis ? Hace el Señor Juez 
de su misma causa à los delinquen-
tes y para que su misma sentencia 
declare lo redo de su Justicia •, y 
les dice : i Qué os parece de la per-
fidia de estos Labradores ? Qué me-
recen haga con ellos el bueno y 
Math. ibi. sufridísimo Padre de familias? Malos 
v' 41* piale perdei (respondieron)̂  & V i -
mam suam locabic alus agricolis qui 
redânt f r u ã u m temporibus suis. iAs i 
respondeis? (dice Christo en apoyo 
del Hebraísmo) pues de verdad os 
digo ; que quedareis privados del 
Rey no de Dios_, y se le dará à 
otras gentes que hagan fruto en 
;k. la Viña de su Iglesia. íDico Vobis, 
d i l eãam 5 & non misen-
cordiam conseemam 3 misericordiam 
conseemam. 
I Í I 
Retende pues el Serenísimo 
Principe de las eternidades el 
renuevo de la Viña; y para esto 
previene todos los mas acomoda-
dos materiales , y tan costosos que 
no los pudieran pagar todas las Ce-
lestiales Esferas ni los mas abrasa-
dos Serafines: bien claro es, que 
gotas de sangre de un Dios hu-
manado es valor infinito que so-
lo con infinito precio puede pagar-
se. Dexo la ponderación del ardi-
doso amor en quedar hasta el fin 
de los siglos a la vista y presen-
cia de su amada Viña. Omito otros 
muchos desvelos, sudores y traba? 
jos que padeció Jesu-Christo hasta 
derramar su sangre preciosa con 
•qiie regó su amada Viña ; y pon-
go la consideración en lá amoro-
sa solicitud con que previno tan 
de antemano Obreros y. Jornale-
ros para su cultivo \ pues nos di*-
ce San Mathéo , que antes de ama-
necer y rayar la luz de la Ley de 
gracia_, él mismo salió à buscar Ope-
rarios : E x i t primo mane condimre Math, 
Operarios in Vincam suam, Y después v. i . 
de varios ajustes que hubo entre 
Christo y sus Apostoles > como 
aquello dc.Eccenosreliquimus omnia, 
& secuti surnus te , i quid, ergo erit v< 27' 
mins} Y otros convenios que re-
fieren los Sagrados Evangelistas; coi»-
Mencione amem fa t ia : les manda la 





dum universidm prcadicatc EvangeUum 
omni creature. Y dcspucs que los 
t ema ya informados, que era el 
el legitimo heredero de aquella Vi-
ña j les vuelve à intimar de nue-
Ma:!i. 28. vo su cultivo : Emtes ergo docete 
v. î 1» omnes gentes baptizantes eos in nomi-
ne T a r i s i & F d ü , & Sfirims Sane-
t i . Asi cumplió Christo su palabra 
dice 1111 Padre San Buenaventura: 
S. Bonox.JfeMs hoc aprohans intulit sic : au -
t.(5,nvjdi:. fe re tur a \>obis tf{egnum Dei 3 id est, 
vit.C.nnv . j? 1 ¿a & ¿clyum ffenti facienti 
778. f ru t i um ejus } id esc, gentilibus ) ex 
qmbus sumus nos , & universalis 
jEcdesia. 
Salieron pues los nuevos Obre-
ros al renuevo de la Viña > à plan-
tar nuevas cepas que diesen sazo-
nados frutos. Salieron los Aposto-
les à dilatar la Viña de la Iglesiâ  
sudaron , trabajaron i y si à los de 
la antigua mataron y persiguieron, 
no salieron menos gananciosos los 
de la nueva Viña de la gracia. No 
podía menos de verificarse lo que 
antes habia profetizado Christo por 
los Sagrados Evangelistas San Ma-
Math. 2 j . c^0 y San Lucas: Ecce mitto ad 
Luc^. 11. Vos Profit** y & Sapientes , & Scri-
bas, & Apóstelos , & ex illis occi-
detis, & crucifigetis, & ex eis fia-
gel abuts:: & persequemini. Al precio 
de tanca sangre se renovó la Vi-
ña , que hoy por la misericordia 
del Señor tanto florece, y abun-
da en frutos dulcísimos en tantos 
Santos y Justos como están plan-
tados en el espacioso campo de 
nuestra Catholica Iglesia *, mas con 
todo eso hay mucho que trabajar 
en esta mysteriosa y dilatada Vi-
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ña; hay muchos sarmientos que 
trasplantar, y por falta de Obre-
ros y otros motivos particulares, que 
el Señor residenciará en los que 
acortan los brazos , se están en 
la balsa de la Infidelidad , ignoran-
cia , è Idolatría. Al amanecer la luz 
de la Ley de Gracia llamó por sí 
mismo el Padre de familias á los 
Jornaleros: E x i i t primo mane condu-
cere Operarios. Y ahora que yá vá 
como al anochecer del tiempo lo 
hace por medio de su Procurador, 
que es el Prelado con toda pro-
piedad : Cum serò autem faf íum eset, 
dicit (Dominus Vinea Trocuratori: Vch* 
ca Operarios, 
§. IV. 
YÁ es tiempo RR. PR y amantísimos hermanos, de 
que nos acerquemos á nuestro pro-
posito i y para ello hago antes es-
ta pregunta : ¿ para qué, ó por qué 
esparciría los rayos de su Divina 
Sabiduría el verdadero Sol de Jus-
ticia Christo en tantas parabolas y 
Soberanos enigmas? Responde San 
Agustin *, que aunque es verdad que 
predicaba en parabolas à los Judios 
para convencerlos en sus malda-
des, y comminarles severo los casti-
gos que tan merecidos cenian sus pe-
cados i con todo eso quanto vá de 
la sombra á la claridad, y de la 
figura al figurado , se dirigen aque-
llas Divinas luces à nosotros los Ca-
rbólicos. Oyganselo al Profeta Da-
vid en el Psalmo setenta y siete: 
Atendite popule meus legem me am, in- Psal, 77, 
clinate aurem \>estram in Verba oris v-
Ooo me'h 
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mei. i Con quién habla aqui David? exasperdns; generatio qua non 
Con los Judios, dice San Agustin, 
que ya no los tiene por su Pue-
blo ,«0» Topu'iHs meus VOJ, & ego non 
ero vester: como se lo dice por el 
'se. i . 9- profetai Ósseas , à quien ordena. 
âirexi t 
cor sHum > nec est credims cum (Deo 
spintus ejus. Y otra generación, no-
ble gente , que de nuevo nace pa-
ra ser hijos de Dios : generado a l -
tera : fiii j qui nascentur 3 & exur-
que le ponga el nombre de non gent. Es verdad que el Señor habló 
Vopulus meus, ya que tan ingratos con aquella exasperada generación, 
lo despreciaron , can desleales lo 
negaron , y tan pérfidos lo mata-
ron : & non erk Tcpulus ejus qui 
eum negavit. i Pues quál es su Pue-
blo ? San Buenaventura : Auferetur 
a \>obis ^e^mm (Dei , id est, Eccle-
sia , & dabitur genti faaemi f r u c -
tum ejus , id est, Gentilibus, ex qui-
bus sumus nos , & universalis Ec -
cksid. Es su Pueblo el de los Gen-
tiles llamados à la Fe , que so-
mos los Christianos con quienes 
id Rom ^ cumplido San Pablo el vatici-
• .25. nio de Ósseas: Vocabo non plebem 
meam, plebem meami & non dileéíam, 
d i leãam. i Y cómo habla el Señor 
con nosotros ? apertam m para bolis 'salm.ubi 
"P* v' 21 os meum s loquar proposiúones úb i n i -
tio* 
cPues qué parabolas predicó 
al Pueblo gentilico ? ningunas i pe-
t . Chor. fo San Pablo nos dice : H x c autem 
IO. v. 6. 'm jigura f a â a SUM nostri. Todas las 
propuso al Pueblo Judaico ; pero 
enseñándolas à éste, habló de pro-
posito con nosotros. Mas claro lo 
ha de decir el coronado Profeta:Ut 
Psatm. cognoscat generado altera : jUi i qui 
nascentur, & exurgent , & nar ra-
bunt filüs i-̂ w.Supone el Profeta dos 
castas o generaciones muy diversas*, 
una mala , torcida y perversa , cas-
ta infame que jamás se reduxo à 
fiar en Dios •, generarlo pra\>d} & 
y les propuso lo enfático de las 
parabolas j mas no fue para que en 
sola ella se estancase la avenida de 
su misericordia y enseñanza ; sino 
ut cognoscat generado altera para 
instruir al Pueblo Christiano con-
gregado de los Gentiles. 
A nosotros pues del Israel 
Seráfico Sagrados Ministros, mejor 
que à los del Israel Moysaico , se 
dirigen las parabolas de la Viña, que 
el gran Padre de familias Dios nos 
intima por medio de su Procura-
dor y nuestro Padre Seráfico en es-
tas palabras: F i l io l i m e i , íDeus mihi 
1 , • w „ / D . Franc. mandaVit. quod mittam )>os ad terram „ , 
' 1 1.1. opuse. 
Sarracenorum ad pradicandum , colat. a3. 
confitendum ejus Fidem:: & ego edam 
ibo per aliam partem ad Infideles; & 
alios fratres mmam per universum 
mundum. Idcirco filú pareds vos ad 
implendum (Domini Volumatem ; & 
charissimi fild , ut melius (Dei p m -
ceptum possids adimplere pro salute 
animarum Vestrarum, videads quod 
inter Vox sit p a x , & concordia , & 
nodus indisolubilis charitatis. Con 
estas palabras nos llama, convida 
y exorta nuestro Serafín Patriarca, 
como zeloso Procurador à quien 
el gran Padre de familias Dios le 
intimó el Voc4 Operarios *, para que 
sacando sarmientos de la Infideli-
dad y paganismo , los trasplante-
mos 
Ibid.col.2. 
mos cu ia Vina de la Iglesia. Ea 
vista de esto ¿quién se podra ne-
gar (hallándose movido) i tan amo-
roso llamamiento ? y mas sabien-
do que el principal fin de nues-
tro Sagrado Instituto es, que acom-
pañando los ocios de Maria à las 
solicitudes de Marta , sirviésemos 
en la Viña de la Iglesia y no solo 
de cepas que den sazonados frutos 
de virtudes, sino también de Obre-
ros que la cultiven por todo el 
universo Mundo , como el mis-
rao Santo y Seráfico Patriarca nos 
lo dice : Consideremos fratres cbari-
simi \>ocationem nostrdm y qua X>oc(i~ 
\>it nos misericorditer (Deus} non tan-
mm f r o nostra, sed pro multorum 
etiam salute , ut eanius per univer-
sum mundum exortando omnes. Y asi 
confio que los zelosos Ministros 
abandonarán la quietud de sus re-
tiros , por aprovechar en el bien de 
las almas de estos pobres Infieles 
lo redo y verdadero de sus vo-
caciones. 
Sabida es la historia de la 
hermosa Judith. Vivia en el retiro 
de un aposento de su casa, apar-
tada del bullicioso trafago del Pue-
blo , contenta en contemplaciones 
ele su Dios j y absorta en las co-
municadas dulzuras de su Dueño. 
Desprecia su quietud , abandona su 
tranquilidad , y sale guiada del 
Divino espíritu à executar gloriosa-
mente la mayor valentia que ha 
emprendido criatura humana. í Y 
quien movió à esta Señora à que 
posponiendo el Sanco ocio de su 
retiro , se expusiese à tan cono-
cidos riesgos y peligros como ofre-
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cia la incontinente voracidad dé 
un Capitán tan soverbio ? La cau-
sa , honra , y gloria de Dios, y el 
amor à las almas de su Pueblo 
es y fue quien la aparto de su re-
tiro y sosiego de su casa, Y esto 
es lo que debe alentar à los Será-
ficos Obreros à salir al cultivo de 
aquellas almas Infieles í en cuyo 
exercicio ha de hacer frente à 
quantas adversidades y peligros ma-
quinare la astucia del demonio y 
malicia de los hombres , asegu-
rados de que cooperando como fie* 
les Obreros de la Viña del Señor, 
que misericordiosamente los esco-
ge y envía , cogerán sazonadísimos 
frutos en la Conversion de las Na-
clones que le encomendare. 
' Punto es este que pedia el 
espirita de un San Pablo para in-
fundir su importancia en los cora* 
zones de mis amantísimos herma-
nos ; pero considerándome desnu-
do de tanto don, pondré à lo me-
nos presente una inflamada exor-
tacion de nuestro Seráfico Do¿t. S* 
„ S. Bonav¿ Buenaventura, que aunque tan sa~ t r7> 
bida de todos , à lo menos servirá ScimuL a-
de inflamar en algunos los afee-0,11 ̂  
tos , y confirmar en otros los 
propósitos. Memineatur anima 
Viri justi, & Dei sui contemp-
„ turn non substmens , animarutn 
mortem abhorrens, conetur mo-
3i dis omnibus quibus potes animas 
„ à peccato liberare. ¿Quomodo 
„ potest dicere se Deum diligere 
„ & ejus amorem appetere qui ejus 
}) imaginem videt jacere in sterqui* 
„ linio & non curat ? aut quomo-
do , si cogitar quod Filias Dei 
Ooo 2 j , pro 
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pro animabus redimendis mor- bres, sujetas poi fuerza à sus bru 
tuus est, quomodo & ipse pro 
„ animabus mori non cupit > & 
máxime cum videt Christi San-
„ guinem pedibus conculcan, quo-
„ modo quseso potest banc sui Do-
„ mini injuriam substinere? se to-
3, turn non fudit in oratione quo-
tidie, clamat in praedicatione:: ut 
hunc sui Domini Sanguinem re-
coligere possit, animas converten-
do ? Quid plura dicam ? Credis 
te esse habitaculum Spiritus Sanc-
ti , qui vides ejus Templum 
latrinam fieri, & non clamas, sed 
disimulas qui solum tuam quie-
j , tern requiris ? Absit: quomodo 
3y ergo credis te sponsi amicitiam 
j , habere , qui ejus sponsam ab 
adulterio non custodis ? aut quo-
modo potest seternaliter summo 
bono frui, quod vides adeo con-
3, temni , ut pro vilissima sanie 
„ commutetur aut negligatur & 
J, tamen ab hoc contemptu negli-
}) gis animas, removeré , & ad ejus 
amorem convertere ? his audi-
tis, scindantur , obsecro , corda 
nostra , & nullo modo cantam 
Dei injuriam patiamur. 
No tiene mi tibieza que re-
flexionar sobre tan fogosa y cari-
tativa exortacion como à todos 
nos hace nuestro Santo Doítor. 
Bien claro es quan por debajo de 
los pies anda la sangre de Jesu-
Christo entre tanto bárbaro Infiel 
como hay en los incultos montes 
del Orinoco , y quan conculcada 
está la imagen de Dios en tantas 
almas como hay entre ellos es-













tales pasiones. Bien notorios se ha-
cen los adulterios espirituales en 
tantas infelices, que ignorando ò 
abandonando el tálamo de la Igle-
sia, viven como fieras silvestres, fue-
ra de la Casa de su Divino Esposo 
que las dotó con el infinito teso-
ro de su Sangre. ¿Y quien podrá 
decir que ama de corazón al Ce-
lestial Esposo que tanto desea la 
salvación de las almas, sino pre-
tende sacarlas de los errores, apar-
tándolas del torcido camino que las 
guia à la eterna perdición ? Scin-
¿antur , obsecro , corda nostra , & 
mllo modo untam (Dei injuriam pa-
tiamur, 
§. V. 
AL trabajo pues Jornaleros Se-ráficos , que para eso nos 
tiene en nuestra Religion el gran 
Padre de familias. Al cultivo de 
las almas nos llama el Procurador 
de Dios nuestro Seráfico Patriarca, 
para reducirlas del error de la 
infidelidad al gremio de la Iglesia. 
Vamos pues à buscar aquella obeja 
perdida, y solicitar cuidadosos la 
dragma preciosa del alma, que 
tanto aprecia la Magestad del Rey 
Supremo. Ley era y mandamien-
to de Dios impuesto à los He-
breos por el Deuteronomio, que Deuter. c* 
el que viera algún Buey de su pro- 32* 
ximo perdido , ò algún Jumento 
caído , luego sin dilación lo enca-
minase y sublevase de la tierra, aun-
que fuera de un su declarado ene-
migo : si videris bobem errantem re-
duces mm v. si Videris asimm odiemis 
te 
te jacere sub onere , sublebabis eum, 
Pero quanto vá de Ley a Ley ) de 
Pueblo à Pueblo y de daño à da-
no , pondérese en la balanza del 
mas sano juicio. La Ley antigua 
solo Ley de temor, ésta Ley de 
Gracia toda de amor; aquel Pue-
blo Hebreo è ingratísimo, éste Pue-
blo Catholico : allí daño temporal, 
aquí espiritual imponderable : allí 
se dirigia el precepto à exercitar ia 
caridad en cosa de la tierra i aquí 
mira nuestra dilección à sublebar 
aquellas miserables criaturas, que 
aunque toscos y despreciables, son 
nuestros próximos y viven opri-
midos de la intolerable carga pe-
sada de nuestro mas cruél enemi-
go el demonio. Son en fin imáge-
nes vivas de Dios hechas à su se-
mejanza , por cuya salvación se 
entregó à los tormentos y muer-
te afrentosa de Cruz el Ummii-
to del Eterno Padre. Esta es la ver-' 
dadera caridad que tanto abrasaba 
Chor. al Apóstol San Pablo: iQuis infirma* 
i i . ibid.5. íl{r ^ eg0 mn injirmor-> ;qms sean-
^ dalî atur & ego non urort:: Cbari" 
tas Clmsti urgen nos } caridad es i i 7 
Lib. 1.Pasteo contrario ? Digalo San Gregorio: 
ad- <p4sce fame pacientem, & si non ]?a*> 
\>isti, occidisú. 
«Cupiera en el corazón re-
ligioso y Christiano pecho vér à un 
miserable que de hambriento es-
taba pulsando à las puertas de la 
muerte , y pudiendo socorrerle con 
el alimento, se pusiera à mirar al 
que de hambre estaba muriendo? 
No pone la Magestad de nuestro 
Dios y Señor otro proceso delan-






mas que ía villana dureza en vér 
la agena necesidad, y teniendo tan-
tas sobras, tratarla con tales mise-
rias. Razón fuerte fue lá qué pro-
pusieron los Egypcios à Joseph 
obligados de la necesidad : i Cur Genés^.j 
moriemm te Vidente ? 1 Es posible que v* \ 
haya corazón tan cruel, que vieri- j 
donos lidiar cori k muerte, no quie-̂  
ra darnos socorro ? Asi pueden cla-
mar contra nosotros aquellos po-
bres infelices, que careciendo del 
pan de ía Do&rina, mueren en su 
Paganismo à nuestra vista por la 
mucha inopia de Ministros que se 
lo repartan. Oyganios al Seráfico 
Doótor yá citado: „<Quis mihi,s Botiav 
i , quaeso, dabit ut cum Mardocheo ubi sup. 
a indutus sacco pro tanta populi 
nece, non imrrtinente ut illa Jii-
deorum , sed jam fada, quotidic 
piorem , imo quotidie Usque ad 
„ fores Palatii ululando incedens? 
Si enim ille pro corporali mor-
te Judeorum tantum dobrem & 
„ tristitiam propter mmiam cha-, 
ritatis plenitudinem publice praí-
tendebát; quomodo égo miser 
„ lacrimis impono quietem , qui 
„ infinitam stragem video anima-
„ rum, & Deum meum pro nihiic» 
3J reputari?:: Scindantur , obsecrô  
„ corda nostra, & nullo modo tan-
)3 tam Dei injuriam patiamur. ÍC 
Es digno de reparo vér quan-
tos hombres que viven en él thea* 
tro de este mundo, solo por athe-
sorar riquezas y enjugar las lagri-
mas de sus atrasos y desventuras en 
sus familias y casas s abandonan pe-
ligros, y se exponen à la inconstan-






4 7 S m e m o m i 
jor nosotros, comerciantes del tra- Este es el camino que nues« 
bajo del Cielo > debemos dexar el 
sosiego y quietud que en el reti-
ro de los Claustros nos brinda la 
Religion 3 y desterrando la bastar-
dia del temor , pisando peligros 
y atrepellando inconvenientes, sa-
lir à buscar aquellas perdidas drag-
mas y Margaritas preciosas, que 
encerradas en las toscas conchas de 
la Infidelidad , redimió el mismo 
Hijo de Dios con todo el precio 
de su sangre? Que si por muertes 
temporales atropello Mardocheo 
inconvenientes, mejor nosotros, co-
mo Ministros y Privados del ver-
dadero Omnipotente Rey Asuero, à 
las puertas de su Palacio debemos 
gemir, llorar, è impedir la muer-
ce eterna de tantas almas, imágenes 
de Dios à quienes tanto aprecia. 
Scináantm obsecro corda nostra, &c. 
Bien es verdad que hay amar-
guras , sudores , penas , y traba-
jos ; pero : Chrisms passus est pro 
nobis , Vobis relinquens exemplam , m 
sequamini vestigia ejus, iQuántos pa-
sos dio Jesu-Christo buscando los 
pecadores? i Quántas lagrimas der-
ramó en la muerte de Lazaro con 
la consideración viva de la muer-
te de los reprobos ? «Quantos su-
dores y fatigas le costó la reno-
vación de su Vina ? Pues todo es-
to pradicó la Immensa Magestad 
Encarnada , para dexar tan vivo y 
eficaz exemplo à los Ministros de 
su Iglesia , que siguiendo sus pa-
sos , è imitando sus exemplos, sa-
casen las almas del tenebroso caos 
de sus errores; Vobis relwfiens exem-
p l u m , & € . 
tro Redentor y Maestro intimó à 
sus Apostoles y demás Predicado-
res Apostólicos, quando les dixo: 
Sicut missit me \>i\>ens Pater , & ego 
mito Vos. Id Predicadores de mi Evan-* 
gelio à difundirlo por rodo el uni-
verso mundo en los corazones de 
los hombres; pero mirad , que asi 
como mi Eterno Padre me envió 
a redimir à los hombres para que 
todos se salvasen, expuesto y resig-
nado à recibir injurias , trabajos, 
persecuciones, y otros infinitos oproi 
brios y afrentas sin despegar los la-; 
bios asi quiero que en la predio 
cacion y Conversion de las Na-
ciones à quienes Evangelizareis, os 
porteis como Ministros de Dios coa 
mucha paciencia y sufrimiento en 
las tribulaciones y adversidades, 
imitando la mansedumbre de la 
Oveja entre Lobos carniceros, y. 
trabajando fielmente, per infamam, 
& bonam famam, hasta acreditar con 
la perseverancia lo firme de vues-
tra vocación, en cuyo cumplimien-
to están vinculados todos los the-
soros de la Gloria para vosotros y 
demás almas, que con vuestra Doc-
trina pusiereis en estado de gracia. 
Trabajos hay y fatigas que 
pueden bien decir los Misioneros 
con San Pablo : foris pugna 3 inms 
timares •, pues por todas partes y 
de todos modos asalta el común 
enemigo à los Apostólicos Obre-
ros , que se exercitan en la funda-
ción y Doótrina de Indios nueva-
mente convertidos unas veces 
valiéndose de sugetos que por Ca-
tholicos debian mirarnos con ojos 
de 
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Je piedad i otras, de otros que por pues se podrá llamar Ministro su-
1 / 1 1 - . „ L _ K ^ i c: 
sus empleos no debían anhelar a 
otra cosa que a la consecución de 
tan altos finesa y no pocas, de mu-
chos perniciosos corazones , que 
envidiosos de tan lucidos progre-
sos sobresiembran la cizaña de ig-
nominiosas cavilaciones 3 con que 
desaniman los alientos de ios zelo-
sos Operarios, atrasan è impiden 
el aumento y continuación de 
sus tareas , y son remora para que 
otros no emprendan tan alto y 
Apostólico exercicio, por no verse 
en tales aflicciones y desconsue-
los , en que tanto peligra lo firme 
y redo de sus vocaciones. Todo 
esto y mucho mas se padece en 
el Apostólico ministerio de Con-
version de Infieles j pero Padres 
multas mhiilatio-er amannsimos, j>> 
nes ojforcct nos introire êgiium (Dei, 
Decir que sin trabajos y fa-
tigas se ha de alcanzar el eterno 
descanso , es necedad calificada por 
la boca de Jesu Christo quando 
sus Discípulos pedían los asientos 
de aquel Rey no sin haber pasado 
el áspero camino de los trabajos-, 
asi exponen sagrados interpretes 
aquel nescitis quid petatis. Ninguno 
puede ser mejor ni mas afortuna-
do que su Maestro nuestro Dios 
y Señor •, y este dixo de sí : opor-
Luc. 24.V. [>atl Christum , €5" it a intrare in 
gloriam suam. No por otro fin pa-
deció tanto el Reparador del Uni-
verso sino para el remedio del ge-
nero humano la salvación de las 
almas fue el cuidado de la Mages-
tad de Christo hasta dar la vida 
afrentosamente por ellas j i corno 
26. 
yo el que hallándose movido con 
verdadera vocación , no siguiere 
las huellas de su Maestro ^ resol-
viéndose à salir aunque à costa de 
trabajos à la Conversion de al-
mas tan necesitadas de pasto es-
piritual , como son los pobres In-
dios Infieles, que andan como ove-
jas perdidas fuera de la grey de la 
Iglesia, y viven muy de asiento en 
medio de las tinieblas y sombras 
de la muerte tScindantur, obsecrô  
corda nostra, & nullo modo tam<tm 
(Dei injuriam patiamur. 
Oygase lo que de sí refiere 
el Profeta Jeremías : viendo el ze-
loso Predicador aquella idólatra in-
fidelidad j y la perdición de tantas 
almas , salió en solicitud de su Con-
version , yá predicándoles amoro-
so , yá comminandoles severo, 
Ofèndense de sus caritativos desen-
ganos 5 y cargándole de cadenas, 
lo aprisionaron en un obscuro ca-
labozo , lleno de vilísimos opró-
brios : adonde juzgó el Profeta San-
to que era llegada la hora de su 
destierro. Viéndose en tan mise-
rable estado, determinó cerrar sus 
labios, poniendo perpetuo silencio 
a su predicación: Ó* dixit: non recor- Ierem'5 
dabor ejus, ñeque loquar ultra in no-
mine illius. Como si hablando con-
sigo á solas se dixera: i Quién me 
mete à mí en estos trabajos} ¿Es-
tos son los frutos que yo espera-
ba sacar de mi predicación ? i Qué 
utilidad se me sigue de tantos afa-
nes y congojas, si me cuesta la vi-
da entre tormentos el solicitar la-
de estos reveldes obstinados? Vi-
van 
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van como quisieren , que yo pro- aspereza, por las infelices conse-
tesco no hablar mas palabra à quie-
nes en lugar de fruto me dan 
abrojos y espinas , non loquar ultra 
in nomine íllius. 
Apenas determinó retraer el 
oíicio de la predicación y no de-
sengañar al Pueblo, quando vol-
vió en sí; y al considerarse envia-
do de Dios, enardecido mas que 
antes en el zelo de la salvación de 
las almas, luego se retrató de lo 
dicho ) & faãus est in corde meo 
quasi itrnis exestuans , cUusus que in 
osibus meis 3 &• defect, ferre non subs-
tinem. iÇonio sufriré yo (decia) ver 
la perdición de tantas imágenes 
del Altísimo , y yo entregado en 
manos del descanso y del silencio? 
No haré tal. Obrero soy de esta 
Viña : al trabajo pues ; hac dicit ©o* 
rninus } y a;si enardecido en amor 
de Dios y de los próximos, volvió 
a profetizar , predicar, y enseñar à 
aquellas gentes ingratas, expuesto 
à padecer todo genero de afliccio-
nes y tormentos por la salvación 
de sus almas. 
Todo esto , Padres mios, les 
acontece à los Misioneros Apos-
tólicos que con verdadera voca-
ción se destierran voluntariamen-
te à aquellos incultos desiertos à 
reducir, poblar, y dodrinar las Na-
ciones de Indios Infieles, en quie-
nes se encuentra un abismo de in-
gratitud , inconstancia , pereza, 
continua embriaguez , suma igno-
rancia , natural rusticidad , y una 
tan profunda malicia, que apenas 
puede el Misionero mirarlos con 
atención, ó hablarles tal vez con 
quencias que después experimen-
tan , ya de diabólicas cabilaciones 
por su deprabada malicia, ya de 
fugas que hacen à los montes à 
vivir como fieras por su natural 
inconstancia. De manera , que pa-
ra hacer algún fruto en ellos debe 
hacerse cargo el Ministro Evan-
gélico , que entra à lidiar con im 
exercito de muchachos rudos y bar̂  
baros, cuya tosquedad ha de ir 
desvastando à costa de paciencia, 
sufrimiento , pesadumbres, y per-
secuciones , con solo la mira de la 
salvación de sus almas, y el con-
suelo de ver logrados los afines 
de su zelo en los parbulitos que 
bautiza, y por este medio vuelan 
à la Gloria. 
Al contrario le sucede al que 
se arrestare à lo arduo de ran 
Apostólica empresa sin el debido 
examen que debe hacer de su vo-
cación , y el verdadero espíritu que 
previno N. S. P. S. Francisco quan- S. Francis, 
domando a los Superiores que milis ln êR"eg* 
eorum licemiam tnbuant, msi eis quos 
\>idermt esse idóneos ad mittendum. Por 
que el que asi fuere , apenas habrá 
llegado, quando le dará enrostro 
y causará tedio, y un continuo 
desconsuelo de verse entre Barba-
ros Gentiles cuya lengua no en-
tiende, ni lleva alientos para apren- í 
derla j y de aqui á sugestiones del 
demonio nacen los temores, des-
confianzas , y otros mil imposi-
bles que le propone insuperables à 
fin de que en lugar de amor co-
bre aborrecimiento á aquellas al-
mas que el Rey y la Religion po-
nen 
nen a su cuídalo 3 para que por 
medio de su predicación y Doc-
trina consigan su salvación y vi-
da eterna. En esta confusion viven 
éstos solo con la esperanza de su 
regreso , gastando el tiempo por 
lo común impacientes y solo con 
el cuidado de que nada les falte 
para la vida humana : Nascentes se-
d T v * 12" metipSQí > nubes sine acjua qu<e a 'ven-
to circunferunmr , arbor es dutumnd-
les y infruBmsx &c. Asi malogran 
el tiempo de su vida , vén frus-
trado el fin de sus intentos, y por 
fin mueren , o se vuelven sin apro-
vechar à sí ni à los Pueblos, que 
quedan con una total ignorancia 
de la Doólrina Christiana y nin-
guna reformación de las costum-
bres gen tilicas. Por esto PP. anian-
tísimos , ruego humildemente al 
que se hallare movido para pasar, 
à la Conversion de Indios Infieles, 
que pruebe con indiferencia su vo-
cación , sujetándola al juicio del 
Prelado y parecer de hombres 
dodos y de fervoroso espiritu , te-
niendo presente, que en el cum-
plimiento de su empresa descansa 
la conciencia de nuestros Reyes Ca-
tholicos, encargados en tan impor-
tante negocio por el Vicario de 
Jesu-Christo y Cabeza universal de 
la Iglesia , como consta de las Bu-
Bull, inter las Apostólicas, en especial la de 
casera 4. nuestro S S . P. Alexandro VIò don-
Ma^anno ^ £jespUes ¿c encomendar à sus 
Magestades la Conversion de los 
Indios, prosigue con las palabras 
siguientes : „ Insuper mandamus 
vobis in virtute Sandíe Obedien-
3J úx (sicut poiicemini, & non du-
eprecatono. 4-81 
bitamus pro vestra maxima de-í 
„ vocione & Regia magnanimita-
„ te vos esse faduros) ad terras fir-
„ mas & Insulas prasdiclas viros 
„ provos & Deum. timentes, doc-
„ tos, peritos, & expertos ad ins-
„ truendum Incolas &c habitato-
„ res prefatos in Fide CathoÜca, & 
„ bonis moribus imbucndum , des-
„ tinaredebeatis, omnem debitaín 
„ diligentiam in pKetnissis adhiben-
3 ) tes, 
Sobre este tan solido funda-
mento debe caminar el Ministro 
Evangélico que se halle movido del 
gran Padre de familias para tan ar-
dua empresa, premeditando en su 
interior si podrá tolerar los tra-r 
bajos, fatigas, persecuciones y pe-
ligros de muerte que ofrece tan alto 
ministerio à los que en él se exer-
citan, y deben prevenirse como 
quien está con el cuchillo ala gar-
N 1 t i ? 
ganta; pues a la verdad, no se plan-
ta ni cultiva la Vina del Señor siíi 
las fatigas y sudores que en otro 
tiempo experimento el Profeta Ece-
quiél al mundificar aquella asque-
rosa olla : Multo labore sudatum est. 
Y si para esto se hallase sin alien-
to, mejor le será quedarse en el 
retiro del Claustro donde tiene se- ' 
guro puerto , que arriesgar su vi-
da à tan dilatado golfo en que pe-
ligre su espiritu. Punto es este PP, 
y hermanos charísimos , en que 
agravan mucho las conciencias los 
Comisarios particulares , que sin 
atenta inspección reciben á suge-
tos desnudos de las condiciones 
prevenidas por los Sumos Ponri-









suyas en estos términos. 
_„ Tenore prassentiutn volu-
mus, ut omnes fratres Ordinum 
Ir.s.Bul. .̂ enciicantiut-n pr ŝeram Ordinis 
i . 10. j , Minorum Regulans Observan-
aji.i 5 2 2 . ^ { i x y à suis Prslatis nominaci} qui 
Divino Spiritu ultro ac sponte 
voluerint ad partesIndiarum p r x -
fatarum, causa convertendoruni 
& instruendorum in Fide prae-
di6torum Indorum, se transferre, 
libere & licite posint & valeant, 
(ahora) dum tamen sint talis su-
fícientiaein vita & Dodtrina, quòd 
m x Cesáreas Majestad aut tuo 
j , Regali Consilio sint grati ac tan-
„ to operiidonei, super quo cons-
„ cientias suorum superiorum qui 
„ eos nominareôc licentiate debent, 
3) oneramus.<c Nada de esto debe 
desanimar à los Seráficos Obreros 
que con verdadero y aprobado es-
pneu desean ir al cultivo de la Vi-
na del Señor y tierra de Infieles-, 
antes bien, inflamados en caridad, 
deben cebar mano al arado, pues 
no tienen que les impida tan glo-
rioso transito > y los que por mo-
tivos terrenos fueren remora de su 
designio, sepan que incurren en 
la. indignación de Dios y de su Vi-
cario en la tierra, como se vé en 
Memorial 
las siguientes palabras de la misma 
Tales autem fr; Bula: ratres sic no-
„ minaros seu licenúatos ab eorum 
„ Superioribus, stride pr<£cipinius M^J'^ 
J, sub Excomunicationis poena ipso o 19. Ar. 
„ fa£to incurrenda, ne aliquis in- I' 3. 
j , ferior audeat aliquaiiter impediré, I i ' 
3) etiam si pro tunc essent in Ofíi-
„ ciis Confessionis , Prxdicationis, 
„ Lectionis, Guardianatus Custo-
„ diatus, Provincialarus , Comisa-
„ riarus Generalis; quibus non obs-
„ tanribus transiré possint & va-
leant. " Y asi PP. amantísimos, pro~ 
bate spirimm si ex íDej sir. Y ha-
llándose fuerte y suavemente mo-
vidos , emprender tan gloriosa ta-
rea , resignándose à padecer los afa-
nes y fatigas que el zeloso Libra-
dor sufre con paciencia , hasta en-
dulzarlos después con la cosecha de 
frutos y premios eternos. Y si el 
fruto no viniese à medida de los 
deseos, reyne la conformidad', por-
que estando solo el incremento de 
parte de Dios, de quien procede 
todo bien, no debemos mas que 
plantar y regar el grano de la Doc-
trina de Jesu-Christo, y esperar en 
que su Divina Magestad echará su 
bendición, y hará de aquellas du-




D E L A S C O S A S M A S N O T A B L E S 
que contiene este Libro. 
A 
A 
Dios dado (el R.P.Fr. Juan) sa-
le de Sevilla para la Isla de la Tri-
nidad con doce compañeros: se 
vuelve à España, lib. i . cap. ?. 
fol. 16z. 
Andalucía ( Nueva). Le dio este 
nombre el Capitán Alonso de 
Ojeda : su situación , Ciudades, 
Villas, Lugares, Gentes que ha-
bitan su terreno , y calidades de 
su temperamento. 1. i . c. z. f. 6. 
Arboles silvestres frutales, raices co-
mestibles, y cosas singulares cjue 
producen sus montes, c.^.f. 14, 
Arboles que se cultivan, c. 4. £1 8. 
Plantas medicinales de ella. c. 5 .£ 
z 3. Raices, gomas, resinas,y bál-
samos medicinales que se crian 
en sus montes, c. 6. f. 31. 
Animales y Fieras silvestres gresi-
bles que se crian en estos Paí-
ses, c. 7. £ 3 5. Reptiles y Anfi-
bios} y generalmente de las Aves, 
c. 8. £ 41. Rios que riegan esta 
Provincia ; cosas memorables 
que hay en ella i Naciones que 
ocupan su terreno, c. 9. £ 50. 
Antonio ( Fr. de la Concepción) fue 
Mercader, cayó varias veces en 
. poder de Piratas: su Conversion 
a la Religion de N. P. S. Francis-
co , cuyo Habito vistió en Píri-
m •, sus virtudes y vida caritati-
va i murió en dicho Pueblo. Í.4. 
c. 3. £ 391. y slg. 
Araguita (Pueblo de ) 1. 3. c. 19\ 
£ z9o. 
Arivi ( Pueblo de) su situación. 1. 3* 
c. 3o.£ 366. 
Atapiríri: su fundación. 1. 3. c. .30* 
£ 3 ó 4. su situación. £ 365. 
B 
B 
Arcelona ( Nueva ) la funda 
Don Juan de Urpin. 1. ,z, c. 14. 
£ 19 8. Por qué se llamó así, ibid. 
La mudó de sitio Don Sancho 
Fernandez de Angulo. £ 199» 
Quien contribuyó a esta mudan-
za , ibid. Casos formidables que 
hm sucedido à los Vecinos de 
esta Ciudad, c. 1 5. £ zoz. Ser-
vicios que estos han hecho en 
honra y gloria de ambas Mages-
tades, £ z o S u GoviernoEcle-
siástico y Civil, £ zo6. Milagro-
sa Imagen de Nuestra Señora del 
Socorro, c. 1 6. £ zo6. y si si?. 
Fundación del Convento de Ta 
Concepción en ella , 1 . 3. c. zy. 
§. 3. f. 343-
Belen (Nuestra Señora de) su fun-
dación. 1. 3. c. z <¡. £ 3 2.7. 
Berrio (Don Antonio de) entra por 
Governador de la Isla de la Tri-
nidad, y Orinoco, l z. c. I I , 
f. 175. Funda las Ciudades de 
San Josef y Santo Thomé de 
la Guayána , £ 176. Solicita de 
Ppp z la 
índice Alfabético 
la Corte nuevas Reclutas para la Carreño ( Don Josef ) 
prosecución de los descubri-
mientos , ibid. Las consigue , y 
con ellas doce Religiosos Obser-
vantes de N . P. S. Francisco , € 
177. Junta un lucido Exercito: 
sucesos de esta Conquista, í 17 9. 
y sig: muere , £ 1 8 4 . 
Borrego ( el P. Fr. Francisco Anto-
nio ) le piden los Indios drives 
por su Fundador en atención à 
su modestia y afable trato, 1. 3. 
c. 3 o. §.£<„£ 3 ¿ 3. Palabras exem-
plares con que dio su consenti-
miento , £ 365. Dexa las Con-
versiones de Muytácu, y em-
prende la Conquista Espiritual 
de otros Indios : sucesos de es-
tas nuevas Conversiones, c. 31, 
£ 3 * 8 . 7 sig. 
Brujos, vide Piaches. 
C 
C 
lAchipo (Pueblade Santa Cruz 
de )su fundación a 1. 3. c. * 8 . 
£ 3 5 1 . 
Caracas (Ciudad ). Establece en ella 
su residencia Don Juan de Pi-
mentel •> y desde entonces co-
menzó à concillarse los Privile-
gios de Cabeza de Provincia, l . z. 
c. ? .£ 163. 
Cariaco 3 vide S. Felipe de Austria. 
Çanves, Indios del Rio Orinoco: 
intenta su reducción el limo. Sr. 
Labrid, 1. 3. c. 16. £ 319. su si-
mulación, y tumulto con que 
le quitaron la vida, ibid. Em-
prenden los Observantes la Con-
version de ellos, £ 331. Efecr 
tos de esta Misión, £ 3 3 i . 
Governa-
dor de la i-i'o\::. r'-nn rende 
una Conquista , 1 . 3. c. 2. z. §. 3. 
£ 311. y sig. 
Castillo (el R. P. Fr. Francisco del) 
pasa à Madrid con comisión 
del Discretorio à solicitar nue-
vos Misioneros, 1. 3. c. 2,7. £ 
340. y sig. 
Caygua(Cazíque) que se reduxo 
con los suyos à nuestra Reli-
gion, 1. 3. c. 8. £ 144. su muer-
t e , £ 1 4 S-
Caygua (Pueblo): su situación y 
estado que hoy tiene , 1. 3. c. 
8. £ 144. y 2,4 
Chamariápa (Pueblo de Nuestra 
Señora de ) : su fundación , 1. 3. 
c. 17. £ 344- §• 4-
Cilara y Candelaria (Pueblos): su 
fundación , 1 . 3. c. 30. £300. 
y . 
Chupaquire (Pueblo de ) lo funda 
cl P. Fr. Juan Perpiñan; duró 
16. años , 1. 3. c. t o . £ z9 5. 
Cobos ( Don Christoval ) pasa à la 
Conquista , l . x. c. 10. £ 168. 
Batallas que dio, £ 169. su 
muerte , £ 1 j z . 
Colón ( Don Christoval), primer 
Descubridor del Nuevo Mun-
do , 1. z. c. 1. £ 109. en que 
año, ibid. Descubre la Isla T r i -
nidad, y Bocas del Rio Orinoco, 
1. z.c. z. £ 117. 
Concepción (Fr. Christoval de la ) 
Religioso Lego , natural de La-
redo , de vida austera y peniten-
te , pasó à la Conversion de los 
Infieles y Misiones de Píricu : su 
constancia en ellas y virtudes, 
1. 4. c. 5. £ 3 99. se cuentan de 
él 
de las cosas 
él casos maravillosos, £ 400. y 
sÍ£. Esmbo en las Misiones i z . 
años , y consumido de trabajos 
murió y pero no se sabe ei lugar 
de su sepultura , £ 404. 
Conquistadores, los muchos que 
pasaron à las Provincias de que 
trata este Libro , todo el z. 
Manda el Rey suspender la re-
ducción de los Indios à fuerza 
de armas, 1. 3. c. 1. f. z 1 ç. 
Constenla ( el V. P. Fr. Francisco) 
natural del Lugar de Santa Ma-
ría de Frades, Arzobispado de 
Sanriago , criólo un tio suyo 
Presbytero : tomó el Santo Ha-
bito en la Provincia de Santia-
go \ sus virtudes y vocación à las 
Misiones de Píritu : puesto en 
ellas jamás estubo ocioso h su 
aplicación y zelo por las almas: 
murió en el Hospicio de la Nue-
va Barcelona : refiérese un caso 
extraordinario de su amor à la 
pobreza ,1 . 4. c. 11. §. z.í<\.6 $• 
y ^s-
Cubagua ( Isla ) , su descubrimien-
to , 1. z. c. 3. £ 1 zz. 
Cumaná ( Provincia) su govierno, 
usos, costumbres, y policía de 
sus Naturales, 1.1. c. 1 z. £ 8 7. 
Entre sus ritos supersticiosos 
adoran al Sol y la Luna , c. 13. 
£ 95. Sus ridiculas ceremonias 
en los eclipses, ibid. Idolatrías y 
vanas observancias que tienen 
en su infidelidad varias Nacio-
nes , ibid. 
Cumaná (Ciudad ) Capital de la 
Provincia de la Nueva Andalu-
cía : su situación y extension: 
dá nombre á toda ella , 1. 1. 
mas notables. 
c. z. £ 6. Su fundación y estado 
presente de ella , i . z. c. 3. 
£ i z6 . 
Cumanacóa (Ciudad ) , su funda-
ción , 1. 3. c. zz. §. z, £ 305». 
Cumanagóco (Ciudad ) su funda-, 
cion } 1. z. c. 10. £ 174, 
Di 
D 
'Ligado (el V. P. Fr. Sebastian) 
natural de Gibraltar de la Pro-
vincia de Andalucía, pasó à las 
Conversiones de Píritu , sus 
heroicas virtudes, 1. 4. c. 6. £ 
40 ç.: murió en la fundación del 
Pueblo del Guaríve, 1. 3. c. 15. 
£ z69. 
Diego (Pueblo de San ) , su funda-
ción , 1 . 3. c. 19. £ z8?. 
Dios , su admirable providencia 
para la Conversion de los In-
dios, 1. 3. c. 1. £ z i z . 
Do&rinas, las renuncian los PP. 
Observantes, y por q u é , 1. 3* 
c. z 5. f. 3 Z4. 
Dorado , vide Manoa. 
Dragos (Bocas de los) ílamanse así 
las del Rio Orinoco , y por 
qué , 1. z. c. z. £ 117. su des-
cripción geográfica j ibid. 
Ei iNcarnacion (Conversiones de 
la) de Orinoco , su principio por 
los PP. Observantes de Píriru, 
1. 3. c, z9. £ 3 5 Sucesos de 
esta Expedición, ibid, y sig. 
Esperanza (el R. P. Fr. Pedro de ) 
pasa en compañia 4e los Con-
quistadores Berrio 3 y Vera , 1. 
z. 
índice Alfabético 
2,. C. I I . f. Í 17. su mucho fer-
vor , espirita y amables pren-
das , £ 178. se vuelve à Espana, 
f. 1 84. 
SáN Felipe de Austria, Ciudad 
de la Guayána , su fundación y 
estado que hoy tiene, 1. z. c. 
i x . £ i5>3. Llamase por otro 
nombre Cariaco. 
Franciscanos , pasan à la Nueva 
Andalucía à la Conquista Es-
piritual de aquellas almas de 
orden del Rey y por haber man-
dado éste suspender la que se 
hacia à fuerza de armas 3 L 3. c. 
z. £ Z17. 
Francisco Rodriguez Leste, propo-
ne los medios para la Con-
version de los Indios, 1. 3. c. 1. 
f. z i 3 . 
G 
G o m w X a m é l ( el y . P. Fr. 
Francisco ) , escríbese su vida, 
1. 4. c. z. f. 3 8 6. fue natural de 
Portillo en Castilla la Vieja, è 
hijo de la Provincia de la Con-
cepción •, sus estimables pren-
das : su primera ida à las In-
dias i sus inmensos trabajos en 
Píritu , ibid. Vuelve à España 
en solicitud de nuevos Opera-
rios Evangélicos. 1. 3. c. ^ . í z z j . 
efeótos de su viage , ibid, y 
sig. Vuelve de nuevo à Píritu: 
funda el Pueblo de S. Miguel 
de Araveneycuar , c. $.£ z3 z. 
El Rmo. Guadalupe le insticu-
ye Comisario de las Misiones-, su 
zelo y cuidado en ellas 3 sus vir-
tudes , íbid. sus penitencias, ayu-
nos , y demás obras penales, 1. 
4. c. z. £ 38?. Murió después 
de haber fundado siete Pue-
blos, y convertido muchos In-
dios à nuestra Religion , ibid. 
Guadalupe (el Rmo. P. Fr. Andrés 
de) Comisario General de In-
dias , exorta à los Misioneros a 
la continuación de sus fatigas, 
1. 3. c. 6. £ Z3 5. 
Gualtero Reali asalta la Guayána,. 
y se retira con pérdida, 1, z. c. 
1 z. £ 18 5. y sig. Es degollado en 
Londres, £ 190. 
Guarive (San Juan del) Pueblo, su 
fundación , 1 . 3. c. 15. f. zz? . 
Padecen martyrio sus Funda-
dores, £ z 7 z. 
Guaríves ( Nación de los) redúcese 
à la Fé , 1. 3. c. 17. f. 1519, 
y sig. Fundase con ellos el Pue-
blo de San Juan Capistrano del 
Puruéy , su situación, f. ¿Sz . y 
sig. 
Guaríves, vide Tomuzas. 
Guayána , Ciudad que da nom-
bre i su Provincia , 1 . z. c. 1 z. 
f. i 8 j . La asalta Gualtero Reali 
con otros Ingleses. Sucesos de 
esta empresa f. 1B6. 
Descripción de la Ciudad , y 
estado que conserva hasta hoy, 
f. i ? z . y sig. 
Guazayparo ( Pueblo de San Anto-
nio de ) , su fundación, 1. 3. 
c. t p . f. 3 5 7. Su conservación a 
fuerza de indecibles trabajos de 
los PP. Observantes , ibid. f. 
3 $9. 
de Lis cosas 
i 
j N d i a s Occidentales, su primer 
descubrimiento, 1. z.c. i . f. r 10. 
Envían los Reyes Catholicos D. 
Fernando y Doña Isabel Pre-
dicadores , en cuya heroyea em-
presa tocó la gloria de ser los 
primeros à los hijos de nuestro 
P. S. Francisco, ibid. 
Iturriaga (Don Joseph ) , Princi-
pal Comisario de la Real Expe-
dición de Limites. 1. i .e . 10. f. 
6$. §. i.. 
S An Joseph (Ciudad de) fundada 
por Don Antonio de Berrio.l. z. 
c. 11, f. 176. 
San Juan Evangelista del Tuciíya 
( Pueblo ) su fundación. I. 3, c. 
1 6. f. Z77. Su Fundador, ibid. 
Estado que tiene de presente. 
£ 2,7?-
Jurado ( el R. P. Fr. Joseph) Reli-
gioso de mucha agilidad y es-
píritu sale à la reducción de 
varios Indios; lo acaecido en es-
ta salida, y fundación de los 
Pueblos de Santa Ana y Santa 
Barbara. 1. ¿ . c . z } . f . 3 1 Z . y 
siguientes. 
L 
Abrid ( el limo. Sr. Don N i -
colás Gervasio) Canónigo de 
Leon de Francia es consagrado 
con otros tres Canónigos ea 
Obispos para las quatro partes 
del mundo por la Santidad de 
mias notables. 
Benediâ:o XII I . 1.3.c. i 6 . £ . 3 z9, 
y sig. Enera por el Rio Orino-
co '•, su zelo en la Conversion de 
los Caríves > muere à manos de 
ellos, ibid, y sig. 
Llagas ( Fr. Francisco de las) natu-
ral de Castillejos, Arzobispado 
de Sevilla; vistió el habito en 
Cadiz : sus virtudes, su voca-
ción à la Conversion de los In-
dios; su adelantamiento en el 
Tuciíyo y Puruéy : es eleito 
Comisario Apostólico, y à los 
dos años renuncia el empleo y 
se aplica à la Conversion de los 
Indios Caríves. Retirase por sus 
enfermedades al Convento de 
San Diego de la Provincia de 
Santa Fé: vuelve à la Conver-
sion de los Infieles; funda el 
Pueblo Vijagua *, muere en su 
Convento en opinion de Santo, 
y se refieren algunos casos de su 
vida. 1. 4. c. 11. £ 4 61. y sig. 
Lobo (el limo. Sr. Don Fernando) 
sigue los intentos de su antece-, 
sor el Señor Lopez de Aro pa-
ra la Conversion de los Indios. 
1. 3. c. 1. £ z 14. Acude al Rey. 
ibid. Efedos de este recurso. 
£ z i 5. 
Lopez (el V. P. Fr. Andrés) de la 
Regular Observancia , natural 
de Curiilas' Obispado de Astor-
ga : descríbese su infancia. I . 4. 
c. 10. f. 454'? fue de la Provin-
cia de Andalucía, de singular 
simplicidad y candidez, frequen-
te en la Oración y meditación 
de los Mysterios de la Pasión, 
ibid. Su vocación à las Misio-
nes. £ 45¿. Su primera salida. 
índice 
à ellas le ocasionó algunos dis~ 
gustos i sale segunda vez , y pa-
dece varias persecuciones. Des-
tínale su Superior de nuevo à 
la Conversion de los Infieles: con-
tradicciones que tubo. ibid, y 
sig. Muere por Christo a ma-
nos de los Caríves y Okndeses. 
1. i . c. lo . §. i . f. 63. Describe-
se suMarcyrio. 1. 3. c. ló.f. 3 3 6., 
Su sepultura £ 3 3 8 . 
NT 
M 
.Amo, fundación de estePue-' 
blo. 1. 3. c. z6. f. 3 33. Su des-
trucción por los Indios Caríves. 
£ 3 3 ^ -
Manóa, (Ciudad de) por otro nom-
bre Dorado. Se refuta su exis-
tencia por falsa. Se exponen los 
fundamentos. 1. i.e. 11. £ 8 3. y 
sig. 1. i . c. 11. £ 176. 
Manuel de Jesus ( el Hermano) vi-
de Solorzano. 
Marche na ( el V. P. Fr. Juan Perez 
de ) celebró la primera Misa que 
se dixo en el Nuevo Mundo. 
Razones que lo fundan. 1. z. 
c. 1. £ 111. y sig. La Provin-
cia de Santa Cruz de la Espa-
ñola y Caracas le conoce por 
Fundador, f. 113. Acompañó à 
Colón en sus primeros viages. 
ibid. 
Mathéo (Pueblo de San) lo fundó 
el V. Moro '•> su situación. 1. 3. 
c. a i . §. 2. £ 304. Por muerte 
del V. Moro lo acrecentó y au-
mentó el R. P. Fr. Pedro Cor-
dero, ibid. El año de 1744. se 
erigió en Curato. £ 305. 
fab etico 
Mendoza (el V. P. Fr. Jum de ) su 
vida. 1. 4. c. 1. £ 378. Tomó el 
habito en Medina de Rio Seco. 
£ 37?. Su zelo par la Conver-
sion de los Infieles : pasa à la 
Florida : cargos que en ella tu-
bo : restituyese à su Provincia, 
ibid. Con el mismo zelo pasa à 
Píritit con Patente que le remi-
tió el P. Comisario General à su 
Convento de Domus Dci de la 
Aguilera en Castilla. 1. 3. c. 2. 
£ 2 1 6 . Es nombrado Comisa-
rio Apostólico de las Misiones: 
solicita nuevos Operarios, c. 4. 
£ 225. Envia à España al P. 
Laruél por nuevos socorros. 1.4. 
c. x. £ 3 8 5. Su enfermedad lar-
ga , y paciencia en toda ella; 
muere en San Christoval de los. 
Cumanagótos. ibid. 
Mieses ( el R. P. Fr. Luis de ) Co-
misario de los doce Religiosos 
que pasaron con Domingo de 
Vera à la población que inten-
tó Don Antonio de Berrio. 1. 2. 
c. 11. £ 171. 
San Miguel de Araveneycuar, (Pue-
blo de) su fundación y descrip-
ción. 1. 3. c. 5. f. 2 $ x. y sig. 
Misiones de Santa Maria fundadas 
por los PP. Capuchinos Espa-
ñoles de la Provincia de Aragon; 
su numero y adelantamientos, 
1. 1. c. 2. £ 7. 
Misiones de la Punsima Concep-
ción de PP. Observantes de Pí-
rku ', su situación. 1. 1. c. 2.f. 7. 
Misión primera de' ocho Misione-
ros ', sus nombres : salen de Se-
villa , y llegan à Píritu ; sus tra-
bajos. 1. 3. c. 2. f. 217. Disposi-
ción 
de las cosas 
en que hallaron à ios Indios, c. 3. 
f. ix 1. 
Misión segunda de doce Religiosos, 
sus nombres, y efeólos favora-
bles de ella. 1- 3. c. 4. £ z i8 . y 
sig. Enciende el demonio la guer-
ra enere los Indios •> y con el 
favor de Dios triunfan los M i -
sioneros de su diabólica astu-
cia, c. 7. f. Z 3 7 . 
Misión tercera, nombres de los Re-
ligiosos, c. 9. f. 246. Fundación 
del Pueblo de San Antonio de 
Clarines, f. 248. Unidos los M i -
sioneros determinan el modo 
de propagar el Santo Evange-
lio ; con cuyo motivo se da no-
ticia de la fundación de muchos 
Pueblos y nombres de sus Fun-
dadores, c. 11. y 12. £ 2 5 6 . y 
Misión quarta, c. 13. f. 2 7 M i -
sión quinta c. i8 . f . 287, M i -
sión sexta, c. 19. £ 2^4. Misión 
séptima, c. 20. £ 297. Misión 
oótava. c. 2 1. £ 302. Misión no-
vena : desmayan algunos Padres 
al embarcarse en Cadiz •, quedan 
solos tres, sus nombres, c. z r . 
§. 2. f. 306. Sentimientos del 
P. Comisirio Apostólico por es-
ta deserción, ibid. 
Misión decima. c. 14. §. 1. £ 3 19. 
Pueblos que se proveyeron de 
estos Misioneros, ibid. Misión 
undécima , que se remitió à ins-
tancias del Difinitorio. c. 15. f. 
323. y sig. 
Misión duodécima de quarenta Re-
ligiosos, y sus nombres-, salen de 
Cadiz , y padecen tormenta: lle-
gan à Canarias, donde se repa-
mas notables. 
ran, y reciben muchos fáva-¡ 
res del limo. Sr. Obispo, y RR, 
Comunidades; pasan à Puerto-
Rico , de allí a. la Nueva Barce-, 
lona. c. 27. £ 341, y sig-*-
Misión decimatercia de veinte Re-»: 
Jigiosos conducidos por el P. Nis-
t a l , entrega que hizo de ellos al 
V. Difinitorio de Píritu , sus 
nombres, c. 30. £ 360. Distri-
bución de los Padres, f. 362. 
Mucuras, (Pueblo de) su fundación. 
1. 3. c. 30. f. 3 64. 
Muitacu , Casa Fuerte fundada por 
los PP. Observantes en las nue-
vas Conversiones de la Encar-
nación del Orinoco. 1. 3.C. 2?. 
£ 3 5 6. Alteranse los Indios > y 
por qué. c. 30. £ 362. 
Moro (el V. P. Fr. Juan) de la Pro-
vincia de San Miguel de Estre-
madura. L 4. c. 8. £ 42.4. Sus 
Tirulos y Exercícios Literarios, 
ibid- Natural de las Batuecas: sus 
virtudes en la Religion quando 
Corista •> su vocación à las Misio-
nes •> pasa al Colegio de Sahagun; 
frutos de ellas; sale para las de 
Píritu •, sus correrias Evangelicasj 
funda el Pueblo de San Mathéo. 
ibid, y 1. 3. c. 2 1 . §. i . f . 304. 
Refierense de él casos prodigio-
sos. 1. 4. c. 8. §. 1. £ 43 5. Com-
pendio de sus virtudes y. vida 
austera. §. x. f. 438. Su larga 
enfermedad y muerte. £ 447. 
N 
^Egro (Rio), su situación y dis-
tintos nombres : únese con el 
Cano Casiquiare. 1, 1, c. 11 • 
Qqq £ 
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£ 81, qué Rios entran en él. 
ibid. £ 8z. Naciones que le ha-
bitan, ibid. Por él suben freqüen-
. temente algunos negociantes 
Portugueses al comercio de Es-
clavos que extraen de aquellas 
Naciones, ibid. £ 8 3. 
Nicolás ( Don Garcia ) , Vecino de 
Barcelona de Cumaná, su voca-
ción à las Misiones en Curata-
quíche , entreganlo sus Padres 
à la dirección del V* P. Moro; 
se ordena de Sacerdote, y es 
elegido Párroco de Arágua j no 
halla en el Pueblo la disposición 
- que se creyó > le pide el P. Mo-
ro al Obispo para la Conversion 
de los Indios: su predicación y 
zelo por la Conversion de las 
almas sus virtudes , su invic-
, ta paciencia en la larga enfer-
medad que padeció : su dicho-
, sa muerte. I.4. c. ?.£ Z4.8. y sig. 
Nistal Yanez ( el R. P. Fr. Francis-
co)^ es enviado à Madrid por 
las Misiones para solicitar nue-
vos Obreros. 1. 3. c. z9. £ 3 $4-. 
Llega con veinte Religiosos al 
Rio Neverí, y gozo que cau-
só su llegada, c. 30. £ 360. y 
ág. Exhibe varias Cédulas de su 
< Magestad, y varias alhajas, ibid. 
' Efefto de las Reales disposicio-
nes, ibid. * 
O 
O Jeda (el Capitán Alonso), na-
tural de la Ciudad de Cuenca, 
sigue lo descubierto por Chris-
• toval Colón. 1. 2. c. 2. £ 117. 
Muere à manos de los Indio& 
c. a- £ 12-4-
Ordáz (Don Diego), pasa por Con-
quistador de Cumaná. J. 2. c. 5. 
í. 135. Tirulos que el Rey 1c 
dio. ibid. Relación de sus em-
presas , navegación por el Rio 
Orinoco , epidemias que pade-
cieron los suyos en ella. ibid. 
Continúan las desgracias, c. 6. 
£ 141. y sig. Retrocede de la 
Conquista. £. 143. Quexas de 
Sedeño y Matienzo contra Or-
dáz. £ 144. Es preso y llevado 
à la Audiencia de la Isla Espa-
ñola ; declarase por injusta la 
prisión. £ 145. Muere atosiga-
do. £ 14 6. Reíierense otros su-
cesos de su desgraciada Con-, 
quista. £ 147. 
Orinoco , escribieron de él los Je-; 
suitas Casani y Gumilla. 1. 1. c. 
1. f. 5.Bocas conocidas à su des-
embocadero, c. 9. £ J J. Su des-
cripción hasta su verdadero ori-
gen j Rios que desaguan en él, 
y Naciones que habitan en ellos, 
c. 10. £ 5 8. Para mayor claridad 
se divide en tres distancias: la 
primera £ §. 1. La segun-
da £ 69. §. 2,. La tercera £ 73. 
§. 3. En esta ultima se hace véc 
su comunicación con el Rio Ne-
gro , y por éste con el de las 
Amazonas, ibid. l 
Ortal( Geronimo), obtiene el per-
miso de pasar a la Conquista 
de la Nueva Barcelona. 1. 2. c. 
7. £ 14?. Efeólos de esta Ex-
pedición. £ 145». y sig. Despo-. 
janíe los suyos del mando, c. 8., 
£ 15 6. Pasa à la Isla de Santo 
Domingo à quexarse. ibid. Lo 
hace contra Sedeño: Envia la 
A u -
de las cosas 
Audiencia un Fiscal contra és-
te y prende al Fiscal y le des-
pacha con ignominia, f. 158. 
Oviedo ( Don Joseph de), adelan-
tó la Historia que dexó escrita 
el M. íl . P. Fr. Pedro Simon, 
mas no la concluyó. 1.1. c. 1. £4 . 
Õlandcses, sus perjuicios en aque-
llas partes. 1. 3. c. 3 1. f. 369. J 
sig. 
P 
JPao , Villa , su fundación to-
da de Españoles, y por que. 1 
3. c :. 2,8. £ 348. y sic CeduLi 
para fundar los Observantes un 
Hospicio, c. 30. £ 3 61. 
Panapocár, su fundación y mudan-
zas. 1. 3. c. z 3. £ 31 z. 
Paria, Fuerte asi llamado en la Cos-
ca de Pária, fundado por Se-
deño. 1. x. c. 4 £ 133. Apo-
derase de él Ordcíz. c. 5. £ 1 37. 
Fue asilo varias veces de los pri-
meros Conquistadores, c. 6. £ 
143. c 7. £ M3-
Pariaguán(Pueblo delSSmo. Chris-
to de), su fundación. 1. 3. c. z j . 
£ 345-
Pariri (Pueblo de San Joaquin de), 
su fundación. 1. 3. c. 14. §. 2. 
£ 3 19 - , 
Piaches, b Brujos, quienes sean', 
sus escuelas i regularmente son 
unos embusteros, que à falta 
de la medicina y su conocimien-
to tienen imbuidos à todos de 
que tienen pacto con el demo-
nio para asegurar la curación 
del enfermo , teniendo por ma-
leficio lo que es enfermedad na-
tural. 1. 1. c. 13. £ 99. Y sig. 
mas notables. 
Razones que demuestran lo con-
trario, ibid. Y se confirman con 
varios casos, c. 14. £ 101. Re-
futase la opinion vulgar del cre-
cido numero de Brujos, ibid. Se 
desvanecen las razones con que 
quieren confirmar su opinion. 
£ 105. y sig. 
Pimentel ( Don Juan ) , siendo Ca-
pitán General de la Provincia 
de Venezuela intenta la Con-
quista de la Trinidad. 1. 2. c. 9. 
£ 1 ¿ 3. Dá la Comisión à Gat-
ei-Gonzalez de Silva \ no lo con-
sigue , y se rerira. £ 1 ó3. y sig. 
Píritu ( Pueblo de la Concepción 
de ) , su fundación. 1. 3. c. 3. £ 
zzz. Por qué se llamó asi. ibid. 
Es el Pueblo mas lucido, mas 
ventajoso , y de los mas fieles 
à ambas Magestades. £ 1 2 3 . Sus 
adelantamientos. £ 22 5. Ponen-
se en contribución las Doófcri-
nas de Píritu. 1. 3. c. 22,. £ 307. 
A las Conversiones de Píritu hari 
pasado por espacio de cien anos 
desde Espana ciento treinta y 
ocho Religiosos del Coro y al-
gunos Laicos. L 3. c. 3 1, £ ¿ 7 6, 
Ponce ( el Capitán Juan ) , obtiene 
permiso del Rey para conquis-
tar : llega à la Isla de Trinidad. 
J. 2. c. 9- £ 1 6 z. Tiene míd efec-
to, ibid. j : 
Pozuelos ( nuestra Señora del A m-
paro de los) , su fundación •, y 
por qué se llamó asi. 1. 3. c. j 8. 
£ 285. Destruyelo un Pirata, 
ibid. Se vuelve àfundar. £ 2 8 ó . 
y sig-
Prado (el Rmo. Fr. Alonso de), Co-
misario General de la Religion 
Qqq2 de 
índice Alfabético 
de San Francisco envía ocho Re- Ruiz Blanco (cl V* P. Fr. Mathias); 
Jigiosos à la Nueva Andalucía à 
solicitud del Rey. 1. 3. c. z. £ 
i i 6. y sig. 
Pueblos reducidos à nuestra Santa 
Fé por los RR. PP. Capuchinos 
Cathalanes. I . 1. c. z . í 8. Nue-
vos adelantamientos. í 9. y sig. 
Puerto Sano } por qué se llamó asi. 
1. i .e . 10. £ 66. §. 1. 
Q Uiamáre (fundación del Pue-blo de) 1. 3.C. z8. f. 350. 
R 
ĴL Amos (el R. P. Fr. Domingo) 
Varón de rara discreción y fer-
voroso espíritu. 1. 3. c. x i . £ 
304. Acompaña al P. Jurado 
. para la reducción de los Indios 
Çaríves. c. x 3. f. 313. 
Rivas (el V! P. Fr. Diego de), vuel-
ve segunda vez à Píriru por ha-
berse restituido à España enfer-
mo. 1. 3. c 9- £ ^47* Motivos 
de ésta vuelta. £ z $ 1. y sig. Fun-
- da el Pueblo de Nuestra Seño-
ra del Pilar de Guaymacnár £ 
x-54. Su descripción. £ 15 5 . Es 
ele&o Prelado de las Misiones, 
ibid. 
Rios (el R. P. Fr.Diego de los), pr i -
mer Ministro y prosecutor de 
h fundación de San Miguel de 
Araveneycuár. 1. 3. c. ç.f. 23z. 
Roldaniüo , Pueblo , su fundación. 
I . 3. c. 1?. f. 188. 
Santa Rosa de Ocópi, su fundación» 
1. 3. c. 24. £ 321 . 
escríbese su vida por estenso. 1. 
4. c. 7, £ 40?. y sig. Fue natu-
ral de Estepa , Provincia de An-
dalucía ; leyó Artes en el Con-
vento del Valle de la Ciudad de 
Sevilla , à cuyo tiempo llega-
ron las Patentes para las Con-
versiones de Pirita j y movido 
interiormente se alistó para ellas, 
ibid. Su zelo por la Conversion 
de las almas. 1. 3. c. 14. £ 267. 
y sig. Fue el primero que se 
destinó á la Conversion de los 
Indios Characuáres y Topocuá-
res. 1. 4. c. 7. £ 410. Prodigios 
que obró en estas Misiones. £ 
411 . y sig. Funda el Pueblo de 
San Pablo con repugnancia y 
oposición de los Guabares. 1. 3. 
c. 15. £ 2.70. Padecen Marty-
rio algunos Religiosos en esta 
Expedición i la tubo prevista el 
P. Ruiz Blanco. £ 275. Vuelve 
à Madrid por nuevos Opera-
rios, c. 18.í . 2 87.Consigue ¡na-
chas dadivas del Rey , catorce 
Religiosos Sacerdotes, y qua-
tro Legos, ibid. Es instituido 
Chronista de las Misiones por 
el P. Comisario, ibid. Con este 
motivo dio i luz quatro libros, 
y otros manuscritos, cuyo Ca-
talogo está 1. 4. c. 7. £ 41?. 
Funda los Lugares del Rolda-
nil lo , San Diego y Araguita. 1. 
3. c. 18. f. 288. 29. y 90. 
Por sus excelentes ptendas es 
elegido por Prelado y Comisa-
rio Apostólico. 1. 4. c. 7. £ 420. 
Concluida la Prelacia volvió à 
España, y de nuevo es elegi-
do 
de las cosas 
do Comisario, ibid. Puesto de 
nuevo en las Misiones, vuelve 
tercera vez comisionado à Ma-
drid por la Comunidad de Pí-
r im contra las providencias de 
Don Joseph Ramirez Arellano, 
ibid, y 1. 3. c. z i . f. 300. y sig. 
Exito de su Comisión : vuelve 
a las Misiones, f. 301. Es elec-
to tercera vez Comisario Apos-
tólico ; responde al Informe cjuc 
pidió el Rey , y trae nuevos 
Obreros, ibid. Su dichosa muer-
te , y memorias de este V. P. 
I. 4. c. 7. £ 4.2.5. y sig. 
S 
^Edcno (Don Antonio), pasa por 
Conquistador de la Isla de la 
Trinidad •> lances que le ocur-
rieron. 1. 1. c. 4. f. 119. Re-
curre por nuevos socorros , y 
se da el Rey por mal servido, 
f! 134. Vuelve de nuevo à la 
Conquista, c. 6. f. 146. Tro-
pelías que executan algunos M i -
nistros del Rey. í 147. Es pre-
so por los suyos , y puesto en 
libertad se vá à Puerto-Rico, 
ibid. Pide la Conquista de la 
Nueva Andalucía, c. 8. £ 1 54. 
Liega al Puerto de Maracapá-
na. £ 157. Lances que le-ocur-
rieron hasta su desdichada muer-
te. £ 158. y sig. 
Silvas, tres principales sugetos de 
la Isla de Tenerife que con su 
gente se unieron à Ordáz. 1. z. 
c. 5. £ 1 3 6 . Hostilidades que 
cometieron , por las que les 
mas notables. 
mando procesar, y condenó à 
desuello. £ 138. 
Simon (Fr. Pedro ) , escribió una 
Historia de Tierra Firme que 
dexó incompleta» 1. i.e. i.f. 4. 
Socorro (Nuestra Señora del) , que 
se venera en la Parroquial de 
la Ciudad de Nueva Barcelona} 
sus continuos milagros. 1. z. c. 
16. i . zo6. y sig. 
Solorzano ( el V. P. Fr. Juan ) , na-
tural de Xercz de la Frontera, 
y el Hermano Manuel de Je-
sus , Oriundo de Galicia pasan 
a las Conversiones de Píritu: 
mudando el Pueblo de Cáygua 
al sitio en que hoy permanece, 
les quita la vida un Indio con 
veneno •> refierense las virtudes 
de ambos. 1. 4. c. 6. §. 3. £ 408. 
Sucre ( Don Carlos) , Governador 
de Cumaná junta los tres Pre-
lados de las RR. Comunidades 
de Observantes, Capuchinos, 
y Jesuítas para la asignación de 
Limites de terrenos en que ca-
da Gomunidadexerciese su Apos-
tólico ministerio. 1. 1. c, z. £ 
1 o. La que tocó a los PP. Ob-
servantes, ibid. Pasa i - reprimir 
los Caríves 5 pone en estado de 
defensa el Castillo de San Fran-
cisco , y destina sitio para la 
fundación del Mámo.ií. 3. c. 
z6. £ 3 3 5-
T 
T 
L A tragona ( nueva ) , Ciudad, 
su situación. 1. z . c. 14. £ zoo. 
Santo Thomé de la Guayána (Ciu-
dad 
índice Alfabético 
â â ã de ) , fundada por Don An- ro al Claustro y Provincia de 
tonio de Berrio. 1. i . c. n . £ 
176, Fundación del Convento 
de San Francisco. £ 180. Lo 
quemaron los Ingleses, c. n . 
£ 190. 
Tiznados (Valle) , donde murió Se-
deño ; por qué se llama asi. 1. 
2. c. 8. £ 15 9. 
Trinidad (isla) descubierra por Co-
lón. 1. 1. c. z. £ 117. Su des-
cripción. £ 118. §. i . 
Tomuzas y Guaríves, Indios, lle-
gan al Pueblo de Píriru à pe-
dir la Fé. 1. 3. c. 16. £ 27$. 
A otros Tomuzas que resistian 
al Evangelio, pasa el Autor à 
su Conquista espiritual. 1. 3. c. 
20. £ 295. No tubo efe&o, y 
por qué. £ 2 96. 
V 
"X/̂ Era (Domingo de), Macsç de 
Campo de Don Antonio,' de 
Berrio , viene à Madrid en re-
cluta de gentes para la Con-
, quista , y junta un lucido Exer-
cito. 1. 2. c. 11 . £ 176. Ar -
riba con cl à Puerto de Espa-
ña. £ 178. Desgracias que le 
sucedieron. £ 179. y -sig. Su 
muerte. £ 184. 
Vides ( Don Francisco), Governa-
dor de Cumaná y su Conquis-
tador. 1. 2. c. 10. f. 172. Es 
preso por su mala conduóta y 
traido à España, donde mue-
re en prisiones. £ 173. 
Villegas (el V. P. Fr. Juan de) , 
natural de Marchcna h su reti-
Andalucía de Religioso Le^o-, 
pasó al Püitu con cl P. Del-
gado , con quien murió en el 
Pueblo del Guaríve, compen-
dio de sus virtudes. 1. 4. c. 6. 
§. 2. £ 406. y sig. 
Union del famoso Orinoco con 
el Marañón ó Amazonas me-
diante el Rio Negro por el be-
néfico y memorable Caño del 
Casiquiáre. 1. 1. c. 10. £ 77. 
y sig. 
Urpin ( Don Juan de ) , natural de 
Barcelona, y ultimo Conquis-
tador de Cumaná. 1. 2. c. 13. 
£ 193. Sus méritos y adver-
sa fortuna. £ i ? 4 . y sig. Fun-
da la Villa de Manapire. £ 
i5>6. Cuida poco de la Con-
quista espiritual de las almas, 
f. 15*7. Funda la Ciudad de 
Nueva Barcelona, c. 14. £ 198. 
Funda igualmente la de Nue-
va Tarragona. £ 2.00. Su muer-
te. £ zoi . 
Y 
"Y-Angucs ( el V. P. Fr. Manuel 
de )_, natural de Guadalaxara, 
su vida siendo niño , vistió el 
habito de Nuestro Padre San 
Francisco. 1. 4. c. 4. £ 393. 
y sig. Fue Maestro de Novi-
cios en Madrid , de donde pa-
só à las Misiones de Píritu. ibid. 
Sus singulares virtudes le ele-
varon à tercero Prelado de ellas, 
ibid. Su zelo por la Conversion 
de ios Indios. 1. 3. c. 7. £ 2 3 9 
y 
de las cosas mas notables. 
v sícr. Consigne la Conversion 
J o ^ r-
de Caygui y los suyos, c. 8. t 
2-44. Riada un Pueblo del nom-
bre del Capitán, ibid. Renun-
cia la Prelacia, c. 9- £ z^6. 
Pide or ra Misión de Religiosos, 
ibid. Sus muchos trabajos en la 
vejez. 1. 4. c. 4. £ 3? 5. M u -
rió en Caracas ; prodigio desi 
pues de su muerte, ibid. 
z 
7Erpa (Don Diego de) > natu-
ral de Cartagena, intenta la Con-
quista de la Nueva Andalucía, 
con licencia del Rey. 1. z. c. 7. 
f. 15 9. Funda la Ciudad de 
Santiago de los Caballeros. £ 
160. Muere à manos de los 
Indios, f. I Ó I . 
F I N . 
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